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g  L  dar  â  luz  el  présente  opùsculo,  no  tenemos  la 
h  pretensiôn  de  ofrecer  al  pùblico  una  obra  complé- 
ta y  acabada  en  su  género  ni  niucho  menos.  Es  mâs:  po- 
demos  asegurar,  sin  liacer  alarde  de  afectada  modestia, 
que  estos  ligerisîmos  y  sencillos  Apuntes  sobre  Marruecos 
les  habiamos  escrito  durante  nuestra  permanencia  en 
aquel  Imperio,  extractàndolos  de  las  obras  que  tratan  de 
ese  pals,  sin  pensar  siquiera  en  publicarlos.  Hoy,  cedien- 
do  à  las  repetidas  instancias  de  varies  respctables  amigos 
nuestros,  nos  decidimos  à  darlos  â  la  prensa  â  pesar  de 
reconocer  su  escaso  mérito  literario  y  la  poqulsima  acep- 
taciôn  que  esta  clase  de  escritos  tiene  entre  la  generali- 
dad  de  las  pcrsonas,  segùn  acredita  la  expcriencia. 

No  ignoramos  que  en  diferentes  formas  y  en  distintos 
idîomas,  especialraente  en  el  espafiol,  se  han  escrito  ya 
bastantes  obras  refex'entes  à  la  historia,  uses  y  costum- 
bres  de  nuestros  vecinos  de  allende  el  Estrecho,  y  à  la 
descripciôn  de  la  topografia  de  la  antigua  Mauritania,  tau 
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prospéra  y  florecîento  en  tiempo  de  los  romanos,  cartagi- 
neses  y  vàndalol^  y  tan  abandonada  y  empobrecida  en  la 
actualidad,  à  pesar  de  su  delicioso  clima  y  de  la  prodigio- 
sa  fertilïdad  y  riqueza  de  su  suelo.  Solo  en  los  Apuntes 
biogrâficos  del  Hach  Mohammed  el-Baghdddi  publicados  el 
afio  de  1,877  por  el  Capitân  de  Navio  D.  Cesâreo  Fernân- 
dez  Duro,  hemos  visto  coleccionados  màs  de  cuatrocîen- 
tos  tltulos  de  otros  tantos  libres,  que  en  una  ô  en  otra  for- 
m^  y  bajo  diferentes  aspectos,  se  ocupan  de  esa  por  tantas 
causas  inforiilnada  uaciôn.  Pero  tampoco  olvidamos  que, 
desgraciadamente,  la  mayor  parte  de  esos  libres,  particu- 
larmente  los  antiguos,  se  encuentran  con  suma  dificultad, 
por  cuya  razôn  son  poquisimas  las  personas  que  pueden 
adquirirlos.  Y  corao  quiera  que  estâmes  fntiraamente  per- 
suadidos  de  que  en  tiempos  mâs  6  menos  prôximos,  pero 
de  seguro  mâs  bonancibles  que  los  présentes,  deberâ  Es- 
pafia  desempefiar  un  papel  importantisimo  en  los  futures 
destines  de  Marrueccîs,  de  aqul  es  que  nos  hayamos  re- 
suelto  â  publicar  nuestros  modestisimos  Apuntes,  con  el 
ùnîco  objeto  de  contribuir  à  ilustrar  la  opinion  pùblica  en 
lo  que  al  mencionado  pais  se  refiere. 

Generalmente  se  mira  en  Espafia  con  marcada  indi- 
feroncia  todo  lo  que  se  reflere  al  actual  estado  politico- 
social  de  Berberfa.  Nuestras  interminables  disensiones  in- 
testinas,  el  continue  subir  y  bajar  de  los  partidos  y  el 
constante  estado  de  intranquilidad  y  alarma  en  que  la  re- 
voluciôn  nos  ha  colocado,  son  indudablemente  las  mâs 
poderosas  causas,  que  nos  impiden  ejercer  en  Marruecos 
la  noble,  cristiana  y  civilizadora  misiôn  â  que- la  Provî- 
dencia  y  las  excepcîonales  cîrcunstancias  porque  aquel 
pais  atraviesa,  nos  llaman.  Por  estas  mismas  causas  no 
supimos,  6  no  pudimos,  aprovecharnos  dignamente  de 
nuestra  ùltima  gloriosa  campafia  de  Âfrica,  ni  sacar  de 
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ella  todas  las  ventajas  materiales  y  morales  à  que  se 
habia  hecho  acreedor  el  heroico  valor  de  nuestro  ejér- 
cito. 

Es  évidente,  sin  embargo,  que  de  algùii  tiempo  à  esta 
parte,  se  viene  observaudo  en  no  pocos  de  nuestros  hom- 
bres  politicos  un  justfsimo  y  laudable  interés  por  conser- 
var  y  aumentar  nuestra  influencia  en  aquel  pais,  com- 
prendiendo,  como  no  pueden  menos  de  comprender,  lo  que 
acabamos  de  indicar,  que  Espafia  tiene  alli  grandes  y  no- 
bles deberes  que  cumplir  en  tiempo  màs  ô  menos  lejano. 
iOjalà  que  los  patriôticos  deseos  de  estes  hombres  poli- 
ticos fueran  dignamente  secundados  por  todos  los  que 
pueden  y  deben  secundarlos!  Y  si  nuestra  humilde  voz 
pudiese  llegar  alguna  vez  hasta  las  personas  que  rigen 
los  destines  de  nuestra  patria,  les  suplicariamos  encare- 
cidamente  que  mirasen  con  especiar*J)redilecciôn  todo  lo 
que  con  el  mencionado  pals  se  relaciona;  que  procui:asen 
dar  mayor  impulse  à  las  Misiones  Gatôlicas  en  él  cstable- 
cidas,  y  las  considerasen  como  uno  de  los  principales  y 
màs  adecuados  medios  para  difundir  en  aquellas  incultas 
regiones  las  inextinguibles  luces  de  la  verdadera  civili- 
zaciiSn.  Afortunadamente  esta  tan  sôlidamente  demostra- 
da  por  la  historia  y  por  la  experiencia  la  influencia  de  las 
Misiones  Gatôlicas  en  la  civilizaciôn  de  los  pueblos,  que 
ni  siquiera  nos  detenemos  en  rccordarlo. 

«Asi  déclames  en  el  prôlogo  hace  diez  y  nuove  afios, 
cuando  por  primera  vez  publicamos  estes  Apuntes,  y 
en  la  segunda  ediciôn,  publicada  en  1,884,  aîiadiamos 
que,  habiéndolos  escrito  en  un  pais  donde  careclamos  de 
libres  que  poder  consultar,  forzosamente  incurrimos  en 
algunas  inexactitudes,  que  posteriormente  hemos  adver- 
tido  y  reparado  en  lo  posible;  razôn  por  la  cual  hoy  pu- 
blicamos  esta   tercera  ediciôn,   deseosos   de   ilustrar  à 
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nuestros  lectores  sobre  lo  que  fué  y  es  el  pueblo  magre- 
bino. 

»Es  cierto  que  la  historia  de  Marruecos  no  se  hti  es- 
crito  aùn,  pero  asi  como  en  todas  partes  â  la  historia  han 
precedido  las  crônîcas  y  los  anales,  afel  tarabién  no  es  de 
extrafiar  que  â  la  historia  de  Marruecos  precedan  obras 
como  la  nuestra.  Para  escribirla  hemos  aprovechado  los 
trabajos  de  otros  muchos  autores  que  hemos  podido  haber 
â  las  raanos,  pudiendo  asegurar  que  nuestros  Apuntes 
son  un  fiel  y  metôdico  extracto  de  las  diferentes  obras  que 
hemos  visto  referentes  â  Marruecos,  ademâs  de  lo  que  la 
propia  experiencia  nos  ensefiô  durante  nuestra  residencia 
en  el  Imperio.  Nadie  mejor  que  nosotros  conoce  los  de- 
fectos  de  nuestro  humilde  libro,  empero  al  publicarlo, 
solo  pretendemos  ayudar  en  algo  â  plumas  menos  incom- 
pétentes que  la  niicstra,  y  si  algùu  dia  llega  à  escribir- 
se  la  historia  de  ilarruecos,  en  nuestros  Apunïes  se  ha- 
llarân  ordenados  los  hechos  mas  culminantes  de  aquel 
pals». 

Siendo  este  el  prôlogo  que  escribimos  para  las  ante- 
riores  ediciones;  ahora  solo  afiadiremos,  que  el  agra- 
decimiento  al  pùblico  ilustrado  y  aficionado  â  las  cosas 
de  Marruecos  nos  mucve  â  dar  por  tercera  vez  â  la 
estampa  estes  Apuntes,  deseosos  de  difundir  mâs  y  mâs 
las  ideas  y  conocimientos  que  todo  buen  espailol  debe 
tener  con  respecte  al  Imperio  inagrebino,  pais  donde  esta 
el  verdadero  porvenir  de  nuestra  patria. 

Al  final  del  ultime  capitule,  antes  de  la  Conclusion, 
pondremos  la  genealogla  del  Sultan  Muley  Abdelâziz. 
Insertaremos,  ademâs,  al  fin  de  la  obra  por  via  de  apén- 
dices  algunas  palabras  sobre  el  estado  piisado,  présente  y 
porvenir  de  las  Misiones  catôlico-franciscanas  en  el  Im- 
perio del  Magreb,  diferencias  entre  el  arabe  literal  y  el 
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vulgar  de  Marruecoa,  el  Comercio  en  el  Imperio  y  un  brè- 
ve resumen  bibliogràfico,  6  sea  un  catàlogo  de  las  prin- 
cipales obras  litst6ricas  que  se  han  escrito  cou  retacidn 
al  llagreb. 

SintUgo  19  de  M>}0  <l«  IBM. 


PMMERA  PARTE 


DESCBIFCIÔSr  HIST6RICA 


DE 


MARRUECOS 


^r    •*-^ 


CAPÎTULO  I 


Posiciôn  geogràûea  dol  Iniporio.— Limites.  — Sni>erflcîe.— Puerto».— 
Montaîias.— Rios.  — Clinia.  —  Provincia«.  —  Poblaciôn.  —  Razas.  — 
Idiomas.  —  Dinastio». —  Régiinen  politlco.  —  El  Mejasnia.  —  £1 
Askaria.— £1  Tabjia  .—£1  Ba  j  a  r  i  a .— Productos.— 3Iina».- Aguas 
mineralejs.— Ilustraeiôn.—CnrHcter  y  costambre». 


ÂLLÂ8E  situado  ci  Iiupcrio  de  Marruccos,  el  Magréb 
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el'Aksa  do  los  Arabes,  la  Mauritania  Thigitana  ô 
Trauëfrefana  de  los  Romanos  3'  cl  Jardin  de  las 
Hespérides  de  la  tabula,  entre  los  28.**  y  36.^  latitud  N.  y  los 
2.®   E.  y  8.**  0.  longitud  del  meridiano  de  Madrid. 

Este  Imperio  tiene  por  limites;  al  N.  el  Estrecho  de  Gi- 
braltar y  el  Méditerranée;  al  S.  y  S.  E.  el  gran  desierto  de 
Sâbara;  al  E.  la  Argelia  y  el  pais  llamado  Belad  el-Yerid  y  al 
O.  el  Océano  Atlàntico;  teniendosu  costa  en  el  Méditerranée 
400  kilômetros  y  900  en  el  Océano;  su  frontcra  con  la  Argelia 
250,  siéndonos  desconocidos  sus  limites  con  cl  SAhara  y  con  el 
Belad  el-Yerîd. 

La  superficie  dol  Imperio  es  de  G50,000  kilômetros  cuadra- 

dos,  que  algunos  autorcs  distribuyen  de  la  manera  siguien- 

te:   Al  rcino  de   Foz  le   dan   130,000  kilômetros   cuadrados, 

al  de  Marruccos  1)0,000,  al  de  Sus  G0,000,  al  de  Dràa  120,000  y 

al  de  Tafilét  250,000.  Este  calcule  tampoco  puede  scr  coraple- 

raniente  exacto  por  îgnorarse  liasta  dondc  llegan  los  domi- 

nios  del  Sultan  marroqui;  pues  raientras  él  invoca  sus  dere- 
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chos  sobre  alg^unas  provincias  del  Sus,  estas  se  gobîernan  con 
absoluta  independencia.  Asî  es  que  no  pocos  autores  crcen 
que  Marruecos  tiene  800,000  kilômetros  cuadrados. 

Tantb  la  costa  del  Mediterrâneo  como  la  del  Ocêano  son 
muy  peligrosas  y  expuestas  para  los  navegantes  por  los  mu- 
chos  éscoUos  y  arrecifes  que  tienen,  y  por  desgracia  no  hay 
an  solo  puerto  que  merezca  el  nombre  de  tal  en  todo  el  Impe- 
rio.  Como  el  gobîerno  marroqui  carece  de  marina,  de  aqui  que 
no  se  cuide  en  proporcionar  abrigo  alguno  â  los  buques.  Las 
radas,  baliias  y  ensepadas  sou  en  extrême  inseguras,  y  en  los 
puntos  donde  los  buques  de  poco  calado  pueden  pasar  las  ba- 
rras de  sus  rios  se  exponen  à  permanecer  très,  cuatro  y  hasta 
cinco  meses  sin  poder  salir,  y  cuando  lo  hacen  es  por  medio 
de  la  sirga,  en  la  que  trabajan  unes  cuarenta  marineros  indi- 
gênas,  dirigidos  por  el  capitan  del  puerto.  En  Tetuân,  Lara- 
che  y  Rabat  es  en  donde  tienen  lugar  estas  operaciones,  y 
casi  siempre  son  considérables  las  averias  que  sufren  los  bu- 
ques. En  Tanger,  Casablanca,  MazagAn,  Safff  y  Mogadorhay 
grandes  ensenadas,  y  en  ellas  anclan  los  buques  que  visitan 
las  costas  marroquies,  pero  en  mal  tîempo  todos  tienen  pré- 
cision de  hacerse  à  la  mar,  si  el  vlento  se  lo  permite,  para  no 

« 

perecer  en  sus  playas  y  arrecifes.  La  conilguraciôn  del  Impe- 
rio  la  determinan  en  el  Mediterrâneo  los  cabos  Guardia,  Très* 
Forças,  Quillates,  Morro  Nuevo  y  Negrônj  en  el  Estrecho  la 
punta  de  Coûta,  de  Âfrica,  Blanca,  Leona,  Cruces,  Malabata 
y  Cabo  Espartel-Ampelusa.  En  el  AtlAntico  tiene  como  mâs 
notables  los  cabos  Cantiu,  Guer  y  Blanco. 

Las  montallas  de  Marruecos  se  reducen  â  la  gran  cordi- 
liera  del  Atlas,  llamada  por  los  naturales  Yehel  Idraren  6  Ye- 
'  bel  Deren.  Esta  cordillera  divide  el  Imperio  del  S.  0.  al  N.  E., 
principiando  en  el  cabo  Guer  —  Bas  Âferni  —  y  continuando 
hasta  la  Argelia,  formando  dos  grandes  vertientes,  la  del  Ocêa- 
no que  abarca  toda  la  région  de  Tell  y  la  del  Sahara.  Su  ma- 
yor  altura  se  calcula  en  3,500  métros,  pues  no  mide  menos  el  ' 
monte  Miltsin. 

Como  de  esta  cordillera  arrancan  grandes  cadenas  tanto 
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al  mediodia  corno  al  septentrion,  de  aqui  es  que  se  forman  ex< 
tensas  caencas  que  riegan  varios  rios.  Por  la  parte  del  N.  0. 
corren  cl  Marshar,  Luccos,  8ebû,  Buragrag,  Morbéa,  6  XJm  er- 
Btbiah  y  Tensift;  por  la  parte  del  S.  el  Muluya,  Ziz,  Sus,  Gas, 
Asaka,  Nun,  Drda,-— antiguo  Daradus—y Guir.  Todos  estes 
rios,  despnês  de  correr  un  espacio  de  400  kilomètres,  poco  mÂs 
6  menos,  van  â  desembocar  en  cl  Océano,  excepte  el  Muluya, 
que  lo  hace  en  el  MediterrAneo,  y  el  Ziz,  que  desaparcce  en  el 
gran  desierto  de  Sahara.  Kxîsten  en  el  pais  otros  muchos  rios, 
pero  son  poco  caudalosos,  y  les  mâs  van  &  aumentar  con  sus 
aguas  las  corrientes  de  les  que  ya  hemos  nombrado. 

El  clîma  de  Marruecos  es  sumamente  templado  y  sano. 
En  algunos  puntos  reinan  las  intermitentes,  pero  este  es  debi- 
do  â  la  mala  alinientaciôn  de  les  indigenas  y  â  la  absoluta  au- 
sencîa  de  policia  urbana.  Baste  decir  que  las  poblaciones  se 
hallan  rodeadas  de  animales  liiuertos,  y  no  pocas  veces  se  en- 
cuentran  estos  en  las  mismas  calles  de  las  ciudades. 

Marruecos  se  divîde  en  cinco  grandes  provincias,  que  son: 
Fez,  Marruecos,  Sus,  Drda  y  Ta  filet,  que  en  algûn  tiempo  han 
sîdo  todas  reinos  indcpendientes  entre  si,  y  hoy,  sujetas  en 
parte  ô  en  todo  al  Sultan,  se  subdlviden  en  otras  muchas  pro- 
vincias màs,  siendo  cada  una  de  ellas  gobernada  por  un  jofe, 
que  lleva  el  nombre  de  A'did  ô  5rfxa— Gobernador — 

Es  sin  duda  alguna  imposible  el  poder  fijar  con  exactitud 
la  poblaciôn  del  Imperio;  pues  mientras  unes  autores  la  hacen 
bajar  â  2  millones  de  habitantes,  otros  la  hacen  subir  al  fabu- 
loso  numéro  de  i;-l,  14  y  hasta  15  millones.  Esta  diferencia 
entre  los  que  han  cscrito  sobre  Marruecos  no  debe  admirâmes, 
puesto  que  son  cAsi  desconocidos  los  limites  del  Imperio;  en  él 
nadie  se  ocupa  de  los  que  nacen  ni  de  los  que  mueren,  y  ni  el 
mismo  gobierno  lleva  estadistica  alguna.  Sin  embargo,  noso- 
tros  opinâmes  que  su  poblaciôn  puede  calcularse  de  ocho  6 
nueve  millones,  incluidas  las  provincias  del  Sus,  y  aun  asi  es 
tin  numéro  bien  insîgniflcaTite  con  relaciôn  al  tcrritorio  que 
ocupa..  La  distribuciôn  de  estos  8  ô  9  millones  es  como  signe: 
3.600,000  al  reine    de  Marruecos,  al  de  Fez    3.200,000,  al 


DESCRIPCIÔN  HISTÔRICA 


Sus  y  al  DrAa  1.000,000,  y  lo  restante  al  reine  de  Tafilét. 
£1  pais  esta  poblado  por  las  sigaientes  razas:  les  Beréberes, 
habitantes  primitives,  que  se  subdividen  en  Amazirgas  y  Xi- 
lojs,  pueblo  cananeo  que  habita  hoy  las  mentailas  y  la  parte 
Sur  del  Imperio  y  que  apenas  conoce  la  autoridad  del  Sultan: 
esta  raza  es  la  nit^s  numerosa  de  todas  las  de  este  pais.  Los 
Amazirgas  se  conocen  también  con  el  nombre  de  Ruafa  6  ha- 
bitantes del  Rif.  Son  en  su  inniensa  mayoria  hombres  de  cs- 
tatura  alta,  fornidos,  bien  formados  y  de  anehas  espaldas, 
encontrândose  algunos  de  cabellos  blondos  y  ojos  azules.  No 
son  nômadas,  antes  bien  viven  reunidos  en  pequefias  aldeas, 
compuestas  de  casas  hechas  de  piedra  y  madera,  aunque  en 
extrême  pobres  y  toscas.  Sus  hermanos  los  Xilojs  viven  en  la 
parte  méridional,  y  por  su  tipo  fisico,  por  su  idioma  y  hasta 
por  su  género  de  vida  se  separan  profundamente  de  los  Euafa 
de  la  parte  septentrional.  Â  estes  siguen  los  Arabes,  origina- 
rioB  de  la  Arabia  y  pertenecientes  à  las  tribus  de  Hilal  y  So- 
leim,  que  se  establecieron  en  el  Norte  de  Âfricaliâcia  média* 
dos  del  siglo  XI.  Estes  llevan  una  vida  nômada,  habitando  en 
Duares  (1)  ô  campamentos,  que  colocan  en  los  sitios  donde 
abundan  los  pastos  para  sus  ganados,  trasladàndose  una  vez 
que  aquellos  se  han  concluîdo  â  otra  parte  que  reuna  las  con- 
diciones  necesarias  para  el  sustente  de  sus  ovejas,  cabras  y 
vacas,,Esta  raza  se  mantiene  hasta  nuestros  dîas  completamen- 


(1)  El  Duar  0  Aduar  es  la  vivienda  comûn  de  los  arabes;  y  se  reduce  A  una 
réunion  de  tlendas—seis,  dies,  quince  6,  à  lo  mis,  veinte— t^ldas  con  pelo  de 
camcllo,  de  cabra  y  con  fllamentos  de  la  palma  enana  y  de  la  vara  vulgarmonte  lia- 
inada  de  S.  José.  Estas  tiendas  las  colocan  en  circunferencia  y  en  el  cfrculo  guar- 
dan  de  noche  sus  ganados.  Por  lo  regular  en  medio  del  circulo  colocan  otra  tien- 
da  que  les  sirve  de  mezquita,  y  por  eso  la  llaman  Yàma,  También  les  sirve  de  local 
para  la  escucla  y  de  alberguc  para  los  viajeros  que  llcgan  al  Duar  pidiendo  bos- 
pltalidad.  En  cada  una  de  las  otras  tiendas  mora  mia  familla  y  el  XieJ  6  Xérf—au- 
ciano— gobierna  todo  el  Duar,  dirige  à  sus  habitantes  en  las  ezpediciones,  admi- 
nistra justicla  y  reparte  la  contribuciôn  que  el  Sultan,  por  medio  del  Je£e  de  toda 
la  kahila  6  gobernador  de  la  proviucia,  les  impone.  Cuando  los  ganados  del  Duar 
ban  comido  todos  los  pastos  de  las  cercani'as,  trasladan  los  Arabes  sus  tiendas  A 
otro  sitio  màs  A  propdsito  para  alimentarlos  con  sus  pastos,  pero  sin  salir  del 
radio  de  sa  kablla. 
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te  separada  de  las  deni&s,  y  ha  tenido  un  esmerado  enidado 
en  no  mezclarse  con  algunà  de  las  otras.  Después  vienen  los 
MoroSf  descendientes  en  parte  ya  de  los  fugitives  moros  anda- 
laces,  ya  de  los  moriscos  expulsados  de  la  Peninsala;  habitan 
por  lo  regular  las  eîadades,  y  son  sin  disputa  los  màs  ciyiliza- 
dos,  pues  los  letrados,  los  jueces,  los  administradores,  los  no- 
tarios  y  hasta  los  gobernadorcs  son  siempre  ô  càsi  ?iempre 
moros,  y  moros  son  también  càsi  todos  los  ministres  del  Sultan. 
A  estes  siguen  en  numéro  los  judios^  pues  se  caiculan  unes 
380,000  en  todo  el  Imperio^  cuva  mayor  y  mâs  opulenta  parle 
réside  en  las  ciudades:  estes  son  descendientes  de  los  que  tue* 
ron  arrojadoB  de  Europa  en  diferentes  épocas,  como  de  Italia 
en  1242;  de  los  Paises  Bajos  en  1350;  de  Francia  é  Inglaterra 
en  1403;  de  Espafia  en  1492;  y  de  Portugal  en  1476  (1).  En  si- 
glos  anteriores  llegaron  à  Marruecos  otros  muchos  judios  que 
resîden  en  el  campe  y  en  las  niontaiias  entre  los  Âmazirgas,  y 
Uevan  el  nombre  de  Phiiistim.  Finalmente,  los  Negros,  que  son 
esclaves  en  su  mayor  parte,  aunque  la  osclavitud  en  el  Impe- 
rio  marroqui  no  es  tan  pesada  como  en  otros  paises  donde 
reina  tamafia  barbarie  (2).  Estes  negros  son  traidos  de  Guinea, 
Senegambia  y  del  SudÂu  por  grandes  caravanas  que  periôdi- 
camente  salen  del  Imperio  para  dichos  puntos,  formando  de 
este  modo  los  infelices  negros  uno  de  los  principales  objetos 


(1)    Como  de  paso  haremos  constar  qne  el  culto  mosAico  es  practicado  en  todo 
el  Imperio  por  los  Jadios  sin  qae  los  inahometanoB  se  opODKan  à  cllo. 

(S)  Por  mes  que  la  esclavitud  no  sea  en  verdAd  muy  pesada  puesto  que  eu  el 
momento  en  qae  an  moro  compra  nn  negro,  este,  por  lo  gênerai,  forma  parte  de 
la  familia  de  su  amo,  quien  tlene  con  él  cas!  Ias  mismas  cousideraciones  que  con 
80S  propios  bUos,  sin  embargo,  es  muy  triste  y  honra  poco  A  la  Europa  que  en  sus 
miamas  puertas  se  vendan  pùblicamente  los  hombres  cnal  si  fuerau  carneros.  En 
loa  sokos  6  mercados  de  las  ciudades  de  la  costa  hemos  presenclado  raAs  de  ana 
Tez  efectuarse  tan  inhumano  tràHco;  y  lo  que  mAs  nos  ba  maravillado  ba  sldo  el  ver 
qne  en  TAoger  mlsmo»  resldencia  de  los  Embajadores,  y  demAs  Représentantes  do 
las  Poteneias  que  se  Uaman  cristianas,  se  traflcaba  en  carne  humana  con  la  liber- 
tad  que  se  traflca  en  otra  mercancia  cualquiera.  Pcro  si  la  venta  de  los  negros,  y 
miiclia»  veces  de  los  mulatos,  es  répugnante,  lo  es  mAs,  sin  comparaciiSn  alguua 
el  modo  como  S3  Ueva  A  eabo,  en  especial  si  sou  mujcres.  Las  circnnstancias  de 
estas  yeutaason  tan  asquerosas  é  indécentes,  que  no  puede  en  manera  alguna 
describb'Us  la  plama  de  an  Mieionero  catOlico. 
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de  trAflco  y  comcrcio  (l).'Â  estas  razas  podeinos  agregar  la 
de  lt>s  EenegadoSf  familia  prôxima  à  extinguirso,  como  dicc  ei 
festivo  Murga,  en  virtud  de  los  ûltimos  tratados  con  Francia 
en  1844  y  con  Ëspafia  en  1860^  Finalmente;  habitan  en  Marrue- 
cos  unes  9,000  Cristianos,  de  los  cuales  son  catôlicos  7,000,  que 
de  mitchas  naciones  earopeas  y  americanas  han  ido  à  estable- 
cerse  en  las  cindades  de  la  costa,  en  las  que  mantienen  un  re- 
gular  comercioj  especialmente  con  Inglaterra  y  Francia,  y  en 
estos  ûltimos  ailos  con  Espafta  debido  k  la  Compafiia  Trasa- 
tlàntica,  que  tanto  honra  &  nuestra  patria. 

HAblanse  en  el  Imperlo  très  idiomas,  ô  mas  bien  très  di- 
ferentes  dialectes:  el  arabes  el  xelja  y  el  guenagilL  El  primero, 
que  es  una  corrupcién  del  arabe  literal,  es  la  lengua  gênerai 
que  se  habla  dèsde  Tetuàn  hasta  Mogador  y  en  algunos  kilo- 
métros  al  înterior  de  toda  la  costa.  Podiamos  decîr  que  esta 
<es  la  lengua  de  los  Arabes  y  Moros  y  la  oficial  del  Imperio.  El 
segundo  lo  usan  los  habitantes  del  Atlas,  Sus,  Drâa  3'^Tafll6t- 
slendo  un  dialecte  del  idiomi^  de  los  primitives  pobladores  del 
pais,  ô  sea  de  los  fenicio.<:,  con  multitud  de  palabras  arabes, 
Jas  que  han  sufrido  gran  variaciôn  como  era  natural.  Por  ûl- 
tlmo;  el  guenagili  es  el  dialecte  peculiar  de  los  negros,  y  que 
algunos  llaman  también  mandinga  y  hdmbara,  Nada  diremos 
del  hebreo  porquc  solo  lo  usan  los  judios  eu  sus  Sinagogas,  y 
los  de  Tetuân,  Tdnger,  Larache  y  algùn  otro  punto  usan  ha- 
bitualmente  el  castellano,  aunque  con  los  giros  y  palabras  del 
siglo  XV  y  XVI,  siendo  también  nuestro  idioma  del  que  con 
mâs  frecuencia  se  sirven  los  europeos  que  hay  eu  el  Imperio. 

(1)  Segûn  las  observaciones  de  algunos  viajeros— con  las  cuales  estamos  con- 
formes—puede  cstablecersc  la  siguiente  proporci6n  entre  las  diferentes  razas  que 
pueblan  el  Imperio. 

La  rasa  berberisca  en  sus  dos  ramas  de  Amazirgas  y  Xilojs 

6Btâ  en cl  40  por  lOO 

La  de  los  Moros  en el  30  por  100 

La  de  los  Arabes  en el  16  por  100 

La  de  los  Negros  en cl  7  por  100 

La  de  los  Judfos  en el   7  por  100 

Total 100  por  100 
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Este  pais  ha  estado  sucesivamente  dominado  por  lo»  Roma- 
nos,  Vàndalds  y  Greco-Bomanos,  sicndo  conqaistado  en  el  sigio 
YIII  por  los  Arabes.  Bajo  cl  poder  de  los  Caiîfas  fatimitas 
continaô  hasta  que  Maley  Edris  I  faé  proclamado  rey  del  Ma- 
greb  â  principîos  del  siglo  IX,  fundando  la  dinastia  edrisita. 
Â  esta  sucediô  la  de  los  Zenetas,  luego  los  Âlmoravides,  los 
Âlmohades,  los  Beni-Merin  6  Merinidas,  los  Benl-Uataz,  los 
Xerifes  Marabut,  llamados  Saadies  por  los  autores  arabes,  y 
finalmente  los  Xerifes  Filelis  6  Hasanies,  que  actualmente 
reinan  y  se  dicen  descendientos  de  Mahoma  (1).  Lq3  soberanos 
de  Marruecos  Uevan  el  titalo  de  Sultan  ô  Emperador,  siendo, 
ademâs,  samo  sacerdote,  juez  suprême,  legîslador  absoluto, 
ejecator  cuando  bien  le  place  de  la  ley  que  de  èl  dlmana,  es 
libre  de  cambiar  como  guste  las  monedas,  las  medldas  y  pesas, 
è  impone  â  sas  pueblos  los  tributos  é  impuestos  que  quiere, 
cuândo  y  cômo  le  agrada  sin  necesidad  de  tener  que  dar  cuen* 
ta  k  nadie  de  sus  arbitrarias  determinaciones.  Su  poder,  pues, 
es  absoluto  è  ilimitado,  él  es  duefio  de  la  vida,  hacienda  y 
hasta  del  honor  de  sus  subditos,  y  por  decirlo  de  una  vez,  el 
Sultan  de  Marruecos  es  el  gonuino  représentante  del  verda- 
dero  despotisme,  elevado  ù,  la  quinta  potencîa,  y  consagrado 
por  sus  vasallos,  que  con  estoicismo  sin  igual  se  someten  &  sus 
brutales  ôrdenes. 

El  ejército  marroqui  se  compone  de  cuatro  cuerpos:  el  Me- 
jasnia,  el  Askaria,  el  Tahjia  y  èl  Bajarla.  Los  sold^dos  pertene- 
cientes  al  Mejasnia  son  conocidos  entre  los  europeos  con  el 
nombre  de  Moros  de  rey,  y  aunque  compuesto  este  cuerpo  con 
elementos  los  màs  heterogéneos,  es,  sin  disputa,  el  m&s  impor- 
tante, el  de  mâs  fuerza  y  del  que  el  Sultan  sabe  sacar  mâs 
ntilidad  y  provecho,  siendo  tambièn  el  que  mejor  hace  cumplir 
las  ôrdenes  y  disposiciones  de  las  autoridades.  Los  Udayas  y 
los  Bojdra  son  las  dos  grandes  familias  que  dan  su  contingen- 
te â  este  ejército,  y  sus  marcadas,  y  siempre  perjudiciales  ri- 
ralidades  se  transmiten  de  generaciôn  en  generaciôn,  siendo 


il)   Véase  cl  Apéndice  II  al  fin  de  la  sogunda  parte. 
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causa  de  terribles  luchas  entre  si,  y  de  transccndentales  con- 
secuencias  para  los  intereses  que  les  cstân  confiados.  Los  Bo- 
jâra  son  ncgros  oriundos  de  Guinca,  traidos  por  los  Sultanes 
para  defender  sus  personas  y  servir  sus  intereses.  La  kabiia 
de  los  Udaya,  que  desde  la  apariciôn  de  los  Xerifes  se  mostrô 
muy  adicta  d  esta  dinastia,  fué  escogida  por  los  soberanos  del 
Magreb  para  aumentar  el  euerpo  de  los  BojAra,  que  â  juicio 
de  los  Sultanes  no  era  suficiente  para  los  fines  que  se  propo. 
nian.  Ambas  familias  componcn  la  antigua  caballeria  marro- 
qui,  tan  terrible  y  temiblc  en  el  primer  împetu. 

Reinando  Muley  Abd  er-Kahmau  hubo  una  gran  exci- 
sion entre  estas  dos  familias.  Los  Udayas,  que  se  creian  ofen- 
didos  por  los  privilégies  que  el  SultAn  concediera  a  los  Bojd- 
ra,  se  liicieron  t'uertes  en  la  ciudad  de  Fez,  declarAndose  en 
compléta  rebeliôn.  Abd  er-Rahman  cayô  en  poder  de  los  Uda- 
yas y  tuvo  que  capitular  con  elles,  empero  no  bien  se  viô  libre 
de  sus  soldados  los  dispersô,  y  deserainô  en  pequelios  destaca- 
mentes  por  todo  cl  Imperio,  y  aliora  prcstan  sus  servicios  à 
las  ôrdenes  de  los  Bajàes  de  las  ciudades  y  kabilas  y  de  los 
Xiejes  de  los  duares.  Estes  soldados  llevan  el  trage  nacional 
siu  mAs  distintivo  que  el  tarbûx,  6  gorro  cônico  cncarnado,  y 
por  armas  uu  sable  y  espingarda. 

El  segundo  euerpo,  ô  sca  el  Askaria,  que  es  la  infantorla 
del  pais,  ha  sido  organizado  después  de  la  guerra  con  Espa- 
fla,  tomaudo  su  contingente  de  algunos  voluntarios  y  otros 
forzados,  que  el  gobierno  por  medio  de  sus  gobernadores  co- 
giô  sin  mAs  orden  ni  ley  que  la  de  la  fuerza,  ùnica  que  go- 
bierna  en  cl  Iraperio.  Tanto  al  establecer  este  euerpo,  como 
despuôs  de  establccido  para  cubrir  las  bajas  que  la  muerte  6 
la  deserciôn  produce,  lo3  gobernadores,  en  virtud  de  las  ôr- 
denes de  reclutamiento,  comisiouau  A  sus  Mejasnias  para  quo 
A  todo  joven  de  aspecto  sano  y  de  familia  pobre  que  puedan 
hallar,  lo  prendan  ylomarquen  con  una  selial  convenida  en 
la  mano  izquierda  entre  los  dedos  indice  y  pulgar,  y  este  es  el 
raétodo  ô  sistema  de  reclutamiento  que  de  ordinario  se  usa  on 
el  Imperio,  operaciôii  que  on  Arabe  se  llama  Harka.  Otras 
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veces  van  los  mismos  gobernadores  con  una  pequofia  colamua 
de  Mejasnîas  recorriendo  los  daares,  y  apodoràodose  de  todo 
joven  disponible,  que  no  pueda  librarse  mediante  una  sutna 
que  varia  entre  10  y  20  dures,  cuya  suma  viene  à  aumentar  el 
capital  del  Gobernador,  pucsto  que  à  nadie  da  cuenta  de  ella. 

Este  ouerpo  se  compofic  de  unas  10,000  plazas,  poco  mâs 
de  las  que  tiene  el  Mejasnfa,  y  sus  soldados  van  armados  de 
fasîlos  de  cdpsula  ô  piston  y  bayoneta  de  los  desechados  en 
Ëuropa,  y  vestidos  con  las  ropas  viejas  de  la  guarniciôn  de 
Gibraltar,  formando  abîgarrado  conjunto,  capaz  de  excitar  la 
hîlaridad  al  hombre  màs  fiemàtico  que  por  primera  vez  pre- 
sencia  tan  variados  trajes.  Sin  embargo,  en  dos  cosas  guar- 
dan  bastante  uniformidad  y  son  en  la  cabeza  y  los  pies,  pues 
todos  llevan  babuchas  amarillas  on  éstos  y  gorro  encarnado 
en  aquella.  El  Askar  tiene  una  murga,  cuyo  insti*umental, 
cofflprado  en  Paris  el  1866,  costô  al  emperador  dîez  mil  fran- 
COS.  £1  répertorie  se  reduce  à  unas  pocas  y  mal  tocadas  piezas 
CiSpafiolas  por  haber  sido  dirigida  por  un  renegado  catalan, 
mûsîeo  que  fué  en  nuestro  ejército,  y  dospués  por  otro  rene- 
gado navarro,  famoso  en  los  fastes  de  esta  familia, 

Los  Tabjias  forraan  el  cuerpo  do  artilleros,  cuerpo  que 
podemos  Uamar  cîvico-militar,  porque  todos  sus  individuos 
ejercen  una  profesîôn  ô  tienen  un  oficio,  al  mismo  tiempo  que 
son  y  se  llaman  con  el  pomposo  nombre  de  artilleros  del  Sultdn* 
Este  cuerpo  es  eu  extrême  rcducido,  pues  solo  unes  veinte  ar- 
tilleros acompafian  en  sus  cxpcdîciones  al  Sultan  para  servir 
sus  sois  caJiones  de  campafia,  y  en  cada  una  de  las  ciudades 
que  bien  6  mal  cstân  artilladas,  habrd  unes  veinte  ô  treinta 
para  servir  los  caftones  que  existen  en  sus  murallas.  De  esta 
régla  hay  que  exclutr  îl  Ti\nger,  en  la  que,  dice  Gatell  en  sus 
Viafes:  «hay  euatrocientos,  cifra  exagcrada,  si  se  tiene  en 
cueota  que  en  Marruecos,  ciudad  veinte  veces  mayor  que 
Ttlnger,  con  dieciseis  fueriej,  bastiones  ô  reductos,  no  hay 
mâs  que  veinticincq,  es  decir  un  artillcro  por  fuerte  y  nueve 
que  pueden  formar  la  réserva». 

La  oeupaciôn  de  estes  artilleros  se  reduoe  â  algunas  hofM 
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de  ejércicio,  hecho  muy  de  tarde  en  tarde,  hacer  las  salvas 
en  las  g^randcs  fiestas  mahometanas  y  aconteeimientos  nota- 
bles  del  pais,  y  responder  al  saludo  de  los  buqnes  de  gaerra 
que  llegan  &  sus  playas.  La  inayor  parte  de  los  caiiones  que 
extsten  en  el  Imperio  son  regalo  de  las  potenclas  europeas.  En 
Tanger  se  han  colocado  seis  de  sistema  moderne  bajo  la  di- 
recclôn  de  oficiales  ingleses  y  en  Rabat  existe  uno  Armstrong 
y  algunos  rayados  de  à  36,  llevados  de  Inglaterra  en  el  ailo 
1863;  habiéndosc  colocado  hacc  poco  por  ingenieros  alemanes 
otros  dos  Krup  de  grueso  calibre. 

Por  ùltimo  existe  en  el  Imperio  el  cuerpo  de  los  Bajarias  6 
marineros,  no  obstante  la  carencîa  absoluta  de  buques  de  gue- 
rra;  y  decimos  de  guerra,  porque  Muley  Hassan  comprô  un 
vapor  inglôs  con  cl  fin  de  principiar  à  formar  una  escuadra,  y 
y  por  razones  que  no  son  del  caso  tuvo  que  dedicarlo  al  co- 
mercio.  La  antigua  y  formidable  escuadra  marroqui  ha  que- 
dado  reducida  ;i  las  barcas  y  lanchas  indispensables  para  el 
cargo  y  descargo  de  las  mercancias.  La  fuerza,  pues,  de  este 
cuerpo  escasamentc  llegarA  à  600  hombres  divididos  en  los 
puertos  y  sometidos  A  los  gobernadores;  y  como  no  tienen  suel- 
do  alguno  por  el  gobierno,  se  dedican  al  embarque  y  desem- 
barque de  los  pasajeros  y  mercancias.  En  Salé,  que  no  existe 
puerto  abierto  al  comercio,  liay  doscientos  marineros  «espe- 
rando,  sin  duda,  que  algûn  dia  habrâ  buques  en  que  embar- 
carlos». 

Tal  es  en  compendio  el  ejército  marroqui,  pero  bien  sera 
advertir  à  nucsiros  lectores  que  en  tiempo  de  guerra,  y  en  es- 
pecial  si  esta  es  contra  los  cristianos,  son  soldados  todos  los 
que  pueden  empuîlar  cl  sable  ô  manejar  la  espingarda. 

El  pais  es  feracisimo,  rico  en  producciones  y  podria  ele- 
varse  â  un  estado  de  incalculable  riqueza  si  se  quisiera  traba- 
jar  en  él.  Empero  ^quiôn  sera  capaz  de  de  despojar  al  moro  (1) 

(1)  No  dcben  cxtraûar  nuestros  lectores  que  Uamemos  Indistîntamcntc  Moroê 
A  todos  los  haditaiitcs  de  Marruecos;  pues  si  bien  es  cierto  que  cou  la  palabra 
Jfaur— Occidente— designaron  los  Cartagineses  à  todo  cl  pais  que  habia  al  Occi- 
donle  de  Cartago,  y  que  sus  succsorcs  los  Bomanos  llamaron  Uauri  A  los  uatura- 
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de  su  éeganda  nataraleza,  que  es  el  ser  indolente  y  perezoso? 
Para  esta  séria  précise  que  los  moros  dejasen  de  serlo,  lo  cual 
no  es  nada  fâcil.  Âtfadamos  que  su  régîmen  polîtico,  llaraé- 
mesle  asi,  no  es  nada  &  propôsîto  para  estimular  al  trabajo. 
Desde  el  momento  en  que  un  moro  llega  à  descollar  entre  sus 
vecinos  por  su  riqueza,  puede  estar  seguro  de  que  el  Sultan 
no  tardàrà  en  comérselo;  enérgica  expresiôn,  çon  la  que  los 
habitantes  de  Marruecos  quiereu  dar  à  entender,  que  cuando 
menos  se  piensan,  el  Soberano,  duelio  absoluto  de  vidas  y  ha- 
ciendas, se  apodera  de  sus  caudales;  y  puede  muy  bien  ale- 
grarse  el  sùbdito  con  que  se  le  deje  la  cabëza,  que  con  dénia- 
siada  frecuencia  se  corta  en  el  pais  por  el  niâs  fàtil  preteriLtb. 
Para  formarse  una  idca  cxacta  sobre  este  particular,  bastarA 
saber  que  la  palabra  m4s  cruel  y  terrorifica  que  se  le  puede 
decir  &  un  moro  es  insinuarle  que  es  rico.  Esto  séria  suficiente 
para  que  no  descansasc  tranquilo  ni  un  sôlo  instante. 

No  es,  pues,  este  un  gran  aliciente  para  que  los  moros  se 
dedîquen  à.  cultivar  la  tierra,  y  sin  embargo  de  la  incuria  é 
indolencia  de  los  magrebinos  produce  cl  pais  abundancia  de 
céréales.  A  mediados  del  mes  de  Enero  ya  se  vé  la  tierra  cu- 
bierta  de  multitud  de  yerbas,  cuyas  variadas  flores  hermosean 
los  campos,  y  los  céréales  principîan  «i  dcsarrollarse,  recelée- 
tândose  d  fines  de  Marzo  la  cebada  y  el  trigo  en  Junio.  Las  co- 
séchas  de  este  que  dan  el  cuarenta  por  une  sôlo  son  conside- 
radas  en  el  pais  como  me^ianas,  y  como  buenas  las  que  pro- 
ducen  el  sesenta  por  une.  Por  las  observaciones  que  nosotros 
mismos  hemos  hecho  en  Marruecos  juzgamos  que  podria  ele- 
varsc  la  producciôn  del  trigo  al  ciento  por  une.  Hoy,  como 
hemos  dicho,  llegan  en  los  buenos  alios  al  setenta,  y  este  cuan- 
do no  se  trabaja  la  tierra,  pues  sôlo  al  ir  à  sembrar  se  araila 
un  poco  con  arados  de  hierro  algunos  y  de  madera  los  mâs, 
pero  todos  tan  imperfectos  que  con  didcultad  profundizan  en 


les  del  Âfrica  oecidental,  asi  como  Maurilania  Tingitaiia  6  simplemente  Maurita-' 
nia  al  terrltorio  qae  aqnellos  ocupaban,  también  es  verdad  que  eu  toda  Europa  se 
llaman  Moroa  todos  loa  que  profesan  la  religidn  mahometana,  haciendo  abstraâr 
cidn  compléta  del  territorio  que  ocupaD« 
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la  tierra  cinco  contimetros.  Después  de  esta  operaciôn  el  la- 
brador abandona  su  campo  hasta  que  Uega  el  tiempo  de  la  re- 
colecciôn.  Ahora  bien,  si  se  trabajara  la  tierra  dos  ô  très  veces, 
si  se  abonaran  los  campos  y  escardaran  los  trigos  en  su  tiem- 
po, no  queda  duda  que  la  producciôn  se  elevaria  &  un  grado 
fabuloso. 

Entre  otros  campos  donde  se  cria  abundante  trîgo,  son 
tan  notables  los  extensos  territorios  de  Âbda  y  Dukala  por  su 
feracidad  prodigiosa,  que  ha  dado  origen  &  un  proverbio  muy 
gràfico  y  comûn  entre  los  moros.  Dicen  éstos,  que  «si  Abda  y 
Dukala  tuviesen  doble  extension,  se  darîa  por  dos  cuartos  una 
carga— de  camello— de  trigo,»  y  Ptolomeo  llamaba  &  toda  la 
région  del  Tell  el  granero  de  Roma  â  causa  de  su  pasmosa  fe-" 
racidad.  No  obstante,  â  otras  causas  diferentes  de  la  mayor  6 
mener  extension  de  dichas  comarcas,  es  debido  al  escaso  pro- 
ducto  de  este  pais:  porque  como  quiera  que  la  exportaciôn  del 
trigo  y  cebada  esta  terminantemente  prohibida,  concedièndose 
rara  yez  la  de  los  demâs  céréales,  fâcil mente  se  concibe  que 
nadio  se  afane  on  cultivar  lo  que  no  ha  de  vender. 

En  épocas  anteriores  se  cultivaba  en  gran  escala  la  calia 
de  azûcar  y  el  Xerif  Âbd-AUâh  ténia  en  las  provincias  de  la 
parte  S.  de  Marruocos  muchos  ingénies,  en  los  cuales  se  elabo- 
vaba  cl  azûcar  suâciente  para  las  necesidades  de  sus  sûbditos. 
Hoy,  en  cambio,  no  se  produce  ni  un  kilo,  y  la  mucha  que  se 
gasta  en  el  Imperio  es  importada  de  los  mercados  de  Europa, 
espocialmente  de  la  mercantil  Inglaterra  y  de  la  industriosa 
Prancia. 

Ademâs,  en  las  colinas  y  en  las  grandes  llanuras  de  la 
parte  N.  0.  del  Atlas  creeen  sin  cultivo  alguno  el  olivo,  la  hl- 
guera,  el  almendro  y  el  granado;  las  montallas  se  hallan  cubter- 
taa  por  espcsos  bosques  de  lentiscos,  moreras,  robles,  carras- 
cas  y  encinas  y  por  la  vertiente  méridional  abundan  las  pal- 
meras,  cuyos  dàtiles  constituyen  uno  de  los  màs  importantes 
articules  para  los  indîgenas,  siendo  los  mayores  y  mAs  sabro- 
80S  los  producidos  en  las  provincias  del  Sus,  y  en  especial  los 
Justamente  famosos  de  Tafilét.  En  casi  todo  el  Imperio  abun, 
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dan  los  limoaeros  y  naranjos,  en  cuyo  cultivo  se  esmeran- 
aanque  no  tanto  cuanto  séria  de  desear,  los  naturales.  No  hay 
para  que  hacer  constar  que  el  aroma  y  exqaisito  gusto  de  las 
naranjas  es  muy  superior  al  de  las  mejores  qae  se  crian  en  Es- 
pafia,  y  en  la  misma  Andalacia  tienen  fama  las  que  à  estas 
provincias  traon  de  Tetuân,  Tanger  y  Larache. 

For  ùltimo,  en  Marruecos  se  produce  con  abundancia  toda 
especie  de  verdura  y  legumbres,  asl  como  toda  clase  de  fru- 
tas  eonocidas  en  Europa,  pero  tienen  un  gusto  niâs  exquisito 
à  excepciôn  de  la  uva,  la  que,  si  bien  es  mâs  precoz,  como 
todos  los  demâ?  frutos,  que  las  de  Europa,  no  tiene  el  gusto 
tan  agradable,  aunque  este  puede  provenir  del  poco  cultivo 
que  los  moros  emplean  en  las  viftas.  Los  melones  que  se  crian 
en  los  campos  de  Alcàzar-Eebîr  son  tan  buenos  como  los  mejo- 
res de  Valencîa,  y  las  sandias,  que  cultivan  con  algûn  esme- 
ro,  son  muy  apreciadas,  y  campos  hay  en  los  que  cl  fruto  de 
esta  calabacera  llega  ù.  pesar  15  y  16  kilos. 

En  los  grandes  bosques  y  selvas  de  Marruecos,  y  sobre 
todo  en  las  alturas  y  ladera  Sur  del  Atlas,  existen  leones,  osos, 
panteras,  hienas,  gacelas,  jabalies,  lobos,  chacales  y  raposos. 
Los  conejos,  liebres,  perdices,  palomas  y  tôrtolas  son  abun- 
dantes,  y  por  do  quiera  que  se  caminc  se  vcn  bandadas  de  aves 
y  multitud  de  caceria. 

Los  naturales  del  pais  comercian  con  la  venta  de  sus  ca- 
mellos,  bueyes,  caballos,  mulas  asnos,  cabras  y  muy  excelente 
ganado  lanar.  Pero  de  quien  mâs  utilidadsacan  es  del  camello, 
que,  ademâs  de  costar  mucho  menos  que  una  mula,  les  sirve 
para  trasportar  sus  mercancias,  con  la  partîcularidad,  que 
llevando  sobre  sus  lomos  unes  sels  quintales  de  peso,  lo  mismo 
camina  por  escabroso  y  àspero  terreno,  como  por  las  arenas 
del  desierto,  sufriendo  sin  resentirse  todo  cambio  atmosférico, 
alimentândose  de  yerbas,  esparto  y  matas  y  bebiendo  rara 
vez;  condiciones  todas  que  le  hacen  ser  tan  util  y  hasta  nece- 
sarîo  en  un  pais  como  Marruecos. 

Los  caballos  son  de  raza  drabe  y  berberisca.  Los  de  raza 
berberisca  se  crian  en  la  parte  norte  de  Marruecos,  y  en  la 
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parte  sur  los  de  raza  arabe.  El  caballo  sleinpre  ha  sido  objeto 
do  mucha  veneraciôn  en  ol  pais,  y  hasta  los  poetas  han  celé- 
brade  sus  excelentes  cualidades.  Por  desgracia  hoy  no  se  fo- 
menta la  cria  de  esta  raza  por  que  el  mojo  que  posée  un  buen 
caballo  sabe  que  cl  Kdîd  se  lo  apropiarâ.ô  bien  ^ara  si  mismo. 
ô  ya  para  hacer  un  présente  con  él  al  Sultan,  prolongando  con 
tan  inestimable  regalo  su  estancia  en  cl  gobierno.  lEn  la  pro- 
vincia  de  Abda  es  en  donde  aun  se  conscrvan  algunos  de.  estes 
magnificos  caballos,  y  en  Tas  provincias  dcl  Sus  del  Imperio 
se  cria  con  el  csmcro  que  sabe  hacerlo  el  arabe;  mas  este  es 
debido  a  la  indcpendencia  que  en  cierto-sentido  gozan  estas 
provincias,  de  heclio  independientes  de  la  autorîdad  xeriâana, 

No  existe  en  todo  el  Magreb  una  sola  mina  explotada  en  la 
actualidad  por  el  gobierno,  aunque  el  padre  del  actual  Sultan 
tratô  de  explotar  alguna  de  ellas;  pero  las  hay  de  cobre,  pla- 
ta,  zinc  y  plomo  en  las  ccrcanias  de  la  ciudad  de  Marruecos; 
en  la  provincia  de  Fez  hay  una  riquisima  de  antimonio  y  en 
Yebel  el-Hedid  abundan  las  de  hierro,  cono  io  dice  cl  nombre 
mismo  del  monte.  También  hay  minas  de  oro  y  plata  en  las 
grandes  montafias  del  Sus.  En  las  sierras  de  Guczula  las  hay 
de  plata;  cobre  y  hierro,  y  en  Castillejos  se  estA  cxplotando 
por  ingleses  una  mina  do  antimonio,  de  la  cual  sacan  mucha 
utilidad  (1).  Por  lo  tanto,  â  nadic  debe  causar  admiraciôn  el 
saber,  que  en  tîempo  de  Soliman,  que  reijiô  desde  1795  hasta 
1822,  se  extraian  de  estas  ûltimas  no  poqucHas  cantidades  de 
rainerai  que  se  llevaban  A  las  ciudades  de  Fez  y  Tafîlét  para 
ser  acuftadas. 

Créese  con  gran  fundamento  que  deben  cxlstir  canteras 
do  mArmoles,  jaspes,  alabastros,  etc.,  pero  que  desgraciada- 
mente,   ademâs  de  cstar  iuexplotadas,  nos  son  enteramente 


(l)  No  hace  mucho  que  autorissô  cl  SuUÂn  &  una  compania  ing^lesa  para  que 
proccdleso  à  los  cstnâlos  y  cxperlmcntos  prcliininnrcs  de  uiias  minas  de  carbdn 
ou  las  inmediacioncs  de  punta  Malabata.  Los  rcsultados  fucron  tan  satisfaoto. 
rlo8  que  dicha  compnnfa  onviô  en  el  mes  de  Marzo  de  188i  algunos  do  sus  repré- 
sentantes A  la  ciudad  de  Fez,  para  convenirse  en  las  bases  conque  debia  hacersc 
la  cxplotaci<3n.  Este  asunto  de  las  minas  se  iba  formalizaudo  en  cl  Imperio  y  los 
ingleses  cran  los  que  lo  mouopolizabAn.  Ahora  lodo  esta  abandonado. 
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de8Conocidas,  si  exccptaamos  la  cantora  de  finos  y  blaneos 
inàrmoles  que  en  la  sierra  de  Hentata  se  explotô  en  otros  tieni- 
pos. 

El  que  las  minas  no  den  resultado  alguno  para  la  indus- 
tria  y  comercio,  no  debe  adraîrar  à  quien  tenga  una  ligcra 
idea  de  la  religion  raahoraetana',  los  moros  tiencn  por  un  gran 
crimcn  la  explotaciôn  do  los  minérales,  pues,  en  su  concepto, 
es  esto  invertir  el  orden  de  la  naturaléza  que,  al  ocultar  los 
metales  en  las  cntrafias  de  la  ticrra,  no  se  propone  otra  cosa 
que  contrariar  la  codicia  y  avaricia  humana,  siendo  por  taato 
todo  un  atontado  sacrilego,  que  la  mano  del  horabre  présuma 
descabrir  lo  que  sabiamente  ha  ocultado  la  tierra  en  lo  mas 
recôndito  de  sus  entrafias.  A  mâs  de  esto  creen  que  si  oUos 
explotasen  las  minas  y  descubrieran  estos  tesor-os  que  oculta 
la  tierra,  los  cristianos  llegarfan  a  saber  las  rîquezas  que  on- 
eierra  Marruecos,  y  entônccs  harian  lo  imposiblc  para  apode- 
rarsc  del  pais.  Poco  despuôs  de  la  guerra  con  Espafla  explota- 
ba  una  compailia  francesa  cierta  mina  que  hay  en  las  inme- 
diaciones  de  Tetuân,  y  el  Gobierno  de  Marruecos  le  diô  una 
gruesa  suma  para  que,  desisticndo  de  su  empcfio,  la  ccgara. 

Tarabién  existen  en  este  pais  muchos  y  muy  buenos  naci-. 
mientos  de  aguas  médicinales,  como  los  bafios  termales  de 
Sîdi  Harazu,  al  E.  de  la  ciudad  de  Fez,  y  los  abundantcs  ma- 
nantiales,  calientes  unes  y  frios  los  otros,  de  aguas  salino-sul- 
furosas  de  Muley  Jacub,  visitados  por  los  intrépides  viajeros 
Marga  y  Jiménez.  En  el  monte  de  TAnger,  llamado  por  los 
moros  Yebd'Kébir,  se  encuentran  muchas  fuentes  de  agua  fc- 
rruginosa. 

La  ilustraciôn  de  los  magrebinos  es  muy  reducida,  por  no 
decir  nula.  No  existen  universidades  ni  centre  alguno  de  ins-. 
trttcciôn,  limitândose  la  enseflanza  â  las  primeras  letras.  Al 
efecto  sereunen  los  nifios  en  las  escuelas— ifesid— y  en  unas 
tablas  barnizadas  escribe  el  maestro  el  alfabeto  Arabe,  y  cuan- 
do  ya  el  discfpulo  conoce  y  sabe  juntar  las  letras,  entônces  el 
mîsmo  maestro  escribe  en  la  rctorida  tabla  une  ô  mâs  ver- 
slculos  del  Alcorân,  y  aquél  lo  lée  y  ropite  en  voz  alta  las  vç- . 
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ces  necosarias  hasta  aprcndcrio  de  mcinoria,  continuando  de 
este  modo  los  mâs  dispuestos  y  aplîcados  hasta  poder  recitar 
de  memoria  todo  el  Alcorân;  paralo  cual  emplcan  siete  ô  raAs 
allos.  Los  que  dcsean  adqairir  alp^ûn  conocimiento  mâs  y  esta* 
dlar  los  rudinientos  de  la  Aritmôtica,  Astronomfa  y  Medicina 
van  &  la  ciudad  de  Fez,  en  la  que  exîsten  algunos  Colegîos, 
que  Uaman  dar  el-ilm  oe^SA  de  la  sabiduria,  y  que  distau  mu* 
cho  de  llegar  A  ser  lo  que  el  pcor  Instituto  de  Europa.  Baste 
decir  que  para  las  matcmâticas  y  fisica  no  tienen  màs  libres 
que  Euclides  y  Aristôteles,  traducidos  al  arabe  en  los  mejores 
tlempos  de  6ste  pucblo,  y  creemos  que  con  dîficultad  se  halla- 
râ  en  el  Imperio  Mahometano  alguno  que  los  entienda.  Bn  una 
palabra,  escasas  nociones  de  Medicina,  rudimentarîos  princi- 
plos  de  Astronomia,  algùn  imperfecto  expcriniento  de  Qulmica, 
todo  elle  mezclado  con  prâcticas  supersticiosas  y  cAbalas  as- 
trolôgicas,  y  excluyendo  la  Geografia  é  Historia  conio  inutiles 
y  vanas,  es  à  lo  que  se  reducé  la  ciencia  en  Fez,  Atenas  afri- 
cana,  y  foco  algûn  tiempo  de  la  ciencia  y  literatura  del  pue- 
blo  magrebino.  Asi  es  que  cuando  los  marroquics  reciben  el 
grade  de  tàleb,  qucdan  tan  pobres  en  conocimicntos,  como 
ricos  en  absurdes  y  presunciôn. 

«Los  magrebinos,  dicen  cuantos  conocen  ese  pueblo,  son, 
como  buenos  musulmanes,  en  extrême  desconfiados;  pocas 
veces  dicen  lo  que  sienten  y  nada  les  importa  faltar  â  la  ver- 
dad,  poniendo  especial  cuidado  en  no  ser  esclaves  de  su  pala- 
bra. Por  el  contrario,  generalmente  son  arrojados  y  valientes, 
excitândoles  k  série  cuanto  les  rodca.  De  una  parte  poco  6 
nada  les  aprisionan  los  lazos  de  la  familia,  que  bien  examina- 
do  no  existe  en  el  mahometismo,  ya  que  desde  la  nifiez  se 
acostumbran  à  no  ver  en  la  mu jer  sine  un  mttebïe  para  aâor- 
nar  la  casa  y  un  objeto  de  placer,  en  la  hija  una  cosa  que  se 
ha  de  vender  al  mejor  poster,  y  en  el  hijo  habiles  brazos  que 
daràn  autoridad  y  prestigio  al  padre.  Por  otra  parte  la  religion 
alcorânica  les  ensefia  el  desprccio  de  la  vida,  pues  les  acos- 
tumbra  à  mirar  la  existencia  sobre  la  tierra  como  un  purgato- 
rio,  después  del  cual  esta  el  edén  de  las  jôvenes  hurfes.  De 
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ftqni  el  que  para  un  mahomctano  perder  la  vida,  sobre  todo 
en  guerra  contra  los  crietianos,  es  lo  mismo  que  ganar  el  pa- 
raiso  objeto  de  sus  sucfios,  y  de  aqui  también  el  no  hacer  nada 
para  evitar  lamuerte,  que  conforme  à  sus  crcencîas  fatalistas, 
nadîe  puede  adelantar  ni  atrasar.  Por  ûltimo,  la  politica  del 
pais  hace  del  mâs  vallente  y  animado  el  mâs  poderoso,  prc- 
miando  el  valor  personal  con  la  admiracîôn  y  el  respeto  do 
todos». 

«El  modo  de  vida  de  los  marroquies  es  también  muy  dife- 
rentc  del  de  otros  pucblos.  Su  estado  ordinario  es  el  de  estar  en 
lueha  con  sus  veclnos»  y  de  ahi  el  habituarse  à  la  guerra;  temen 
que  les  roben  sus  ganados  6  los  frutos  de  la  tîerra  y  este  les 
obli^a  à  usar  las  armas  hasta  el  punto  do  no  separarse  jamâs 
de  ellas,  y  como  el  pais  en  su  mayor  parte  es  montuoso  hace 
que  sean  agiles,  sueltos  è  infatigables  para  la  marcha;  es  mâs, 
la  clase  de  alimentes  los  hace  sôbrios,  y  mientras  en  los  pafscs 
CLvillzados  sus  habitantes  aspiran  à  ser  ricos  para  ser  influ- 
yentes,  sabios  para  ser  respetados,  politicos  para  gobernar, 
los  musulmanes  aspiran  à  ser  valientes  porque  el  valor  les  darâ 
diuero,  respetabilidad,  influencia  y  mando.  Âsî  es  que  los 
marroquies  son  idolâtras  del  valor,  y  hasta  la  vil  pasiôn  de  la 
venganza  y  de  la  codicia  son  en  elles  atributos  del  valor.  Los 
magrebinos  aspiran  à  tener  dinero,  no  por  los  placcres  que  les 
paeda  proporcionar,  sino  porque  con  el  dinero  adquieren  ar- 
mas, caballos,  secuaces,  mando  y  siempre  impunidad  para  co- 
moter  cuantos  desafueros  les  sugieran  sus  viles  pasiones;  pues 
es  cicrto  que  el  Sultan  y  cuantos  ejercen  alguna  autoridad  en 
el  pais  siempre  estân  dispuestos  îi  eambiar  el  castigo  de  un 
crimen  por  una  suma  de  duros.  Son,  en  suma,  los  marroquies 
vengativos  hasta  la  exageraciôn,  porque  segûn  elles  el  que  no 
venga  un  agravio  no  es  valiente», 

«El  fanatismo  religioso  es  otra  de  las  condiciones  mâs  sa- 
lientes  de  los  mahometanos,  y  aunque  en  la  prâctica  no  sean 
esclaves  fîeles  del  Alcorân  y  haya  entre  elles  relativaraente 
niâs  escépticos  que  en  Europa,  el  credo  mahometano  lo  profc- 
san  con  toda  la  fe  de  que  es  capaz  una  ignoranoia  como  la  de 

2 


18  DESOBIPCIÔN  HiaTÔRICA 


los  magrebinos.  No  son,  en  verdad,  creyentes  pràcticos,  pero 
si  se  jactan  de  créer  en  el  AlcorAn». 

«El  sentimiento  del  amor  patrio  es  uno  de  los  màs  véhé- 
mentes en  sa  vida  y  organizaciôn  semi-salvaje;  pero  princîpal- 
mente  lo  tienen  por  la  zona  que  cada  kabila  ocapa  y  defien- 
den  su  terreno,  el  monte  donde  jugaron  y  la  cueva  de  sus 
deudos.» 

«Si  el  Sultan  los  llama  para  castigar  kabilas  con  q\;ien  no 
tienen  resentimientos,  acuden  por  miedo,  ô  no  acuden;  pero  si 
se  trata  de  guerra  con  invasores,  sobre  todo  si  estes  son  crlstia- 
nos,  corren  llenos  de  entusiasmo  &  auxiliar  A  su  sefior,  no  por 
obedîencia  â,  quien  los  llama,  sino  por  odio  de  raza,  por  fa- 
natisme de  religion,  por  apego  &  las  costumbres,  por  conser- 
vât su  modo  de  vivir  y  de  pensar,  este  es  por  patriotisme  y 
patriotisme  que  podemos  llamar  régional». 

En  el  curso  de  esta  Historia  y  segûn  lo  pidan  las  circuns- 
tancias,  daremos  mâs  noticias  de  los  uses,  costumbres  y  modo 
de  ser  de  este  pueblo  tan  desconocido  de  los  europeos  aûn  de 
los  mâs  instrufdos  en  estas  materias. 

Finalmeute,  en  este  pais  el  hombre  no  es  duello  dcl  fruto 
de  su  trabajo,  y  como  quiera  que  el  Sultan  es  un  monarca  ab- 
soluto  y  déspota,  on  toda  la  estensiôn  de  la  palabra,  como  ya 
dejamos  dicho,  y  no  tiene  mâs  côdigo  ni  mâs  ley  que  su  volun- 
tad,  y  por  principio  politico  «que  cuanto  mâs  pobre  y  vejado 
»  se  halle  un  pueblo  mejor  se  gobicrna  y  menos  medios  tiene 
»  de  sublevarse,»  los  fatales  efectos  de  este  sistema  tiene  que 
sufrirlos  el  pobre  pueblo,  que,  dicho  sea  de  paso,  los  sufre  con 
estoica  resignaciôn. 
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CAPiTUlO  H 


Cindad  de  F(^z.— El  Kairaain.— Cientin  arabe— Indnstria. -Marrne- 
cos.—EI  Katnbfa.— La<>  bolas  de  oro.-^idi  bel-Abb&s.— Onmer- 

cio Blcquinéz.— Kàzba.— Palacio    Lmperinl.— El  lesuro.— Plant iu 

dp  olivos,-TarBdaiit'-Tafllét,  ftc. 


I^fl  fil  '^^^  ^'  I'"P*^''>°  iimi-roqui  très  capitales,  rcGÎdcncia 
lEBi  Wa  ordinnrla  de  S.  M.  Xcriftana.  Es  la  primera  la  ciu- 
Pl^^jM  dad  de  Fez— en  Arabe  ^'ds— que  antcs  de  la  uniàn 
de  todo  cl  Ma^reb  éralo  tainbiéu  del  reino  de  sa  nombre.  £1 
primer  jueves  (1)  del  mes  rahin  elûuel  de  192  de  la'héglr»  (2),  6 
sea  el  3  de  Febrero  do  808  de  J.  C,  Muley  Edris,  Hosseinita, 
descendicnte  de  Mahoma  por  su  liija  Fdtiiiia,  é  hîjo  del  funda- 
dor  de  la  dinastfa  do  los  Edrîsitas,  fué  el  que  hecbâ  los  prime- 
ros  ciinientos  de  la  qne  aun  boy  se  Ilama  Fez  el  viejo,  on  el 
tcrritorio  qac  para  este  fin  compni  ù,  la  tribu  Je  los  Zcnetas  en 
7,500  onzas  (3),  haciëndola  capital  do  su  reino  y  trasiadando  fi 
ella  la  corte  que  basta  entonces  rcsidla  en  Ualiti.   Un  nieto 

(1)    SBdk  tt-Karlai,  tmâucclûn  rranccn,  pég.  14. 

(S)  Uiglrû  6  cglra  Blgnlflca  fuga,  huida.  UallAbue?  MRhomik  en  1>  Meca  protll- 
Hndo  BDB  doctrlui.»  y  hsclcnilo  progjlLtaa.  cunndo  loa  deaproclos  de  los  attAtmi- 
fo*  J  la  mjulfleslk  bo»tlllcIad  de  los  kvreiirliitm  le.  ob11)(>iroti  i  salir  tic  dicha  cin- 
dad j  A  refDgtarSQ  en  la  nna  ûetûe  ciitoiicca  se  lUmd  iffdinn  eii-AeAi— cludud  del 
Profcta.— Este  hecho  tuvo  lagiir  ol  16  do  JnlIo  ilel  afin  Kïï  de  la  cm  crUtlaua,  y 
en  estedUjafio  priucipia  la  ern  do  loa  mabomctano»,  vulgarmcntc  llamad» 
Bigira. 

(3)    Honeda  del  pals  eigolvalente  &  uuos  U  ccDlidios  de  peseta. 
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suyo  llamado  Muley  Hassto,  cdificô  otra  parte  de  la  ciudad 
prôxima  â  la  de  Muley  Edi  is,  y  Yusef  ben-Taxefln  de  Lemtu- 
na  las  nniô  algûn  tiempo  después  dcrribando  el  mnro  que  las 
dlvidia. 

El  nuevo  Fez  fué  fundado  por  AbiiTusef  ben-Abd  el-Hakk 
en  674  de  la  hégira-— 1,276  de  J.  C— Tanto  Fez  el  nuevo  como 
el  viejo  estân  amurallados  é  Independientes  el  une  del  otro, 
cada  uno  tiene  su  gobernador,  y  pueden  considerarse  como 
dos  cîudades  separadas,  ademâ,s,  por  el  rlo  Ghinari^  que  allî 
cerca  va  â  morîr  en  el  Sehû.  Entre  las  dos  ciudades  se  cuentan 
en  sus  murallas  dieciseis  puertas.  Junto  à  la  Nueva  Fez  hay 
un  arrabal,  que  fué  habîtado  por  los  espaiioles  que  después  de 
la  caida  de  los  Âlmohades  ofrecieron  sus  servîcios  â  los  Benî- 
merines.  El  caudillo  de  estes  cristianos  llamAbase  Gonzalo, 
cuya  influencia  y  pericia  militar  le  elevaron  à  la  dignidad  de 
jefe  de  las  tropas  todas  de  Âbû  er-Rebi. 

Vista  la  ciudad  desde  lejos  présenta  una  perspectîva  cn- 
cantadora,  por  hallarse  rodeada  de  fertiles  carapifias,  en  las 
que  abundan  los  naranjos,  limoneros  y  no  pocas  palmeras. 
Mas,  à  pesar  de  su  inmejorable  situaciôn,  sus  callesi  como  casi 
todas  las  de  Berberia,  son  estrechas  y  sombrias,  lo  cual  hace 
que  el  viajero  plerda  toda  la  ilusiôn  en  cuanto  pénétra  en  su 
recinto;  contribuyendo  mucho  A  este  dcsencanto  el  sistema 
moruno  de  fabricar  las  casas  sin  balcones,  sin  ventanas  y  sin 
adorno  alguno  exterior.  Lo  que  màs  llama  en  Fez  la  atenciôn 
es  la  magnifica  mezquita  El-Kairamn^  que  tiene  trescientas 
sesenta  y  seis  columnas  de  mamposterîa,  dieciseis  naves  de 
veintiun  arcos  cada  una,  siete  capillas  con  sus  respectivas  cû- 
pulas,  diecisiete  puertas,  dos  de  ellas  forradas  de  cobre  11c- 
yado  de  Ândalucia  en  tiempo  de  los  Almohades,  cabiendo  cô- 
modamente  en  este  vasto  edificio  veintidos  mil  setecientas  per- 
sonas.  Principiô  à  edificarse  en  840,  pero  la  torre  6  minarete, 
célèbre  también  por  su  mucha  elevaciôn,  le  mandô  construir 
el  Sultan  Ahmed  bon- AU  Bekcr. 

Dcsde  los  comienzos  del  sigio  X  acudieron  à  Fez  multitud 
de  jôvenes  mahometanos  Âvldos  de  extender  sus  conocimientos 
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en  las  ciencîas,  y  à  mediados  del  slglo  XII  era  ya  Fez  una  de 
las  ciadades  iuâs  notables  del  mundo  por  sus  nniversidades  y 
escuelas,  dotadas  con  grandes  rentas  y  montadas  con  tanta 

m 

perfecciôn  como  pudieran  estarlo  las  mejores  de  Earopa.  Ea- 
tonces  acudieron  à  esta  ciadad  grau  numéro  de  sabios,  docto- 
res,  legîstasy  literatos,  poetas,  médicos  y  cuantos  musulmanes 
8obresalian  en  las  ciencias  ô  deseaban  adquirir  conocîmientos 
de  ellas.  Del  seno  de  estas  escuelas  salieron  aquellos  ilustres 
arabes  que  por  mucho  tiempo  fueron  los  deposîtarîos  y  posc- 
edorcs  de  las  ciencias  naturales  y  exactas.  Abû-Sena— conocido 
Tulgarmente  por  Avicena,— Saharabi,  Abû-Othman,  Gueber  y 
otros  muchos  que  brillaron  en  la  medicina,  cirujia,  arquitec- 
tura,  filosofia  é  historîa  hicieron  sus  estudios  en  las  âulas  de 
ITez.  Sus  bibliotccas  eran  innumerables,  y  enccrraban  lo  m&s 
rico  y  notable  que  se  habia  cscrito.  Por  esta  razôn  los  escrito- 
res  arabes  le  han  celebrado  tanto  en  sus  cautos  poéticos  é  bis- 
torias,  Uegando  â  llamarla  «mansiôn  de  la  ciencia  y  morada 
de  lasabidurîa  y  doctrina,  sede  del  idioma  arabe,  de  la  paz  y 
de  la  religion,  el  polo  y  centre  de  todo  el  Magreb».  Pero  de 
toda  aquella  sabîduria,  de  tantas  nniversidades  y  librerlas  no 
ha  quedado  ni  la  sombra,  y  el  TitoLivio  completo,  que  se 
decia  existir  en  una  de  sus  librerîas,  no  pudo  hallarlo,  â  pesar 
de  todos  sus  esfuerzos  ô  indagaciones,  el  célèbre  Ali  Bey  cl- 
Abbassi  ù,  principios  de  este  siglo.  Este  mismo  viajero  nos  dice 
que  en  su  tiempo  no  habia  en  el  Imperio  quien  supiese  el  uso 
de  unes  globos  antiguos  y  una  estera  armilar  que  aun  se  con- 
servaban  arrinconadas  en  la  terre  del  Kairauin.  No  obstante 
su  gran  decadencia  en  las  letras,  es  aûn  boy  la  mâs  ilustrada 
del  Imperio  y  el  centre  de  las  escasas  luces  de  los  Magrebinos; 
pues  aun  boy  cuenta  con  noventa  y  dos  escuelas  para  niilos  y 
ocho  Medarsat  ô  colegios  religiosos.  La  posiciôn  topogrAflca  de 
Fez  es  encantadora,  gozando,  ademàs,  de  abundante  agua  y 
saludable  aire;  sus  campos  son  de  maravillosa  fertilidad  y 
producen  abundantes  granos  y  exquisitas  frutas.  Kodeada  de 
varios  bosques  y  de  multitud  de  jardines  que  riegan  muchos 
arroyos  de  cristalinas  aguas,  ofrcce  à  sus  habitantes  una  pers- 
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pectiva  y  amblente  agradable.  Tanto  entusiasmo  causaba 
Fez  k  lo8  sibarl,tas  masulmancs  que  en  sus  cantos  la  llamaron 
«paraiso  terrestre  que  sobrepuja  en  belleza,  hermosura  y  pri- 
>  mor  (i  todo  cuanto  es  imaginable,  y  cuya  sola  vistaencanta 
»  y  fascina». 

Esta  cjudad  es  considêrada  la  primera  dël  Imperio,  no  ya 
solo  por  su  ilustraciôu  y  superioridad  de  sus  moradores,  si  que 
también  por  la  partîcutaridad  de  que  jamâs  ningùn  nuevo 
Sult&n  se  puede  considerar  dueiio  del  trono,  si  antes  no  le  re- 
conocen  como  tal  los  fesis  y  hace  su  oraci6ii  sobre  la  tumba 
de  Muley  Edris  y  les  jura  por  el  mismo  Muley  Ëdris  guardar 
sus  derechos  y  privilégies.  De  este  podrâ  dar  testimonio  el 
Sultan  Muley  Hassan,  como  diremos  on  la  segunda  parte. 

Fez  es  también  la  ciudad  niàs  industriosa  y  comercial  de 
todo  el  Imperio.  Muchos  de  los  moros  expulsados  de  Espafia  se 
refugiaron  en  Fez,  y  en  clla  establecîeron  grandes  manufac- 
turas de  seda  y  fAbricas  de  curtidos,  con  mullitud  de  telares 
para  bordar  en  seda,  plata  y  hasta  en  oro,  en  lo  cual  no  cono- 
cen rival  en  Marruecos.  Estas  fâbricas  y  manufacturas,  si 
bien  han  decaido  mucho,  forman  lioy  la  principal  base  de  su 
comercio  y  en  clla  se  fabrican  tejidos  de  seda,  algodôn  y 
lana,  haiques,  gorros  encarnados,  Henzo?,— aunque  inferiores  â 
los  de  Europa — taiiletes,  magniflcas  alfombras,  finas  y  bonitas 
esteras,  armas  blancas  y  de  fucgo  y  pôlvora.  También  hay  en 
Fez  muchas  fâbricas  de  loza  y  vajilla,  aunque  esta  es  basta, 
si  bien  capricliosamente  adornada.  Las  operaciones  mercan- 
tiles las  hace  con  TAnger,  Laraclie,  Rabat  y  con  las  tribus  de 
los  Araacirgas  dcl  Atlas.  Su  poblaciôn  es  de  unes  140,000  ha- 
bitantes, de  los  que  3,000  son  judios.  Su  posiciôn  geogrâiîca 
del  meridlano  de  Madrid  es  4,^  25  longitud  occidental  y  34,** 
5S  latitud  N.  Dista  do  la  ciudad  de  Marruecos  375  kilomètres 
al  N.  E. 

La  segunda  capital  es  Marruecosx— -Marrake— que  estîl  si- 
tuada  à  7  kilomètres  S.  del  Tensif  y  sobre  un  piano  iumenso, 
cuya  elevaciôn  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  1,450  pies,  cubier- 
to  de  innumerablespalmeras,  de  multitud  de  hucrtas  pobladas 
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de  varie^dad  de  ârboles  fratales  y  limitado  al  S.  y  S.  E.  por  là 
cordîllera  del  Atlas,  que  todo  el  invierno  se  halia  cubïertà 
de  nieve. 

Princlpiôà  fundarla  Sidi  Yusef  ben-Taxeân,  llamado  tam- 
bién  Abu  Yacùb,  en  el  afio  454  de  la  hégira— 1,062  de  J.  C— 
construyendo  una  pequelia  mezquîta  y  un  Kâzba— fortaleza— 
para  deposîtar  en  él  bus  armas  y  riquezas  (1),  aunque  hay  an- 
tores  que  opinan,  p^ro  sin  bastante  fundamento,  que  echô  los 
prîmcros  cimientos  de  la  ciudad  su  antec^sor  Abu  Beker  & 
ruegos  de  sus  partidarios  los  Almoravides,  quienes  se  que- 
jaron,  dicen,  de  la  estrechez  en  que  vivian  en  la  ciudad  de 
Agmat  de  Remet  (2),  y  que  cuando  Abu  Beker  se  ocupaba  cou 
sus  soldados  en  la  fundaciôn  de  Marruecos,  recibiô  aviso  de  la 
kabila  de  Lemtuna,  à  que  pertenecia,  de  la  guerra  cruel  y  de 
exterminio  que  le  hacia  la  kabila  de  Gudala.  Entonces  Abu 
Beker  dejô  el  mando  de  sus  tropas  &  su  primo  Yusef  ben-  Ta- 
xefin,  quien  no  solo  continuô  las  conquistas  de  Abu  B^kcr,  si 
que  también  la  fundaciôn  de  la  nueva  ciudad.  Sea  de  este  lo 
que  quiera,  es  lo  cierto  que  poco  después  muchos  habitantes 
de  Agmat  de  Remet  edificaron  casas  al  rededor  del  Kâzba,  y 
bien  pronto  se  levantô  una  nueva  ciudad,  ù.  la  que  dieron  el 
nombre  de  Marrâkex, 

Muerto  Yusef,  le  sucediô  su  hijo  Ali,  el  cual,  comprendien- 
do  la  importancia  de  este  nacientc  pueblo,  lo  mandô  amura- 
llar,  si  bien  hoy  no  existe  reste  algûno  de  aquellas  murallas, 
como  ni  tampoco  hay  vestigios  de  la  mczquita  y  kâzba  edi- 
ficado  por  su  padre.  Ademàs,  Ali  hizo  cuanto  pudo  para  em- 
bellecer  â  Marruecos  y  hermoseola  de  suerte  que  faera  digna 


(1)  Budh  el  KartaSf  pâg.  194.  No  creomos  fundada  la  preten8i<Sii  de  algunoa  hls- 
toriadores  qne  atribnyen  à  esta  ciudad  un  origen  antiquisimo.  Tampoco  puede 
probarse  que  fuera  emplazada  eu  donde  estuvo  la  famosa  Bocanum  Jlemerum  do 
loB  romanos. 

(S)  Cindfid  muy  grande  y  forlificada  en  tiempo  de  los  Romanes,  y  cuando  los 
Almoravldes  vinSeron  al  Magreb  tenfa  màs  de  siete  mil  casas,  siendo  cabe%a  de 
toda  la  proTincia.  Hoy  solo  tiene  5,500  habitantes,  perteneciendo  cerca  de  mil  à  la 
raza  judia.  Se  halla  situada  A  50  kilômetros  8.  £.  de  Marruecos  al  pie  del  Atlas* 
Faé  la  capital  de  los  Almoravides  hasta  que  la  trasladaron  A  Morruecos,  y  cou- 
quistada  par  los  Almohades  en  el  aûo  ]>lâ9. 
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capital  de  sus  Estados,  hacicndo  trabajar  en  estas  obras  k 
treinta  mil  caativos.  En  pocos  ailos  la  poblaciôn  deMarruocos 
se  aumentô  de  tal  modo,  que,  segûn  algunos  historiadores, 
llegô  â  tener  500,000  habitantes;  y  el  cronista  de  Ali  dice,  que 
en  tiempo  de  este  Sultan  habia  màs  de  100,000  casas  habi- 
tadas;  que  florecîan  en  ella  las  artes  y  las  cieucias  hasta  el 
punto  de  ser  el  centro  de  los  liombres  mâs  sabios  del  Islamls- 
mo,  y  que  los  moros  do  Espafla,  Argel  y  Tûnez  enviaban  sus 
hijos  para  instruîrse  en  sus  universidades,  convîniendo  todos 
los  escritores  arabes  en  que  Marruecos  fué  la  mayor  y  mÂs 
rica  ciudad  del  Âfrica  en  los  tiempos  de  las  dinastias  de 
Lemtunas  y  Almohades.  Todas  las  riquezas  que  los  moros  Ile- 
vaban  de  Espaila  y  del  Sudàn  eran  conducidas  k  Marruecos, 
en  donde  se  ostentaban  con  profusion,  adornando  y  cnrique- 
ciendo  con  ellas  sus  magnificas  mczquitas,  sus  suntuosos  cole- 
gios,  bafios,  bazares,  etc.  La  Universidad— Madraza  6  Madri- 
sa—  era  verdaderamente  maravillosa,  y  se  distiuguia  por  la 
belleza  del  sitio  eh  que  estaba  emplazada  y  por  la  solidez  de 
su  fâbrica.  Fué  maiidada  construir  por  el  Sultan  Abu  el-Hasân 
Ali,  el  vencido  en  el  Salado  por  Alfonso  XL  Pero  quien  mâs 
contribuyô  â  embellecerla  fué  Yacub  el-Mansur  &  fines  del  si- 
glo  XII,  que  en  su  embellecimiento  empleô  cuantiosas  sumas 
y  ocupô  à  multitud  de  esclavos  cristianos. 

Después  que  los  moros  fueron  arrojados  de  Espaiia,  dice 
Mr.  Lambert  (1),  la  riquèza  de  Marruecos  principiô  à  dismi- 
nuir;  las  guerras  intestinas,  las  revoluciones  y  las  grandes  epi- 
demias  de  los  siglos  XVI  y  XVII  hicieron  césar  su  hasta  enton- 
ces  floreciente  comerclo;  la  prosperidad  se  desvaneciô  para  no 
volver  mâs;  se  cerraron  sus  universidadcs  y  colegios,  y  de 
den  librerias  que  habia  en  1,526,  no  ha  quedado  do  ellas  sino 
el  nombre,  pues  aun  hoy  se  llama  A'u^MWa— librerla— el  sitio 
ô  mezquita  donde  estabau.  Es  mâs,  en  una  de  las  grandes  câ- 
maras  del  Kutubia  existia  una  colecciôn  de  retratos  de  muchos 
de  los  sultanes  magrebinos,  y  el  emperador  Muley  Soliman, 


(1)    Notice  sur  la  viUe  de  Maroc,  pj«g.  23, 
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mandô  destrairia  porqae  era  una  grave  transgreslôn  del  Al- 
corÂn  el  hacer  iinàgeues  y  copiai*  la  cara  del  hombre  (1). 

Las  murallas  actuales  de  Marraecos  estait  compnestas  de 
una  mczcla  de  cal,  piedra  y  tierra  rojiza,  «tan  recias  dîce 
MÂrmoI,  que  si  dan  con  un  pico  en  ellas,  salta  luego  como  si 
diesen  en  una  pefia  viva».  Su  elevaciôn  por  termine  medio  es 
de  7  métros  y  sesenta  centimètres  de  espesor,  y  de  oada  cin- 
cuenta  &  cien  métros  est&n  flanqueadas  por  pequeiias  torres 
cuadradas,  que  se  hallan  en  ruinas  las  mâs,  y  hasta  las  mis- 
mas  muraUas  se  eneuentran  hendidas  por  muchas  partes,  & 
escepciôn  de  las  del  N.,  que,  como  de  m^s  recieute  construc- 
ciôn,  est&n  mejor  conservadas.  Estas  murallas  tienen  12  kilo- 
mètres de  circunferencia  con  sicte  puertas,  si  bien  dentro  del 
circule  de  estas  murallas  existe  una  gran  parte  de  superficie 
convertida  en  jardines,  que  dan  ù,  la  ciudad  un  aspecto  pipto> 
resco  y  poético.  La  poblaciôn  actual  de  Marruecos  es  de  50,000 
habitantes,  entre  les  que  figuran  15,000  negros  y  unes  6,000 
judios.  Sus  aguas  son  buenas  y  abundantes;  «descienden  del 
»  Atlas  y  se  reparten  por  fosos  que  han  hecho  al  rededor  de  la 
»  ciudad  y  que  dificultan  el  paso».— Gatell.— Suclima  es  sano, 
sin  embargo  de  que  en  verano  liace  mucho  calor,  y  en  invierno 
se  siente  bastante  el  frîo  &  causa  de  la  proxlmidad  del  nevado 
Atlas. 

Son  may  pocos  los  cdificios  que  en  la  actuaiidad  tiene 
Marruecos  dignes  de  atenciôn.  La  colosal  terre  de  Kutubia 


<l)  Raya  en  lo  ioereible  el  ostado  de  p08tracl6n  lutelectual  en  qne  hoy  se  en^ 
eneaira  enta  infortnnada  nacidn.  Baste  decir,  por  no  hacer  me«icldn  de  otras. 
eosas,  que  en  pleno  sii^lo  XIX  y  en  el  afio  de  gracia  de  l,88i  eu  quti  escribimos 
estas  Ifneas,  no  tfenen  los  moros  una  triste  imprenta;  no  se  conoce  el  telégrafo,  ni 
el  Tapoi;  no  hay  un  pafanD  de  ferro-carril;  ni  siquiera  una  mala  carretera  y  cas! 
poëeraos  decIr  qne  ni  faay  caminos  veciuales.  Como  de  paso  haremos  constar  que 
A  mediados  de  este  afio  se  inauguré  un  helidgrafo  entre  Tarifa  y  Tanger,  aunque 
pareee  que  no  da  bnenos  resultados.  También  k  priuciplos  del  mismo  a&o  salid 
à  las  en  T&nger  el  periddico  oscrito  en  espaîkol  M-mogreb  Al-aJcea,  y  poco  después 
el  franeés  Le  Eèveil  du  Maroc  dirigido  por  un  judio  y  el  Al-mogreh  por  un  cristia- 
no.  Al  ]iae«r  esta  iereera  edlciôn  de  nuestros  ApurUeê  debemos  consignar  que 
Marruecos  continua  en  el  mismo  estado  de  embrutocimicnto. 
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(1),  de  62  métros  de  altura  y  de  la  que  nos  ocuparemos  al  descr i- 
bir  la  cîudad  de  Rabat,  las  mezquitas  de  Ben-Tasef,  eUMuesim 
y  el'Mansuri  son  las  ûnicas  que  tienon  alguna  cosa  notable, 
siquiera  sea  por  sa  magnitud.  Refieren  los  moros  que  una  de 
las  puertas  de  la  mezqnita  el-Muesim  y  la  del  BaA  el  Jemis 
fueron  llevadas  de  Granada  por  Yacub  el  Mansar.  Hay,  ade- 
m&s,  mâchas  cisternas  y  estanques  bastante  grandies,  y  mal- 
titud  de  posadas— fen&dak— (2)  para  dar  albergue  &  los  pasa- 
jeros,  siendo.los  principales  el  de  Fez  y  el  de  Rabat. 

El  palacio  de  los  soberanos  de  Marruecos,  sitaado  fueray 
en  la  parte  del  S.  de  la  cîudad,  es  inmonso;  sus  murallas  tic- 
nen  5  kilômetros  do  circunferencia  con  sels  puertas-,  pero  en 


(1)  Los  moroB  que  son  muy  aficionados  à  fAbulas  y  consejas,  dan  &  la  torre  de 
Kutubia  un  origen  tan  raro  como  extravagante.  Dlccn,  pues,  que  en  el  santuario 
llani^do  Zduia  Tamilelt  se  conservan  los  restos  de  unos  anliguos  gigantes,  qule- 
nés  andando  por  el  mundo  llegaron  &  la  gran  montafta  del  Atlas, y  complaciéndoles 
su  desmesurada  altura  fijaron  su  residcncia  al  norte  de  cUa,  y  desde  allf  Ibau  A 
comerciar  con  la  ciudad  de  Timbuetû  ô  Tumbuctû.'DeBÛe  las  llanuras  donde  despuéa 
se  fvLuàô  Marruecos  hasta  Tlmbuctù  llegaban  los  gigantos  en  tan  pooo  tlempo  A 
causa  do  toner  las  picruas  tan  largas,  que  no  llevaban  agua  para  pasar  el  desler- 
to;  mas  si  por  acaso  alguna  vez  la  necesitaban,  se  la  proporclonaban  de  la  cabeza 
de  sujefe.la  que  por  su  mucha  elevacidn  siempre  estaba  cubierta  de  uleve.  Vneltos 
los  gigantes  de  una  de  sus  cxpedicioneH,  se  encontrarun  desagradablemente  sor- 
prendidos,  al  ver  que  una  nube  de  cnervos  habfa  qnitado  la  vida  A  picot azos  A 
todas  sus  nnO^res,  excepto  una.  Tal  fué  la  pcna  y  dolor  que  se  apoderô  de  los  gi- 
gantes, que  en  muy  poco  tiempo  perdieron  la  vida,  sobreviviendo  uno  sùlo  A  esta 
catAstrofe.  Los  difuntos  fueron  enterrados  en  el  ya  r,eferido  santuario.  Refiere 
también  la  tradiciôn  que  el  ûltimo  gigante  y  su  mujer  fueron  los  qus  construyc- 
ron  la  torre  de  KutubiOf  afiadiendo  que  la  muJer  cortaba  las  piedras  en  un  monte 
distante  dos  kilômetros  de  la  ciudad,  y  que  el  hombro,  de  pie  y  sin  moverse  del 
lado  de  la  torre,  cogia  las  piedras  de  mano  de  su  muJer  con  solo  alargar  cl  brazo 
y  las  colocaba  on  su  sitio.  Para  confirmar  este  heclio,  y  como  priieba  ineludible 
diccn  los  marroqufos  que  las  muchas  piedras  que  hoy  se  ven  diseminadas  en  rc- 
dedor  de  la  Cubha  de  Sidi  bel-AbbAs,  son  de  las  que  cortô  la  muJer  del  gigante  y 
que  sobraron  de  la  fAbrica  de  la  torre.  Oaiell. 

\%)  PL  de  Fendak,  que  eu  Arabe  magrebino  es  cl  Mcsôn  6  parador  que  hay  en 
Marruecos  para  hospedarse  los  viajeros.  Ordiuariamcnte  consta  de  un  gran  pa- 
tio, cuadrado  por  lo  rogular,  y  en  su  rededor  hay  muliitud  de  pequeiias  puertas 
que  dan  entrada  A  sucios  y  reducidos  cuartos,  sin  mAs  Inz  que  la  que  reciben  por 
la  puertecilla,  y  en  ellos  se  alojan  los  forasteros.  Las  bestias  las  tienen  sneltas 
en  el  patio,  ô  A  lo  mAs  sujetas  A  una  estaca  clavada  en  el  sucio.  Algunos  fenAdak 
tienen  un  seguudo  piso  para  aumcntar  el  numéro  de  alojamientos.  También  los 
hay  excluslvamente  para  cl  come'rcio. 
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cambio  se  halla  en  muy  mal  estado,  y  lo  mismo  que  la  ciudad, 
que  le  sirve  de  corte,  tiene  mds  traza  de  un  corralôn  desman- 
telado  que  de  resîdencîa  impérial.  En  su  recinto  hay  unamez- 
quita  construida  por  Muley  Abd-Allàh,  padre  de  Sidi-Moha- 
med,  el  cual  dejô  allî  très  bolas  de  oro  macizo,  segiîn  refieren 
los  moros.  Como  no  es  permiiida  la  entrada  en  la  torre  sobre 
la  que  se  hallan  colocadas,  uo  hay  mâs  remédie  qne  créer  en 
su  palabra,  la  cual  no  es  muy  digna  que  digamos  de  crédite, 
tcniendo,  como  tienen,  â  menos  el  ser  esclaves  de  ella.  Lem- 
prière  asegura,  que  el  origen  de  estas  bolas  es  el  siguiente: 
como  Yacub  el-Mansur  cmbelleciera  tanto  à  Marruecos,  no 
qniso  una  de  sus  mujeres  dejar  &  la  posteridad  mener  recuer- 
do  que  él;  y  deseando  que  su  memoria  pasase  gloriosa  â  las 
venideras  generaciones,  vendiô  sus  allxajas  de  oro  y  plata,  lo 
inîsmo  que  su  pedrerîa,  y  con  el  producto  mandô  fabricar  las 
referidas  bolas,  de  cuya  conservaciôn  creen  los  moros  que 
pende  la  felicidad  del  Imperîo. 

El  ùnico  establecimiento  de  beneficencia  que  hay  en  Ma- 
rruecos  es  el  sautuario  de  Sidl  bel-Abhâs,  situado  en  la  parte 
norte  de  la  ciudad,  en  donde  los  pobres  reciben  limosna  y  al- 
bergue  para  la  noche.  Este  santuario  es,  ademÂs,  un  asilo  in- 
violable, donde  se  refugian,  los  criminales  y  los  que  se  ven 
perseguldos  por  la  autoridad.  Las  casas,  jardines  y  demâs 
propiedades  de  este  santuario  se  valûan  en  un  millùn  do  dures, 
no  siendo  licito  enagenarlas  ni  dcdicarlas  â  otro  objeto  que  à 
la  conservaciôn  y  culte  del  santuario  y  al  socorro  de  lo§  pobres 
y  enfermes.  DIccse  que  tiene  habitaciones  para  mil  quinientas 
perôonas  y  cuando  lo  visit6  Ali  Boy  hallAbanse  acogidos  en  él 
1,800  infclices  y  desgraciados. 

Bajo  el  punto  de  vista  industrial,  la  ciudad  de  Manuecos 
no  tiene  mucha  importancia.  Los  tapices,  haiques  (1)  y  mantas 


(i)  El  haiqué  es  una  de  las  prendas  de  vestir  que  mâs  asan  los  marroqufes,  y 
consiste  en  ona  pieza  de  tela  de  niÂs  de  Iros  métros  de  larga  por  uud  y  medlo  de 
ancfaa,  en  la  qae  se  envuelren  dos  6  très  veces  con  elegancla  suma.  Ordlnaria- 
]|iente  se  confecciona  esta  tela  de  lana  Manca,  aunqiie  tambi<5n  las  usan  de  mate* 
Tien  macho  mAs  preciosas. 
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que  Balen  de  sus  fclbricas  son  muy  inferiores  à  los  de  Fez  y 
Rabat.  La  ùnica  cosa  en  que  Marruecos  no  conoce  rival  en  el 
Imperio  es  en  los  curtidos,  para  los  que  se  emplea  la  cocliinilla 
y  la  corteza  de  granado.  Ticne  tambiôn  bastante  industria  en 
la  fabricaciôn  de  tejidos  de  seda  y  unafàbrica  de  pôlvora.  Mas 
comcrcialmente  considerada,  es  la  segunda  ciudad  mercantîl 
del  Magreb,  manteniendo  un  activo  comercio  con  Mogador, 
Safi  y  Mazagân,  puntos  por  donde  se  exportan  sus  aceites, 
gomas,  almendra — la  mâs  dulco  del  Imperio — ,comino8,  pie_ 
les  de  cabra,  cueros  do  buey,  dâtiles,  etc.,  etc.  También  tiene 
un  gran  comercio  con  las  kabilas  del  interior  y  à  ella  afluyen 
las  carabanas  que  vuelven  del  dcsierto  con  esclavos,  oro,  mavr 
fil,  etc.  Finalmente  Marruecos  es  notable  por  liaber  sido  siem- 
pre  la  capital  de  los  Almoravidcs  y  Almohades,  hasta  que  la 
dinastia  de  los  Beni-Merin  la  trasladô  à  Fez. 

La  ciudad  de  Mcquinéz,  liamada  Meknàs  por  los  moros,  se 
considéra  como  la  tcrccra  capital  del  Imperio  marroquî*,  em- 
pero  el  Sultan  solo  réside  en  ella  un  mes,  poco  mâs  6  ménos, 
cuando  de  Fez  pasa  à  Marruecos,  ô  vice-versa,  6  cuando  tiene 
que  cobrar  las  contribucioncs  impuestas  â  las  kabilas  fronte- 
rizas,  que  con  frecucncia  se  niegan  à  satisfacerlas  y  el  Sultan 
se  vé  precisado  A  cobrarlas  â  tiros.  Fué  fundada  por  los  anti- 
guos  Africanos  ô  Beréberes  y  conocida  con  el  nombre  de  Sidda, 
siendoenlos  siglos  X  y  XI  independicnte.  Los  Almohades  la 
tuvieron  sitlada  durante  sietc  aîios,  al  lin  de  los  cualcs  la  to- 
maron,  bajo  el  reinado  do  Abd  el-Mumen,  en  542  de  la  hégira 
—1150  de  J.  C— y  la  saquearon  completamente,  matando  d 
la  mayor  parte  de  sus  habitantes.  Los  pocos  que  habian  quc- 
dado  salvos  abandonaron  las  ruinas  de  su  amada  ciudad,  y  à 
poca  distancia  edificaron  otra,  à  la  cual  dieron  cl  nombre  de 
Mequinéz  como  rccuerdode  su  tribu  Uamada  Beni-Mequineza. 
Bien  pronto  muchos  de  los  individuos  de  las  vecinas  kabilas 
vinieron  à  vivir  d  la  nueva  poblaciôn,  que  no  tardô  en  ser  una 
de  las  mâs  pobladas  del  Imperio. 

El  magnifico  y  fuerte  Kàzba  que  hay  en  ella  fuù  cons- 
truido  por  el  Emir  Abu  Yusef  bcn-Abd  cl-Hakk.  En  61  se  con- 
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servan  aûn  obras  degran  niérito  artistico,  que  justamcnte  han 
llamado  la  atonciôn  de  los  inteligcntes  viajeros.que  lo  han  vi- 
sitado,  si  bien  no  han  podido  raenos  delamentar  el  descuido  y 
abandono  en  que  el  Sultan  tiene  tan  preciosas  joyas  del  artc, 
que  un  dia  cra  caracteristico  del  pueblo  arabe. 

Lo  que  boy  se  cncuentra  en  Mequinéz  de  niâs  notable  es 
el  palacio  impérial  construido  en  tiempo  de  Muley  Isinael,  y 
que  ocupa  la  mitad  de  la  poblaciôn.  Tiene  dilatados  jardines, 
inmensos  patios  y  bastantes  estanques,  uno  de  los  cuales  raide 
40  métros  de  longitud  y  10  de  latitud  siendo  mueha  su  profun- 
didad.  En  el  centre  do  los  hcrmosos  jardines  do  este  pahxcio 
se  alza  una  especie  de  fortaleza,  donde,  segùn  dicen  vulgar- 
mente  y  refieren  algunos  historiadores,  se  guarda  cl  tesoro 
impérial.  Nada  queremos  decir  de  la  fabulosa  suma  que  al 
decir  del  vulgo  alli  hay  cncerrada,  y  que  algûu  autor  haco 
subir  &  cien  millones  de  duros,  ni  del  modo  de  conducirso  los 
Sultanes  con  los  negros  custodios  del  tesoro,  pues  crcemos  que 
hay  mucha  parte  de  fabula  en  las  relaciones  que  acerca  do 
este  tesoro  nos  han  dado  los  viajeros.  Es  mâs,  creemos  que  si 
en  algùn  tiempo  existiô  tan  famoso  tesoro,  lioy  no  queda  sino 
el  lugar  donde  antiguaraente  guardaron  sus  riquezas  los  Sul- 
tanes magrebinos.  Mucho  se  alegrarian  estes  poseer  tan  cuan- 
tîosas  sumas;  con  ellas  hubieran  pagado  antes  la  deuda  à  Es- 
pafia  6  Inglaterra,  y  cvitado  la  intervenciôn  que  aquella  tuvo 
en  todas  las  aduanas  del  Imperio,  y  esta  en  la  de  Tanger. 

Las  calles  de  Mequinéz  son  mâs  anchas  que  las  do  las  de- 
mâs  cîudades  del  Imperio,  y  exceptuando  Mogador,  son  tam- 
bién  las  mâs  regulares;  su  poblaciôn  se  calcula  en  45,000  aimas. 
De  estas  unas  5,000  pertenecen  a  la  raza  judia,  y  vivcn  sepa- 
radas  de  los  demâs  habitantes  en  su  Mellâh,  cuya  puerta  ùnica 
— custodiada  denoche  por  los  moros,  y  en  la  que  sierapre  hay 
un  Kdid  musulman  para  decidir  las  cuestiones  que  se  originon 
entre  judios  y  moros— se  cierra  al  anochecor  y  no  se  abre 
hasta  la  salida  del  sol  del  siguiente  dia.  Lo  mismo  sucede  en 
Fez,  Marruecos,  TetuAn  y  en  todas  las  poblaciones  en  las  que 
los  judios  viven  enbarrio  separadode  el  de  los  moros.  Mellâh 
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signîfica  salado,  maldîto;  y  hasta  en  el  nombre  del  cuartcl  que 
habitan  los  dcscendientes  de  Jacob  manîfiestan  los  moros  cl 
desprecio  con  que  mîran  al  pueblo  judio, 

Hàllase  Mcquinéz  sitaada  en  una  hermosa  y  extcnsa  11a- 
nura,  fertilizada  por  un  rio,  que,  ademâs  de  mover  mâs  de  cien 
molinos,  riega  la  multitud  de  arboledas,  huertas  y  jardines 
que  rodean  A  Mequinéz.  Sus  cercanias  son  un  ininenso  plantio 
de  olivos.  Solamente  los  que  â  principlos  del  sigio  pasadoman* 
dô  plantât*  el  Sultan  Muley  Ismael  ascienden  â  cuatro  millo- 
nes,  y  plantados  todos  con  la  mayor  sîmetria  ocupan  el  espacîo 
de  muchos  kilomètres  cuadrados.  Este  olivar,  que  es  conocido 
por  el  olivar  del  SultAn,  se  halla  todo  él  amurallado  tenîendo 
40  kilomètres  de  circuito.  De  esta  multitud  de  olivos  que  hay 
en  sus  inmediaciones  se  origina,  sin  duda,  que  los  moros  den 
&  Mequinéz  el  sobrenombe  de  Az-zaitun  ô  de  los  olivos. 

Su  comercio  es  casi  insignificante,  y  la  industrla  consiste 
principalmcnte  en  la  fabricaciôn  de  los  azulejos,  que  se  era- 
plean  profusamente  en  cl  adorno  intcrior  de  las  casas  y  jardi- 
nes, y  en  los  minaretes  de  las  mezquitas.  También  se  fabrican 
armas,  y  sus  tejidos  en  seda,  lana  y  algodôn  gozan  de  bastan- 
te  fama  en  el  pais.  Hâllase  sltuada  â  52  kilomètres  0.  S.  0.  de 
la  ciudad  de  Fez. 

Es  también  de  alguna  importancia  la  ciudad  de  Tarudant, 
que  en  sus  buenos  tiempos  era  una  gran  poblaciôn,  segùn  Leôn 
Africano,  y  fué  siempre  la  capital  de  Sus  el-Aksa  cuando  esta 
provincia  era  independiente.  Su  fundaciôn  se  atribuye  â  los 
Beréberes,  y  se  halla  sobre  el  rio  Eliiar,  en  una  fértil  llanura, 
à  cuatro  kilomètres  N.  del  caudaloso  SuSj  â  220  S.  0.  de  Ma- 
rruecos  y  35  del  nevado  Atlas.  En  el  siglo  XII  fué  reedificada 
y  amurallada  por  Hassan  ben-Mohamed  Xerif,  y  su  hîjo  Muley 
Mohamed  puso  en  ellasu  corte  y  la  fortifiée  con  terres  y  balu- 
artes;  Muley  Abd-Allâh  la  hizo  depôsito  de  su  artilleria  y  cons- 
truyô  grandes  aimacenes  para  sus  armas  y  tesoros.  Su  indus- 
tria  consiste  en  curtidos,  haiques  y  salître.  De  Tarudant  salen 
carabanas  que  van  â  cruzar  el  desierto  de  Sahara— del  que 
se  halla  muy  prôxima  lo  mismo  que  del  territorio  de  Uad-Nun— 
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para comprar  esclavos  delà  Senegambia,  inariil,  oro en  polvo, 
plainas  de  avestraz,  etc.  etc.  delà  célèbre  oiadad  de  Tlmbuctù. 

Hay,  finalmente,  en  el  interior  del  Iraperio  otras  mâchas 
cîadades,  como  Taflét,  janto  al  rio  Ziz,  ù.  500  kilômetros  E.  S. 
£.  de  Marruecos  con  3,000  habitantes,  residencia  de  la  mayor 
parte  de  los  Xerifes  magrebinos  y  capital  del  antigao  reino 
de  su  nombre:  fabricanse  en  ella  taliletes,  ^lantas  y  armas 
blancas:  en  sus  campos  se  crian  los  mejores  dâtiles  del  Impe- 
rio;  Tadla,  Alcdzar-Kébir^  Uasan,  Rabat- et- Taza^  Uxda^  Tatta, 
Akka,  Uzina,  Guad-Nun,  Sefrô,  Kàzba  Xorfa^  etc.  etc.  son 
cindades  que  nada  ofrecen  de  particular,  y  que  si  en  épocas 
anteriores  fueron  importantes  por  sa  comercio,  por  sas  for  taie- 
zas  y  por  la  multitad  de  sas  habitantes,  hoy  no  son  sino  peque- 
iios  recintos  que  encierran  huraildes  casas  y  pobres  tagurios, 
para  daralbergue  â  los  pocos  mahometanosqae  en  ellas  viven 
testificando  la  cadacidad  de  las  obras  del  hombre.  Estas  cîa- 
dades ni  se  volverân  â  poblarcomo  antes,  ni  jamàs  serân  mâs 
de  lo  qac  actaalmente  son,  interin  no  llegae  la  verdadera 
cîvilizaciôn  h  sacar  al  Imperio  marroqui  del  estado  de  postra- 
ciôn  â  que  le  ha  redacido  sa  barbare  sistema  politico  y  sa 
absurde  sistema  religîoso. 

Por  lo  que  se  vé,  y  en  atenciôn  â  que  en  el  dfa  la  pobla- 
ciôn  europea  de  Marruecos  no  se  ha  internado  mâ*s  alla  de  al- 
^anos  kilômetros  de  la  costa,  los  pueblos  del  interior  tienen 
para  nosotros  un  interés  secnndarîo,  por  lo  cual  nos  hemos 
circunscrito  â  dar  una  brève  noticîa  de  las  capitales,  que  por 
su  historia  y  comercio  merecen  siempre  una  menciôn  especîal 
en  libres  de  la  clase  à  que  el  nuestro  pertenece. 

Los  dates  que  acabamos  de  ofrecer,  y  los  que  después 
vamos  {\  presentar  tante  sobre  el  numéro  de  habitantes,  como 
sobre  la  ^istoria  de  Marruecos,  creemos  son  los  mâs  exactos 
que  pueden  ser  en  un  pais  en  que,  tan  confusas  son  las  crô- 
nicas  de  donde  hay  que  sacar  las  noticias,  y  en  que  la  esta- 
distica  es  completamente  nula,  y  no  existe  nada  de  lo  que  en 
Europa  se  llama  administraciôn.  Esta  ha  sido  siempre  la  grau 
dificultad  para  cuantos  han  escrito  sobre  Marruecos,  y  para 
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vencerla  no  hcnios  tenido  otra  vontaja  que  et  poder  aprovechar 
los  trabajos  de  los  qae  nos  han  preccdido  en  esta  improba 
tarea,  adeiiiAs  de  lo  que  nosoiros  mismos  hemos  podido  saber 
estodiando  el  pais,  uses,  costambres,  rclif^iàn  etc.  y  prcgun- 
tando  &  los  indlgenas  sioinprc  que  nos  ha  sido  posïbte  durante 
los  dlcz  atlos  que  hemos  vivido  entre  elles. 


CAPiTULO  m 


Tetoàn.— Su  Antig^edad.— La  de§trn}-c  In  escnadra  de  CiatUU.— 
KeedififBnla  los  moros  granadlno^.— Tradiciôn  ârabe.—Àlraro 
BftEàn  en  Rio  Martin.— Décade ncia  de  Tctnàn.— Alcantba.— Mex* 
qnitas  y  caHes—Tienda».— Poblacion.— Las  monas.— Tetnàn  Es- 
paiiola.~Fatriôtic09  donntlros.— t^epta.— Cnmlno  de  Tanger.— El 
Bnceja.— La  pas.— Gnerra  estéHI. 


IetuAn!  ^Quién  no  ba  oido  hnblai-  en  Espafiade  Te- 
tnàn?  ^Qaién  uo  se  ha  f'orjado  allfl  en  8U  imagîna- 
ci6n  y  en  momentos  de  patriâticoentUEiasmola  ima- 
gcn  de  esta  perla  niarroqul,  de  esta  odalisca  muellemento 
Acostada  en  sn  lech«  do  flores  y  l'ollajeV  Quién,  en  fin,  no  so  ha 
sentido  inflamar  en  anioi-  de  la  pntria  al  grito  niAgico  de  jTe- 
tadn  poT  EspaRa!  fViva  Espaila?  Por  eso  plâcenos  en  gran 
manera  que  la  mîsroa  disposictôn  do  esta  obrita  nos  obllgue  & 
comenzar  naestra,  dcscrtpciôn  de  la  costa  de  Marmocos  poi- 
esta  uindad  de  rècucrdos  gloriosos,  que  vive  y  vivii*  eterns- 
mcnte  en  la  memoria  do  los  espafiolca,  y  es  la  pagina  màs  bri- 
llante de  nucBtra  Iiialoria  militar  en  los  tienipos  modernos. 

La  antigQcdad  de  esta  ciudad  piéiacse  en  la  oscura  noclie 
de  los  tienipos.  Caando  los  romanes  sellorcnban  cl  AfrJca  ya 
Tcta4n,  entoncesdcnominada  Tagathô  JVii/nf/i,  flguraba  conio 
cindad  de  algnna  nombradîa.  En  los  primeros  aflos  de  la  inva- 
sidn  de  los  Arabes,  A  causa  de  las  inccsantcB  conticndas  cîtiIcs 
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que  mermaban  la  poblaciôn  y  devastaban  sus  fertiles  campes, 
Tetuân  sufrlô  las  terribles  consecuencias  de  toda  ciadad  con- 
quistada,  viéndose  repetidas  veces  arruinada  por  correligio- 
uarios  sayos,  sus  rivales. 

Hallàbase  despoblada  alla  por  los  afios  de  1,310,  caando 
queriendo  el  Saltdn  Abu  Thabet  Amer,  de  la  dînastia  merîni- 
da,  poner  sitio  à  la  eiudad  de  Ceuta,  que  entonccs  pertenccia  ù, 
los  reyes  moros  de  Granada,  ordenô  la  reedificaciôn  de  Ta- 
gath  para  que  sirviera  de  euartel  de  invierno  d  las  tropas 
sîtiadoras  y  de  refagio  en  caso  necesario.  Murlô  el  SultAn  en 
elmismo  afio,  y  su  sucesor  Abu  er-Rebi  Soliman,  ejccutor  tes- 
tamentario  de  su  bermano,  levautô  el  sitio  de  Ceuta;  pero  los 
trabajos  que  se  habian  principiado  en  los  cimientos  de  la  nue- 
va  eiudad  continuaron  con  tanta  actividad,  que  no  tardô  en 
ser  concluida  y  perfectamente  amurallada. 

Â  partir  de  esta  época  tomô  gran  incremonto  la  nueva  po- 
blaciôn, merced  &  ser  el  centre  del  comercio  de  los  puntos  li- 
mitrofes,  y  aun  màs  por  ser  la  guarida  de  todos  los  buques 
piratas  que  surcaban  las  aguas  del  Ëstrecho  gaditano.  Quie- 
nes  màs  sufrian  con  estas  plraterias  eran  los  buques  espaftoles 
y  las  costas  de  la  Peninsula;  por  lo  que  D.  Enrique  III  envié 
on  1,400  la  escuadra  de  Castilla  â  perseguir  d  los  piratas.  Pudo 
laescuadra  forzar  la  barra  do  Kio  Martin  6  Martil,  Guad  el- 
Jelû  y  CuZi  que  con  todos  très  nombres  se  conoce  en  la  histo- 
ria,  destruyô  todos  los  buques  que  en  ella  habfa  y  echando  en 
lierra  la  gente  que  llevaba  de  desembarco  arruinô  la  eiudad  6 
hizo  cautivos  à  casi  todos  sus  habitantes.  En  tal  estado  quedô 
esta  poblaciôn  que  por  espacio  denoventa  ailosno  fué  habitada 
ni  reedîficada  (1). 

Cuando  los  Reyes  Catôlicos  conquistaron  &  Granada  des- 
pues  de  un  cerco  de  nueve  mcses,  poniendo  fin  con  esta  con- 
quista  &  una  guerra  de  ochocientos  ailos,  muchos  granadinos 
pasaron  &  Marruecos,  desembarcando  en  Rio  Martit.  La  pri- 


(1)    MArmol,  Deêcripciôn  gênerai  de  Âfricùf  y  Gil  GodeAIcï  Dàvila,  Historia  de 
Enrique  III, 
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mera  dilîgencîa  de  los  emigrados  faé  dirîgirse  al  Sultan  de 
Fez  en  demanda  de  hospitalidad  y  de  terreno'donde  edificar 
noa  ciudad,  que  les  protegiera  contra  las  revoltosas  tribus  dcl 
Rîf.  No  s6Io  accedi6  gustoso  el  Sultan  à  su  peticiôn,  si  que 
también  les  sefialô  por  jefe  y  gobcrnador  à  8id  el-Mandriy  va- 
leroso  capltân  que  después  de  liaber  dcfcndldo  à,  sus  reyes  en 
Granada,  pasô  al  Magi*eb  con  el  ûltiino  rey  Abu  Âbd-Allâh 
— Boabdil.— Este  capitân  ordenô  inmcdiatamente  que  se  le- 
vantaran  los  inuros  de  la  nueva  ciudad  en  el  punto  niismo 
dondcantes  estaba  Tagatli,  para  con  niAs  facilidad  hacer  la 
gucrraâloscristianos  de  Ceuta.  Las  murallas,  pues,  fueron  las 
primeras  obras  que  hicieron  los  granadinos,  y  en  el  centre  do 
su  cîrcuito  ediftcaron  una  gran  mezquita  con  alto  minarete, 
tachonado  demenudos  y  vîstosos  azulejos. 

La  tradiciôn  mora  refiere  que  en  lo  mds  elevado  de  este 
minarete  habia  un  agugero  por  el  que  un  centinela  estaba 
sicmpre  observando  cl  campo,  gritando  à  sus  hermanos  en 
caso  de  alarma:  Tet-TagUen,  Tet-Tagilen—fihvc  ojo,  abre  ojo, — 
lo  cual  indicaba  que  debian  suspender  el  trabajo  para  empu- 
fiar  las  armas  y  defendcrse  de  los  rifefios,  que  mâs  de  una  vez 
quîsieron  impedirlo.  De  tal  modo,  pues,  se  acostumbraron  los 
raoros  granadinos  y  los  mismos  rifcflos  à  oir  las  palabras  Tel- 
TagUen,  que  en  lo  succsivo  Ilaniaron  con  este  nombre  A.  la 
nueva  ciudad  (1). 

Dejando  â.  un  lado  lo  que  esta  tradiciôn  tenga  de  verdad, 
es  indubitable  que  continuaron  edîflcando  sus  murallas  y  for- 
talezas,  interin  t  ella  vcnian  muchos  moros  de  aqucUas  mon- 
tafias  atraidos  por  la  fama  de  Sid  el-Mandri,  quien  no  cesaba 
de  hacer  corrcrias  A  los  campos  de  Ceuta,  Tanger  y  Arcila, 
plazas  pertenecientes  entonces  à  Portugal,  con  sus  cuatrocien- 
tos  guerreros  granadinos,  y  llegô  â  cauiivar  hasta  très  mil 
cristianos,  d  quienes  obligô  â  trabajar  en  la  construcciôn  de 
las  casas  y  edificios  con  que  hermoseô  y  adornô  el  recinto  que 


(1)  Scgàn  la  ctimologîa  zclja  la  palabra  Titauin  significa  manantial  de  ojo8, 
manantial  abandante,  ojoê  de  manantial,  por  los  mucho»  que  hay  en  TctuAn  en  el 
barrio  qne  se  eztiende  mA»  abiOo  de  la  Alcazaba. 
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<ïlrcaian  las  murallas.  De  noche  aherrojaba  â  los  cautivos  en 
las  lôbregas  y  ose  aras  mazmorras,  que  tan  célèbres  se  hicie- 
ron  por  este. 

Durante  el  mando  de  Sid  el-Mandri  alcanzaron  los  tetua- 
nies  gran  pnjanza;  pero  apenas  descendiô  à  la  tumba  sa  cau- 
dillo  y  le  sucediô  un  nieto  suyo,  comenzôvisiblomente  â  decaer 
el  poderio  de  Tetuân,  debilitado  por  las  opnestas  banderlas 
que  mutnamente  se  desgarraban.  Esto  solo  bastaba  paraechar 
à  pique  la  nave  del  mâs  robusto  estado;  mas  para  que  la  ruina 
de  Tetuân  fuesê  compléta,  le  asestaron  el  golpe  de  gracia  las 
armas  cristianas  de  Geuta  dirigidas  por  un  experte  gênerai 
y  hàbil  gobernador.  Gobernaba  en  1|514  la  ciudad  de  Ceuta 
el  lusitano  D.  Pedro  de  Meneses,  Conde  de  Alcoutin,  que,  an- 
sioso  de  gloria  y  de  ser  coronado  con  el  laurel  de  la  Victoria, 
no  cesaba  de  perseguir  â  los  tctuanies  y  de  hacerles  todo  el 
mal  posible,  saliendo  con  frecuencia  de  Ceuta  à  talar  sus  cam- 
pes y  destruir  sus  ganados,  en  cuyas  salidas  hizo  proezas  y 
cosas  nada  comunes.  Cuéntase,  entre  otras,  que  con  solo  ciento 
cuarenta  lanzas  embistiô  â  un  ejércîto  de  10,000  hombres,  que 
habian  traido  los  hermanos  del  rey  de  Fez  para  defendor  k 
los  tetaanfes,  y  sin  perder  él  un  solo  soldado  dejô  doscieutos 
moros  en  el  campe  (1). 

No  pasô  niucho  tiempo  sin  que  Tetuân  se  repusiese  nue- 
vamente  de  sus  pasados  quebrantos,  volviendo  luego  con  ma- 
yores  brios  à  levantar  la  cabeza,  pues  cuando  los  portugueses 
iban  perdiendo  terreno  en  Âfrica,  Tetuân  tomô  mucho  încre- 
mento  por  su  comercio  é  industria,  y  armô  en  corso  una  gran 
multitud  de  bajeles  que  llevaron  el  terrer  y  el  espanto  â  loft 
mares.  Felipe  II  quiso  poner  termine  â  las  demasias  de  estes 
piratas,  y  corriendo  el  aûo  de  1,565  enviô  alla  al  famoso  D.  Âl- 
varo  Bazân,  apellidado  el  liayo  de  la  guerra,  y  primer  mar- 
qués de  Santa  Cruz,  con  una  escuadrilla  de  doce  galeras.  Con 
esta  armada  el  Intrépide  marine  embistiô  y  destrozô  los  ba- 
jelcs  piratas,  â  pesar  de  los  esfuerzos  que  los  barbares  hicie- 


(1)    Marquez  de  Prado,  Hietoria  de  Ceutaj  cap.  V. 
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ron  para  defenderse,  cerrando  después  la  embocadara  de  Rio 
Mardi  coq  los  despojos  de  las  naves  echadas  à  pique,  y  con 
dos  bergantines  cargados  de  peflascos  que  para  este  efecto 
habia  Ilevado  de  Gibraltar. 

Con  este  golpe  tan  fatal  para  los  piratas,  perdiô  no  poco 
la  cîudad  de  Tetuàn,  y  su  comercîo  fuê  disminuyendo  ràpida- 
mente  hasta  llegar  al  estado  en  que  hoy  se  encuentra.  Sin  em- 
bargo, aun  después  de  la  destrucciôn  de  los  bajeles  piratas 
slguleron  los  tetuanics,  si  bien  en  mener  escala,  dedicândose 
à  la  pirateria,  y  era  natural  que  su  ciudad  dlsfrutase  de  las 
ventajas  que  ofrecia  el  b&rbaro  cautiverio.  À  este  objeto  servia 
nna  mazmorra  subterrànea,  que  todavia  existe  pero  que  hoy 
no  puede  verse  por  estar  tapiada  su  ûnica  puerta,  cuyo  techo 
indîca  la  tradiciôn  ser  el  pavimento  del  mercado  de  fruta  que 
hay  en  la  moreria,  el  cual  se  llama  JE??-mefamar— subterr&neo. 
—En  este  lôbrego  encierro  eran  hacinados  por  la  noche  los 
desTenturados  cautivos,  â  quienes  durante  el  dia  se  abrumaba 
con  penosos  trabajos.  Como  el  numéro  de  estes  infelices  aseen- 
dia  en  1,671  &  ciento  cincuenta,  JQZg6  conveniente  para  su 
consuelo  espiritual  el  P.  Fr.  Luis  de  San  Agustin,  Prefecto 
Âpostôlico  de  las  Misiones  Franciscanas  en  Marruecos,  esta- 
blecer  un  Hospicio  en  Tetuân,  y  asi  lo  verificô  el  referido  afio 
dândole  el  titulo  de  Nuestra  Sefiora  de  los  Dolores,  Cuatro  afios 
después  le  cupo  &  esta  Misiôn  la  misma  suer  te  que  à  las  otras, 
pero  volviô  à  abrirse  segunda  vez  en  1,690.  En  1,701  se  cerrô 
por  orden  de  Muley  Ismael,  pero  otra  vez  se  establecieron 
alli  los  Franciscanos  en  1,703  para  consuelo  y  alivio  de  los 
cautivos. 

La  ciudad  también  perdiô  mucho  por  las  intestinas  gue- 
rras  del  pais,  como  la  que  hubo  &  la  muerte  de  Muley  Ismael 
en  el  afto  27  del  siglo  pasado.  Sin  embargo,  A  priucipios  de 
este  siglo,  en  1,808—1,223  de  la  hégira,— el  Sultâ.n  Muley  So- 
liman hermoseé  mucho  à  Tetuân  y  aumentô  casi  otro  tanto  el 
numéro  de  sus  casas.  Mandô  construîr  el  actual  Melldhj  6  ba- 
rrio  de  los  judios,  y  toda  la  parte  oeste  de  la  ciudad  desde  las 
antiguas  murallas  hasta  la  puerta  llamada  de  Tanger.   Tam- 
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bien  en  ese  mismo  aûo  se  concluyô  la  inmensa  y  magniftca 
mezquita  mayor  de  la  cîudad. 

TetuÂn  es  por  sa  posiciôn  una  de  las  poblactones  màs  pin- 
torescas  del  Imperio;  se  halla  sltaada  en  la  falda  extrema  al 
Sur  de  Yebel  ed-Darsa,  à,  5  kilomètres  del  medîterrâneo,  200 
de  Fez,  50G  de  Marruecos  y  46  S.  E.  de  Tanger.  La  Alcazaba, 
que  domina  la  cladad,  es  una  fortaleza  notable,  bieii  cons- 
trulda  y  que  cuehta  con  bastantes  cafiones,  aunque  de  poco 
calibre  (1).  Es  también  considérable  la  estensîôn  de  su  recinto, 
y  sus  murallas  estân  flanqueadas  por  varies  fuertes  mediana- 
mente  artillados.  Las  calles,  como  las  de  las  demas  ciudades 
de  Marruecos,  son  estrechas  y  oscuras,  por  estar  muchas  .de 
ellas  cubiertas  por  el  piso  alto  de  las  casas.  El  palacio  de  Er- 
slni,  la  casa  del  Jetib,  la  del  Aatar,  el  palacio  del  gobernador 
y  algûn  otro  edificio  son  bellisimos  en  su  clase.  La  multitu4 
de  mezquitas  y  cubbas— capillas— de  los  santones  han  valido 
&  Tetuân  el  nombre  de  ciudad  santa  que  la  dan  los  moros,  si 
bien  dichas  mezquitas  nada  ofrecen  de  particular,  exceptuan- 
do  la  principal  que  es  hermosa  y  sumamente  grande,  como  ya 
hemos  dicho. 

Âunque  Tetuân  es  una  de  las  ciudades  menos  comerciales 
del  Imperio,  vcnse,  no  obstante,  en  sus  calles  numerosas  tien- 
das  y  bazares,  surtidos  con  los  productos  del  interior  y  dife- 
rentes  manufacturas  ya  del  pais  ya  también  europeas.  Fabri- 
cause  en  TetuAn  con  mucho  lujo  armas  de  fucgo,  que  sin  dis- 


(1)  Hay  en  esta  fortaleza  un  pequeAo  canon  cuya  procedcncia  es  la  stgnionte: 
Al  cmbarcarse  el  ejército  espanol,  cl  caftôn  cayd  eu  la  playa  y  fué  abandouado: 
poco  tiempo  después  lo  cncontraron  los  moros,  y  eli  seguida  lo  trasladaron  à  la 
Alcaxaba.  Apenas  este  hecho  llegô  A  conocimlento  del  8r.  MUlas,  consul  entouccs 
de  Espafia  en  Tetuân,  elevô  al  Sàxa^  la  debida  reclamaciôn,  cmpero  este  contesté 
quCf  sogûn  su  ley^  todo  lo  que  aparece  en  las  playas  marroqufes  pertenece  de  de- 
derecho  al  SultÂn.  Ko  debi<5  satisfacer  esta  explicaciôn  al  consul  espanol  y  siguie- 
ron  contestaciones  sobre  este  asunto  por  algûn  tiempo.  Por  ûltlmo,  el  Bàxa  pidi<5 
dlreetamente  el  caAôn  ni  Gobierno  de  Espafia,  cxponiendo  que  era  el  ûuico  con 
que  contaba  la  plaza.  Apoyada  esta  peticiôn  por  el  mismo  consul,  salid  uoa  real 
orden  por  la  que  se  concedia  el  caiïôn  à  la  ciudad  de  Tetuân.  Nosotros  vimos  este 
canon  el  afto  1,867  y  rccordamos  que  es  de  las  minas  de  Rio  Tinto.  Los  dem£s  que 
boy  existcn  en  aquella  poblaciou  se  compraron  en  Inglaterra  posteriormente. 
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pata  son  las  mejores  de  Marruecos.  Calcûlase  su  poblaciôn  on 
20.000  habitantes,  de  los  cuales  5,000  son  jadios,  que  alli,  como 
en  casî  todas  las  ciudades,  tienen  sa  Mellâh  ô  barrîo  separado 
é  independîente  del  resto  de  la  poblaciôn. 

En  frento  de  Tetuàn  hay  nna  elevadisima  montafia  llama- 
da  Yebél  de  benùffozmar^  en  cuya  cîma  habitaban  las  famosas 
monas  que  tanto  nombre  le  dieron  en  otro  tiempo;  pero  desde 
la  guerra  con  Espafla  han  escaseado  mucho,  siendo  de  créer 
que  mal  avenidas  con  el  estruendo  de  las  batallas,  hayan  emi- 
grado  al  interior  en  busca  de  una  tranquilidad  que  no  encon- 
traban  en  sus  antîgnas  posesiones.  Entre  esta  sierra  de  las 
monas  y  la  ciudad  corre  serpenteando  el  rio  Martin  ô  Uad 
el-Jelii^rio  dulce,— que  &  une  y  otro  lado  ticne  infinidad  de 
hnertas  hermoseadas  con  frondosos  naranjos  y  Arboles  de 
todas  clases.  Estas  huertas  y  riberas,  ricas  de  exhuberante 
vejetaciôn,  parece  que  gozan  de  una  perpétua  primavera,  em- 
belleciendo  notablemente  el  màgico  panorama  que  prcsen* 
tan  multitud  de  blancas  casas  que  se  destacan  sobre  el  fonde 
verde  de  tan  frondoso  sitio.  De  Tetuân  al  fuerte  Martil  (1)  hay 
una  extensa  llanura  que  en  el  invierno  forma  una  laguna  in- 
mensa,  sobre  todo  si  aquél  ha  sido  muy  lluvioso,  mientras  que 
en  la  primavera  y  estio  se  vé  cublerta  de  trigo,  maiz,  aldorâ, 
cebada  y  otros  céréales  y  hortalizas. 

Tetuân  fué  el  objetivo  del  ejército  espafiol  en  la  guerra 
de  1,859-60:  û  consecueucia  de  la  compléta  Victoria  reportada 
por  el  gênerai  0*  Donnell  el  4  de  Febrero  de  1,860,  los  prin- 
cipes magrebinos  Muley  el-Abbàs  y  su  hermano  Muley  Hamed, 
jefe  de  la  oaballeria  marroquf ,  se  pronunciaron  en  retirada,  y 
dos  dias  despu6s  nuestras  tropas  partiendo  de  la  torre  Queîa- 


(1)  Este  fuerte,  colocado  en  la  embocadura  del  rio,  fué  bombardcado  por  la 
eaeuadra  espaikola  el  29  de  Dieiembre  del  a&o  1,859,  quedando  en  muy  mal  estado; 
pero  al  momento  ftaé  reedifleado  por  los  moros,  dlrlgidos  por  oficiales  ingleses, 
aegûù  ateatiguaron  los  Judfos  cuando  nuestras  tropas  entraion  victoriosas  en 
TotoAn.  El  que  oileiales  ingleses  dirigleran  las  obras  de  este  fùerte  no  debe  extra- 
iîar  à  nadie,  pues  pùbllcas  y  notorias  fueron  las  simpatias  de  Inglaterra  con  los 
moroa  durante  nuestra  gloriosa  canipa&a. 
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li,{i)  en  donde  se  diô  la  batalla,  pasaron  à  ocupar  â  TetnAn, 
que  el  2  de  Mayo  de  1,862  se  perdiô  de  imevo  para  la  eiFiliza* 
ciôn,  siendo  devuelta  &  los  moros.  Darante  la  doininaci^n  es- 
pafiola  la  cîudad  revistiô,  como  era  nataral,  el  carActer  de 
semi-earopea:  se  establecîeron  importantes  mejoras,  como  el 
alumbrado  pûblico  y  otras,  y  el  dîa  1.^  de  Marzo  del  60  se  pa- 
blicaba  el  numéro  primero  y  ûnico  del  pcriôdico  El  Eco  de  Te- 
tudn,  que  desgraciadamente  no  pado  continuar  sus  tareas  (2). 
En  la  actualidad,  es  considerada  Tetuân  como  una  de  las 
principales  poblaciones  de  Marruecos:  es  resîdencia  de  un 
Consul,  nombrado  por  el  Gobîerno  de  Espafia;  en  ella  se  halla 
también  establecida  una  de  las  casas  de  la  Mîsîôn  CatôHeo- 
espailola,  habitada  ordinarlamente  por  cuatro  6  cineo  Sacer- 
dotes  y  dos  ô  très  religiosos  Legos,  todos  franciscanos,  précé- 
dentes como  los  demAs  que  residen  en  el  Jmperio,  de  los  Cole- 
gios  de  misioneros  establecîdos  uno  en  Santiago  de  Galicia,  y 
otro  en  la  villa  de  Chipiona--Câdiz>>  (3).  La  îglesia,  casa- 
misiôn  y  consulado  espaiiol  son  de  constrncciôn  moderna;  ha- 
biendo  costeado  estes  ediilcios  después  de  la  guorra  la  Comi- 
saria  gênerai  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalôn,  en  cuya  fa- 
brica  y  conscrvaciôn  se  han  ga^tado  ya  mâs  de  3  mlilones  de 
reaies;  A  pesar  de  lo  cual  creémos  que  alguno  de  los  mencio- 
nados  edificîôs  no  reune  todas  las  condiciones  de  seguridad  y 
duraciôn  que  serian  de  desear.  Es  digno  de  notarse,  que  des- 
pués de  una  guerra  tan  gloriosa  como  costosa  para  Espafia, 


(1)  Prdxhno  à  esta  torre  se  haUa  cl  camino  que  tA  à  Ceuta,  y  en  el  cnal  se  en- 
cuentran  grandes  trozos  de  una  antigua  via  romana.  En  la  segunda  parte  refeii- 
remos  eon  m&s  detalles  la  guerra  de  Espafta  con  Marruecos. 

(2)  Para  dcmostrar  &  que  altura  se  halla  la  civilizaci6n  entre  los  marroqofes, 
debemos  advcrtir  que  lodas  estas  mejoras  han  desaparecido  ya  por  complète.  Tan 
pronto  como  uuestros  soldados  evacuaron  la  poblaciôn,  todo  camhiô  en  ella  re- 
pentinamente.  Se  borraron  los  hombrcs  de  las  calles  y  los  numéros  colocados 
sobre  las  puertas  de  las  casas;  no  quedd  ni  siqulera  un  farol  para  el  alumbrado 
pûblico;  se  arrancaron  todos  los  Arboles  plantados  A  los  lados  de  la  carr^etera 
construfda  por  la  guarniciôn  para  facllitar  las  comnnlcaclones  de  la  ciiidad  eon 
el  Puerto,  y,  en  una  palabra,  se  destruyO  todo  lo  que  pudiese  recordar  el  triunfo 
de  EspaAa  sobre  la  média  luna. 

(3)  Yéaso  el  Apéndice  I  al  fin  de  la  parte  segunda. 
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esta  paga  anaalmente  un  ccnso  por  cl  tcrreno  donde  se  cons- 
truyeron  estos  edificLos.  (THubicra  hccho  esto  mismo  otra  na- 
eiôD  caaiqatera? 

En  esta  Iglesia  Franciscana  de  N.  Sra.  de  las  Victorias  se 
conservan  dos  precîosas  alhajas,  que  prueban  el  entusiasmo 
que  por  el  esplendor  del  calto  catôlico  se  despertô  en  Espafia 
cuandola  gaera  Hispano-marroqui.  Los  cstudiantes  del  Semî- 
nario  Conciliar  de  Salamanca  regalaron  &  la  nueva  Iglesia  una 
precîosa  Cruz  con  la  imagen  de  Gristo  cracifleado,  toda  de 
plata  con  relieves  de  oro,  de  gran  vaîor  tanto  por  el  peso  como 
por  la  perfecciôn  con  que  cst*^  trabajada.  En  el  reverso  tiene 
grabada  en  grandes  caractères  la  sigaiente  inscripciôn:  «Do- 
»  mîno  Dominoraiii,  Régi  Regum  Jesu  Christo,  Salvatori  Nos- 
»  tro,  Vîncentî  Leoni  de  tribu  Juda,  et  Domino  Deo  Exerci- 
»tuum.  Ad  percnnem  et  glorlosam  raemoriam  factorum  hispa- 
>  ni  exercitus  in  Africa,  sub  annis  M.  D.  CCCLIX  et  LX.  Senii- 
>narîi  Tridcntini  Salmanticensis  alurani  hune,  suis  sumptibus 
»confectum  et  elaboratum,  Crucifixum  Ecclesise  cultui  catho- 
»lico,  in  urbe  Tetuan,  dedicatœ,  dant,  douant,  attrîbuunt.»  En 
el  pcdcstal  aparece  el  escudo  de  armas  del  Ilmo.  Sr.  Obispo 
de  aqnella  diôcesis  con  su  nombre  que  dico  asî:  «Philippus  Bcl- 
»  tran  D.  G.  Episcs.  Salmanticensis.»  La  otra  alhaja  es  una 
bermosa  Custodia,  obra  artfstica  de  gran  mérite  por  sus  prî- 
moroses  relieves,  y  es  rcgalo  de  la  Sra.  D.*  Maria  de  los  Dolo- 
res  Manduît  Montero  de  Espinosa.  Toda  la  custodia  es  de  pla- 
ta con  bastantes  adornos  de  oro,  y  en  su  ancha  y  airosa  base 
se  lee  esta  sencilla  dedicatoria:  «A  mayor  honra  y  gloria  de 
»  Dios.  D.*  Maria  de  los  Dolores  Manduit  Montero  de  Espinosa, 
»  Sefiora  de  la  Villa  despoblada  de  San  Cristobal  de  Matamo* 
»  ros,  provincia  de  Castilla  la  Vieja  en  Espaila,  ofrece  esta  Cus- 
»  todia  al  primer  temple  catôlico  en  Marruecos,  titulado  N. 
»  Sra.  de  las  Victorias  en  Tetuân.  Reinando  D.*  Isabel  IL  Mâ- 
»  drid  31  de  Octubre  de  1860.»  Sombrean  las  palabras  trans- 
crîtos  el  nobilisimo  blason  de  su  casa  solariega.  Como  testi- 
monîo  de  profunda  gratitud  nos  hemos  creido  en  el  deber  de 
consignar  en  nuestros  Apuntes  estos  dos  preciosos  donativos. 
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Hay  igualmente  eu  Tetuàn  varios  conWlados,  6,  mejor 
dicho,  agencias  extranjeras,  cuyo  cometido  es  velar  por  los  in* 
tereses  caropeos,  y  qae  en  su  mayor  parte  e$tân  desempeliadas 
por  jadios  de  algana  posieiôn,  los  cuales,  lo  mismo  que  los  de 
otros  puntos  de  la  costa,  se  hallan  siempre  dlspuestos  &  cual- 
quîer  sacrificio,  con  tal  que  este  les  proporcione  algûn  consu- 
îaje,  como  elles  dicen:  de  suponer  es  que  nada  pierdan  por 
elle,  no  slendo  la  raza  judia  la  que  mâs  se  distingue  por  su  des- 
afecto  al  dinero. 

Antes  de  proseguir  nuestra  descripciôn  por  el  camino  de 
Tetuân  â  Tanger,  debemos  advertir  que  la  primera  dista  35 
kilômetros  de  Ceuta,  y  vamos  à  dar  una  brève  noticîa  de  esta 
por  muchos  titulos  importante  ciudad.  El  nombre  de  Ceuta 
pareco  provenir  en  su  orlgen  de  su  misma  posiciôn  topogrA- 
ilca.  Los  griegos  dieron  el  nombre  de  Eptadelphos  à  las  siete 
montafias  que  alli  hay,  avanzando  hâcia  el  estrecho  de  Gibral- 
tar; los  romanos,  por  idéntîca  razôn,  las  llamaron /S^ep^^m  i^ra- 
tres,  é  indudablemente  de  aqui  trae  su  origen  el  nombre  de 
Septa,  que  corrompido  ha  venido  â  ser  Ceuta,  aunque  primîti- 
vamente  fué  conocida  con  los  nombres  de  ExUissa  y  Abila, 
Esta  ciudad  cstuvo  sucesivamente  bajo  el  dominio  de  los  teni- 
cios,  romanos,  godos  y  arabes,  hasta  que  el  Rey  D.  Juan  I  do 
Portugal  la  tomù  à  los  moros  (1),  quedando  agregada  â  la  co- 
rona  de  Espalia  en  1,580-81,  cuando  de  résultas  de  la  trâgica 
muerte  de  D.  Sébastian  en  la  desgraciada  batalla  de  Âloazar- 
Kebir,  Felipe  II  de  Castilla  se  apodorô  de  Portugal.  Desdo 
esta  época  ha  pertenecido  constantemente  â  Espaila,  que  tiene 
alli  une  de  sus  mejores  presidios,  una  posiciôn  inexpugnable 


(1)  Los  historiadorcs  todos  convieuen  en  que  D.  Juaii  I  de  Portugal  fué  el  que 
tomô  A  Ceuta;  empero  no  cstAn  conformes  en  sefialar  el  afio  en  que  se  efectuô  este 
hecho.  Dicen  unos  qu»  tué  en  1407,  otros  en  1409  y.  en  fin,  otros  opinan  que  fué  en 
1416,  después  de  un  cerco  de  sels  afios;  no  faltando  quien  opine  que  la  ciudad  esta-» 
ba  desmautelada  desde  que  Abd  el-Mumen,  à  mediados  del  siglo  XII,  destruyô  sus 
fortfsimas  inurallas,  y  asf  dicen  estos  ûltimos  que  &  D.  Juan  y  &  sus  bijos  D.  Du- 
arte,  D.  Pedro  y  D.  Enrique,  que  le  acoinpaûaban,  fuéles  fàcil  la  conqulsta  de 
Ceuta,  abandonada  por  los  moros  en  cl  momcnlo  que  divisaron  la  armada  porta- 
guesa. 


PE   MABRUEOOS.  43 


en  Âfrica  y  uua  de  las  ilaves  dcl  mcdîtcrràneo.  ;Ojal&  los  Go- 
biernoB  de  nuestra  patria  sigan  atoiidicndo  &  sa  defensa  cual 
merecc  la  posiciôn  en  que  ^e  halla! 

Yolviendo  ù,  Tetuàn,  continnamos  diciendo  que  el  camino 
â  Tanger  es  mny  accidentado:  A  Iob  10  kilômetros  de  Tetuàn, 
ge  encuentra  el  pnente  de  Baceja,  en  el  cnal  prineipiô  la  célè- 
bre batalla  de  Guctà-Ras,  cnya  Victoria,  aunque  costosa  & 
naeetro  ejército,  coronô  gloriosamente  la  inmortal  epopeya 
escrita  con  sangre  cspa&ola,  que  se  llama  «La  carapafta  de 
Âfrica.»  Esta  Jornada  acabô  de  convencer  à  Muley  el-Âbbàs 
de  que  era  intitil  continuar  la  resistencia,  y  en  su  virtud  se 
decidiô  k  pedir  de  nuevo  la  paz,  que  obtuvo  en  efecto.  A  5  ki. 
lômetros  del  citado  puente  de  Buceja  se  hallan  los  olivos  (1)  ba- 
jo  los  cuales  se  firmaron  los  preliminares  de  la  paz,  en  los  que 
se  estipulù  que  Marruecos  pagase  à  Espafia  400  miilones  de 
reales^  para  cuyo  cobro  se  acordô  que  el  Gobierno  espaftol  in- 
tervendria  en  las  aduanas  marroquies,  y  asf  se  hizo  por  medio 
de  los  Recaudadores  espafioles,  que  tuvieron  &  su  cargo  llevar 
cuenta  de  cuanto  se  recaudaba  en  el  Impcrio,  destinando  para 
Espafia  la  mitad  de  lo  que  las  aduanas  rendian  en  exporta- 
ciôn  ë  importaciôn. 

No  siendo  este  nuestro  propôsito,  no  decimos  màs  sobre  el 
tratado  de  paz  cou  Marruecos;  pcro  no  dejarénios  de  repetir 
lo  que  tantos  otros  han  observado;  que  es  muy  sensible  no  ba- 
ya sido  dicha  paz  tan  abundante  en  buenos  resultados  como 
parece  debiera  haber  sido.  ^A  quién  podrâ  culparse  de  ello? 
Nosotros  no  lo  sabemos;  y  aunque  lo  supiéraraos,  tampoco  lo  ha- 
biamos  de  decir,  pero  es  el  hecho  que  EspaAa  debiera  haber 
ejercido  y  ejercer  sîempre  la  légitima  influencia  que  conquistô 


(1)  En  las  ocho  veces  que  en  dlversos  aftos  pasamos  por  este  ameno  sitio  se 
agolparon  à  nnestra  imaginacidn  ideas  tristes  y  recuerdos  gratos.  Estos  porque 
no9  parecfa  ver  al  iuvicto  cj^rcito  hispano  formado  en  apretado  haz  dcfcndiendo 
el  honor  de  nnestra  patria,  y  crofamos  oir  el  estampido  de  nuestros  caiiones  y  el 
eco  de  nuestros  soldados  que  gritaban  ^  Victoria!;  y  aquéllas  porque  vofamos  re- 
gadoa  los  valles  y  collnas  de  sangie  espaftola,  sin  inAs  utilldad  que  un  crédito,  el 
Gtial  tardamos  en  cobrar  mâs  de  un  cuarto  de  siglo  y  no  se  ha  sabido  aprovecliar. 
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con  sns  victorias,  y  no  cs  osto  lo  que  cada  dia  estâmes  prcscn- 
ciando:  ppr  eso  algunos  extranjeros  lian  califtcado  nuestra 
gaerra  de  guerra  estéril,  quizA  con  deinasiada  prapicdad. 
Nosoti'oS  solo  podemos  contestai':  la  gaerra  la  liizo  ol  pueblo 
espatiol,  que  fuû  entonces  digne  de  su  historia:  et  fruto  debie- 
ron  recogerlo  sus  gobeinautes,  y  no  es  calpa  dcl  pucljlo  que 
6sto3  no  lo  liaynn  hecho  asf.  Suum  caique. 


CAPITILO  IV 


TàHger.— Antigna  Tingis.— Los  fenicios.— Tradactn  Jalia.— Origon 
de  Tanger,  segnn  Ioh  nioros.-El  luonnrca  uni  versai. -Paraiso 
de  los  creye  ni  es.— Tanger  moristft.-Derrotn  de  los  portiiRiieses. 
— AlcizBr  Se gne p. —Tanger  portngiicsa.-lios  l'ranciscanos  en 
Tanger.— Dote  de  Catulinn.— Perfldia  portnguesa.— Trinnfos  de 
GaylÀn.— Evacuaciôn  de  Tanger.— Los  Cônsules.— Jnramento  im- 
périal.—El  bombarde».— Sa  nid  ad  en  Marruecutt.— El  ministro  ma- 
rroqnf.— Pobiaciôn.— Cailes  y  ediflcios.-La  Alcaznba.-Sistema 
penitenciario.— Comercio. -Puentc  romawo.— Sepuitros.- Yebel 
Kebir.'- Restes  romanos.— Camino  de  Arcila. 


I ADA  bay  mds  cncantador,  nin^una  cosa  fascina  tan- 
I  to  al  vîajero  vînîcndo  por  cl  camino  de  Tctuàii,  coino 
lia  vista  de  la  ciadad  de  Tanger,  nombrada  por  los 
maaulmanes  Tanya.  Desde  muy  lejos  se  descubren  lascolinas 
que  la  rodean  cubiertas  de  nna  rica  vegetaciôn;  su  canipiHa 
es  deliciosa  y  amena,  tanto  que  sus  habitantes  ronianos  la  lla- 
niaroQ  por  aDtonomasia  Campania,  nombre  que  consorvô  si- 
glos  despuôB  do  la  invasion  sarraccna.  Kecostada  la  ciudad  en 
forma  de  anflleatro  en  cl  dcclîvo  de  una  montafla,  que  ocupa 
la  parte  mis  iiorte  de  Marruecos  como  avanzada  ccntinela, 
ofrece  un  aspecto  agradable  y  en  extremo  pintoresco  al  que 
por  primera  vez  la  ve  dcsdc  el  mar,  siquîcra  esta  fantAstica 
hermosura  deaaparczca  cuando  se  pisan  sus  estrechas  y  no 
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muy  limpias  calles  y  al  ver  sus  pobres  cdiâcios  y  sus  derrui- 
dos  muros.   ' 

Movido  Abon  el-Gezar  por  la  posiciôn,  belleza  y  prosperi- 
dad  de  Tanger  y  sus  cercanias  la  llaniô  la  segunda  Meœ;  el 
aspecto  mismo  que  auii  hoy  tiene  Tdnger  la  imprime  un  sello 
particular  de  antigtledad  magestuosa.  En  concederla  esta  an- 
tigûedad  no  se  equivoca  cl  atento  observador,  porquo,  cfecti- 
vamente,  su  origen  piérdesc  on  el  abismo  de  los  tiempos.  Ma- 
cho antes  de  la  dominaciôn  romana  era  ya  conocida  esta  du- 
dad,  y  es  la  llamada  Tingis  por  Plinio,  '2'i7ige  por  Mêla  y  Ten- 
ga  6  Tinga  por  los  nionumentos  fenicios;  fué  fundada  por 
Antéo,  segûn  la  fabula,  ô  por  los  Cartagineses  como  quieren 
autores  respetables.  Éstos  opinan  que  la  primïtiva  ciudad  es- 
tuvo  situada  en  el  lugar  que  ocupan  las  ruinas  de  Tanger  él 
viejo,  cuatro  kilomètres  al  E.  de  la  actual  poblaciôn.  Junte  à 
estas  ruinas  y  al  lado  de  una  fuente,  se  conscrvaron  por  mu- 
chos  siglos  dos  colamnas  de  piedra  blanca  con  una  inscripciôn 
fenicia  que  decia;  «Soraos  los  cxpulsados  de  nuestro  pais  por 
Josué  el  ladrôn,  hijo  de  Navô.»  Estes  cxpulsados  debian  scr 
los  ascendientes  de  los  primitives  habitantes  de  este  pais,  so- 
gùn  la  opinôn  de  Procopio  (1). 

Pretenden  otros  que  la  raoderna  Tanger  no  es  mâs  que 
una  prolongaciôn  de  la  antigua,  porque  en  aqucllos  tiempos 
esta  tenla  mâs  de  30,000  vecinos,  le  cual  arguye  una  pobla- 
ciôn, por  le  menés  de  150,000  aimas.  Corroboran  este  sentir 
los  preclosos  descubrimientos  de  objetos  del  arte  romane  que 
Â  cada  paso  se  hacen  en  el  périmètre  ocupado  por  la  actual 
ciudad.  Aûn  en  las  escavaciones  ejecutadas  en  1880  al  abrir 
los  cimientos  para  construir  la  Iglesia  de  la  Misiôn  Catôlîco- 
espaflola,  à  una  profuudidad  de  très  métros,  se  eucontrô  el 
tronco  de  una  figura  humana  labrada  en  mârmol,  que  repré- 
senta una  diosa,  y  un  magnifiée  y  espacioso  mosaico,  que  pa- 
recia  ser  el  pavimento  del  temple  consagrado  à  la  deidad 
hallada,  del  cual  se  pudo  sacar  un  trozo  de  cinco  métros  de 


p)    Hiêtoria  de  los  Vdndaloa,  lib.  20,  c.  10. 
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diàmctro,  y  en  èl  se  ven  con  vivisjmos  colores  pâjaros  y  cua- 
drûpedos.  Una  gvAn  parte  del  mîsmo  mosaico  conservamos  en 
los  gabinetes  de  Historia  natural  de  este  Colegio.  Esto  y  otras 
razones  no  menos  poderosas  nos  indaccn  â  jazgar  con  funda- 
mento  que  la  antîgûedad  de  la  nioderna  Tanger  se  remonta  & 
los  primîtîvos  tiempos  de  la  dominaciôn  romana. 

Lo  qae  no  adniite  dada  es  que  Tanger,  enclavada  en  lo 
quo  aun  se  llama  Tanger  el  viejo  6  en  el  sitio  donde  se  halla 
en  la  actualidad,  debc  su  origen  â  los  fcûicîos,  y  asf  nos  lo  dâ 
À  entender  Pomponio  Mêla,  que  cra  natural  de  Carteya,  pue- 
blo  situado  en  la  frontera  de  Espafia,  al  cual  llama  este  escri- 
tor  otro  Tanger  por  traer  su  procedencia  de  esta  cîudad  afri- 
cana.  Con  testimonio  tan  autorizado  parecc  demostrarse  que 
es  de  todo  punto  inexacto  el  atribuir  al  emperador  Claudio  la 
fandaciôn  de  Tanger  por  haber  llevado  también  cl  nombre  de 
Jtdia  Traducta;  pues  esto  solo  nos  indicarfa  que  Tanger  al- 
canzô  gran  nombradia  en  tiempo  de  este  emperador  romano, 
el  cual  la  distinguiô  con  el  dictado  de  Colonia  romanaf  titulo, 
como  dice  el  erudito  Conde  de  Ericeira,  que  ùnicamentc  se 
daba  à  ciudades  insignes.  Los  romanes  la  constituyeron  capi- 
tal de  la  Mauritania  Tingitana  y  es  îndudable  que  en  tiempo 
del  Imperlo  Uegô  à  scr  una'poblaciôn  de  gran  importancia. 
Desdo  esta  época  es  bien  conocida  la  historia  de  Tanger  y  las 
vicisitudes  porquo  ha  pasado,  variando  con  frocuencia  del  do- 
minio  de  unes  al  de  otros  conquistadores. 

Cuando  los  godos  se  posesionaron  de  este  pais,  fué  T^lnger 
sometida  al  sefior  de  Septa— Ceuta— antes  tributaria  de  los  ro- 
manes, y  que  à  la  sazôn  lo  era  de  los  godos;  mas  cuando  los 
arabes,  ôapitaneados  por  Muza  ben-Nosseir  é  impelidos  por  el 
espiritu  de  conquista  que  su  religion  les  prescribîa,  sometieron 
h  su  dominio  una  buena  parte  del  Âfrica,  se  apoderaron  do 
Arcila  y  de  Tanger  casi  al  mismo  tiempo,  es  decir,  en  la  pri- 
mera década  del  sîglo  VIII,  pero  no  estàn  conformes  los  auto- 
rcs  al  fijar  el  afio. 

Aqui  debemos  referir  cuâl  es  la  opinion  de  los  moros  sobre 
el  origen  de  Tanger,  que  por  cierto  honra  raucho  &  esta  ciu- 
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dad,  por  niAs  que  no  dé  una  idea  muy  ventajosa  de  los  cono- 
cimicntos  cronolôgicos  de  los  indigcnas.  Diceii,  pues,  éstos 
que  Tanger  fué  fundada  por  un  selîor  liamado  Sedded  ben-Had^ 
que  gobernaba  por  ontonces  cl  univcrso  mundo:  y,  <îquién  no 
sabe  que  la  gran  pasiôn  de  los  monarcas  poderosos  es  tener 
una  capital  digna  de  sus  colosales  imperios?  £^ta  pasiôn  y  la 
idea  de  fabricar  una  corte  que  atestiguase  su  poder  â  la  pos- 
teridad,  preocupaban  continuamente  à  ben-Had,  y  ciertamen- 
te  no  es  cosa  de  extraflar,  hallândose  constîtuido  en  jefe  de  la 
raza  humana.  En  consecuencia,  se  propuso  ediflcar  una  ciudad 
que  fuese  todo  un  Edén,  verdadcro  paraiso  terrenal  de  los  cre- 
yçntes.  Nada  liabîa  de  faltar  de  cuanto  podia  apetecerse  eu 
aquel  lugar  de  delicias,  y  como  aquella  ciudad  debla  ser  la 
cabeza  de  su  vasto  Imperio,  creyô  cl  monarca  musulman  ser 
muy  pucsto  en  razôn  que  el  cuerpo  contribuyese  à  ser  tan  es- 
pléDdidamente  coronado;  por  lo  que  enviô  sus  emisarios  & 
lodas  las  rcgiones  conocidas  para  rccaudar  tributos,  los  cuales 
deberian  invertirsc  en  la  gigantcsca  fâbrîca  del  Edén,  Asi  se 
liizo,  en  efecto,  y  el  Sultan  del  uni  verso  tuvo  la  gloria  de  ver 
concluida  su  portentosa  capital,  cuyas  murallas  y  casas  man- 
dô  revestir  de  énormes  planchas  de  plata  y  oro. 

Dejando  â  los  sabios  la  tarca  de  averiguar  los  grades  de 
certeza  de  la  mencionada  tradiciôn  arabe,  que  nosotros  liemos 
tomado  de  Lempriere  (1),  diremos  que  los  arabes  la  elevaron  â 
un  grade  fabuloso  de  grandeza,  y  que  en  ese  tiempo  fué  cé- 
lèbre por  la  suntuosîdad  y  belleza  de  sus  casas  y  estableci- 
mientos  literarios.  Cuando  los  guerreros  lusitanos  se  posesio- 
naron  de  Tanger,  encontraron  un  soberbio  edificio  dedicado 
al  cultive  de  las  letras,  fabricado  de  maderas  olorosas,  primo- 
rosamente  labradas,  cuyas  paredcs  cubrian  graciosos  azulejos 
y  preciosas  molduras  de  yeso.  Conpletaban  ol  edificio  una 
esbelta  mezquita  y  un  claustre  con  celdas  y  otras  habitacio- 
nes  destinadas  A  los  maestros  y  aluninos.  En  dicho  colegio  cn- 
seQaban  los  arabes   en  la  ôpoca  de  su  apogée,  la  filosofia,  as- 


(1  )     Voyages  en  Ma  roc. 
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trologia  y  mcdicina,  en  que  fucron  cmînentes  en  cse  tiempo. 
CoDsta  todo  esto  de  an  curioso  niârraol  que  en  cl  referido  clans- 
tro  so  hallô,  y  que  en  pocas  palabras  narra  la  historia  de  las 
glorîas  polfticas,  railitares  y  literarias  de  la  cindad  de  TAnger. 
Léeso  en  él  que  ol  primer  rey  moro  seftor  de  TAnger  lue  «hijo 
»  de  rey^nieto  do  rey,  y  rey  de  los  reines....  Jacobo  Alman- 
»zor  sonor  de  Levante  basta  Ponientc....  vcnccdor  de  todos 
»  los  imperios....  no  fué  judio  ni  cristiano,  sino  moro  piadoso, 
»  el  cual  nos  mandé  baccr  este  letrero  cscrito  en  an\bigo  y 
»  traaladado  de  un  letrero  cscrito  en  piodra  de  lengua  caldca, 
»  que  estaba  en  el  castillo  de  esta  ^^iudad,  y  tonîa  cscritas 
»  todas  estas  cosas— las  que  refiercn  la  historia  de  TAnger— y 
9  dicho  rey  Almanzor  nos  mandô  haccr  80  picdras  de  la  misma 
»manera  de  6sta  para  mandar  por  todo  su.rcino  y  poner  en 
»  casas  eomo  esta  para  memoria...»  p]sta  traducciôn  en  idioma 
portugués  la  trac  D.  Fernando  de  Meneses,  Condc  de  Ericcira, 
en  su  Historia  de  Tangere,  lib.  I,  n.®  5  y  siguicntcs,  dondc  po- 
drA  verla  intégra  el  curioso.  Del  mîsmo  historiador  constaque 
fueron  halladas  otras  niuchas  lApidas  cou  varias  inscripcîones 
que  atestiguan  la  noblcza  y  antigiiedad  de  esta  ciudad,  las 
cuales  se  llcvaron  los  îngleses  cuando  evacuargn  A  Tanger 
después  de  veintidos  afios  de  seflorio. 

Ocupada,  pues,  esta  plaza  por  los  sccuaces  de  Mahoma, 
fué  el  punto  do  partida  de  muchas  cxpediciones  contra  Es- 
pafia;  siendo  una  de  las  raAs  célèbres  la  que,  A  peticiôn  de 
Ervijlo — quîen  se  proponfA  con  cl  auxilio  de  los  musulmanes 
dcstronar  A  Wamba  y  alzarsc  con  el  trono  godo  — saliô  de  su 
pucrto  en  tiempo  dcl  noble  rey  godo  Wamba.  Esto  virtuose 
soberano  so  préparé  A  recibir  convciiicntementc  A  los  expedi- 
cionarios.  Tome  sus  medidas  tan  acertadamente,  que  no  sélo 
batié  y  pasô  A  cuchilîo  al  cjôrcito  que  habia  desembarcado, 
si  que  también  rcdujo  A  cenîzas  la  cscuadra  enemiga,  com- 
puosta  de  270  velas;  siendo  esta  la  primera  vcz  que  lucharon 
Arabes  y  godos.  Por  rudo  que  fucra  para  los  moros  este  golpe 
de  la  fortuna,  intentaron  probarla  otras  muchas  vcccs,  ame- 
nazando  sin  césar  las  playas  indefensas  de  Espafia,  hasta  que 
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la  mémorable  batalla  de  Guadalete,  que  se  diô  el  dîa  31  do 
Julio  de  711  (1),  ^es  puso  en  poscsiôn  de  la  Peninsula.  En 
aqucl  infausto  dia  pereciô  con  el  valicnte  Eey  D.  Rodrigo  la 
vctusta  monarquia  goda;  y  las  pocas  posesiones  que  ténia  en 
Africa  pasaron  al  poder  de  los  Califas  de  Damasco. 

Nada  de  particular  nos  refiere  la  historia  de  Tanger  hasta 
el  afio  de  1,437,  en  que  los  cinco  liermanos  del  Rey  de  Portu- 
gai,  deseosos  de  adquirir  un  nombre  ilustre  y  de  ensancbar 
los  dominios  portuguesos  allende  el  Estrecbo,  dispusieron  una 
cxpediciôn  al  Africa.  Jieunida  toda  su  gente,  que  ascendiô  à 
6,000  hombres  de  todas  armas,  se  hicieron  â  la  vola  el  12  de 
Agosto  del  mismo  afio,  y  desembarcaron  en  Ceuta  16  dias  des- 
pués.  Una  vez  alli,  trataron  en  consejo  el  modo  de  hacer  la 
gucrra,  y  de  comùn  acucrdo  decidieron  poner  cerco  d  Tanger. 
No   contaban  con  la  rcsistencia  que  habian  de  hallar  en  la 


(1)  El  autor  de  las  Carias  ilustrativas  d  la  Eupaila  drahe,  de  Masdcu,  fundâu- 
dosc  eu  un  fragmeuto  Arabe  dicc  que  la  batalla  de  Guadalete  tuvo  lugar  cl  mes 
de  Moharrom  afto  93  de  la  h(^'gira,  que  vieuc  à  corre^ponder  il  primcros  de  Noviem- 
bre  de  711,  y  Dozy  sefiala  cl  Domingo  19  de  Julio  dal  mismo  afio.  Ya  que  hablaoïos 
de  esta  batalla,  y  no  obBtaute  la  opinion  gênerai  de  los  historladores,  que  una- 
nimes sonalau  las  mârgenes  del  Guadalute  como  testigos  de  la  derrota  del  ejército 
godo,  creémos  conveniento  copiar  &  continuaciôn  lo  que  sobre  cl  particular  ha  es- 
trito  D.  Antonio  Sânchez  Osorlo  en  la  pâg.  SlG  de  su  obra  La  profesiôn  mililar;  *1a 
»  batalla,  dice,  en  que  pereciô  del  todo  la  uuidad  monàrquica  goda,  no  tuvo  lugar 
»  cerca  de  las  mArgencs  del  rfo  Guadalete;  fué  dada  en  las  inmcdiaciones  6  en  Ta 
»  cuenca  del  llamado  por  los  Arabes  Guadi-lieca  à  Ouadibecca,  que  quiere  decir 
»  rio  de  Beea.  Esta  corricnte  fluvial  debe  ser,  segiiu  los  datos  que  puedcn  dcdu- 
»  cirse  de  las  crônicas  musli'raicas  y  de  alguiia  nncstra,  el  rio  Barhate,  que,  pcrtc- 
>  ncciendo  &  la  provincia  de  CAdiz,  pasa  por  el  Este  de  Veger  de  la  Frontera  y  dos- 
»  cmboca  en  el  Océauo,  entre  Tarifa  y  el  Cabo  do  Trafalgar,  màs  cerca  de  este 
»  pnnto  que  do  aqut'l;  6  bien  cl  que  existe  en  la  misma  provincia  gaditana  y  se  ti- 
»  tuUi  hoy  Salado,  dcnomlnaciôn  que  ticneu  muchos  rios  de  Andalucfa;  este  ûitimo 
»  déjà  la  villa  de  Conil  al  Occîdente,  y  arroja  sus  aguas  al  mar  por  el  Oeste  del 
»  Cabo  de  Trafalgar.— No  se  ha  podido  averiguar  cnAl  sea  la  causa  de  consignar- 
»  se  por  la  gcneralidad  de  los  historiadores  godos  que  fué  en  Guadalete  donde 
»  obtuvo  la  média  luna  tan  senalado  triunfo  sobre  D.  Rodrigo,  cuando  las  notas 
»  que  reunen  mayor  crédite  distan  de  hnllarse  conformes  con  esta  aaerclôn.  y  ni 
»  aun  mencionan  Aesterîorysî  si\  Guad-nd-Lfca  6  Gundileca,  cuya  palabra  tra- 
2>  duccn  sin  gran  autoridad  por  Guiidaletc*.  También  Dozy  opina  que  c?ta  batalla 
se  di(5  &  orillas  del  rfo  Sal?.do,  y  autcs  que  Dozy  ncgci  Gayangos  que  fuera  en  el 
Guadalete,  opînando  que  dcbiô  tcner  lugar  junto  allago  de  la  Janda. 
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ciudad,  ni  con  que  aquella  expediciôn  habia  do  ser  en  todo 
funesla;  porqne  aaxiliada  la  plaza  por  el  Rey  de  Fez  y  Ma- 
rruecos,  Abd  el-Hakk,  los  portuguescs  Icvantaron  el  sitio  y  tu- 
vieron'que  pedir  la  paz,  que  les  fué  concedida,  en  15  de  Octu- 
bre  del  referido  afio,  aùnquc  con  dcprcsivas  condiciones:  fue- 
ron  estas  que  habian  de  devolvei'  à  Ceuta,  y  que  su  gênerai 
D.  Fernando,  habia  de  quedar  en  rehcnes.  Cierto  es  que  Ceuta 
nunca  fué  devuelta  A  los  moros,  pero  en  cambio  D.  Fernando, 
después  de  un  prolongado  cautîverio  y  agobiado  de  trabajos 
y  disgustos,  imuriô  en  un'a  prisiôn  de  Fez,  el  5  de  Junio  de 
1,443.  Los  restes  de  la  expediciôn  exienuados,  sucios,  rotos  y 
maltratados  pudieron  volver  â  Ceuta,  y  al  cabo  de  un  afio  pa- 
saron  A  Portugal. 

Llegado  Alfonso  V  â  la  mayor  edad  y  queriendo  vengar 
cl  desastre  de  su  padre  y  el  cruel  martirio  de  su  tio,  préparé 
una  expediciôn,  y  al  frente  de  30,000  soldados  cayô  sobre  Al- 
cdzar  Seguer  el  18  de  Octubre  de  1,458.  Era  en  aquel  tiempo 
Aleâzar  Seguer  un  puerto  de  niucha  iraportancia,  situado  A 
unos  14  kilomètres  E.  de  Tanger,  enfrente  de  Tarifa  y  en  lo 
uiàs  angosto  del  Estrecho  de  Gibraltar;  pero  hoy  no  cxisten 
raâs  que  los  restos  de  su  grandeza  anterior,  sîendo  un  misera- 
ble  pueblecito  que  no  conserva  sino  el  nombre  antiguo  de  Al- 
câzar,  el-Kazar  seguer,  6  el-Kerim,  6  el-Ketdma,  tomado  de  su 
fandador  Abd  el-Kerim  tl-Ketdmi. 

Este  puerto  tuvo  que  abrir  bien  pronto  sus  puertas  al  ejér- 
cito  portugués,  que,  satisfecho  con  tan  fâcil  conquista,  se  resti- 
tuyô  d  Portugal  con  cl  propôsito  de  volver  (i  continuar  en 
Marruecos  una  erapresa,  cuyos  principios  habian  sido  tan  11- 
sonjeros.  Asî  lo  verificô  en  dos  distintas  ocasiones,  en  1,464  y 
1,471,  siendo  el  fruto  de  estas  dos  expediciones  la  sumisiôn  de 
las  plazas  de  Tanger  y  Arcila,  que  por  esta  vez  sucumbieron 
al  empuje  de  las  victoriosas  armas  de  D.  Alfonso.  Tan  ruido- 
sas  hazafias  valieron  d  este  principe  el  renorabre  de  Africanoy 
con  que  le  conocc  la  historia. 

Una  vez  Tanger  en  podcr  de  Portugal,  fu6  declarada  ca- 
pital de  las  posesioncs  lusitanas  en  Africa,  y  el  Gobierno  de 
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Lisboa  procurô  fomcntar  eu  ella  el  comcrcio  y  también  las 
ciencias.  Consta  de  un  modo  cicrto  que  â  Altbnso  V  acompa- 
fiai'on  en  su  cxpediciôn  Religiosos  Frâfnciscanos,  y,  apenas 
aquèl.tomô  pososiôn  de  la  codiciada  ciudad,  entrcgô  à  éstos 
para  Convento  cl  suntuoso  edificio  de  que  homos  liccho  meii- 
ciôn.  Su  mezquita  la  consagraron  al  culto  divine  bajo  la  advo- 
caciôn  de  S.  Antonio  de  Padua,  y  alli  reanudaron  los  Francîs- 
canos  los  cstudios  publiées  cou  gran  utilidad  de  los  nuevos 
habitantes  de  Tanger.  Este  fuô  cl  centre  de  la  instrucciôn  pù- 
blica  de  la  colonia  lusitana,  hasta  que,  el  aûo  l,i&68,  à  instau- 
cias  de  los  Padres  Trinitarios,  que  anhelaban  establecerse  en 
la  ciudad  con  el  fin  de  cjecutar  mejor,  y  con  niayor  i'acilidad 
on  Tetuân,  las  redenciones  de  cautivos,  el  raalcgrado  D.  Sébas- 
tian Ijbs  cediô  dicho  Convento,  y  los  Franciscanos  rcgresaron 
â  su  Provincia  de  Portugal. 

En  las  dos  centurias  que  Tanger  estuvo  bajo  cl  dominio 
portuguôs  mandaron  su  guarniciôn  cincuenta  gobernadores, 
y  todos  al  frenle  de  sus  trépas  hicicron  heroicidades  por  de- 
fender  la  plaza;  en  cien  y  cicn  combates  contra  los  moros  al- 
canzaron  laureles  inmortales,  siendo  una  continuada  opopeya 
la  defensa  de  Tanger.  Pero  la  colonia  cristiana  compuesta  en 
1,662  de  mâs  de  6,000  personas,  tuvo  que  abaridonar  sus  hoga- 
res  por  una  real  orden.  ;Triste  fin  de  tanta  gloria!  Un  Alfonso 
ganô  â  Tanger,  y  otro  Alfonso—en  nombre  de  Alfonso  VI  su 
madré  la  reina  D.*  Luisa— la  abandonô.  El  Marqués  de  Saude, 
Francisco  de  Meîlo,  embajador  de  la  corte  portuguesa  en  Lon- 
dres, fu6  quien  negociô  el  enlace  de  D.^  Catalina  con  CArlos 
II  de  Inglaterra,  como  medio  de  constituir  cstable  alianza 
ofensiva  y  defensiva  contra  Espafia  entre  ambas  naciones, 
Una  de  las  cL^iusulas  matrimoniales  era  la  cesiôn  à  los  îngleses 
de  la  ciudad  de  Tanger,  juntamcnte  con  Bombay  y  dos  millo- 
nes  de  cruzados,  debiendo  elles  en  retorno  dar  â  Portugal  la 
Isla  de  Ceylân  inmediatamente  que  la  conquistaran. 

Era  â  la  sazôn  Gobernador  de  la  plaza  Africana  D.  Luis 
Almeida,  después  condc  de  Avintes,  otros  le  llaman  Luis  Lobo, 
Baron  de  Albito,  y  al  saber  el   Key  Catôlico  la  determinaciôn 


D£  MARRVECOS.  53 


(le  Portugal  y  la  alarma  de  los  taDgcrinos  que  abiertamento 
se  oponian  i\  aonietorse  â  los  pratestantes,  encargô  al  Marqués 
de  Trucifal,  Gobernador  de  Ccuta  que  sondease  cl  dniino  de 
los  tangerinos  y  tratase  con  ellos  por  si  querian  mejor  entre- 
.^arse  â  Ëspafia  que  à  Inglaterra.  El  Marqués  enviô  à  Tanger 
à  D.  Simon  de  Mendoza  con  cuatro  buques,  y  llegando  al  Cas- 
cajar  se  detuvo,  y  en  una  lancba  cou  bandera  de  paz  se  acer- 
cù  â  la  plaza  y  diô  los  plicgos  que  traia  para  cl  Gobernador. 
Este  enviô  la  contestaclôn  en  otra  lancha  también  con  ban- 
dera de  paz,  pero  en  ella  iban  escondidos  y  armados  cîtico 
bombrcs^  y  al  emparejar  con  la  lancha  espafiola  dispararon 
confra  los  que  esperaban  confiados  en  el  seguro,  raatarôn  il 
très  6  hirieron  à  Mendoza,  que  se  lo  llevaron  prcso  â  Tanger, 
en  cuya  playa  hubiera  perccido  ix  manos  de  la  raultitud,  si  cl 
Oldor  Francisco  dé  Fonseca  no  lo  defendiera  con  su  cspada  y 
gran  riesgo  de  su  persona. 

Para  obviar  inconvenientes  cl  Gobierno  inglés  encargô  la 
toraa  de  posesiôn  al  catôlico  Conde  Peterborough,y  le  diô  tré- 
pas en  su  mayorla  irlandesas,  pero  asi  y  todo  las  farailias  raAs 
nobles  do  Tanger  y  el  Clero  todo  se  oponian  fi  la  entrega,  y  fir- 
Tn«aron  una  rcpresentaciôn  que  mandaron  &  Lisboa.  Eatonccs 
muchos  tangerinos  volvieron  los  ojos  â  Espafia  y  prcferian 
entrcgarse  al  Rey  Felipe,  que  al  fin  cra  de  su  raza  y  de  su 
niisma  religion,  an  tes  que  venir  u  parar  A  manos  de  los  ingle- 
sefs;  pero  ni  en  Lisboa  se  hizo  caso  de  la  rcpresentaciôn  de  los 
de  Tanger,  ni  el  Gobernador  de  esta  se  condujo  como  debia, 
pues  no  falta  quien  diga  que  ademas  de  la  felonia  que  cometiô 
con  cl  pundonoroso  Mendoza,  fuô  ôl  quien  préparé  la  derrota 
de  los  150  tangerinos  que  salicron  à  pelear  contra  Sidi  Gaylân, 
poderoso  musulniAn  que  se  llaraaba  Rey  de  Tetuân  y  que  se 
habla  ofrecfdo  como  tributario  del  Rey  de  Espaila  sirviéndole 
con  10,000  infantes  y  2,000  caballos. 

Después  de  la  derrota  total  de  estes  150  portuguescs,  se 
fingiô  e!  Gobernador  teraeroso  por  la  scguridad  de  la  plaza,  y 
demandé  auxilio  d  Peterborough,  que  presuroso  entré  eu  la 
ciudad  con  unos  4,000  horabres  y  GO  caballos,  y  acte  continue 
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notificô  â  los  tangerinos  que,  sino  querîan  permanecer  en  la 
ciudad,  los  trasladaria  ù,  Lisboa.  La  poblacîôn  casi  entera  re- 
cogiô  el  mobilîarîo  y  las  sagradas  iniilgenes,  se  refugîô  en  las 
naves  y  con  amargos  soUozos  entregô  sus  hogares  y  sus  Igle- 
sias ÙL  la  sacrilega  impiedad  de  los  protestantes.  {Fandados 
eran  sus  tcmores! 

En  efecto,  los  ingleses  entraron  en  Tanger  de  una  manera 
tan  brutal  como  si  la  hubieran  tomado  por  asalto.  En  la  igle- 
sia  catedral  encerraron  i\  los  atribulados  Canônigos,  d  los  Pa- 
dres  Dominîcos  y  u  los  demàs  Sacerdotcs  de  la  diôcesis  tîngi- 
tana.  Movidos  de  su  fanatismo  iconoclasta,  y  parodiando  à 
los  antiguos  vandales,  se  ensaîiaron  contra  el  antiguo  conven- 
to  Franciscano  y  las  très  Iglesias  menores  que  habia  en  la  élu- 
dad,  destrozando  las  imâgenes  que  no  pudieron  llevarse  los 
portugueseB,  6  incautàndoso  de  los  vasos  Sagrados;  y  las  casas 
del  Seftor,  monumentos  delà  fe  lusitana,  las  convirtieron  en 
caballerizas. 

Pero  no  tardaron  en  pagar  su  loca  y  sacrilega  temeridad, 
porque,  casi  â  raîz  de  estes  atentados,  saliendo  A  campaila  con- 
tra los  moros  un  cuerpo  de  400  soldados  y  100  ginetes,  todo  él 
pereciô  miserablemente  à  manos  del  temible  Sidi  GaylAn,  que 
se  encargô  de  vengar  los  ultrajes  hechos  por  un  pueblo  civi- 
lizado  â  la  Religion  divina,  â  quien  debîan  toda  su  cultura. 
Posteriormente  â  este  dcscalabro,  yendo  enpersona  el  gênerai 
inglés,  Conde  de  Teviot,  à  la  sierra  vecina  A  provisionarse  de 
lefla  con  una  fuerza  de  500  hombres  y  tren  de  artillerla,  cayô 
Gaylân  sobre  los  ingleses  y  solo  9  quedaron  vives,  pues  el  bajA 
habia  prohibido  A  sus  tropas  dar  cuartel  A  los  vencidos. 

Siguieron  asl  los  mahomctanos  hostilizando  A  diario  A  los 
ingleses  liasta  ponerlos  en  tanto  aprieto  que  se  vieron  forzados 
A  recurrir  al  monarca  espaîiol  mendigando  su  socorro  contra 
los  victoriosos  musulmanes.  El  Rey  Catôlico,  no  menos  gene- 
roso  que  cristiano,  les  enviô  150  caballos  andaluces,  A  cuya 
avuda  debieron  su  salvaciôn.  Mas  considerando  el  Gobierno 
britAnico  los  énormes  dispendios  que  le  acarrcaba  la  con- 
servaciôn  de  la  plaza,  lo  tardios  que  por  nccesidad  tenian 
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que  ser  los  socorros,  por  estar  tan  lejos  de  la  metrôpoli,  y  el 
nîngûn  provecho  que  entonces  le  reportaba  su  conservaciôn; 
teniendo  ademâs  en  cuenta  las  murmuraciones  del  pueblo  in- 
glés,  que  se  quejaba  de  que  mientras  su  Rey  devolvia— ô  ven- 
dia,  como  dîcen  algunos  historladores— Dunquerque  à  laFran-  .. 
cia,  emplcasecrecidassumasenmantenerâ  Tanger  para  Ingla- 
terra,  resolvîô  en  1,685  desampararla.  D.  Pedro  II  de  Portu- 
gal, por  inedio  de  su  Embajador  José  de  Fâria,  instô  para  que 
se  la  restituyesen  mediante  una  estipulaciôn  pecuniaria,  pero 
Cârlos  II  contormâudose  con  el  pareeer  dcl  Almirante  Duque 
de  York,  que  después  fué  soberano  del  Reino  Unido,  prefiriô 
volar  las  fortalezas  y  arrasar  la  ciudad,  rcsultando  que  lo  que 
en  tantos  aiios  de  hostilidades  no  lograra  la  rusticidad  musul- 
mana,  hizolo  en  pocas  horas  la  civilizaciôn  inglesa. 

De  acuerdo,  pues,  con  esta  i;esoluciôn  mandô  Câjlos  II,  dos 
meses  antes  de  su  muerte,  à  lord  Darmond  al  f rente  de  una 
escuadra  al  puerto  de  Tanger,  para  que  condujesc  â  Inglate- 
rra  los  dos  regimientos  de  infanteria  y  uno  de  caballeria,  que 
componian  la  guarniciôn.  Estas  ôrdenes  tuvieron  exacte  cum-. 
plimiento,  no  sin  destruir  antes  cuantas  obras  de  fortificaciôn 
habîa  coraenzadas,  incluso  un  magnifico  muelle,  cuyas  ruinas 
se  ven  aùn  en  marea  baja.  De  este  modo  cl  Sultan  de  Marrue- 
cos,  Muley  Ismael,  tuvo  la  inesperada  suerte  do  rccobrar  pa- 
cificamentc  la  arruinada  plaza  que  tanto  codiciara,  siendo  uno 
de  sus  primeros  cuidados  ordenar  â  un  Alcaidc  para  que,  con 
cuatrocientos  negros  de  la  guardia  impérial  y  demâs  artifices 
que  en  Tetuân  y  otros  puntos  encontraron,  recdlficasen  la 
ciudad  y  levantasen  sus  muros.  Hiciéronlo  asi  en  poco  tiempo 
y  quedô  T4nger  casi  como  hoy  se  encuentra,  conservândosc 
desdc  entonces  en  poder  de  los  moros. 

Tanger  es  desde  muclio  tiempo  la  residencia  de  los  cônsules 
extranjeros.  El  de  Francia  estuvo  cstablecido  en  Sa  fi  y  después 
en  Salé,  hasta  el  aflo  1,693.  Antes  del  reinado  dcl  emperador 
Sidi-Mohammed  se  habia  convenido  en  que  los  cônsules  resi- 
diesen  en  Tetuàn,  pero  una  inculpable  aventura  fué  causa  de 
que  los  cristianos  tuviesen  que  salir  de   tan  agradable  sitio. 
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Entrctcnîasc  un  curopco  cazando  pàjaros  en  las  ccrcanîas  de 
la  poblaciôD,  y  tuvo  la  desgracia  de  lierir  à  una  mora  que  ca- 
sualmente  hallô  on  la  direcciùn  de  su  escopeta:  cuando  el  Em- 
perador  tuvo  noticia  de  este  desagradablo  incidente,  juré  por 
au  barba  que  ningûn  cristiano  volvei;ia  à  profanai*  con  supplan- 
ta las  calles  de  la  santa  ciudad  de  Tetnàn.  Sabido  es  que  este 
juramento— por  la  barba— ^no  lo  hacen  los  moros  sino  cuando 
se  trata  de  casos  ô  asuntos  importantes,  y  el  Emperador  jamAs 
lo  viola;  de  manera  que,  en  la  ocasiôn  de  que  venimos  hablan- 
do,  la  orden  impérial  se  ejecutô  con  demasiada  escrupulo- 
sidad  (1).  Segûn  otra  version  la  causa  que  impulsô  al  Sultan  fk 
decretar  la  expulsion  de  Tetuàn  de  todos  los  cristianos,  fué  el 
haber  un  inglés  dado  mucrte  en  una  reyerta  d  un  musulman. 
Lo  cierto  es  que  todos  los  Diplomàticos  europcos  de  Tetudn 
tuvieron  que  fijar  desde  cntonpes  su  resideucia  en  Tanger. 
Solo  la  Misiôn  Franciscana,  cuya  caridad  y  virtudcs  admiraba 
el  mismo  Sldi  Mohammed  y  se  complacia  en  proclamar,  quedô 
exceptuada  de  esta  gênerai  medida  de  proscripciôn;  pues 
consta  por  los  libros  do  aquol  tiempo,  que  se  guardan  en  el 
Arcliivo  de  Tanger,  que  continuaron  los  Franciscanos  en  Te- 
tuàn hasta  los  princlplos  do  1,773,  desde  cuyo  aiio  se  suspen- 
diô  alli  la  Misiôn  por  no  quedar  entonces  cautivos  en  la  ciudad. 

Poco  es  lo  que  podemos  dccir  dcl  raoderno  Tanger.  A  con- 
secuencia  de  ua  conflicto  entre  Francia  y  Marruecos,  del  que 
hablarémos  en  la  scgunda  f^artc  al  describir  la  historia  del 
rcinado  de  Abd  er-Rahman,  el  Gobierno  de  Luis  Felipe  enviô 
a  la  Costa  marroqui  una  cscuadra,  al  mande  del  principe  Join- 
ville,  que  bombavdeo  A  Tilngcr  el  G  de  Agosto  de  1 ,844. 

Actualmente  residen  eu  Tanger  los  Embajadores  de  Espa- 
fl8,  Francia,  Inglatcrra  é  Italia;  los  Cônsules  générales  de  Por- 
tugal y  de  otras  nacioncs  curopcas,  del  Brasil  y  de  los  Estados 
Unidoo  de  Amôrica(2).  Los  empleados  del  cuerpo  diplomâtico 
y  consular,  ademàs  de  vclar  por  los  intcrcses  de  su  pais  res- 


(1)    Mr.  Leinpricre,  Voyage  dans  Vempire  de  3faroc,  chnp.  1. 
(9)    Por  el  art.  12  del  tratado  de  paz  entre  Espafia  y  Marruecos  se  autoriza  ik\ 
représentante  de  Espaça  para  residir  en  Fez  6  en  doudc  conrenga  al  Gobierno 
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poctîvo,  tienen  â  sa  cargo  el  caidado  de  la  sanidad  eu  todo  el 
Imperîo:  el  conscjo  sanitario  nombra  înspcctor  A  uno  do  eus 
vocales,  quîcn  queda  encargado  durante  un  mes  de  vlsitar  los 
buques,  refrcndar  y  oxpodîr  patentes  y  cuidar  de  la  cxtrîcta 
observancia  de  tas  leyes  sanitarias.  Del  mismô  modo  se  halla 
cstabiccido  este  servicio  en  las  ciudades  de  la  costa  al  cuida- 
do  do  uno  de  los  cônsules  ô  agentes  consulares  de  las  difercn- 
tes  naciones.  Réside  Igualmente  en  Tanger  un  représentan- 
te del  Ministre  de  Négocies  cxtranjoros  del  Sultdn,  con  el  fin 
dû  facilltar  la  inteligencia  con  las  cmbajadas  de  las  naciones 
que  en  Tanger  tienen  rcprcsentaciôn.  Hoy  desempeûa  este 
alto  destine  Sldl  Mohammed  Torrcs,  succsor  del  fanioso  Mo- 
hammed Bargâs,  hombre  que  no  ha  dejado  de  mostrar  habili- 
dad  y  talento  en  las  diferontes  cucstiones  que  han  surgido 
entre  su  Gobierno  y  los  que  est/ln  reprosontados  en  su  pais,  y 
que,  colocado  en  otra  esfera,  hubiera  podido  pasar  por  diplo- 
màtîco  notable. 

Al  reedificar  los  moros  à  Tanger  en  el  siglo  XVII,  esta- 
bleeieron  en  ella,  por  orden  supcrior,  parte  de  los  cautivos 
existentes  en  otros  puntos,  y  como,  por  la  tolerancia  mAs  6  me- 

» 

nos  àmplia  de  los  Sultanes,  se  fué  franqueando  poco  k  poco 
este  puerto  al  comercio  europoo,  se  hizo  necesaria  la  presen- 
cia  de  la  Misiôn  Franciscana  en  esta  plaza.  En  su  consecuencia, 
el  Vice  Prefecto  P.  Lâzaro  Giméncz  de  Jesûs  Maria,  inaugura 
alli  el  hospicio  francîscano  t  princlpios  do  1,763  bajo  la  adiroca- 
ciôn  de  San  José,  y  después  del  B.  Juan  de  Prado  (1).  Habiendo 
sido  expulsados  los  Misioncros  en  21  de  Diciembre  de  1,790  de 
todo  el  Imperio  por  cl  cruel  Muley  Yazid,  quedô  igualmente  in- 


Si$pa&ol.  El  artfcalo  dice  asl:  <Â  fin  de  evltar  sucesos  como  los  que  ocasion&ron 
>1a  ùltlma  guerra  y  facnUar  en  lo  posible  la  bucna  inteligcDcia  entre  ambos  go- 
9  bieroos,  se  ha  conrenido  que  el  représentante  de  8.  M.  la  Reiua  de  Espaâa  en 

>  los  domioios  marroqufcs  resida  en  Fez,  (S  en  la  ciudad  que  S.  M.  la  Reina  de  las 

>  £spaâa8  juzgne  m&s  conreulente  para  la  protecciôu  de  los  intereses  espaûoles  y 
»  el  mauteulmiento  de  araistosas  relacîones  entre  ambos  Estados.» 

(1)  As!  consta  de  una  partida  de  bautismo  del  libro  de  la  Misiôn  de  Meqninez 
qoe  eomienza  en  1,686.  pâg.  85,  n.»  m.  Este  es  el  ûuico  dato  que  arroja  algnua  luz 
ftobre  csto. 


58  DESCRIPCIÔN  HISTÔRICÀ 

terrumpida  la  Misiôn  de  Tanger,  hasta  que,  bajo  el  humanitario 
gobierno  de  su  hermano  Maley  Solîmâii,  arrîbô  A  dicba  ciudad 
en  17  de  Enero  de  1,794  con  otros  cînco  Misîoneros  el  P.  Vice 
PrefectoFr.  Pedro  Gallardo,  Guardian  de Mequinez.  Desde  esta 
fccha  quedô  definitivamcnte  establccida  en  Tanger  la  Misiôn 
Franciscana,  siendo  también  la  resîdencia  préfectoral,  bien 
que  conseryase  hasta  1,859  el  titulo  honorifico  de  Guardian  de 
Mequinez,  â  pesar  de  haber  sido  suprimido  desde  1,790  el  con- 
vento  de  la  Purîsima  Concepcîôn  que  tenîa  la  Misiôn  en  aque- 
lia  ciudad,  y  no  residir  ya  en  ella  ni  cl  Prefecto  ni  otro  algûn 
religioso.  Desde  la  época  dicha,  nuestra  Misiôn  en  Tanger  tu- 
vo  dos  pequeiias  interrupciones  debidas  â  idénticos  motivos;  la. 
una  â  causa  del  bombardeo  de  Tanger  por  los  franceses,  des- 
de el  25  de  Julio  de  1,844,  en  que  los  Misioneros  se  cmbarca- 
ron  para  Tarifa,  hasta  el  15  de  Sçptiembre  del  misnio  aflo^-y  la 
otra  durante  los  pocos  meses  que  durô  la  guerra  de  Espafla 
con  Marruecos  en  los  ajftos  1,859-60. 

En  el  dia  Tanger  cuenta  20,000  habitantes,  incluyendo 
6,000  europeos  y  otros  6,000  judios.  La  poblaciôn,  gracias  à  los 
desvelos  del  consejo  sanitario,  ya  no  es  como  antes  una  de  las 
mâs  sucias  y  répugnantes  del  Imperio:  aunque  las  calles  son 
estrechas,  torcidas  y  algunas  con  un  piso  bastante  malo, 
por  hallarse  casi  desempedradas;  lodo  lo  cual  basta  y  sobra 
para  desde  luego  desilusionar  al  viajero,  que,  al  pisar  el  recinto 
de  Tanger,  crée  de  inuy  buena  fe  que  no  pisa  el  paraiso  de  de- 
Vicias,  soîlado  por  la  poética  imaginaciôn  de  los  arabes.  Hay, 
no  obstante,  algunas  mezquitas  bastante  grandes  y  espacio- 
sas,  y  no  carece  Tanger  de  ediflcios,  que  en  Marruecos  pue- 
den  pasar  por  suntuosos.  Taies  son  la  antigua  casa  de  Suecia, 
en  la  que  esta  hoy  instalada  la  Misiôn  catôlico-espaflola  y  en 
la  que  se  construyô  una  pequelia,  pero  bonita  Iglesia,  estilo 
mudèjar  en  1,881,  las  Legaciones  de  Francia,  Espafia,  Inglate- 
rra,  el  Colegio  de  las  Terceras  Franciscanas,  el  Hospital  espa- 
iiol  etc.,  etc.  y  no  pocas  fondas,  muy  concurridas  por  los  mu- 
chos  viajeros  y  touristas  que  visitan  â  Tanger.  Fuera  de  esto, 
el  caserio  es  bastante  pobrc  y  de  misérable  aspecto  exterior, 


DE    MÀBRUEOOS.  59 


siguiendo  las  reglas  de  la  arquitectura  moruna,  vigeate  hoy  en 
MaiTuecos.  De  al^anos  afios  à  esta  parte  han  construido  va- 
ries europeos  en  las  afaeras  de  Tanger  mucbas  y  hermosas 
casas,  hoteles  y  villas,  en  medio  de  magnfficas  haertas  y  bellos 
jardines,  que  dan  un  aspecto  encantador  ù.  sus  cercanias.  Tam- 
bîén  existen  varias  fondas  muy  buenas  dentro  y  fuera  de  mu- 
rallas. 

No  hay  duda  de  que  Tanger  ha  crecido  visiblemente  en 
importancia  en  estos  ûltimos  afios,  desde  que  la  invasora  mano 
europea  se  ha  apoderado  de  su  fértil  cauipifia,  transformândo- 
la  eu  floreciente  pensil.  Asi  es  que  el  pueblo  de  Tanger  tiene 
hoy  aspecto,  en  parte,  de  ciudad  europea  y  de  musulmana;  en 
sus  principales  calles  hay  niuchas  tiendas  espailolas  y  alguna 
que  otra  inglesa  ô  francesa,  scgùn  rezan  sus  respectives  letre- 
ros.  Tanto  en  la  ciudad  corao  en  la  campifia  se  ven  mezclados  el 
moro  y  el  cristîano,  y  no  hay  réunion  en  la  que  no  se  vean  al 
mismo  ticmpo  el  haique  y  albornoz  con  la  levita  y  aun  la  clâ- 
sica  capa  espailola. 

Corao  fortaîeza  no  es  la  ciudad  de  TAnger  de  mucha  im- 
portancia, &  causa  de  la  poca  consistencia  de  sus  murallas,  si 
bien  su  posiciôn  es  bastante  buena.  Los  muros,  pues,  estân 
medio  arruinados,  y  en  algunos  puntos  tienen  terres  alraenadas 
y  âanqueantes.  La  bateria  que  mira  A  la  bahia  es  la  mejor 
conservada  y  artillada.  La  Alcazaba  se  levanta  airosa  sobre 
la  parte  N.  0.  de  la  poblacion  (1),  iucluyendo  dentro  de  sus 
muros  una  pequefia  ciudad,  en  la  que  se  destaca.la  linda  torre 
ô  minarete  de  la  nueva  mezquita,  concluida  hace  pocos  aHos; 
en  esta  parte  se  encuentra  el  palacio  del  Bdxa  à  gobernador, 
y  la  antigua  fAbrica  de  moneda.  Esta  Alcazaba  esta  bastante 


(1)  En  este  mismo  sitio  parece  que  se  haUaba  el  suntuoso  palacio  que  scrvîa  de 
residencia  &  los  gobernadorcs  {çodos  que  EspaAn  tenfa  en  Tanger.  La  magniflcen- 
cia  do  este  edificio  era  tnl  que  compctîa  con  los  alcàzares  de  Sevilla,  Côrdoba  y 
Toledo.  Como  testimonio  do  su  grandeza  podomos  cltar  las  hermosas  columnas  de 
marmol  blaucoy  de  una  sola  picza,  con  capltele;»  al  estilo  greco-romanop  rimoro- 
samente  labrados,  qnizA  pcrtenecientcs  &  los  primeros  siglos  del  cristianismo. 
Estas  columnas  susteutan  los  arcos  aiàbigos  del  gran  patio  de  la  actual  Alca- 
zaba. 
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bien  fortiiicada  y  ùltimamontc  cl  Gobicrno  marroqui,  por  in- 
fluciicia  de  Inglaterra  y  bajo  la  dirccclôn  de  oficiales  ingleses, 
ha  construido  una  batoria,  eu  la  que  se  lian  colocado  seis 
grandes  caliones  do  nucvo  sistema.  La  posiciôn  do  esta  forta- 
Icza  es  inmejorablc,  y  llegarîa  d  haccrsc  inexpugnable  en  mâ- 
nes de  curopeos. 

También  en  la  Alcazaba  se  encuentra  Ja  ctlrccl  que,  como 
todas  las  de  Marruecos,  solo  ofrece  de  particular  cl  ser  he- 
dionda,  oscura,  sucia  y  sin  alguna  ventilaciôn.  Aunque  brevc- 
mente  haremos  constav  que  el  «zs^enm  penitenciario  en  Marrue- 
cos es  de  lo  raâs  horrible  que  puede  darse.  Los  hombresmâs 
avezados  al  crimen,  los  delincuentes  que  merecon  pena  capi- 
tal y  los  que  han  sido  delatados  por  envidia  y  vcnganza,  todos 
se  liallan  aherrojados  en  misera  prisiôn.  El  Gobicrno  no  pasa 
alimento  alguno,  ni  aûn  aguafi  los  infelices  encaroeJados;  asi 
es  que  el  prcso  ha  de  mantenersc  de  îo  que  su  familia,  si  la  tic- 
ne,  le  proporcione,  y  si  carece  de  familia  ô  amlgos  que  puedan 
socorrerle,  entonccs  se  halla  nrccisado  îi  subsistir  a  costa  de 
las  sobras  de  sus  compatieros  y  dcl  producto  de  la  fabricaciôn 
de  espuertas,  cuerdas,  etc.,  etc.  Solamcnte  en  Tanger,  gra- 
cias a  laotîciosa  intervenciôn  de  algunos  représentantes  euro- 
peos,  pasa  el  Gobicrno  marroqui  agua  para  los  cncarcclados,' 
cicnto  dicz  gramos  do  mal  pan  ii  los  que  no  ticnen  amigos  6 
familia  que  pueda  socorrerios,  y  cincuenta  y  cinco  para  los 
que  la  tiencn. 

Cuando  los  presos  son  trasladados  de  una  à  otra  poblaciôn 
los  llevan  unidos  por  una  gruesa  cadena  de  hierro,  de  la  cual 
penden  grandes  argollas  también  de  hierro,  y  en  cada  una  de 
estas  pesadas  argollas  va  el  cuello  del  infeliz  prisioncro.  Opri- 
midos  por  el  mucho  peso  de  la  cadena,  dcsfallecidos  ademas 
por  el  hambrc,  la  sed  y  cl  mal  tratamicnto  de  lossoldados  que 
los  escoltan  y  conducen,  caminan  de  esta  suer  te  uno,  dos  y  mu- 
chos  dîas  hasta  llcgar  al  termine  de  su  via  je,  donde  les  espéra 
6  el  suplicio,  ô  una  vida  scpuitada  en  inmundo  calabozo,  y  donde 
solo  aspirariln  la  fetidez  de  un  ambieutc  corrompido.  Si  cuan- 
do asi  son  conducidos  los  prisioncros  muerc  en  el  camino  cil- 
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gttiio  d3  estos  dcsgraciados,  los  conductorcs  lo  cortan  la  cabo- 
za  para  prcsontarla  ù,  la  autoridad  y  abandonan  cl  cadàvcr,  si 
y  a  iio  colocan  cadâvcr  y  cabcza  en  un  scrôn  sobre  un  caraello, 
y  para  contrapeso  otro  de  los  prlsioneros,  como  heraos  vlsto 
nosotros  misraos  en  niâs  de  una  oeasiôn.  Lo  dicho  creémos  que 
basta  para  formarsc  idca  del  sistcma  pcnitenciario.usado  on 
Marruecos. 

Comercîalmento  considerada  es  Tanger  de  mucha  impor- 
tancia,  y  su  aduana  es  la  que  mas  rinde  en  cl  Inipcrio.  A  Tan- 
ger afluyen  la  mayor  parte  de.  las  nicrcancias  de  Fez,  Mequinez 
y  hasta  de  Larache,  sobre  todo  en  los  mcses  de  invierno,  en  que 
los  temporales  no  permltcn  la  cntrada  ni  la  salida  de  los  bar- 
cos  por  su  barra.  Adcrads  do  las  lanas,  piclcs,  cera  y  otros 
productos  dcl  pais  que  se  exportan  por  el  puerto  de  Tanger, 
salen  auualmento  unas  15,O0Q  cabczas  de  ganado  vacuno  para 
Gibraltar,  Marsella,  Lisboa,  Ceuta  y  para  algûn  otro  punto  de 
Espaiîa;  casi  todos  los  comestibles  necesarios  para  el  abaste- 
cimiento  de  la  plaza  de  Gibraltar  pucde  decîrse  que  los  sumi- 
uistra  el  puerto  de  T{\nger,  del  que  diariamente  sale  cargado 
alguno  de  los  dos  ô  très  vaporcs  pequofios,  que  también  se  de- 
dican  d  reraolcar  lo3^  buques  en  el  Estrecho,  aderaâs  de  otros 
muelios  vapores  y  bârcos  que  hacon  escala  en  Tanger. 

No  lejos  de  Tîinger,  al  E.,  se  ven  las  ruinas  de  un  puente 
romano:  los  moros,  huyendo  de  una  armada  enemiga,  lo  des- 
truyeron  para  salvar  sus  buques  en  la  espaciosa  ria  existente 
cntonces,  y  que  boy  se  halla  completaraente  obstruida.  En  las 
afuoras  do  la  misma  ciudad,  en  cl  sitio  dcnominado  el  Marxan, 
se  halla  un  gran  numéro  de  sépulcres  abiertos  en  piedra,  los 
que  se  atribuyen  â  los  romanes  ô  l'enicios;  y  â  dos  kilomètres 
0.  do  la  misma,  esta  el  monte  Yehel  Kehir—montQ  grande— 
al  que  los  portugueses  llamaron  Sierra  de  San  Juan,  que  domi- 
na la  entrada  del  Estrecho,  sitio  delicîoso  en  extrême,  y  à  don- 
de  se  trasladan  la  mayor  parte  de  los  europeos,  ospecialmente 
los  cmplcados,  en  los  mosos  de  mas  calor.  Alli  hay  multitud  de 
casas  cou  grandes  huertas,  lindos  jardines  y  una  capilla  catô- 
Hca  que  se  inauguré  el  24  de  Junio  de  1,883.  Puede  considérer" 
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se  este  pintoresco  monte  como  el  punto  de  réunion  â  donde 
afluyen  &  descansar  sobre  sus  triunfos  diplomâticos  los  estâ- 
distas  europeos  acreditados  cerca  del  Sultan  mientras  la  épo- 
ca  dcl  verano.  Es  en  una  palabra,  la  villa  del  placer,  donde  en 
dicha  estaciôn  se  cobija  la  aristocracia  tangerina  contra  los 
fuertes  calores.  El  agua  de  uno  de  los  muchos  y  buenos  nia- 
nantiales  que  liay  en  este  mont©  era  conducida  â  Tanger  en 
tiempo  de  los  ronianos  y  godos  por  un  soberbio  acucducto,  del 
que  aunse  conservan  restes,  para  el  servîcio  de  sus  termas  y 
demâs  necesldades  de  la  ciudad.  Este  acueducto  atravesaba 
el  Uad  ellhud—vio  de  los  judios— por  un  puente,  cuyos  ci- 
mientos  son  lo  ùnîco  que  existe  hoy.  Este  pequello  rio  tomô  su 
nombre  de  la  circunstancia  de  haber  desembarcado  por  61  va- 
ries judios  cuando  la  expulsion  de  los  mismos  de  Espafia. 

Concluyendo  la  historia  y  descripciôn  de  esta  ciudad,  di- 
remos  que  dista  196  kilomètres  de  Fez,  500  de  Marruecos  y 
35  de  Arcila,  que  es  la  poblaciôn  que  la  signe  en  lu  costa  occi- 
dental de  Marruecos.  La  poscsiôn  de  Tanger  séria  de  mucho 
interés  para  cualquiera  de  las  potcneias  de  Europa— de  Espafla 
sobre  todo— por  la  posieiôn  que  ocupa  en  el  Estrecho  de  Gi- 
braltar. 

Empréndese  el  caraino  de  TAnger  à  Arcila  atravesando  el 
delicioso  laberinto  de  huertas  y  jardines,  que  rodean  à  la  pri- 
mera, y  dejando  à  la  derecha  el  cabo  Espartel,  antiguamente 
llamado  Ampelu8la{V)^  se  entra  en  una  extensa  llanura  profu- 
samente  sembrada  de  palniito.  Esta  llanura  se  cierra  à  la  iz- 
quierda  y  cruza  de  trente  liasta  el  mar  por  algunos  pequefios 
montes,  que  van  A  morir  en  el  Ocôano.  Tambiôn  hay  que  va- 


(1)  En  este  cabo  hay  una  elevada  farola,  linica  que  existe  en  el  Impcrio;  y  el 
BuUàu  se  obligô  à  construîrla  eu  virtud  dcl  art.  43  dcl  tratado  do  comorcio  cele- 
brado  con  Espana.  Diee  asf  cl  citado  artîculo:  «Habicndo  acrodltado  la  experieu- 
»  cia  que  la  falta  de  alumbrado  en  las  costas  septentrionales  de  Marruecos  exponc 
»  A  la  navegaciôn  y  al  comercio  A  graves  riesgos  y  pordidas,  y  dcseoso  S.  M.  Ma- 
»  rroquf  de  contribuir  A  la  seguridad  de  aquélla  y  al  desarrollo  de  este,  en  cuan- 
»  to  sea  posiblo,  se  compromcte  A  construir  un  l'aro  en  el  Cabo  Espartel,  y  A  cuidar 
»  de  su  alumbrado  y  conservaciôn.»  En  1,883  se  construyô  otra  pequeûa  farola  eu 
la  parte  E.  de  ÏAuger,  junto  A  sus  inuros  y  en  el  sitio  dcnominado  la  Teneria. 
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de&r  algunos  rfo8,  y  A  los  lado9  del  catnlno  se  ven  Io3  duares 
de  los  raoro9,  en  los  cuales  se  albergan  las  familias  quo  culti- 
van  los  campos.  Uno  de  estos  duares,  Uamado  en  arabe  Yebel- 
Habib,  ofrece  la  particularidad  de  scr  rubios  sua  habitantes; 
éstos  evitan  toda  niezcta  con  los  deinâs  raarroqules  y  tienen 
costambres  enteramcnte  difere:iti!3  A  sus  conveclnos-  Sin  duda 
algaaa.  pertenccen  A.  una  raza  diferente  de  todas  las  demis. 

For  illtimo,  traspacsta  una  colitia,  llamada  por  los  moros 
Cuesta  Roja,  cubierta  de  robics,  y  crnzados  dos  brazos  do 
mar,  se  dcscilbrc  Arcila,  qae  sâlo  dista  hora  y  medta  oscasa 
del  ùltimo  brazo-do  mar. 


..  /C] 


CAPITULO  V 


Arcila.-Recncrdos.-Antî^a  Zilis.— Los  in^Jeses  en  Arcîla.~Res- 
taiiraci6n.~Epideiiiia.~Sid  Uataz  sitia  à  Fez.-^Alfonso  V.— Lncha 
terrible.— Un  nuevo  Cnballero.-Arcija  por  Portugal.— Colon  en 
Arcila.-El  principe  cautivo.-Combate  de  très  dias.-Anxilio 
oportuno.-Derrota  de  Mohammed.— Nuevo  sitio.-ÛItimo  sitio  y 
nue  va  derrota  de  Mohammed.— Luchas  eontinuadas.— Los  portu- 
gueses  abandonan  a  Arcîla.— Los  beduinos.— Bl  puerto  cerrado.— 
Poblacién  de  Arcila.-Las  armas  lusitanas.-Camino  de  Larache^ 


XTiiE  los  namerosos  ejemplos  que  la  bîstoria  nos 
ofrece  de  pueblos  y  ciudades  que,  después  de  haber 
figurado  en  primera  linea,  y  haber  dcsempeliado  un 
importante  papel  eu  la  escena  del  muudo,  han  decaido  de  su 
antigua  grandeza,  podriamos  citar  el  de  la  ciudad  que  vamos 
À  describir.  Asl  como  oï  viajçro  se  sienta  conmovido  sobre  las 
ruinas  de  Babilonia,  de  Troya  y  de  Ménfis,  preguntândose  si 
realmcnte  aquelîos  trozos  de  columnas,  muvos  y  capiteles  es- 
parcidos  por  el  suelo  han  pertenecîdo  â  tan  grandes  capitales, 
asi  también  nosotros  nos  hemos  preguntado  al  contemplar  los 
derruidos  torreonos  de  'Arcila,  si  en  efecto  han  sido  ellos  los 
testigos  de  su  graudeza,  y  los  que  han  prcsenciado  tantos  ras- 
goa  de  heroismo,  tantas  luchas  y  tanta  sangre  vertida  al  pie 
de  sus  mural] as. 

El  eco  de!  desierto  que  reproducc  nuestras  palabras,  es 
la  ùnica  oontestaciôn  que  obtenemos;  pero  no  por  eso  es  mono» 
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verdad  quo  fué  Arcila  en  otros  tiempos  una  plaza  fortisima 
de  la  inayor  importancia,  asi  como  es  hoy  un  mon  ton  de  es- 
oombros  y  ruinas,  en  cuyo  centre  se  ven  alg^unas  casas,  pobre 
vivienda  de  su  reducida  poblaciôn. 

.  Ârcila  se  halla  situada  sobre  el  mar  Océano,  y  dîsta  150 
kilômetros  de  Fez.  Ignôraso  quienes  fueron  sus  fundadores, 
pues  nnentras  algunos  autorcs  creen  que  los  romanos,  otros 
opinan  que  fueron  los  beréberes,  6  antiguos  africanos,  los  cua- 
les  la  dieron  el  nombre  de  Zilis  ù  Zllia,  y  luego  los  Romanos  la 
llamaron  Julia  Constancia  Zilis^  y  los  arabes  la  designaron 
con  et  nombre  de  Azaila.  Esta  ùliima  opinion  nos  pareco  la 
mâs  probable,  aunque  no  pueda  sostenerse  como  de  una  cer- 
teza  évidente.  Lo  que  no  admite  duda  es  que  Arcila  estuvo 
sometida  al  Gobernador  de  Ceuta,  tributario  de  los  romanos  y 
dcspués  de  los  godos,  aunque  no  falta  quien  opine,  que,  en  los 
ultimes  aiios  de  la  dominaciôn  goda,  D.  Recila  ô  Requila,  que 
era  el  Duque  de  la  provincia  tingitana,  residia  en  Arcila  y 
ténia  por  subalterne  a  D.  Julidn,  Conde  6  Gobernador  de  Ceuta. 
Estes  repetides  cambios  de  sellores  fueron  en  extrême  pcrju- 
diciales  à  la  poblaciôn,  por  ténor  que  sufrir  de  unes  y  otros 
los  liorrores  censiguientes  à  la  guerra,  y  A  una  guerra  hecha 
con  la  barbarie  y  crudeza  do  aquellos  tiempos. 

Como  las  demas  ciudades  africanas,  Arcila  cayô  definiti- 
vamcnto  en  poder  de  los  arabes  cuando  la  invasion  sarracena, 
aunque  se  controvierte  el  aîîo  en  que  este  tuve  lugar.  Ascgu- 
ran  unes  histeriadores  que  gebernada  por  D.  Requila  pudo  sos- 
tenerse hasta  la  pérdida  de  la  monarqaîa  goda,  y  Juan  Leôn 
afirraa  que  la  tomaron  los  Arabes  el  94  de  la  hégira,  6  soa  el 
allo  715  ô  716  de  J.  C,  si  bien  en  otro  lugar  dice  que  se  perdié 
al  mismo  tiempe  que  TAngcr,  y  es  cosa  évidente  que  esta  ùl- 
tima  ciudad  estaba  en  poder  de  los  arabes  cuando  estes  pasa- 
ren  â  Espaila.  Es  màs:  Luis  del  Mârmel  afirma  que  los  godos 
gobernaron  â  Arcila  hasta  dos  afios  dcspués  de  la  ruina  de  la 
monarquia  goda,  en  cuyo  tiempe,  ne  tcniendo  esperanza  de 
poder  rocibir  socerre,  se  entregaron  sus  habitantes  h  los  maho- 
.dotanos.  Locicrto  es  que  xVrcila,  después  de  cenquistada  por 
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los  arabes,  gozô  de  relativa  tranquilidad.  Estes  arabes  la  ador- 
naron  con  belles  edificios,  y  en  esta  época  fué  Arcila  famosa 
en  armas,  letras  y  comercio.  Pore  à  la  conclusion  de  este  pé- 
riode, sin  que  puéda  precisarse  que  causas  pudo  haber  para 
ello,  los  ingîeses  se  apoderaron  de  Arcila  en  936.  Los  hechos, 
reproducidos  con  utia  frecuencia  y  una  perseverancia  déplo- 
rables, ban  venido  constantemente  à  desacreditar  el  tan  de- 
cantado  humanitarismo  de  Inglatcrra;  siempre  un  reguero  de 
sangre  y  una  linea  de  fuego  y  devastaciôn,  han  niarcado  los 
pueblos  que  los  soldados  de  Albion  han  hollado  con  su  planta, 
y  Arcila  sera  para  siempre  un  testigo  harto  elocucnte  de  que 
la  humanidad  no  ha  solide  acompafiar  à  los  conquistadores  in- 
gîeses. No  pudiendo  estes  sostenerse  por  mucho  tiempo  en  Ar- 
cila, â  causa  de  les  continues  combates  que  tenian  que  soste- 
ncr  con  los  mores,  acordaron  abandonarla;  pcro  no  le  hicieron 
sin  arrasar  an  tes  las  Ibrtificaciones  y  rcducir  A  escombros 
la  poblaciôn  entera,  quitando  la  vida  îl  sus  habitantes.  Este 
procéder  tan  poco  humanitario  y  lavista  de  tan  espantosoy 
dcsgarrador  espectâculo  infundieron  tal  pavpr  en  los  habitan- 
tes de  sus  cercanîas  y  en  los  que  pudieron  salvarse  de  tamafia 
barbarie,  que  huyeron  al  interior,  y  fueron  necesarios  30  afios 
para  decidirlos  â  volver  à  pisar  el  suelo  donde  habian  vivido, 
y  en  el  que  reposaban  las  cenizas  de  sus  antepasados. 

En  el  aflo  966,  Alhâcam  II,  hijo  y  sucesor  de  Abd  er-Rah- 
man  ben-Moharamed,  Califa  de  Côrdoba,  mandô  reediflcar  la 
ciadad,  cuyas  obras  se  efectuaron  a  costa  de  sacrificios  in- 
mensos  de  toda  clase;  entonces  la  prosperidad  y  grandeza  de 
Arcila  fué  mayor  que  la  que  tuvo  en  los  223  aRos  primeros  que 
la  poscyeron  los  arabes;  pero  no  bien  sus  moradorcs  princi- 
piaron  â  gozar  el  fruto  de  su^  trabajos,  cuando  tuvicrôh  que 
habérselas  con  un  nuevo  y  niâs  encarnizado  enemigo.  Una 
mortifera  epideraîa  se  desarrollô  entre  ellos  haciendo  talcs  es- 
tragos,  que  la  ciudad  quedô  otra  vez  casi  dcspoblada,  y  sumi- 
dos  los  que  escaparon  â  este  azote  en  la  mayor  consternaciôn; 
y  desde  esta  época  no  volviô  Arcila  il  cobrar  su  pasada  gran- 
deza, ni  tampocD  tuvo  tantos  habitantes  como  antes. 
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Reinaba  compléta  an^irquia  en  el  Magrob  después  de  la 
maertc  de  Abd  el-Hakk,  ùUimo  Sultan  de  la  diuastia  merini- 
da,  caando  Sid  Uataz,  Ilaraado  por  otros  Mulcy  Xec  elUataz, 
gobcrnaba  con  toda  indepcndencia  à  Arcila  y  la  mayor  parte 
de  su  provincia,  y,  aprovechàndose  de  las  revueltas  del  Impe- 
rio,  se  propuso  hacer  la  guerra  al  aseslno  de  Abd  el-Hakk,  que 
reinaba  en  la  ciudad  de  Fez.'Con  un  buen  ejército,  que  pudo 
reunir  en  la  provincia  del  Garb  y  en  las  inmediaclones  de  Ar- 
cila, fuôse  à.  disputar  el  trono  al  Xerif  asesino.  Tuvioron  va- 
ries y  recios  combates  hasta  que  Sid  Uataz  consiguiô  sîtiar  al 
Xerif  en  la  ciudad  de  Fez.  Entre  tanto,  D.  Alfonso  V  de  Por- 
tugal saliô  de  Lisboa  el  dia  15  de  Agosto  de  1,471  con  una  os- 
cuadra  de  300  velas  y  30,000  hombres  do  desembarco.  Acom- 
pali&banle  en  esta  expcdiciôn  el  infante  D.  Juan,  su  hijo  y  su- 
cesor,  D.  Alvaro  de  Castro,  D.  Juan  Coutiflo  y  otros  valerosos 
guerreros.  Al  dia  siguiente  de  su  llegada— 20  de  Agosto— ordenô 
el  rey  à  varies  de  sua  générales,  que,  salvando  el  arrecife  con 
les  buqucs  pequeûbs,  fuesen  d  tiorra  en  busca  del  sitîo  mâs  & 
propôsito  para  desembarcar  la  artilleria  y  municiones.  Es  de 
advertir  que  habia  entonces  un  largo  y  âspero  arrecife  que 
impedia  la  entrada  de  los  buqucs  grandes  en  el  puerto,  y  aun 
la  de  los  buqucs  pequeftos  la  hacla  muy  dificil.  Esta  circuns- 
tancia,  y  la  de  estar  el  raar  bastante  alborotado,  dificultô  sobre 
manera  el  desembarco,  y  no  se  hubiera  efectuado  si  el  mismo 
rey  y  el  infante  no  les  animaran  con  su  cjemplo,  siendo  los 
primeros  en  llegar  â  tierra;  pero  asi  y  todo  perecieron  aho- 
gados  mâs  de  doscientos  soldados. 

Desembarcada  la*tropa  y  dos  piezas  de  artilleria  puso  el 
rey  sitio  A  Arcila,  cuyos  habitantes  ninguna  resistcncia  opu- 
sieron,  sin  duda  porque  confiabon  en  la  fortaleza  de  sus  mu- 
res y  en  la  mucha  gente  de  gucrra  que  cncerraban  dentro. 
Preparado  todo  por  los  portugueses,  se  principiô  â  bâtir  las 
murallas  y  por  espacio  de  très  dias  cayô  un  sin  numéro  de 
proyectiles  sobre  el  muro  hasta  derribar  dos  grandes  lienzos 
del  mismo.  Por  aqui  se  disponian  A  entrar  los  portugueses 
cuando  el  dia  24  por  la  maftana  hicieron  los  sitiados  sefial  de 
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.  parlamento,  que  al  instante  se  les  concediô;  mas  eatando  los 
parlamentarios  tratando  con  el  rey  el  modo  y  forma  de  entre- 
gar  la  ciadad,  alganos  capitanes  portugaeses,  deseosos  mds 
de  una  Victoria  sangr ienta  qae  de  un  triunfo  paçîfico,  entra- 
rou  con  sus  soldados  en  la  cîudad  por  los  destruidos  rauros,  y 
quitaron  la  vida  â  todos  los  enemlgos  que  hallaron  por  delan- 
te.  Los  moros,  que  tan  viîmente  se  hallaron  eorprendidos,  se 
defendîeron  con  furor,  y  los  portugueses  que  habian  tômado 
tan  poco  noble  determinaciôn,  estaban  decididos  â  morir  é 
vencer,  pues  vencldos  no  sç  atrevian  &  volvor  à  su  carapa- 
mento,  temiendo  con  razôn  el  enojo  de  su  rey.  La  lucha,  pues, 
faé  terrible;  por  una  y  otra  parte  se  peloô  con  valor,  hasta 
que  los  portugueses  obligaron  â  los  moros  d  refugiarse  en  el 
caetiilo  y  en  la  mezquita  iniiyor,  quedando  aquéllos  dueî\os 
de  lâs  calles  todas  do  la  ciudad.  En  este  D.  Alfonso  se  apcrcî- 
biô  de  todo,  y  con  lo  restante  de  la  gente  entrô  en  la  pobla- 
ciôn  para  auxîliar  a  sus  soldados.  Mandô  el  rey  que  con  una 
especîe  de  arieie  se  derribasen  las  puertas  de  la  mezquita,  en 
cuyas  naves  tuvîeron  lugar  sangrientos  combates  y  luchas 
horribles,  pereciendo  casi  todos  los  moros  y  bastantes  crîstia- 
nos,  y  entre  éstDs  D.  Juan  Coutiilo. 

En  el  castillo,  que  era  muy  fuerte  y  cstaba  bien  abastc- 
cido,  se  refugiaron  los  demâs  guerreros  moros  y  la  gente  noble 
de  la  ciudad.  D.  Âlfonso  mando  arrimar  las  escalas  al  castillo, 
y  sus  soldados  tan  embriagados  estaban  con  la  Victoria,  que 
denodadamente  subieron  por  ellas,  y  con  tanto  impetu  acome- 
tjeron  A  los  musulmanes  que  se  vieron  precisados  â  tomar  ré- 
fugie en  las  terres;  pero  alli  tarabién  les  persiguiô  el  valor  lu- 
sitano,  y  en  poco  tiempo  quedaron  los  portugueses  dncîlos  do 
todo,  aunque  con  grandes  pérdidas  de  unos  y  otros.  Rîndiôse, 
pues,  la  torre  del  homenaje  y  D.  Alfonso  quedô  dueîlo  de  Ar- 
cila,  cautlyô  cinco  milpersonas,  entre  ellas  dos  mujeres,  y  un 
hijo  y  una  hija  de  Sid  Uataz,  ademàs  de  2,000  musulmanes  que 
murieron  en  la  pelea.  En  la  ciudad  se  hallaron  cincuenta  cris- 
tîanos  cautivos  que  recobraron  su  deseada  libertad. 

En  la  mezcjuita  mayor,  convertida  en  iglesia  y  dedicada 
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à  la  Inmaculada  ConcepciôA  de  Maria  Santisima,  y  ante  el 
cadâver  caliente  atin  del  Cf^ndc  de  Marialva,  armô  caballero 
D.  Alfonso  â  su  hijo  D.  Juan  por  lo  bizarramente  que  habfa 
peleado  en  la  toma  de  Arcila,  diciéndolc  al  mismo  tîeinpo: 
«Fijo,  Dios  vos  faga  tan  buen  caballero  como  el  que  aquî  yâz,» 
y  acto  continuo  ilombrô  Gobernador  de  la  inîsma  &  D.  Enrlque 
de  Meneses,  Coude  de  Valenza  do  Mifto. 

Al  tener  noticia  Sid  Uataz  del  cerco  de  Arcila  por  los  cris- 
tianos  levantô  el  sitio  de  Fez  y  fué  â  socorrer  la  ciudad  que, 
ademâs  de  sus  tesoros,  encerraba  su  familla;  pero  al  Uegar  à 
Alcâzar-Kebîr  supo  como  ya  la  habian  tomado  los  crlstianos, 
y  que  el'cjército  portugués  cra  tan  numeroso  y  aguerrido  que 
on  vano  trataria  de  recuperar  la  ciudad  perdida.  Como  por 
otra  parte  no  le  convenia  abandonar  sus  proyectos  de  con- 
quista  en  el  Magreb,  hizo  paces  con  D.  Alfonso  y  volviô  sobre 
Fez,  que  al  fin  pudo  tomar,  no  sin  antes  haberse  derramado 
muclia  sangre  de  uno  y  otro  bando. 

interin  Arcila  perteneciô  à  Portugal  fué  précise  que  su 
guarniciôn  estuviera  siempre  con  el  arma  al  brazo,  porque  los 
moros  de  una  û  otra  manera  liostilîzaban  diariamente  â  la 
plaza  y  con  frecuencla  la  sitiaban  con  mâs  ô  menos  tropas 
agarenas.  En  una  de  estas  ocasiones  fué  auxiliada  por  Cristô- 
bal  Colon.  Habîa  salido  de  Câdiz  el  famoso  Ligùr  el  9  deMayo 
de  1,502  para  hacer  su  cuarto  viaje  k  America,  llevando  las 
carabelas  Capitana,  Santiago  de  Palos,  Gallega  y  Vizcaina, 
siendo  la  mayor  de  70  toneladas  y  de  50  la  mener,  con  150 
hombres  de  tripulaciôn.  Antes  de  dirigir  Colon  e]  rumbo  d 
America,  mandô  enderezar  la  proa  A  la  fortaleza  de  Arcila, 
en  donde  anclô  el  13  del  referido  méfe.  Hallâbase  entonces 
algùn  tanto  apurado  el  Gobernador  lusitano  por  el  estrecho 
asedio  en  que  le  tenian  los  moros,  pero  éstos,  al  solo  aspecto 
de  las  carabelas  espuîlolas,  huyeron  al  interior  y  dejaron  libre 
por  entonces  al  presidio  lusitano. 

Siete  alios  diirô  el  cautiverio  del  joven  y  animoso  principe 
Muley  Mohammed,  que  asi  se  llamaba  el  hijo  de  Sid  Uataz  cauti- 
vado  en  Arcila,  pero  pasado  este  tiempo  tuvo  su  padre  la  fortu- 
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na  de  rcscatarle  (1).  Vuelto  à  Marruecos  Muley  Mohammed, 
pensô  seriamente  en  tomar  una  ruidosa  revancha,  para  lo  cual 
nada  juzgô  ^an  à  propôsito  como  la  reconquista  de  Arcila,  que 
quedé  acordada  luego  que  el  principe,  fué  recouocido  como 
rey  de  Fez.  Para  llevar  â  efecto  esta  empresa  reuniô  toda  su 
gente  de  guerra,  y  dirigiéndose  &  Arcila  establecîô  el  sitio  en 
toda  régla.  Desde  este  afio,  1,508,  se  inaugurô  en  las  llanuras 
de  Arcila  una  série  no  interrumpida  de  combates  y  hechos  do 
armas  dignes  de  pasar  ù,  la  blstorîa,  y  que  sin  embargo  apc- 
nas  son  conocidos  de  los  eruditos.  jCuânto  heroismo  ignoradoî 
;Caântas  proezas  olvidadas  presenciaron  aquellos  campos! 
jCuàntos  ecos  de  gloria  resonaron  en  aquellas  soledades!  Uno 
de  los  hechos  mds  gloriosos  que  tuvieron  lugar  trente  il  los 
muros  de  Arcila  fué  sin  duda  el  asalto  de  dicha  plaza  ordc- 
nado  y  dirigido.por  el  valiente  Muley  Mohammed,  al  frente  de 
màs  de  20,000  ginetes  y  120,000  peones  con  bastante  artillerîa 
y  toda  clase  de  mâquinas  de  guerra. 

Los  moros,  con  su  rey  A  la  cabcza  y  animados  con  su 
ejemplo,  atacaron  los  baluartes  con  tanto  denuedo  y  bizarria 
que  los  portugueses  fueron  inmediatamentc  rechazados  hasta 
las  murallas.  Dos  dias  durô  el  combate  en  las  callcs;  sitiados 
y  sîtîadores  lucharon  con  çl  furor  de  la  desesperaciôn;  los  por- 
tugueses pelearon  como  buenos,  pero  tuvieron  por  fin  que 
céder  al  numéro,  pereciendo  la  tercera  parte  de  su  ejércîto,  y 
horido  el  jefe  D.  Vasco  Coutiîlo,  Conde  de  Borba,  abandonaron 
la  poblaciôn  y  se  reconcentraron  en  la  ciudadela,  donde  fue- 
ron tambiôn  perseguidos  encarnizadamente,  resistiôndose 
hasta  cl  ûltimo  instante  con  igual  valor  que  desgracia.  Tuvie- 
ron, pues,  que  pensar  en  una  capitulaciôn,  por  ser  poco  menos 
que  imposîble  poder  resistir  A  tan  nuraeroso  ejército,  siendo 
asi  que  los  portugueses  solo  eran  cuatrocientos  hombres  de 
armas;  ya  se  hallaban  à  punto  de  rendirse,  cuando  en   el  des- 


(1)  Las  dos  mujeres  del  Sultan,  la  hija  y  cl  principe  fueron  cutrcgados  por  D. 
Âlfonso,  y  en  cainbio  de  ellas  recibiô  el  cuerpo  del  infaute  D.  Fernando,  muerto 
en  Fez  el  aûo  1,143,  que  hasta  entonces  no  habîa  podido  recuperar  por  mâs  que  lo 
habia  intentado  varias  veccs. 
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pejado  horizonte  del  Ocôano  dlvisaron  las  blancas  y  henchidas 
vêlas  de  la  armada  portuguosa  que  veuia  en  su  socorro. 

Efectivamente:  D.  Juan  de  Meneses,  eufiado  del  Conde  de 
Borba  y  gobernador  de  Tanger,  sabido  habia  por  unos  cristia- 
nos— que  eu  una  carabela  sur  ta  en  el  arrecife  do  Ârcila  ha- 
bîaa  ido  à  darle  parte  de  todo— el  estado  en  que  se  eneontraba 
la  pla^a;  y  se  presentô  muy  luego  cou  sus  tropas  en  las  aguas 
de  Arcila.  Ânimados  entonces  loa  lusitanos  y  auxiliados  con 
este  refuerzp,  con  4,000  peones  y  algunos  caballeros  de  Jerez» 
que  conducîa  Kamiro  de  Guzmân,  corregidor  de  dlcha  ciudad, 
empellaron  en  las  calles  un  nuevo  y  mAs  sangriento  combate. 
Al  cabo  de  très  dias,  una  nueva  Victoria  vino  à  coronar  los 
esfuerzos  de  los  portugueses,  que  lograron  desalojar  al  ene- 
migo  de  sus  posiciones.  A  tan  dichoso  resultado  contribuyeron 
on  gran  manera  las  respetablcs  fuerzas,  3,500  peones,  que  sa- 
lieron  de  Gibraltar  enviadas  por  D.  Perjiando  el  Catôlico  y 
acaudilladas  por  ^l  célèbre  Pedro  Navarre.  Apenas  este  esfor- 
zado  capitân  llegô  delante  de  Arcila,  dirigiô  los  fuegos  de  sus 
galeras  sobre  el  campo  enemigo  con  tan  acertada  punteria, 
que  6ste  se  viô  en  la  précision  de  abandonarla,  y  el  rey  de 
Fez  se  retirô  con  sus  niermadas  huestes  hacia  Alcâzar-Kebir, 
no  sin  haber  puesto  antes  fuego  ù.  la  parte  de  Arcila  que  sus 
tropas  habian  ocùpado;  de  suer  te  que,  por  fruto  material  de 
tan  costosa  Victoria,  los  poi'tugueses  no  rccogieron  mâs  que 
un  inontôn  de  ruiilas  y  liumeantes  escombros.  Fué,  sin  embar- 
go, como  dicc  muy  bien  Mariana,  de  grande  importancia  la 
defensa  de  Arcila  para  la  conservaciôn  de  las  demAs  plazas 
que  Portugal  posoia  en  Âfrica,  y  realzô  sobre  manera  el  pres- 
tigio  de  las  armas  cristianas. 

Después  de  estos  sucesos  los  portugueses  se  dedicaron  à 
reconstruir  y  fortiUcar  de  nuevo  la  ciudad,  que  dos  aîlos  mâs 
tarde  volviô  A  ser  sitiada  por  los  morbs,  y  cuando  ya  se  pi'e- 
paraban  al  asalto,  después  de  abrir  una  espaciosa  brecha,  fué 
socorrida  por  la  armada  que  Segueira  llevaba  â  la  India:  hubo 
sin  embargo  que  lamentar  las  desastrosas  consecuencias  de 
un  horroroso  incendie  producido  por  los  combustibles  que  ha* 
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bfan  allegado  los  moros,  y  el  caal  reàajo  d  pavcsas  una  gran 
parte  de  ia  poblaeiôn. 

Mnley  Mohammed  no  descansaba  ni  podia  estar  tranquilo 
yîendo  à  ArcUa,  su  cittdad  natal,  en  poder  de  los  cristianos, 
&  qnienes  si  estaba  agradecido  por  lo  bien  que  le  trataron  en 
los  siete  afios  de  su  cautîverio,  también  les  odtaba  y  aborrecîa 
como  baen  musulman.  Constante,  pues,  en  su  propôsîto  sitiâ 
por  tercera  vez  â  la  eiudad  en  el  mes  de  Àbril  de  1,516,  rodé- 
ândola  de  mar  à  mar  con  un^  ejército  de  cîen  mil  combatîen- 
tea«  Era  entonccs  gober nada  Arcila  por  otro  D.  Juan  Coutifio, 
quion  se  apresurô  à  dar  aviso  del  aprieto  en  que  se  encontra- 
ba  la  plaza  al  rey  de  Portugal  y  à  Nuflo  Ribeiro,  que  estaba 
en  Mdlaga  de  proveedor  del  rey  lusitano,  y  les  pidiô  auxilio  y 
socorro  para  defenderse  de  tan  terrible  ejército.  ' 

Ëntretanto  Muley  Mohammed  preparô  su  artilleria  é  hizo 
profundos  fosos  para  defenderse  en  el  caso  probable  de  que 
los  sitiados  hicieran  alguna  salida  y  quisieran  acometerle  en 
su  mismo  campamento.  Solo  doce  dias  durô  el  cerco,  y  en  todo 
este  tiempo  no  cesaron  los  moros  de  bâtir  la  plaza,  y  denoche 
y  de  dfa  arrojaron  bombas  y  metralla  à  los  sitiados;  mas 
éstos,  con  el  auxilio  que  recibieron  de  Nuiio  Mascareilas,  de 
Nufio  Ribeiro  y  de  cuarenta  y  dos  naos  y  carabelas  que  mandé 
el  rey,  se  defendieron  heroicamento  y  oblîgaron  al  Sultan  à 
leyantar  el  sitio  el  3  de  Julio  del  referido  afio.  No  satisfizo  à 
D.  Juan  Coutifio  ver  al  enemigo  levantar  el  sitio  de  la  plaza, 
y  ardiendo  en  deseos  do  vonganza  saliô  de  Arcila  con  sus  me- 
jores  tropas  y  alcanzando  &  la  retaguardia  del  Sultan,  la  ata* 
cô  y  destruyô  con  pocas  pérdidas  de  su  parte,  y  cargado  de 
despojos  volviô  triunfante  «^  Arcila. 

A  pesar  de  esta  Victoria,  siguîôse  peleando  por  ambas  par- 
tes con  éxito  varie;  pues  los  portugueses  hicieron  muchas  sali- 
das  al  campo  de  los  moros.  En  estas  refrîegas,  dice  Maria- 
na  (1),  perecieron  algunos  portugueses,  quodando  muertos  en 
el  campo  de  batalla,  y  otros  fueronhechos  prisioneros.  Entre 


(I)    Llbro  1,  cap.  9,  continuaciôn  de  Mlniana. 
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]ûs  ûltimos  se  contabaD.  Antonio  Mascare&as,  persona  princi- 
pal, que  murid  dospués  en  Fez  victima  delà  peste.  Los  valero- 
sos  Norofia,  Coutiflo  y  otro  Mascareflas,  recobrando  el  Animo 
abatido  por  estas  desgracias,  quisieron  vengarlas  plenamente 
y  lavar  su  derrota  é  ignominia  con  la  rausulraana  sangre.  Se 
echaron  sobre  el  encmigo,  y,  cual  desbordado  torrente,  des- 
trozaron  los  duares  circunvecinos,  talaron  los  campos  y  cauti- 
varon  &  rauchos  raoros,  con  insignificantes  pérdîdas  de  su  par- 
te. Esta  conducta,  que  hoy  se  califlcaria  de  bârbara — aunquo 
séria  de  desear  no  se  reprodujese  tanto  en  los  civtlizados  tiem- 
pos  que  por  dicha  nuestra  alcanzamos— (1),  era  la  prâctica  ge- 
neralmente  admitida  en  aquellos  tiempos,  y  produjo  el  resul- 
tado  de  que  los  moros,  cansados  de  tantas  derrotas  y  viendo 
los  perjuicios  que  los  portugueses  causaban  en  sus  campos, 
pidieron  la  paz,  obligândose  â  pagar  un  tributo  anual,  y  en- 
tregando  rehenes  para  mayor  seguridad. 

Contlnuaron  los  portugueses  poseyendo  pacîficamente  la 
cludad  de  Arcila  hasta  que  D.  Juan  tercero  mandô  abando- 
narla  en  1,551.  Los  moros  se  apoderaron  de  la  codiciada  tbr- 
taleza  y  la  conservaron  en  su  poder  hasta  que  Abu-Azarin,  su 
kàid  ô  gobernador,  por  ruegos  de  Mohammed  el-Abd,  la  en- 
tregô  al  gobernador  de  Tanger  D.  Duarte  Menescs,  poco  antes 
de  llegar  la  tristemente  famosa  expediciôn  portuguesa,  de  la 
cual  hablarémos  en  la  segunda  parte. 


(1)  Véanse  los  pcriôdicos  corrcspondientcs  àlas  épocas  de  la  rcvoluciùn  do  Ita- 
Ita  en  1,860,  y  los  de  la  ûltima  guerra  franco-prusiana.  En  cllos  hcmos  leido  horro- 
res  que  avcrgonzarian  &  la  slstem^tican>ente  calnmniada  cdad  média.  Y  là,  qulén 
no  se  le  hiela  la  sangre  en  las  venas  al  leer  cual  era  la  conducta  de  los  firance- 
scs  durante  nuestra  éplca  guerra  de  la  ludependcncia?  Despaés  de  la  desgraciada 
}3atalla  de  Uclés,  los  ft*anceses  matarou  eu  la  carniceria  pûblica  60  persouas,  entre 
cllas  algunas  monjas:  reunieron  m&s  do  300  mujcres,  y  encerradas  en  nna  Iglesla 
ilas  quemaron  à  tcdas  después  de  abusar  de  ellas!  Entregaron  à  las  llamfts  unalU' 
numéro  de  pucblos,  robando  y  ascisinando  vinanaracnte  .à  inermcs  ancianos  é  in- 
felices  mujeres.  No;  en  Espaha  no  se  olvidaràn  nuncn  las  cscenas  de  vandalismo 
llevadas  à  cabo  por  los  soldados  de  una  naciôn  que  prétende  camlnar  à  la  cabeza 
do  la  civilizaclôn.  Por  eso  creemos  que  no  hay  mucho  que  echar  evcara  i  los 
tiempos  pasados  en  miteria  de  humanidad  para  con  los  cncmigos.— Véaso  Â 
D.  V.  Lafuente.  Ilist,  Ecîesiddtica  de  Espalia, 
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Cuando  D.  Scbastidn  saliô  de  Arcila  camino  de  Alcâzar- 
Kebii*  en  bosca  del  encmigo,  dejô  en  aqucUa  cîudad  una  pe- 
quefia  guarniciôn,  la  cual,  después  de  là  desastrosa  batalla 
llbrada  en  las  llanuras  de  AIcAzar,  no  creyéndose  segara,  ha- 
y 6  en  compafiia  de  I09  pocos  soldados  portugaeses  que  pudîe- 
ron  escapar,  embarcândose  en  la  escuadra  que  estaba  à  la 
TÎsta  y  dejando  abandonada  la  plaza,  que  faê  oeupada  por  los 
moros  veneedores.  Desde  aquella  infauata  época,  Arcila  tuvo 
que  defenderse  constantcmente  de  los  arabes  beduinos  del 
campe,  cuyas  invasiones  asolaron  su  campifia  muchas  veccs. 
Los  montaraces,  con  sin  igaal  audacia,  llegaban  hasta  las  mis- 
mas  murallas  inutilizando  cuanto  los  de  la  eiudad  habîan  sem- 

■ 

brado,  y  robando  al  mismo  tiempo  los  ganados^iue  liallaban 
al  paso.  Para  colmo  de  tantas  desgracias,  los  sultanes  de  Ma- 
rruecos  cerraron  el  puerto,  lo  cual  diô  el  ùltimo  golpe  à  la  in- 
dustria  de  la  antes  floreciente  colonia  romana.  A  tal  extrême 
llegô  la  intolerancia  en  cumplir  la  orden  expedida  para  cerrar 
cl  puerto,  que  habîendo  arrlbado  alli  un  buque  espaflol  en 
1,858  hallândose  falto  de  agua,  no  le  fué  posible  obtencrla  de 
los  moros  à  ningùn  precio.  Durante  la  guerra  hispano-raarro- 
qui,  el  gênerai  Bustillos,  que  mandaba  nuestra  escuadra,  se 
prcsentô  ante  Arcila  para  bombardearla,  lo  que  tuvo  efecto  el 
2G  de  Febrero  de  1,860,  causando  en  sus  murallas  bastantes 
desperfectos. 

Nuestros  Misioneros  en  Marruecos,  jamâs  se  establecieron 
en  Arcila  por  no  liaber  cautivos  unas  veces,  y  otras  por  falta 
de  Personal;  pero  durante  la  dominaciôn  portuguesa  tuvimos 
alli  un  Convento  Franciscano  con  la  advocaciôn  de  la  Inmacu- 
lada  Concepciôn,  y  en  1,548  era  su  Guai'dîAn  el  P.  Fr.  Angel 
de  Masolo. 

Ya  hemos  dicho  al  prîncipio  que  Arcila  no  es  otra  cosa 
que  nna  eiudad  en  ruinas:  su  poblaciôn  es  de  unos  1,600  habi* 
tantes  moros,  ySOOjudios.  Ticne  para  su  defensa  una  mura- 
11a  almcnada,  que  se  esta  arruinando,  y  cuatro  pequeflas  ba- 
terias  cofi  20  cafiones,  que  para  nadasirvcn,  sobre  la  muralla 
que  da  à  la  parte  del  mar.  Del  dominio  portugués  no  quedan 
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luÂs  rectierdos  que  alganos  escudos  de  armas  de  particnlarcs, 
que  hay  sobre  las  puertas  de  muchas  casas,  y  especialmente 
sobre  la  principal  de  la  ciudad,  ô  sea  la  que  hay  saliendo  para 
Larache,  la  cual  ostcnta  el  escudo  medio  mutilado  de  las  ar- 
mas portuguesas.  La  muerte,  que  tantas  preciosas  vidas  arrc- 
batô  en  aquella  comarcai  reina  allî  sola  con  su  pavoroso  si- 
lencio. 

De  Arcila  &  Larache  hay  25  kilomètres;  el  camino  princi- 

■ 

pia  por  una  monôtona  llanura  terminada  â.  la  derecha  por  el 
mar.  Se  signe  por  lo  gênerai  la  playa:  al  bajar  una  pequefia 
colina,  que  casi  niarca  la  mitad  del  camino,  se  dcscubr«  un 
santuario  de  mucha  veneracién  en  el  pais,  y  algo  mâs  alla 
estÂ  la  pîedra  que  los  naturales  llaman  de  las  paloma$,—hd' 
chra  el-hammam  en  arabe— quizâ  por  las  muchas  que  por  allî 
se  yen.  Cuando  la  marea  esta  alta,  es  précise  rodear  el  cami- 
no por  detras  de  esta  peûa,  aunque  los  moros  pasan  por  una 
especie  de  cornisa  de  medio  métro  de  ancha,  que  la  corta  por 
la  mitad  prôximamente  de  su  altura. 

Continuando  el  cajmino,  se  llega  al  rio  Luccos  enf rente  de 
Larache.  Para  pasar  à  la  poblaciôn,  los  viajcros  y  sus  cabal- 
gaduras  se  cmbarcan  en  lanchones  preparados  al  efecto,  pa- 
gando  â  los  moros  encargados  de  los  lanchones  una  corta  can- 
tidad;  mas  la  opcraciôn  es  sumamcnto  dificil,  ya  por  las  malas 
condiciones  de  los  lanchones,  ya  también  por  la  falta  absoluta 
de  muelle,  tan  necesario  sobre  todo  para  las  caballerîas.  Este 
es  causa  de  muchas  desgracias,  y,  sin  embargo,  jamAs  el  Go- 
bierno  marroqui  se  ha  movido  â.  mejorar  los  medios  de  pasar 
el  rio,  que,  en  este  sitio,  tiene  una  rapida  corriente,  y  cuanto 
cae  en  su  cauce  lo  précipita  y  arrastra  hacia  el  mar  en  un 
Instante.  Mucho  pudiéramos  decir  sobre  lo  que  nosotros  mis- 
raos  hemos  presencîado,  pero  lo  dicho  basta  para  que  nues- 
tros  Icctores  conozcan  el  abandono  en  que  el  Gobierno  tienc 
todo  lo  que  se  refiere  al  bien  y  utilidad  de  sus  administrados. 


'--'■«^ii^>^^^f^H^:i^?Xt* 
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CAPITULO  VI 


Lar«i€lie.~Su  posicion.— El  jardin  de  las  Hespérides.— Antigua  Lixa. 
— Domiiiaciôn  portagiie8a.>-Los  espanotes  en  Larache.— Lais 
XIV.— Los  aliados  vencidos.— Capitulacién.—Perfldia  marroqni.— 
Ataqne  inûtil  de  los  franceses.—£l  Alniirante  Bnndiera.— La  ar- 
mada vencible.-Desastre  de  los  austriacos.— Ûitimo  bombardeo. 
-«Importancia  de  Larache.— Fortiflcaciones  y  astillero.— Camino 
de  Mehdia.— £1  Sebu.— Ëxpedicion.— Derrota  y  Victoria.— Mehdta 
espanola.— Obras  de  defensa.— Sltios  repetidos  à  la  plaza.— £spà- 
iia  pierde  à  Mehdia.— Posicion  pintoresca,  estratégica  y  comer- 
cial.— Mamôra.— Mehdia  y  Sauta  Cruz.—Poblaciùn.— Camino  de 
Salé.— Acueducto  romano. 


Â  ciadad  de  Larache  se  halla  sitaada  sobre  la  orilla 
izquierda  de  la  embocadura  del  rio  Luccos,  antic^uo 
LioiM  ô  Lixua  de  los  romanos  y  el-Kue  de  los  Arabes, 
en  el  déclive  de  una  pequefia  colina  â  133  kilomètres  N.  0.  de 
Fez  y  430  de  Marruecos.  Es  tan  bella  la  posicion  do  Larache 
y  tan  agradables  sus  alrededores,  que  les  mores  la  Uamaren 
M'Araix,  emparradû  ô  jardin  de  flores,  y  ciertamente  ne  an- 
duvieron  desacertades  en  darle  este  poético  nombre,  pues  su 
campifia  es  delîciosa  y  agradable,  y  algunos  autores  creyeron 
que  allî  debiô  existir  cl  famoso  jardin  de  las  Hespérides. 

Algo  mâs  de  un  kilomètre  al  E.  de  la  actual  ciudad,  y  en 
la  derecha  del  Luccos,  se  von  las  i*uinas  de  la  antigua  colonia 
fenicia  Lixa,  de  la  que  hajbla  Plinîo,  en  la  cual  se  han  encen- 
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trado,  entre  otras  cosas  antiguas,  no  pocas  monedas  romanas, 
que  nos  indîcan  su  antigûedad.  Esta  ciudad  la  edificaron  les 
beréberes  en  época  reraollsima,  poseyéronla  los  gricgos  y  la 
dominaron  los  romanos,  cuando  las  âguilas  dol  Capîtolio  exten- 
dîan  su  potcnte  vuelo  por  todo  el  antiguo  hemisferio.  En  la 
época  de  su  decadencia  pasô  al  poder  de  los  iirabes,  quienes 
la  sustituyeron  por  la  actual  Larache,  y  en  esta  se  conscrva- 
ron  hasta  el  aflo  1,504,  en  que  los  portuguescs  los  arrojaron 
do  ella  y  se  apoderaron  de  la  codiciada  ciudad.  Efiraero  por 
demâs  fuô  el  dominlo  portugués;  pues  no  pudiendo,  ô  no  sa- 
biendo  nuestros  vccinos  defender  una  conquista  tan  facil— se 
apoderaron  de  ella  por  sorpresa— como  importante,  la  perdic- 
ron  diez  afios  después. 

No  queremos  paàar  en  silencio  la  curiosa  noticia  que  lec- 
mos  en  el  Ei(,dh  el-Kartas,  pAgina  566.  Dice,  pues,  este  libre, 
que  raucho  tiempo  antes  de  la  invasion  portuguesa,  en  1,270, 
los  cristianoS'  se  habian  apoderado  ya  de  Larache,  que  dego- 
llaron  â  sus  habitantes,  arrcbataron  las  mujeres  y  riquezas, 
y  se  volvieron  à  erabarcar,  después  de  haber  puesto  faego  A  la 
ciudad.  ^Â.  que  naciôn  perteneciau  estes  cristiauôs?  <:Quicn 
era  su  jefe?  c;Qué  es  lo  que  motivô  la  in^vasiôn?  Nada  de  esto 
nos  explica  la  crônica  marroqui,  ni  nosotros  lo  henios  podido 
averiguar,  pero  damos  esta  noticia  por  lo  que  pueda  valcr, 
sin  aiiadir  ni  quitar  un  âpice  â  su  veracidad,  aunque  no  de- 
jamos  de  encontrarla  un  poco  sospechosa. 

Continuando  la  historia  de  Larache,  diromos  que  algûn 
tiempo  después  de  recuperarla  los  sarracenos,  el  hîjo  del  Sultan 
de  Fez,  â  quien  pertenecia  la  plaza,  la»  hizo  fortificar,  constru- 
yendo  una  fortaleza  capaz  de  contencr  una  guarniciôn  de  200 
infantes  y  300  caballos.  En  el  siglo  XVI  ocurrieron  graves 
trastornos  en  Marruccos,  causados,  como  de  costumbre,  por 
las  facciones  de  los  diferentes  prctendientes  à  la  corona.  Habia 
muerto  el  Sultan  Muley  Hamed  el  14  de  Agosto  de  1,603,  y  su- 
cediôle  en  el  mando  de  la  provincia  de  Fez  su  primogénito 
Muley  Xeque,  el  cumI  lejos  de  gozar  pacificamente  de  la  parte 
heredada,  se  viô  combatido  por  sus  hermanos,  cada  uno  de  los 
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caaics  trabajaba  por  su  caenta,  y  todos  ea  dafio  dcl  mal  aso 
garado  Muloy  Xequc,  que  viendo  vencidas  y  mermadas  las 
tropas  que  combatîan  ù,  los  principes  rebeldes,  y  creyendo  su 
causa  perdida  irremisiblemente,  no  vacilô  en  pedir  socorro  al 
rey  de  Espafia,  Felipe  III,  ofreciôndole  en  cambio  do  su  pro- 
tccciôn  la  cntrega  do  la  plaza  y  pucrto  de  Larache. 

Para  estas  negociaciones  sirvi6  de  intermediario  un  actiro 
penovés  de  mucho  talento  y  sagacidad,  que  residia  en  Ma- 
rruccos,  llamado  Juanetfn  Mortara,  à  quien  el  niismo  rey  de 
Espafia,  en  24  de  Abril  de  1,608,  nombrô  â  este  cfecto  agente 
suyo  cerca  del  referido  Sultan.  Con  raalos  auspicios  diô  co- 
inienzo  el  aîlo  1,609  para  la  causa  de  Muley  Xeque,  porque 
destrozado  en  campai  batalla  el  ejército  que  defendia  su  legî- 
timidad  y  dereoho,  y  perseguido  con  furor  hasta  Larache  por 
las  tropas  de  los  principes  rebeldes,  tuvo  que  mandar  â  Mor- 
tara,  que  le  acorapailaba  en  su  forzosa  expedlciôn,  se  apresu- 
rase  â  conjurar  el  peligro  que  le  amenazaba  con  estas  sentidas 
frases:  Sàlvame  d  miy  d  mis  mtijeres  y  d  mis  hijbs,  El  genovôs 
arrollando  dîficultades  y  pisando  à  cada  paso  pcllgros,  cui- 
barcô  â  Muley  Xeque  y  à  su  comitiva,  conslguiendo  librarle 
del  puiial  de  sus  enemîgos,  que  â  toda  prisa  se  acercaban  dis- 
puestos  â  asesinarle,  y  le  condujo  &  Espafia.  Diôle  por  resldon- 
cîa  el  rey  catôlico  el  castillo  de  Carmona,  y  mientras  tanto  se 
activé  por  ambas  partes  cl  asunto  de  la  cesiôn  de  Larache  â 
Espaûa,  qucdando  acordado,  dospués  de  no  pocas  dilacioncs 
por  parte  dcl  destronado  Sultan,  en  9  de  Septicrabre  del  refe- 
rido aflo,  que  este  entregaria  â  Felipe  III  aquella  codiciada 
plaza  â  cambio  de  200,000  ducados  y  6,000  arcabuces,  dejando 
en  el  înterin  por  rehetios  â  très  hijos  suyos  y  los  de  algunos 
alcaîdes  sus  parcîales. 

Ultîmado  el  convenio,  se  trasladô  al  Peilôn  de  la  Gomera 
D.  Juan  de  Mendoza,  Marqués  de  S.  GermAn,  y  General  de  la 
Armada  espafiola  para  prepararse  à  tODiar  posesiôn  de  Lara- 
che, y  los  rehenes  y  tesoros  que  trajera  el  Sultan  fueron  tras- 
portados  â  Tanger,  al  cargo  de  Juan  Cixsino  y  del  Capitiln  Ma- 
laca.   Entretanto  habiase  despejado  algo  el  sombrio  horizonte 
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de  Marruecos  de  tantas  tempestades  como  amenazabaa  herir 
cl  vaciUnte  solio  de  Muley  Xeque,  y  este  quiso  cumplir  rcli- 
giosamente  su  palabra  ontregando  la  plaza.  Prcsent6se  anto 
Larache  el  relVido  D.  Jaan  de  Mendoza  con  la  expediciôn  or- 
gauizada  â  este  efecto,  y  eu  nombre  del  rey  de  las  Espa&as 
tomô  posesiôn  de  la  ciudad  el  21  de  Noviembr^  de  1,610,  sîn 
efasiôn  ninguna  de  sangre  cristiana,  ni  otros  contratiempos 
mayores  para  nnestra  patria;  si  bien  poco  después,  merced  â 
una  de  esas  brascas  mudanzas  de  la  fortana,  harto  màs  fre- 
cuentes  en  Marruecos,  pagô  el  rey  moro  con  la  vida  su  com- 
promlso,  siendo  muerto  traidoramentc  por  los  suyos  (1). 

Una  vez  posesionados  los  espailoles  de  la  codiciada  Lara- 
che, se  dedicaron  â  reparar  las  fortificaclones  y  la  dejaron  eu 
perfecto  estado  de  defensa,  segûn  consta  de  una  l&plda  que 
todavia  se  conserva  sobre  la  puer  ta  de  la  marina  (2).  Para 
custodiarla  quedô  una  respotable  guarni<ïiôn  espafiola^  la  que 
resistiô  bravamente  à  los  moros,  que  muchas  veccs  intentaron 
recuperar  la  perdida  joya,  espccialmente  en  1,633  que  pusic- 
ron  en  gran  aprieto  à  la  plaza.  En  este  mismo  allô  fué  nom- 
brade  gobernador  de  ella  el  capitân  Sébastian  Grânero. 

La  direcciôn  espiritual  y  educaciôn  religîosa  y  literarîa 
de  toda  la  guarniciôn  corria  à  cargo  de  un  Gonvento  francis- 
cano,  perteneciente  à  la  Santa  Provincia  de  Andalucia,  ûnico 
que  habfa  en  Larache.  Uno  de  los  Religiosos  era  siempre  el 
principal  Capellân  de  la  plaza,  que  desde  çntonces  se  llamô 
S.  Antonio  de  Larache. 

« 

Pasando  los  ailos,  ocupô  el  trono  marroqui  Muley  Ismaeî, 
que  era  Sultan  en  1,689.  El  ver  â.  Larache  en  poder  de  los  cris- 


Ci)    Historia  de  Tàngere  por  ol  Conde  de  Ericeira,  lib.  3.°. 

(9)    Dice  asi  esta  Inscripciôn; 

«Por  la  gracia  de  Dlo8.9 

»Relnauâo  Phelipo  terccro  gan6  estas  plazas  por  mauo  del  Marqués  de  la  Ino- 
»  josa  a&o  de  1,610  y  gobernaiido  el  Maesc  de  Campo  Pedro  Bodrfguez  SantUtev^an 
>hizo  esta  rouralla  ano  de  1,618.»  Esta  Upida  estil  ya  quebrada,  y  lo  peor  y  mis 
triste  es  que  esta  llamada  é  desaparecer  el  dfa  que  cualqulcr  inoro  la  ncceslte,  si 
autes  uo  se  la  apropia  algûu  estraiijero  para  cnriquecer  uu  museo  caalquicra  de 
8U  pais. 
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tianos,  era  do  continno  un  motivo  de  pena  para  este  celoso 
luusnlra^D,  à  quien  su  religion  y  su  politica  aconsejaban  do 
consuno  hacer  lo  que  estuviese  de  su  parte  para  que,  expul- 
sados  los  espaiioles,  desapareciese  aqucl  borrôn  bajo  su  go- 
blerno;  cosa  que  habia  do  granjearle  ol  atccto  de  sus  sûbditos, 
que  no  ocuUaban  su  disgusto  al  vor  ondear  la  bandera  espa- 
fiola  sobre  los  muros  do  Laracho. 

Dejando  &  parte  el  derecho  que  podla  asistir  à  Espafia 
para  eonservar  una  plaza  que  aceptado  habia  en  cambio  de 
sus  sacrificios  de  hombres  y  dinero,  no  seremos  nosotros  los 
que  censuremos  ù,  Muley  Ismael  por  un  deseo  tan  natural, 
como  era  el  de  arrojar  al  extranjero  de  su  pais;  pero  no  pode- 
raos  decir  lo  mismo  de  Luis  XIV,  cvistlanisimo  rey  do  Fran- 
cia,  que  no  bizo  oscrûpulo  de  ayudar  al  moro  con  sus  armas 
en  la  reconquista  de  Larache:  verdad  es  que  S.  M.  era  poco 
escriipuloso  en  sus  cosas,  y  parecia  estar  muy  bien  curado  do 
semejante  afecelôn.  Tenemos  para  expresarnos  asi  tanto  inAs 
motivo,  cuanto  que  hace  bien  poco  lefnios  en  un  autor  franccs, 
que  una  de  las  virtudes  del  gran  rey  era  el  celo  por  la  reli- 
gion, hasta  q1  punto  do  obligario  â  firmar  paces  desvcntajo- 
sas,  por  no  permîtirle  su  delicada  concîencia  que  los  infieles 
utilizasen  sus  vîctorias  en  detrimento  de  los  principes  cris* 
tianos. 

No  vainos  â  dudar  de  la  oxactitud  de  este  obseqnio  como 
tcxtualmente  le  llama  el  aludido  autor;  pero,  como  es  tan  do 
hombres  el  crrar,  y  sobre  todo  ol  variar,  el  hccho  es  que  Luis 
XIV,  unicndo  sus  tropas  â  làs  de  Muley  Ismael,  hizo  de  modo 
que  los  espaûolcs  se  vieran  sitiados  en  Larache  por  16,000 
hombres  y  cinco  fragatas  que  knpedian  la  entrada  do  viveres 
por  mar.  Suflcientes  cran  estes  medios  de  ataque  para  abatir 
el  Anîmo  de  los  sitiados;  pero,  bien  lejos  de  eso,  todos  los  es- 
fuerzos  franco-marroqufes  se  estrellaron  contra  el  heroismo 
espafiol.  Nuestros  soJdados  rechazaron  una  y  otra  vez  al  enc- 
migo,  que  se  viô  obligado  &  Icvantar  el  sitio  con  no  pequeflas 
pérdidas.  Este  asedio  ocurriô  à  principios  del  aflo  citado  de 
1,689,  y  en  Junio  del  mismo  vol  viô  el  rey  de  Marruecos  â  po- 
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ncr  sitio  â,  Larachc^  gobernada  por  el  Maestre  de  Campo  D. 
Fernando  Villorias. 

Increibles  esfaerzos  hicieron  los  valerosos  espafioles  para 
conservar  êi  la  patria  la  posesiôn  de  la  importante  plaza;  pero 
solos,  sîn  auxilio  algnno  ni  esperanza  de  obtenerlo,  despuésde 
un  apretado  sitio  de  cînco  meses,  y  cuando  se  habia  consami- 
do  la  ûltima  galleta  y  quemado  el  ûltîmo  cartucho,  capitala- 
ron  los  sitiados  con  condiciones  honrosas,  que  conculcô  des- 
pués  escandalosamente  la  perfidia  marroqui.  La  capitulaciôn 
se  firraô  el  11  de  Noviembre,  y  en  virtud  de  ella  volviô  Lara- 
cho  al  dominio  de  los  moros:  la  guarniciôn  espailola  debia 
vol  ver  libremente  â  Espaiïa,  y  todo  el  vecindario  de  Larache 
qucdarla  en  libertad,  segûn  lo  capitulado  por  medio  de  un 
Misioncro  Franciscano;  empero  el  Sultan,  faltando  indigna- 
mente  &  lo  estipulado,  hizo  trasladar  &  Fez  y  Mequinez  mil  y 
sctocientas  personas,  dejando  en  libertad  solamente  cien  indi- 
viduos  entre  oficiales  y  personas  de  las  mâs  seflaladas  de  la 
poblaciôn.  No  fué  solo  esto,  sino  que  â  los  cautivos  les  hizo 
sufrir  inauditas  crueldades,  de  las  que  no  se  libraron  los  mis- 
mos  Misioneros.  Por  amor  â  la  brevedad  omitimos  referir  el 
inhuraano  trato  y  procéder  de  Muley  Ismael  con  los  desgra- 
ciados  espafioles;  y  por  la  raisma  razôn  nada  decimos  de  las 
sacrilegas  profanaciones  que  cometieron  los  moros  y  las  mis- 
inas  mujeres  del  Sultan  con  cuatro  sagradas  imâgencs  de  la 
iglesia  de  Larache,  El  curioso  que  desee  adquirir  màs  exten- 
sas  notîcias  sobre  estos  hechos  y  la  barbarie  de  Muley  Ismael 
pucde  lecr  la  Mission  historial  ilf  Marruecos,  por  el  R.  P.  Fc. 
Francisco  de  S.  Juan  dcl  Puerto,  Misionero  Franciscano  en 
aquel  Imperio  (1). 


(1)  En  otra  obra,  Apostolado  Senlflco  en  3farrueco9,  tercer  pcrfodo,  cap.  X  y  XI, 
hcinos  dcscrito  detalladamente  todo  lo  relativo  àla  toma  de  Larache  por  Muley 
Ismael,  la  perfidia  y  crueldad  con  que  tratô  A  los  espa&oles  y  todo  lo  que  &  este 
asunto  8c  reficrc.  A  propôsito  de  la  capitulaciôn  do  Larache  repetiremos  aqnl  lo 
que  ya  hemos  consignado  y  prohado  con  documentos  auténticoa  en  la  referida 
obra,  que  no  es  cxacto,  como  han  dicho  algunos  historladores,  de  que  los  Frailes 
qucdaran  en  libertad.  Quedaron,  sf,  cautivo»  como  los  deuiAs,  y  el  P.  Fr.  ÂloDSo 
Soifs  fuUeciô  eu  el  cautivcrio  el  29  do  Abril  del  aûo  siguiente. 
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Segùn  algunos  historiadores  perecieron  dieciocho  mil  mo- 
ros  en  estos  dos  ûltimos  sitios  ante  los  muros  de  Larache,  y 
algttuo  aftrma  que  no  hubiêramos  pcrdido  tan  importante 
puerto  s!  ia  poca  prévision  de  naestros  soldados  no  hnbiera 
dejado  cortar  la  comunicaciôn  de  la  plaza  con  el  mar  por  los 
faegos  de  nna  baterla  mora.  Pero  como  qniera  que  sea  Lara- 
che  se  perdi<)  para  Espaila,  y  se  perdiô  principalmente  por  no 
caidarse  el  Gobierno  de  socorrer  à  aqaellos  bnenos  patriotas 
que,  lejos  de  su  pais,  se  sacrificaban  por  la  honra  nacional. 
Cierto  es  que  â  la  sazôn  reînaba  en  Espafla  Carlos  II,  y  con 
este  se  comprenderâ  algo  mejor  cl  procéder  de  aquel  débil  y 
desastroso  Gobierno,  que  asi  olvidaba  à  los  que  morian  igno- 
rados  en  las  playas  lejanas,  por  impedir  qae  el  sable  maho- 
mctano  cortase  aqael  girôn  de  la  bandera  espaftola. 

Dcsde  esta  época  no  ha  salido  Laracbe  del  poder  de  los 
reyes  de  Marruecos,  ni  ha  sufrido  mâs  ataques  séries  que  el 
înfractuoso  de  los  franceses  en  Junio  de  1766.  Fué  tan  adver- 
sa  &  Francia  la  fortuna— y  eso  que  la  Victoria  tiene  hecha  flel 
aliama  con  las  banderas  francesas— que  no  s61o  dejaron  âLa- 
rache  como  estaba,  sino  que  tuvieron  que  retirarse  à  buen 
paso  con  pérdidas  de  consideraciôn. 

Sucediô,  pues,  que  Francia  andaba  en  negociacîones  con 
Marruecos,  pero  como  el  Ministre  Choiseul  se  cansase  do  las 
dilaciones  siempre  pesadas  de  la  corte  marroqui,  quîso  termî- 
narlas  con  un  alardc  de  fuerza  contra  el  Imperio.  Al  efecto 
mandô  en  el  referido  afîo  una  escuadrllla  à  bombardear  à  La* 
rache,  y  très  dias  estuvo  la  plaza  recibiendo  el  mortifère  fue- 
go  de  los  buqucs  franceses.  Habia  en  el  puerto  très  grandes 
embarcaciones  de  corsarios,  y  con  el  fin  de  quemarlos,  ordenô 
el  jefe  de  la  flotilla  que  se  dcstacasen  18  chalupas  con  brulo- 
tes;  mas  al  tratar  de  entrar  en  el  puerto  las  dejô  en  seco  el  reflu- 
jo,  y  cayendo  sobre  cUas  los  moros,  tal  destrozo  hicieron  en 
sus  tripulantes,  que  de  450  franceses  que  iban  en  ellas  murieron 
410,  y  los  40  restantes,  mal  heridos,  quedaron  prisioneros  y  los 
llevaron  al  cautiverio  de  Fez.  De  esta  desgracia  pueden  con- 
solarse  con  que  no  fué  màs  feliz  la  expediciôn  austriaca,  que 
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para  castigar  alganas  demaslas  marroquies  paseô  el  litoral 
del  Iraperio  en  1,830,  A  las  ôrdenes  dol  Almirante  Bandiera. 

Por  aquel  tiempo,  la  eu  otro  temîble  escuadra  marroqai 
yacia  sepultada  en  las  arenas  del  Luccos,  descansando  de  las 
fatigas  de  la  plrateria,  que  tan  triste  fama  la  habfan  adqui* 
rido.  Fresentôse,  pues,  ante  Larache  el  Almirante  austriaco, 
y  se  propuso  quemar  la  inofensiva  y  vetusta  escuadra  mora 
que,  varada  en  el  rio,  no  podia  perjudîcarle  gran  cosa.  Hallô- 
se  para  esta  hazafta  un  atendible  inconveniente:  que  la  barra 
no  permltia  el  paso  de  buques  de  gran  calado,  como  eran  los 
de  Bandiera.  Pero  impâvido  este,  y  testarudo  como  buen  aie- 
mân,  no  viôenestoun  obstàculo  insuperable  &  sus  proyectos; 
y  en  atenciôn  A  qae  sus  fuegos  no  podian  perjudicar  A.  los  navios 
contraries,  por  hallarse  éstos  surtos  en  un  recodo,  ocult&ndolos 
unes  montes  de  arena,  determinô  bajar  A  tierra,  como  lo  hizo, 
y  dejando  alguna  fuerza  para  guardar  los  botes,  avanzô  en 
direcciôn  al  sîtîo  en  donde  estaban  los  barcos  marroquies,  11e- 
vando  consigo  un  cation  de  i\  ocho.  Su  mala  estrella  quiso  que 
aquel  dia  fuese  de  «oA:o— mercado,— por  lo  cual  se  habian  aglo- 
merado  en  Larache  innumerables  moros  de  todos  los  duares  de 
las  cercanias. 

Tan  pronto  como  los  moros  observaron  el  desembarco 
de  los  expedicionarios,  se  reunieron  en  impoi*tantes  grupos; 
y  apenas  Bandiera  y  sus  soldados  avistado  habian  el  rio,  cuan- 
do  ya  tenian  enfrente  un  numeroso.  cuerpo  de  caballeria 
mora,  decidida  A  no  dejarles  proseguir  su  viajc.  MAs  que  mé- 
diane apuro  era  este  para  el  Almirante,  que  se  hallaba  sin  un 
caballo:  mandô,  pues,  formar  cl  cuadro  y  que  se  coloca^se  en 
el  centre  el  cafiôn,  con  lo  que  principiô  A  batirse  en  retirada, 
logrando  contener  aquella  espesa  nube  que  le  cercaba  por 
todas  partes. 

Si  la  cosa  se  hubiera  limitado  A  este  por  parte  de  los  moros 
tal  vez  los  austriacos  se  hubiesen  reembarcado  ordenadamen- 
te,  pero  cl  pelîgro  fué  extrême  con  la  llegada  de  moros  A  pie, 
que  se  lanzaron  furiosos  sobre  los  aleraanes.  Para  mayor  in- 
fortunio  de  éstos,  al  retirarse  no  pudieron  hacerlo  por  el  ca- 
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mino  qne  habian  traido  y  llegaron  à  la  orilla  del  mar  à  un 
caarto  do  legaa  dcl  sitio  donde  habEan  dejado  los  botes;  y 
oomo  éstos  también  habian  8ido  atacados  por  los  moros,  tuvie- 
ron  que  hacerse  â  la  mar;  de  suerte  que  Bandiera  y  los  suyos, 
cada  yez  mÂs  acosados,  no  padieron  sostenerse  mâs,  aunqae 
pelearon  con  valor  y  disciplina:  diôse  el  grito  de  isàlvese  el 
que  pueda!  y  huyendo  hacia  el  mar,  muclios  quedaron  prisio- 
neros,  otros  perecieron  ahogados  y  los  pocos  restantes  gana- 
ron  â  nado  los  botes,  perdiendo  el  armamento  y  el  cafiôn,  y 
dejando  cuarenta  y  très  cadâveres  en  tierra  y  bastantes  pri- 
sioneroâ  (1).  No  termînô  con  este  la  desastrosa  expedicîôn,  sino 
que  de  résultas  de  la  mîsma  tuvo  Austria  que  aceptar  y  res- 
petar  un  tratado  en  extremo  oneroso  hasta  nuestra  gloriosa 
campaiia  de  Âfrlca. 

Tan  fatalmente  concluyô  esta  expediciôn,  la  cual  no  tenfa 
otro  objeto  que  qnemar  dos  ô  très  barcos,  do  todo  punto  inca- 
paces  de  bacer  daflo,  pues  no  podian  salir  del  rfo.  Âun  el  dfa 
2  de  Mayo  de  1,868  vitnos  los  restes  de  dos,  que  era  todo  io 
que  existia  de  la  temible  escuadra  raarroquî.  Estes  restes  han 
desaparecido  ya  por  complète,  quedande  selamente  el  nombre 
de  los  buques  que  algûn  dla  fueron  el  terrer  de  les  mares. 

El  25  de  Febrero  de  1,860  fué  Larache  bembardeado  por 
la  escuadra  espaftola.  Nuestros  buques  liîcieron  algûn  dafio 
tanto  al  caserlo  corne  â  las  murallas  de  la  plaza,  pero  debemes 
ser  justos,  recenociende  que  las  baterias  moras  sostuvieron 
bien  el  fuego:  causaron  algunos  desperfectes  â  borde,  si  bien 
insîiarnificantes,  y  soie  tuvimes  un  muerto  y  varies  herides.  El 
recio  temporal  que  reinaba  salvô  A  Laraclie,  haciendo  dema- 
siado  incierta  la  punteria  de  nuestros  marines. 

En  opinion  de  Felipe  II,  Larache  valia  masque  toda  el 
Âfrica,  Debfa  esta  impertancîa  â  su  excelente  pesiciôn,  casi 
en  la  confluencia  del  Méditerranée  y  el  Atlântico,  y  à  que  por 
su  puerto  podrian  fâcilmente  exportarse  los  preductes  de  Fez, 
y  sobre  todo  les  céréales  y  lanas  del  Garb  y  de  Beni-Hassen; 


(1)   ApunUê  de  un  viaje  etc,  por  ÂlTares  Pérez. 
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pero  hoy,  si  sa  posiciôn  no  ha  variado,  han  variado  las  clr- 
cunstancias.  El  puerto  es  poco  seguro  y  expuesto  à  las  gran- 
des avenidas  del  rio,  no  permitiendo  la  entrada  msls  que  à  bu- 
ques  de  poco  porte  que  con  dificultad  pueden  salvar  la  barra 
cas!  cerrada,  sobre  todo  en  baja  mar,  por  un  banco  de  arena; 
empero  el  fondeadero  de  los  buques  es  excelente  y  con  poquî- 
simo  trabajo  podria  abrirse  la  barra  y  hacer  el  rio  navegablc 
hasta  25  kllômetros,  6  sea  hasta  muy  cerca  de  Alcàzar-Keblr. 

La  poblaciôn  ofrece  poco  de  particular,  como  todas  las 
de  la  Costa.  LIama,  sîn  embargo,  la  atenciôn  el  hermoso  Soko  6 
plaza  del  mercado,  qae  se  vé  rodeado  de  élégantes  arcos,  sos- 
tenidos  por  pequefias  colamnas  de  piedra,  obra  de  los  espaiio- 
les,  y  es  sîn  disputa  el  mejor  del  Imperio.  Tambîén  llama  no 
poco  la.  atenciôn  el  que  por  una  excepciôn  verdaderamente 
singular  entre  les  moros,  para  quîenes  la  mujer  es  un  ente 
despreciable,  paes  la  colocan  al  nivel  del  bruto,  hayan  puesto 
&  esta  ciudad  bajo  el  patrocînio  de  una  Santona,  por  nombre 
Lala  MenanUi  cuyo  sepulcro  es  tenido  en  gran  veneraclôn  por 
los  indigenas  (1). 

Las  fortîficaciones  no  dejan  tampoco  de  ser  notables,  y 
responden  &  un  buen  plan  de  defensa.  Por  la  parte  del  rio  se 
halla  la  ciudad  defendida  por  una  bateria,  un  torreôn  con  va- 
ries caiiones,  un  castillo  que  da  sobre  el  mar,  y  dos  baterias 
rasantes  artilladas  con  piezas  de  grueso  calibre.  Âl  0.  de  la 
poblaciôn  y  â  poca  distancia  de  ella,  hay  otra  bateria  en  for- 
ma de  média  luna,  perfectamente  situada  para  defender  el 
frente  de  la  ciudad.  Sin  embargo,  solo  tienen  estas  baterias 
cinco  cafiones  de  bronce;  los  demâs  son  de  hierro  y  se  liallau 
inservibles.  Algunos  ostentan  las  armas  de  Espafia,  y  por  bajo 
un  letrero  que  dice:  D.  Cdrlos  II,  rey  de  Espaha,  Sevillay 
1,680.  En  otros  se  lee:  D.  Felipe  IV ,  rey  de  Espafia,  Juan  Ge- 
rardo  me  fecit.  SeviUa,  1,663.  En  la  parte  E.  de  Larache,  se 
yen  los  restes  del  astillero  ô  arsenal  donde  se  construian  y  ca- 
renaban  los  buques  marroqufes. 


(1)    Vlajes  y  aventuras  de  Badfa  (a)  Aly-Bey,  cap,  XVIII. 
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En  este  puerto  tavieron  hospicio  los  Francîscanos  desde 
alganos  afios  despnés  de  conquistarlo  el  cruel  Ali  ben-Abd- 
AlUh,  digno  gênerai  del  uo  menos  cruel  Muley  Ismael.  La  ad- 
vocaciôn  era  de  la  Sma.  Trinîdad,  y  se  conservô  hasta  cl  aûo 
1,835  qqe  se  abandonô  por  falta  de  persoual.  Volviô  â  abrîrse 
en  el  aiio  1,889.  La  poblaciôii  de  Larache  es  de  9,000  aimas, 
incluyendo  en  este  numéro  1,500  judios  y  unes  100  catôlicos, 
espafioles  casi  todos. 

Saliendo  de  Larache  en  direcciôn  A  Salé  y  Rabat,  que  son 
las  poblaciones  principales  que  la  siguen,  se  atraviesa  una  pin- 
toresca  llanura,  que  corta  el  rio  llamado  Guad  el-Clonge;  se 
encuentra  después  un  espeso  bosque  de  encinas,  y  se  vuelVe 
&  la  playa,  por  la  que  se  camina  todo  el  dîa,  debiendo  hacer 
noche  en  a]guno  de  los  duares  que  marcan  el  termine  de  una 
Jornada,  poco  mâs  6  menos. 

Aprovechando  bien  el  dia  siguiente,  durante  el  cual  se 
costean  casi  siempre  uuas  lagunas— las  mayores  del  Imperîo 
y  que  se  llaman  Ras  ed-Daura — sembradas  de  islotcs,  puede 
llegar  el  viajero  â  la  ciudad  de  Mehdia,  distante  de  Larache 
115  kilomètres  y  120  al  0.  de  Fez,  A  la  cual  muchos  llaman 
Madmôrat  por  ser  este  el  nombre  del  extenso  bosque  que  se 
halla  situado  sobre  una  colina,  y  antes  es  précise  pasar  en 
barcas  el  caudaloso  rio  Sebûy  que  baîla  la  colina.  Este  rio  nace 
en  las  montaAas  de  Taza — ramificaciôn  del  Atlas— y  viene  A 
desembocar  en  el  Océano;  es  muy  caudaloso,  abundante  en 
sâbalos  y  en  la  concha  llamada  sadaf,  de  la  cual  se  extrae  una 
perla  bastan^te  apreciada. 

El  orîgen  de  Mehdia  se  debe  al  célèbre  Yacub  el-Mansur, 
quien  eligiô  este  sitio  para  edificar  obras  de  defensa  que  pro- 
tegiesen  la  entrada  del  rio,  amparando  â  los  buques  que,  hu- 
yendo  del  mar  6  de  los  piratas,  buscaran  en  él  un  réfugie  se- 
guro.  A  mâs  de  este  fué  desde  su  fundaciôn  guarida  de  los 
piratas  magrebinos,  y  para  evitar  el  daîio  que  causaba  A  nues- 
tros  buques  y  â  la  plaza  de  Larache,  ya  en  poder  de  Espaîia, 
el  Marqués  de  Villafranca,  en  cumplimicnto  de  las  ôrdenes  do 
Felipe  III,  saliô  con  su  armada  del  Puerto  de  Santa  Maria,  re- 
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niolcando  sicte  buques  cargados  do  pîedra,  que  los  barrenô  en 
el  paerto  de  la  Maâm6ra.  Pero  aqui  sucediô  io  niismo  que  en 
la  ria  de  Guad  el-Jelû,  que  las  fitertes  avenîdas  del  caudaloso 
Sebii  y  las  contiauas  resacas  del  mar  hicieron  muy  luego  es- 
téril  el  tan  medîtado  y  costoso  artificio. 

Bien  penetrado  de  la  importaneia  de  esta  poslciôn  el  rey 
D.  Manuel  de  Portugal,  y  viendo  que  en  ella  podia  establecer 
un  punto  de  apoyo  que  secundase  eficazinente  sus  ultenores 
proyectos  en  Âfrica,  pensô  edificar  un  castillo  en  la  erabaca- 
dura  misma  del  Sebù.  Al  cfecto  reuniô  una  fucrte  armada  de 
200  vêlas  grandes  y  pequeflas  y  algunas  naos  de  Castilla,  con 
8,000  hombres  de  desembarco,  dando  el  mando  de  la  expedi- 
ciôn  al  acreditado  gênerai  Antonio  Noroîla,  Conde  do  Llna- 
res  (1).  PartW  este  de  Lisboa  el  13  de  Junlo  de  1,515,  llegando 
felizmente  â  la  embocadura  del  Sebù  el  23  del  mismo.  Al  si- 
guiente  dia  ordenô  Norofia  que  cntrascn  en  el  rîo  todas  las 
carabelas  y  navios,  quedando  fuera  las  naos  de  Castiiia,  por- 
que  no  podîan  salvar  la  barra,  y,  desembarcando  la  tropa,  ar- 
maron  el  castillo  de  madera  que  à  prevenclôn  habîan  llcvado 
de  Portugal,  é  incontinenti  principlaron  â  levantar  una  fuerte 
muralla  en  derredor  de  aquèl. 

Entretanto,  asustados  los  pocos  habitantes  de  Mehdia  al 
ver  tan  respetable  armada  y  tan  formidables  preparativos, 
avisaron  al  Sultan  de  Fez,  Mohammed  ben-Uataz,  de  todo  lo 
que  sucedia  en  la  embocadura  del  Sebù.  No  dejô  de  corapren- 
der  el  SultAn  lo  importante  que  séria  no  permitir  que  en  un 
punto  como  Mehdia  se  fortificaran  los  cristianos,  y  ordenô  â 
su  hermano  Muley  en-Nasor,  gobernador  de  Mequinez,  que 
fuese  contra  los  cristianos  y  estorbase  la  construcciôn  del  cas- 
tillo, que  él  le  seguiria  con  las  tropas  que  pudiera  allegar. 
Vino  sobre  Mehdia  en-Naser  traycndo  seis  piezas  de  artilleria, 


(1)  En  esta  cxpcdlciôii  Acoinpafi(3  à  Norofia,  Nuîïo  MascaroQa.s,  y  el  rey  habU 
dado  ordeii  al  prime.ro  para  que,  termluada  la  fortaleza  en  la  MaAmôra^eatregaee 
al  segundo  los  navfos  necesarios  y  très  mil  hombres  A  fin  de  que  bicieso  lo  niismo 
en  Anfa.  £1  objeto  de  D.  Manuel  era  preparar  en  estas  dos  fortalezas  las  municio- 
nos,  rituiillas  y  cuanto  era  nccesario  para  la  couquista  do  Fez,  que  era  el  objet  1- 
vo  de  sas  conquistas  eu  Afi-ica. 
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30,000  infantes  y  3,000  ginetes,  y  casi  al  mismo  tiempo  liegô 
sa  hermano  el  Sultan  con  un  ejército  innumerable.  Âl  princi- 
pio  acamparon  veinte  kilômetros  de  Mehdia,  y  la  caballerfa 
mora  iba  sobre  les  portagaeses  con  el  fin  de  impedlr  los  tra* 
bajos  de  la  fortaleza.  Entretanto  Mohammed  ben-Uataz  pre- 
paraba  y  disciplînaba  sus  tropas  para  sitiar  en  orden  y  atacar 
Â  los  portagaeses,  que  no  dejaban  de  trabajar,  adelantando 
macho  en  la  fortaleza.  Sin  dada  algana  la  habieran  termina^ 
do,  y  en  elia,  con  los  recursos  qae  contaban,  se  habieran  podi- 
do  defender  contra  el'poder  de  los  moros*,  pero  una  impruden- 
te determinaciôn  do  Norolia  hizo  fracasar  la  expediciôn. 

Sapo  NoroUa  que  las  seis  piezas  de  artilleria  que  traian 
los  moros  eran  custodiadas  por  poca  gente,  y  déterminé  qui-  . 
târselas,  creyendo  que  este  hecho  serfa  de  gran  importancia 
y  de  mucha  trasceudencia.  Envié  al  efecto  mil  doscientos  sol* 
dados,  que  llegaron  al  sitio  donde  estaba  la  artilleria  del  ene- 
migo  antes  de  amanecer,  y,  encontrando  dormidas  las  guar- 
dias,  pudieron  llevar  algûn  trecho  las  seis  piezas  sin  ser  adver- 
tidos  por  los  moros.  Empero^  al  fin,  se  apercîbieron  éstos,  y  al 
punto  se  pusieron  sobre  las  armas;  y  aûn  cuando  los  portuguo- 
SCS  se  defendieron  ordenadamente  y  con  los  cafiones  pudieron 
*llegar  muy  cerca  de  la  fortaleza,  amedrentados  aqui  algunos 
soldados  por  el  innumerable  ejército  que  sobre  ellose  vnia,  aban- 
donaron  las  armas  y  quisleron  huir;  mas  el  enemigo  se  echô 
sobre  elios,  é  hizo  tal  carnicerla  que  de  los  mil  doscientos  sol- 
dados, solo  quedaron  con  vida  quince,  y  aun  éstos  fueron  he- 
,chos  prisioneros  por  unps  alcaides  del  Sultan. 

Envalentonados  los  moros  con  esta  Victoria,  y  recuperada 
stL  artilleria,  se  acercaron  mâs  &  la  fortaleza  y  principiaron  & 
batirla  en  toda  regU,  lo  mismo  que  à  las  carabelas  y  navios 
que  habia  en  el  Sebù.  Entonces  viô  Norofia  lo  imprudente  de 
su  determinaciôn,  é  hizo  esfuerzos  sobrehumanos  para  defen^ 
der  el  honor  portugués.  Las  tropas  por  su  parte  obedccîan  con 
prontitud  las  ôrdenes  de  sus  jefes,  pero  todo  fué  en  vano,  por* 
que  los  moros,  llevados  de  su  coraje  y  del  valor  que  les  daba  la 
Victoria,  embestian  con  tal  denuedo  que  echaron  â,  pique  una 
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nave  que  enfrente  de  la  barra  se  habia  puesto  para  defender 
]a  salida  de  los  demâs  buques. 

Por  otra  parte,  los  capitanes  que  habia  en  la  fortaleza  ad- 
virtieron  la  falta  de  bastimentos,  y  que  la  inayor  parte  de  la 
tropa  habia  muerto,  y  estando  heridos  y  enfermos  muchos 
de  los  qae  quedabân,  determînaron  abandonar  la  fortaleza, 
como  en  efecto  lo  hicieron  el  dia  10  de  Agosto,  pero  con  tan 
inala  suerte  y  con  tan  poco  orden  que  la  mayor  parte  de  los 
soldados  pereci6  â  manos  del  enemigo  ô  ahogada  por  las  olas. 
En  sama,  esta  desgracîada  expediciôn  costô  la  pérdida  de 
m/is  de  4,000  hombres,  sin  contar  los  cautivos,  quedando  en 
las  aguas  del  Sebû  màs  de  cîen  baqaes,  destruidos  unos  y  en- 
callados  los  otros.  La  artilleria  y  municiones  de  los  portugue- 
ses  la  llevaron  los  moros  como  trofeo^à  la  ciudad  de  Fez,  para 
fortificar  con  ella  sus  murallas. 

Volvîô  el  resto  de  la  escua^ra  &  Portugal,  cuyo  rey  desis- 
tiô  de  su  proyecto,  y  Mehdia  contiuuô  çerteneciendo  â  los  mo- 
ros, hasta  que  en  1,617  el  rey  de  Espaila,  Felipe  III,  mandô 
organizar  una  armada  de  99  vêlas,  que,  saliendo  del  puerto  de 
Câdiz,  hîzo  rumbo  â  la  embocadura  del  Sebû.  Llevaba  esta  ar- 
mada escogîdas  tropas  de  desembarco,  al  mando  de  D.  Luis  Fa> 
jardo,  &  quien  acompafiaban  otros  jefes  muy  entendidos  en  las* 
cosas  de  la  guerra.  Entre  éstos  iban  el  Almirante  Diego  de  San- 
turcey  Horozoo,  que  mandaba  los  navios  de  Dunquerque,  D. 
Garcia  de  Toledo,  jefe  de  las  cinco  galeras  reaies  de  Çastilla, 
el  Conde  de  Elda,  que  mandaba  très  lusitanas  y  el  famoso  arti- 
lleroTeniente  Maestro  de  Campo  General  Cristôbal  Lechuga.^ 
Hemos  dicho  que  la  conquîsta  de  Mehdia  por  las  tropas  espa- 
ilolas  tUYO  lugar  en  1,617,  pero  M.  de  Chenier  dice  en  sus  Re- 
cuerdos  histôricos  sobre  los  moros,  que  fué  el  afio  1,604  y  D, 
Modeste  de  la  Fuente  en  su  Historia  de  Espaila,  parte  III,  lib. 
III,  asegura  que  este  hecho  de  armas  fué  el  1,644,  y  que  en 
la  misma  expediciôn  D.  Luis  Fajardo  plantô  la  ensefia  del 
Cristianismo  y  erigiô  altares  en  la  montafia  de  Salé;  pero  si 
hemos  de  créer  à  Colmenares,  que  escribiô  la  Historia  de  Se- 
govia  en  1,640,  la  conquista  de  Mehdia  debiô  haber  sido  antes 
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del  44,  porqae  dicho  autor  ase^ara  que  caando  él  escribia  su 
HUtoria  «era  gobernador  de  Maftmôra  el  capitàn  y  sargento 
»  mayor  D.  Fernando  Dorado  de  Astorga,  valeroso  segoviano.» 

Eefiriendo,  pues,  el  resuUado  de  esta  expediciôn,  diremos 
que  à  bordo  iban  cinco  mil  soldados,  abundantes  municîones  de 
boca  y  guerra  y  los  materiales  necesarios  para  las  fortîfica- 
clones  qne^  se  proyectaba  constrnir.  Con  tlempo  bonancible 
salîô'  de  Câdiz  para  caer  de  improvîso  sobre  Mehdfa,  pero 
habiéndose  levantado  una  fariosa  tempestad  torciô  el  rambo 
kacia  Larache.  Al  avistarla  los  tnagrebinos  se  previnieron  los 
de  Mehdîa,  porqne  andaban  recelosos,  y  avisaron  &  las  kabilas 
para  qae  acadieran  à  su  defensa.  Caando  la  fiota  espafiola  lie- 
gô  el  3  de  Agosto  frente  à  la  fortaleza,  se  hallaban  en  su  paer- 
to  500  corsarios  con  15  buques  de  hasta  200  tonelada^  y  dos 
nrcas  de  300.  Como  medîda  de  salvaciôn  barrenaron  una  de 
estas  en  la  entrada  de  la  ria,  y  con  la  otra,  bien  provista  de 
artîUeria  y  mosqùetes,  prohlbian  la  entrada  del  puerto.  Interin 
los  demâs  buques  corsarios,  puestos  en  llnea,  se  aprestaron  h  la 
defensa,  levantaron  un  fortin  y  abrieron  trincheras  por  la 
parte  de  tierra,  que  artîllaron  con  seis  buenos  cafiones. 

D.  Luis  Fajardo  enviô  parlamentarios  â  tierra,  pero  k  to- 
dos  cortaron  la  cabeza  los  corsarios,  y  recibieron  ù,  tiros  al 
barquichuclo  que  cbnducia  â  los  segundos  parlamentarios  ma- 
tando  al  pilote.  Llegô  el  dia  4  y  el  jefe  espafLol  mandô  aco- 
meter  con  8  grandes  chalupas,  mientras  el  Capitan  Jusepe  de 
Mena  reconociô  la  costa  por  la  parte  de  Larache,  y  habiendo 

encontrado  un  regular  surgidero,  comenzô  â  desembarcar  sus  *  ] 

tropas,  y  aunque  un  grupo  de  700  moros  quiso  impedirlo,  los 
disparos  de  nuestras  galeras  limpiaron  de  enemîgos  la  playa, 
y  200  soldados,  con  sus  respectivosjefes,  pudieron  saltarà  tie- 
rra y  formar  dos  escuadrones,  que  en  correcta  formaci6n  se  dl-  « 
rigîeron  à  atacar  â  los  corsarios.  Como  éstos  no  esperaban  ser 
acometîdos  por  tierra,  muy  luego  cayeron  de  Animo,  y  des- 
pues  de  algunos  disparos  abandonaron  sus  buques  y  el  fuerte, 
no  sin  antes  prender  fuego  â  aquéllos  y  clavar  los  caiiones  de 
este.  Cristôbal  Lechuga  consiguiô  extinguir  el  fuego  y  salvar 
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diez  bajeles,  mientrae  Mena  padp  desclavar  las  pîezas— con 
escasa  pericia  clavadas  por  los  moros—  y  hacerlas  jagar  con- 
tra Us  fortificacioncs.  Al  verso  perdîdos  los  musulmanes  hu- 
yeron  hacia  Salé  lievàndose  lo  mojor  que  tenlan  en  los  bajeles, 
y  el  6  de  Agosto  pudieron  los  espalioles  entrar  trinnfantes  en 
Mehdia. 

Bien  sabian  los  espalioles  que  vol  verlan  los  mag^^binos  & 
recuperar  la  plaza,  y  asi  su  primer  cuidado,  aun  antes  de  vol- 
ver  la  escuadra  â  la  Peninsula,  fuô  fortificar  el  puerto  cuanto 
era  posible  y  el  arte  militar  exigia,  haciendo,  entre  btras  me- 
joras,  un  fortin  on  la  altura  que 'domina  la  entrada  del  rio,  mu- 
rallas  en  la  pequefia  poblacîôn  y  un  muelie  en  el  puerto,  cuyos 
restes  aun  se  ven  hoy  en  baja  mar.  Todas  estas  obras  las  diri* 
giô  el  Maestro  de  Campo  Lechuga,  que  con  50  piezas  de  arti- 
lleria  y  3,000  soldados  quedô  gobernando  el  nuevo  presidio 
espafiol. 

Los  moros  suspiraban  incesantemente  recuperar  â  Meh- 
dia. Asi  fué  que  no  bien  fué  proclamado  Felipe  IV  rey  de  Es- 
pafia,  favorecidos  con  el  poderoso  auxilio  de  los  holandeses, 
sitiaron  à  la  ciudad  por  mar  y  tierra;  pero  el  famoso  Lechuga, 
siempre  perito  en  el  arte  de  la  guerra  y  hombre  de  indomable 
coraz6n,  supo  resistir  el  ompuje  de  los  sitiadores  liasta  que  ïa 
armada  espafiola  que  capitaneaba  Contreras  acudiô  al  soco- 
rro  de  la  plaza  y  auyentô  «^  la  de  los  coaligados.  En  1,625  vol- 
vieron  de  nuevo  A  acometer  à  Mehdia^  pero  también  fué  vale- 
rosamente  defcndida  por  su  guarniciôn  con  muerte  de  mâs  de 
400  musulmanes,  y  en  el  sigulente  a&o  su  Gobernador,  D.  Juan 
Jara  Quemada,  escarmentô  â  los  magrebinos  que  intentaron 
apoderarse  del  presidio  cristiano. 

Nuevo  y  mâs  apretado  sitio  pusieron  à  Mehdia  30,000  moros 
el  afio  1,628,  y,  como  tenlan  construidas  f aortes  trincheras  con 
22  piezas  de  bâtir,  ya  llegaron  d  apoderarse  de  los  pozos  de  agua 
de  que  se  abastecia  todo  el  presidio.  Pero  liegô  el  General  de 
los  galeones  de  la  tierra  firme,  D.  Tomâs  de  la  EÂspuru,  y  con- 
venido  el  plan  entre  la  escuadra  y  la  guarniciôn,  hizo  esta  una 
tan  recia  salida,  y  con  tanto  impetu  acometiô  &  los  sitiadores, 
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que  destruyô  las  trincheras  enemigas,  inat6  &  màs  de  2,500 
1001*08  y  les  tomô  8  piezas  de  artilleria  y  300  quiatales  de  pôl* 
vora,  obligàndoles  â  huir  tierra  adentro  y  &  desistir  por  enton- 
ces  de  su  intento. 

Sin  embargo,  aunque  algo  màs  daradera  que  la  portague- 
sa,  no  faé  tampoco  mny  sôlida  la  dominaciôn  espatlola.  Bien 
03  verdad  que  los  ataques  de  los  moros  se  repetfan  à  diario, 
los  asedios  y  los  combates  eran  casl  continues  y  en  la  posesiôn 
de  la  plaza  hablan  ya  muerto  2,500  hombres,  aunque  muy  po- 
008  en  la  guerra,  pues  cas!  todos  fueron  victimas  de  enferme- 
dades  comunes,  contraldas  por  lo  mal  sano  y  pantanoso  del  te- 
rreno,  por  el  desorden  en  enviar  refuerzos  innecesarîos,  y,  lo 
que  ftté  peor,  por  falta  de  vltuallas  y  medîcinas. 

Sigimos  que  al  ganarse  la  plaza  en  tiempo  de  Felipe  III 
quedaron  para  su  defensa  3,000  hombres,  pero  sucesivamento 
se  fué  reduciendo  esta  guarniciôn  en  el  reinadb  de  Felipe  IV, 
hasta  tal  punto  que  en  1,651  era  de  solo  600  plazas,  que  nunca 
se  compLetaron.  Es  mâs:  en  1,681  contàbanse  dentro  de  Mehdii^ 
160  soldados  utiles  y  hasta  273  pobladores,  inclusas  las  muje- 
res  y  nifios.  El  6obernadX>r  demandé  auxilios,  especialmente 
de  tropas,  pero  el  Duque  de  Ciudad-Real  le  contostô  série  Im- 
posible  abastecer  la  plaza. 

En  este  llegô  el  26  de  Abril  del  referido  aflo,  y  al  anoche- 
cer  se  présenté  de  improvise  el  gênerai  Omar  con  numeroso 
ejército  y  asaltô  la  fprtaleza  por  las  puertas  de  Santa-Âna  y 
Cortlna  de  San  Francisco;  pero  fué  rechazado  por  los  esforza- 
dos  casteUanos.  Entonces  cargé  el  enemigo  toda  su  fuerza  so- 
bre la  torre  de  San  Antonio,  que  el  presidio  indiscipliuado 
abandoné  cobardemente,  tanto  que  sin  disparar  un  tiro  se 
apoderaron  de  ella  los  moros,  asî  como  de  las  plataformas  y 
torres  que  fuera  del  recinto  defendian  los  pozos  de  agua  de 
que  se  surtia  toda  la  guarnicién.  Cortada  el  agua  era  casi  se- 
gara  la  rendicién  de  la  plaza,  y  en  esta  confianza  suspendié 
el  ataque  el  gênerai  Omar,  pero  levante  baterias  en  las  dos 
puntas  de  la  barra  y  junto  al  muelle  para  impedir  el  socorro 
que  pudiera  venir  de  Espafia.  Era  Gobernador  de  la  plaza  el 
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Maestre  de  Campo  D.  Juan  Pefialosa  y  Ëstrada,  y  yendo  con 
otros  varîos  &  los  almacenes  de  la  pôlvora  se  incendiô  esta,  en 
caya  desgracia  murieron  algunos  y  el  mismo  Gobernador  sa- 
1Î6  coh  la  cabeza  y  manos  abrasadas. 

Queriendo  el  Alcaide  Omar  honrar  A  su  sefior  Muley  Is- 
mael  con  la  gloria  de  la  Victoria,  le  mandô  un  correo  para  que 
viniese  â  recibir  la  plaza,  cuya  entrega  ténia  por  segura  é  iné- 
vitable. Llegô  el  Sultan  el  dia  29  con  nuevas  fuerzas,  y  el  30, 
faite  de  agua  el  presidio,  amotînàronse  los  soldados,  convenci- 
dos  de  que  no  pbdian  esperar  auxilio  alguno  de  Espafia.  For- 
maron  entoces  consejo  los  jefes  delà  guarniciôn  y  todos,  in- 
cluse el  Gobernador,  el  Veedor,  D.  Bartolomé  de  Landa,  y  el 
Capitân,  Juan  Rodriguez,  convinieron  eu  entregar  la  plaza, 
pero  con  la  humiliante  condiciôn  de  que  la  guarniciôn  queda- 
ria  prisionera,  aunque  con  vida  y  libertad  los  très  referîdos 
jefes.  jindiguo  lin  de  tan  gloriosos  comienzosi  Si  el  tribunal, 
ante  el  cual  comparecicron  el  Gobernador  deMehdia  y  los  dos 
jefes  Bartolomé  de  Landa  y  el  Capitàn  Rodriguez,  les  absol- 
viô  y  les  declarô  buenos  soldados,  no  asî  la  opinion  pûblica, 
que  les  juzgô  indignes  de  mandar  soldados  espafioles,  quedan- 
do  mancillada  su  reputaciôn  militar.  Gierto  es  que  la  guarni- 
ciôn era  cortisima  y  de  la  mâs  infima  clase,  como  lo  probô  des- 
pués  con  su  indigna  conducta,  y  por  ûltimo  se  los  habia  con- 
cluido  el  agua  hacia  tiempo;  pero  eran  abundantes  las  muni- 
ciones,  y,  antes  que  entrcgarsc  tan  indignamente,  debîeron 
quemar  hasta  el  ûltimo  cartucho. 

Elle  fué  que^Muley  Ismael  recuperA  la  deseada  plaza,  y 
tan  Â  poca  costa  que  los  mismos  moros  la  llamaron,  en  lugar 
de  Mehdia,  la  Presentada  ôRegalada  (1),  y  ciertamente  bien 
poco  les  costô  ganarla  para  el  Imperio  magrebino. 

Desde  que  los  cspailoles  salieron  de  Mehdia,  no  ha  tenido 
mâs  enemigos  que  los  beduinos  del  campo,  que  suelen  atacar- 
la.  Para  defendersc  contra  elles,  tiene  una  pequefta  muralla, 


(1)  En  la  defensa  que  prescntaron  al  Consejo  de  gnerra  los  procesados  D.Juan 
de  Pefialosa  y  Estrada,  D.  Bartolomé  de  Landa  y  D.  Juan  Rodrfguez,  siempro 
es  llamada  esta  fortalcza  Plaza  de  S.  Miguel  de  Ultramar. 
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constraida  por  los  espafioles,  y  flanqueada  por  torreones  cua- 
drados:  Esta  maralla  rodea  la  ciudad  completamente,  y  por 
la  parte  del  rio  contribaye  &  su  defensa  la  pendi'ente  de  la 
coUna,  casi  perpendicalar.  Cuenta  también  con  alganos  ca- 
fiones  espafloles  y  portugueses,  pero  tan  viejos  y  sobre  todo 
tan  mal  montados,  que  con  dificultad  podrân  hacer  fuego. 

Faera  de  este,  es  Mehdla  un  sitio  muy  agradable  y  pinto- 
resco,  y  con  poco  trabajo  se  podria  construir  un  puerto  segu- 
ro,  al  abrigo  de  todos  vientos,  mejor  aun  que  los  de  Laraehe  y 
Rabat,  por  ser  el  rio  tan  profundo  que  sufre  buques  hasta  de 
300  toneladas,  y  su  embocadura  despejada  y  libre  de  escoUoSi 
unîendo  &  estas  cîrcustancias  la  de  ser  navegabie  en  una  ex- 
tension de  20  à  30  kîlômetros,  y  con  barcos  de  quîlla  plana 
puede  navegarse  hasta  la  ciudad  de  Fez. 

Como  posiciôn  estratégica  es  inmejorable,  por  estar  situa- 
da  en  el  empalme  de  los  caminos  de  Tanger,  Fez,  Marruecos 
y  Mogador.  Igualmente  séria  una  riquisima  plaza  corner cial. 
£1  bosque  de  la  Maâmôra,  que  cubre  75  kilomètres  cuadra- 
dos,  darîa  abundantes  y  bellas  maderas  de  construcciôn  para 
exportar  Â  Europa:  entre  estas  maderas  es  notable  el  Aarar, 
que  compite  con  la  caoba  en  duracîôn  y  vîsta,  y  la  excède  por 
su  agradable  aroma. 

Por  estas  razones  creen  muchos,  y  nosotros  nos  adherimos 
â  sa  opinion,  que  Espafia  debiô  reclamar  la  posesiôn  de  Meh- 
dia,  en  vez  do  la  quitnérîca  cesiôn  de  Santa  Cruz  de  Agadir. 
^Qué  es  lo  que  Espaila  saca  de  esta  tan  ponderada  pesqueria, 
que  no  es  ni  sera  nuestra  mâs  que  en  cl  papel  del  tratado?  Fal- 
ta  imperdonable  f  ué  de  los  diploradticos  espaifoles  pcnsar  que  cl 
Sultan  nos  iba  à  dar  Santa  Cruz,  cuando  él  mismo  ténia  antes 
que  principiar  por  conquistarla,  y  cuando  en  rigor  se  ignora 
donde  estuvo  la  antigua  posesiôn  espailola:  ^qué  candidez 
aceptar  semejante  cesiôn,  si  se  aceptô  de  buena  fe!  Muy  dife- 
rente  hubiera  sîdo  el  resultado  tomando  à  Mehdia;  pero  ya  se 
cometiô  el  yerro,  y  estes  yerros  no  se  reparan  fâcilmente, 

Entretanto  la  que  debia  ser  ventajosa  colonia  de  Espaila, 
es  un  répugnante  conjunto  de  jaimas  y  cabas  derruidas,  eii  las 
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qne  viven  anas  400  personas  todas  mahometanas,  porque  los 
juâ[os  no  suelen  establccerse  en  aitios  en  qae  no  pnedan  ejer- 
aer  con  provechp  sa  decidida  aflci6n  al  comercio. 

De  Mehdia  à  Salé  y  Rabat  hay  nna  jornada  de  35  kilâme- 
tros,  stgaiendo  la  orîlla  del  mar.  Lo  ùnicû  carîoso  en  ol  c^mî- 
uo  es  un  antiquisimo  acuedacto  que  dista  de  Salé  un  kitômetro 
aproximadamcnte.  Es  bastanto  elcvado,  y  sns  muros  son  de 
nil  espesor  prodigloso,  teniendo  ccrca  de  dos  kîlômetros  do 
largo.  Lob  moros  se  atribuyen,  sogûn  Lempriére,  la  glona  de 
esta  obra,  pero  al  primer  golpe  de  vista  se  conoce  que  es  de 
origen  romane,  pues  todo  él  esta  calcado  en  la  idea  y  gas'.o  de 
artillceB  mAsantlguos  que  los  mores.  Pasado  el  acnedacto  se 
entra  en  la  ciudad  de  ijalé,  de  )a  que  nos  ocuparcmos  en  cl  ca- 
pitule BÏguiente. 
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Salé  y  BabAt.-LoB  Piratas -Origen  de  Salé.- Victoria  de  los  ara- 
bes.—Prosperidad.-Dominaeion  e8panola.-£l  Emir.-Fortiflca- 
clones.- El  obrero  impérial.— Deeadencia.— Habitantes.— Su  fana- 
tismo.— La  escnadra  francesa.— Fraternidad  moruna.- î^rudente 
retirada.— Mllagro  de  Sid  el-Yaburi.— Rabat.— Almanzor.— La 
nneva  corte.— Acneducto.— Magniflcencia  de  Rabat.— Tradicion 
morisca.— Venganza  orlginal.-Balnartes.-Ciudadela.— Palaeios 
.  del  ^nltàn.— Mazmorra.— Casa  de  los  Franciscanos.— La  torre  de 
Uas8àn.-Antigna  Sella.— Poblacion.-Comercio  y  su  diflcultad.— 
Caminode  Fedala.-Los  kaxbat.~-Gaardia  civil  marroqni. 


ÂLLÂSE  àituada  la  antigua  Salé,  llamada  Sid  por  les 
arabes,  en  la  enibocadara  del  rio  Buragrag  6  Bu  Ra- 
krak,  k  165  kilomètres  0.  de  Fez,  120  de  Mcquînez 
y  250  de  la  ciadad  de  Marruecos.  Sa  celebridad  bizo  que  mu- 
cbos  de  los  romanceros  arabes  la  hiciescn  objeto  do  sus  can- 
tos,  como  asegura  Leôn  cl  Africano;  pero  lo  que  sobro  todo  la 
hizo  funestamente  famosa,  fueron  los  temîdos  y  renombrados 
piratas  que  salian  de  su  puerto  para  .poblar  los  mares,  6  mâs 
bien,  como  dice  con  mucha  propîedad  un  autor,  para  barrer- 
los  y  saquearlos.  Hecha  su  presa  y  dcsbalijado  el  barco  infeliz 
que  caia  en  sus  manos,  volvian  victoriosos  H  Salé,  y  alli  depo< 
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sitaban  los  efectos  y  cautivos  que  habîan  aprehendîdo;  por 
esta  razôn  fueron  conocidos  con  el  nombre  de  Piratas  de  Salé, 
y  aun  hoy  la  historia  hace  mencîôn  de  ellos  con  el  mismo  nom- 
bre. Asegûrasc  que  en  solos  dîez  afios  apresaron  los  salentinos 
roâs  de  mil  embarcaciones  cristianas,  reducieudo  à  misérable 
esclavitud  sus  desgraciadas  tripulaciones. 

Habiéndose  perdido  los  dates  y  documentes  liistôricos  que 
debfa  poseer  Marruecos  sobre  su  propiopasado,  sucede  con  Salé 
lo  que  con  otras  muchas  poblaciones;  que  no  puede  saberse  à 
punto  fîjo  â  quién  ni  à  que  época  deben  su  fundaciôn.  Asf  vc- 
mos  escritores  que  suponen  d  los  beréberes  fundadores  de  Sa- 
lé, mientraSi  otros  atrîbuyen  su  origen  â  los  romanes,  no  tal- 
tando  quien  créa,  y  â  nuestro  juicio  con  mâs  probabilîdad, 
que  fué  fundada  por  el  famoso  capitdn  cartaginés  Hannon  (1). 
Unes  y  otros  pueden  hacer  valer  pu  opinion,  porque  estâmes 
persuadidos  de  que  si  no  pueden  presentarse  pruebas  éviden- 
tes en  favor  de  la  primera,  no  serân  mucho  màs  sôlidas  las 
que  militen  por  la  segunda  y  tercera.  Como  quiera  que  sea, 
Salé  fué  conquistada  por  los  godos,  pasando  â  la  dominaciôn 
de  los  arabes  A  la  caida  y  destrucciôn  de  aquéllos  en  Âfrica. 

Al  lado  opuesto  de  Salé,  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  Rabat, 
dieron  los  arabes  una  gran  batalla,  en  la  que  fueron  derrota- 
dos  los  salentinos,  y  la  ciudad  ocupada  por  sus  enemigos.  En 
poder  de  los  moros  adquiriô  Salé  mucha  preponderancia,  y  su 
puerto  era  muy  frecuentado  por  los  navegantes  de  Génova, 
Venecia,  Inglaterra  y  Flandes. 

En  el  afio  660  de  la  hégira  fué  ocupada  Salé  por  los  espa- 
floles,  que  fueron  en  una  armada  enviada  por  el  rey  de  Casti- 


(1)  De  este  gênerai  nos  (lice  la  historia  que  cinco  siglos  antes  de  la  era  cris- 
tiana  y  por  orden  dol  Senado  Cartaginés  pasô  el  estrecho  gaditano  con  sesontA 
navioB  de  50  remos  cada  uno,  y  uavegando  màs  alla  de  las  colamnas  de  Hercules 
tom6  ticrra  en  el  Lixus.  Aqui  se.  provoyé  de  aliinentos  y  agua,  y  continuando  sa 
viaje  por  las  occidentales  costas  africanas,  reconociô  la  Senegambia  y  la  Gui- 
nea,  visitô  il  los  pucblos  de  los  lixitns,  de  los  etfopes  y  trogloditas,  y  con  elloa 
pact6  alianza,  Juràndoles  paz  y  amistad  perpétua.  DeJ6  escrlta  la  rclaciôu  de  sa 
viaje  y  fué  tradncida  al  grlego  con  el  titulo  de  Periplo  de  Hannon, 
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lia  D.  Âlfonso  el  Sabio;  los  conquistacloros  hîcieron  desocupar 
la  ciudad  à  sus  habitantes,  proyectando  poblarla  de  cristîa- 
nos;  pero  no  llegô  à  realîzarse  esta  idea,  porque  sôlo  la 
poseyeron  10  dias,  liabiendo  sido  sorprendîdos  por  el  rey 
de  Fez:  asi  lo  refiere  Leôn  el  Africano,  aunqae  Luis  de  Màr- 
mol  coloca  este  hecho  de  nuestra  armada  ea  1,263.  El  intcrc- 
sante  Rudh  eî-Kartas  amplia  algiin  tanto  estas  noticias.  Dîce— 
pâg.  429— que  esta  ocupaci6n  tan  brève  por  los  espafiolos  tuvo 
lugar  el  ailo  658  de  la  Jiégira— 1,260  de  J,C.— cl  dia  2  do  xudl, 
y  que  los  cristianos  sôlo  estuvieron  en  Salé  14  dias,  pues  es- 
tando  el  Emir  Yacub  ben  Abd  el-Hakk  on  Rabat-Taza.  y  lia- 
biendo sabîdo  esta  nueva  tan  triste  para  él,  se  puso  en  camino 
inmediatamente  con  solos  50  caballos.  Liegado  (\  las  ccrcanias 
de  Salé,  bien  pronto  se  le  reunlô  una  gran  raultitud  de  moros 
deseosos  de  volver  h  sus  perdidos  hogares;  con  elles  peîeô 
dla  y  noche  contra  los  invasores,  consiguiendo  arrojarlofl  de  la 
ciudad  el  dia  6  del  mismo  xudl, 

Aleccionado  el  Emir  con  los  désastres  anteriores,  no  desa- 
provechô  tan  dure  escarmîento;  dicté  râpidamente  las  ôrdc- 
nes  oportunas  para  la  construcciôn  de  murallas  y  fortificacio- 
nés,  à  cuyo  abrigo  pudieran  defenderse  los  salcntinos  en  caso 
de  alguna  invasion.  Se  puso  especial  cuidado  en  que  las  obras 
principiasen  pronto,  y  fuesen  de  mayor  consistencia  en  la  par- 
te de  la  poblaciôn  que  mira  al  mar,  por  haber  penctrado  por 
aquel  sîtio  los  cristianos.  Estes  trabajos  se  hîcieron  con  increi- 
ble  rapidez:  y  cra  tal  el  deseo  del  Emir  de  verlos  concluidos, 
que,  no  satisfecho  con  dar  prisa  h  los  maestros  y  oficiales,  él 
mismo  ayudaba  con  sus  propias  manos,  dejando  A  un  lado  el 
orgullo  de  jefe  arabe,  no  desdeîlàndoso  do  confundirse  cou  sus 
sùbditos  de  la  intima  clase,  ni  de  alternar  con  cllos  en  las  màs 
rudas  faenas.  Compréndeso  el.afan  que  mostraba  cl  Emir,  te- 
nîendo  en  cucnta  que  el  caso  no  era  para  menos,  pues  si  una 
vez  tuvo  la  fortuna  de  vencer  A  los  cristianos  espafioles,  nadie 
podfa  garantizarle  que  no  fuet-a  esta  la  primera  y  ùltima. 

Por  grandes  que  fuesen  los  csfuerzos  dcl  Sultan,  no  le  fué 
posible  devolver  à  Salé  su  antîguo  csplendor,  de  que  poco  tt 
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poco  habia  ido  decayendo:  su  puerto  no  volviô  à  ver  fondear 
los  buques  mercautes  curopeos,  y  bien  lejos  de  eso,  este  pae- 
blo,  antes  tan  culto  y  floreciente,  ha  ido  descendiendo  visible- 
monte  hasta  llegar  al  estado  en  que  hoy  se  encuentra. 

Ningûn  edificîo  notable  se  ofrece  à  nuestra  curiosidad  en 
Salé,  exceptaâ.ndose  unas  cuantas  casas  de  medîana  construc- 
ciôn.  Sus  Galles  son  sucias,  estrechas  y  tortaosas,  y  sas  habi- 
tantes, que  serân  unes  12,000  y  sobre  2,000  judios,  son  los  mâs 
fanâticos  de  la  costa.  De  este  puedcn  dar  testimonio  no  pocos 

■ 

viajeros  de  varias  naciones  de  Earopa,  que  han  encontrado  en 
Salé  un  recibimiento  deniasiado  brusco.  La  proverbial  hospi- 
talidad  marroqui  tiene  en  Salé  nn  corto  paréntesîs:  es  alli  co- 
sa  muy  corriente  recibir  &  los  extranjeros  con  muestras  tan 
marcadas  de  desagrado  que,  no  lîmitÂndose  à  palabras,  sue- 
len  tradacirse  en  obras,  y,  &  vuelta  de  algunos  insultes,  suo- 
Ion  venir  sobre  elles  algunas  piedras,  inocente  desahogo  con 
que  los  nilios,  y  otros  que  no  lo  son,  declaran  àltamente  que 
Salé  es  para  los  salentinos.  No  obstante,  dejando  cada  cosa  en 
su  lugar,  debemos  decir  que  los  taies  moros  de  Salé,  sean  co- 
rne quieran  sus  instintos  y  costumbres,  en  nada  nos  molesta- 
ron  cuando  en  cumplimiento  de  nuestro  sagrado  ministerio  tu- 
vimos  que  visitar  aquella  ciudad  en  Febrero  de  1,869.  Y  â  pe- 
sar  de  que  viajâbamos  con  nuestro  hàbito  franciscano  descu- 
bierto,  pudimos  recorrer  toda  la  poblaciôn  con  entera  liber- 
tad.  Hacemos  esta  salvedad  por  si  acaso  puede  contribuir  â 
mejorar  la  fama  de  los  habitantes  de  Salé,  y  como  prueba  de 
que,  si  bien  d  paso  de  tortuga,  parece  que  van  entrando  en 
mejor  camino. 

Poco  antes  de  la  guerra  de  Espafia  con  Marruecos  fué 
bombardeada  Salé  por  la  escuadra  francesa,  por  haber  roba- 
do  los  salentinos  &  un  barco  mercante  de  lamisma  nacîôu,  que 
vino  d  encallar  en  la  costa  cerca  de  la  ciudad,  y  despuôs  atro- 
pcllaron  la  casa  del  consul  porque  exîgiô  la  reparaciôn  de 
tan  brutal  procéder.  El  gobierno  francés  hizo  su  reclamacîôn, 
pidiendo  como  indemnizaciôn  200,000  francos  y  el  castigo  de 
los  culpables;  el  marroqui  prometiô  satisfaccrla— en  esto  de 
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prometer  nanca  los  moros  suelen  quedar  cortos^-pero  cot]^  el 
tiempo  pasaba  y  no  ténia  efecto  la  satisfaccîôn,  Francia  cas- 
tigô  por  sn  mano  el  robo  de  su  bnqac.  Fuètan  original  el  cas- 
tigo,  6  mejor  diclio,  sa  aceptaciôn  por  parte  de  los  moros,  que 
no  ha  de  sentir  el  lector  se  lo  relatomos  brevemente. 

Llegada  que  fuè  à  Salé  la  escuadra  francesa  compnesta 
de  un  navio  y  très  vapores,  su  comandante  intimô  el  bombar- 
deo  à  Zeneber,  Bajà  de  la  plaza,  si  no  le  llevaba  el  precio  de 
indemnizaciôn,  que  ténia  orden  de  entregar,  segûn  decianlos 
Ministres  del  Sultan.  Como  era  de  esperar,  la  respuesta  fuê 
negativa,  y  el  francés  s.e  dispuso  à  explicarse  por  la  boca  de 
sas  cafiones.  Ântes,  sin  embargo,  le  ocurriô  una  idea  bien  pc- 
regrina,  aunque  no  sabemos  como  pueda  justificarsc  ante  la 
historia.  Estando  Habat  tan  inmediata  â  Salô,  y  con  mejor  de- 
fensa  que  esta,  mandô  un  aviso  à  los  de  Rabat  diciendo  que 
no  venla  â  hacer  à  elles  la  guerra,  sino  â  sus  vecinos;  y  en 
tanto  que  elles  permanecieran  pasivos  en  nada  les  daliarla 
con  sus  bombaSj  pero  que  la  mener  hostilidad  de  su  parte  sé- 
ria severamentc  castigada.  (îQuién  podrâ  créer  que  esta  pro- 
posiciôn  habia  de  hallar  acogida?  Pues  la  hallô  en  los  de  Ra- 
bat, que  no  solo  miraron  indiferentes  la  muerte  y  ruina  de  sus 
hermanos,  sino  que  obligaron  â  retirarse  â  algunos  mâs  pa- 
triotas,  que  se  disponlan  â  ayudar  â  los  salcntinos,  caando  si 
hubîeran  obrado  las  dos  ciudades  de  consuno  indudablemente 
hubîeran  puesto  en  gran  aprieto  â  la  escuadrilla  francesa. 
îEjemplo  notable  que  nos  dice  hasta  donde  puede  llegar  la  de- 
gradaciôn  de  un  pueblo,  y  cuân  ràpidamente  pierde  sus  vir-* 
tudes  hasta  onervar  de  tal  suerte  el  patriotisme! 

Con  este  los  franceses  no  tuvieron  mâs  que  un  enemigo  en 
vez  de  dos,  y  el  dia  26  de  Diciembre  de  1,851,  â  las  diez  de  su 
mailana,  rompid  el  fuego  la  escuadra;  la  plaza  por  su  parte 
contestô  vigorosamente,  pero  à  média  tarde  quedaron  des- 
montados  todos  sus  caHones.  Dos  horas  mâs  continuô  el  Âlmi- 
rante  Dubordîeu  bombardeando  sin  piedad  â  la  îndefensa  pla- 
za, cuando  los  salentinos,  comprendlendo  que  la  cosa  no  iba  â 
su  favor,  mandaron  un  parlamento  que  prometiô  llevar  al  si- 
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guicnte  dia  la  cantidad  cstipulada,  qae  habîa  de  entregarse 

■ 

al  comandantc:  pcro  este  prcvisor  jefe  no  diô  la  luayor  fe  à  la 
promosa,  creyendo  que  pudiera  ser  un  engafio  para  entretan- 
to  prepararse  los  moros  y  renovar  el  combate  al  dia  siguîente; 
y  como  al  examinar  sus  provisîones  vîô  que  no  le  sobraban 
muchas,  doterminô  largarse  de  buon  grade  durante  la  nochc, 
temîendo  verse  obligado  à  hacerlo  contra  su  voluntad.  Sin  em- 
bargo, esta  vez  los  moros  trataron  con  sînceridad,  pues  â  la 
mafiana  siguîente  saliô  un  lanchôn  con  el  dinero.  En  vano  bus- 
cô  er-Rais— capitân— à  los  buques  de  guerra  que  creia  ocultos 
entre  la  nîebla;  al  disiparse  esta  vierou  los  moros  con  gran  sa- 
tisfacciôn  que  el  enemigo  se  habia  retirado,  y  se  volvieron  à 
Salé  muy  persuadîdos  de  que  su  patron,  Sidi  Yaburi^  habia 
hundido  en  el  mar  â  los  francescs. 

Con  este  quedô  todo  arreglado,  pues  la  reclamaciôn  no  ha 
vuelto  à  prescntarse  hasta  hoy,  y  el  Bajâ  de  Salé  fué  quien 
saliô  ganancioso  en  este  asunto,  pudiendo  apoderarse  de  una 
cantidad  que  ténia  preparada,  pero  que  siempre  habîa  negado. 

Estas  noticias,  son  las  ûnicas  que  sobre  Salé  hemos  podl- 
do  adquirîr  d  costa  de  bastante  trabajo,  no  solo  înformàndo- 
nos  en  el  pals  mismo,  sino  consultando  cuantos  autorcs  hemos 
podido  haber  â  mano,  que  han  sido  bastantes. 


ÏSs 


^  A  hemos  dicho  que  al  lado  opuesto  de  Salé  se  diô  una 
gran  batalla  en  la  que  los  salentinos  llcvaron  la  peor  parte. 
Esta  batalla  tuvo  lugar  en  el  aHo  592  de  la  hégira,  y  en  ella 
Yacub  el-Mansur  (1),  victorioso,  como  en  casi  todas  sus  cam- 
pafias,  sentô  sus  reaies  en  el  sitio  del  combate;  y  en  el  siguîen- 
te aflo,  antes   de  pasar  d  la  Andalucia,   diô  orden  de  ediiicar 


(1)  El'Manêur  6  Almanzor  no  es  nombre  propio  en  arabe.  Mansur  signlflca  viV- 
ioriotOf  y  los  moros  Uamaron  asf  &  Yacub  por  las  muehas  Victorias  que  obtuvo  de 
moros  y  cristianos.  Éstos  en  Kspafia,  corrompiendo  el  nombre,  llamaron  Alman* 
sor  &  este  Sultan,  y  con  este  nombre  es  conocldo  eu  nucstras  blstorias. 
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la  cindàd  que  hoy  se  Uama  Rabat  «Z-JPa^/i— campo  de  la  Victo- 
ria.—Ignorase  que  tué  lo  que  decidiô  â  el-Mansur  â  empren- 
der  tan  grande  obra;  lo  probable  es  que  viendo  à  Salé  cîudad 
tan  populosa,  dispuesta  y  preparada  siempre  à  sacudir  su 
yugo  en  la  primera  ocasiôn,  juzgé  necesario  mantener  enfren- 
te  de  sus  muros  un  respetable  ejército,  cuyas  tiëndas  se  coii- 
virtieron  después  en  edificlos;  pero  hay  quien  opina  que  el- 
Mansur  mandé  construir  â  Rabat  expresamente  para  cor  te 
suya^  y  en  recuerdo  de  su  Victoria.  Es  lo  cierto  que  en  ella 
vivfô  gran  parte  del  afio  y  desde  Rabat  proveia  todo  lo  nece- 
sario para  las  expedtcîones  que  hizo  à  Espafia. 

£n  solos  dos  aHos  concluyeron  los  arquitectos  moros  sus 
principales  trabajos;  pues  en  1,197 — 594  de  la  hégira— queda- 
ba  toih)  terminado.  Entre  estas  obras  merecc  contarse  en  pri- 
mer termine  êl  soberbio  acueducto  que  mide  20  kilomètres  de 
largo,  y  que  trae  las  aguas  desde  Gabula  (1),  segùn  M.  Lem- 
prîére.  Embellecian  tambièn  d  Rabat  liermosos  jardines,  sun- 
tuosas  mezquitas,  magnifiées  edificios,  bellas  tiendas,  colegios 
y  bailos  de  vapor,  quedando  la  nueva  ciudad  muy  semejante 
en  los  edificlos  y  muralias  à  la  de  Marruecos.  Los  gastos  que 
en  todo  este  se  hicieron  fueron  tan  exorbitantes,  que  una  de 
las  très  cosas  de  que  el-Mausur  se  arrepentia  al  morir,  era 
«faaber  edificado  la  ciudad  de  Rabat,  en  cuya  construccién 
>  habia  agotado  el  erario  publiée. 

Afirma  la  tradiciôn  mora  que  Yacub  obligé  A  los  cautivos 
que  habia  llevado  de  Espaiia— entre  ellos  estaban  los  que  cogié 
en  Alarcos,— â  que  construyeran  la  ciudad  de  Rabat  con  sus 
xuurallas  y  palacio  real:  como  los  cautivos  se  veian  forzados  k 
fabricar  la  suntuosa  morada  de  su  verdugo  y  la  de  sus  enemi- 


(i;  Ruâh  el'Kartat  en  la  pAg.  509,  dicc:  que  el  agua  de  la  fnente  de  Gabula  fué 
eondacida  &  la  cludadela  de  Babat  eu  el  alio  683  de  la  hégira,— 1,385  de  J.  C— por 
orden  del  Emir  Àbû-Yusef  y  bajo  la  direcciôu  de  Bel-HadJ,  y  eu  la  p&g.  273  nos 
reflere  como  erSuU&n  Abd  el-Mumen,  verdadoro  fundador  de  la  dinastia  almoha- 
de,  dié  las  ôrdenes  para  conduclr  â  Rabat  el  agua  de  dicba  fnente,  por  Jo  que  es 
de  suponer  6  qne  no  se  eumplieron  sus  ôrdcncs,  6  que  los  trabajos  ejecntados 
para  ùste  fin  fueron  Infructuosos. 
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gos  mâs  odiados,  ooncibteron  desde  luego  un  formidable  pro- 
yecto  para  vengarso  xsamplidamente  de  uqo  y  otros.  £i  pro- 
yocto  consistia  on  hacer  las  obras  sumamento  cndebles  y  sia 
la  menor  consistencia,  à  fin  de  que  el  dia  menos  peusado  se 
desplomason  sobre  los  habitantes.  Asi  se  veriftcô:  enando  los 
moros  llevaban  algûn  tiempo  gozando  de  las  nuevas  casas,  tan 
à  poco  trabajo  suyo  coustruidas,  vtnicron  casi  todas  al  saelo, 
y  los  confiados  moros  fueron  victimas  del  furor  vengativo  de 
los  cristianos.  Pero  éstos,  como  es  de  suponer,  no  llevaron-^l 
cabo  impunemente  su  vcnganza;  porque  faeron  oondenados  & 
maerto  en  juste  castigo  de  su  alevosia. 

Hemos  tenido  cuidado  de  advertir  que  esta  es  una  tradi- 
cion  mora,  pues  para  nosotros  no  admito  duda  la  falsedad  de 
somejante  version.  For  el  contrario,  se  sabe  que  Almiinzor  con- 
cediô  la  libertad  &  los  prisioneros  de  Alarcos  (l^  siendo  este 
acto  de  generosidad  otra  de  las  cosas  de  que  su  timorata  con- 
ciencia  le  remordia  en  sus  ultimes  momentos:  ^c6mo  puede, 
pues,  admitirse  que  los  prisioneros  en  cuestiôn  hubieran  sido 
muertos,  si  Yacub  se  arrepcntia  de  haberlos  enviado  à  Espa- 
fia,  dândoles  la  libertad?  Pero  si  los  prisioneros  hechos  en 
Alarcos  no  fueron  los  que  edificaron  à  Rabat,  es  clerto,  segûn 
aftrjuan  graves  autores,  que  no  86I0  obligô  Almanzor  â  traba- 
jar  en  la  nueva  ciudad  â  los  cautivos,  sino  que  con  elles  pobl6 
un  barrio  de  Rabat,  en  donde  creen  hallar  todavia  descen^ 
dientés  dS  aquelios  cristianos  desterrados,  y  tal  voz  esté  rela- 
cionado  con  este  suceso  la  multitud  de  apellidos  espafioles  que 
en  Rabat,  mâs  que  en  ningûn  otro  punto  de  Marruecos,  llevan 
muchas  ilustres  familias  musulmanas. 

Cens  ta  que  la  ciudad  de  Rabat  aumentô  macho  su  po<* 
blaciôn  y  floreciô  su  comercio  en  la  época  de  los  almoha- 
des,  empero  durante  las  guerras  que  esta  dinastia  tuvo  que 
sostener  con  los  meriuidas  su  poblacîôn  se  redujo  à  la^  décima 
parte,  muchos  edlticios  fueron  destruidos,  y  asoladas  algunas 
mezquitas,  y  entre  otras  la  de  Hass&n,  y  casi  todos  sus  bafios 
y  colegios. 


(1)    Rudh  el-Kariaê,  p&g,  326* 
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Sîendo  tan  proverbial  en  los  habitantes  de  esta  parte  de 
Marruecos  cl  sontimiento  de  su  indepcndencia,  eranataral  que^ 
Rabat  y  Salé  lachascn  constantemente  por  obtener  una  auto* 
nomia,  respectivamente  al  menos,  de  lo  demAs  del  Imperio;  lo 
qae  al  Un  consiguieron  cmancipàndose  de  la  antoridad  del 
Sultan,  à  quien  s61o  pagaban  un  pequefio  tributo  (1);  pero  el 
emperador  Sidi  Mohammed,  que  muriô  en  1,790,  después  de 
un  largo  sitio  y  no  pocos  combates,  pudo  subyugar  à  las  ciu- 
dades  hermanas,  que  desde  aquella  época  quedaron  défini ti- 
vamente  incorporadas  al  resto  de  la  monarquia.  Este  golpe  de 
gracia  que  recibiô  la  pirateria  de  Rabat  y  Salé,  hizo  que  poco 
después  desapareciese  por  complète  tan  infâme  comercio,  A  lo 
cual  contribuyeron  no  poco  los  Misioneros  Franciscanos. 

Llama  la  atenciôn  en  Rabat  un  vaste  y  bien  combinado 
sistema  de  fortiftcaciones.  Por  la  parte  del  mar  esta  defendida 
la  cludad  por  fuertes  bastiones  unidos  por  grandes  cortinas, 
cruzÂndose  sus  fuegos  con  los  de  Salé.  Este  hace  inaccesible 
la  entrada  del  rlo  Buragrag,  que  divide,  como  hemos  dicho, 
ambas  ciudades,  y  que  tiene  300  métros  de  anchura  por  este 
sitio.  La  barra  es  por  otra  parte  dificil  de  salvar  aûn  &  los  bu- 
ques  de  poco  calado,  é  imposible  à  los  de  gran  porte.  Sobre 
esta  barra  hay  una  ciudadela  defendida  por  una  bateria  inex* 
pugnable,  que,  â  estar  artUlada  al  estilo  moderne,  podrfa 
destruir  en  brèves  mémentos  â  cualquier  buque  que  quisiera 
forzar  la  entrada,  ô  que  tratara  de  atacar  à  la  ciudad. 

Esta  también  defendida  por  la  parte  de  tierra  con  dos  ôr- 
denes  de  murallas,  de  las  cuales  la  ûltima,  distante  de  la 
primera  2  kilomètres,  fué  constrnida  para  impedir  las  irrup- 
clones  do  loa  arabes  del  campe,  que  son  de  las  tribus  mks  in< 
quletas  del  Imperio,  y  que  con  dificultad  reconocen  la  autorl- 
dad  del  Sultan,  pues  solo  &  viva  fuerza  consienten  que  sus 
tributos  se  apliquen  al  erario  publiée.  En  estas  murallas  hay 
de.  trecho  en  trecho  aignnas  terres  cuadradas  y  varias  cafta- 
neras  que  pueden  servir  para  utilizar  pequefia  artilleria. 


(1)    Voyageê  en  Maroc»  por  M.  Lcmpriére,  cap.  U» 
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Debemos  hacer  especial  mencîôn  de  un  magalfico  faerte, 
casi  sabterrÂneOi  que  el  Sultan  Maley  Hassdn  hîzo  construir 
segûn  los  prlncîpios  del  sistema  mederno,  y  que  es  una  verda- 
dera  obra  de  arte.  Hâllase  sitaado  en  la  misma  orilla  del  mar, 
no  muy  distante  del  fondeadero  y  entre  las  dos  murallas  qne 
circuyen  la  ciudad,  y  dlsta  cerca  de  kilomètre  y  raedio  de  la 
que  propiamente  ciAe  la  plaza.  Este  fuerte,  que  ann  no  esta 
del  todo  terminado,  ha  sido  dirigido  por  un  hdbil  ingeniero 
aîemân— Mr.  Walter  Roftonbùrg— ,  y  estil  construido  de  tal 
modo  que,  si  oonsiguen  artîllarlo  con  cafiones  modernes  de 
gran  poteneia,  solo  la  falta  de  alimentes  y  mùnieiones  podrÂn 
veneer  il  los  que  desde  él  ataquen  al  enemigo.  Desde  el  mar 
con  diflcultad  4)uede  divlsarse  â  simple  vista  el  dieho  fuerte. 
Su  entrada  esta  estratégicamente  bien  defendida  por  dos  fue- 
gos  que  se  cruzan,  lo  cual  convendria  tener  muy  présente  en 
caso  de  un  asalto;  y  por  ultime  diremos  que  si  el  Sultan  Muley 
Abd  el-Aaziz  signe  los  proyeetos  de  su  padre  con  la  misma 
actividad,  bien  pronto  quedarti  el  fuerte  terminado  y  arti- 
llado. 

En  la  muralla  interior  y  por  la  parte  que  da  al  Sur,  de 
distancia  en  distancia  y  como  &  unes  très  métros  de  altura,  se 
destacan  de  la  pared  unes  bultos  â  mancra  de  altos  relieves 
del  tamafio  de  un  cuerpo  humano,  que  la  tradiciôn  arabe  dice 
ser  de  cristianos  emparedados  vives  en  aquellos  sitios/Refié- 
rese  que  destinô  el  Sultan  â  los  cautîvos  cristianos  A  construir 
esta  muralla,  seiialando  ù,  cada  une  el  tramo  de  pared  que  ha- 
bia  de  levantar  en  determinado  tiempo.  Como  â  veces  sucedia 
que  por  falta  de  material ,  de  tiempo,  ô  por  otras  causas  imprevis- 
tas,  algunos  cautiv^os  no  podianllenar  las  terribles  condiciones 
impuestas  en  odio  al  cristianismo  por  el  tirano  durante  las 
prefijadas  horas  de  trabajo,  los  mandaba^mparedar,  resultan- 
do  luego  esos  bultos  salicntes  que  se  registran  en  la  referida 
muralla.  Tan  iuhumano  castigo  no  carece  de  ejemplo  en  los 
anales  del  cautiverio  de  Africa,  pues  ademâs  del  bienaventu- 
rade  Jerônimo,  mârtir  en  Argel,  en  donde  fué  emparcdado 
de  la  mancra  referida  el  atto  1,509,  sâbese  que  lo  hicîeron 
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muchos  saltanes  de  Marraecos,  y  entre  otros  cl  crael  Muley 
IsmaoL 

Entre  las  ineneionadas  murallas  hày  dos  resideneias  ô 
palaeîos  do  los  sultanes  marroqufes.  El  màs  antiguo,  y  en 
el  qae  han  aenmalado  caantas  preciosîdades  artîsticas  ha 
sabîdo  crear  el  genio  arabe,  se  halla  ediflcado  sobre  las  rocas 
del  mar;  y  el  mâs  moderno,  distante  de  la  poblaclôu  unes  1,000 
métros,  por  la  parte  S.  E.,  nada  tiene  de  particular.  En  su  re- 
cinto  acanipan  las  tropas  que  acompaîlan  al  Sultan  y  las  ka- 
bilas  que  TÎenen  &  ofrecer  sus  dones,  bien  que  nada  volunta- 
rios,  &  la  M.  Xerifiana. 

En  la  Alcazaba,  que  esta  en  la  ciudadela  de  que  hemos 
becho  ineneiôn,  se  halla  la  antigua  mazmorra,  que  hoy  se  ré- 
serva linîcamentc  para  cdrcel  de  altos  prisioneros  de  Estado. 
En  su  exterior  es  un  bello  cdifieio  con  magniflcas  faehadas 
cuajadas  de  preciosos  arabescos  q^ue,  por  antifrasis,  encierran 
todo  un  mundo  de  lAgriraas,  de  dolores  y  de  recuerdos.  Exa- 
minando  esta  lôbrcga  mansiôn  en  1,870  nos  contaba  el  Kdid 
que  cuida  de  su  custodia,  que  cuando  el  Sultan  queria  desha- 
cerse  sin  estruendo  ni  aparato  de  algiin  reo  de  importancia, 
lo  encerraba  eu  esta  niazmorra,  el  cual  d  los  pocos  dias  apa- 
recla  muerto  por  los  demonios. 

No  hay  que  extraiiar  semejantc  credulidad  en  los  indi- 
genasque  consideran  este  lugar  sombrîo  eomo  morada  de  los 
infernales  espiritus,  â  quienes,  en  la  ijgnorante  supersticiôn 
inusulmana,  se  atribuye  un  poder  desmedido.  Los  presos  alii 
encerrados  no  podîan  tardar  en  raorir,  porquc  una  vez  que 
iras  ellos  se  cerraba  la  puerta,  no  se  volvia  abrir  ni  aun  para 
darles  el  necesario  sustente. 

Existe  igualmente  en  Rabat  la  casa  que  en  otro  tiempo 
habitaron  los  Franciscanos,  la  cual  es  bastante  capaz  y  de  re- 
galares  dimensiones.  Hoy  apenas  conserva  vestigio  alguno 
de  su  prîmitiva  grandeza.  Su  parte  principal  esta  dedicada 
&  bailo  de  las  mujeres  moras,— -conocido  con  el  nombre  de 
hammdm  elKdzeri — por  cuyo  motivo  no  es  libre  la  entrada 
y  menos  al  curioso  viajero.  Caando  en  Febrcro  del  69  es- 
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tuvimos  en  Rabat  por  primera  vez,  nos  asegûraron  que  en 
1,863  aun  se  conscrvaba  en  su  tVontispicio  una  hermosa  lÂpida 
de  niArmol  con  una  inscripciôn  que  sotnbreaban  las  armas 
reaies  de  Castilia,  en  la  cual  se  leia  el  aiio  de  su  fandaciôn  y 
el  reinado  del  monarea  espailol  bajo  cuyos  auspicîos  se  habia 
erigîdo;  pero  hacia  el  ailo  65  faé  arrancada  de  orden  del  Bajà 
para  que  no  manîfcstase  su  procedencia  europea,  ni  llamase  la 
atenciôn  de  los  extranjeros.  Ademâs,  en  1,880  y  al  remover 
los  escombros  do  la  referida  casa  se  encontrd  una  medalla  con 
las  eft^les  de  S.  Diego  de  Alcalâ  y  S.  Jàcome  de  la  Marca, 
insignes  santos  del  SerÂfico  Instituto.  Aunque  nosotros  no  po- 
detffos  fijar  cl  allô  en  que  los  Franciscanos  se  establecîeron  en 
Habat,  podemos  afirmar,  fundados  en  los  libres  y  documentos 
del  xVrchîvo  de  la  Misiôn,  que  en  Rabat  y  Salé  asistieron  à  los 
cautivos  en  los  veinte  ultimes  ailos  del  siglo  XVII  y  en  la  se- 
gunda  mîtad  del  siglo  XVIIJ  hasta  el  afio  sois  del  actual.  Por 
ultime,  el  ailo  1,891  se  inaugurô  de  nuevo  la  Mlsiôn,  estable- 
ciéndose  provisionalmente  en  una  pequeiia  casa. 

Ya  que  henios  hablado  de  estes  dos  palacios  que  el  SultAn 
posée  en  el  recinto  de  Rabat  y  de  la  casa  de  los  Franciscanos, 
no  podemos  dejar  de  mencîouar  otro  ediflcio  famoso  en  otro 
'  tiempo,  que  se  halla  al  E.  de  la  poblaciôn,  ù,  corta  distancia  ' 
del  rio  y  que  en  mejores  tlempos  para  Rabat  estaba  dentro  de 
sus  muros,  lo  cual  nos  darâ  una  idea  de  lo  inmensamente  gran- 
de que  esta  ciudad  era  en  tiempo  de  los  almohades.  Pero  este 
nionumento,  asi  como  la  espaciosa  mezquita  que  le  esta  aneja, 
se  hallau  en  tau  misérable  cstado  que  no  son  sino  un  montôn 
do  escombros,  no  siendo  aventurado  suponer  que  estes  edid- 
cios  desaparecieron  en  tiempo  de  Sidl  Mohammed,  quien  eu- 
brio  de  ruinas  A  Rabat  cuando  por  la  fuerza  de  las  armas  la 
incorporô  à  su  Imperio.  Las  columnas  del  palacîo  (1)  son  de 
granité  y  tienen  90  centimètres  de  diâmetro:  de  la  mezquita  ' 
solo  se  conserva  en  bastante  buen  estado  la  torre,   que  los 


(1)    Begàn  Lempriére,  cap.  3,  estas  ruinas  no  son  de  un  palacio,  sino  de  un  an* 
tlguocastlHo  que  inandô  cdlflcar  Yacub  el-Mansur. 


DE    MARRUEOOS.  109 


iBoros  llaman  de  Hassdn,  notable  por  su  elevaciôn,  que  no 
baja  de  65  métros:  pero  desgraciudamente  esta  alrosa  mole 
de  pîedra  no  Uegô  à  verse  rematada,  tal  vcz  por  la  maerte  de 
Yacub  el-Mansar,  que  faé  quien  mand6  ediâcar  todas  estas 
obras.  Segûn  afirma  Antonio  Ponz,  esta  torre  de  Hassdn,  la 
del  Kutabfa  de  Marraecos  y  la  Oîralda  de  Sevilla,  faeron 
constraîdas  bajo  la  dîrecciôn  de  an  arquitecto  moro,  nacido 
en  esta  ûltima  cîudad,  llamado  Gaever:  esta  opinion  nos  pare- 
ce  tanto  mâs  razonable,  cnanto,  en  efecto,  las  très  terres  tienen 
la  mîsma  forma,  el  mismo  numéro  de  tramos  é  iguales  propor- 
cîones,  datando  la  construcciôn  de  todas  de  la  misma  época. 
La  esquina  sudoeste  de  la  torre  de  Hassan  se  halia  cortada  do 
arriba  à  bajo,  circanstaneia  que  Mr.  Ghenier  atribuye  à  un 
rayo  que  cayô  â  fines  del  siglo  pasado. 

£n  la  misma  direcciôn  de  la  gigantesca  torre  de  Hassan, 
y  dos  kilomètres  màs  adelante,  se  pueden  visitar  las  ruinas  de 
la  antîquisima  ciudad  que  se  llamaba  Sélla^—^ov  los  moros 
Uamada  Xella—;  Màrmol  llama  Menzela  ^  esta  ciudad,  y  dice 
haber  sido  arruinada  por  Yusef  de  Lemtuna  y  reediftcada  por 
Yacub  el-Mansur  cuando  edificô  â  Rabat.  Ademâs  de  otros 
ediflcios  construyô  este  Sultan  en  Xella  un  soberbio  palacio  y 
un  espacîoso  hospital  para  curar  los  soldados  enfermes.  En  la 
principal  mezquita  mandô  hacer  una  hermosa  cubba  6  capilla, 
empleando  en  ella  profusion  de  riquezas,  p<ara  que  le  sirviera 
de  enterramiento. 

Remôntase  su  origen  al  tiempo  de  los  cartagineses,  de  eu- 
yas  colonias  era  metrôpoli  segûn  Ghenier.  Gonsta  ciertamente 
que  el  aiio  172  de  la  hégira,  el  Imâm  Edris,  que  habia  sido 
proclamado  rey  en  Uaraba,  inaugurô  su  feliz  reinado  apode- 
rândose  de  Xella  &  los  pocos  dias  de  su  coronaciôn;  y  por  en- 
tonces  ya  la  ciudad  gozaba  renombre  de  antigua. 

Hay  nada  de  particular  ofrece  al  viajero  que  se  toma  la 
molestia  de  visitarla;  pues  sus  altisimas  murallas,  que  exis- 
tian  à  prîncipios  de  este  siglo,  estân  destruidas  casi  del  todo; 
debajo  do  sus  ruinas  se  ocultan  los  sépulcres  de  algunos  per- 
sonajes  venerados  por  los  moros,  y  entre  otros  estÂ  el  de  Ta- 
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cub  el-Mansur.  En  los  escombros  do  estos  sepulcros  cxistcn 
varias  piedras  de  màrraol  con  inscripciones,  consejas  y  màxi- 
mas  del  AlcorAn.  También  la  gran  losa  de  mârmol  que  cubre 
cl  sepalcro  de  Yacub  el-Mansur  contiene  una  larga  inscrip- 
ciôn  en  la  cual  se  relatan  los  hcchos  uiâs  notables  de  este  afor- 
tunado  guerrero.  De  entre  los  montoncs  de  escombros  de  esta 
antiquisîma  ciudad  brota  una  bermosisima  y  abundante  fueu- 
te,  cuyas  fresoas  y  crisialinas  aguas  se  precîpitan  por  entre 
las  ruinas  y  recorren  hermosas  praderas  cublertas  de  limonc- 
ros,  naranjos  y  plantas  aromâticas,  que  exbalan  una  fragan- 
cia  encantadora. 

Tanto  esta  parte  de  Rabat  como  sus  cercanias  son  muy  dc- 
llciosas;  y  es  tan  agradable  y  pintoresco  cl  paisaje,  que  con 
razôn  dccla  Ali  Bcy  que  las  preferia,  bajo  todos  aspectos,  à 
los  mâs  belles  y  prcciosos  jardines  que  habîa  visto  en  Europa, 
pues  son  realmente  una  especie  de  paraiso  terrenal, 

La  ciudad  de  Rabat  dista  90  kilômetros  de  Mequinez  y  130 
de  Fez;  su  poblaciôn  puede  calcularse  en  niâs  de  30,000  aimas, 
de  las  que  unas  3,000  pertenecen  al  judaismo,  y  unas  50  al  ca- 
tolicismo.  También  es  de  notar  que  Rabat  es  una  ciudad  muy 
industriosa,  siendo  considérable  su  comercio,  que  consiste  en 
lanas,  babuchas,  curtidos,  esteras  muy  finas  y  de  primorosos 
dibujos  de  color,  loza  del  pais,  mantas  y  alfombras,  en  cuya 
confecciôn  no  tienen  los  de  Rabat  competencia  entre  los  mo- 
ros,  y  toda  clase  de  tejidos  en  lana,  algodôn  y  soda. 

Todos  estos  objetos  tendrian  gran  salida,  pero  la  hace  ca- 
si  nula  lo  dificîl  de  la  barra.  Suele  suceder  que  un  barco  se 
vea  obligado  â  pennanecer  encerrado  seis  meses  en  el  rio; 
jiquién  puede,  pues,  aventurarse  â  entrar  en  él?  Asi  es  que 
perdiéndose  mâs  de  lo  que  se  gana  en  el  cabotaje,  son  pocos  los 
buques  que  llegan  A  Rabat.  Los  vapores  de  las  compafiias  ingle- 
sa  y  francesa,  que  actualraente  hacen  la  carrera  de  la  costa,  y 
lo  mismo  los  de  la  TrasatlA-ntica  espafiola,  rara  vez  tocan  en  es- 
te punto,  y  cuando  lo  hacen  dcbe  ser  en  la  mejor  estaciôn  del 
aflo.  Este  es  un  obstàculo  insuperable  para  cl  comercio,  y  obli- 
ga  d  los  négociantes  â  trasladarse  â  Casablanca,  que  es  el 
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puerto  màs  prôximo  d  Rabat.  El  vapor  Reina  Cristina,  cons- 
truido  en  Pantales  y  de  96  toneladas  franqaeô  la  barra  en  el 
a&o  1,882  en  varies  viajes  que  hizo  â  Rabat,  anclando  janto  à 
les  mures  de  la  ciudad.  Hemos  anotado  este  becho  por  ser  el 
ùnico  vapor,  que  nosotros  sepamos,  que  ha  franqueado  la  te- 
mible  barra  del  Buragrag.  Por  esta  misma  razôn  la  llegada  y 
partîda  del  vapor  espaflol  era  en  Rabat  un  verdadero  aconte- 
cimiento  y  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  se  apresuraban  k 
presencîar  tan  arrlesgada  operaciôn. 

En  el  camino  de  esta  poblaciôn  â  Fedala,  no  se  encuentra 
nada  notable;  se  reduce  todo  A  una  llanura  inculta  y  muy  po- 
CD  habitada.  Esta  ûltima  circunstancia  hace  mal  seguro  el  ca- 
mino, porque  los  bandidos  pueden  con  mds  libertad  asaltar  à 
los  transeuntes.  Para  obviar  este  no  pequeflo  inconveniente, 
se  han  cstablecido  de  trecho  en  trccho  algunos  kâzbat  6  alca- 
zabas  (1),  en  los  que  hay  una  pcqueiia  guarniciôn  destinada  4 
cuîdar  de  la  seguridad  de  los  pasajcros  y  à  guardar  la  costa. 
El  prîmero  de  estes  castillos  estA  â  10  kilomètres  de  Rabat,  y 
se  llama  el  kdzba  de  Tamara:  15  kilomètres  mâs  alla  se  halla 
el  de  Sgera  6  Yedida;  y  por  ultime,  entre  este  y  Fedala  estdn 
los  de  Buznékay  junto  al  rie  Guir  y  el  de  Mansuria,  En  este 
sitio  edificô  Yacub  él-Mansur  una  pequefia  ciudad,  la  que  to- 
mô  el  nombre  de  su  mismo  fundador,  pero  de  ella  no  existen 
sîno  ruinas  y  escombros,  lo  mismo  que  de  la  antigua  ciudad 
romana  que  los  moros  llamaron  Ain  el-Kalû,  y  que  existiô  en 
la  llanura  de  MauHuria.  Cuando  los  habitantes  do  Mansurla 
supieron  la  llegada  del  infante  D.  Fernando  al  puerto  de  An- 
fa  huyeron  d  Rabat,  y  desde  entonces  no  volviô  d  poblarse  la 
ciudad.  La  ruina  de  Ain  el-Kalù  parece  que  data  de  la  época 
en  que  Yusef  ben-Taxefln  destrûyô  todas  ô  oasi  todas  las  ciu- 
dades  de  la  provincia  de  Temsena. 

Hâllanse  en  este  camino  algunos  ries  como  el  Yetkem  y  Sa- 


(1)  Ejstas  aleazabas  suelen  tener  la  forma  de  un  cuarirado,  con  muros  de  cinco 
à  seis  métros  de  altura,  sin  aspUleras,  y  flanqueado  por  cnatro  ô  méls  torres  tam- 
bien  cnadradas. 
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rratf  y  très  kilométras  antes  de  llegar  k  Fodala  el  caadaloso 
Enflfej,  vadeable  solamente  en  baja  mar.  En  la  orilla  izquier- 
da  de  este  hay  una  Enzala  (1)  en  la  que,  como  en  muchas 
o*tras,  hay  que  pagar  una  insignificante  cantidad,  que  cobran 
los  moros  como  derechos  de  portazgo,  pero  no  lo  exigen  à  los 
europeos  ni  ù,  las  tropas  del  Sultan.  Pasado  el  Enfifej^  se  Itega 
pronto  à  Fedala»  en  la  que  se  entra  por  su  ûntca  puerfa  sitna- 
da  entre  dos  torreones,  y  perfectamente  defendida. 


(1)  Las  Ensalaê  se  haHan  en  los  caminos  inÂs  A'ecaentados  del  Imperio»  esta- 
blecidas  por  ol  gobierno  para  protéger  A  los  viajeros,  y  por  esta  ra^ôn  cobran  un 
corto  dorecho  &  los  Indfgenas, 


®   ® 


^i»r\i 


r<» 


•  •.tj.l  ••.•.#•  Il  •  M  JJJ  •••.•.•!  •.••,•.•!  J  .•.•.••  • 


§fîy7:?TîTî!i'STr??s'^^ 


€APlTULO  VIII 


FedAla.^-Sn  pottcién,  origen  y  nombre.~Lo8  einoo  greiiiloB.-Vc8ti- 
^98  del  pasado.— Postracién  actnal.— Habitaiite8.-Virienda0 
misérables.— Un  cjemplo.— Gnad  el-Kàntara*~Origen  de  Casa- 
blanca.—Anti|pia  AniW.— Conqnlsta  portugnesa.— Casa^branca.— 
Salida  de  los  portngneses.— Restanraci^n  bqjo  les  moros.— El  in- 
terrègne.—Costnmbre  marroqni.— Ataqne  de  los  bedninos.-ya- 
lor  y  desprendiiniento  de  los  espafioles.— Regalo  del  Snltàn.— Et 
Kàid  tirano.— Rapto  de  la  nneya  Elena.—Gnerra  patriôtica.— De- 
rrota  de  ben-Mexid.— Intervenciôn.— £1  pan  de  la  pac-Prospe- 
ridad  creciente.— Poblaeién.— Mazmorra  6  Càrcel.— Clima.— Por- 
venir  de  Casablanca.— El  nanf^agio. 


XdJL. 


CXQUE  de  nlngana  importancia  on  cl  dfa  la  pcqacfia 
poblaciôn  do  Fedala,  la  ha  tonido  may  grande  en 
otro  tlcmpo,  por  cnya  razôn  vamos  A  publicar  todas 
cnantas  noticîas  henios  podido  rocoger  accrca  de  su  bistoria, 
eon  el  fin  de  conservar  siqaiera  cl  nombre  de  esta  ciadad,  que 
faô  antigaamente  *  emporio  de  la  riqueza  de  Marruecos  y  A  la 
cual  hizo  célèbre  una  famosa  compafiia  espafiola.  Fedala  dista 
60  kilômetros  de  Rabat,  y  aûn  caando  sa  posiciôn  no  es  nota- 
ble bajo  el  pnnto  de  vista  cstratégico,  cosa  comûn  A  las  otras 
ciudades  de  la  costa,  es  inmejorable  bajo  diferentes  concep- 
tos.  HAUaae  sitnada  en  una  inmensa  Uanura,  en  la  que  puede 
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d'ecirse  priQcipia*n  las  fertiles  provinci^s  de  Xaaia,'l)ukala  y 
Abda,  tan  abu&dantes  eu  toda  clasé  de  céréales. 
/.  Su  origen  es  mny  moderne,  pnes  faé  fandada  por  el  em^^ 
radôr  SIdi  Mohammed,  alla  por  los^lios  1 J60  à  l,770^^n;€L 
tiempo  mismo  en  que  fué  fandada  la  ciudad  de  Mogador.  îïo 
faltan  an  tores  que  opinen  ser  muchisimo  màs  remoto  el  origen 
de  Fedala,  diciendo  que  tanto  este  como  su  nombre  son  berô- 
beres,  queriendo  confirmar  su  opinion  cou  la  existencia  en  el 
interior  del  pais  de  una  kabilâ  que  también  se  llama  Fedala. 
Empero  nos  parece  infundado  este  juicio,  ya,  entre  otras  razo- 
nes,  porque  ninguno  do  los  edificios  que  en  esta  poblaciôn 
existen  revisie  el  caràcter  de  antigUedad  que  se  les  quitsre 
atribuir,  antes  por  el  contrario  est^n  manifestando  bien  â*^  las 
elariàs  ser  de  muy  moderne  origen,  y  ya  también  por  queM&r- 
mol  Garvàjal,  tan  diligente  en  describir  las  otras  ciudades  de 
Marruecos,  no  hace  menciôn  alguna  de  Fedala,  y  no  es  de 
créer  que  si  esta  ciudad  hubiera  existido  en  su  tiemîpo  dejara 
de  hablarnos  de  ella,  cuandp  describiô  otras  de  mucha  mener 
importancia. 

.  Para  la  fâcil  exportaciôn  .de  granos  y  dem^s  productos 
del  pais  contaba  Fedala  con  un  seguro  puerto,  el  cual  por 
précision  debiô  verso  muy  coucurrido,  por  ser  el  ûnico  que  es- 
tu  vo  destinado  4  la  exportaciôn  por  mucho  tiempo  en  el  Im- 

f-  •  '  ■ 

perio  marroqui. 

No  contribuyô  poco  al  explendor  y  prosperidad  de  Fedala 
la  célèbre  compa&la  de  los  Cinco  Oremios  Mayores  de  Madrid. 
Llegé  &  adquirir  esta  compafiia  espafiola  tal  preponderancîa 
y  valer,  que,  por  un  privilegio  especial,  ella  sôla  gozaba  el  de- 
recho  de  poder  extraer  los  granos  del  Imperio  por  el  puerto 
de  Fedala  y  por  el  de  Casablanca.  Posteriormente  en  1,789, 
este  privilegio  se  hizo  extensivo  al  puerto  de  Mazagân,  y  por 
una  série  de  desdichas  acaecidas  â  Fedala,  sus  hermanas  me* 
nores  MazagÂn  y  Casablanca  son  hqy  los  puertos  de  mayor 
exportaciôn,  el  primero  en  granos,  y  en  lanas  el  segundo; 
mientras  que  la  derruida  Fedala  solo  existe  para  atestiguar, 
como  muchos  otros  pueblos,  cuân  adversa  le  ha  sido  la  fortu- 
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na,  que  la  ha  reducido  iX  ser  una  reîna  dostronada,  sumida  en 
la  mayor  mieerla,  hasta  el  punto  de  que,  â  no  ^cr  por  algùn 
àntîguo  lienzo  de  muralla,  y  por  la  mezquîta  y  casa  del  Alcaide, 
nadîe  podrîa  darse  cuenta  de  atravesar  una  ciudad  tan  pre-* 
pondérante  en  el  ûltlrao  tercio  del  sigîo  pasado. 

Â  pesar  de  que  los  muros  de  Fedala  se  liallan  flanqueadoa 
por  algunos  torreones,  mâs  ô  menos  eonsistentcs,  es  indudâblo 
que  no  podria  sostener  la  ciudad,  no  ya  un  ataque  de  los  eu-^ 
ropeos,  pero  ni  sîquiera  una  simple  acometida  de  los  beduinos. 
Âdemâs  de  las  murallàs  liay  trente  d  la  puerta  do  la  ciudad, 
yâ  corta  dlstancia  de  la  misnia,  una  torre  aîslada,  que  por 
medio  de  un  subterrâneo  comunica  con  la  plaza.  El  abandono 
en  que  este  desgraciado  pueblo  se  halla  hace  cfeer  que  dicho 

* 

aubterrôneo  esté  tarabién  înservible^,  corao  lo  est  An  las  demâs 
ôbras  de  defensa.  ^ 

No  dejaremos  de  notar  que  las  primeras  ruinas  que  se  pre* 
sentan  ante  la  vîsta  del  viajero  al  penetrar  en  Fedala,  sOn  do 
un  vaste  edifielo  ô  palacio,  que  princîpî6  A  fabricar  el  repré- 
sentante de  los  Cinco  Gremios  Mayores,  i>.  Benito  Patron,  de 
Càdfz,  quien  se  propuso  edîflcar  una  cômoda  vîvicnda  para  si, 
y  sobre  todô  que  la  casa  incluyeso  grandisimos  almacenes, 
como  que  en  elles  debla  acaparar  énormes  cantidadcs  de 
granos.  Sin  embargo,  la  obra  no  llegô  A  concluirse,  y  de  ella 
no  quedan  mâs  que  piedras  diseminadas  y  algunos  paredonos 
que  han  podîdo  resîstîr  â  la  acciôn  destructora  de  los  tlempos. 

El  puerto,  antes  tan  frecuentado,  se  halla  hoy  material- 
monte  ôbstruido,  hasta  el  punto  de  no  tocar  en  él  barco  aigu- 
no,  y  de  haber  desaparecido  su  nombre  de  làs  modernas 
cartas  de  navcgaciôn,  conservAndose  solo  en  las  antiguas.  El 
numéro  de  habitantes  es  también  muy  reducido,  pues  de  sc- 
guro  no  pasa  de  900  moros  y  unes  100  judios.  Estas  gentesj 
ancgadas  en  la  miserîa,  sucias  y  harapicntas,  demuestran  de 
una  manera  por  dèmâs  évidente,  la  pobrcza  del  pueblo  en  que 
viven;  y  bâsta  diriglr  Una  simple  ojeada  sobre  las  infectas  y 
misérables  caduchas  en  que  inoran,  para  convencerse  de  esta 
triste  verdad.  No  puede  uegarse  que  desde  la  desapariciôn  de 
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la  dinastia  almohade  ha  venido  decayendo  rApidamente  el 
antes  civili^ado  y  poderoso  paeblo  arabe  magrebino;  pero  en 
medio  de  esa  decadencia  tan  manifiesta,  contrista  el  ànimo 
el  pensar  que  poblaciones  como  Fedala,  Arcila  y  otras  no  han 
gaardado  en  su  desoenso  proporciôn  alguna  con  el  reste  del 
pais,  y  no  parece  sino  qno  de  un  golpe  han  perecido  para 
siempre,  y  que  solo  han  dado  un  paso  y  este  las  ha  precipitado 
en  el  fonde  de  la  degradaciôn  y  miseria.  Saludable  ejemplo 
que  fuera  de  desear  cuidasen  de  aprovechar  las  modernas  so- 
cledades  que  tan  satlsfechas  se  hallan  con  su  decantada  clvi- 
llzaciôn  y  progreso. 

Pero  dejando  estas  consideraciones,  proseguîremos  nues- 
tra  relaciôn  tomando  el  camino  de  Dar  el-Baida,  6  Casablanca, 
apuntando  antes  como  tlltimo  partlcular  de  Fedala,  que  fuera 
de  la  ciudad  y  à  corta  distancia  de  la  misma,  à  la  derecha,  se 
ve  un  pequefio  palacio  del  Sultan  que  fué  odificado  en  1,746, 
y  que  nada  tiene  de  notable,  pues  màs  bien  parece  la  casa  de 
campo  de  un  partlcular,  que  el  palacio  de  un  emperad(^ 
marroqui. 

De  Fedala  &  Casablanca  hay  20  kilomètres  de  distancia, 
y  el  camino  esr  delicioso,  por  recorrer  un  terreno  de  suyo  muy 
feraz  y  bien  cultivado,  en  cuanto  lo  permite  el  escaso  conoci- 
miento  que  les  moros  tienen  de  la  agrlcultura.  À  dos  kilomè- 
tres de  Fedala  esta  ci  rio  llamado  Oiuid  elKàntara,  al  que 
algunos  designan  con  los  nombres  de  Ouad  el-Melah  y  Otiad 
edrDir.  Este  rio  se  pasa  por  un  buen  puente  (1)  de  cuatro  ojbs, 
con  100  métros  de  longitud  y  6  de  anchura,  cuya  construciôn 
se  atribuye  generalmente  &  los  portugucses,  aunque  no  existe 
documente  alguno  que  autorice  esta  opinion.  Bicho  puente 
es  lo  ûnico  de  partlcular  que  se  ofrece  al  viajero  hasta  que 
entra  en 


(1)  Este  paentQ  y  otro  peqnefio  de  nn  arco  que  hay  en  la  entrada  de  Casablan- 
ca son  los  ûnicoB  que  ezisten  en  toda  la  costa  del  Imperlo  desde  T&nger  hasta 
6uad-Nun,  no  obstante  ser  tantos  y  tan  caudalosos  los  rios  de  la  costa  N.  O.  do 
Marmecos. 
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6TA  ciadad,  sitnada  en  la  provincia  de  Dakal^,  es  la  qae 
sefiala  la  mitad  del  camino  de  Tanger  à  Mogador.  8a  origen 
^dîcese  que  es  beréber  y  data  de  muy  remotos  tiempos,  perola 
mayor  parte  de  los  historiadores  opinan  que  f aô  fundada  por 
los  roinanos,  â  cuya  opinion  nos  adherimos  con  gasto.  Anti- 
gaamente  se  llamô  Anfa  y  Anafé,  y  era  la  capital  de  la  pro* 
vincia  de  Temsena  6  Temeeeiia;  su  prosperidad  y  grandeza 
fueron  en  aumento  basta  el  afio  1,468. 

Por  entonces  deseaban  los  portugueses  apoderarse  â  todo 
trance  de  la  costa  de  Marruecos;  al  efecto  se  presentaron  en 
numéro  de  diez  mil  soldados  y  mandados  en  persona  por  Al- 
fonso  V  ante  Anfa,  cuyos  habitantes,  lejos  de  intlmidarse  &  la 
vista  del  enemigo,  se  defendieron  valerosamente  de  sus  porfia- 
dos  asaltos,  de  tal  suerte  que  fué  este  uno  de  los  puntos  en 
que  mâs  resistencia  hallaron  las  entonces  poderosas  armas  de 
Portugal.  Pero  como  los  portugueses  estaban  decididos  &  con- 
cluir  con  gloria  esta  empresa,  en  la  que  estaba  ya  comprome- 
tido  su  houor  militar,  redoblaron  sus  esfuerzos  en  taies  termi- 
nes que  por  fin  se  hîcieron  duefilos  de  Anfa  en  el  citado  afio  de 
1,468.  Los  vencedores,  no  sabemos  si  irritados  por  la  obstinada 
defensa  de  los  moros^  ô  porque  no  entrase  en  los  planes  de  sus 
jefes  el  permanecer  en  aquella  ciudad  por  entonces,  la  destru- 
yeron  completamente,  pereciendo  hasta  su  antiguo  nombre  de 
Anfa,  que  solo  conserva  la  tradiciôn. 

Segùn  Mârmol  fué  otra  la  causa  de  la  ruina  de  esta  ciu- 
dad, pues  dice  que  D.  Alfonso  de  Portugal,  disgustado  del 
dafio  y  perjuicio  que  en  los  mares  causaban  las  fustas  que 
sallan  del  puerto  de  Anfa,  ordenô  al  infante  D.  Fernando  en 
1,468  que  con  los  diez  mil  infantes  referidos  fuese  sobre  la 
ciudad.  Fué  tal  el  terrer  de  sus  habitantes  al  ver  la  escuadra 
portuguesa  que  abandonaron  à  Anfa,  y  el  infante  pudo  sin  di- 
flcultad  asolar  la  ciudad  y  destruirla  hasta  los  cimientos. 
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Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  lo  cierto,  que  aeicomo  las  de- 
termînaaiones  iium^na.3  varian  segùn  Los  ticmpos,  asi  tamblén 
los  portugueses  jàzgaron  mus  adelante  que  les  convenia  esta- 
blecerse  eu  el  sitio  de  la  antigaa  Anfa:  y  en  1,515  empezarou 
A  cOQStruir  en  dîcho  sitio  una  ciudad,  â  la  que  dleron  el  nom- 
bre  de  Casabranca,  en  espaHol  Casablanca,  que  es  el  que  ha 
prevalecido  entrç  los  europeos,  y  aûn  entre  los  moros,  pues 
éstos  lio  lilcieron  mâs  que  traducir  â  su  idioma  estas  dos  pala- 
bras, llamândola  Dar  eUBuida.  1^09  portugueses  conservaron 
psta  plaza  por  espacio  de  algjanos  allos,  pero  vlendo  que  su 
pcupaciôn  çra  una  interminable  pelea  con  los  moros  del  cam- 
po»  y  qïie  para  internarlos  A  una  distaucia  convenientf?  era  pre- 
pi^-conservar  alli  una  gaarniciôn  numerosa,  resolvieron  aban- 
douarlar..    ..       , 

Eji  raanera  alguna  nos  atrevemos  à  fijar  la  época  en  que  , 
los  portugueses  abandonaron  la  plaza.  Es  mâs,  nos  ha  Uamado 
la  atenciôn  el  que  las  histOrias  lusitanas  que  homos  visto  ni 
siquiera  la  nonibran.  Mazagâq  dejô  deexistir  para  esta  naciôn 
en  1,769,  y  estando  la  plaza  de  Casa-branca  tan  contigua  à  la 
,de  Mazagân,  esnatural  e&tuvloran  como  dos  hermanas  en  intî- 
mas  relaciones.  Pues.jDien;  refiriendo  el  autor  de  las  «Memorias 
para  â  historia  da  praça  de  Mazagao,»  publicadas  en.  1,864, 
con  escrupulosidad  los  hechos  mds  Insignificantes  que  puedau 
redundar  eu  alabanza  del  pueblo  mazaganista,  para  nada 
mencjona  â  Casablanca.  El  mismo  silencio  se  nota  en  la  «His- 
toria  de  Tangere»  por  el  Conde  de  Ericeira,  dada  A  luz  en 
1,732,  y  en  la  «Memoria  histôrica  sobre  os  Blspaxios  de  Ceuta 
é  Tangere»  por  Jordao,  impresa  en  1,858.  El  P.  del  Puerto  eii 
su  «Misiôn  hi^torial,»  impresa  en  Sevilla  el  1,708,  observa  tara- 
bien  un  marcado  silencio  sobre  Casablanca»  Todo  esto  nos  inr  ' 
Xilina  â  créer  que  los  portugueses  abandonaron  la  plaza  en 
los  comienzos  del  siglo  XVII,  y  que  los  mismos  moros  tardarou 
algunos  aîlos  en  reedificarla  y  poblarla  de  nuevo.  Un  heehp 
hay  ^ue  no^otros  no  podemos  pasar  en  silencio.  En  el  libro.dQ 
^autismos  de  la  Misiôn  Franciscana,  hay  una  partida  por  la 
que  consta  que  el  aûo  1,790  cl  P.  Fr.  Juan  Leal  de  8.  Francis. 


•--  i^ 
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co  aâmjQtstrô  el  sag^radt)  Baatismo  à^un  nUh^eu  la  poblaciôa 
de  Dar  elifiaida— Gasàblanea^.  Ésto  hidlca  qà«^-]ûi  en  "ûmho 
ailo  habf  A  en  esta  oinftadislganos  cHBtIànoB,:4}ae/probàjbletaièn$ 
te  serian  iiegooiaxlies'«tlïk)pebs,  y  por  consigdidnteqti'eAfinÉaeX 
YO  hiAla^Bido  poblada  por  los  marcs  la  aaHgua  Anfa,  pero  con 
el  nombre  làrabe  de  Dar  el-^atda.  ^       .. 

Posteriormente  procuraron  los  Sultanes  de  Mar,niecoa  M* 
tiôchry^mcjorar  &  Casablanca,  convencidos,  de  la  gran  impor- 
ta&cia.ii&«a  posiciôn.  En  la  actaaliJad  tiene  alganos  caftones 
p^na^uiàofensa,  colocados  en  dos  torreones  flanqueantes-poi; 
la  parledel  mar,  aunqao  estos  càfiones,  como t^asl  todos  loi 
qne.hay  en  la  costa»  no  deben  inspirar  temor  &  los  bnqnes  qiùi 
qtttisieran  bombardearla,  pues  todos  son  antigjoos,  muy  mal 
conMryados:y  con  curelias  tan^destrozadas'  .qne*  apenas  pn^é» 
den  servir  para  saladar  à  h^sibnqnes  de^^gûerra  que  anclan  en 
sa  pnertd.^  Por  la  parte  de  tierra  tîene  Casablanca  ilnas  marar 
lias  qne'sdlo  sirven  paradefenderla  de  los  ataques  de  los  moros 
del  campo, .  pero  qne>pFonto  serian  escaladas  por  un  ejôrcitp 
bien  discjiplinado.  ^^r  :  i,     .  ?  TT 

Sîendo  en  'Marruecos  nna  .costambre  saneioiiada  por  loft 
siglos  el  conslderar  la  muerte  del  emperador  como  sellai  de 
nna  conflagraciôn  universal,  6  parcial  por  lo  menos,  no  podla 
menos  de  saceder  lo  propio  &  la  muerte  del  Sultan  Sidi  Mo- 
hammed:; este  soberano  falleciô  el  dia  11  de  Abril  de  1)790,  y 
iiOybîen  lo  supieron  los  arabes  campesinos,  cuando  se  pusiero;^ 
en  marcha  hacia  Casablanca  con  cl  piadoso  objeto  de.  apodot- 
rarse  de  ella,  ô  m&s  bien,  de  los  cùantiosôs  cattd:al:es  de  les  es- 
paiioles  que  hacian  alli  su  tràficovEsto  no'debe  extraftar  al 
que  no  ignore  ser  opinion  corriente  centre  losimoros  que,  muei> 
tonn  Sbilt&n,  mientras  su  auçesdrno  esactàîmiido'y^rèconbcLdo 
en  FèZjào  existe  (Jobierho  légal,  y«porvtant6  rii  tribunialefe 
de  juâticia,  ni  autoridad  de  niiigûn  g^nero.'Conjarreglo  a  esté 
prinoipio  nadie  bace  el  mayor  escnlpulo  eh  apropiarse  1<66 
biewh  del  prôjimé,.  qùien.en  todo  caso  puede  tftmbién  despo^ 
jai^  al  vecîno,  si  este  se  descuida.  Âplicando,  pues,,  los  beduir 
nos  esta  extrafta  jurisprudencia,Â.  Casablanca,  ^^  dii'igian 
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Bôbre  ella,  muy  segaros  de  penetrar  en  sas  recintos,  y  de  re- 
eo^or  un  rico  botîn.  Pero  no  contaban  los  expediclonarios  con 
la  intrepidez  y  resolacida  de  los  comerciantes  espafiolea  y  de 
los  individaos  de  la  compafiia  do  los  Cinco  Qremios  résidentes 
on  Casablanca,  que,  secandados  por  la  poblacii>n  en  masai 
juraron  hacer  levantar  el  sitio  à  los  del  campo,  à  perecer  to« 
dos  antes  que  rendirse. 

En  esta  ocasi<!tp  brillô  tanto  como  el  valor  la  generosidad 
espaftola,  porqne  habiénd&se  agotado  los  viveres,  nnestros  né- 
gociantes abrieron  prôdigamente  sas  almacenes,  y  dieron  de 
balde  sa  trigo  â  toda  la  poblaoiôn  darante  tan  calamitosas 
circanstancias.  Este  acto  de  desprendimiento  permitiô  que  la 
resistencia  continuase  por  màs  tiempo,  y  el  esfuerzo  y  pericia 
de  los  valientes  que  dirigian  la  defeusa  hioieron  que  los  moros 
se  desbandaran,  salvando  asi  â  la  ciadad  de  un  cataclismo  se- 
guro.  Es  de  advertir  que  todo  el  armamento  con  que  contaban 
los  defensores  consistia  on  un  cafidn  de  no  muy  grueso  calibre, 
y  en  las  pocas  ô  ineficaces  armas  de  los  mçros  de  la  ciudad.  ^ 

Esta  conducta  tan  noble  y  desinteresada  llamô  justamenr 
te  la  at^nciôn  del  Sultan  Muley  el-Tazid,  hijo  y  sucesor  de  Sidi 
Mohammed,  quien  escribiA  nna  carta  autôgrafa  &  los  espafto- 
les  dAndoles  las  gracias  por  su  baen  procéder.  Handôles  tam- 
bién  an  buen  regalo  que  consistia  en  dos  magnificos  leones,  y 
dispuso  que  se  indemnizase  &  todos  por  los  daiios  y  perjuicios 
que  pudieran  haber  sufrido  en  sus  intereses  durante  ht  gue- 
rra  (1). 

Desde  entonces  ha  venido  Casablanca  creciendo  en  impôt- 
tancia  y  anmentÂndose  considerablemento  su  comeroio,  espe- 
cialmento  en  granos  y  lanas. 

En  el  aflo  1,863  tuvieron  lugar  alganos  disturbios  entre 
las  kabflas  de  las  cercanias  de  Casablanca  y  sus  Kâids  à  Go- 
bernadores,  que  residian  en  la  ciudad.  El  Kàid  ben-Mexid 
llegô  A  hacerse  intolérable  à  sus  administrados  por  las  conti- 
nuas gabelas  y  contribuciones  con  que  los  abrumaba.  Su  insa- 


(1)   Lempriére,  cap.  XIV  de  U  obra  cUitda« 
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ciàblo  codioia  é  irritante  despotismo  produjeron  houdos  nioti- 
V08  do  disgasto,  o^pecialmento  en  las  kabilas  de  Snata  y 
Medtuna,  eayos  habitantes  se  quejaban  jastamente  de  las  exac- 
cionôs  sin  términO  de  sa  Gober nador. 

Asi  las  cosas,  ben-Mexid  eometiô  la  falta  de  ofender  à  los 
mediufuiê  en  el  honor  de  une  do  sas  xiejes  (1).  Saliendo  al  oam- 
poan  dia,  y  encontrando  &  la  majer  del  xiej,  tavo  Mexid  la  bru- 
tal osadia  de  colocarla  sobre  sa  eaballo,  y  condacirla  à  sa  mo- 
mda.  Esta  es  una  do  las  falias  qae  los  moros  no  perdonan 

y 

jamàs;  por  lo  que  eïacerbados  los  /^nimos  con  aeciôn  tan  villa- 
na,  y  viendo  los  mediunas  que  el  Gobernador  respondla  &  sus 
réclamacionés  con  nuevos  y  mayores  trîbutos^  se  declararon 
en  abierta  insurreccién  el  4  de  Enero  de  1,863. 

Et  robo  de  esta  naeva  Elena  iba  à  dar  origcn  d  una  série 
de  combates:  los  rebeldes,  à  los  que  se  unieron  los  moros  de 
Snata,  atacaron  con  el  mayor  denuedo  &  su  Gobernador,  que 
con  algunos  grupos  que  le  sran  fieles  se  defendfa  dél  mejor 
modo  posible;  pero,  como  hombre  astuto,  no  dej6  de  compren- 
der  que  las  cosas  se  presentaban  mal,  y  que  tendria  que  ren- 
dirse  &  sus  insubordinados  sûbditos. 

Apelando,  pues,  &  la  astucia,  ya  que  por  la  fuerza  nada 
podia  conseguir,  procurô  scmbrar  rivalidades  entre  los  insu- 
rrectos,  y  logrô  separar  à  los  snatas  de  los  mediunas;  pero 
éstos  que  contaban  con  el  apoyo  y  protccciôn  del  Gobernador 
de  Casablanca,  no  dejaron  las  armas  y  acudfan  secretamente 
à  la  ciudad  &  proveerse  de  todo  lo  neccsario  para  continuar 
la  lâcha. 

Yarios  fueron  los  combates  que  se  llbrâron  en  aquellas 
llanuras,  siendo  muy  sangriento  entre  otros  cl  del  7  de  Febrc' 
T«.  Ii08  bravos  mediunas  batierou  con  denuedo  al  tirano  beu- 
Mexid  y  y  no  pudlendo  ^ste  douiinar  la  insurrecciôn,  fué  ne- 
cesaria  la  intervenciôn  de  los  Vice-Gonsules  europeos  para 
restablecer  la  paz.  Con  este  objoto  salieron  do  Casablanca  el 


Cl)   LUmaBQ  a»'</  6  x^,  xeque  en  cABteUano,  el  superior  ô  Jefe  de  una  kabfla  6 
mdnar  Arabe,  y  su  significaeldn  propia  es  ancimio. 
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15  de  Abrîl  los  Vice-Cônsules  do  Espafia,  Ingllatérra  y  Pôrtth 
gai,  llogando  al  teatFO  de  la  gaei:m  preçlsamènte  caando<jUMr 
contendlentes  ae  dispohian  â  empefiar  uq  nuevo  comba^e.  Tôle 
fortuna  los  jefes  de  ambos  caui'pos  hd  f aeron  aordos  &  i«8efr6^ 
ces.de  la  hamaiildad  y  de  la  razôn,  y  reoonociendo  la  necesi- 
dad  de  la  paz,  nombraron  una  comisiôn  mlxta,  que  estipulum 
las  condîciones,  bajo  las  caales  habla  de  firmarse.     .  .  < 

Heeho  antes  el  sacrificio  de  una  ternera,  requisito  indis- 
pensable segûn  el  cérémonial  de  la  dîplomacîa  marroquf ,  se 
acordô  que  habria  perpétua  paz  y  amistad  entre  lo^  médm- 
nas  y  su  Gobernador,  otorgando  este  una  amplia  .amnistia,. y 
dispcnsando  à  los  sublevados  de  todo  tributo  por  espacîo  de 
seis  meses.  Aceptada  esta  proposiciôh  por  ambos  beligerant^ 
80  repartie  entre  los  caudillos  y  comisionados  un  gran  pan, 
que  se  Uama  el  pan  de  la  paz,  del  cual  debian  corner  todo0, 
volviendo  con  esto  las  cosas  à  su  antf gûo  estado. 

Tal  fué  el  éxito  obtenido  por. los  agentes  europeos,  euyas 
gestiones  en  favor  de  la  paz  eran  apoyadas  por  la  fragata  es- 
pafiola  Berenguelay  jpov  él  vapor  inglés  Tndente  y  por  lacotr 
beta  portuguesa  Sd  da  Bandeira,  Pero  sin  ésto,  na  puedo  d3Qr 
jar  de  merëcer  elogios  el  espiritu  de  moderaclôn  de  los  jefes  y 
soldados  moros.  ^,Se  hubiera  obtenido  un  resultado  tan  f eUz  y 
tan  rdpido  tratàndose  de  ejércitoâ  europeos?  , 

Terminada  la  guerra,  cuyas  consecuencias  tuvo  que  su- 
frir  naturalmente  la  poblacîôn  de  Casablanca,  se  ha  disfruta- 
do  en  ella  una  paz  constante  y  el  comercio  ha  ido  tomando 
incremonto;  se  han  establecido  alli  muchos  européen,  cu^as 
casas  vtin  haciendo  variar  el  aspecto  de  lapoblaciôn,^que  hace 
muy  pocos  àfios  no  se  diferenciaba  de  los  duares  y  chozas  de 
los  bcduinos.  Asi  mismo  viene  aumentando  la  pobIaci6n  130»- 
sidorableinop.tc;  constando  en  la  actualidad  de  unes  Ç,OQO  ha.- 
bitantes,  de  los  que  1,200  son  judios.  Éstos,  contra  lo  que  se 
observa  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  de  Marruecos,  np 
tienen  juderia  6,  Melldh  amurallado  é  independiente  del  resto 
de  la  poblaciôn,  y  viven  mezclados  con  cristianos  y  moros. 

El  horrible  terremoto  de  1.*^  de  Novicinbre  de  1,765  que 


<» 
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taatos  >\tan  desastrosos  estragos  causô  enLisboa,  se  dejô  seû* 
tir  también  eu  la  costa  de  MarmecoSy  no  siendo  Casablanca  lu 
cindad  que  menos  experimentô  sus  fatales  consecuencias.  Sin 
embargo,  aun  quedaron  en  pie  algnnos  edificios,  y  entre  êstos 
merece  menciôn  ano  que  hay  junto  &  la  muralla  qae  d&  al 
mar,  cl  que  aun  se  conserva  en  bnen  estado  y  parece  ser  bas- 
tante  antigao.  Este  monumento  indica  con  claridad  ser  obra 
de  enropeos,  y  sin  duda  algana  data  su  fecha  del  tiempo  en 
que  les  portugueses  dominaron  en  Casablanca;  su  solidez  es 
notable,  hâliase  abovedado  con  dobles  arcos,  de  unos  30  mé- 
tros de  longitùd  por  10  de  latitud.  Tienc  10  columnas,  en  las 
que  hay  grabadasmultitud  de  inscrîpciones  dedificil  inteligen- 
cia,  porque  las  cubre  una  cspesa  capa  de  cal.  Ésto,  unido  &  la 
suciedad  producida  por  cl  polvo  que  rccibcn  y  â  la  ténue  luz 
que  comunican  al  local  dos  estrechas  ventanas,  impiden  el  que 
aun  con  trabajo  y  aplicacién  se  dîstingan  algunas.  La  linica 
vez  que  en  él  pudiraos  entrar  en  1,875  Iciraos  con  bastante 
exactitud  y  claridad  las  siguientes:  1,677,  1,784,  y  algo  confu- 
se el  nombre  de  Diogo  1,766,  y  en  otrositio;  1,591,  R,  C.  E,  Ai 
C.  R.  U,  Anono^  tal  vez  abreviatura  de  Antonio.  ^Cuâl  pudo 
ser  cl  primîtivo  destine  de  este  edificio?  Lo  ignorâmes,  y  solo 
por  vagos  rumores  de  procedoncia  indigena  que  à  nosotros  11e- 
garon,  podemos  conjeturar  que  alll  se  albergaron  un  dia  cau- 
tîvos  cristianos,  quienes  en  sus  ratos  de  ocio,  no  encontrando 
con*  que  distraer  las  amarguras  de  aquel  lôbrego  cncierro,  se 
entretendrian  en  perpetuar  su  memoria  con  cl  hierro  en  la 
dura  piedra.  En  tiempo  de  los  portugueses  pudo  muy  .bien 
servir  para  cârcel  de  penados  6  para  almacen  de  municl- 
oncs. 

Casablanca  tiene  una  herraosa  campîfia,  en  la  que  se  prO'* 
ducep  toda«elase  de  céréales;  sus  alredcdores  estân  pobla(k)fl 
de  hnertas,  vifias,  higueras,  nopales  y  pîtas;  y  aunque  se  ha 
dicho  que  su  clîma  no  es  muy  sano,  creemos  que  las  calentu* 
ras,  que  tantas  vfctimas  causan  todos  los  aûos  en  el  pais,  son 
debldas  mâsbien&la  intemperancia  de  los  nioros  y  judios; 
que  hacen  los  mayores  excesos  en  la  estaclôn  de  las  frutasj 
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etc.:  por  lo  demâs,  el  cHma  es  bastante  saladable  si  bien  un 
tanto  câlido. 

^  Casablanca,  como  ciadad  nueva,  nada  ofrece  de  particu- 
lar,  y  apenas  si  quedan  ruinas  de  sus  antigaos  edificios.  El  con- 
sulado  inglôs,  la  aduana  y  algûn  otro  moderno  edificio  han 
sido  ediflcados  sobre  las  rainas  de  los  almaceneSi  ca^as,  etc. 

• 

de  la  ya  citada  sociedad  de  los  Cinco  Grremios,  En  cambio  es 
sin  disputa  la  ciudad  mâs  importante  de  la  costa,  comerclal- 
mcnte  considerada.  Su  exportaciôn  es  mayor  que  la  de  Tan- 
ger, su  aduana  produce  hoy  màs  que  ninguna  otra  de  la  costa, 
y  abrigamos  las  mejores  esperanzas  respecte  à  su  porvcnlr, 
opinando  que  dontro  de  algunos  ailos  sera  una  poblactôn  de 
grAU  importancia,  y  su  comercio  sera  el  mâs  considérable, 
sino  el  ûnico  de  la  costa  0.  de  Marruecos. 

Hay  en  Casablanca  una  fonda  desde  el  afio  83  y  un  casino, 
en  el  que  se  rcciben  peri<3dîcos  ingleses,  alemanes,  franceses 
y  cspaftoles.  También  existe  la  Misiôn  Franciscana  inaugura- 
da  el  17  do  Mayo  de  1,868,  y  très  dias  an  tes  tavo  luga.r  un  su- 
coso  que  no  debemos  omitir. 

Sàlieron  de  Tanger  por  la  via  de  tierra  el  2  de  Mayo 
dol  referido  allô,  el  P.  Misionero  Fr.  Eusebio  Lôpez,  y  los 
Hermanos  Legos  Fr.  Luis  Martlnez  y  Fr.  Angel  Rupérez, 
jantamcnte  con  el  autor  ^de  estas  lineas,  y  el  dia  3  por  la 
tarde  llcgamos  à  Larache,  en  donde  permanecinios  hasta 
el  dia  11,  desempe£Lando  nuestro  ministerio  con  aquella  cris- 
tiandad.  El  objeto  de  nuestro  viaje  era  fundar  dos  hospi- 
cios,  une  en  Casablanca  y  en  Mogador  el  otro,  conforme  à  las 
ôrdenes  del  Prefecto  Fr.  Miguel  Cerezal.  Al  efecto  salîmos  por 
la  barra  do  Larache  el  12  muy  de  maAana  en  el  mlstico  por- 
tugucs  Maria  da  Soledade  con  dirccciôn  à  Casablanca,  â  que 
dimos  vista  al  amanecer  del  dia  14.  Prôximos  ya  al  deseado 
puerto,  lovantôse  una  furiosa  tempestad,  que  parecia  iba  â 
concluir  con  la  débil  barquilla.  Rotas  ya  las  jarcias,  destro- 
zadas  las  vclas,  dcsobediente  al  timôn  el  bajel,  haciendo  agua 
por  todas  partes  ô  inûtii  la  ûnica  bomba  del  buque,  veiamos 
abierta  &  nuestros  pies  la  tumba.  En  tan  apurado  tranceel  ca- 
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pitàn  y  les  cinco  mai-Incros  que  formabaB  la  tripalaciôn,  domi- 
nados  por  el  terror  de  la  prôxima  desgracia,  desmayaron  tanto 
qae  abandonaron  el  baque  A  merced  de  las  olas.  Los  Misione- 
ros  por  nnestra  parte  unimos  nuestroa  ardîentes  votos  A  los  de 
loa  marioeros,  acudieiido  A  la  que  es  Estrella  do  los  mares,  & 
cuva  poderosa  toz  se  aplacaron  algùntantô  los  vientos,  apaci- 
ga6s^  un  poço  el  mar,  y  uno  de  los  Misioneros  eœpallô  el  ti- 
mon y  conslgaiô  dirigir  cl  bnque  hacia  una  redacida  onsena- 
da,  en  la  que,  si  bien  con  mucho  poligro,  todos  pisamos  tlorra 
&  lus  5  de  la  tarde,  siendo  recibidoa  con  8uma  alegrla  por  la 
colonla  cristiana,  que  poaeida  de  terror  y  angustia  esperaba 
desde  ta  playa  el  desenlaoc  de  aqnol  terrible  peligro  en  que 
nos  vimos. 
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E  Casablanca  &  Acimur,  en  arabe  Azmùr,  hay  73 
kllômetros:  el  camîno  que  sépara  atnbas  ciudades 
es  bastante  accidcntado  y  ofrece  algunas  perspec- 
tivas  may  agradables,  debiéndose  aHadir  â  êsto  la  rlqueza  de 
aquelles  campos,  que  son,  sin  disputa,  les  mâs  productives  en 
céréales  de  todo  el  Imperio  de  Marruecos.,  Siendo  la  jornada 
demàsiado  larga  para  un  solo  dîa,  es  preciso  pasar  la  noche 
en  nna  alcazaba,  que  se  halla  muy  oportunamente  sîtuada, 
dèspués  dp  atravesar  un  espeso  y  grande  bosque,  y  al  dia  sî- 
guiente  se  llega  temprano  &  Acimur.  Esta  ciudad  se  halla  en 
la  embocadura  del  rio  Morbea  ô  *Morheya,  el  Um  er-Rebia  de 
los  Âra1>e8  y  el  Asama  de  los  romanes,  sobre  una  altura  de  15 
métros:  los  moros  la  llaman  también  Muley  bu^Xdib,  nombre 
ÛQÏsantén  que  le  han  dado  por  patrono. 

Fué  fundada  por  los  beréberes,  aunque  otros  dicen  que 
ftté  una  de  las  muchas  ciudades  fundadas  por  Hannôn,  y  estu- 
To  sucesivamente  bajo  la  dominaciôn  de  los  romanes  y  grie- 
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gos  hasta  que  los  arabes  so  apoderaron  de  ella,  cofiaeryândo- 
,1a  en  su  poder  hasta  principios  del  siglo  XVI,  gobernàndose 
libremente  desde^  la  raina  de  la  dînastia  merinida. 

Por  este  tîempo  se  hallaba  el  8altÂn  Mohammed  Uataz  en 
gaerra  con  la  ciadad  do  Tremecên,  y  entre  tanto  Maley  Zo- 
yân,  6  Zidàn,  primo  del  Sultan  y  Gobernador  de  MeqUinez, 
quiso  levantarse  con  el  mando  del  reino  de  ï^ez^  prevalido  de 
la  ausencia  de  Mohammed  y  do  los  disturbios  y  rcvueltas  en 
que  estaba  sumido  el  pals;  pero  vuelto  el  Sultan  de  su  expedl- 
ciôn  consiguiô  vencer  &  su  primo,  y  el  mando  de  Mequinez  diô* 
selo  à  su  hermano  Mulcy  en-Naser. 

No  desistiô  el  ambicioso  Zcyân  de  sus  proyectos,  ni  cesô 
de  buscar  medios  para  destronar  &  su  primo.  Al  efecto  maqui- 
nô  el  modo  de  hacerse  duelio  de  la  importante  ciudad  de  Aci- 
mur,  cuya  posesîôn  facilitaria  en  gv^n  manora  sus  ulteriores 
planes.  Empero  su  escaso  prestîgio  entre  la  gente  del  pueblo 
le  hizo  ver  en  esta  empresa  una  vordadera  locura,  y  adoptan- 
do  planes  y  rechazândolos  por  otros  mejores  à  su  juicio,  vino 
ù.  dar  en  la  idea  de  valerse  de  los  cristianos  para  el  logro  de 
sus  deseos. 

Como  Portugal  era  la  naciôn  europea  que  m&s  intereses 
tenla  en  Âfrica,  ô  para  decirlo  con  mâs  propiedad,  la  ûnica 
que  por  entonces  los  ténia,  pues  Tanger,  Arcila,  Mazag&n  y 
otros  .puntos  eran  portugueses^  el  astuto  Zeyân  pensé  ponerse 
de  acuerdo  con  cl  Goblerno  del  rey  D.  ManuQl  el  Afortuaado, 
Con  este  objeto  embarcôse  para  Lisboa— aunque  otros  dicen 
que  enviô  un  emisario  de  su  complota  conHanza,  â  quien  di4 
cuenta  de  todo  su  plan— y  una  vcz  en  presencia  del  monarca 
lusitano  manifcstôle  que  por  rauchos  y  séries  dîsgustos  que 
habia  tenido  con  el  Sultan  9u  primo,  y  por  otraa  para  él  muy 
atendibles  razones,  hallàbase  dispuesto  à  entregar  la  plaza  de 
Acimur  &  los  portugueses,  siempre  que  el  rey  qulsiese  enviar 
alguna  gente  que  la  ocupara  y  dcfendiera  en  el  caso  muy  pro^ 
bable  de  que  los  moros  partidarios  de  Mohammed  Uatais  qui- 
sieran  recuperarla. 

Tan  bien  urdida  estaba  la  trama,  tau  asegurada  la  traicida 
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y  tan  bien  combinadas  las  medidas  para  llevarla  à  efecto,  que 
D.  Manuel  cayô  on  el  lazo  y  dispuso  cl  cnvîo  de  una  armada,  & 
cuyo  frente  dcbia  poncrse  el  mtis  hàbil  de  los  capitanes  por- 
tugueses,  el  ya  acrcdîtado  y  faraoso  D.  Juan  de  Mcneses,  jefo 
may  populai*  en  cl  ejérclto,  en  qulen  los  soldados  tenian  la 
coaflanza  mîis  absoluta  por  ser  uu  caudlllo  muy  diestro  y  ejer- 
citado  en  las  gnerras  contra  los  moros.  Pero  ^qué  puede  todo 
el  valor  imaginable  en  l^acha  con  la  doblez  yjtraiciôn?  Lo  que 
pudieron  los  engafiados  portuguescs  en  esta  expedlciôn  des- 
dichada. 

El  26  de  Julio  de  1,508  zarpô  de  Lisboa  la  armada,  condu- 
ciendo  2,000  infantes  y  1,000  giuetes  con  otros  muchos  avcn- 
tureros  ganosos  de  fama  ô  de  riquczas,  cuya  fuerza  se  creyô 
SQflcionte  para  custodiar  la  plaza  que  debia  ser  entregada. 
Ârribaron  los  portuguescs  con  toda  felicidad  ante  Acimur, 
pero  fué  grande  su  sorpresa  al  ver  que  ni  la  ciudad  estaba 
abandonada,  como  se  les  habia  hocho  croer,  ni  el  traidor  Ze- 
yân,  que  se  habia  adelantado  à  la  armada,  venia  à  reunfrse- 
les.  Muy  lejos  do  eso,  mostrando  el  patriotisme  mâs  ferviente, 
piisose  A  la  cabeza  de  la  Inerte  guarniciôn  y  de  15,000  moros 
mâs,  que  babia  reunîdo  en  las  riberas  del  Morbea,  diciendo 
que  queria  morîr  como  buen  musulman  en  lucha  contra  los  in- 
fteles,  y  que  todos  debian  jurar  quedar  bajo  los  oscombros  de 
Acimur  an  tes  que  permitir  la  cntrada  de  los  cristianos,  ene- 
migos  irréconciliables  de  la  média  luna.  Este  lenguaje  le  cap- 
tô  simpatlas  universalcs;  los  demàs  jcfos  se  dejaron  imponor 
de  él,  y  el  rcsuUado  fu6  que  vino  à  qucdaV  dueRo  de  la  plaza, 
que  era  lo  que  întentaba,  y  lo  que  consiguiô,  gracias  â  su  di- 
simulo,  audacia  y  sagacidad. 

Fatal  por  demàs  fué  para  los  portuguescs  el  no  imaginado 
desenlace  de  estes  sucesos;  porque  sobre  no  conseguir  su  ob- 
jeto,  perdieron  una  galera  y  varies  bajeles  por  haberse  que- 
dado  en  seco.  Considerando,  como  asi  era  la  verdad,  que  no 
podia  pensarse  en  proseguir  la  empresa  con  taies  medios,  se 
rcsolviô  la  vuelta  ù,  Lisboa,  en  donde  la  mermada  escuadra 
tuvo  la  acogida  triste  que  puede  suponerse,  al  ver  el  pueblo 
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que  BU  Gobierno  habla  sido  victinia  de  la  astucîa  marroqui. 

Quien  conozca  el  active  carâcter  portuguôs  convendrâ  en 
que  no  era  fàeil  que  nuestros  vecinos  perdonason  tamaiia  ofen- 
sa:  ardieudo  por  el  contrario  en  vivosdeseos  de  vengarla,  y, 
guiAndose  D.  Manuel  por  los  impulsos  de  la  opinion  de  su  pue- 
blo,  ordenô  que  se  aprestase  con  urgencia  otra  expediciôn  que 
consiguîese  lo  que  en  la  anterîor  no  habia  sido  posible.  Âde- 
mâs  de  responder  al  sentimiento  nacional,  tenîa  en  cuenta  al 
emprender  esta  empresa,  que  se  trataba  de  la  conquista  del 
pais  mils  fértil  del  Âfrica,  y  de  las  riquezas  que  encerraba 
Acimur. 

En  estasegunda  armada  se  embarcaron,  segùn  el  P.  Ma- 
riana  (1),  20,000  infantes  y  2,700  caballos;  el  mando  lionorario 
se  diô  à  D.  Jaime,  Duque  de  Braganza,  sobrino  del  rey,  acom- 
pafiândole  el  jefe  de  la  primera  D.  Juan  de  Meneses.  Llcgô  la 
escuadra  â  Mazagân  y  alli  permanecieron  unes  dias  à  fin  de 
poner  las  cosas  en  ordon  y  prepararse  para  sitiar  fi  la  codicia- 
da  ciudad  de  Acimur.  Bien  pronto  conocieron  los  générales 
portugueses  cuan  dîficil  habia  de  ser  su  conquista,  pero  no  por 
eso  decayô  el  ânimo  de  aquellos  valientes,  antes  bien  enardc- 
cianse  tanto  mâs,  cuanto  mayores  eran  las  dificultadcs  que 
tenîan  que  vencer. 

El  Duque  D.  Jaime  y  el  Conde  de  Borba  llevaron  por  tie- 
rra  desdo  Mazagân  sus  escuadras,  y  ya  en  el  camino  tuvieron 
que  sostener  séries  combates  con  los  moros  mandados  por  Mu- 
Icy  Zeydn,  quien,  dejando  de  Gobornador  de  Acimur  d  Sidi 
Mansur,  saliô  con  parte  de  sus  tropas  &  impedir  que  el  Duque 
le  cercara  por  tierra.  Sin  embargo  de  sus  esfuerzos  tuvo  que 
replegarse  con  sus  huestes  ù,  la  plaza,  y  en  ella  fu6  sitiado  en 
toda  régla  por  el  Conde  y  la  demAs  gente  que  desembarcô  de 
la  armada.  Cada  dia  era  seflalado  con  un  encarnizado  comba- 
te,  pues  no  solo  ténia  el  ejército  cristiano  que  atender  al  cerco 
de  la  plaza,  sino  también  â  rcchazar  los  ataques  de  los  moros 
que  del   campo  venian   en  auxilio  de  los  sitiados.  Finalmente, 


(1)    Historia  de  Etpaha,  libro  XXX,  cap.  21. 
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nna  compléta  Victoria  coronô  los  esfacrzos  de  los  portugue- 
8CS,  que  tomaron  pososiôn  de  la  plaza  el  1.°  de  Septiembre  do 
1,513,  ya  bastante  tarde,  y  al  sigaicnte  dia  amaneciô  ondean- 
do  en  los  torreones  de  Acimur  la  bandera  lusitana. 

Los  moros  desalojaron  la  poblacîôn  enteramento,  pues  los 
que  no  murioron  en  la  defensa  huyeron  al  campo  por  unapuer- 
ta  que  los  cristianos  no  pudieron,  ô  no  les  convino  guardar, 
recordando  que  es  bueno  dejar  jpuente  de  plata  al  enemlgo 
que  haye.  Hasta  tal  grado  llegô  el  entusiasmo  del  ejérclto  por- 
tugués  después  de  la  Victoria,  que  los  jefes  D.  Rodrigo  Barre- 
to  y  D.  Juen  de  Menescs  pensaron  en  proseguir  la  lucha  y 
aconsejaron  al  Duque  de  Braganza  la  continuaciôn  de  la  cam- 
pafia  liasta  couquîstar  la  ciudad  de  Marruecos.  Corao  el  prin- 
cipe no  ténia  ôrdenes  de  su  tîo,  y  asumîa  una  inmensa  respon- 
sabilîdad  si  licgaba  â  fracasar  tan  arriesgado  proyecto,  no 
aceptô  la  proposiciôn,  antes  diô  la  vueUa  para  Portugal,  de- 
jando  por  Gobernador  de  Acimur  al  cîtado  D.  Juan  de  Mene- 
scs, que  muriô  alli  el  15  de  mayo  del  aflo  siguîente.  Sin  embar- 
go, fué  tal  el  terror  que  inspiraban  las  armas  portuguesas,  que 
Subeit,  Cernu  y  Tit,  pequcfias  poblaciones  dcntro  de  la  esfera 
de  acciôn  de  Acimur,  se  cntregaron  fâcilmentc  al  dominio 
portugués  con  todas  las  tribus  circunvecinas,  hasta  el  punto  de 
reconoccr  à  D.  Manuel  y  pagarle  vasallaje  toda  la  provincia 
do  Dukala. 

Por  espacio  de  27  afios  continuô  Acimur  bajo  cl  dominio 
portugués,  hasta  que  en  1,510  el  Sultan  Mohammed  la  recobrô 
al  frente  de  sus  majores  tropas.  Parece  que  la  confianza  cegô 
al  Sultan  hasta  cl  punto  de  dejar  en  la  plaza  una  guaruiciôn 
insuflciente  para  su  defensa;  pues,  segùn  la  relaciôn  de  un 
historîador  de  Mazagàn,  en  el  mes  de  Dicîembro  del  mismo 
aflo,  el  Gobernador  de  esta  ùltima  ciudad,  D.  Luis  de  Lourei- 
ro,  con  los  habitantes  que  estaban  bajo  sus  ôrdenes,  se  atrcviô 
à  atacar  &  Acimur  con  tan  buen  éxito  que,  aunque  no  se  apo- 
derô  de  ella,  tomô  i\  los  moros  una  bandera  y  quemô  el  castillo, 
las  puertas  de  la  ciudad,  puentes,  campos  y  algunas  barcas 
que  1q3  moros  tenian  en  el  rio. 
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Esta  notlcia  y  la  persistente  tenacldad  de  los  portugaeses 
de  Mazagân,  que  no  cejaban  en  su  empeflo  de  asaltar  periôdU 
camente  â.  Acimur,  decidieron  al  Sultan  ^  mandar  destrairla. 
Indudablemente  se  hubîera  becho  asî;  pero  on  el  momento  cri- 
tico  aparecieron  très  santones  6  Xerifes,  Abd-Allàh  ben-Nusi, 
Mohammed  el-Kaque  y  Sidl  Cagnon,  los  cuales  se  presentaron 
al  Sultan  y  se  comprometieron  à  sostener  la  ciudad  contra 
todo  el  poder  cristiano,  en  virtud  de  la  formai  promesa  que  el 
Profeta  les  habia  hecho,  y  por  la  gracia  de  sus  respectivas 
oraciones,  segùn  ellos  mismos  testificaban.  Por  lo  que  se  viô 
después  los  taies  santones  mintieron  como  unes  bellacos,  ô  el 
Profeta  se  olvidô  de  su  promesa;  porque  en  una  noche  del  mes 
de  Ënero  de  1,546  el  mismo  Loureiro  saliô  sîlenciosamente  de 
Mazagàn,  Uegô  al  amanecer  â,  Acimur,  y  cuando  los  moros 
abrieron  las  puertas,  penetraron  los  portugueses  por  ellas  ex- 
tendiéndose  por  toda  la  ciudad.  Como  los  moros  no  esperaban 
semejante  visita,  hicieron  una  defensa  tan  débil,  que  los  cris- 
tianos  arroUando  cuanto  se  les  ponia  delante,  y  matando  & 
quien«osaba  hacerles  frente,  obHgaron  al  pueblo  y  à  la  guar- 
niciôn  â  desocupar  la  ciudad  en  poco  tiempo.  Solo  quedaron 
en  ella  los  très  famosos  santones  y  alguuos  moros  que  todavîa 
conservaban  fe  en  sus  oraciones,  y  esperaban  el  cumplimiento 
de  sus  vaticinios.  Mas  cuenta  les  hubiera  tenido  no  ser  tan 
confiados,  pues  en  vez  de  huir  en  libertad,  fueron  hechos  eau- 
tivos  por  los  portugueses,  que  se  retiraron  cargados  de  des- 
pojos,  llevando  consigo  A  los  très  Xerifes  y  A  sus  crédules 
partidarios. 

Los  santones  tuvieron  que  pagar  à  buena  cuenta  2,200  du- 
cados  por  su  rescate,  y  después  cl  Sultan  mandô  que  fuesen 
encerrados  en  una  cârcel  de  Fez  por  haberle  disuadido  de 
arruinar  â  Acimur.  Tan  trâgico  fin  tuvo  la  misiôn  de  los  en- 
viados  del  Profeta,  que,  si  acarrearon  maies  à  su  pais,  tam- 
bién  pagaron  bastantc  cara  la  farsa. 

Con  admiraciôn  de  los  portugueses,  los  moros  no  trataron 
de  recuperar  la  ciudad  abandonada,  que  continuô  ocupada 
por  cl  ejército  lusitano  hasta  que,  en  1,549,  D.  Juan  III  dispuso 
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abandonarla  definîtivameQXe,  pasando  â  Mazagàn  sus  morado- 
res  y  la  artilleria. 

Desde  esta  época  nadie  inquictô  à  los  moros  en  la  posesiôn 
de  Acimnr,  pero  la  ciadad  y  el  paerto  han  ido  perdiendo  su 
importancla  hasta  el  punto  de  no  tocar  hoy  alli  barco  alguno. 
El  comercio  tiene  que  acudlr  â  MazagAn,  en  donde  se  hacen 
todas  las  transaciones  mercantiles  de  Acîmur.  Â  pesar  de  ésto, 
es  todavia  una  popalosa  cludad,  no  bajando  sus  habitantes  de 
20,000.  Entre  ellos  hay  machos  judîos,  pero  tan  supeditados 
&  les  moros,  como  lo  estaban  en  todo  el  Imperio  de  Marruecos 
antes  de  la  ûltîma  gaerra  con  Espafia,  que  tan  provechosa  faé 
para  el  pueblo  judio.  En  Acimur  tîenen  los  judios  que  descol- 
zarse  al  pasar  por  delante  de  la  Cubba  ô  capilla  del  patron  de 
la  ciadad,  y  se  yen  obligados  â  sufrir  con  la  mayor  vesigna- 
ciôn  todo  género  de  vejaciones  é  improperios  de  parte  de  los 
moros. 

En  orden  â  edificios,  ninguno  notable  se  ve  en  Acimur;  lo 
cual  se  comprenderâ  fâcilmentc  sabiendo  que  es  un  pueblo 
completamcnte  moruno,  sin  que  un  solo  curopeo  resida  entre 
aquellas  gentes,  tan  refractarias  &  toda  idea  de  civilizaciôn  y 
cultura.  Sin  embargo,  encuéntranse  varias  casas  muy  buenas, 
y  que  si  por  tuera  tienen  huraildo  apariencia,  como  toda  vi- 
Tienda  de  Marruecos,  por  dentro  son  côraodas  y  élégantes,  y 
muchas  tienen  vîsta  al  rio  y  (x  la  deliciosa  camplfia  que  desde 
las  mismas  se  domina. 

El  rio  Morbea  tiene  un  cauce  bastante  estrecho  y  profun- 
do;  es  navegabie  hasta  muy  adentro,  y  à  derecha  é  izquîerda 
vense  multitud  de  jardines  y  huertas  con  infinidad  de  naran- 
jos,  limoneros,  granados  y  otros  ârboles  frutales;  todo  lo  cual 
ofrece  un  aspecto  delicioso  y  etfcantador.  En  este  mismo  rio 
se  crian  muchos  sâbalos,  mâs  sustancîosos  aûn  que  los  produ- 
cidos  en  el  Sebù  y  en  el  Buragrag.  En  otros  tiempos  monopo- 
lîzaba  Portugal  su  pesca,  por  lo  cual  pagaba  crecidas  canti- 
dades  à  los  sultanes  marroquîes.  Hoy  se  lialla  monopolîzada 
por  el  Gobierno  la  pesca  del  sâbalo,  no  solo  en  este  rio  sino 
también  en  los  restantes  en  que  se  cria. 
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Este  rio,  lo  mismo  que  el  Luccps,  el  Sebù  y  el  Buragrag, 
es  précise  pasarlo  en  sucios  y  mal  acondicionados  lancho- 
nés,  que  exponen  â  les  viajeros  â  mil  peligros  y  disgustos, 
Hace  cosa  de  cuarenta  afios  que  el  Sultan  Sidi  Mohammed  co- 
misîonô  â  unes  iugenieros  ingleses  para  que  construyeran  un 
puente  de  hierro  para  el  Morbea.  £)  puento  fué  construido  en 
Inglaterra  y  lo  llevaron  à  Mazagân,  donde  espéra  que  llegue 
el  tiempo  de  colocarlo  en  el  sitio  para  que  se  hizo.  Hay  quîen 
dîce  que  el  Sultan  lo  queria  exclusivamente  para  el  ser\ricio 
de  su  real  persona,  y  cuando  supo  que  una  vez  colocado  no 
era  fâcil,  ni  mucho  menos,  el  retirarlo  de  su  sitio,  prohibiô  ter- 
minantemente  su  colocaciôn;  pero  otros  dicen,  con  mAs  funda- 
niento,  que  los  ingonieros  tomaron  las  medidas  cuando  estaba* 
la  marea  baja,  sin  calcular  la  extension  que  ocupan  las  aguas 
en  pleamar,  asi  fué  que,  al  ir  â  colocar  el  puente,  viôse  que  era 
de  todo  punto  inservible. 

De  Acimur  ù.  Afazagân  no  hay  mâs  que  11  kilomètres  de 
distancia.  El  terreno,  un  tanto  accidentado,  es  con  escasa  di- 
ferencia  lo  mismo  que  el  de  Casablanca  â  Acimur,  pero  no  hay 
un  sôlo  Arbol,  y  ûnicamente  se  ven  multîtud  de  palmitos.  Des- 
pués  de  atravesar  una  gran  playa  â  lo  largo  de  la  raisma 
Costa,  se  llega  à  Mazagàn,  entrAndose  por  la  pucrta  del  soko, 
ùnica  que  tiene  hoy  esta  importante  ciudad. 
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CAPITULO  X 


Mazagân.-Castello  Reale.-Torre  de  Alboreja.— Mazagàn  el  viejo.— 
Retirada.— Naeva  expedicion.— La  fortaleza.— Niieva  eindad.— 
Murallas  y  foso.— Pozo  del  Duq[ne.— La  gran  cisterna.— Iglesia  y 
capillas.— Rescate  de  una  imagen.— Conversion.— Los  moros  de 
Tit.— Matanza  crueL-La  tregua.— Muley  Abd-Allàh.— Formida- 
bles aprestos  militares.— El  sitio.— Los  moros  reebazados.— Do- 
minacion  espaiiola.— Las  nue  vas  espartanas.— Terremoto.—Mu- 
ley  Mohammed.— Nue  vas  tentativas.— Segundo  sitio.  -  Ilusion 

• 

perdida.— Orden  antipatriôtiea.— Snblevacion.— Abandono  forzo- 
80.— El  Marqués  de  Pombal.— Explosion.— Pérdida  de  los  moros. 
Los  mazaganistas  en  Lisboa.— Su  infortunio.— Yedida.— La  in- 
qnisicion.— EdificioSi— La  ciste rna.— Habitantes.— Alnmbrado  pu- 
blieo.— Comercio.— Clima.— Camino  de  Safi.— La  eiudad  de  Tit. 


Â  importante  cîudad  dcMazagâu,  que  se  halla  sltua- 
da  sobre  el  Océano  Atlântico,  â  180  kilomètres  N.  0. 
de  Marruecos,  y  260  S.  0.  de  Fez,  fu6  fundada  por 
los  portugueses  en  1,506  coa  el  nombre  de  Castello  Beale.  En 
este  mismo  ailo  el  rey  de  Portugal,  D.  Manuel,  habià  manda- 
do  una  escuadra  â  las  ôrdenes  de  D.  Manuel  Jorge  de  Mello, 
la  cual  en  fuerza  de  una  gran  tormenta  no  pudo  llegar  à  su 
destîno.  Llevaba  la  escuadra  el  objeto  de  apoderarse  deTarga, 
cîudad  edificada  por  los  godos  en  la  costa  del  Méditerranée, 
&  30  kilomètres  E.  de  Tetuân,  pero  por  causa  del  temporal  la 
capitana  arribô  11  kilomètres  al  peniente  de  Acimur,  cerca  de 
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la  torre  de  Xiej  Alboreja  (1),  entbiicés  dcshabitada.  Habiendo 
bajado  ù,  tierra  parte  de  la  tripulaciôn,  se  apoderô  do  la  terre, 
y  previoodo  les  portuguescs  algiia  ataque  por  parte  de  les 
moros,  se  fortîficaron  del  mejor  modo  posible,  proponiéndoso 
cxplorar  cl  pais  y  enterarse  minuciosamente  de  caanto  les  pu- 
diese  interesar  para  lo  sucesivo. 

Hecho  esto,  se  acordô  la  vaelia  d  Portugal,  dejando  12 
hombres  bien  munîcionados,  que  conservasen  entretanto  la 
nueva  conquista,  cou  propôsito  de  volver  los  demâs,  después 
de  obtener  del  rey  autorizaciôn  para  construlr  en  el  mismo 
sitio  una  fortaleza  â  sus  expensas. 

Concedida  por  el  rey  la  autorizaciôn  que  los  expediciona- 
rios  deuiandaban,  volvicron  al  Ât'rica,  conduciendo  gonte  y 
los  materlales  màs  précises;  y  apenas  desembarcaron  se  réu- 
nie un  consejo  para  deliberar  acerca  del  sitio  que  séria  mâs  & 
propôsito  para  edificar  la  fortaleza.  Aunque  fueron  diferentes 
los  dictâmenes  que  se  emitieron,  la  mayoria  de  la  réunion  opi- 
nô  que  la  obra  debia  Icvantarse  en  el  sitio  que  después  se  de- 
nominô  Mazagdn  el  viejo;  y  en  consecuencia  se  diô  princîpio  à 
los  trabajos. 

Natural  era  la  alarma  que  niicntras  tante  habia  cundido 
entre  los  moros.  ^Cômo  habian  estes  de  ver  impasibles  que  los 
cristianos,  sin  permise  alguno,  se  entraran  en  su  pais  y  comen- 
zaran  à  fortîficarsc?  Âsî  es  que  la  voz  de  guerra  resonô  pavorosa 
de  uno  al  otro  extrême  del  Imperio,  y  los  mores  atacaron  in- 
mediatamenle  â  los  audaces  extranjeros.  Varia  fuê  la  suerte 
en  diferentes  refriegas,  pero  teniendo  los  moros  de  los  duares 
y  los  de  Acimur  muchas  ventajas  en  su  favor,  los  lusitanos 
acabaron  por  convcnccrse  de  que  no  les  era  posible  proseguir 
su  intente,  y  se  rètiraron  â  la  torre  de  Alboreja  y  después  à 
Lisboa. 

Por  mâs  que,  como  se  ve,  no  fueran  muy  lisonjeros  los 
principios  de  la  nueva   colonia,  tan  deslumbrante  descripciôn 


(1)    Alboreja  es  corrupclôu  del  vocablo  Arabe  boHchOf  torre  pequeRa,  castillejo; 
dlmlnutivo  de  la  palabra  borch,  ca8tillo,  fortaleza. 
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hicieron  los  fandadores  de  la  riqueza  del  terreno  y  de  la  bon- 
dad  del  cllma,  que  el  rey  tomô  por  su  cuenta  la  enipresa,  y  ea 
1,509  enviô  ingénier  os  cou  todo  lo  necesario  para  edificar 
rApidamente  un  castillo  que  faose  înaccesible  &  los  moros  y 
protegiese  la  construcciôn  de  nna  futura  ciudad. 

Por  esta  vez  logrôse  cl  desco  del  çoberano  portagués;  por- 
que  los  ingenieros  levantaron  en  pocos  mescs  una  sôiida  forta*- 
leza  caadrada  con  nna  torre  en  cada  Angnlo;  al  E.  qaedô  la 
de  Alboreja,  y  A  los  otros  très  lados  las  de  Segonha^  Rebate  y 
Cadea:  esta  ûltima  sirviô  de  prisiôn  &  los  nobles  y  caballeros 
de  la  plaza  tiempos  despuôs.  La  torre  de  Rebate  se  llamô  asi 
porqae  desde  ella  se  descubria  el  campo  en  una  extension  de 
inàs  de  25  kilomètres,  y  servia  de  atalaya,  desde  la  caal  un 
centinela  daba  aviso  de  los  movimlentos  del  enemigo,  haciendo 
se&al  con  una  campana.  Esta  campana  habîa  pertenecido  & 
nna  iglesiade  Safi,  y  la  trasladaron  los  portugueses  cuando 
abandonaron  aqaella  ciudad. 

Conclulda  la  fortaleza,  el  rey  de  Portugal  confiô  su  mando 
à  D.  Martin  Alfonso  de  Mello,  hijo  del  que  la  descubriô,  ddn- 
dole  para  su  defensa  100  intantes  y  25  ginetes.  Cuando  en 
1,513  fué  D.  Jaime  deBr^ganza  â  conquistar  â  Âciniur,  arri- 
bô  autcs  â  Mazagân,  en  donde  estuvo  très  dfas,  y  en  cuyo 
tiempo  se  organizô  la  tropa  y  se  convîno  el  plan  de  ataque;  de 
alli  saliô  el  joven  principe  al  trente  de  su  ejército,  y  â  los 
pocos  dias  volvla  coronado  de  gloria;  pues  habia  obtenido  un 
complète  triunfo  sobre  los  musulmanes,  segûn  dejamos  refe- 
rido  en  el  anterior  capitule. 

El  21  de  Noviembre  se  bizo  D.  Jaime  &  la  vêla  para  Lis- 
boa,  y  en  cuanto  llegô  â  la  corte  fué  su  primer  cuidado  Infor* 
mar  al  rey  de  la  excelente  bahia  (1)  y  amené  sitio  en  que  el 


(i)  Esta  bahia  slrTiô  antiguamonte  de  puerto  à  la  poblaciôn  que  los  moros  lla- 
raaron  el-Mêdinay  la  cnal  dostmyô  Mnley  en-Naser.  Fué  poblada  de  iiuevo,  pero 
las  continuas  luchas  con  los  portugueses  y  la  terrible  hambre  y  consiguiente  ml* 
séria  que  por  el  a&o  de  1,531  reine  en  ella,  la  rcdujeron  à  la  nada  j  quedô  despo* 
blada  por  coropleto.  Hoy  no  se  ven  eu  su  reclnto  siuo  montones  de  piedras  que 
indlcan  al  Tiajero  el  sitio  de  la  que,  por  antonomasia,  llamaron  los  moros  La 
Ciudad, 
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castillo  cstaba  colocado,  ast  como  de  las  incalculables  venta- 
jas  que  reportaria  à  Portugal  la  posesiôn  de  un  puerto  en  aquel 
lugar,  como  que  podria  ser  el  punto  de  partida  para  mayores 
conquistas.  Tenieudo  en  cuenta  estas  atendibles  razones, 
mandô  D.  Manuel  à  Juan  del  Castillo,  con  la  comisiôn  de 
reconstruir  ô  reparar  la  fortaleza,  y  edificar  la  ciudad,  con- 
cediéndole  al  efecto  los  obreros  y  materiales  que  juzgase 
necesarios, 

La  plaza,  construida  sobre  una  roca,  era  de  forma  cua- 
drangular  y  ténia  cinco  baluartes  para  su  defensa:  el  del  Go- 
hernador^  6  de  los  Générales,  sobre  la  puerta  principal  de  la 
ciudad  al  S.  0.;  el  de  S»  Antonio,  antes  llamado  de  S.  Pedro ^ 
al  0.;  el  de  S,  Sébastian,  al  N.;  el  del  Angel^  que  también  se 
llamô  de  Santiago  y  estaba  por  la  parte  del  mar,  y  el  de  Se- 
rrâo,  llamado  mâs  tarde  de  Santo  Espiritu,  al  S.  £1  contorno 
de  los  muros  era  de  1,500  pasos;  la  tbrtaleza  ténia  59  ca&one- 
ras,  con  mâs  de  100  pîezas  de  artilleria  de  bronce  y  dos  mor- 
teros,  uno  en  el  baluarte  de  S.  Antonio  y  otro  en  el  del  Serrâo, 

Fabricadas  las  murallas,  se  proccdiô  â  abrir  un  foso  que 
drcunvalaba  la  ciudad  por  la  parte  de  tierra,  y  ténia  159 
palmos  de  ancho  por  14  de  profundidad.  Por  la  parte  del  mar, 
enfrente  del  baluarte  del  Serrâo  hasta  el  del  Angel,  se  cons- 
truyô  un  canal  de  canteria  que  llegaba  hasta  la  playa,  y  con- 
ducia  el  agua  del  mar  al  foso:  de  manera  que,  ademâs  de 
facilitar  la  pesca  à  las  personas  pobres  y  servir  de  àiversiôn 
y  recrco  â  las  raejor  acomodadas,  permitia  la  entrada  d  las 
cmbarcaciones  de  poco  cal  ado. 

Très  cran  las  puertas  de  esta  fuerte  ciudad:  la  primera  y 
principal  por  la  parte  de  tierra,  con  dos  puentes  levadizos  y 
en  medio  uno  de  piedra  que  atravesaba  el  foso  por  la  parte 
del  campo;  la  scgunda  daba  al  mar  por  cl  lado  de  la  bahia,  y 
servia  para  el  desembarco  de  los  pasajeros  y  de  las  mercan- 
cias;  la  tercera  cstaba  en  la  mitad  de  la  muralla  al  nordeste, 
y  por  ella  salian  los  pescadores  y  los  ganados.  Cuando  los 
moros  cercaron  por  primera  vez  la  plaza,  se  creyô  convenien- 
to  tapiar  esta  puerta,  que  desde  entonces  no  se  abriô  mâs. 
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Como  no  podîa  mcnos  do  tenersc  en  cuenta  )a  contingen- 
cia  de  qq  sitio,  cuidôsc  de  fabricar  grandes  depôsitos  para 
coDScrvar  las  provisiones  de  boca  y  guerra;  con  este  fin,  pues, 
se  coQstruyeron  entre  las  terres  de  Alboreja,  Segonha,  Reba- 
te  y  Cadea  espaciosos  graneros  y  almacenes  en  los  que  se 
gaardaban  los  pertrcchos  de  gaerra:  también  habia  nna  cârcel 
para  los  crîmînales  que  no  eran  nobles;  y  en  el  lado  que  daba  â 
la  parte  de  tierra,  estaba  el  hospital  real,  convenientemente 
dotado  y  perfectamcnte  servido. 

Dentro  de  la  plaza  habia  machos  pozos,  todos  de  agua  mny 
salada;  pero  la  gcneralidad  de  los  habitantes  se  surtian  do 
une  que  dîsta  500  pasos  de  la  ciudad,  al  cual  se  diô  el  nombre 
de  Pozo  del  Duque,  por  habcr  sido  abierto  durante  la  perma- 
ncncia  de  D.  Jaîmc  de  Bragauza  en  Mazagàn,  cuando  llevô  à 
cabo  la  expediciôn  de  Âcimur.  Tal  era  la  abundancia  de  agua 
de  este  pozo,  que  jamàs  se  sec6,  y  hoy  mismo  se  surten  de  él  la 
mayor  parte  de  los  habitantes  de  la  poblaciôn,  asi  como  los 
muchos  moros  que  viven  en  tiendas  y  cliozas  fuera  de  la  mis- 
ma.  Para  los  casos  en  que,  por  causa  de  las  continuas  guerras, 
no  cra  posiblc  la  salida  de  la  ciudad,  habia  varies  depôsitos 
de  agua  potable,  siendo  el  principal  una  cisterna  que  ocupa- 
ba  el  centre  del  espacio  que  formaban  las  cuatro  terres  men- 
cionadas.  Tiene  esta  cisterna  sois  arcos  por  cada  uno  de  sus 
cuatro  lados,  y  cada  arco  tiene  cerca  de  siete  métros  de  an- 
cho  en  la  cornisa:  siempre  se  conservaba  llena  de  agua  para  los 
casos  necesarios;  y  es  tal  su  capacidad,  que  hubo  ocasiones  en 
que  se  sacaron  de  ella  mAs  de  veinte  pipas,  y  solo  disminuyô 
una  pulgada.  Debemos,  sin  embargo,  hacer  constar  que  esta 
colosal  cisterna,  que  podia  ser  de  grandîsima  utilidad  en  caso 
dfe  una  ocupaciôn  por  cualquier  ejército  europeo,  se  halla  en 
un  estado  el  mâs  déplorable;  no  porque  la  cisterna  en  si  se  ha- 
lle en  malas  condiciones,  sino  que  varies  vecinos  europeos  que 
viven  en  derredor,  muy  amantes  de  sus  comodidades  particu- 
lares,  segûn  se  ve,  han  dirijido  las  cailerias  de  las  letrinas  de 
sas  casas  â  la  cisterna,  y  la  han  convertido  en  un  verdadero 
depôsito  de  inmundicias,  y  de  mosquitos;  y  ciertamente  de 
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esto  no  hcmos  de  culpar^  los  moros,   sino  â  los  curopoos  que 
fomentan  y  permiten  semejante  foco  de  intecciôn. 

El  nûmerp  de  los  moradores  de  Mazagân  pasaba  de  4,000, 
y  nada  dejaba  que  desear  el  régimen  interior  de  la  ciudad.  La 
autoridad  superior  civil  estaba  represcntada  por  un  Gobernador 
delegado  del  rey,  à  quien  los  sultanes  marroquies  daban  el  tf- 
tulo  de  Alcdide  de  Aîborêja,  La  instrucclôn  liceraria  y  relîgio- 
sa  de  la  poblaci<5n,  corria  por  cuenta  de  los  Rellgiosos  Frau- 
ciscanos,  que  alli  tuvieron  Gonveuto  liasta  el  abandono  de  la 
plaza,  y  que  en  dos  ocasiones—en  1,640  el  P.  Nicolas  y  en  1,695 
el  P.  Juan  de  San  Francisco— fuerdu  encargados  de  negociar 
cerca  de  la  corte  marroqui  la  libertad  de  los  cautîvos  porta- 
gueses.  Âdemâs,  dos  profesores  régies  encargados  de  las  pri- 
meras letras  y  de  la  miisica  completaban  la  instrucciôn  que  se 
daba  en  Mazagân. 

En  cuanto  &  la  jurisdicciôn  espiritual  de  que  dependia, 
parece  cosa  cierta  que  mientras  Tanger  perteneciô  à  los  portu- 
gueses  formô  parte  de  aquella  dlôcesis,  y  t\  la  union  de  Tan- 
ger â  Ceuta,  heclia  por  S.  Pio  V  en  1,570,  Mazagàn  quedô  inme- 
diatamente  sujeta  â  esta,  cuyo  Prelado,  segûn  la  «Memoria 
»  histôrica  sobre  os  Bispados  de  Ceuta  é  Tângere  por  Jordao  » 
part.  1.*  cap.  1.^,  desde  el  gobierno  episcopal  de  D.  Fr.  Juan 
Manuel— 1,443-1,458—,  por  concesiôn  de  Eugénie  IV  se  titula- 
ba  Primado  de  Âfvica,  y  segûn  la  «Historla  de  la  plaza  de 
Ceuta  »  por  Marquez  de  Prado,  cap.  V,  desde  el  de  D.  Fr.  En- 
rique  de  Coirabra— 1,505-1,532 — .  Después  que  Ceuta  pasô  al 
poder  de  Castilla  y  Mazagan  volviô  al  de  Portugal,  la  plaza 
de  Mazagân  estuvo  sujeta  en  lo  espiritual  al  Patrîarca  Arzo- 
bispo  de  Lisboa,  y  asî  continuô  hasta  abandonarla  los  portu- 
gueses. 

El  culte  cristiano  se  practicaba  expléndldamente,  para  lo 
cual  habîa  cuatro  Iglesias  con  las  advocaciones  siguientes: 
Nuestra  Seûora  de  la  Astmciôn^  que  servia  de  matriz,  cuya  pila 
bautismal  tué  traida  de  Safi  al  mismo  tiempo  que  la  campana 
de  que  ya  liemos  hecho  menciôn.  La  îglesia  de  la  Misericùrdia, 
al  Quidado  de  Plermanos  que  asistian  también  â  los  enfermoa 
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en  elhospîtal  real:  la  de  Nuestra  Seûora  de  la  Luz,  antigua 
matriz,  y  por  ûUimo,  la  de  8,  Sébastian ,  en  la  cual  residlan 
los  Religiosos  Francîecanos.  Habfa,  ademâs,  ocho  ermîtas,  â 
saber:  la  de  Nuestra  Seûora  de  Terso,  Santa  Cruz,  S.  José, 
Nuestra  Seûora  de  Nazaret,  Nuestra  Seûora  de  Guia,  S.  Juan 
Bautista,  Nuestra  Seûora  de  la  Peûa  de  Francia,  en  la  qne  vl- 
vîeroQ  primero  los  PP.  Jesuitas,  y  despaés  de  la  extinciôn  de 
la  Compafiia  los  PP.  Carmelitas  dcscalzos,  y  Nuestra  Seûora 
del  Pilar  y  dcl  Angel  Custodio, 

En  1,636  tuvo  lugar  en  Mazagàn  una  gran  fîesta  religio- 
sa  con  el  motivo  que  vamôs  &  explicar.  Existia  en  Salé  ana 
imagen  de  Nuestro  Sefior  del  Santo  Entierro,  que  guardaban 
los  moros  como  en  cantiverjo,  pues  se  negaron  mnchas  veces 
ti  devolverla  &  los  cristianos,  si  ôstos  no  aprontaban  antcs  una 
cantidad  para  su  rescate.  No  sîendo  posible  reunir  la  suma  que 
los  moros  pedian,  la  imagen  continuô  en  poder  de  los  musul- 
manes, que  Indudablemento  la  hubieran  destruido,  à  no  poder 
m&s  en  ellos  ël  deseo  de  recibir  el  dînero  del  rescate,  que  la 
expresa  prohîbiciôn  del  Âlcoràn  de  no  conservar  imâgenes  de 
ninguna  clase,  so  pretesto  de  împedîr  la  idolatrîa.  Por  fin,  en 
dicho  aflo  de  1,6^6,  un  judio  pagô  el  prccio  que  los  moros  exi- 
gian,  con  mâs  70  pesos  que  pidiô  de  gratificaciôn  el  capitân 
del  barco  que  habîa  de  conducir  la  preciosa  imagen. 

Satisfechos  estos  gastos,  y  acompailado  de  un  religioso  de 
8.  Francisco,  partiô  el  judio  para  Mazagân,  cn,donde  el  clero 
y  pueblo  salieron  en  procesiôn  à  recibir  la  imagen,  que  fué 
conducida  con  la  mayor  pompa  por  las  calles  principales  de  la 
ciadad.  El  P.  Franciscano  hizo  un  notable  sermon,  que  arran- 
cô  gritos  de  entusiasmo  y  devociôn  à  la  multitud,  y  prosiguien- 
do  la  solemne  procesiôn,  fué  conducida  la  imagen  â  la  iglesia 
matriz,  en  donde  se  venerô  hasta  el  abandono  de  la  plaza. 

Ignôrase  cual  pudo  ser  la  causa  que  moviô  al  judio  à  res- 
catar  aquella  imagen,  cosa  que  ningûn  cristiano  habla  hecho; 
lo  cierto  es  que  &  los  dos  dfas  cl  israelita  abandono  su  reli- 
gion, reconociô  â  Jesùs  Nazareno  por  verdadevo  Mesias,  abra- 
zô  el  cristianismo  y  fué  bautizado  con  toda  solemnidad, 
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Para  concluir  lo  concernicnte  â  la  hîstoria  rcligiosa  de 
Mazagân,  debemos  advertir  que  aunque  el  Prelado  de  Lisboa 
no  pudo  ir  â  visitar  pcrsonalmento  esta  parte  dé  su  Patriarca- 
do,  cuidaba  de  que  algùn  Obispo  fuese  â  administrar  el  Sacra- 
mento  de  la  Conflrmaciôn.  El  ùltimo  de  los  Obispos  fuô  el  de 
Se  de  Funchal,  que  estuvo  en  MazagAn  en  1,726  por  encargo 
del  rey  D.  Juan  V,  de  acuerdo  con  cl  Sr.  Patriarca. 

La  prosperidad  de  la  nue  va  ôolonia,  y  el  ver  que  los  por- 
tugue^^es  aseguraban  mus  y  mAs  cada  dia  su  conservaciôn  con 
las  obras  que  sin  césar  liacian  para  su  defensa,  traia  inquîe- 
tos  à  los  moros,  cuya  alarma  era  tanto  mâs  justificada  cuanto 
mâs  fâcil  era  k  los  cristianos,  contando  con  tan  fuerte  plaza, 
tomarla  como  punto  de  partida  para  excursiones  de  mayor 
trascendencia.  Tenian  los  portugueses  muy  peligrosos  vecinos 
on  los  moros  de  Tit,  que  bajo  une  ù  otro  prétexte  no  cesaban 
do  inquietar  à  la  plaza,  y  aûn  cuando  no  pudiesen  pensar  en 
apoderarse  de  ella,  sus  correrlas  mantoniansiempre  viva  la  in- 
quiétude y  eran  un  obstâculo  para  el  desarrollo  del  comcrcio. 

Tan  grave  mal  no  tardô  en  llamar  la  atenciôn  de  los 
capitanes  portugueses,  y  se  pensô  en  reunir  fuerzas  considéra- 
bles para  dar  una  severa  lecciôn  à  aquellas  turbulentas  tri- 
bus. Al  efecto,  y  auxiliados  los  de  Mazagan  cou  un  buen  con- 
tingente de  Acimur,  se  dispusieron  d  ojecutar  un  cscarmiento, 
y  caminando  con  el  sigilo  conveniente  càyeron  de  sorpresa  so- 
bre los  descuidados  moradorcs  de  Tit.  Fueron  taies  el  espanto 
y  la  confusion  de  los  moros,  que  los  portugueses  apenas  encon- 
traron  resistencia  alguna,  y  dando  rienda  suelta  â  sus  deseos 
de  venganza,  destruyeron  el  pueblo,  mataron  ô  hirieron  à  los 
habitantes  que  no  pudieron  salvarse  por  la  fuga  y  volvieron  â 
Mazagân  cargados  de  botin. 

Esta  sangrienta  venganza  tuvo  el  resultado  que  suelen 
producir  semejantes  actes  de  ensafiamiento;  pero  que  no  jus- 
tifican  ni  el  estado  de  guerra,  ni  los  principios  generalmente 
admitidos  en  aquellos  tiempos,  los  cuales  ordinariamente  han 
dado  por  resultado  funestas  rcpresalias,  ahondando  mâs  el 
abismo  que  sépara  d  los  que  luchan  por  causas  ô  banderas 
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ya  de  sayo  tan  diametralmente  opucstas.  Esto  os  lo  que  exacta- 
mentc  acontecîô  con  la  matanza  de  Tit.  Luego  que  los  pocos 
que  pudîeron  cscapar  al  filo  de  la  ospada  esparcieron  la  noticia 
de  taïuafia  crueldad,  los  moros  de  los  alrededores  pensaron 
por  8U  parte  en  no  dejar  las  armas  hasta  arrojar  de  su  suelo 
à  aquellos  inhumanos  conquistadores,  y  se  acrecenté  hasta 
donde  era  posîble  su  odio  al  nombre  cristiano. 

Tan  continuas  eran  las  peleas  entre  moros  y  portugucses, 
y  tan  cansados  estaban  éstos  de  luchar  contra  un  enemîgo 
Biempre  vencido,  pero  nunca  disemînado  ni  dispuesto  A  cejar 
en  su  empefio,  que  el  Gobernador  de  Safi,  D.  Rodrigo  do  Cas- 
tro, concerto  y  obtubo  del  emperador  Ahmed  ben-Mohammed 
una  tregua  de  très  ailos  que  debfa  contarse  desde  el  28  do 
Âbril  de  1,537,  y  que  comprendîa  â  las  très  plazas  de  Acimur, 
Mazagân  y  Safi.  Parece.que  esta  tregua  no  solo  se  observô  re- 
ligîosamcnte,  sino  que  se  prolongô  por  algunos  ailos  màs,  pues 
no  consta  que  hubicsc  nuevas  hostilidades  hasta  mâs  de  20 
afios  adelante,  cuando  tuvieron  lugar  los  hechos  que  vamos  & 
referir. 

Imperaba  en  Marruecos  Muley  Abd- Allah,  hombro  de  su- 
ma  actividad,  que,  como  celoso  mahometano,  no  podia  ver  con 
calma  que  un  pufiado  de  cristianos,  pues  no  eran  mâs  los  que 
en  Mazagân  podfan  tomar  las  armas,  inquîetasen  â  sus  vasa* 
llos  en  su  propio  territorio.  La  idea  de  hacer  que  la  média  lu- 
na  snstîtuycse  à  la  ensefia  crîstiana  sobre  los  muros  de  Maza- 
gân no  le  abandonaba  jamâs,  como  que  en  su  realizaciôn  veia 
jio  solo  la  gloria  que  esta  hazafia  le  podia  proporcionar,  sino 
también  que  este  séria  el  golpe  de  gracia  â  la  dominaciôn  por- 
tugaesa  en  Africa:  rcndida  Mazagân,  las  otras  plazas,  que  no 
eran  ni  con  mucho  tan  fuertes,  necesariamente  debian  su- 
cumbir. 

Para  llevar  â  cabo  su  tan  acariciado  proyecto,  estuvo  pre- 
parando  el  Sultan  un  formidable  ejército  durante  cuatro  ô  cin- 
co  ailos,  el  cual  estaba  liste  para  entrar  en  operacioncs  por  cl 
mes  de  Noviembre  de  1,561.  Diô  el  mande  enjefe  â  su  hijo 
Muley  Mohammed  el-Abd— -el  Negro  que  pereciô  en  Alcâzar- 
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Kebir  pèleando  al  lado  do  D.  Scbas.tidn  contra  su  tio  el  Mola< 
co— ,  joven  do  20  aiios  que,  como  mostrô  raàs  tarde,  no  carecia 
de  valor  y  arrojo.  Para  compensar  la  corta  edad  de  este  cau- 
dillo,  diôle  su  padre  por  consejero  â  un  tio  suyo,  el  rey  de 
Drâa,  6  mejor  aùn  Darâa,  hombro  que  pasaba  por  experiuien- 
lado  y  prudente. 

La  fuerza  total  del  ejército  cra,  segûn  las  historias  portu- 
guesas,  de  120,700  infantes,  37,000  caballos,  13,500  zapadorcs, 
como  los  llamabs^n  los  moros,  y  24  piezas  de  artillcria,  de  las 
cuales  diez  eran  do  niuy  grueso  calibre.  Otro  autor,  Luis 
do  Sousa  (1),  hace  subir  cl  numéro  de  combatientes  moros  â 
200,000;  y  cuenta  también  que  una  de  las  piozas  de  artilleria, 
llamada  Maymona,  era  de  tan  onorme  magnitud,  que  la  bala 
média  cinco  palmos  y  raedio  de  circunfcrencia. 

Como  se  ve,  el  Sultan  AbdAllâb  no  habîa  escaseado  los 
medios  convenientes  para  concluir  de  una  vez  con  sus  cnemî- 
gos,  y  ténia  motivos  sobrados  para  confiar  que  habîa  de  salir 
airoso  de  su  empresa,  maxime  sabiendo  por  sus  espias  que  à 
mâs  de  ser  pocos  los  defensores  de  Mazagàn,  no  andaban  inuy 
abundantes  do  viveres. 

Dadas  las  ôrdenes  oportunas,  pûsose  en  marcba  esta  im- 
ponente  masa  de  hombres  y  caballos,  y  â  las  8  de  la  nochc  del 
4  de  Marzo  de  1,562  llegô  â  la  vista  de  la  codiciada  cludad, 
que  solo  encerraba  2,600  hombres  de  todas  armas  para  su  de- 
fensa,  y  siendo  su  Gobernador  cl  valcroso  Alvaro  de  Carvallo, 
Bucesor  de  Luis  de  Loureiro.  ^,Quién  no  habia  de  pronosticar  d 
los  moros  un  seguro  triunfo?  ^,C6mo  no  habian  de  vencer  te- 
niendo  enfrente  tan  insignificante  enemigo?  Sin  embargo,  cl 
suceso  probô,  como  siempre,  que  la  disciplina  supera  al  nu- 
méro, y  este  sitio  cubriô  de  gloria  al  ejército  portugués,  sien- 
do uno  de  sus  mâs  gloriosos  hechos  de  armas  en  Âfrica. 

Màs  de  un  mes  pasô  autes  de  que  los  moros  atacasen  séria- 
mente;  ya  por  necesitar  este  tierapo  para  disponer  y  omplazar 


(1)     Vida  de  D.  Fr.  Bariolomeu  dos  Mdrtires,  tom.  T,  pAg.  230;  y  M&rmol  dice  qne 
çste  ejército  se  compoufa  de  mki<  de  900,000  hombrc?. 
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sns  baterias,  ya  tambîéa  porque  se  tavo  en  cnenta  que  habicn- 
do  tân  pocas  existencias  en  la  ciudad,  esta  sola  dilaciôn  pon- 
drfa  â  los  sîtiados  en  el  mâs  critico  estado,  y  podrla  obtenerse 
el  mîsmo  resaltado  à  costa  de  inenos  sangre  y  con  menor  ex- 
posiciôn  de  un  fracaso. 

Ei  dia  24  de  Âbril  se  decidieron  los  moros  à  dar  el  primer 
asalto,  pero  les  faê  tan  adversa  la  fortnna  que  hnbieron  de 
retîrarse  con  grandes  pérdidas.  Kopnestos  del  estnpor  que  esta 
derrota  les  causô,  volvieron  â  la  brecba  el  30  del  mismo  mes; 
y  si  en  la  primera  acometida  faeron  dosgraciados,  fnôronlo 
mucho  mâs  en  esta  segunda;  pues  el  valor  de  los  portugueses  se 
manlfestô  con  hechos  extraordinarios;  y  tan  escarmentada  que- 
dô  la  morlsma,  que  el  rey  de  DarAa  y  su  sobrino,  no  atrevién- 
dose  â  probar  fortuna  por  tercera  vez,  levantaron  precipitada- 
mente  el  sitîo  retirc^ndose  al  interior. 

Las  pérdidas  de  los  portugueses  fueron  considérables,  y 
asi  lo  reconocen  los  historiadores  de  Portagal;  pero  las  de  los 
moros  fueron  incomparablementc  mayores,  aparté  de  la  igno- 
minia  que  sobre  si  echaron^  retirAndose  ante  un  pueblo  peque* 
fio  y  de  tan  cscasa  guarniciôn. 

En  el  mes  de  Abril  de  1,581,  D.  Felipe  II  de  Espafia  faé 
proolamado  rey  de  Portugal,  previo  juramento  en  las  Certes 
de  Thomar  do  guardar  los  faeros,  costnmbres  y  privilégies  de 
los  portugueses.  For  este  hecho  todas  las  posesiones  portugue« 
sas  de  Âfrîca  pasaron  à  la  corona  de  Castilla,  conservÂndolas 
Espafia  en  el  raayor  explendor,  y  defendiéndolas  con  persévé- 
rante solicitud  y  energia  de  la  codicia  do  los  moros.  Tanto  es 
asi  que,  conociendo  el  Saltdn  que  Mazagân  jam&s  séria  suya 
por  la  fuerza  de  las  armas,  tratô  por  el  alio  1,591  de  ultimar 
un  cambio  por  el  cual  se  comprometia  à  dar  la  plaza  de  Lara- 
che  à  Felipe  II,  si  este  le  entregaba  la  de  Mazag&n.  No  parece 
que  debia  rechazar  esta  proposiciôn  quien  tan  ventajosa  idea 
babia  formado  de  Laracho,  pero  sin  duda  mediaron  otras  eau- 
sas  ocultas  que  impidicron  llevar  à  termine  este  proyectado 
cambio.  Entre  las  varias  acomctidas  que  los  moros  hicieron  à 
Mazagàn,  verificôse  una  en  tiempo  de  la  dominaciôn  espaftola 
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que  por  sus  circanstancias:  no  debemos  pasar  en  silcncio.  Era 
el  aflo  1,623  y  gobernaba  la  plaza  D.  Blas  Tellez  de  Meneses, 
cuando  los  santones  marroquies  predicaron  la  guerra  con- 
tra Mazagân,  y  en  numéro  de  3,000,  capitaneados  por  Hamed 
ben-Dumâ  sorprendieron  A  los  forrajeadores  cristianos,  â  quie- 
nes  saliô  â  defender  con  sas  tropas  el  Gobernador.  Cuando 
este  lo  creyô  conveniente  tocô  à  recoger,  pero  ganosos  do  pe- 
lea  continuaron  combatiendo,  hasta  que  el  numéro  de  los  ene- 
migos  les  obligé  â  buscar  abrigo  y  dcfensa  en  las  trincheras 
de  Mazagân.  En  aquellos  critîcos  momcntos  corriù  gran  pelî- 
gro  la  plaza,  y  tal  vez  hubieran  entrado  en  ellalos  moros  si  la 
intrépida  Gobernadora,  D.*  Catalina  de  Farô,  no  mandase  ce- 
rrar  las  puertas,  armar  â  lasmujeres,  y,  vestidas  de  sold^dos, 
repartirlas  por  las  murallas  (1).  Ademâs,  el  artillero  Francis- 
co Cardoso,  que  se  liallaba  en  el  lecho  gravemente  enfermo, 
fué  Uevado  en  silla  de  raanos  â  las  baterias,  y  siguiendo  sua 
instrucciones  dispararon  la  artillorîa  con  tal  acierto,  que  obli- 
garon  â  los  moros  â  retirarse  con  grandes  pérdidas,  no  sir- 
viéndoles  de  nada  los  araulctos  que  les  dieron  los  santones  con 
la  promcsa  de  que  les  harian  invulnérables. 

Por  el  tratado  de  13  de  Febrero  de  1,663,  reconociô  EspaRa 
la  independencia  de  Portugal:  en  virtud  de  este  tratado,  firma- 
do  en  Lisboa,  volviô  Mazagân  al  poder  de  sus  fundadores,  lo 
mismo  que  las  demâs  posesiones  que  antes  tenian  en  Âfrica, 
exceptuando  Ceuta,  que  â  ningùn  precio  quiso  devolver  el  Go- 
bierno  espafiol. 

Por  mâs  de  un  siglo  continué  Portugal  en  pacifica  pose- 
siôn  de  MazagAn,  pues  ningùn  suceso  notable  nos  reficrcn  los 
historiadores,  salvo  algunas  pequcfias  esoaramuzas  con  los  mo- 
ros, hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII.  El  espantoso  te- 
rremoto  que  se  sintîô  en  Lisboa  el  1.*^  de  Noviembre  de  1,755, 
que  casi  destruyô  aquella  hermosa  capital,  dejô  también  sentir 


(1)  Dîcesc  quo  conio  se  hicîcra  prosente  A  D.*  Catalina  cl  pellgro  que  corrla 
el  Gobernador  cerrando  las  puerta»  de  la  plaza,  contestô:  «Cerrad,  que  mcuos  va 
»  en  que  se  pierda  mi  marido,  que  en  arriesgar  una  plaza  de  S.  M.» 
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en  Mazagân  sus  desastrosas  consccuencias,  hacicndo  en  ella 
horribles  estrag^os. 

Aunque  el  estado  normal  de  los  mazaganistas  era  la  gue- 
rra  continua  con  los  moros,  màs  ô  menos  acentuada,  este  estado 
de  tirantez  empeorô  mucho  en  la  epoca  de  que  nos  venimos 
ocupando,  esto  es,  en  la  segunda  mîtad  del  sigio  pasado.  Difî- 
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cilmentc  se  pasabà  un  dia  tranquilo;  unas  vecos  porque  tenfan 
que  castigar  los  dafios  causados  por  los  moros  en  los  campos, 
y  otras  porque  eran  acometidos  hasta  en  las  murallas,  apenas 
podîan  los  portugueses  dejar  las  armas  de  las  manos.  Â  esto 
habfa  que  alladir  la  influencia  fatal  que  en  todos  los  ânimos 
prodacian  las  continuas  vîctorias  alcanzadas  por  cl  Sultan 
Muley  Mohammed  contra  los  portugueses,  en  las  que  consiguiô 
apoderarse  sucesivamente  de  casi  todas  las  posesiones  que 
éstos  tenian  en  Marruecos. 

8e  temia,  en  vista  de  tan  favorables  sucesos,  que  el  Sultan 
habîa  de  intcntar  apoderarse  do  MazagAn,  y  asi  fué  en  efecto;  . 
pues  la  posesiôn  de  este  ùltimo  baluartc  de  los  cristianos  era  . 
cl  sueflo  dorado  del  victorioso  Mohammed,  que  deseando  ar- 
dientemente  arrojar  â  los  portugueses  â  Europa,  se  decidiô  â 
poner  ccrco  A  MazagAn  y  à  no  cejar  hasta  conseguir  su  rcndL- 
ciôn. 

Por  mâs  que  el  Sultan  procuraso  ocultar  sus  designios,  no 
tardô  en  conocerlos  D.  Dionisio  Gregorio  de  Mello  Castro  y 
Mendoza,  Gabernador  de  Mazagân,  que  esperando  por  mé- 
mentos al  cnemigo,  mandô  â  Lisboa  à  su  sefiora  y  familia  con 
objcto  de  que  hlciesen  présente  àl  rey  sa  apurada  situaciôn, 
y  se  salvasen  en  caso  de  ser  tomada  la  plj^za  por  los  moros. 
Acertada  fué  esta  disposiciôn  y  muy  oportuna,  porque  no  tar- 
daron  en  veriôcarse  los  prescntimîentos  del  previsor  capitdn. 

En  la  noche  del  4  de  Dîciembre  de  1,768  el  SultAn  Moham- 
med acampô  â.  una  légua  de  MazagAn,  llcvando  â  sus  ôrdencs 
un  ejércîto  de  75,000  combatientes,  44,000  zapadores  y  gran 
numéro  de  morteros  y  artillerîa  gruesa.  Presumiendo  el  Em- 
perador  que  la  sola  vista  de  su  formidable  cjército  debfa  aco- 
bardar  A  los  portugueses,  les  intimô  la  rendiciôn  el  dia  30  de 
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Enero  de  1,769,  â  las  11  de  la  mallana.  No  pensô  bien  Moham- 
med al  saponer  tan  débiles  &  los  defensores  de  la  plaza;  pues 
todos  andnimos  clamaron  contra  tan  dénigrante  proposiciôn, 
enviando  una  respuesta  terminante  y  negativa.  £n  su  conse- 
cuencia  el  enemîgo  rompiô  el  fuego,  siendo  este  tan  continua- 
do  que,  desdo  el  citado  dia  30  de  Enero  hasta  el  8  de  Marzo* 
cayeron  en  la  plaza  mâs  de  dos  mil  proyectiles. 

Mientras  los  mazaganistas  se  defendian  con  el  mayor  es- 
fuerzo  esperandô  un  pronto  y  eficaz  auxilio,  en  Lisboa  se  pen- 
saba  de  otro  modo.  El  rey  D.  José  I  estuvo  muy  lejos  de  accé- 
der à  las  sûplicas  de  la  esposa  de  Mello;  antes  por  el  contrario, 
aconsejado  por  su  ministre  Pombal,  mandô  que  seembarcasen 
todos  los  moradores  de  la  poblaciôn  y  se  abandonase  la  plaza; 
para  lo  cual  salierôn  algunos  buques  de  Lisboa  Uegando  &  Ma- 
zagân  el  8  de  Marzo. 

Cuando  los  portugueses  divisaron  en  el  horizonte  la  ban- 
dera nacional  flotando  sobre  sus  barcos,  prorumpieron  en  acla- 
maciones  entusiastas,  reanim&ndose  mucho,  confiados  en  que 
allf  venia  el  susptrado  refuerzo.  Foro  (fcuâl  séria  su  estupor 
cuando  en  vez  de  este  se  les  notificô  la  orden  del  roy?  No  es 
posible  describirlo:  bastarà  decir  que  la  poblaciôn  entera,  sin 
distinciôn  de  clases,  se  amotinô  protestando  contra  una  dispo- 
siciôn  que  asi  rebajaba  el  nombre  portugués  é  inutilizaba  los 
sacrificios  de  dos  siglos  y  medio.  Los  sublevados  se  dîrigieron 
al  palacio  del  General  Gobernador,  dispuestos  â  asesinarle  lo 
mismo  que  â  cuantos  quisieran  oponerse  à  continuar  la  defen- 
sa.  Asi  lo  hubieran  ejecutado  si  varies  hombres  prudentes  y 
de  prestigio  no  les  hubiesen  tranquilizado,  haciéndoles  ver  lo 
perjudicial  que  séria  desobedecer  los  mandates  del  rey;  que 
este  tendria  en  cuenta  todos  los  servicios  que  hablan  prestado 
à  la  naciôn,  y  la  pèrdida  de  sus  bienes,  y  que  no  debian  dudar 
de  que  en  Lisboa  serian  bien  recibidos  é  indemnizados  de 
cuantos  perjuicios  sufriesen,  puesto  que  asi  se  habfa  hecho  con 
los  habitantes  de  Tdnger  al  abandonarla. 

Con  este  se  sosegaron  los  ânimos,  cediô  el  tumulte  popu- 
lar,  y  el  Gobernador  participô  al  Sultan  el  mismo  dia  8  de 
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Marzo  la  orden  que  de  su  roy  babia  recibido  para  evacuar  la 
plaza.  Grata  en  extrême  faè  esta  noticia  para  el  sitiador,  que 
esperaba  mejor  saerte  en  el  asedio  que  su  antecesor  Abd- 
Allàh.  En  seguida  se  ajustô  una  suspension  de  bostilidades  por 
très  dias,  que  empezô  el  dia  9.  £1  11  se  procediô  al  embarque 
en  el  orden  siguiente:  primero  marchaban  las  familias  avecin- 
dadas  allf ,  llorando  amargamente  al  dejar  para  siempre  sus 
queridos  hogares,  advirtiendo  que  s61o  llevaban  consigo  lo  que 
tenian  puesto:  después  iba  la  guarnlciôn  formada,  y  por  ûlti- 
mo  el  Gobérnador  con  una  escolta  de  clen  hombres. 

De  este  modo  se  abandonô  &  los  infleles  aquel  glorîoso  pa- 
drôn  de  las  hazaiias  portugucsas,  sostenido  2G0  aftos,  como 
dîce  un  escritor  portugués,  con  la  mejor  sangre  lusitana.  Asi 
consumô  el  marqués  de  Pombal  la  ruina  de  las  posesiones  de 
Portugal  en  Âfrîca. 

Antes  de  prîncipiar  el  embarque,  viendo  los  desventura- 
dos  mazaganistas  que  por  la  dura  é  impolitica  orden  del 
Gobérnador  ô  de!  Gobierno,  no  podlan  Uevar  nada  consigo,  pe- 
garon  fuego  â  todos  sus  muebles,  hicieron  pedazos  en  el  balu- 
arte  del  Ange!  las  sagradas  aras  de  las  iglesias,  arrojAndolas 
después  al  mar,  y  condujeron  en  cajas  las  sautas  im&genes,  cu- 
yo  paradero  se  ignora,  porque  no  fuesen  profanadas  por  los 
infieles.  También  llevaron  consigo  los  libres  de  bautismos,  ca- 
samientos  y  defunciones,  que  hoy  se  conservan  en  la  ciudad 
de  ParA — Brasil— ;  cortaron  los  corvejones  Â  los  caballos;  ma- 
taron  cuanto  ganado  habia  en  la  plaza;  înutilizaron  las  armas; 
clavaron  mâs  de  cien  piezas  de  artilleria;  y,  para  completar 
tan  lamentable  obra,  minaron  todos  los  baluartes,  metiendo  en 
cada  uno  de  40  â  50  barriles  de  pôlvora. 

No  dejaremos  de  notar  que  tan  yergonzosa  entrega  hizo- 
se  sin  apremiante  necesidad,  pues  la  plaza  podfa  defenderse 
muy  bien,  como  lo  hizo  en  1,562;  pero  ya  hemos  dicho  que  esta 
Iniquîdad  fué  obra  de  Pombal,  sobre  cuya  memoria  pesarà 
siempre.  Las  causas  de  tan  antipatriôtica  conducta  no  se  ha- 
Uan  muy  precisadas;  pero  una  de  ellas,  seilalada  por  un  histo- 
riador  lusitano,  fué  la  siguiente:  las  cuantiosas  limosnas  de 
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las  bulas  cran  cscrupulosamente  invertidas  en  cl  socorro  de 
las  plazas  de  Africa,  y  sobre  todo  en  la  de  Mazagân,  que  era 
ya  la  ûnîca.  Deseando  Pombal,  cuyo  volterîanismo  y  odio  â  la 
religion  son  bien  conocidos,  poder  disponer  à  su  arbitrio  de 
aquellos  fondes,  îdeô  la  entrega  de  la  ciudad  â  los  moros,  idea 
que  aconsejô  al  rey  en  mal  hora,  y  que  fué  aceptada  por  cl  mo- 
narca,  desconociendo  su  propio  interés  y  desviândose  de  las 
huellas  de  sus  abuelos,  que  nada  omitieron  para  cxtender  màs 
y  mâs  su  poder  en  Marruecos  (1),  Esta  inconcebiblc  conducta 
do  Pombal,  nos  prueba  una  vez  mâs,  que  perdida  la  fe  y  el 
rcspcto  à  la  religion  no  hay  que  esperar  mâs  que  desaciertos, 
aùn  en  politica,  como  se  ve  por  el  ejeniplo  de  este  hombrc  de 
Estado,  y  por  otros  mâs  rccîentes  que  podriamos  aducir,  si  tal 
fucra  nucstro  propôsito. 

El  dia  11  de  Abril  de  1,769  sera  tristementc  mémorable 
para  Portugal.  La  bandera  lusitana,  que  trcmolaba  en  toda 
la  Costa,  dcsde  Ceuta  hasta  Santa  Cruz,  desapareciô  en  esc  dia 
del  ùltimo  baluarte  que  Portugal  ténia  en  Marruecos.  En  Jos 
comienzos  del  siglo  XVI  cran  fundadas  las  esperanzas  que 
abrigaba  de  someter  muy  pronto  â  su  dominio  todo  el  Impe- 
rio,  y  aliora  no  le  queda  un  palmo  de  terreno  en  todo  el  Ma- 
greb.  En  1,514  solo  de  la  provincia  de  Dukala  recibîa  Portugal 
como  tributo  159,000  fanegas  de  grano,  sin  contar  lo  que  le 
daban  las  aduanas  de  Acimur,  Mazagân',  Safi  y  Santa  Cruz;  y 
al  abandonar  â  Mazagân  ni  aun  pueden  sus  moradores  salvar 
los  muebles  de  su  hogar.  Asî  son  las  obras  de  los  hombres. 

Embarcados  los  moradores  de  Mazagân,  quedôsejpor  des- 
cuido  en  la  plaza  un  herrero,  llamado  Pedro  de  la  Rosa,  â 
quien  mâs  tarde  mandô  â  Lisboa  el  Sultan  Mohammed  en  una 
corbeta  inglesa.  Este  individuo  refiriô  que  habia  pegado  fuego 
â  las  minas  «cuando  ya  algunos  miles  de  moros  estaban  den- 


(1)  Amador  Patricio,  Chronica  dà  Fidelissima  Beviha  Setikora  D.^  Maria  I,  de 
Portugal,  parte  l,\  £1  autor  lamenta  en  sentldas  ezpresionos  la  torpe  polftica,  si 
polftlca  fué,  del  Marqués  dé  Pombal,  acus&udole  de  haber  ohligado  &  eutregar  la 
plaza  «Sin  màs  fuudamento  que  disponer  à  su  arbitrio  de  todos  los  rédltos  do  la 
»Bula.» 


DE    MÂRRUEOOS.  151 


»  tro  de  la  plaza  muy  ufanos  y  satisfechos  de  tan  fâcîl  victo* 
>  ria;  que  murieron  mAs  de  5,000  înfieles  incluso  un  sobriilo 
»  de]  emperador,  quedando  muclios  mâs  horriblcmente  muti- 
»  Jados,  y  que  llevado  él  â  la  presencia  de^  SultAn,  le  dijo  esté 
»  que  estaba  muy  ofendido  del  rey  D.  José  por  haber  man- 
»  dado  entregar  la  plaza  de  aquel  modo,  causàndole  tantas 
»  pérdidas  en  su  ejército  contra  las  condîciones  ajustadas;  y 
»  que  dîciéndose  de  él  que  era  monarca  de  barbares,  faltos  de 
»  civilizaciôn,  no  faltô  â  su  palabra,  antes  dejô  embarcarse 
»  pacîôcamente  ù.  todos  los  moradores  de  Mazagân,  pudîendo 
^  disparar  su  artillerîa  y  hcchar  â  fonde  todas  las  lanchas  que 
»  trasportaban  â  los  portugueses  à  los  buques  de  alto  bordo.» 

Amarga  recriminaciôn  era  esta,  cuya  justicia  no  puede 
ponerse  en  duda,  muclio  menos  cuando  la  evacuaciôn  fuô  en 
virtud  de  ôrdenes  superlores;  y  es  sensible  que  este  ùltimo 
hecho  de  los  portugueses  en  Mazagàn  no  pueda  raerecer  los 
encomios  de  la  posteridad,  pues  no  era  nccesaria  larauerte  de 
5,000  hombres,  que  después  de  todo  à  nada  conducia. 

Favorecîdos  por  un  hermoso  tiempo,  llegaron  al  puerto 
de  Lisboa  en  los  dias  21  y  24  de  Marzo,  y  desembarcaron  en 
Belem:  pero  no  hallaron  la  acogida  que  les  ofrecieron  y  que 
tenian  derecho  â  esperar.  Fueron  conducidos  por  ordcn  del 
rey  â  los  almacenes  del  que  fué  convento  de  monjes  Jerônimos, 
excepte  algunas  familias  nobles  que  tenian  parientes  en  la 
corte. 

Aquellas  gentes  extenuadas  por  los  trabajos  sufridos  en 
Mazagân,  y  afectadas  por  el  scntimiento  de  haber  dejado  sus 
haciendas  y  casas,  no  recibian  màs  que  un  escaso  y  mal  sano 
alimente;  de  lo  cual  resultô  que  entermaron  casi  todos  y  mu- 
chos  murieron,  maldiciendo  tal  vez  en  su  ùltima  hora  al  que, 
por  satisfacer  su  ambiciôn  personal,  les  habia  acarreado  tan 
irréparable  daiio. 

En  atenciôn  a  la  multitud  de  enfermos,  y  porque  no  se 
aumentasen  estes  con  la  aglomeraciôn  dQ  gente,  los  repartie- 
ron  entre  los  hospitales  del  Carmen,  S.  Juan  de  Dios  y  otros, 
en  los  que  fallecieron  también  muchos.  Los  que  sobrevivieron 
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à  BUS  infelicos  compafieros  fueron  provisionalmcnte  alojados 
en  el  viejo  palacio  real  de  Quinta  Vella,  hasta  que  el  rey  los 
enviô  à,  la  provincia  de  GraôPard  en  el  Imperio  del  Brasîi. 
Llejifadoe  alla  fundaron  una  colonîa,  à  la  que  dieron  el  nombre 
de  Villa  Nova  de  Mazagdm  en  memoria  de  su  patria,  y  para 
que  sîempre  se  conservase  su  nombre  entre  sus  hîjos  y  nîetos. 
Tan  triste  fin  tuvieron  los  desccndientes  de  aquellos  guerreros 
insignes,  de  los  que  decia  con  orgullo  el  rey  D.  Pedro  II  «que 
»  no  habia  mejores  oaballeros  que  sus  vasallos  de  Mazagân.» 

En  el  mismo  afio  de  1J69|  dia  1.^  de  Septiembre,  se  firmô 
una  tregua  entre  el  rey  D.  José  y  el  emperador  de  Marruecos. 
Es  de  suponer  que  fuese  suspendiendo  las  hostilidades  por 
mar,  toda  vez  que  los  portugueses  no  conservaban  ya  enton- 
ces  ni  un  palmo  de  tierra  africana. 

Desde  que  Mazagân  pasô  à  poder  de  los  moros  no  ha  vuel- 
to  aquella  plaza  &  ser  molestada  por  nadie.  Viendo  el  Sultan 
el  déplorable  estado  do  la  ciudad,  que  habia  quedado  casî 
arruinada,  &  no  ser  las  murallas  que  aun  boy  se  conservau, 
mandé  que  se  edificase  do  nuevo,  por  lo  que  los  moros  la  lia- 
maron  y  todavla  la  llaman  r'ecfida— Nueva— ;  y  el-JBricha^el 
Fortin— la  llaman  algunos  por  haber  tenido  principio  la  ciu- 
dad  en  la  torre  de  Alboreja,  segûn  dejamos  dicho. 

Al  présente  se  ven  varies  edificios  que  recuerdan  à  sus 
antiguos  duefios,  como  son  algunas  fachadas  de  iglesias  y  ca- 
pillas.  Asi  mismo  sobre  las  murallas,  â  la  parte  del  mar,  hay 
un  fuerte  castillo  6  palacio,  que  generalmente  se  Uama  la 
Inquisiciôn,  sin  que  podamos  comprender  la  razôn  de  esta  opi- 
nion del  vulgo;  pues,  en  las  mucbas  ocasîones  en  que  hemos 
yisitado  el  tal  ediftcio,  jamàs  hemos  podido  hallar  el  mener  in- 
dicio  de  que  haya  pertenecido  al  Santo  Oficio.  Si  nos  fuese 
permitido  entrar  en  el  campo  de  las  conjeturas,  diriamos  que 
nuestra  humilde  opinion  es  que  aquel  fuerte,  por  su  consistcn- 
cia,  adorno  y  posiciôn,  indica  haber  formado  parte  del  palacio 
del  Gobernador;  y  de  nuestro  parecer  son  otras  personas  que  no 
se  dejan  llevar  de  vulgaridades  desautorizadas  y  sin  funda- 
mento  alguno.  Creemos  tanto  mAs  firmemente  que  este  edificio 
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no  ha  pertenccido  jainds  al  Santo  Oficia,  cuanto  que  ningunode 
los  autores  que  baa  escrito  la  historia  de  Mazagàn  afirma  semé* 
jante  cosa,  à  pesar  de  haber  alguno  tan  minucioso  que  mencio- 
na  hasta  los  nombres  de  las  calles  y  caliejuelas  de  la  ciudad. 

Las  antîguas  murallas  de  la  plaza  se  conservan  en  muy 
buen  estado,  y  son  indudablcmente  las  mcjores  y  mâs  sôlida- 
mente  construidas  del  Imperio;  en  ellas  tlenen  los  nioros  bas- 
tantes  caîiones,  aunque  son  muy  pocos  los  que  podrian  soste- 
ner  nu  largo  fuego.  Igual  mente  se  ve  el  foso  que  y  a  hemos 
mencionado,  pero  en  estado  de  complète  abandono.  La  que  fué 
iglesîa  principal  es  ahora  en  parte  propicdad  del  Sultan,  y 
conserva  exactamentc  su  prlmitiva  forma  exterior,  é  interior- 
mente  ha  sido  dividida  en  varias  viviendas  îndependientes 
unas  de  otras  y  alquiladas  d  individuos  particulares. 

Las  cuatro  terres  de  Alboreja,  Segonha,  Rebate  y  Cadea, 
lo  mîsmo  que  la  cârcel,  granoros  y  almacenes  que  rodean  â  la 
magnifica  cisterna,  han  sido  convertidas  en  casas,  que  en  su 
xnayor  parte  pertenecen  à  europeos,  asi  como  también  les  per- 
tenece  dicha  cisterna.  Esta  se  lia  conservado  por  mucho  tiem- 
po  casl  llena  de  agua,  aunque  corrompida,  y  hace  unes  23 
afios  que  varies  amigos  nuestros  tuvieron  el  gusto  de  hacer 
tra&ladar  un  bote  â  la  cisterna,  recorriéndola  en  todas  direc- 
clones  y  remando  con  la  libertad  que  pudieran  hacerlo  en  es- 
pacîoso  estanque;  pero  actualmenle,  como  dejamos  dicho— pâg. 
139— y  lo  repetimos  con  dolor,  esta  la  cisterna  eu  un  estado 
tal,  por  haber  echado  los  dueflos  tante  escombro  y  basura  por 
la  especie  de  brocal  que  tiene  en  medio  de  su  bôveda,  y  por 
lo  demâs  que  no  queremos  repetir,  que  ha  quedado  del  todo 
obstruida;  asi  como  también  tapiaron  la  puertade  la  espaciosa 
escalera  por  la  que  se  bajaba  â  ella.  Hemos  referido  estes  por- 
menores  à  fin  de  que  los  viajeros  que  lean  estas  lineas  y  vayan 
&  Mazagdn  no  se  forjen  la  ilusion  de  que  podrân  visitar  tan 
magniûca  obra,  que  era  la  ùnica  intacta  que  hemos  visto  de 
tantes  restes  y  huellas  portuguesas  que  existen  eu  la  costa  de 
Harruecos. 

De  las  très  puertas  que  tuvo  Mazagàn,  solo  hay  abierta 
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una  que  da  salida  al  campo.  La  poblaciôu  es  de  4,000  aimas 
aproximadamento,  en  cuyo  numéro  se  incluyen  unes  1,000 
judios  que  viven  mezclados  con  los  moros.  Las  calles  son  dé- 
testables como  las  de  las  otras  ciudades  del  Imperio,  pero  hay 
bastantes  casas  de  regular  apariencia.  Tiene  esta  cindad 
alumbrado  publiée  en  las  calles  habitadas  por  los  europeos. 
Los  faroles,  llevados  de  Londres,  f  ueron  costeados  por  los  cris- 
tianos,  asi  como  el  petrôleo  y  cuidado  de  los  raismos.  Al  accé- 
der el  Sultan  â  la  solîcitud  de  los  europeos,  en  que  pedian 
permise  para  establecer  esta  mejora  en  Mazagân,  comprome- 
tiôse  â  colocar  un  far ol  por  su  cuenta,  pero  su  importe  parece 
scr  que  no  lo  ha  satisfecho  aùn. 

Considerada  comercialmente  es  Mazagûn  une  de  los  pun- 
tos  mfts  importantes  de  la  costa:  de  ella  se  exportan  granos  en 
gran  escala;  y  en  mener  cantidad  cueros,  lanas,  etc.  Los  afios 
en  que  el  Sultan  ha  permitido  la  exportaciôn  de  granos  d  los 
europeos  han  solide  hacer  estes  muy  buenos  negocios  con  Ca- 
narias,  Madera,  Portugal,  etc.  De  esperar  es,  pues,  que  con- 
tinuando  las  circunstancias  favorables,  vaya  tambiôn  aumen- 
tando  y  enriqueciôndose  la  colonia  europea. 

El  clima  de  MazagAn  es  sumamente  templado  y  apacîblc, 
si  bien,  como  lo  gênerai  de  la  costa  marroqui,  algo  cAlido  en 
verano;  pero  no  se  conocen  enfermedades  endémicas.  Es  bas- 
tante  buena  la  campifia  inmcdiata  à  la  ciudad,  y  algunos  eu- 
ropeos han  construido  en  ella  hermosas  huertas  y  casas  do 
recreo.  Los  comerciantes  tienen  sus  almacenes  fuera  de  las 
murallas:  tnmbién  lo  estân  la  plaza  del  mercado  ô  soko  y  al- 
gunas  tiendas,  lo  cual  unido  al  numéro  respetable  de  moros 
que  desde  la  ciudad  hasta  cl  pozo  del  Duque  viven  en  chozas 
ô  jaimas,  da  à  Mazagân  el  aspccto  de  un  pueblo  niucho 
mayor  y  casi  duplica,  en  ocasioncs  dadas,  el  numéro  de  sus 
habitantes. 

A  peticiôn  de  las  familias  catôlicas  se  estableciô  en  Maza- 
gAn  la  Misiôn  catôlico-espaiïola,  que  alli  como  en  los  deraâs 
puntos  de  la  costa,  ô  quiza  de  un  modo  màs  palpable,  ha  dado 
çxcelentcs   resultados,    asi  como  era   tambiôn  alli  doade  mâs 
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se  liacia  scnth*  sa  neccsîdad.  La  Mîsiôn  qucdô  ostablecida 
en  Mazagàa  en  1,869,  y  los  dignos  Padres  Misioncros  que  la 
dirigen  tienen  la  justa  satisfacciôn  de  recoger  abundantes 
frutos  de  su  buen  celo  en  el  desempcîio  de  su  cargo.  Hasta  cl 
présente  vienen  habitando  una  casa  alquilada,  en  la  que  tienen 
establecida  la  iglcsia;  pcro  estdn  construyendo  actualmente  un 
nuevo  edificio  para  Casa-Misiôn,  con  fondes  de  la  Obra  Piai 
que  se  crée  ha  de  ser  el  raejor  de  los  que  en  estes  ùltimos  tiera- 
pos  han  construido  los  Franciscanos  en  Marruecos. 

En  varios  capîtulos  dcl  Apostolado  Serdfico  en  Marruecos, 
hemos  consignrido  las  vcccs  que  nuestros  Misioneros  cstuvieron 
en  Mazagàn  durante  la  doniinaciôn  portuguesa,  y  ahora  alla- 
dîremos,  que  habiéndose  desarrollado  la  peste  bubônica  en 
dicha  plaza,  la  Provincia  de  S.  Diego  estableciô  en  Mazagàn 
una  Misiôn  para  asistir  il  los  cristianos  contagiados.  El  3  de 
Agosto  de  1,799  fué  victima  de  su  caridad  el  Présidente  Fr. 
José  Real  del  Rosario,  y  como  la  peste  esparciera  el  luto  y  la 
desolaciôu  por  todo  Mazagdn,  los  cristianos  que  allî  habia  hu- 
yeron  del  contagio,  abandonando  la  ciudad.  Entonccs  se  tras- 
ladô  la  Misiôn  A  Rabat,  Uegando  a  esta  ciudad  en  Abril  de 
1,800  y  después  de  haber  estado  en  MazagAn  un  afio  cscaso. 

Al  concluir  este  capitule  y  la  historia  de  Mazagân,  se- 
riamos  injustes  si  no  rindicraraos  un  merccido  liomenaje  al 
escritor  portugués  Luis  Maria  de  Couto,  cuyas  «Memorias  para 
à  historia  da  prjiça  de  Mazagao»  nos  han  servido  de  mucho, 
habiendo  encontrade  en  ellas  las  noticias  mils  importantes  y 
curlosas  (1). 


(1)  De  esta  misma  obra  tomamos  hi  iuscripci^n  siguiente,  que  oxiatfa  sobrO 
la  pnerta  de  Mazagân,  debajo  de  las  armas  de  Luis  do  Loureiro,  y  que  el  autor 
toin6  de  un  manuscrito  sobre  los  Gobernadores  de  Mazagàn,  que  conserva  Abcl 
Maria  Jordan  Paiva  Mauso.  Dice  asi: 

Estas  armas  baï>  de  Luiz  i>e  Loureiro  que  edicou  esta 

PrAZA  por  MANDADO  del  REYNOSSO  SENHOR  D.  JOA^  O  3.0  NO  AKNO 

De  1^11  KM  Ô  PRIMKIRO  DIA  DO  MEZ  DE  AOOSTO  É  A  GOVERNOU  COM  6  TITULO 

De  capit.'.n  môr  que  hera  ô  que  entaî)  tinhaî)  sete  annos  entre 
os  qcae9  tomou  aos  mouros  à  cidade  de  azamor  antb4  que  a- 

CaBASSE  DE  EDIFICAR  A  DITA  PRAZA:  AQUAL  HERA  SOMENTE  HUMA 
FOBTALLEZA  QUE  TINUA  MAXDADO  FAZËR  Ô  SENHOR  REV  D.  MAKOEL 
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Â  10  kilômeti'os  de  Mazagàn  se  encaentran^  las  rainas  de 
la  ciadad  de  Tit,  Tait  ô  Tayeb,  que  con  todos  estos  nombres 
es  conocida,  y  cuya  fandaciôn  se  atribuye  al  emperador  Tito, 
y  otros  historiadores  dicen  fuè  fundada  por  un  nieto  de  Noè, 
no  faltando  quien  aûrme  ser  su  fundador  el  cartaginés  Han- 
nôn.  Nada  diremos  de  tan  infundado  parecer,  solo  si  afirma- 
mos  que  en  las  ruinas  do  Tit,  ûnico  reste  de  su  pas«'ido,  nadie 
sera  capaz  de  hallar  vestigio  alguno  que  nos  indique  su  orîgen 
romano  ni  cartaginés;  por  lo  cual  opinâmes  que  su  origcn  es 
mucbo  mâs  moderne,  y  que  â  lo  mâs  habrA  sido  fundada  por 
les  arabes  en  los  primeros  siglos  del  mahomeCismo.  Esta  po- 
blaciôn  se  hallaba  construida  sobre  una  pequoûa  eminencia 
cerca  del  mar.  En  algûn  tiempo  fué  capital  de  la  provîncia  do 
Dukala. 

Por  el  ancho  campo  que  encierran  sus  destruidos  muros 
se  colige  que  debiô  ser  un  punto  importante  y  fuerte,  pues  so 
von  aûn  baluartes,  almcnas  y  torreones  en  los  lienzos  do  mu* 
ralla  que  han  quedado  en  pie.  También  se  ven  muchos  arcos, 
y  una  torre  cuadrada  en  faces  iguales,  de  gran  elevaciôn;  em- 
pero  esta  torre  es  de  coastrucciôn  moderna. 

Habiendo  dicho  antes  que  los  moros  de  Tit  molestaban  il 
los  mazaganistas,  y  no  siendo  hoy  aquella  ciudad  mas  que  un 


Composta  de  quatbo  balluabtes:  é  esta  â  tinha  qovernado 

0  BMR.  LUIZ  DE  AZAMBUJA  TRINTA  Ë  UUU  ANN03  DE3DE  1  EBA  DE  1,510 
Tué  à  de  1^41  QUE  FOI  6  ANNO  EM  QUE  SE  ACABARAb  DE  EDIFICAB 

Os  MUROS  DA  dita  Praza:  ficando  ô  reducto  da  fortalleza  ou  cib- 

GUMFERENCIA  SERYINDO  DE  HUMA  SIBTERNA  BDIFICANDO-SE-LHE 
BBU  SOLIIO  DE  ABOIIEDA  QUE  SUSTENTAb  8ETENTA  E  TRES  COLLUNAB 
De  PEDRA  E  DOS  BALLUARTES  se  FOBMARAb  QUATRO  BELLEIROS  PARA 
TrIGO  QUE  SA^  08  QUE  HOJE  UA  EM  QUE  SE  RECOLHE  O  TAL  MAN- 

tlmento:  é  na  dita  fortalleza  para  depensa  della  avia^ 
ducentos  ixfantes  é  trinta  é  hum  caballeiros:  estes  se  8eb- 
vla^  por  huma  porta  que  esta  da  parte  du  sudoeste  de 
Fronts  da  qual  se  fez  hO  balluarte  chamado  santo 
espirito  é  junto  da  dita  porta  se  fez  uûa  casa  terrea 

Que  HOJE  SERVE  DE  FORJA  A  QUAL  MANDOU  FAZBR  O  8NR.  OOVEBNADOB 
Don  GONSALO  COUTINHO:  é  COMO  ma  FUNDAZA^  DOS  MUBOS 
DA  DITA  PRAZA  ASI6TI0  O  DITO  BNB.  LUIZ  DE  LOUREIRO  FICOU 
KSTB  3END0  aOVERNADOR  DELLA 
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montôn  de  rainas,  entre  las  que  solo  habitan  algunos  moros 
en  misérables  jaimas,  no  estarâ  demÂs  advertir,  qno  en  el 
tiempo  en  que  Mazagàn  perteneciô  &  Portugal  era  Tit  una 
villa,  aunquo  pequefla  y  casi  destruida,  habitada  por  los 
moros. 

En  el  Discurso  da  Jornada  de  Z>.  Gonzalo  Coutinho,  pâg. 
84|  nos  dice  este  autor,  que  cuando  él  la  visitô  en  el  allô  1,625, 
ténia  sus  murallas  en  bastante  buen  estado,  guarnecidas  de 
terres,  baluartes  y  almcnas,  d  poca  distancia  una  de  otra,  y  caa- 
tro  puertas  no  muy  grandes,  dos  de  ellas  entre  terres  perfec- 
tamente  conservàdas.  En  el  centre  dcl  circuito  de  las  murallas 
se  conservaban  en  buen  estado  muchos  arcos  y  pilares  muy 
bien  trabajados,  que  indîcaban  ser  de  las  naves  de  un  antiguo 
y  grandiose  temple.  En  la  parte  del  muro  que  daba  al  mar 
babia  otra  puerta  que  ser  via  para,  salir  â  la  ribera,  en  donde 
Bc  veian  claramente  los  restes  de  un  muello,  y  una  torrc  pe- 
quefla, pero  muy  fucrte,  para  la  defensa  del  mîsmo  muelle.  Al- 
gunos  moradores  de  Mazagân  hallaron  en  Tit  varies  sépulcres 
antiguos  con  caractères  ya  gastados,  hasta  el  punto  de  no  ser 
posîble  leerlos^  pero  que  se  conocîa  claramente  que  no  eran 
arabes. 

Después  de  la  toma  de  Acimur  en  1,513  los  portugueses  se 
apoderaron  también  de  Tit,  pero  la  abandonaron  poco  des- 
pués, considerando  que  su  conservaciôn  les  era  no  solo  inûtil, 
sino  perjudîcial,  por  tener  que  dividir  sus  pocas  fuerzas  en 
machos  puntos  &  la  vez.  Volviéronla  à  poblar  los  moros,  y  asi 
continuô  hasta  que  Muley  en-Naser,  hermano  del  rey  de  Fez, 
Mohammed  Uataz,  se  llevô  todos  los  habitantes  de  Tit,  sella- 
lândoles  por  resldencia  un  pequeiio  y  despoblado  lugar  en  las 
cercanias  de  Fez.  Desde  este  tiempo  Tit  no  volviô  â  poblarse 
del  todo,  y  sus  ediâcios  vinîeron  à  tierra  poco  â  poco,  no  que- 
dando  sino  los  torreones,  baluartes  y  arcos  que  hemos  diclio, 
como  testimonio  de  lo  que  en  mejores  dias  fué  la  hoy  desolada 
cîudad. 

Continuando  el  camino  de  Safî,  que  es  bastante  acciden- 
tado,  por  la  parte  de  la  playa,  y  25  kilomètres  antes  de  Uegar 
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à  esta  ciudad,  se  encuentran  las  ruinas  de  Ualidia,  antîgua  é 
importante  ciudad,  que  parece  ser  la  que  Màrinol  llama  Conte, 
y  de  la  que  afirma  que  fué  fundada  por  los  godos  y  destruida 
por  los  soldados  de  Tarik,  y  posteriormento  concluycron  de 
arruinarla  los  portuguescs.  Fué  importante  por  su  mucho  co- 
mercio  y  estuvo  muy  poblada.  En  el  tiempo  en  que  escribiô 
Mârmol  su  historia  veîanse  restes  de  sus  antiguos  rauros,  pero 

É 

hoy  casi  no  existe  sino  el  nombre  de  Ualidia.  Consôrvase,  sin 
embargo,  un  fuerte,  sîtuado  casi  en  la  misma  orilla  del  mai% 
pero  à  bastante  altura  de  su  nivel,  que  représenta  una  anti- 
giiedad  indiscutible.  Este  fuerte,  que  en  parte  parece  ser 
obra  de  los  portugueses  y  en  parte  de  los  moros,  ha  sido  refor- 
niado  y  modificado  de  tal  modo,  que  lioy  se  halla  convertido 
en  kâzba,  donde  suelen  hospedarse  los  caminantes  que  viajan 
de  Mazagiln  A  Safi,  cuando  estes  van  costeando  y  no  quieren 
internarse  por  la  provincia  de  Dukala.  Los  mures  de  este  fuer- 
te ô  kâzba,  al  que  actualmente  llaman  los  moros  Ualidia,  sin 
duda  para  conservar  el  nombre  de  la  antigua  ciudad,  estAn 
muy  destartalados:  pero  el  que  mira  al  raar,  en  cuyo  centro 
estil  la  puerta  de  entrada,  es  de  un  espesor  tal,  que  casi  todos 
los  viajcros  europeos  que  pernoctan  alli  colocan  sobre  61  sus 
tiendas,  y  también  sus  cabalgaduras,  pues  se  sube  à  la  mura- 
11a  por  un  piano  inclinado  que  no  parece  sino  una  suave  cucs- 
ta.  En  este  kâzba,  como  en  todos  los  demâs,  bay  un  Kâid  que 
le  gobierna,  y  al  anocheccr  se  cicrran  las  puer  tas  y  no  se 
abren  hasta  la  maflana  siguîcnte,  a  no  ser  que  algùn  europeo 
llegue  à  deshora  y  dispare  une  ô  dos  tires  con  arma  de  fucgo, 
â  cuya  seflal  se  asoman  por  cncinia  de  la  muralla  algunos  do 
los  moros  que  el  KAid  tiene  A  su  servicio,  los  cuales,  despuôs 
de  cerciorarse  que  ol  que  llama  es  europeo,  le  franquean  las 
puertas,  aunque  sea  A  cualquicr  liera  de  lanoche.  À  muy  corta 
distancia  de  Ualidia  y  marchande  hacia  Safi,  se  encuentra  la 
pequeila  ciudad  de  Aye)\  que  cstA  situada  también  cerca  del 
mar,  y  cuyas  murallas  se  conservan  en  regular  estado,  siendo 
cl  numéro  de  sus  habitantes  bastante  rcducido.  Las  historias 
antiguas  hablan   de  un  rie  que  dosembocaba  en  el  puerto  de 
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Âyer,  pero  en  nucstros  dias  solo  se  observan  sus  vestigios,  ô, 
por  lo  uienos,  ciertos  rastros  que  indican  que  durante  el  in- 
vîerno,  â  causa  de  las  grandes  avenidas,  se  forma  un  rio  que 
vienc  â  desembocar  en  aquella  playa. 

Entre  Ayer  y  Ualidia  se  podia  construir  â  muy  poca  costa 
Tin  itagnifico  y  soguro  puerto  que  sirviesc  de  albergue  en  caso 
de  necesidad  â  los  buqucs  que  recorrcn  la  costa.  Este  puerto 
scria  tanto  mâs  util,  cuanto  que  desgraciadamente  no  bay  uno 
solo  que  pueda  merccer  el  nombre  de  tal  en  toda  la  costa  de 
Marruecos.  Mas  por  lo  mismo  que  séria  muy  util  al  comercio, 
opinamos  que  jamâs  se  harà,  inicrin  el  Gobierno  marroqui 
siga  en  su  politica  de  arrojar  del  Imperio  todo  lo  que  sea  cu- 
ropeo. 


f 


CAPITULO  XI 


Safi.— Posicion  tojiogrâflca.— Origen.— Un  pueblo  libre.— Guerra  in- 
testina.— Heroica  defcnsa.— Rendiciôn  de  Safi.— Los  portngne- 
ses.— Sitio  por  los  moros.— £1  capitÀn  Ataide.— Dias  de  sangre.— 
^  Sitaaciôn  aflictiva.~Soeorro  à  tiempo.—Los  morod  recbazados.— 
Frnto  de  la  Victoria.— El  botin  perdido.- Correrias.— Otro  sitio 
desgraeiado.— Prosperidad.— Abandono  de  Safi.— La  mina.-Ree- 
diflcaciôn.— £1  Consnlado  francés.- Estado  actnal.— Barrio  privi- 
legiado.— Los  presos  en  libertad.— Brutal  atropeilo.— Palacio  del 
Sultan.— Nuevos  inquîlinos.- Poblaciôn  y  comercio.— Muelle  en 
proyecto.— Camino  de  Mogador.— Zuira  Kedima.— Rio  Tensif.— 
Las  montaiiàs  del  hierro. 


K  la  confiuencia  de  dos  pequetlas  montafias  se  en- 
cnentra  là  ciadad  de  Safi,  en  la  provincia  de  Abda, 
â  128  kilomètres  de  Mazagân,  140  N.  0.  de  Marrue- 
cos  y  380  S.  0.  de  Fez.  Scgùn  henios  leido  en  un  acreditado 
autor,  tuvo  antiguamente  esta  poblaciôn  el  nombre  de  Sophia, 
y  hay  quien  asegura  (1)  que  los  cartagineses,  dirigidos  por  su 
capitân  Hannôn,  la  fundaron  é  Incorporaron  â  sus  colonias, 
habiendo  llegado  â  ser  una  de  las  ciudades  libio-fenicias  mâs 
florecientes  y  ricas,  por  el  extenso  comercio  que  en  ella  se  ha- 
cia.  Los  moros  la  llamaron  Asfi. 

Ignôrase  la  fecha  exacta  en  que  Safi  cayô  en  poder  de  los 


il)    Mftrmol^  Descripci&n  del  Âfrica.  Part.  II,  cap.  I. 
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arabes,  por  lo  que  solo  poderaos  conjeturar  que,  â  poca  diferen- 
cia,  debiô  correr  la  misma  suerte  que  las  otras  ciudàdes  africa- 
nas,  que  sucesivamente  pasaron  de  los  cartagineses  y  roma- 
nes â  los  godos  y  moros.  Lo  que  esta  fuera  de  toda  duda  es, 
que  el  momento  en  que  quedô  sometida  al  yugo  musulman  fué 
también  el  ùltimo  de  su  grandeza  y  prosperidad. 

Pero  bien  que  Safi  valiese  tan  poco  bajo  los  moros,  no  de- 
jô  de  excitar  la  codicia  de  los  europeos,  que  conocian  bien 
cual  podia  ser  el  porvenir  de  un  pueblo  situado  en  la  ventajo- 
sa  posiciôn  en  que  lo  estil  Safi.  Luego  que  los  portugueses 
prîncipiaron  à  establccerse  en  la  costa  marroqui,  dirîgieron 
sus  miradas  â  la  ocupaciôn  de  este  punto  importantisimo,  y 
tanto  influyeron  los  monarcas  de  Portugal  en  Safi,  que  consta 
por  una  carta  de  D.  Juan  II,  fecha  16  de  Octubre  de  1,488  (1) 
haber  nombrado  este  rey  â  Amadu  ben-Farâ  Alcaide  de  la 
ciudad  de  Safi,  y  esta  debia  pagar  el  tributo  de  300  ducados 
de  oro  6  su  equivalencîa  en  cera  ù  otras  mercaderias  en  el 
mes  de  Septiembre  de  cada  aiio,  y  ademâs  debia  proveer  â 
los  portugueses  de  la  cal  necesaria  para  la  factoria  que  alli 
determinaron  construir. 

Por  otra  parte  los  habitantes  de  Safi,  exasperados  por  el 
despotisme  de  los  Sultanes,  cansados  de  sufrir  una  tirania 
siempre  en  aumento,  y  aprovechândose  de  la  decadencia  de 
los  merinidas,  hacîa  tiempo  que,  à  imitaciôn  de  los  salentinos, 
habian  enarbolado  ellâbaro  de  libertad  é  independencia,  y  âsu 
sombra  llegaron  à  bâtir  mA-s  de  una  vez  k  las  desmoralizadas 
huestes  del  Gobierno  de  Marruecos.  Después  de  hacer  pedazos 
la  vil  coyuada  que  los  oprimia,  se  conquistaron  el  derecho 
de  gobernarse  por  si  mismos,  nombrando  sus  magistrados  y 
caudillos  de  entre  los  màs  poderosos  é  influyentes  de  la  pobla- 
ciôn. 

Estas  circunstancias  hicieron  concebir  â  los  portugueses 
la  idea  de  que  ft^cilmento  podrian  apoderarse  de  Safi,  pero 


(1)    Trdela  cl  citado  Paiva  MansO;  pâg.  LIX,  y  dice  haberla  tomado  dcl  ArcUi- 
YO  Dacional  de  Lisboa. 
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habian  olvidado  que  ellos  cran  cristianos,  y,  por  lo  mismo,  de- 
bîan  ser  mâs  odiados  que  cl  mismo  Sultan.  La  experiencia, 
pues,  vino  â  mostrar  à  los  portuguesos  lo  dificii  de  la  empre- 
sa.  Gobernaba  la  ciudad  Abd  er-Rahmân,  hombre  rico  y  po- 
deroso,  de  la  farailia  de  beni-Farhôn,  y  rcsentido  por  asuntos 
domôsticos  de  Ali  ben-Uacimen  de  origen  oscuro,  pero  onôr- 
gico  y  rcsuelto  à  vengar  la  injuria  que  en  su  hija  le  liîcîera 
Abd  er-Rahmân,  trataba  de  quitarlo  la  vida.  Mas  apercibido 
Ali  be»-Uacimen  de  los  propôsitos  del  Gobernador,  pidiô  â 
Yahya  ben-Tafut  le  ayudase  contra  los  designios  de  Abd  er- 
Kahmân.  Comunicaron  ambos  el  negocio  con  diez  de  sus  mâs 
esforzados  parientes,  y  todos  convlnieron  en  asesînar  â  Abd 
er-Rahmân  el  primer  viernes,  cuando  estuviese  en  la  mezquiia 
hacîendo  la  oraciôn.  Asi,  en  efecto,  lo  cjecutaron,  y  perpetra- 
do  el  crimcn,  salîeron  â  la  plaza  los  conjurados  é  hicieron  créer 
al  pueblo,  que  su  detçrminaciôn  habia  tcnido  por  objeto  cl 
llbrar  â  Satï  del  brutal  despotismo  de  Abd  er-Rahmân,  «quien, 
»  afiadieron,  trataba  do  darles  la  muerto  y  hacerles  morir  en 
»  uiedio  de  cruelos  suplicios  para  con  mâs  libertad  usar  de  su 
»tiranîa.»  El  pueblo,  que  con  frecucncia  lamentable  es  del 
partido  triunfante,  aclamô  â  los  asesinos  y  nombrô  â  Yahya  y 
Ali  Gobernadores  de  la  ciudad. 

Aprovecbândose  de  la  confusion  y  tumulto,  que  son  con- 
signientes  en  semejantes  casos,  huyeron  de  Safi  trece  castella- 
lîos  cautivos,  y  en  utia  barca  navegaron  hasta  llegar  al  casti- 
llo  Mogador,  que  el  aCio  anterior  habia  mandado  construir  el 
rey  de  Portugal,  D.  Manuel  I,  y  que  era  gobcrnado  por  Diego 
de  Azambux,  6  Azambuja,  como  dicen  las  Historias  portugue- 
sas.  No  bien  los  fugitives  castellanos  explicaron  al  Gobernador 
la  causa  de  su  fuga,  cuando  Ali  se  présenté  también  en  el  cas- 
tillo,  pidicndo  en  su  nombre  y  en  el  de  Yahya  auxilio  para 
defenderso  de  los  partidarios  de  Abd  cr-Rahmân,  quienes, 
repuestos  del  prira-er  espanto  y  asombro  que  les  causara  la 
rauerte  de  su  Gobernador,  se  disponian  â  vengarle.  Prometiô 
Ali,  en  page  de  este  auxilio,  que  cntrcgarian  la  ciudad  y  se 
harian  vasallos  del  rey  de  Portugal.  Un  emisario  que  al  mis- 
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mo  tiempo  vino  ù.  Lisboa,  (1)  diô  cueata  de  todo  al  rey,  y  este 
cncargô  el  negocio  al  capitân  Azambux,  y  ordenô  A  Garcia 
de  Mello,  capitân  de  las  carabelas  rcales  que  andaban  por  el 
Estrecho  de  Gibraltar,  quefuese  en  ayuda  de  Azambux. 

Corria  el  aiio  1,507  cuando  estes  dos  caudillos,  se  presentaron 
en  las  aguas  de  Safi,  y  â  poco  comprendieron  que  si  los  moros 
fueron  prontos  en  prometer,  no  lo  eran  en  cumplir  su  palabra, 
sino  que  esta"ban  muy  lejos  de  cntregar  la  ciudad.  Después  de 
varias  conferencias  solamente  consiguîcron  los  portugueses 
unas  grandes  casas,  que  habian  pertenecido  â  Abd  er-Rahmân 
y  que  estaban  junto  â  los  muros  de  la  ciudad  que  daban  â  la 
playa.  En  estas  casas  se  albergaron  unes  cîncuenta  soldados 
que  habian  podido  saltar  en  tierra;  empero  la  circunstancîa 
de  estar  las  casas  tan  prôximas  al  mar  favoreciô  no  poco  â  los 
portugueses,  puesto  que  sigilosamcnte  pudieron  desembarcar 
gran  cantidad  de  armas  y  municiones,  sirviéndose  de  la.oscu- 
ridad  de  la  noche. 

Entretanto,  y  viendo  la  mala  fe  de  los  moros,  procuraron 
fortificarse  en  sus  casas;  mas  à  este  tambîén  faltaron  ios  que 
antes  les  habian  ofrecido  auxiliarles  con  cuanto  necesitaran 
para  su  defensa,  pues  les  impidieron  ediflcar  y  amenazaron 
con  grandes  penas  â  los  moros  que  les  prestaran  auxitio  ô  ma- 
teriales.  Entonces  pidiô  Azambux  socorro  â  Portugal,  y  el  rey 
le  mandô  &  Gonzalo  de  Mendez  con  cuatro  carabelas  mâs  y  con 
orden  de  ayudar  â  Azambux  y  d  Garcia  de  Mello,  &  fin  de  que 
à  todo  trance  tomaran  la  ciudad.  Llegô  Mendez  à  Safi  al  prin- 
cipiar  el  ailo  1,508,  y  convinieron  los  portugueses  en  que  uno 
de  los  caudillos  moros,  Ali  ô  Yahya,  gobernase  la  ciudad  en 
nombre  del  rey  de  Portugal.  Les  obligô  â  tomar  esta  determi- 
naciôn  el  haber  advertido  la  emulaciôn  que  reinaba  entre  am- 
bos  mahometanos,  y  esperaban  poder  asi  atraerlos  &  cumplir 
su  palabra.  Gobernô  primero  Yahya  â  Safi,  y  después  Ali, 
yendo  aquél  â  Portugal  â  dar  cuenta  al  rey  de  su  conducta. 


(1)    Algunos  autoros— Paiva  Manso  entre  otros— ,  dlcen  que  el  inUma  Âlf  beu- 
Uacimeu  fné  quien  vIdo  A  Portugal  para  pedir  auxilio  al  rey  D.  Manuel. 
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Aliy  sigaiendo  los  consejos  de  los  fanâticos  de  Safi,  estor- 
bô  caanto  pudo  el  que  los  portngaeses  fortiflcaran  sus  casas, 
pero  Âzambûx  consigaiô  su  deseo,  aanquo  con  macho  trabajo 
y  no  pôcos  dispendios;  y  cuando  se  creyô  coq  saficientes  fuer- 
zaSy  aprovechô  la  ocasiôn  de  haber  recibido  uno  de  sus  cria- 
dos  cierto  agravio  de  un  rico  moro,  y  declarô  abiertamente  la 
guerra  à  los  de  Safî.  Éstos  cercaron  las  casas  de  Azambux, 
pero  los  portugueses  se  defendieron  con  valor  y  heroismo.  Al 
siguiente  dia  hicleron  una  salida  simultânea  todos  los  que  es- 
laban  en  las  casas,  y,  ayudados  por  los  certeros  fuegos  de  las 
carabelas,  consîguieron  de  los  moros  que  se  entregaran  à  par- 
tido.  Azambux  les  concediô  la  paz  después  de  haberle  entre- 
gado  las  llaves  del  castillo  y  de  la  ciudad,  y  declararse  sus 
habitantes  vasallos  del  rey  D.  Manuel.  Sin  embargo,  Ali  con 
toda  su  familia  y  muchos  de  sus  partidarîos  salièronse  de  Safi, 
prefiriendo  mâs  vivir  pobres  y  necesitados  entre  los  suyos, 
que  ricos  entre  los  cristianos,  d  quienes  en  todo  y  sobre  todo 
odiaban. 

De  esta  suerte  vïno  Safi  à  pertenecer  a  Portugal  en  1,508, 
y  el  rey  D.  Manuel  puso  por  Gobernador  al  capitân  Nufio  Fer- 
iiÂndez  de  Ataide,  al  cual  la  entregô  y  proveyô  de  artllleria, 
armas  y  soldados,  cuantos  necesitaba  para  la  defensa  de  una 
plaza,  que,  por  entonces,  consideraban de  suma  importancia,  ya 
por  su  posiciôn,  ya  por  su  vasto  coraercio,  y  ya  tamblén  para 
los  ulteriores  fines  que  Portugal  se  proponia  en  Marruecos.  Al 
mismo  tiempo  D.  Manuel  nombrô  â  Yahya  jefe  de  los  arabes 
del  campo,  posiciôn  que  ocupô  hasta  su  muerte,  prestando 
siempre  valiosos  servicios  â  Portugal. 

Posesionados  los  portugueses  de  Safi,  fortificÂronla  dcsde 
luego  lo  mejor  que  pudieron,  como  quien  conocia  que  no  podia 
ser  muy  pacifica  la  posesiôn  de  esta  conquista;  pues  dado  el 
car&cter  de  sus  habitantes  y  de  las  kabilas  fronterizas,  era  de 
esperar  que  no  tardarîan  en  romper  de  nuevo  las  hostilidades. 

No  engaftô^â  los  nuevos  duefios  de  Safi  su  presentinûento. 
El  interés  comùn  habia  unido  A  los  arabes;  se  trataba  de  pe- 
lear  con  el  tradicional  enemigo  de  su  religion  y  de  su  patria, 
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y  la  defensa  de  estos  objetos,  caros  il  todos  los  pueblos,  hizo 
que  pospuestas  las  disonsloues  întestinas,  y  apa^ados,  ô  vêla- 
do3  al  menos,  los  motîv^os  de  in  ter  nos  reseutimîentos,  se  auna- 
sen  los  esfaerzos  de  todos  para  recupcrar  lo  que,  quizâ  y  sin 
quizâ  por  falta  do  union  y  patriotisme,  se  liabia  perdido. 

Sin  embargo,  aunque  desde  luego  se  convino  en  la  necesi- 
dad  de  hacer  una  gucrra  incansable  â  los  portugueses,  los  me- 
dios  no  estaban  en  relaciôn  con  los  deseos;  por  lo  cual  se 
pasaron  casi  très  afios  sin  que  los  moros  intentasen  tomar  la 
revancha.  Esta  dilaciôn,  inesperada  de  seguro,  bîzo  que  los 
portugueses  descansaran  tranquilos;  y  si  no  podemos  decir 
que  tan  larga  tregua  amortiguô  su  guerrero  espirîtu,  es  lo 
cierto  que  llegaron  à  estar  desprevenidos,  fiados  en  las  apa- 
rentes  seguridades  de  paz,  que  los  moros  no  escaseaban. 

Gobernaba  la  plaza,  como  ya  dejamos  dicho,  Fernàndez 
de  Ataide:  cuando  en  la  tarde  del  trece  de  Diciembre  de  1,510, 
el  soldado.que  vigilaba  el  campo  desde  una  altîsima  atalaya 
diô  la  voz  de  ;â  las  armas!  Inùtil  es  ponderar  la  sensaciôn  que 
esta  sefial  produjo,  por  lo  raismo  que  ya  se  iba  perdiendo  la 
costumbre  de  oirla;  todo,  pues,  fué  turbaciôn  en  aquel  suprê- 
me instante:  las  gentes  corrîan  por  las  calles  preguntando  que 
era  lo  que  ocurria,  y  nadie  sabîa  explicar  la  causa  de  tan  înu- 
sîtado  movimiento;  pero  pronto  se  supo  que  el  centinela  habîa 
divisado  una  nube  de  moros  enemigos,  que  venian  en  son  de 
guerra  sobre  la  ciudad;  no  quedando  de  este  la  mener  duda 
cuando  corrieron  las  ôrdenes  del  Gobernador,  para  que  todos 
los  ciudadanos  que  fuesen  utiles  empuHasen  las  armas,  y  se 
aprestasen  â  la  defensa.  Bien  ncccsarias  eran  estas  disposicio- 
nes  y  otras  no  menos  acertadas  que  diô  Âtaide  para  la  defen- 
sa de  la  plaza,  pues  ténia  que  habérselas  con  un  ejército  de 
cien  mil  infantes  y  mâs  de  cinco  mil  caballos  reunidos  en  las 
provincias  de  Dukala,  Abda  y  Haha  (1). 

(1)  Esta  acomctida  fiié  taiito  mds  inesperada,  cuanto  al  decir  del  citado  Pair  a 
Manso,  HistoHa  Eclesiàeiica  ultramaHna,  p&g.  XVIII.  Ataide  y  Yah^'a  acababan 
do  volver  de  una  expediciôn  eu  la  provincia  de  Dukala,  en  la  cual  habfan  recono- 
cido  el  dominio  portugués  y  prometido  pagar  tributo  al  rcy  D.  Manuel  todos  lo8 
Jefes  y  tribus  comprcndidos  eu  un  radio  de  mAs  de  15  léguas  al  rededor  de  Safl« 
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Caéntanse  dol  valiento  caudillo  lasitano  que  mandaba  la 
plaza  de  Safî  taies  y  tan  insignes  proezas,  que  nna  sola  de 
ellas  bastarfa  para  bacer  famoso  â  un  bonibre  cualquiera;  y 
las  continuas  expediciones  que  bizo  por  tierra  enemiga,  capi- 
taneando  un  pufiado  de  valientes,  nos  recuerdan  los  hecbos  de 
los  mâs  expertes  inilitares.  Asi  fué  que,  como  hombre  de  gran 
valor  y  de  no  menos  grandeza  de  ânimo,  no  desmayô  ante  la 
gravedad  de!  peligro,  sino  que  con  esforzado  corazôn  recorriô 
las  cal  les  de  la  ciudad  aconsojando  à  sus  soldados  calma  y 
valor,  y  animàndolos  &  que,  puesta  su  coniianza  en  Dios,  pe- 
leascncomo  esforzados.  Con  su  palabra  y  ejemplo  entusiasmô 
en  extrême  &  la  multitud,  que  pedîa  armas  con  una  exaltaciôn 
febril:  los  soldados  y  los  paisanos,  el  rico  como  el  pobrc,  todos 
recordaron  que  eran  nietos  de  aquellos  varones  inclitos  que 
Ilenaron  el  raundo  con  la  fama  de  sus  beroîcas  hazafias,  y  pro- 
pusieron  derramar  la  ùltima  gota  de  sangre  antes  que  man- 
char  la  que  cîrculaba  por  sus  venas  con  la  Infamia  de  la  hui- 
da,  ô  de  una  débil  resistencia. 

Viendo  el  Gobernador  tan  fclicos  disposiciones,  no  pudo 
ya  dudar  de  que  la  defensa  se  prolongaria  lo  necesario:  cornu- 
nicô  al  Gobernador  de  la  isla  de  Madera  su  critica  situaciôn, 
enviando  al  efecto  un  buque  aquel  misnio  dia,  y  se  restituyô 
âla  fortaleza,  sefialando  antes  su  si^îo  â,  cada  une  en  la  mura- 
lla,  inspeccionândolo  todo  y  quedando  satisfecho  del  estado 
de  las  baterias,  que  aunquc  pudiera  ser  màs  satisfactorio,  era 
lo  bastante  bueno  para  rechazar  el  primer  ataque. 

Siendo  el  dia  corio,  liraitâronse  los  moros  à  toraar  posicio- 
nes  enf rente  de  la  ciudad;  y  como  era  natural,  los  de  la  plaza 
pasaron  la  nochc  en  el  mayor  desasosiego,  porquc  no  sabian 
si  el  enemigo  preferiria  la  oscuridad  para  atacar  de  improvise. 
Pero  no  ocurriô  novedad  hasta  el  dia  siguiente,  en  que  los 
moros,  dando  espantosos  ahullidos,  se  precipitaron  sobre  las 
murallas.  Kecio  fué  el  combatc,  y  por  ambas  partes  se  luchô 
con  formidable  esfuerzo:  les  unes  por  reconquistar  su  ciudad, 
los  otros  por  conservar  lo  que  tanto  les  habia  costado  adquirir, 
y  todos  peleaban  con  indecible  furia.  Ya  la  tarde  declinaba  y 
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los  moros,  viendo  que  cran  inutiles  sus  esfuerzos,  se  retiraron 
&  sa  campamento,  deseosos  de  volver  à  la  contienda,  tomando 
de  los  portugueses  ejemplo  de  valor  y  de  constancia. 

Al  dia  sigalente  se  renovô  el  asalto  y  se  repitiô  la  retîrada 
de  los  sitiadores;  pero  no  disminayô  un  âpice  el  ciego  furor 
de  los  combaticntes.  Los  portugueses  tenian  â  su  favor  la  ar- 
tilleria,  y  el  estar  resguardados  por  los  fuertes,  pero  tenian 
en  contra  la  inferioridad  numérica;  pues  los  moros  cubrian 
fàcilmente  sus  bajas,  y  llenaban  los  énormes  huecos  que  en 
elles  hacian  los  tlros  de  cafiôn  con  pasmosa  rapidez.  Semejan- 
tes  Â  las  olas  del  niar,  alli  donde  caîan  escuadrones  enteros, 
se  levantaban  otros  inmediatamente,  y  â  éstos  sucedîan  otros 
luego  que  sucumbian. 

Tan  obstinado  ataque  hizo  pensar  seriamente  al  esforzado 
Gobernador.  Veia,  es  verdad,  â  sus  soldados  Uenar  su  deber, 
sin  reparar  en  la  muerte  misma;  notaba  que  no  habia  dîsmi- 
nuido  cl  cntusiasmo  popular;  pero  ^^se  podia  prolongar  înde- 
iinidamcnte  la  resistencla?  Habia  ya  perdldo  muchos  capita- 
ncs  de  los  mâs  distinguidos,  y  faltando  los  que  conducian  con 
tanto  acierto  â  las  masas  ^icual  iba  à  ser  el  fin  de  la  yalerosa 
guarniciôn  y  del  pueblo  entero  que  asi  se  sacrificaba  tal  vez 
inùtilmente?  Estas  tristes  reflexiones  traian  cabizbajo  y  me- 
ditabundo  al  valeroso  Ataide,  cuando  se  observô  la  apariciôn 
de  la  escuadra  portuguesa,  que,  précédente  de  Madera,  venia 
en  socorro  de  Safi. 

En  tan  angustiosas  circunstancîas  no  podia  ser  mâs  opor- 
tuna  su  llegada:  desembarcô  al  dia  siguiente  la  gente  de  gue- 
rra,  se  introdujeron  municiones,  que  ya  andaban  escasas,  y  se 
convino  en  haccr  un  esfuerzo  suprême  para  hacer  lévantar  el 
sitio.  Â  la  primera  acometida  de  los  moros  contestaron  los  por- 
tugueses con  tal  fuerza  y  vigor  que  rechazaron  en  toda  la 
linea  al  ejército  mahoraetano,  causândole  tantas  6  màs  bajas 
que  en  los  asaltos  anteriores.  Eelieren  los  historiadores  que  en 
los  diecisiete  dlas  que  estuvo  sitiada  la  ciudad,  y  en  los  diver- 
ses combates  que  tuvieron  lugar  en  este  tiempo,  perecieron 
Bcis  mil  moros.  Amedrentados,  pues,  los  sitiadores  no  pensaron 
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en  repetir  el  asalto,  y  si  solo  en  encomendar  &  la  faga  la  sal- 
vaciôn  de  los  rcstos  de  sa  ejéreito  y  de!  inmenso  convoy  qne 
consigo  traian. 

Los  portngueses  no  se  dieron  por  satisf échos  presenciando 
la  huida  del  enemigo,  antes  por  el  contrario  pensaron  en  con- 
tinuar  la  lâcha  saliendo  al  campo,  con  la  esperanza  bien 
fandada  de  recoger  un  rico  botfn.  Organizôse,  pues,  una  ex- 
pediciôn,  en  la  que  todos  querlan  tomar  parte,  sîendo  dîficil 
persuadir  à  muchos  de  la  inconvenîencia  de  dejar  la  ciudad 
sin  suficiente  dotaciôn  de  hombres  y  armamento.  El  temor  de 
los  moros,  al  notar  que  el  ejéreito  portugués  contiauaba  en  su 
persecuciôn,  bîzo  que  todos  se  desbandasen,  creyendo  que  la 
crîstîandad  entera  se  les  venia  encima.  Los  lusitanos  siguieron 
hostilizando  A  los  moros  hasta  56  kilomètres  al  interior.  Avan- 
ce poco  prudente  que  pudo  costarles  muy  caro  como  en  parte 
les  costô,  porque  si  bien  hicieron  una  gran  presa  y  buen  nu- 
méro de  prisioneros  en  los  repetidos  encuentros  que  luvieron 
con  los  pclotones  sueltos  del  ejéreito  moro,  al  querer  dar  vuel- 
ta  si  Safi  hallaron  séries  obstuculos. 

El  enemigo  habia  quedado  deshecho  â  la  espalda,  mas  al 
observar  que  los  cristianos  no  eran  tantes  como  en  un  princi- 
pio  habia  creido,  volviô  à  tomar  alieuto,  abrigando  esperan- 
zas  de  castigar  la  temeridad  portugucsa.  Reuniéronse  los 
grupos  disperses,  se  elîgieron  jetés  entre  los  menos  despres- 
tigiados,  y  se  formô  un  fuerte  cuerpo  de  trépas,  que  debfa 
esperar  à  los  portugueses  â  la  vuelta  del  interior.  No  habian 
imaginado  estes  que  pudieran  tropezar  con  tal  inconveniente, 
por  lo  que  fué  grande  su  sorpresa  al  ver  reaparecer  el  ejéreito 
moro,  colocado  en  posiciones  escogidas  y  ventajosas. 

Keunidos  en  consejo  los  jei'es  portugueses  para  decidir  lo 
que  debia  hacerse  en  tan  inesperado  conflîcto;  se  resolviô  de 
comûn  acuerdo  que  no  era  prudente  el  exponér  al  éxito  de 
una  batalla,  en  la  que  el  enemigo  ténia  ya  ventaja  de  la  posi- 
ciôn,  el  resultado  de  tan  brève  como  gloriosa  campafta.  Se  hizo 
por  tanto  una  retirada  en  el  mcjor  orden,  pero  era  imposible 
caminar  con  un  bagaje  tan  ombarazoso:  los  moros  que  estaban 
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alerta  se  convencieron  también  de  ello,  y  se  disponian  à  to- 
mai*  la  ofensiva;  por  lo  caal  juzgaron  los  portagaeses  muy 
prudente  abandonar  todo  ô  la  mayor  parte  del  botîn  de  gae- 
rra  cou  tanto  trabajo  adquîrido.  Cou  este  los  soidados  porta- 
gueses  quedarou  desembarazados,  y  pudieron  volver  à.  Sati, 
disgustados  por  el  abandono  forzoso  de  su  presa,  pero  satlste- 
chos  de  verse  por  entonces  libres  de  enemigos  cercanos. 

Este  feliz  resultado  tuvo  el  primer  sitio  de  Safi,  que  pudo 
haber  sido  mucho  mâs  satisfactorio  si  los  jefes  hubiesen  sabî- 
do  dîrigir  oportunamente  el  impetu  de  los  soidados.  Una  per- 
secuciôn  menos  continuada  y  mâs  en  orden  hubiera  hecho  A 
los  portugueses  dueilos  de  considérables  riquezas,  armas  y  pri- 
sioneros;  pero  el  deseo  de  acrecentar  el  botin  hizo  que  todo  lo 
perdiesen:  no  vieron  lo  pelîgroso  que  es  sicmpre  cl  internarse 
eu  pais  enemigo  sin  fuerza  bastante  para  ocuparlo  militarmen- 

• 

te,  y  tocaron  después  su  imprudencia,  no  solo  perdiendo  cuan- 
to  habfan  recogido,  que  este  era  lo  menos,  sino  dejando  à  los 
moros  en  la  creencia  de  que  no  eran  învenciblos,  puesto  que 
optaron  por  no  batirse  y  rehusaron  el  combate  que  se  les  prc- 
sentaba.  Y  que  esta  idea  fué  la  que  prevaleciô  entre  los  ma- 
rroquies  lo  probaron  pronto  los  sucesos  posteriores,  como  ve- 
remos  d  continuaciôn. 

Conociendo  muy  bien  el  ilustre  gênerai  Âtaide  que  la 
inercia  en  que  su  ejército  viviô  por  espacio  de  très  afios,  habîa 
sido  causa  de  que  los  moros  se  envalentonasen,  asi  como  tam- 
bién de  la  decadencia  del  valor  de  los  portugueses,  cfispuso 
que  se  hicîesen  continuas  correrîas  al  campo  del  enemigo,  con 
el  objcto  de  que  éstos  no  pensasen  de  uuevo  en  la  recouquista 
de  Safi,  viendo  que  los  cristianos  tenîan  fuerza  no  solo  para 
defenderla,  sino  para  ostilizarles  en  su  propio  territorio.  Estas 
frecuentes  escaramuzas  fucron  de  suma  utilidad;  pues  con 
ellas  se  dibilitaba  insensiblemente  al  ejército  contrario,  que 
no  gozaba  un  momento  de  repose.  El  mismo  Gobernador  toma- 
ba  parte  muchas  veccs  en  estas  excursiones,  llegando  â  tal 
grade  su  arrojo,  que  hubo  ocasiôn  en  que  se  présenté  ante  las 
puertas  mismas  do  Marruecos  al  frente  de  un  puilado  de  sol- 
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dados  (1).  En  estas  expedicioncs  le  acompafiaba  Yahya  ben- 
Tafut,  que,  como  inteligente  y  valerosojefe  que  sustentaba 
un  ejército  de  200,000  peones  y  17,000  caballos,  hizo  continuas 
corrcrias  por  tierra  de  moros,  y  consigaiô  que  pagaran  triba- 
to  al  rey  de  Portugal  casl  todos  los  habitantes  del  campo  desde 
Safi  hasta  Acimur,  y  desde  la  costa  hasta  las  cercanias  de  la 
cîudad  de  Marruecos.  Por  fin  muriô,  aunque  traidoramente,  à 
manos  de  los  mismos  moros  en  1,519,  ô  en  1,517  como  escriben 
algunos  (2).  Desde  la  uiuerte  de  este  valiente  jefe,  los  portu- 
^ueses  decayeron  tanto,  que  la  historia  no  registra  ya  sino  de- 
rrotas  y  abandono  de  las  plazas  que  poseian  en  Marruecos. 

Tanto  terror  y  espanto  infundieron  los  portugueses  en  el 
dnimo  de  los  moros,  que  éstos  tuvieron  que  pensar  mAs  en  de- 
fender  sus  casas,  que  en  asedlar  una  plaza  que  sîerapre  les 
habi'a  opuesto  inquebran table  resîstencia. 

Asi  pasaron  algunos  afios,  disfrutàndose  una  tranquilidad 
rclativa,  hasta  que  los  moros  pudicron  disponer  de  artilleria  de 
Bitîo,  con  la  que  se  decîdieron  â  probar  fortuna  denuevo;  pues 
como  atrîbuîan  su  descalabro  anterior  â  la  falta  de  cafiones, 
creîan  que  en  la  nueva  tentativa  sus  fuegos  apagarfan  los  de 
los  fuertes  de  la  cîudad,  con  lo  que  se  haria  mâs  fàcil  el  asalto. 

No  podemos  calificar  de  ilusorias  estas  alagUefias  esperan- 
zas,  porque  efectlvamentc  consta  que  en  este  segundo  sitio, 
verificado  en  1,539,  llegaron  a  verse  los  portugueses  muy  apu- 
rados,  â  causa  de  haber  derribado  los  moros  un  lienzo  de  mu- 
ralla,  abrîendo  una  brecha  no  solo  practicable,  sino  sumamen- 
te  cômoda.  Todo  el  èsfuerzo  de  sitiados  y  sitiadores  se  recon- 
centrô  en  esta  brecha,  en  la  cual  se  peleaba  dia  y  noche  con 
îgnal  encarnizamiento.  En  aquel  reducido  espacio  fué  donde 
se  decîdiô  la  suerte  de  Safi,  y  para  contener  ù  los  moros  ha* 
bîan  eolocado  los  portugueses  en  ambos  lados  de  la  brecha 
énormes  piedras  que  dejaban  caer  sobre  los  grupos  de  los  si- 
tiadores, produciendo  atroz  carniceria.  Antc  scmejante  valor 


(1}    Marianft.  HUioria  de  Eapana,  lib.  29.  cap.  25 
(2)    Paiva  Manso,  ol>.  clt,  pég.  XXV. 
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y  energfa  los  moros  tuvieron  que  darse  por  vencidos,  huyendo 
al  fonde  de  sas  desiertos  à,  ocultar  esta  seganda  derrota,  en  la 
que  fué  tal  el  escarmîento  y  tan  grandes  las  pérdîdas,  que  esta 
fué  la  ûltima  vez  que  los  moros  se  atrevieron  â  cercar  à  Safî, 
sabiendo  por  esperiencîa  que  era  en  vano  cuanto  se  intentase 
para  rendirla.  Sin  embargo,  Safî  no  era  ya  la  plaza  del  tîem- 
po  de  su  Gobernador  Ataide,  y  aunque  Lope  Barriga  supo  sus- 
tentar  en  ella  la  glorîa  de  las  armas  lusitanas,  habia  ya  déjà- 
do  de  ser  la  metrôpolî  de  una  raultitud  de  tribus  que  pagaron 
tributo  â  Portugal,  y  hoy  eran  sus  enemigas. 

Los  portugueses  abandonaron  màs  de  loque  era  conve- 
nîente  las  armas,  y  se  dedicaron  al  comercio.  Del  puerto  de 
Safi  salian  continuamente  buques  cargados  de  grano  y  otros 
génères,  llegando  d  ser  esta  ciudad  una  rica  colonia,  cuya 
preponderancia  y  bienestar  aumentaban  visiblemente,  gracias 
&  la  paz,  â  tan  alto  precio  comprada  ô  mejor  dicho  conquîsta- 
da.  Muchos  comercîantes  europeos  fueroo  &  establecerse  en 
este  punto,  edificaron  hermosas  casas  y  dieron  vida  y  anima- 
ciôn  â  las  artcs  y  al  comercio. 

Por  lo  que  llevamos  expuesto  se  comprende  que  Safi  no  hu- 
biera  salido  jamâs  por  la  fuerza  del  dominio  de  Portugal;  pero 
como  la  suerte  de  esta  ciudad  era  correlatira  A  la  que  sufrie- 
scn  las  armas  portuguesas  en  los  demâs  puntos  de  la  costa,  se 
pensô  en  evacuarla,  por  exigirlo  asi  las  circunstancias;  y  como 
ademâs  el  poder  de  los  Xerifes  se  aumentaba  râpidamente, 
creyôse  que  séria  împosible  sostener  tan  larga  linea  de  plazas 
y  fortalezas,  y  se  hacia  précise  que  la  guarniciôn  y  los  habi- 
tantes de  Safi  se  replegasen  â  Mazagân;  porquc  en  la  eventua- 
lidad  de  ser  atacadas  las  dos  plazas  por  el  pujante  poder  de  la 
nueva  dinastia,  era  mucho  mâs  fâcil  y  mâs  util  la  defensa  y 
conservaciôn  de  la  ùltima.  Por  otra  parte  Portugal  habia  cx- 
tendîdo  sus  dominios  por  la  India  oriental  y  necesitaba  allî  to- 
das  sus  fuerzas,  desapareciendo,  â  juicio  de  D.  Juan,  la  im- 
portancia  de  Safi  y  de  otras  plazas  de  la  costa  marroquî  del 
Atlàntico.  Asi,  pues,  el  referido  monarca  ordenô  en  1,549  que 
sus  tropas  evacuasen  â  Safî. 
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Con  arreglo  â  esta  determinaciôu,  todo  el  material  de  gue- 
rra  y  caanto  se  pndo  sacar  de  la  plaza,  faé  trasladado  à  Ma- 
zagân,  inclasas  las  imâgenes,  campanaSi  aras  y  demâs  objetos 
(le  las  Iglesias,  sin  descuidar  el  destrair  alganas  fortificacio- 
nés  é  inatilizar  todo  medio  de  def ensa,  quedando  parte  do  Safi 
convertida  en  escombros.  Tan  pronto  como  les  portngueses 
abandonaron  la  cindad,  se  aproxîmaron  les  moros  &  tomar  po« 
sesîôn  de  aqael  vasto  cnadro  de  rninas  y  desolaciôn,  proca- 
rando  apagar  el  faego,  que  aun  se  conservaba  latente  bajo  los 
edificios  desplomados.  La  ocupaciôn  de  los  moros  se  redajo  al 
establecimiento  de  algunas  famllias  en  las  casas  que  se  con- 
serraban  en  mejor  estado;  pues  para  restablecer  los  faertes  y 
murallas  eran  necesarios  dîspendios  que  ningûn  partîcular 
podia  emplear.  En  tan  misera  sitnaciôn  qnedô  Safi  nnos  doce 
afios,  hasta  que  el  Sultan  la  mandô  reedificar  hacia  el  1,561, 
temeroso  de  que  los  cristianos  se  arrepintiesen  de  haberla  de- 
jado  y  qulsieran  ocuparla  de  nuevo. 

For  desgracia,  no  estaban  ni  estuvieron  después  los  cristia- 
nos en  posicîôn  de  pensar  en  tal  cosa,  y  desde  esta  época  que- 
d6  la  importante  plaza  de  Safi  en  poder  de  los  musulmanes. 
Une  de  los  edificios  restaurados  con  raayor  esmero  y  solicitud, 
faé  un  grandiose  palacio,  del  cual  nos  ocuparemos  después, 
que  fué  residencia  temporal  de  los  hijos  del  Sultan  hasta  prin- 
cipios  de  este  siglo. 

Después  de  la  embajada  del  conde  Breugnon,  que  tuvo  lu- 
gar  en  1,767,  se  estableciô  en  Safi  el  consulado  gênerai  de  Fran- 
cia;  pero  al  afto  siguiente  fué  trasladado  â  Rabat  de  Salé,  que 
asi  llamaron  los  europeos  en  aquella  época  &  Rabat  el  Fath. 
Mr.  deChenier,  que  entonces  era  encargado  de  négocies  de  Luis 
XV,  expuso  como  primera  y  principal  causa  para  efectuar  este 
traslado  lo  groseros  y  fanâticos  que  eran  los  moros  de  Safi,  y 
asi  era  seguramente  en  aquel  tiempo  en  que  él  lo  dice,  pero 
por  lo  mismo  debemos  advortir,  que  ha  cambiado  mucho  el 
caràcter  de  aquellos  habitantes,  puesto  que  ahora  son  mAs 
civilizados,  guardan  bastantes  consideraciones  &  los  europeos 
y  demuestran  tolerancia  para  con  sus  uses  y  costumbres, 
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Los  Misioneros  Franciscanos,  que  habian  sîdo  arrojados 
del  Imperio  por  Muley  Yezid,  en  21  de  Dîciembre  de  1,790, 
procuraron  un  nuevo  permise  para  volver  al  Magrcb,  y  el  8 
de  Febrcro  de  1,794  arribaron  cinco  Misioneros  â  la  ciudad  de 
Safi,  donde  el  P.  Présidente,  Fr.  Juan  Gallardo  de  S.  Antonio, 
inaugur<3  el  Hospîcio  bajo  la  advocaciôn  de  S.  Francisco.  En 
esta  ciudad  tuvieron  que  tolerar  las  persecuciones  y  malos  tra- 
tos  de  los  indigenas,  demasiado  adustos  con  los  Religiosos  y 
en  extrême  hostiles  al  cristianismo.  La  peste  babônica  scrabrô 
la  muerte  y  la  desolaciôn  por  todo  Safi,  y  los  europcos  alli  ré- 
sidentes abandonaron  la  ciudad,  tanto  que  en  principio  del 
afio  1,799  no  quedô  ningûn  cristiano,  y  el  P.  Gallardo  con  los 
demâs  Misioneros  se  trasladaron  â  Mazagân,  para  asistir  à  los 
contagiados  que  habia  en  esta  plaza. 

Desde  entonces  los  Franciscanos  no  tuvieron  Misiôn  fija 
en  Safi;  pero  en  Febrero  de  1,889  volvieron  A  estableccrse  en 
esta  ciudad,  con  el  mayor  contente  y  regocîjo  de  los  catôlicos 
que  allf  viven;  y  aùn  cuando  en  un  principio  se  establecierou 
en  una  casa  alquilada,  que  tenîa  un  magnifiée  local  para 
iglesia,  cuatro  ailes  despuês,  en  Marzo  de  1,893,  tuvieron  la 
satisfacciôn  de  inaugurt^r  su  nueva  Casa-Misiôn,  construida 
con  fondes  de  la  Obra  Pia,  que  si  es  un  edificio  mâs  bien  hu- 
milde  que  suntuoso,  es  sin  embargo  une  de  los  mejores  que  los 
Franciscanos  tienen  en  la  costa  del  Magreb. 

Al  présente  se  conservan  entre  otros  vestigios  de  la  domi- 
naciôn  portuguesa  en  Safi  la  capilla  mayor  de  una  iglesia  gô- 
tica.  La  bôveda  existe  intacta,  y  en  su  centre,  asi  comoen  sus 
lados,  se  ven  las  armas  de  Portugal,  insignias  episcopales  y 
otros  varies  signes  esculpidos  en  grandes  escudos  de  piedra. 
Las  paredes  y  columnas  de  esta  capilla  creemos  que  también 
se  hallan  en  buen  estado  de  conservaciôn,  pero  eslân  cubier- 
tas,  y  por  algunos  lados  hasta  las  cornisas,  de  tierra,  escom- 
bros  y  basuras.  Tuvimos  el  gusto  de  ver  esta  capilla  en  Junio 
del  71;  mas  para  entrar  fué  précise  hacerlo  â  gâtas  y  con  mu- 
cha  dificultad  por  una  pequefia  abertura  de  la  puerta  que  de 
la  capilla  daba  acceso  â  la  sacristia.  Tambiôn  se  observa  sobre 
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la  paerta  de  la  marina  nna  corona  real;  y  existen  fragmentes 
de  rotules,  armas  y  cruces  en  la  inerte  maralla  que  hay  cerca 
dcl  embarcadcro  entre  la  poblaciôn  y  el  mar.  Safi  tiene  très 
paertas;  la  de  la  marina,  una  que  conduce  al  campo  y  la  lla- 
mada  de  Rabat. 

El  barrio,  ù  calle  de  Rabat,  en  el  que  les  comerciantes 
tieaen  sas  almacenes,  es  cas!  tan  grande  como  el  reste  de  Safi: 
bay  en  él  alganas  ermitas  ô  sepalcros  de  santones  muy  veno- 
rados;  y  el  barrio  todo  es  lugar  de  refugio  6  aagrado;  de  suerte 
que  el  moro  que  comète  an  crîmen  en  la  ciadad  ô  fuera  de  ella, 
déjà  de  ser  perseguido  por  la  justicia  luego  que  pisa  el  terreno 
privilegiado: — à,  no  ser  que  suceda  un  brutal  atropello  como 
el  que  tuvo  lugar  en  1,895,  que  por  ser  un  caso  rare  y  nunca 
visto  entre  los  moros,  merece  que  lo  tratemos  màs  adelante 
cou  alguna  detenciôn—.  Por  lo  demâs,  la  ley  del  asilo  la  ob- 
servan  religiosamente  los  mahometanos,  y  basta  que  un  moro 
delincuente  se  réfugie  en  la  mezquita,  cubba,  morabito,  ô  cual- 
quier  otro  lugar  sagrado  para  que  nadie,  ni  el  mismo  Sultan 
trate  de  sacarle  de  alli;  y  lo  que  es  mâs  aûn,  que  ni  tampoco 
se  le  puede  cercar  por  hambre,  puesto  que  es  permitido  el  que 
sus  parientes,  amlgos  6  cualquiera  otra  persona  le  lleve  al 
lugar  de  refugio  cuanto  pueda  necesitar. 

Los  moros  suelen  aprovechar  frecuentemeute  esta  impu- 
nidad,  y  de  elle  fuimos  testigos  durante  una  de  nuestras  es- 
tancias  en  Safi.  El  domingo  22  de  Febrero  de  1,874  se  notaba 
un  alboroto  extraordinario  en  la  poblaciôn;  nosotros  que  no 
sablâmes  la  causa  de  aquella  conmociôn  popular,  mirâbamos 
con  sorpresa  las  calles  atestadas  de  gente,  veiamos  correr  de 
una  â  otra  parte  à  los  soldados,  y  al  Gobernador,  anciano  vé- 
nérable, que  hablaba  &  la  apiQada  multitud  reunida  ante  su 
casa,  COQ  tan  imponentes  ademanes,  que  no  dudamos  debfa 
ocurrir  algo  grave.  Asi  era  en  verdad;  pronto  supimo«  que  los 
proses  se  habian  escapade  de  la  cârcel,  y  huian  precipitada- 
mente  hacia  Rabat.  Se  habîa  mandado  que  se  cerrasen  las 
puertas;  pero  era  tarde,  pues  ya  estaban  en  aagrado  xinos  cuan- 
tos  pÂjaros  de  cuenta,  que  desde  alli  marchaban  &  sus  respcQ^ 
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tivos  duares.  No  tuvieron  tan  buena  suerte  alganos  otros  que 
cayeron  en  poder  de  los  soldados  y  volvieron  â  la  cArcel  mal 
heridos,  oyendo  ademâs,las  imprccaciones  del  populacho  al- 
borotado. 

Este  asilo  de  rofagio  es,  sin  duda  alguna,  nno  de  los  mâs 
respetados  y  veneradosdel  Imperio,  por  estar  allj  sepultado  un 
gran  santon,  llamado  Xiej  Aba  Mohammed  ez-ZâIeh,  à  qaien 
los  moros  profesan  mny  particular  veneraciôn;  pero  este  puer- 
to  de  terrenal  seguridad  para  los  mahometanos,  ha  sido,  como 
dejamos  insinuado  en  otro  lugar,  brutahnente  atropellado  y 
violado  en  1,895  por  uno  de  los  kâides  del  campo,  que  aiia- 
dîendo  mentira  ù,  mentira  y  traiciôn  â  traiciôn,  produjo  entre 
sus  correligionarios  un  escândalo  indescriptible  y  nunca  visto 
en  el  pais,  y  puso  â  los  comercîantes  europeos  de  Safi  en  inml- 
nente  peligro  de  perder  sus  vidas  y  haciendas. 

Poco  tiempo  hacia  que  Muley  Abd  el-Aziz  habîa  sido  pro- 
clamado  SultAn,  cuando  los  fanâticos  partidarios  de  suhernia- 
no  Muley  Mohammed,  denominado  el  tuerto,  y  que,  segùn  afir- 
man  todos  los  que  le  conocen,  se  distingue  por  su  odio  &  los 
cristianos,  tomaron  las  armas  y  se  declararon  en  rebeliôn  con- 
tra su  nuevo  y  ya  constituido  soberano.  Como  en  otras  provin- 
cias  del  interior,  levantôse  en  la  de  Abda  una  gran  partida 
de  rebeldes;  pero  habiendo  recîbido  el  Kâid  Sid  Aisa  ben- 
Omar  una  orden  de  la  corte  xeriftana  para  que  los  eastigase  y 
sometieso  â  la  obcdiencia,  juntô  un  pequeîlo  ejército  y  saliô 
precipltadamcnte  en  su  persecuciôn,  aunquo  nada  pudo  con- 
seguir,  porque  las  fuerzas  con  que  contaba  eran  însuâcientcs 
para  sujetar  à  los  rebeldes.  Viendo  este  el  Kâid  Aisa,  que  es 
ciertamente  an  valiente  y  esforzado  guerrero,  recurriô  ù,  la 
provincia  de  Dukala  pidîendo  gente  armada  para  aumentar  el 
numéro  de  sus  tropas,  y  en  muy  brève  plazo  formô  un  regular 
ejército,  à  estilo  del  pais,  del  que  hizo  dos  divisiones,  entre- 
gando  el  mando  de  una  à  un  hijo  suyo,  y  poniéndose  él  al  tren- 
te de  la  otra. 

Cuando  los  rebeldes  divisaron  la  mucha  gente  que  Aisa 
traja  consigo,  bien  pronto  comprcndieron  la  imposibilidad  de 
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poder  resîstir  ol  empujo  de  sus  faerzas,  y,  aùn  cnando  no  se 
acobardaron,  fuéronse,  sin  embargo,  retirando  hacia  Safi,  en 
cayos  alrededoros  no  dadaban  encontrar  posiciones  ventajosas 
par^  defenderse  y  aûn  ofender  â.  sa  salvo.  Âsi  fuô  que,  cuan- 
do  Âisa  lltgô  con  sus  tropas  à  las  inmcdiacîones  de  Safi,  se 
encontrô  con  que  los  robeldes  le  disputabajn  el  tcrreno  palmo 
â  palmo,  aanque  bien  pronto  hubieron  de  huîr  en  retirada, 
hasta  refugiarsc  en  el  asilo  llamado  Rabat,  donde  se  hicieron 
faertes,  cual  si  estuviéran  dentro  de  una  plaza  artillada.  En 
vista  de  tal  situaciôn  Aisa  no  sabla  que  hacerse,  y  tînfurecido, 
ù.  semejanza  de  una  âera  cuando  se  ve  apurada,  no  reparaba 
en  maodar  à  sus  soldados  que  hicieson  fuego  hacia  el  barrio 
privilegiado,  conservândose  aûn  hoy  mismo  en  las  paredos  de 
los  almacenes  y  de  oti^os  edificîos  los  agujeros  àbiortos-por  los 
proyectiîes;  mas  esto  â  nada  conducia,  porque  los  rebeldes 
contestaban  à  carga  cerrada,  y  aun  salîan  en  su  persecuciôn 
siempre  que  la  ocasiôn  les  favorecîa.  Por  fin  el  Kàid  Aisa  pidiô 
al  Gobernador  de  Safi  que  oblîgase  â  los  rebeldes  â  que  salie- 
sen  del  lugar  sagrado;  pero  pareco  que  hubo  de  contéstarle  que 
él  no  ténia  autoridad  para  èchar  ù,  nadic  fuera  del  asilo,  y  que, 
por  lo  tanto,  no  podia  ni  le  era  licite  secundar  sus  deseos. 
Puso,  ademâs,  el  Gobernador  en  conocimicnto  del  Sultan  todo 
lo  que  ocurria,  y,  pasados  algunos  dias,  recibiô  por  toda  con- 
testaciôn  que  viese  ol  mejor  modo  de  hacer  las  paccs  entre  el 
Kâid  Aisa  y  los  rebeldes,  ignorândose  las  instr'uccioncs  que 
ciertamente  habrâ  recibido  al  mismo  tiempo  cl  jefo  de  los 
lealcs. 

Entretanto  se  trataba  do  hacer  las  paces,  no  dejaba  Aisa 
de  hostîgar  cuanto  podia  â  sus  contraries,  y  llcgô  â  tanto  su 
atrevimiénto,  que,  el  dia  7  de  Noviembre  del  referido  aiîo  do 
1,895,  en  una  de  las  escaramuzas  que  tuvieron,7)ajô  con  sus 
soldados  ù,  la  pavte  del  barrio  de  Rabat  que  mira  al  camino  de 
Mogador,  é  incendiai  todas  las  chozas  que  allî  habia,  las  cua- 
les  formaban  un  médiane  duar,  Cuando  el  Gobernador  de  la 
plaza  se  enterô  de  este  atropcUo,  tratô  inmediatamcnte  con 
Aisa  de  que  se  hicieran  las  paces  cuanto  antes,  puesto  que  esta 
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era  la  voluntad  del  Saltân  y  de  su  corto,  y  que  los  rebeldes 
también  estaban  dispuestos  â  deponor  las  armas.  Convînieron, 
pues,  en  que  se  harian  las  paces  el  dia  9  del  mismo  mes  y  aiiO; 
pero  este  dia  de  paif  era  el  destinado  por  Aisa  para  satisfacer 
BU  côlera  y  furor,  vengândose  traîdorameute  de  los  iudefonsos 
cabecillas  rebeldes  que,  conflados  en  su  honrada  palabra  y  en 
la  inmunidad  del  asilo  en  que  se  hallaban,  ni  siquiera  se  les 
ocurriô  que  pudierahaber  mentido  y  hacerles  traicîôn.  Asl  fu6 
que,  llegada  la  hora  convenida^  se  reunieron  en  uno  de  los  al- 
macenes  &e\  barrio  de  Rabat  el  Gobernador  de  Safi  con  los 
Administradores  de  la  aduana  y  algunos  otros  moros  de  los 
principales,  los  rebeldes  mâs  caracterizados  y  de  mâs  repre- 
sentaciôn  y  el  Kiiid  Sid  Aisa  ben-Omar  con  algunos  de  los  su- 
yos,  Ids  cuales,  después  de  darse  mutuamente  la  paz,  como 
elles  acostumbran  con  sus  selamas,  comeuzaron  &  tratar  ami- 
gablemente  del  asunto  que  motivaba  la  réunion,  haciôndose 
cargos  por  una  parte  y  doscargos  por  la  otra,  que  el  Gober- 
nador y  Administradores  procurabau  arrcglar  del  mejor  modo 
que  les  era  posible,  y  con  gusto,  al  parecer,  de  todos. 

Era  ya  llegada  la  noche,  cuyas  tinieblas  habian  de  favo- 
recer  al  famoso  Kâid  de  Abda,  Sid  Aisa,  tan  pronto  ejecutase 
la  traiciôn  que  ténia  urdida;  y  cuando  todos  se  hallaban  màs 
descuidados,  é  intimamente  porsuadidos  de  que  las  paces  es- 
taban bêchas,  este  Kâid  valientc,  este  jefe  de  los  leales,  fal- 
tando  â  su  palabra  y  sin  reparar  en  el  lugar  donde  se  en- 
contraba,  diô  un  grito  espantoso,  y  diciendo  y  repitiendo 
^mueran  los  traidores!  descnvainô  su  espada,  y  entre  él  y  los 
soldados  que  le  acompafiaban  mataron  à  los  principales  rebel- 
des que  alli  estaban,  huyendo  initiediatamente  en  su  brioso 
caballo  sin  que  nadie  pudicse  vcrle  ni  perseguirle.  À  este  he- 
cho  de  salvajismo  siguiôse  la  mâs  terrible  algazara  y  la  con- 
fusion mâs  espantosa:  se  habian  apagado  â  propio  intente  las 
luces;  dentro  y  fuera  del  alraacôn  luchaban  los  moros  cuerpo 
â  cuerpo  con  cl  mayor  denuedo,  cayendounos  muertos  y  otros 
mal  heridos;  el  Gobernador  y  los  Administradores,  sin  darse 
cuenta  los  unes  de  los  otros,  â  duras  pcnas  pudicron  salir  de 
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aquel  mémorable  alraacén,  que  fu6  incontîncnti  saqueado  por 
los  soldados  de  Aisa;  eu  el  barrio  privilcgiado  ya  no  habia  se- 
guridad  de  ninguna  clase,  porque,  invadido  todo  por  las  tré- 
pas de!  traidor  Kàid  de  Abda,  con  los  atropcllos  que  comctian, 
aumentaban  eada  vez  mâs  el  dcsordcn  y  las  desconfianzas;  y, 
en  una  palabra,  cl  asilo  de  refugio,  el  lugar  sagrado,  estaba 
ya  violado  y  brutalmente  atropcllado  por  los  mismos  leales, 
que  debîan  ser  los  primeros  en  mantener  cl  orden,  y,  por  lo 
tante,  nada  es  de  extraJlar  que  rcinase  la  confusion  y  desaso- 
siego  en  todo  aquel  barrio.  Empero  aun  no  terminan  aqui  las 
salvajadas  que  se  han  perpetrado  en  esta  malhadada  noche. 

Segùn  nos  han  asegurado  personas  fidodiguas,  que,  por 
asuntos  de  comcrcio,  estàn  en  continue  contacte  con  los  moros 
dcl  campe,  tan  pronto  como  les  rebeldes  se  rofugiaroh  en  el 
barrio  de  Rabat,  quisieron  los  de  Dukala,  que  cstaban  con 
Aisa,  retirarse  à  sus  duares;  pero  este,  para  animarlos  y  disua- 
dîrlos  de  su  propôsito,  parece  que  hubo  de  promcterles  que, 
después  de  soraeter  y  castigar  i\  los  rebeldes,  cntrarian  en  la 
plazadeSafiy  saquearian  todo  cuanto  hallasen  por  dclaiîte. 
Con  esta  promesa  se  animaron  los  de  Dukala  A  quedarse  con  Ai- 
sa; y  asf  sucediô  que,  asesinados  traidoramcnte  los  cabeciîlas 
rebeldes  y  puesto  en  desorden  y  confusion  el  barrio.de  Rabat, 
viendo  que  la  puerta  do  la  ciudad  que  da  salida  ù.  este  barrio 
estaba  entreabierta,  para  que  pudiesc  entrar  el  Gobernador, 
pues  nadie  sabîa  su  paradero  y  en  la  poblaciôn  ya  era  tenido 
por  muerto,  se  abalanzaron  como  fieras  sobre  las  guardias 
que  en  la  puerta  estaban  apostadas,  y  lucliaban  atrozmcnte 
por  vencer  la  entrada,  aunque  no  han  podido  conseguirlo,  por- 
que tante  las  guardias  como  otros  muchisimos  moros  de  la  ciu- 
dad se  apiflaron  do  tal  modo  y  formaron  tan  fuertc  murallôn 
de  cuerpos  humanos,  que,  A  pcsar  de  que  alli  murieron  niAs  de 
80  moros  de  dentro  y  fuera  de  la  poblaciôn,  los  leales  campe- 
sinos  no  han  conseguîdo  lo  que  su  jcfe  Aisa  les  habia  prometi- 
do,  sin  duda  ^ara  contcntarlos  con  engaTio. 

Micntras  este  pasaba  en  la  puerta,  dentro  de  la  ciudad  ha- 
bia el  consîguiente  pàniço,  pues  todos  creian  (jue  ya  los  moros 
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del  campe  andaban  por  las  calles,  y  quo  sa  salvajlsiuo  les  in- 
duciria  à,  comèter  toda  siierte  de  tropelias.  Ëstaban  muchos 
europeos  faera  de  sus  casas,  y  las  familias  se  liallaban  comple- 
tamente  asustadas;  por  las  calles  solo  se  oian  carreras  y  voces, 
que  indicaban  algo  grave,  y  hasta  la  pobre  madré  del  Gober- 
nador,  mujer  de  unes  70  aflos,  se  veia  cerca  de  su  casa,  lloran- 
do  inconsolablemente  por  su  hijo,  del  que  nada  sabia,  y  si  solo 
que  estaba  fuera  de  la  plaza  y  en  el  barrio  de  Babat.  Por  fin 
el  Oobernador,  que,  como  él  decfa  después,  Dios  le  librô  aque- 
lla  noche  de  la  muerte,  que  viô  delante  de  sus  ojos,  con  ayuda 
de  algunos  de  los  suyos  pudo  subir  &  un  almacén  que  esta  con- 
tiguo  &  la  muralla  y  à  la  puerta  donde  se  habian  apîilado  los 
moros,  y  â  fuerza  de  trabajo  é  impelido  de  su  agilidad  vonciô 
dfcha  muralla  y  se  presentô  inmediatamente  dentro  de  la  po- 
blaciôH.  Lo  primero  que  preguntô  al  bajar  fué,  si  habia  sido 
maltrata^o  algûn  europeo,  y  cuando  le  dijeron  que  nada  ab- 
Bolutamente  habia  sucedido,  diô  muestras  de  gran  contente  y 
regocijo.  Con  la  entrada  del  Gobornador  en  la  ptaza  se  calma- 
ron  los  animes,  cesô  el  pânicb  y  la  tranquilidad  volviô  &  los  ho- 
gares.  Àl  dia  siguîente  el  barrio  de  Rabat  estaba  casi  desierto, 
y,  aunque  ha  sido  violado  y  atropellado  del  mode  mâs  brutal 
por  el  tristemente  famose  KAid  Sid  Aisa  ben-Omar,  hey  sij^çue 
disfrutando  de  la  inmunidad  y  demâs  privilégies  de  que  antes 
gozaba;  asi  como  también  el  Kâid  Aisa,  en  castigo  del  atrope- 
llo  cometido  y  de  los  malos  dias  que  hizopasar  d  los  habitantes 
de  Safi,  particularmente  â  los  europeos,  signe  asimisme  dis- 
frutando de  la  gracia  y  amistad  del  Sultan  y  de  su  corte.  Nos 
hemos  extendido  algûn  tante  en  este  relate  por  tratarse,  como 
hemos  dicho  antes,  de  una  cesa  rara  y  nunca  vista  en  Ma- 
rruecos. 

En  el  mencionado  barrio  de  Rabat  existe  adem&s  un  pala- 
cie  en  ruina,  conpreciosa  vista  al  mar,  el  cual  debiô  ser  la  mo- 
rada  de  algûn  alto  personaje,  pues  todoindicagrandezaymag- 
niflcencia,  desdeel  anche  patio,  embaldosado  con  niàr  moles  de 
colores,  hasta  el  lindo  mirador  que  se  desiaca  sobre  el  ediii- 
çie,  y  que  esta  construido  la  raayer  parte  de  madera  primero- 
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samente  labrada.  Fuera  de  Rabat  se  ven  los  restos  d«  las  pri- 
mitivas  maralias  de  Safi,  las  qae  nos  indican  lo  înmensamente 
grande  que  debié  ser  esta  ciadad. 

Pero  lo  que  mâs  llama  la  atenciôn  en  Safi>  es  el  castillo  6 
palaeio  del  Sultan,  â  que  nos  hemos  referido  ya.  Es  un  màjes- 
taoso  edi6cio  del  que  se  conservan  bien  très  salones  del  piso 
bajo,  en  el  primer  patio  que  se  encuentra.  Las  puertas  estAn 
dellcadamente  pintadas  al  estilo  arabe,  lo  mismo  que  los  te- 
chos  y  demâs  madéramen.  Por  todas  partes  se  admiran  eicqui- 
sîtos  trabajos  de  yeso,  y  se  ve  que  nada  faltaba  allf  de  cuantoi 
pueden  reclamar  la  caniodidad  y  el  buen  gusto.  Hay  otro  pa- 
tio interîor,  muoho  mayor  que  el  primero,  que  nos  pareciô  ha- 
ber  sîdo  jardin,  y  en  euyo  centre  se  levanta  una  pequefia  mez- 
quita,  en  donde  hacia  sus  oracioncs  la  familia  impérial.  Desde 
este  patio  se  pasa  &  otras  habitaciones  al  S.  0., y  una  estrecha 
esealera  conduce  al  piso  superior.  En  este  piso  se  conserva 
en  médiane  estado  un  departamento  llamado  de  la  Snltana, 
que  la  tradiciôn  sellala  como  la  rivienda  de  una  bermosa  re- 
negada  favorita  de  un  Sultan,  la  cual,  segûn  se  dioe,  di6  por 
si  misma  el  piano  de  sus  suntuosas  habitaciones.  Estas,  con  las 
que  les  corresponden  al  E.,  y  que  dan  A  la  fachada  principal,' 
estân  coronadas  por  dos  terres  sencillas,  perfectamente  cua- 
dradas.  Por  la  parte  del  castillo  que  mira  al  campo,  hay  una 
buena  baterîa  en  la  que  estàn  montados  los  mejores  caQohes 
de  Safî,  y  en  el  muro  de  esta  bateria  se  ostenta  también  el  es- 
cudo de  armas  de  Portugal.  Esta  circunstancia  nos  hace  créer 
que  el  castillo  fué  obra  de  los  portugueses,  ademâs  de  haberlo 
visto  consignado  asi  en  varies  autores. 

Es  por  demâs  penosa  la  impresiôn  que  produce  al  viajero 
la  vîsta  de  edificios  de  esta  clase:  ahora  son  los  ûnicos  mora- 
dores  de  aquellos  espléndidos  salones  las  golbndrinas,  palo- 
mas  y  gorriones,  presîdîendo  â  estes  extrafios  inquilinos  una 
cigtiefia,  que  indetectiblemente  anida  todos  los  afios  en  una  de 
las  torrecitas.  Los  graznidos  que  se  escuchan  en  aquella  hoy 
triste  mansiôn,  parecen  recordar  al  visitante  lo  deleznable 
dé  las  humanas  grandezas.  jAsî  ceden  su  puesto  los  reyes 
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y  los  empcradorcs  â  las  aves,   que  se  digrîan  reemplazarles! 

Aunque  hay  en  Safi  algunas  casas  de  bella  aparicncia,  la 
generalidad  son  de  muy  pobre  arquitectura,  y  muchas  famî- 
lias,  especialmente  judias,  viven  en  casas  medio  arruinadas. 
Merece,  sin  embargo,  especial  menclôn  la  casa  llamada  de 
ben-Omar,  que,  si  bien  no  es  muy  grande,  es  sin  disputa  la  ma- 
jor de  las  muchas  y  buenas  que  hcmos  visto  en  el  Iraperio.  Las 
calles  son  cstrechas  é  irregulares,  si  se  exceptùa  la  principal, 
que  divide  la  ciudad  en  toda  su  longitud.  En  invierno  son  in- 
transitables  por  la  suciedad  que  arrastran  las  aguas:  como  la 
poblaciôn  esta  en  un  valle,  al  confluir  la  lluvia  de  las  monta- 
ilas  latérales  la  callo  principal  se  convierte  en  un  verdadero 
rîo,  que  desagua  en  el  mar.  En  aflos  muy  lluviosos  han  llega- 
do  a  ser  las  avenidas  un  peligro  para  el  vecindario,  pues  en 
diferentes  ocasiones  subieron  las  aguas  hasta  el  nivel  de  los 
primeros  pisos  de  las  casas,  arrastrando  A  su  paso  todo  cuanto 
se  presentaba  como  obstâculo  â  la  corriente. 

El  clima  de  Safi  es  excelente  en  invierno,  pero  en  verano 
es  exceslvamente  càlido,  dcbido  sin  duda  â  la  posiciôn  topo- 
grâfica  que  ocupa.  Los  alrededores  son  deliciosos  y  muy  fer- 
tiles: en  el  valle  inmediato  â  la  ciudad  hay  algunas  huertas 
bien  cultivadas,  en  las  que  vegetan  plantas  y  ârboles  frutales 
de  varias  clases.  El  numéro  de  habitantes  ascieude  â  unes 
8,003,  incluyendo  A  108  cristianos  y  unes  1,500  judios. 

Es  muy  considérable  el  comercio  de  esta  plaza  en  granos, 
lana,  cera,  aceite  y  goma;  y  lo  séria  mucho  raâs  si  estuviese 
dotada  de  un  buen  muelle.  La  falta  de  puerto  seguro  es  una 
gran  dcsvcntaja  para  Safi:  por  eso  son  pocas  las  veces  que 
pueden  comunicar  allî  los  vaporcs;  y  los  buques  de  vêla  que 
suelen  cargar  granos  tienen  que  espcrar  en  invierno  mcses 
enteros  para  poder  completar  su  cargamento.  Sucede  cou  fre- 
cucncia  que  el  mar  esta  bonancible  en  el  fondeadero,  y  sin 
embargo  no  puede  trabajarse  en  el  embarque,  porque  las  olas 
rompen  con  tal  furia  en  las  piedras  existentes  en  la  playa,  que 
es  do  todo  punto  imposible  la  salida  de  los  cârabos  ô  barcazas 
de  los  moros;  siendo  lo  mâs  sensible  que  esta  falta  podria  re- 
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medlarse  fâcîlmente  fabricando  an  bnen  muelle  à  poca  costa, 
por  prestarse  &  ello  la  misma  configuraciôn  de  la  rada;  pero 
lo  que  en  otro  pais  no  presentaria  dificaltad,  se  hace  insape- 
rable  en  Marmecos.  Estribando  la  politica  moruna  en  evitar 
à,  todo  trance  el  roce  con  los  europeos,  dicho  se  esta  que  el 
Goblerno  ve  con  indiferencia,  sinb  con  placer,  todo  lo  que  tien- 
da  â  hacer  mAs  dîficil  la  residencia  de  la  colonia  europea  en 
el  pais. 

Sin  embargo,  dobemos  ser  jastos  con  el  Goblerno  marro- 
qni,  porqne  no  es  él  solo  quien  ha  impedido  la  construcciôn  del 
muelle  en  Safi.  Alla  por  los  alios  1,866  à  70  propnsieron  los  co- 
merciantes  europeos  de  Safi  construlr  por  su  caenta  el  mue- 
lle, â  condiciôn  de  imponer  un  peque&o  tributo  &  todo  buque 
mercante  que  hiciera  operaciones  de  carga  6  descarga  en  su 
puerto  hasta  que  el  comerciose  indemnizara  la  suma  gastada. 
Parece  ser  que  este  proyecto  se  hubîera  efectuado,  si  el  re- 
présentante de  una  naciôn  europea  en  Tanger  no  se  hubiera 
opuesto;  porque  sieijdo  él,  decîa,  protector  del  comercio  do 
su  naciôn,  no  podîa  permit ir  que  sus  buques  pagaran  màs  de- 
rechos  que  los  indispensables. 

Apuntado  todo  lo  mâs  notable  que  liemos  podido  encon- 
trar  en  los  autores  é  indagar  por  nosotros  mismos  acerca  de 
Safi,  ponemos  al  lector  en  camino  de  la  ciudad  de  Mogador, 
la  ûltîma  poblacién  importante  que  el  Imperio  marroqui  tiene 
en  su  dilatada  costa.  De  Safi  à  Mogador,  hay  la  distancia  de 
85  kilomètres,  que  suelen  andarse  eu  dos  dias  cortos. 

Aunque  hay  un  camino  por  el  interior,  el  mâs  frecuentado 
es  el  que  signe  la  direcciôn  de  la  playa,  dejando  siempre  el 
mar  â  la  dérocha.  Â  8  kilômetros  de  Safi  se  encuentra  un  paso 
muy  dificil,  llamado  Yerf  el-Ihudi-^pefiôn  deljudio— y  cuan- 
do  la  maresl  esta  al  ta  es  indispensable  pasar  por  alll,  A  menos 
que  no  se  dé  una  vuelta  6  rodeo  de  un  cuarto  de  hora.  Desde 
la  altura  de  Yerf  ehihudi  se  desciende  A  una  gran  llanura  has- 
ta llegar  â  Yerf  el'GJiaràba—peîiôn  de  la  cuerva— ,  desde  don- 
de  se  baja  â  la  playa,  que  continua  invariablemente  hasta  lle- 
gar à  la  visu  del  rio  Tensif.  Antes  de  vadear  este  rio  se  pasa 
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por  enfrente  del  antîgao  pucblo  ô  castillo  Ilainado  Zuira  Ke- 
dima,  del  que  no  se  conscrvan  mas  que  algunos  parcdones  y 
varias  piedras  labradas  dîscminadas  por  el  suclo. 

El  rio  Tensif,  si  bien  importante  en  el  interior,  no  lo.  es  cer- 
ca  de  la  playa,  cuando  se  atraviesa  en  baja  mar,  pues  entonees 
es  fàcilmente  vadeablc:  sin  cmbargOi  oneltiempo  de  las  llurias 
y  cuando  se  derriten  las  nieves  del  Atlas  saele  venir  tan  crecido, 
que  los  viajeros  se  ven  precisados  ù.  esperar  mucbos  dias  hasta 
que  deerecen  las  agaas,  como  nos  ha  sucedido  &  nosotros  mâs 
de  una  vez.  À  tiro  de  fusil  de  la  playa  hay  un  bonîto  santuario 
moruno,  y  en  la  boca  del  valle  por  donde  viene  el  rio  esta  el 
pueblecito  de  Ertênana,  reducido  â  unas  cuantas  chozas,  con 
alguna  que  otra  casa;  y  aunque  nada  valo  el  pueblo  por  si,  le 
da  un  pintoresco  aspecto  el  ameno  paisaje  en  que  esta  situado. 

Luego  que  se  atraviesa  el  rio  continua  sin  interrupciôn  la 
monôtona  playa,  hasta  que  al  caer  la  tarde  se  Uega  al  santua- 
rio de  Sidi  Ishac,  en  donde  suele  hacerse  noche.  En  este  sitio 
hay  una  Enzala,  en  la  que  se  da  hospedaje  al  viajero,  y  se  le 
proporciona  agua,  lechoy  fuego  por  una  corta  cantidad.  Salien- 
do  de  la  Enzala,  y  à  6  kilomètres  de  ella,  se  pasa  por  el  sépul- 
cre de  Sidi  Abd-AUdh;  à,  la  izquicrda  continua  la  gran  cordillera 
de  Yehel  Hedld,  6  montafias  del  hierro,  cuya  altura  se  «leva  à 
2,524  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  La  que  esta  mâs  al  S^  y  mâs 
prôxima  â  la  costa,  mide  2,296  pies  y  contiene  en  su  cima  el 
sépulcre  de  un  morabito  ô  santon  llamado /S'îcZi  Sdlah  (1).  Estes 
montes  se  hallan  cubiertos  de  cspesa  vegetaciôn,  y  entre  otros 
Arboles  se  ven  multitud  de  corpulentes  olives,  sabinas,  ene- 
bros  y  arganes.  De  estes  ultimes  diremos  algo  mâs  en  el  si- 
guiente  capitule. 

El  camino  continua,  con  pequeilas  interrupciones,  por  la 
orilla  del  mar  hasta  entrai*  en  una  larguisîma  playa  que  fina- 
liza  en  un  cabo,  y  al  doblarle  se  descubre  Mogador,  pero  A 
mds  de  17  kilômetros  de  dîstancia.  Â  2  kilomètres  del  cabo  esta 
el  satuario  ô  Zduia  de  Muley  Bu-Serektôn,  Estas  ZiVuias  son 


(1)   Mr.  de  KorhaUet,  Derrottro  de  la  costa  de  Marruecos,  pàg.  15* 
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unos  santuarios  en  los  que  se  rccogen  de  noche  los  pobres,  y  son 
allmentados  con  los  bienos  de  que  taies  santaarlos  estàn  dota- 
dos:  mâs  latamentc  se  cntiende  tambiéu  por  Zàula  el  sepalcro 
de  algûn  morabîto,  ô  santon^  y  finalmente  un  lugar  de  refu- 
gio.  Antiguamente  eran  verdaderos  hospicios  donde  se  alber- 
gaban  los  pobres  y  desvalidos,  y  los  bicnes  de  estes  hospicios 
eran  admiulstrados  por  un  mayordomo,  quien  al  mlsmo  ticm- 
po  ctiidaba  de  la  conservaciôn  y  aseo  de  la  Zdula.  En  la  de 
Mnley  Bu-Serektôn  hay  un  pequefio  pueblo  de  escasos  y  pobres 
recursos,  pues  hasta  de  agua  carece,  teniendo'que  conservar 
la  de  lluvia  en  una  cisterna.  MAs  alla  de  este  santuario  estiX  la 
ùltima  Eazala  que  hay  antcs  de  llegar  â  Mogador;  y  contL- 
naaudo  de  nuevo  la  playa  hasta  cerca  de  esta  cludad,  se  entra 
en  ella  por  la  puerta  llamada  de  Dukaîa, 
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CAPITULO  XI! 


Slogador.— Su  pogiciôn.— Los  moros  del  SAs<— Zuira.— PerfltUa  ma- 
rroqoi.— Los  franceses.— Calles  y  plnzas.—BI  melUh.— La  moilE- 
na.— Los  Kazbat.— Fortiflcaciones.~EI  mnelle.-Isla  île  Mogadur. 
-  ~E1  Lazare to.—Castillo  portagués.— Falacio  del  Siiltnn.-Diabat. 
— Famoso  Bantnarlo.— Cercanîas.—UltimD  sttio.— Barbarie  de  los 
moros.—Importaiicia  comcrcjal  y  poHtica  de  Moffodor.— PoMa- 
cidn.— Jadios  y  moros.— Los  MIaioneros  en  Mo^qdor. 


HXVs  r*  P^"^''*'^^  ^^  ^^  cindaà  de  Mogador  siicle  rccibir  cl 
b3=.\51;  vîajero  una  gratîi  impreslûn,  por  ofrecersc  A  su  vis- 
Ij  ta  una  poblacion  régulai",  aunqne  moruna,  superior 
sin  dispnta  &  ciiantas  existeu  en  ol  Impei'io.  EstiV  situada  A 
178  kilômetros  S.  0.  de  Mai-ruecos,  sobro  una  punta  formada 
de  rocas  que  se  introdaceii  en  el  mai",  liasta  el  punto  de  llegar 
on  alganas  ocasioncs  4  sei"  una  peifecta  isla.  El  origen  do 
"esta  ciudad  es  muy  reciente,  pues  s61o  data  del  afio  1,760,  y 
el  motîvo  de  eu  fandacîôn  fiié  el  siguîente,  scgûn  afirman 
todos  los  vîajci'os  ô  historiadores  que  se  han  ocupado  de  ella. 
Graves  diflcultades  habian  surgido  entre  el  Sultan  do 
Karrnecos  y  sus  vasallos  de  las  provincial  del  Sus  sobre  el 
pago  de  derechos  en  el  paerto  de  Agadir,  que  esta  en  c!  terri- 
torio  del  antiguo  reîno  Sus  el-Âkm.  Como  aquellos  moros  for- 
man  un  paeblo  valiente  y  gacrrcro,  no  era  fàcîl  liacerles  com- 
prender  su  falta  de  razûn  por  la  fuerza  de  las  armas,  pues  una 
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campaiia  en  un  pais  de  las  condicîoiies  del  Sus  tcnia  mucbas 
probabiiidades  de  ser  fatal  A  las  tropas  del  Sultan;  y  una  de- 
rrota  de  sa  ejèrcito  significaba  la  compléta  independencia  de 
las  tarbulontas  tribus,  que  tan  deseosas  estaban  de  romper  el 
débiljazo  que  las  unia  &  Ja  corona.  ^^Qué  hacer  en  tan  delica- 
do  trance?  el  emperador  Mohammed  ben-Âbd-AlIàh,  hombre 
astuto  y  sagaz,  pensô  seriamente  sobre  este  asuuto,  y  toniô 
una  resoluciôn  que  venia  A  resolver  la  cuestiôn  sin  lastimar, 
al  parecer,  los  intereses  encontrados  que  se  vehtilaban  entre 
el  soberano  y  sus  sûbditos. 

El  ùnico  medio  que  el  SultAn  conceptuô  raâs  eficaz,  con- 
sistia  en  cerrav  el  puerto  de  Agadir  al  comercio  europeo, 
abrîendo  en,  sustituciôn  de  este,  otro  que  gozase  mâs  de  su 
confianza.  El  sitio  olegido  fuô  el  que  hoy  ocupa  Mogador,  y  el 
Sultan  ordenô  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  principiasen  I|is 
obras  y  se  prosiguiesen  sin  levantar  mano.  Queriendo  que  la 
nueva  ciudad  fucse  digna  del  fundador,  diô  la  direction  de  ' 
los  trabajos  â  los  cautiVos,  que  como  europeos  tenian  mayorcs 
conocimientos,  y  el  piano  y  direcciôn  superior  estuvieron  à 
cargo  del  ingeniero  Mr.  Cornut,  natural  de  Avignon,  aunque 
residia  en  Gibraltar;  el  cual  ingeniero,  ganoso  de  riquezas, 
pasô  à  Marruecos,  de  donde  volviô  tan  pôbre  conio  fué,  segùii 
refiero  su  compatriota  Mr.  de  Chenicr,  que  en  1,767  acompafiô 
al  Coride  de  Breugnon  en  su  embajada  al  Sultan,  haciendo  de 
secretario.  Este  ingeniero  desempeilô  honrosamento  su  come- 
tido,  pues  trazù  el  piano  adniirablemente,  tirando  las  callos  à 
cordel  y  diindoles  la  suficiente  anchura;  de  modo  que  no  se 
vcn  en  Mogador  las  retorcidas  y  angostas  callejuelas  de  las 
otras  ciudades  raarroquies. 

Se  diô  tal  impulso  â  las  obras,  que  ù,  los  diez  afiios  estaban 
ya  terminadas,  segùn  consta  por  la  lapida  que  existe  sobre  el 
arco  do  la  faeliada  del  muellc.  AdcmAs  de  la  rapidez  de  la  fâ- 
brica,  esta  resultô  muy  sôlida  y  hermosa;  por  lo  que  les  moros 
llamàronla  Zuira,  es  decir,  imagcn  ô  retrato,  queriendo  signi- 
fiear  con  esto,  que  cra  un  perfccto  modèle  de  ciudades  bien 
construidas.   Pero  los  europeos,  por  lo  que  abajo  diremos,  la 
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ban   llamado  Mogador,  con  cuyo  nombre  se  encuentra  en  las 
historias  y  diccionarios. 

Tanluegocomoel  Sululn  viô  realizado  su  pensaraiento,  que 
ftté  en  1,770,  ordenô  à  todos  los  coraercianteseuropeos  de  Agadir 
que  pasasen  à  eetableccrse  enlanuevaciudad:  y  comoesto  podia 
ocasionarles  y  de  hecho  les  ocasîonaba  pérdidas  en  sus  nego- 
cios,  proearô  atraerlos  con  promesas  muy  halag^tieflas,  dlcien- 
do  que  al  proponer  esta  traslaciôn  no  pretendia  mi\s  que  el 
bîoDOstar  de  los  extranjeros,  y  que,  separ»1ndose  delaconduc- 
ta  seguida  por  sus  prcdecesorcs,  queria  hacer  ver  al  mundo 
que  él  era  un  monarea  ilustrado  que  protegîa  al  comercio,  y 
deseaba  que  todos  prosperasen  y  fuesen  felices  en  sus  Ëstados; 
que  para  que  viesen  la  sinceridad  do  sus  întenciones  él  pro- 
metia  solemnemente  rebajar  el  precio  de  los  derechos  en  la 
adaana  de  Mogador,  conio  pronto  lo  habian  de  ver.  AsI  lo  re- 
iîere  Mr.  Lerapriére  (l),  que  visitô  â  Mogador  en  1,790,  y  de 
cuyo  autor  es  tarabién  la  relaciôn  de  la  perfidia  del  empcra- 
dor,  que  varaos  â  referir. 

Ignorando  los  europeos  que  se  les  tendia  un  lazo  hâbil,  6 
no  tcniendo  motivos  para  desconfiar  de  la  palabra  impérial,  se 
apresuraron  â  realizar  ouanto  tenian  en  los  demâs  puertos  y 
se  trasladaron  al  nuevamente  abierto,  en  donde  fueron  muy 
bien  acogidos.  Pero  no  se  hlzo  csperar  el  desengatto:  el  Sultan 
diô  &  conocer  en  seguida  su  doblez  y  mala  fe;  pues  no  solo  no 
disminuyô  los  derechos,  sino  que  los  aumentô  cxccsivamente, 
y  los  incautos  comerciantes  vierou  que  las  ventajas  cran  ilu- 
sorîas  y  que  habian  sido  torpemente  seducidôs.  Âsî  consiguiô 
Mohammed  su  triple  dcsignio  de  hacer  de  Mogador  el  f  oco  del 
comercio  en  Marruecos,  de  privar  â  los  del  Sû8  do  los  recur- 
sos  que  les  proporcionaba  el  puerto  de  Agadir— pues  un  histo- 
riador  asegura  que  todos  los  establecimientos  que  tenian  los 
cristianos  en  este  puerto  los  trasladaron  à  Mogador  en  1,773  y 
en  virtud  deJas  promesas  dol  SultAn— y  de  aumentar  notable- 
mente  los  ingresos  en  las  arcas  de  su  tcsoro. 


(1)    En  la  obra  cltada,  cap.  III. 
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No  puede  menos  de  adaiirar  a  primera  vista  la  credulidad 
de  los  incautos  comcrciantcs,  que  flâron  tan  fâcilmente  en  las 
falaces  proraesas  del  emperador,  sin  tener  en  cuenta  el  astuto 
y  solapado  carâcter  de  los  moros.  El  mismo  Sidi  Mohammed 
habia  dado  incquivooas  pruebas  de  que  no  era  muy  csclavo 
de  su  palabra:  Habmle  el  Gobernador  portugués  de  Mazagân 
pcdido  explicacîones  acerca  de  la  formaciôn  de  un  numcroso 
cjéreito  y  de  su  destine-,  n  lo  que  contesté  el  SultAn  que  no  de- 
bfa  extraflar  al  Gobernador  de  Mazagân  aquella  aglomeraciôn 
de  tropas,  pues  pensaba  trasladar  su  cor  te  â  la  ciudad  de  Zui- 
ra,  que  estaba  fabricando,  y  qucria  entrar  en  eîla  cou  apara- 
to  y  fuerza  rcspetable.  Puede  ser  que  tal  fuese  la  intenciôn  de 
S.  M.  Xerifiana,  porque  cl  poder  tiene  raucha  extension,  poro 
no  se  sabe  que  la  corte  fuera  â  Mogador,  ni  que  formalmente 
se  tratase  de  ello.  Todo  lo  que  hizo  Mohammed  faé  ir  algunas 
veccs  para  inspeccionar  las  obras  y  paliar  mojor  sus  verdade- 
ros  proycctos,  que  cstaban  muy  distantes  de  lo  que  sus  pala- 
bras signiflcaban.  Este  Mohammed  podiadar  leccionesft  quien 
d\jo  que  la  palabra  ha  sido  dada  al  liombrcpara  ocultar  sus  pen- 
samientos» 

Mogador  prospéré  raucho,  gracias  à  las  mafias  y  astucias 
de  su  fundador,  y  fu6  sierapre  considerada  como  una  de  las 
principales  ciudades  del  Iraperio,  cuya  importancia  ha  conser- 
vado  hasta  el  présente.  El  viajero  Ali  Bey  el-Abassi  estuvo  en 
clla  â  principios  de  este  siglo  y  hacc  un  cumplido  elogio  de  sus 
callcs  y  edificios. 

Entre  las  muchas  raejoras  que  desde  entonces  se  han  in- 
troducido  en  beneficio  de  la  ciudad,  merece  contarse  un  buen 
acucducto  que  la  surte  de  agua  potable  de  regular  calidad. 
En  tierapo  de  AU  Bey  habia  que  tracrla  del  rio,  que  dista  2  ki- 
lômetros  de  la  poblaciôn. 

A  consecuencla  del  conflicto  surgido  entre  Francia  y  Ma- 
rruecos,  que  ya  hcraos  indicado  en  el  capitule  IV,  la  escuadra 
francesa  se  prescntô  delantc  de  Mogador  en  1,844:  los  france- 
ses  se  apoderaron  de  la  isla,  que  existe  à  2  kilomètres  prôxi- 
maracnte  de  la  plaza-,  y  mandaron  pomposos  partes  â,  su  Go- 
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bierno  ananciando  la  toma  de  esta  posieiôu,  que^  aunque  coa 
baenas  baterîas,  no  pudo  defenderse  por  contar  con  pocos  y 
inalîsimos  eaîiones.  Bombardearon  la  eiudad  que  se  hallaba 
en  igaales  condiciones,  y,  bajando  à  tierra,  ocuparon  la  pobla- 
ciôn  sin  la  mener  resistencia,  pues  les  habitantes  habîan  buido 
al  campo,  rio  pudiendo  arrostrar  la  lluvia  do  proyectilcs  que 
sobre  ellos  caîa.  Castigados  los  moros  se  retiraron  los  vence- 
dores,  no  sin  inutilizar  antes  las  pocas  pîezas  de  que  podfan 
hacer  algûn  servicio:  boy  todavia  se  v^cn  muchas  balas  y  gra- 
nadas  al  pie  de  las  murallas  y  de  los  fuertes  que  nuis  sufrie- 
ron.  Los  caftones  clavados  y  echados  d  tierra  por  los  franceses 
en  las  baterias  de  la  isla  y  en  los  castillos  reposan  lambiôn  en 
blando  lecbo  de  arena,  pues  los  moros  no  se  ban  cuidado  ni 
poco  ni  mucho  de  recogerlos  ô  de  sustituirlos  con  otros  nuevos. 
La  regularidad  de  las  calles  y  edificios  de  Mogador  da  à 
la  eiudad  un  golpe  de  vista  bastante  agradable  desde  cual- 
quîer  punto  que  se  la  mire;  y  aunque  la  ilusiôn  disminuye  al 
recorrer  su  interior,  contiene  sin  embargo  bastantcs  cosas 
dignas  de  conocerse.  Entre  las  calles,  casi  todas  tiradas  â 
cordel,  ocupa  el  primer  lugar  la  que  atraviesa  la  poblaciôn 
desde  la  puerta  de  Dukala,  ô  de  Safî,  hasta  la  marina:  las  bay 
también  muy  buenas  en  arabes  kazbat  y  en  la  médina.  Ticne 
ademâs  varias  plaças:  la  llamada  de  la  Adxiana^  y  la  que  sé- 
para ambos  kazbat,  dieha  de  los  caballos,  por  estar  destin ada 
por  los  bajdes  de  Mogador  para  que  la  guarniciôn  se  emplee 
en  el  ejercicio  de  correr  la  pôlvora  (l),  son  las  m  As  notables  y 


(1)  Este  Juego  de  la  pélvora,  que  los  moros  llaman  laâb  el-bânid,  y  que  os  cl 
principal  ejerdeio  militar  do  caballeria  quo  cllos  tiencn,  es  muy  del  gusto  y 
agrado  de  los  magreljinos.  y  consiste  principalmente  eu  colocarse  en  linea  los 
ginetes,  euhiestas  sus  largas  espingardas,  y  &  una  sefial  parteu,  primcramcntc  al 
paso,  en  medio  de  infernal  griterfa,  lanzando  después  &  todo  galope  sus  briosos 
caballos.  Poco  antes  de  acercarse  al  punto  donde  han  de  veriflcar  la  descarga,  el 
que  dirige,  qae  suele  ir  en  mcdlode  la  linea,  grita  y  hace  una  sefial  con  la  caboza 
y  esplngarda,  cuyos  movimientos  procuran  los  demâs  imitar,  y  arilegar  frcnte  â. 
la  persona  que  préside  la  fiesta,  6  A  quien  doscan  obsequiar,  los  glnctcs  todos  dan 
nnchiUldo  nnfsono,  .estridentc,  dlsparan  hncia  cl  suclo  las  espingardas  y  ropen- 
tinamcnte  paran  sus  caballos,  volviondo  lucgo,  al  paso,  al  mismo  punto  de  parti- 
da,  para  rcpetir  una  y  màs  veces  la  misma  oporaci<5n,  con  pequefias  variantes  on 
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espacîosas.  Hay  cinco  grandes  mezqattas:  la  qne  esta  Bituada 
en  la  plaza  do  la  Aduaua  se  considéra  como  la  principal,  y  à 
ella  concurrcn  todos  los  viernes  cl  Gobernador  y  sn  escolta 
para  hacor  oraciôn;  también  hay  en  el  recinto  nilsmo  de  la 
ciadad  varios  santuarios;  de  saerto  que  cada  barrio  tiene  ya 
sca  ana  mezquita,  6  y  a  una  cubba,  capilla  6  santaario. 

Otra  de  las  cîrcunstanclas  notables  de  Mogador  consiste 
en  estar  dividida  en  caatro  partes,  todas  separadas  por  puer- 
tas  y  murallas:  estas  cuatro  partes  son  el  mellâhj  donde  habita 
la  mayor  parte  de  los  judios:  la  médina,  habitada  casi  exclu- 
sivamente  por  los  moros:  el  kâzba  viejo,  donde  residen  casi 
todos  los  europeos  y  el  kdzba  nuevo,  ocupado  por  los  judios  y 
algunos  europeos. 

El  melldht  es  un  barrio  inmenso  de  estrechas  y  sucias  ca- 
llos,  en  donde  vivcji  apiflados  mâs  de  6,000  judios:  sehalla  en- 
teramente  separado  del  reste  de  la  cîudad,  por  cuya  razôn  no 
rije  en  61  la  policia  que  en  las  otras  demarcaciones  de  la  mis- 
ma.  Este  sin  contar  pon  que  los  judios  berberiacos  son  nataral- 
mente  enemîgos  de  la  limpieza,  por  lo  que  sus  barrios,  sus 
casas  y  sus  personas  son  gcneralraente  lo  mâs  répugnante  del 
pals.  Estân  gobernados  los  habitantes  del  melldh  por  un  Xiej 
de  su  religion  y  un  Gobernador  raoro,  dependientes  el  prîmero 
del  segundo  y  este  del  Gobernador  de  la  cfUdad.  Pero  ambos 
jefes  del  melldh  carecen  de  autoridad  sobre  los  judios  que  vi- 
ven,  felizmente  para  ellos,  fucra  de  él. 

La  médina  es  la  ciudad  propianiento  morisca:  las  casas, 
los  habitantes,  todo  es  en  ella  moruno,  con  excepciôn  de  très 
6  cuatro  familias  europeas  que  viven  alli  con  harta  inquietud, 
porque  los  moros  no  ven  este  con  buenos  ojos.  En  la  médina 
estân  la  mayor  parte  de  las   ticndas  y  comercios,   asî  como  el 


el  modo  do  manejar  las  espingardas.  Ordinariamonte  en  este  Juego  6  corrida  de 
la  pôlvora  no  deja  de  haber  dos  6  très  linoas  de  ginctos,  por  lomonos;  y  as{,mie  n- 
tras  unos  corren  y  dlsparan,  los  otros  descansaii  y  cargan  sus  espingardas.  Â 
este  jucgo  suelen  asistir  también  con  gusto  muchfsimos  europeos  de  los  que  vi- 
vcu  en  el  pais;  pues  es  para  ollos,  y  para  cualqulcra  que  los  prôsencie,  una  dlver- 
^Wn  que,  ciertamonte,  uo  carece  do  atractivo. 
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^^'Q  de  comestibles  y  el  de  granos,  ambos  dcntro  de  la  kaise- 
rla,  una  de  las  mejores  dol  Iraperio,  adornada  coq  una  eleganto 
colamnata  al  lado  del  E.,  pero  do  rodcada  por  ella,  como  han 
cscrito  alguQOS  viajeros. 

Ya  que  hemos  cUado  esta  incxactitud,  hacemos  nna  levé 
interrupciôn  para  lamentar  el  poco  respeto  que  à  ciertos  escrî- 
tores  morece  cl  pùblico,  caando  no  vacilan  en  vendcrlc  como 
descripciones  veridicas  lo  que  solo  es  parte  de  imagînaciones 
mâs  6  menos  exaltadas.  Concretàndonos  â  Mogador,  hay  quien 
nos  habla  de  soberbias  plazas,  quîcn  de  inajostuosos  palacîos;  y 
nosotros,  al  leer  scmejantcs  invcnciones,   nos  hemos  pregun- 
tado  rauchas  veces:  (^para  quién  escribirAn  estos  sollores?  Nos- 
otros que  hemos  residido  algunos  aîîos  en  Mogador,   confcsa- 
mos  que  es  la  ciudad  raàs  bonita  y  regular   de  Berberia;  pero 
no  hemos  vîsto  las  estupcndas  maravillas  que  de  ella  nos  cueu- 
tan  en  florido  estilo  csos  escritores,  dotados  indudablemcnto 
de  prodigiosa  inventiva. 

Al  lado  de  la  médina  esta  cl  kàzba  viejo  6  alcazaba,  en 
donde  réside,  como  hemos  dîcho,  la  poblaclôn  europea.  Alli  es- 
tan  lo8  Consulados  de  Espaûa  y  Francia,  y  los  Viceconsulados 
y  Agendas  extranjeras,  asi  como  la  casa  dol  Bajà,  cârcel  y 
demâs  oficinas  del  Estado,  La  aduana,  sîcuada  en  uno  de  los 
ÂQgulos  de  la  plaza  de  su  nombre,  es  un  edilicio  sôlidamonte 
construido  y  muy  à  proposito  para  su  objeto.  Las  casas  son  al- 
tas,  cômodas  y  de  buen  aspecto  exterior,  dando  por  tanto  à 
las  calles  un  aire  Berai-curopeo.  Tarabién  esta  en  este  kàzba 
el  nuevo  Hôtel  et  café  de  V  Europe,  en  donde  el  viajero  halla 
preparadas  buenas  y  aseadas  habltacioncs,  comida  excelonte 
y  cuanto  necesita  al  poner  cl  pie  ou  un  pais  en  que  de  todo 
se  careco.  Este  establecimionto  llena  el  vacio  que  venia  sin- 
tléndose  en  este  punto  tan  frccuentado,  y  en  el  que  los  pasa- 
jeros  se  veian  obligados  il  volverse  â  bordo  por  no  hallar  medio 
de  permanooer  en  tierra  con  alguna  coniodidad.  Por  fortuna 
lioy  se  encuentran  fondas  niejor  6  peor  servidas  en  todas  las 
cludades  de  la  costa. 

La  cscasez  de  casas,   iusuficieutes  para  contcuer  una  po- 
is 
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blàciôn  slempre  en  aumento,  hizo  que  se  pensase  en  ensanchar 
el  recinto  de  Mogador.  Existiendo  terrcno  aprovechable  liacia 
la  parte  de  la  playa,  mandô  el  Sultan,  en  1,865,  que  se  cons- 
truyesen  casas  por  aquel  lado  de  la  ciudad.  Muchas  de  estas 
casas  las  habian  pedido  négociantes  particulares,  y  accedien- 
do  el  emperador  â  sus  deseos,  dispuso  que  se  edificasen  en  la 
forma  que  sus  futuros  liabitadores  las  quîsiesen,  fijAndoles  por 
alquiler  el  6  por  100  del  coste  del  edificio;  pcro  como  en  la 
construcciôn  de  estas  casas  hubo  malversiôn  de  caudales  y  se 
incluyeron  en  los  gastos  sumas  que  no  se  habian  gastado  en  la 
fâbrica,  el  Sultan,  atendiendo  â  las  justas  reclamaciones  de 
los  comerciantes,  rebajô  el  alquiler  al  4  por  100  anual  de  su 
coste. 

El  casco  de  Mogador,  que  dificilmente  hubiera  podido  sor 
fortificado  por  un  ingeniero  del  pais,  esta  perfectamente  guar- 
necido,  gracias  â  la  buena  direcciôn  de  Mr.  Cornut.  Las  mu- 
rallas  no  son  muy  fuertes,  pero  â  trechos  se  hallan  defendidas 
con  baterias  magnificas,  si  bien  no  dotadas  de  caflones  del 
calibre  necesario:  de  estas  baterias,  una  en  forma  do  tambor 
mira  «al  campo  por  la  parte  de  la  playa,  otra  est<^  sobre  la 
puerta  de  Dukala,  y  las  dénias  d  la  parte  del  mar:  hay  tam- 
bien  pequeftos  fortines  sobre  las  puertas,  que  son  -cinco:  la  ci- 
tada  de  Dukala,  la  de  Marruecos,  la  del  Leôn  ô  de  la  playa, 
la  de  la  Marina  y  otra  pequeRa  sobre  el  mar,  que  es  poco  usa- 
da,  aunque  todos  los  dîas  se  abre. 

A  estas  fortificaciones  hay  que  afiadir  las  del  puorto  que 
son  independientes  de  las  de  la  ciudad.  A  la  salida  de  esta  y 
sobre  la  puerta  de  la  plaza  de  los  caballos,  hay  un  cdificio  mc- 
dio  abandonado,  al  que  llaman  Dar  es-Sultdn,  palacio  6  casa 
del  Sultdu,  que  hoy  estd  convcrtida  en  morada  de  los  pAjaros. 

Este  edificio  tiene  delante  una  extensa  plaza  que  comunica 
con  otra  que  so  halla  ante  la  puerta  de  la  Marina:  â,  poca  dis- 
tancia  de  esta  plaza  se  halla  el  muelle,  que  consiste  en  un  puen- 
te  fortificado  de  E.  A  P.,  y  en  medio  hay  una  puerta  arqueada 
que  se  cierra  por  la  noche  con  cadenas.  Esta  puerta  estA  ador- 
nada  por  la  parte  del  mar  con  dos  médias  columnas  estriadas, 
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de  orden  dôrico,  y  en  ol  frontispîcio  contîene  una  lApida  que 
expresa  el  afto  en  que  se  concluyô  la  construccîôn  de  la  ciu- 
dad.  En  las  extremidades  del  pucnte  cîtado  hay  doscastillos, 
y  por  la  parte  del  S.  se  prolonga  la  bateria  en  direcciôn  al 
mar  hasta  llegar  frente  &  la  isla:  al  N.  hay  un  islote  con  otra 
bateria  circuUr,  cuyos  caliones  derribaron  6  iuutilizaron  los 
franceses,  la  cual  tiene  su  cisterua,  habitacîones  para  los  ar* 
tilleros,  polvorîn,  etc. 

Comprendlendo  el  gobierno  del  Sultan  Mohammed,  abue- 
lo  del  actual,  que  el  mnello  de  Mogador  podria  roejorarsc  con 
muy  pocos  gastos,  llamô  al  ingeniero  înglês  Mr.  Craig,  bajo 
caya  direcciôn  se  diô  principio,  en  1,863,  &  la  construcciôn  de 
UQ  embarcadère  seguro.  Con  este  objeto  se  construyô  anto  to- 
do  una  pequefia  dârsena  ô  balsa,  desde  la  cual  debia  abrirso 
un  canal  por  el  que  las  barcas  pudiesen  entrar  y  salir,  aûn  en 
marea  baja.  Pero  este  trabajo  quedô  incomplète,  merced  â  las 
dilaciones  y  dificultades  que  se  oponian  al  ingeniero  por  parte 
de  Io9  Administra  dores  de  la  aduana,  hasta  el  punto  de  que 
Mr.  Cmg  tuvo  que  retirarse  viendo  que  todo  era  perder  tiem- 
po;  pues  â  la  mener  observaciôn  ô  peticiôn  suya  se  le  contes- 
taba  conque  habia  que  ponerlo  en  conocimiento  del  Sultan. 
Tanto  en  las  obras  de  este  muelle,  en  la  construcciôn  del  puen- 
te  para  el  rio  Morbea,  en  la  maquinaria  para  la  fàbrica  de  azû< 
car,  que  el  Sultan  Sidî  Mohammed  tratô  de  montar  en  Marrue- 
cos,  como  en  otras  muchas  encargadas  à  ingenieros  ingleses 
principalmente,  se  ha  notado  qu^,  ô  no  se  han  terminado,  ô 
han  quedado  imperfectas,  después  de  gastar  el  Gobierno  ma- 
rroqui  crecidas  sumas.  No  hacemos  màs  que  indicar  estes  he- 
chos,  dejando  à  otros  el  cuidado  de  indagar  de  parte  de  quien 
esta  la  culpa  para  que  la  historia  le  de  su  merecido. 

La  rada  de  Mogador  se  halla  formada  por  dos  ensenadas. 
La  del  N.  esta  abrîgada  por  la  isla  de  Mogador,  de  que  hemos 
hecho  menciôn  arriba.  Esta  isla  es  toda  de  piedra  y  mide  900 
métros  de  largo  por  '350  de  ancho.  Se  halla  sîtuada  &  700  mé- 
tros frente  A  la  playa;  su  altura  es  de  107  pies  sobre  el  nivel 
del  mar:  toda  la  isla  esta  rodeada  de  grandes  piedras  sépara- 
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das  ô  arrecifes,  excepte  por  el  lado  que  mira  â  la  rada.  Con- 
tiene  también  algunas  baterias  en  intnejorable  posiciôn,  pero 
se  hallan  sin  artillar  desde  que  los  f ranceses  tomaron  posesîôn 
de  ellas  en  1,844.  Hay,  ademâs,  una  pequefLa  mezquita  y  una 
casa  para  el  alcaide,  porque  la  isla  es  asimismo  cârcel  desti- 
nada  para  los  reos  de  delitos  ligeros:  rodeada  por  las  aguas 
parece  esta  cârcel  bastante  segura,  pero  no  lo  es  tanto  que 
algunos  presos  no  hayan  logrado  fugarse  ganando  â  nado  la 
playa,  y  hasta  hay  quien  ha  repetido  la  hazafla  dos  y  très 
veces. 

Esta  isla,  que  no  parece  muy  afortunada^  tiene  también  ho- 
nores de  Lazareto,  como  que,  bueno  6  malo,  os  el  ùnico  que  exis- 
te enel  Imperio.  Cuandolos  peregrlnos  marroquies— /iacTiea— - 
regresan  de  la  Meca,  desembarcan  en  esta  isla,  en  donde  se 
orean  maravillosamente,  y  tienen  proporciôn  de  lavarse  con 
toda  comodidad.  Si  no  ha  ocurrido  alguna  defunciôn  â  bordo, 
nihay  entre  los  viajeros  enfermedad  contagiosa,  suelen  bajar  à 
ticrra  â  los  très  dias,  siendo  acogidos  con  mùsica  y  aclamacio- 
nés  por  sus  correligionarios;  pero  si  hay  6  ha  habido  alguna 
novedad  ô  inconveniente  sanitario,  los  peregrinos  esperan  en 
la  isla  15  dfas  ô  mas, 

La  otra  ensenada  esta  al  S.  de  la  isla,  pero  no  se  freouen- 
ta  como  fondeadero.  Sobre  su  puntaN.,  areaosa  y  bastante 
saliente,  hubo  otro  fuerte  circular  llamado  Castillo  portugués, 
construido  el  aflo  1,506,  el  cual  vino  â  tierra  hace  muchos  afios, 
socavados  sus  cimientos  por  la  acciôn  iuccsante  de  las  olas  que 
batian  contra  sus  muros  en  marea  alta.  Debiô  ser  una  buena 
fortaleza  con  dos  ôrdenes  de  baterias  y  puent^  levadizo,  pero 
al  présente  sôlo  es  un  raontôn  de  escombros.  De  este  castillOi 
al  cual  llamaronsus  fundadores  los  portugueses  Mogador,  pro- 
viene  el  nombre  europeo  de  esta  ciudad;  y  el  castillo  à  su  vez 
parece  haberlo  tomado  de  un  santuario  moruno  muy  acredita- 
do  en  el  pais,  y  del  que  nos  ocuparemos  en  brève. 

El  pcqueRo  rio  Gorhed  viene  â  deserabocar  â  poca  distan- 
cia  del  castillo.  Siguiendo  cl  rio  al  E.  se  encuentra  en  una  es- 
planada  un«^  casa  ouadrada  flanqueada  por  cuatro  paboUones, 
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que  se  dice  pertenecer  al  Sultan  y  faé  ediôcada  por  Sidi  Mo- 
bammed.  Como  S.  M.  visita  ù,  Mogador  tan  de  tarde  en  tarde 
—no  hay.  memoria  de  que  haya  ido  en  todo  el  présente  siglo— , 
este  alojamiento  y  el  que  tiene  dentro  de  la  poblaciôn  se  ha- 
Uan  en  estado  de  complète  abandono,  en  termines  que  duda- 
mos  puedan  servir  en  le  sucesivo  de  morada  à  su  augusta  per- 
sona,  à  mènes  que  no  se  emplee  en  restaurarlos  una  razonable 
cantidad.  El  centre  del  edîflcio  de  que  venimos  hablando  es 
un  grandlsimo  patio,  en  medio  del  cual  hay  unacapiila  ô  mez- 
qnita  pequeiia,  por  el  estilo  de  la  que  existe  en  el  palacio  de 
Safi.  Las  habitaciones  del  piso  bajo  y  parte  de  las  del  superior, 
se  hallan  obstruidas  por  la  arena  que  no  encuentra  obstâculo 
para  introducirse,  pues  hace  ya  bastante  tiempo  que  el  pala- 
cio carece  de  puer  tas  y  ventanas. 

A  poca  distancia  de  este  edificio  y  en  la  misma  direc*- 
€Î6n,  sobre  la  falda  de  un  collado,  se  halla  el  pueblecîto  de 
Biabat,  que  consta  de  unas  doce  casas  cercadas.  por  una  mala 
muralla.  Fuera  de  esta  y  en  la  orilla  misma  del  rie  hay  una 
mezquita,  demasiado  buena  si  se  atiende  al  misérable  lugar- 
cillo  â  que  pertenece.  Para  volver  â  Mogador  se  signe  la  di- 
reeciôn  del  acueducto:  este  conduce  una  cantidad  de  agua 
mâs  que  suficiente  para  el  abasto  de  la  ciudad,  pero  se  halla 
abierto  por  muchas  partes,  ya  con  el  fin  de  extraer  agua  para 
el  riego  de  unas  cuantas  huertas  que  atraviesa,  ya  también 
porque  lo  smoros  no  tienen  inconveniente  en  abrir  agujeros 
cuando  desean  beber  6  quieren  lavar  sus  ropas. 

A  média  distancia  entre  Diabat  y  Mogador,  â  la  derecha 
del  acueducto  y  sobre  un  pequeflo  cerro  de  arena,  se  ve  el  fa- 
moso  santuario  que  diô  nombre  al  castillo  portugués  y  â  Zuira. 
Llâmase  Sidi  Mogudvl  ô  Miguidul:  es  un  edifîcio  pequefio,  de 
la  misma  forma  que  les  demâs  de  su  clase,  el  cual  nada  ofrece 
de  particular,  al  menés  para  nosotros,  que  no  hemos  acertado 
â  ver  el  alto  minarete,  ni  el  gran  sépulcre  de  que  nos  habla 
un  apreciable  autor  francés.  Lo  mâs  curioso  de  este  santuario 
consiste  en  oontener  la  tumba  de  un  santo  varan,  que  nadie 
sabe  quien  fué,  ni  siquiera  â  que  religion  perteneciô:  les  zno^ 
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ros  y  jadios  se  lo  dîsputan  con  igaal  empeflo,  no  faltando  quien 
^'^S^i  y  quizA  esté  en  lo  cierto,  que  faé  el  capitàn  de  un  buqae 
danés  que.pcreciô  en  este  pnerto.  Caalquiera  do  estas  versîo- 
nés  que  sea  la  verdadera,  el  hecho  es  que  dicho  santon  esta 
hoy  en  gran  veneraciôn,  y  que  su  nombre  es  respetado  por  los 
moros  y  aun  por  los  judios;  pues  no  hace  mucho  que  uno  de  es- 
tes ûltîmos,  de  los  principales  de  Mogador,  ofreciô  con  gran 
pompa  y  solemnidad  un  sacrificio  &  Sidi  Mogudul;  si  bien  des- 
pués  fué  excomulgado  por  los  rabinos  de  la  ciudad,  los  cuales 
poco  después  le  levantaron  la  excomuniôn,  gracias  al  dinero 
que  aprontô  para  las  sinagogas  6  para  los  mismos  rabinos« 

Esto  es  cuanto  hay  de  notable  en  las  cercanias  de  Moga- 
dor,  que  por  lo  demâs  son  las  m&s  tristes  que  pueda  tener  ciu- 
dad alguna.  «La  morada  do  Suera,  dice  Ali  Bey,  es  bastante 
»  triste:  la  ciudad  esta  cercada  de  un  desîerto  de  arena  volan- 
»  te,  por  donde  no  se  puede  pasear:  en  su  recinto  no  hay  jardi- 
»  nés,  y  solo  d  média  légua  se  encuentran  montaiias  cubiertas 
»  de  arg&n  (1)  y  de  hermosa  vegetaciôn.»  No  creemos  que  me- 


(1)  El  argàn  es  un  utilisimo  é  interesante  irbol  que  se  multipUca  por  si  mismo 
sin  necesidad  de  cnltlvo.  Su  firuto  consiste  en  una  especie  de  aceitnna  muy  grue- 
sa,  de  cuya  pepila  se  extrae  aceite  bueno  para  todos  los  usos,  especlalmente  para 
las  comldas.  Parece  que  Linneo  comprendlô  esta  planta  en  el  género  rhamnuê,  6 
en  el  Hderoxilu»;  pues  en  su  Siêtema  la  Uaina  rhamnus  aiculua,  y  en  su  Herhario  Si- 
deroxiluê  êpincêus.  El  emlncnte  botinico  Driander  la  da  el  nombre  de  rhamnua 
pentaphiltiê,  Quien  mejor  ha  descrlto  el  arg£n  ha  sido  Mr.  Schusboe,  e<3nsnl  dina- 
marqués  en  Harruecos,  que  ha  obtado  por  la  opinion  de  los  botànicos  Retz  y  Wil- 
denow,  los  cuales  llaman  al  Arf^kn  élœodendron  argdn.  Este  Arbol  es  espinoso,  y  la 
ttntA  contienc  en  gran  abundancia  un  gluten  resinoso,  que  pudiera  quizA  ser  util 
en  la  qulmlca.  Después  de  cxtraer  el  aceite,  queda  una  carne  que  es  excelente  ali- 
mento  para  el  ganado  VRcnno.  En  las  cercanias  de  Mogador  princlpia  un  verda- 
dero  bosque  de  arganes  de  ni&s  de  ocho  Jornadas  de  extension  en  direcciOn  X.  y 
S.  El  sablo  Alf  Bey  apunta  la  Idea  de  lo  util  que  serfa  aclimatar  esta  planta  en 
los  pafses  méridionales  de  Europa.  Sabemos  que  el  Excmo.  Sr.D.  Francisco  Me^ 
rry  Col<}n|  siendo  Embajador  de  Espaiia  en  TAnger,  enviô  al  Mlnisterio  de  Fomen- 
to  varias  remesas  de  serailla  y  plantas  de  este  Arbol.  Nosotros  mismos  enviâmes  A 
las  islas  Canarias  gran  cantidad  en  el  afîo  1,873,  y  tuvimos  la  satisfaoclùn  de  sa- 
ber  que  habfa  naddo  mucha  de  la  semllla  y  prendido  las  plantas.  No  sabemos  que 
se  baya  iutentado  aclimatar  el  argAn  en  alguna  otra  parte;  pero  abrigamoa  la 
convieciôn  de  que  esta  serfa  una  nueva  fuente  de  riqueza  para  la  naciôn  que  lo- 
grase  poscer  y  propagar  en  sas  campos  este  precioso  y  utilisimo  ArboL 
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rezcan  el  nombre  de  jardines  las  pocas  y  misérables  huertas 
que  hay  janto  a  las  murailas  fuera  de  la  poblaciôn,  las  cuales 
no  existian  tal  vez  cuando  Ali  Bey  visitô  esta  ciudad.  Asi, 
paes,  es  inùtil  buscar  en  derre.dor  de  Mogador  nada  que  se  pa- 
rezca  â  campifia,  no  descubriôndose  en  bastaute  extension  ni 
un  solo  ârbol.  Al  N.  y  N.  0.  de  la  ciudad  hay  algunas  huertas 
que,  si  bien  es  cierto  que  no  son  una  gran  cosa,  después  de 
mnchos  afios  de  trabajo  y  de  cultive  producen  legumbres  or- 
dinarjas  rclativamente  buenas  y  en  abundancia.  No  podiamos 
decir  lo  mismo  hace  unes  24  afios,  cuando  nosotros  estuvimos 
en  Mogador;  pues  entonces  estas  huertas  cîrcunvaladas  todas 
con  vallas  de  ramaje  seco,  estaban  en  muy  mal  estado,  y  mâs 
de  la  mitad  de  ellas  fueron  quemadas  y  destruidas  por  les  mo- 
ros  dei  campo  en  Noviembre  de  1,873,  siendo  12  afios  después 
reparadas  y  cultivadas  de  nuevo  en  su  mayor  parte. 

Los  moros  que  Uevaron  xî  cabo  el  incendie  de  las  huertas 
procedian  de  Haha  y  Xiedma,  y  habian  sitlado  &  la  ciudad  de 
Mogador  por  haberse  refugiado  en  ella  cuatro  de  sus  alcaides, 
que  huyeron  abandonando  â  sus  respectives  subordinados  â 
poco  de  fallecer  el  Sultan  Sidi  Mohammed.  Como  la  entrada 
en  Mogador  era  imposible  para  les  sitiadores,  que  no  dispo- 
nian  de  un  solo  cafiôn,  se  vengaron  cortando  el  acueducto  ô 
incendiando  y  talando  las  huertas.  El  sitio  durô  cinço  dias,  al 
cabo  de  los  cuales  se  flrmô  la  paz.  Durante  estes  cinco  dias  de 
sitio  estuvimos  nosotros  en  Mogador,  y  fueron  muchas  las  co- 
sas  que  llamaron  nuestra  atenciôn  respecte  al  modo  de  gue- 
rrear  de  los  moros.  Pero  lo  que  sobre  todo  nos  admirô  fuô  el 
espiritu  de  filanlropia,  ô  mejor  dicho  de  fraternidad,  que  â  pe- 
sar  de  las  hostilidades  reinaba  entre  sitiados  y  sitiadores.  Es- 
tes ultimes  se  hallaban  apurados  de  viveres,  y  no  era  fàcil  en- 
contrarlos  en  las  inmediaciones  enteramente  despobladas  y 
cubiertas  de  arena;  ademâs  era  entonces  jRamaddn— cuares- 
ma  ô  tiempo  de  ayuno  que  dura  un  mes  lunar,  y  en  el  cual  no 
pueden  los  moros  comer  ni  beber  desde  la  aurora  hasta  el  cré- 
puscule de  1^  tarde.— En  vista  de  tan  triste  situaciôn  los  gene- 
rosos  sitiados  abrlan  de  noche  sus  puertas  para  que  algunos 
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de  los  ôitiadores  ontraran  d  comprar  provisiones  para  sus  com- 
pafteros.  ^Paede  darse  condacta  mâs  noble  y  fraternal? 

La  circunstancia  de  no  haber  campo  habitable  cerca  de 
Mogador  hace  que  en  esta  ciudad  se  vendan  rclativamente 
caros  los  articulos  de  primera  necesidad;  pero  su  camercio, 
aunque  decaido  en  parte  desdo  hace  algunos  afios,  es  suma- 
mento  importante,  y  de  gran  provecho  para  oiertas  y  deter- 
minadas  naciones  europeas.  De  su  puerto  salen  los  géneros 
mâs  ricos:  expôrtansc  pielos  de  cabra,  plumas  de  avcstruz, 
aceite  en  grandes  proporciones,  goma,  airaendra,  granos,  ta- 
filetes,  cominos,  dâtiles,  etc.  etc.,  y  sobre  todo  esparto,  sien- 
do  Mogador  el  ùnico  puerto  de  Marruecos  en  que  se  carga  este 
ultime  género.  La  importacîôn  consiste  en  azûcar,  algodôn 
hilado  y  en  rama,  cspecias,  cochiniHa,  alumbre,  hicrro  y  acc- 
ro,  muselinas,  cucros  de  buey,  etc.  Do  algunos  aîios  A  esta  par- 
te ha  decaido,  como  dejamos  dicho,  el  comercio  de  Mogador, 
pero  todavia  conserva  esta  pîaza  su  superioridad  sobre  algunas 
otras  del  Imperio;  asi  lo  comprcnde  Europa,  que  tiene  estable- 
cidos  en  ella  los  Consulados  espaflol  y  francés,  los  Viccconsu- 
lados  con  sueldo  Inglaterra  é  Italia,  y  varias  Agencias  con- 
sulares  de  otras  potcncias  de  Europa  y  America.  También  se 
halla  establecida  en  Mogador  desde  1,868  la  Misiôn  catôlico- 
espaRola  que  sostiene  el  culto  y  la  escuela  de  instrucciôn  pri- 
marîa,  como  en  los  dcraâs  puntos  de  Marruecos  donde  residen 
Mîsioneros. 

Acerca  de  la  poblaciôn  de  Mogador  se  ha  escrito  con  gran 
diferencia  de  calcules,  pues  micntras  unes  no  creen  que  excé- 
da de  10,000  aimas,  otros  la  hacen  subir  â  24,000:  una  y  otra 
cifra  nos  parecen  exageradas:  nosotros  pensâmes  que  pueden 
fijarse  en  16,000  los  habitantes  de  esta  ciudad,  entre  los  que 
héibrâ  como  unes  7,000  judîos  que  habitan  en  el  Mellïih  y  unos 
700  en  ambos  kazbats.  Entre  los  judioshay  algunos  comercian- 
tes  de  importancia:  éstos  en  grande,  y  los  demàs  en  pequeîlo, 
ejercen  un  monopolio  irritante  sobre  cuantose  vende  6  se  cora- 
pra;  de  tal  modo  que  cuando  elles  entran  en  alguna  de  sus  in- 
finitas  jpa^cuatf,  el  reste  de  los  habitantes  entra  en  dias  de  (ibe- 
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tinencia  absoluta.  Sin  esto,  los  judios  do  Mogador  sou  sucios  y 
groseros  como  no  puede  pensarse;  bien  entendido  que  habla- 
mes  de  los  berberiscos,  no  de  aîgunos  que  se  han  criado  y  edu- 
cado  en  europa,  y  que  se  liallan  estableeidos  allî,  los  cuales 
son  de  buen  trato  y  csmerada  cducaciôn. 

En  contraposiciôn  à  los  judios  los  moros  estân  mucho  niàs 
civilizados:  el  frecuente  rocc  con  los  europeos  h«  reformado 
en  grau  parte  la  rudeza  de  sus  costumbres,  liasta  el  punto  de 
distinguirse  notablcmente  los  moros  de  la  ciudad  de  los  del  cam- 
po;  y  podcmos  afirmar,  sin  temor  de  que  se  nos  desmienta,  que 
los  moros  de  Mogador  scrian  los  primeros  en  entrar  con  pla- 
cer enuna  era  de  cultura,  y  en  abrazar  cuantas  reformas  con- 
tribuyesen  à  mejorar  su  situaciôn  moral  y  material,  pues  tie- 
nen  una  îdea  bastante  exacta  de  lo  que  exigen  sus  intereses 
en  uno  y  otro  concepto. 

Tan  luego  como  se  concluyô  de  edificar  la  ciudad  de  Mo- 
gador los  Misioneros  Franciscanos  abrieron  en  ella  al  culto 
catôlico  una  capilla,  dedicada  à  Nuestra  Seiiora  de  la  Asun- 
cîôn.  Esto  sucedia  â-  fines  de  1,7G9  ô  à  principios  del  70,  per- 
severando  alli  hasta  la  gênerai  expulsion  en  Diciembre  do 
1,790,  y  habiendo  regresado  A  Marruecos  en  1,794,  un  afio  des- 
pnés  se  reînstalaba  en  Mogador  la  Mîsiôn,  sosteniéndose  con 
no  pocos  vejâmenes  ocasionados  por  los  moros,  hasta  ultimes 
de  1,812,  en  que,  por  falta  de  medios  de  subsistencia,  se  retîrô 
â  Tanger.  Por  fin  en  1,868,  de  orden  del  Prefccto  P.  Cerezal, 
se  puso  de  nuevo  en  Mogador  la  Misiôn  Pranciscana,  inaugu- 
rândose  también  bajo  el  titalo  de  la  Asunciôn  el  4  de  Octubre 
del  referido  aflo.  Igualmente  se  abrieron  escuelas  catôlicas, 
en  las  que,  asi  como  en  los  demàs  puntos  de  la  costa,  se  ins- 
truyen  gratuitamente  los  cristianos.  La  Misiôn  de  Mogador  ba 
tomado  mucho  incremento  de  algunos  ailos  A.  esta  parte,  ya 
porque  la  colonia  Catôlica  ha  aumentado  y  signe  aumentando 
progresivamente,  ya  también  por  las  grandes  é  indispensables 
reformas  que  se  han  practicado  en  la  iglcsia  y  casa  que  alli 
tfenen  los  Misioneros. 
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CAPÎTULO  xm 


La  eindad  de  Agadir.— Camino  de  Mogador  à  Agadir.— Origen  de 
esta  eindad.  —  Conquista  portnguesa.  — Fortifleaciones.  —  Sauta 
Cruz.— Comercio  floreciente.— Paz  oetaviana.— Los  Xerifes  en  el 
Magreb.— Cerco  de  Agadir.— Tregua.—Nuevo  cerco.— Siete  meses 
de  angnstia.— £1  polvorin  volado.— Sus  consecuencias.— Rendi- 
ciôn  de  Agadir.— Triunfo  de  los  Xerifes.— Decadencia  de  Agadir. 
—Habitantes.— El  Sus.- El  reino  Bu-Tatta.— Conquistas  de  los  es- 
paiîoles.— Santa  Oruz  de  Mar  Pequena. -Las  comisiones  hispano- 
marroqnies.— Sns  resultados.— Fin  de  la  descripcion  de  Marrue- 
cos. 


UNQUE  con  toda  verdad  puede  dccirsc  que  Mogador 
es  laùltima  ciudad  de  la  costa  de  Marruecos,  dire- 
IJmos  algunas  palabras  acerca  de  la  ciudad  de  Aga- 
dir, à  Santa  Cruz  de  Berberia,  asi  llaraada  para  distinguirîa 
de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  situada  à  140  kilôraetros  de  Moga- 
dor y  274  S.  0.  de  Marruecos. 

Entre  Mogador  y  Agadir  se  encuentran  los  cabos  iSîm;  6 
Bas  Tegriuel,  Ras  Tefelneh  y  Guer,  ô  Ras  Aferni,  y  los  rios 
Tidsi  y  Beni-Tamir  â  9  kilôinetros  al  N.  dcl  cabo  Guer.  Todo 
el  camino  es  bastante  accidentado:  tan  pronto  se  anda  por  un 
arenal  comopor  unmonte.  Ilâllanse  varios  bosques  de  argân; 
pero  )o  que  mâs  abunda  en  todo  el  camino  son  espesas  rétamas, 
enebros  y  un  sinnùmero  de  nopales  y  palraitos;  por  lo  demAs 
solo  se  encuentran  misérables  chozas  y  pobres  cabafias,  que 
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vienen  A  sustituir  â  las  jaimas  de  los  arabes  de  otros  puntos  do 
Marruecos. 

La  poblaciôn  de  Agadir  dividese  en  dos  partesj  la  primera 
es  la  poblaciôn  propiamente  dicha  ô  el  Barrio  de  Fonii,  que 
esta  en  la  playa,  y  la  otra  es  la  ciudadela  ô  alcazaba  à  180 
métros  sobre  el  nivel  del  mar.  La  ensenada  que  existe  entre 
el  cabo  y  la  poblaciôn  ofrece  un  buen  fondeadero.  Se  llamô 
también  esta  ciudad  Aguer  ô  Agher,  y  en  tiempo  de  Leôn  Afri- 
cano  era  conocida  con  el  nombre  de  Gurtgtcesen.  Aun  hoy  se 
le  dan  indistintamente  los  nombres  de  Gicader,  Oadir,  Agader, 
Iguir  y  Tagadir,  pues  con  estas  palabras  derivadas  de  Agadir 
se  suele  expresar  en  xelja  todo  lugar  fortificado  ô  amuraliado. 

Segùn  dice  Fâria  en  su  Âfrica  portugicèsa  «la  copiosa  y 
util  pesqueria  de  aquel  puerto— Aguer— excitô  de  suerte  la  co- 
dicia  de  Juan  Lôp^z  de  Segueira...  que  sin  licencia  del  rey 
fundô  sobre  aquel  seno  un  castillo  de  madera...  Hizo  esta  fi\- 
brica  el  aflo  de  1,505,  y  diôla  el  nombre  de  Santa  Cruz,  que 
después  trocô  en  el  de  Cabo  de  Aguer.  Informado  el  rey  de  lo 
muy  importante  que  era  esta  plaza  para  la  navegaciôn  de 
aquellos  mares  y  conquista  de  Âfrica,  pagando  al  Segueira  los 
gastos  hechos  y  contentdndole  con  algunas  mercedes,  la  tomô 
â  su  cuenta,  y  h^ciéndola  de  piedra  y  ensanchândola,  vino  à 
ser  una  importante  y  fuerte  villa.»  Sin  embargo  de  esta  auto- 
ridad  creemos  ser  mucho  m^s  antiguo  el  origen  de  Agadir, 
pues  en  esta  época  era  ya  muy  importante,  y  por  consiguiente 
Fâria  debe  referirse  â  otro  de  los  muchos  castillos  fundados 
en  aquel  tiempo  por  los  portugueses. 

Creemos,  pues,  que  informado  el  rey  de  Portugal,  D.  Ma- 
nuel, de  la  importancia  de  este  punto,  ya  por  su  natural  forta- 
leza„yaporla  preponderancia  que  habia  adquirido  à  causa 
de  su  extenso  comercio  con  Europa,  pensô  en  apoderarse  de 
Agadir:  empresa  dificil,  por  no  decirimposible,  siendo  unsitîo 
de  tan  fAcil  como  segura  defensa.  Pero  la  fortuna  fué  prôdiga 
en  esta  ocasiôn  con  los  portugueses  premiando  su  espiritu  va- 
liente  y  emprendedor.  Contra  lo  que  todos  esperaban  en  Por- 
tugal, la  conquista  se  llevô  ù,  cabo  cas!  sin  combatir.  Los 
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moros  no  habian  imaginado  que  su  rica  ciudad  padîese  ser 
objeto  de  ataque  por  parte  de  los  cristianos,  jazgando  que  ja- 
mâs  incurririan  en  semejanto  temeridad.  Asegurados,  pues, 
con  esta  suposiciôn,  en  le  que  monos  pensaron  fué  en  prevo- 
nirse  para  un  asedio  formai,  creyendo  suplir  con  la  confianza 
la  falta  de  medios  de  defensa. 

Tamafia  ilusiôn  desaparecLô  tan  pronto  como  llegaron  las 
naves  portugnesas  y  empezaron  à  hacer  sobre  la  ciudad  y  sus 
fuertes  un  nutrido  fuego  de  artilleria.  Desprovistos  de  esta  los 
moros,  corrieron  en  todas  direcciones  abandonando  la  pobla- 
ciôn;  y  cuando  yolvieron  de  su  estupor  el  pabellôn  portugués 
flotaba  triunfante  sobre  los  muros  y  castillos  de  Agadir,  y  el 
jefe  del  ejércîto  lusitano  tomaba  pc^sesiôn  de  la  importante 
plaza  en  nombre  de  su  rey. 

Temiendo  loà  portugueses  alguna  agreslôn  de  los  moros 
para  récupérai*  la  plaza,  trataron  de  fortiâcarse  sôlidamente. 
Al  efecto  se  despachô  una  comisiôn  ù,  Lisboa,  que,  al  mismo 
tiempo  que  comunicase  la  fausta  noticîa  de  la  nueva  adquisi- 
ciôn,  pidiese  al  rey  rocursos  para  fortificarla,  lo  cual  fué  con- 
cedîdo  por  el  monarca,  como  era  natural.  De  vuelta  la  comi- 
siôn se  hicieroû  grandes  rcparos  en  los  muros,  se  construyô  de 
nuevo  una  fortaleza  convcnientemente  artrîllada  y  se  puso  todo 
en  cstado  de  poder  resistir  con  éxito  qu  el  caso  de  que  los 
moros,  repuestos  de  su  sorpresa,  pensasen  en  atacarla.  A  la 
nueva  fortaleza  se  le  puso  el  nombre  de  Santa  Cruz,  y  con  el 
mismo  nombre  fué  denominado  la  ciudad  por  los  europeos, 
pero  los  moros  siguieron  llamd,ndo!a  Agadir, 

Supérfluo  parece  aûadîr  que  bajo  el  dominio  portugués 
floreciô  en  Agadir  el  comercio,  y  que  se  llevaron  à,  cabo  me- 
joras  de  consideraciôn,  aprovcchando  las  naturales  ventajas 
que  proporcionaba  un  puerto  espacioso  y  seguro,  situado  tan 
prôximamente  â  las  provincias  del  Sus,  à  donde  tantas  rique- 
zas  afluîan  del  interior.  Debo  afiadirse  qae  las  transacciones  se 
hacian  con  toda  seguridad  por  gozarse  de  paz,  contra  lo  que 
al  principio  se  habîa  crçido;  pues  no  consta,  en  efecto,  que  los 
moros  se  esforzasen  mucho  en  desalojar  à  los  portugueses  do 
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Santa  Cruz,  por  lo  persuadidos  que  indudablemehte  estaban 
de  lo  avontiirado  que  era  acometerles  couesperanza  de  buenos 
resultados.  Es  verdad  que  el  Imperio  dcl  Magreb  pasaba  por 
una  crisis  de  aqucllas  que  précipitai!  d  los  Estados  en  un  abis- 
mo  de  adyecciôn.  Por  esto,  mâs  que  por  otra  cosa,  gozaron  los 
lusitanos  il  Santa  Cruz  sin  obstâculo  alguno  hasta  el  reinado  de 
ï).  Juan  III,  en  que  las  circunstancias  del  Imperio  habian 
cambiado. 

Por  este  tiempo  se  hicieron  los  xerifes  niarabut  dueilos 
de  las  provincias  del  Danla  y  Tafiletc,  y  se  titulaba  rey  de  Sus 
y  de  Darda  el  mener  de  los  très  herraanos,  llamado  Muley  Mo- 
hamraed.  Este  no  podia  sufrir  que  Agadir  estuviese  en  poder 
de  los  cristianos,  y  menoé  aun  que  en  alguna  de  las  corrcrias, 
que  ejecutaban  con  frccuencia,  eausaran  â  sus  pueblos  los 
daflos  que  cran  consiguientes;  pues  unidos  los  portugueses  con 
alguno  ô  algunos  de  los  xiejcs  del  pais,  corrian  por  las  tierras 
del  Sus  talando  los  campos  y  destruyendo  cuanto  hallaban  por 
delante. 

Muley  Mohammed  liabia  establecido  su  capital  en  Taru- 
dant,  y,  firme  en  su  propôsito,  determinô  poner  sitio  â  la  ciu- 
dad  de  Agadir  para  quitar  de  delante  de  sus  ojos  aquel  opro- 
bio,  y  acreditarse  con  sus  partidarios  de  buen  muslira.  Reuniô, 
pues,  un  ejército  de  50,000  combatientes,  y  le  dîô  por  jefeâ  su 
hijo  Muley  Mohammed  el-Harrân,  el  cual  en  1,536  puso  estre- 
cho  ccrco  à  Agadir,  gobernada  entonces  por  el  castellano  D. 
Gutierre  do  Monroy.  Este  creyôse  con  suficientes  fuerzas 
para  la  defensa,  y  asi  se  lo  escribiô  a  D.  Juan,  rey  de  Portu- 
gal, pidiôndole  solamentc  bastimentos  y  municiones. 

En  los  primcros  asaltos  que  los  sitiadores  dieron  à  la  ciu- 
dad  perccieron  7,000  mahomeianos,  y  fuô  tarnto  y  tan  gando 
el  temor  que  cobraron  que  era  harto  dificil  hacerles  volver  â 
acometer  â  la  ciudad,  bajo  cuyos  muros  encontraban  una 
muerte  cierta.  Las  grandes  pérdidas  de  su  ejôrcito  y  cl  terror 
que  dominaba  a  sus  soldados  obligaron  al  Xerif  â  pcdir  dos 
meses  de  trcgua  tl  D.  Gutierre,  quien,  en  consideraciôn  aides- 
canso  que  neccsitaban  sus  tropas  y  A  la  nccesidad  de  reparar 
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l03  muros,  accediô  gustdso  a  la  demanda  dol  Xerif.  Retiro  este 
sus  tropas,  y  en  los  dos  meses  cdiflcô  una  torre  en  lo  alto  de 
Tina  pequefia  montafia,  cuyas  ruinas  existen  hoy,  desde  la  cual 
se  domina  perfectamente  la  ciudad. 

Pasado  cl  tîempo  de  la  tregua,,  volviô  cl  Xcrif  con  formi- 
dable ejércitoit  cepear  â  Agadir  contra  la  que  hizo  nutrido  y 
contînuado  fuego  de  artillerîa  por  espacïio  de  siete  meses.  En 
la  plaza  iban  disminuycndo  los  viveros  y  tarabién  los  defenso- 
res,  interin  los  moros,  d  pesar  de  los  muchos  muertos  que  les 
causaban  los  sitiados,  no  daban  scflal  alguna  de  querer  levan- 
tar  el  sitio.  Entonces  el  Gobernador  de  la  plaza  enviô  una  ca- 
rabela  &  Portugal  dando  aviso  al  rey  del  estado  del  sitio,  y  pi- 
dlcndo  defensores  y  municioncs  de  boca  y  guerra. 

Apresurôse  el  rey  à  mandarle  siete  carabclas  cargadas  de 
hombres  y  bastimentos,  y,  con  este  refuerzo  y  socorro,  cobra- 
ron  ânimo  los  fatigados  y  esforzados  portugueses;  cmpero  el 
Xerif  recibia  cada  dia  mâs  socorro,  y  se  le  agregaban  muchos 
soldados  de  las  provincias  limitrofes.  En  el  dîa  12  do  Agosto 
de  1,537  diô  tan  terrible  y  gênerai  asalto  (i  la  ciudad  que  los 
sitiados  se  creyeron  ya  perdidos;  pcro  arremetieron  con  tan 
inusitado  valor  â  los  moros  que  pcrecieron  en  dicho  dia  mAs 
de  6,000  hombres  con  pocas  pôrdidas  de  los  sitiados.  El  resul- 
tado  de  esto  fué  que  los  sitiadores  no  se  atrevian  ya  A  atacar, 
y  era  précise  que  el  Xerif  y  sus  générales  les  obligasen  hasta 
con  castigos  para  embestir  de  nucvo  d  la  plaza. 

Ya  el  desaliento  iba  entrando  on  el  corazôn  de  los  n^oros, 
pero  la  desgracia  perseguia  il  los  sitiados.  Un  artillero  portu- 
gués,  en  cumplimiento  de  su  debcr,  fué  por  un  barril  de  pôl- 
vora  al  dep6sito,  y  llevando  inadvertidamento  la  mecha  cn- 
ccndida  prcndiô  fuego  al  polvorj'n,  que  volô  por  los  aires,  asi 
como  un  gran  lienzo  de  muralla.  El  destrozo  que  esto  causô  en 
la  ciudad  fué  grande,  y  no  mener  la  confusion  y  desorden. 
Los  moros  se  apresuraron  à  entrar  por  la  ancha  puerta  quQles 
abriô  la  explosion  del  polvorin,  y  llevados  de  su  natural  fcro- 
cidad  y  del  coraje  que  tcnian,  ya  por  lo  mucho  que  habian  su- 
frido  en  el  sitio,  ya  por  los  muchos  muertos  que  les   habîau 
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causado  los  cristianos,  degollaron  â  cuantos  pudieron  hallar 
por  las  calles  siu  perdonar  a  los  nifios  y  luujeres.  Los  desgra- 
ciados  portugiieses  siguieron  defendiéndose  con  valor  y  deses- 
perado  arrojo,  pero  iio  tuvieron  mâs  reinedio  quo  céder  al  nu- 
méro. D.  Gutierre,  y  todos  los  que  pudieron  hacorse  fuertes 
en  algunas  torres  de  la  desolada  eiudad,  viôronse  precîsados 
ù,  capitulai'  y  entregarse  prisioneros  à  los  moros,  quedando 
todos  cautivos,  y  la  codiciada  eiudad  en  poder  dcl  Xcrif.  Este 
puso  un  Alcaide  con  alguna  fuerza  on  Agadir,  y  con  todas  las 
armas,  artilleria  y  cautivos,  que  tomô  en  la  eiudad,  se  volviô 
â  Tarudant,  donde  fué  recibldo  con  aplauso  y  alegria  de  todos 
sus  habitantes. 

Asi  perdieron  los  portugueses  la  famosa  plaza  de  Santa 
Cruz  de  Berheria,  que  no  ha  vuelto  à  salir  del  poder  mahome- 
tano,  ni  ha  vuelto  â  scr  el  centre  del  comercio  del  Sus  y  del 
Sahara,  como  lo  fué  en  otro  tiempo.  En  la  épocaiie  que  vainos 
hablando  el  poder  lusitano  en  ÀtVica  se  acercaba  râpidamente 
à  su  fin.  Su  venturosa  estrella  no  despedîa  ya  los  vives  rcs- 
plandores  de  antes,  y  en  todo  habîa  reveses  y  desgracias  para 
las  armas  cristianas.  Los  Xerifes  veian  con  satisfacciôn  el  pro- 
gresivo  aumento  de  sus  secuaces,  y  una  tras  otra  iban  cayen- 
do  bajo  su  poder  las  poblaciones  mâs  importantes  de  Marrue- 
COS.  Para  no  verse  los  portugueses  obligados  â  perder  todas 
sus  posesiones  de  la  costa  marroquî,  fuéles  précise  abandonar 
la  mayor  parte  de  lo  conquistado;  y  entonces  fué  cuando, 
abandonadas  unas  y  perdidas  otras,  volvieron  al  poder  de  los 
moros  las  très  plazas  de  Santa  Cruz,  Safi  y  Aciniur,  con  otros 
castillos  y  fuertes  que  poseîan  en  el  litoral.  Déplorable  pérdida 
fué  esta,  que  aparté  la  costa  marroqui  de  la  civilizadora  in- 
flujoncia  del  cristianisrao,  y  volviô  à  sumir  el  Imperio  de  los 
Xerifes  en  el  fonde  de  miseria  y  adyeccién  en  que  lioy  se  en- 
cuentra,  y  del  que  tarde  ô  nunca  saldrà. 

Funesta  como  fué  para  Santa  Cruz  la  vuelta  al  poder  raa- 
hometano,  todavia  no  fué  este  cl  golpc  mâs  rude  ascstado  â 
la  prospcridad  de  aquella  plaza.  Se  St\be  que  siguié  leniendo 
mucha  importancia  hasta  mediados  del  siglo  pasado,  en  que 
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tnvieron  Ingar  los  sucesos  refèridos  al  principîo  del  anterior 

capitnlo,  los  cuales  dieron  por  rcsultado  la  fundaciôn  de  Moga- 

dor  y  la  compléta  ruina  de  Santa  Cruz.  Desde  entonees  esta 

cindad  tan  poderosa  y  ilorecîente   esta  cas!  dcshabitada.   Se 

destruyeron  ô  se  dejaron  caer  los  muuos  y  baluartes,  se  dise- 

minôla  poblaciôn,  y  el  comercîo  qnedô  arruinado,  gracias  d 

lapolitica  de  Sîdî  Mohammed,  hasta  el  punto  de  no  acercarse 

boy  barco  algano  â  nn  puerto  tan  frecu^ntado  en  mejores  dias. 

De  su  glorioso  pasado  sôlo  conserva  Santa  Cruz  su  inmejorable 

posicîôn,  la  alcazaba,  dos  castillejos,  à  4  kilomètres  de  la  parte 

alta  de  la  cludad,  y  ana  baterîa  por  la  parte  del  mar,  aunque 

todo  en  un  estado  lastimoso.  El  numéro  de  habitantes  no  pasa- 

râ.  ciertamente  de  700  moros  y  algunos  judios  que  tienon  su 

pequefio  Melldh  en  la  alcazaba.  Sus  habitaciones  consisten  por 

Jo  gênerai  en  misérables  chozas  y  algunas  casitas»  residuo  de 

su  antigua  grandeza.  Hemos  oido  à  algûnos  europeos  que  la 

han  visitado  que  todaviase  conservan  sobre  alguna  de  las 

pnertas  de  las  casas  Ictreros  en  espaflol  6  inglés. 

De  Santa  Cruz  hasta  la  frontera  de  Marruecos  hay  todavia 
unos  250  kilomètres  de  costa  perteneciente  A  las  provincias  del 
Sûê;  en  este  trayecto  no  hay  poblaciôn  alguna  que  ofrezca 
interés  bajo  ningûn  concepto.  El  pais  esta  habitado  por  tribus 
ô  kabllas  de  xilojs,  cuya  sujecciôn  al  Sultan  es  puramente  no- 
minal. Los  tributos  se  cobran  alli  tarde  ô  nunca,  pues  se  com- 
prende  la  imposibilidad  de  exigirlos,  y  sobre  todo  de  realizar- 
los,  tratdndose  de  poblaciones  que  no  rcconoccn  autoridad 
alguna  y  que  fian  su  independencia  A  las  naturalcs  dificulta- 
des  que  présenta  el  vasto  territorio  que  ocupan. 

En  este  pais  es  en  donde  se  halla  el  antiguo  reino  de  Bu- 
Tatta,  y  que,  segùn  Jiménez  do  la  Espada,  équivale  â  lo  que 
hoy  se  llama  GuadNun,  y  se  extendia  por  la  margen  derecha 
del  Dràa,  en  una  zona  comprendida  entre  los  28.°  45'  y  29.** 
30'  de  latitud  septentrional  y  prolongada  desde  el  mar,  donde 
se  halla  Ifnf,  hasta  poco  mds  alla  de  las  alturas  que  por  el  E. 
limîtan  la  cuenca  del  Asaka   ô  Nun.    Toniô  su  nombre   de  la 

cîudad  Tatta,  poblaciôn  fortilîca.da  ù.  unas  40  millas  al  0.  del 
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lago  ed-Debâîa,  gran  remanso  del  Drâa,  ô  mâs  bien  de  lacon- 
tiguÀ  cittdad  que  antigaamente  se  levantô  en  la  montafia  de 
Ida  U-Taltas. 

Gomo  este  pais  fué,  si  bien  por  poco  tiempo,  dominado  por 
los  espaftoles,  daremos  de  él  alguna  notieia  toinada  principal- 
mente  del  rcferido  Jiménez  de  la  Espada  y  de  Galîndo  de 
Vera. 

Alonso  Fernândez  de  Lugo,  después  de  procîamar  en  Te- 
nerife  el  29  de  Septiembre  de  1,496  la  incorporaciôn  â  la  co- 
rona  de  Castilla  de  esta  isla,  recorriô  la  costa  de  Africa,  y  en 
el  puerto  de  Nul,  22  kilomètres  de  Tagaost,  levantô  un  fuerte 
de  madera,  guarnecido  de  caîiones  y  defendido  por  foso  y 
trineheras.  Al  decir  de  los  historîadores  hizo  Alonso  esta  ex- 
pediciôn  por  orden  del  Rey  Catôlico,  y  aliaden  que  levantô 
très  f brtalezas,  una  en  el  referido  puerto,  y  las  otras  dos  en 
Cabo  Bojador  y  en  Tagaost,  y  que  desde  esta  ûltima  salla  â 
recorrer  la  tierra,  auxiliado  de  las  kabilas  de  Auladamar  ô 
Ulad-Aniar,  sus  aliadas. 

Por  otra  parte  D.  Diego  de  Serrera,  que  en  12  de  Agosto 
de  1,461  habia  tomado  posesiôn  de  la  Gran  Canada  à  nombre 
de  los  Reyes  Catôlicos,  ansiando  conocer  el  continente  af ricano 
y  Uevar  â  cabo  el  pensamiento  de  Bethencourt,  se  dirigiô  en 
1,476  ô  78  â  la  costa  de  Guad-Nun,  y  sirvîéndose  de  la  oscuri- 
dad  de  la  noche  desembarcô  su  gente  en  la  cmbocadura  del 
rio  Ifnî.  Con  suma  presteza  levantô  un  castillo,  que  artillô 
convenientemente  y  le  llamô  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeiia,  y 
dejando  la  guarniciôn  al  mando  de  Alonso  de  Cabrera,  regre- 
sô  al  punto  de  partida. 

No  liâbian  pasado  muchos  afios  cuando  el  Xerif  Moham- 
med le  puso  apretado  sitio  con  12,000  hombres,  poro  los  espa- 
fioles  le  obligaron  â  levantar  cl  sitio,  si  bien  fueron  opoi'tu- 
namente  auxiliados  por  Diego  de  Herrera  con  el  respetable 
refuerzo  de  700  hombres.  Nuestros  soldados,  animados  por  sus 
valientes  jefes,  quisieron  oxtender  su  dominio  mâs  alla  de  las 
muros  de  Santa  Cruz,  y  al  efecto  hicleron  por  el  pals  varias 
correrias  y  aun  se  refiere  de  Herrera  que  Uevô  à  cabo  mâs  de 
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40.  Sin  embargo,  tan  valiente  jefe  no  se  considerô  con  suft- 
cientes  faerzas  para  tan  ardua  empresa  y  en  1,487  cediô  sus 
derechos  â  los  Reyes  Catôlicos,  que  aceptaron  con  agrado  por 
]<a  importancîa  mercantîl  y  estratégica  de  Santa  Gruz. 

Los  musulmanes,  que  seguîan  ol  partido  de  los  xerifes, 
naeva  dinastia  on  el  Imperio,  no  dejaron  de  pelear  contra 
Santa  Cruz,  y  en  un  tierapo  fué  tan  rudamente  combatida, 
qtte  faé  necesarlo  la  aryuda  de  D.  Alonso  Fajardo  para  obligar 
â  los  moros  â  levantar  el  sitio,  si  bien  tuvloron  que  reedificar 
los  espafioles  casi  toda  la  poblaciôn  por  lo  quebrantada  que  ha- 
Ma  quedado.  Desde  este  tiempo  los  Adelantados  de  Canarias 
se  Ilamaron  capitanes  générales  de  Af  rica,  y  los  corregidores 
percîbian  50,000  maravedis  como  alcaides  del  Castillo  de 
Santa  Cruz  de  Mar  Pequella. 

Es  évidente  que  la  influencia  espaflola  en  esta  parte  de 
Marruecos  fué  en  aumento,  y  tanto  se  extendiô  su  nombre  y 
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poder,  que,  en  15  deFebrero  de  1,499,  siendo  Gobernador  de  la 
Gran  Canaria  D.  Lope  Sânchez  de  Valenzuela,  se  declararon 
vasallos  de  nuestra  naciôn  los  habitantes  de  Bu-Tatta  con  es- 
crîtura  pûblica  hecha  ante  Gonzalo  de  Burgos,  y  otorgada  por 
Amet,  Capitân  de  la  ciudad  de  Ifrân  6  UfrAn,  Ifrl,  Isfuren  li 
Ofarân,  que  con  todos  estes  nombres  es  conocida;  el  cual  Amet 
presto  obediencia  &1  Rey  Catôlico  por  si  y  â  nombre  de  treinta 
y  ocho  lugares  eercados  que  ténia  en  el  valle  de  Ufrdn,  dando 
poderes  â  Mohammed  Maimôn,  scilor  de  Tagaost  cabeza  del 
reino  de  Bu-Tatta,  para  que  por  él  y  en  su  nombre  hicieso 
todo  lo  que  fuese  del  agrado  y  servicio  do  los  Reyes  de  Espalla. 
No  fué  ùnico  este  acte  de  reconocimiento,  sino  que  los  ha- 
bitantes de  la  fortaleza  de  Ifni  se  sometieron  al  Rey  Catôlico 
el  18  del  mismo  Febrero,  y  el  8  de  Marzo  inmediato  siguieron 
su  .ejemplo  los  de  la  ciudad  de  Tamenarte  y  lugares  de  Taria- 
garute,  Tagadi,  Ifarabciri  y  Eguguaz.  Tambiôn  el  seflor  de 
Tagamarte,  ùltimo  rey  de  Bu-Tatta,  presto  obediencia  y 
puso  su  ciudad  y  el  derecho  que  le  correspondia  en  el  reino 
bajo  el  sefiorio  y  vasallaje  de  Castilla,  dando  poder  en  union 
de  su  hijo  Ali  ben-Bukù  para  que  Sidi  Said-Maimôn  y  Sidi  Mu- 


212  DE8CRIPCIÔN  niSTÔEIOA 

men,  alarbe  de  Ulad-Amar,  viaieseii  à  Espaîia  para  besar  las 
manos  â  su  altcza  el  Rey  Catôlico. 

Ademâs,  los  parientes  de  los  aicaides  de  Ufrân  ratificaron 
en  9  de  Marzo  todo  lo  hecho  por  éstos,  y  el  20  les  imitaron  Mo- 
hammed Maimôn,  Mohammed  ben-Amet,  seilor  de  Agaos,  eas- 
tillo  de  Tagaost,  y  Ali  ben-Hachin,  seîlor  de  Ticigumen,  otra 
fortaleza  de  la  mlsma  ciudad.  Focos  dias  habian  pasado  de 
csto,  caando  se  presentô  Ali  ben-Abîd,  Xeque  de  ]a  kabila  do 
Ulad-Amar,  é  igualmente  se  sometiô  al  dominio  y  seûorio  de 
Castillà,  designando  como  représentante  de  la  tribu  à  SidI  Mo- 
rne, y  ratificando  su  empeflo  con  el  Gobernador  de  Ifni  en  la 
misma  mezqulta  de  este  puerto. 

De  lo  dicho  se  infiere  claramente  que  todo  este  vasto  te- 
rritorio  se  sometiô  al  Gobierno  de  Espaîia  en  los  ultimes  aflos 
de  la  centuria  décima  quinta,  que  pagô  tributo  y  presto  vasa- 
llaje  â  los  Reyes  Catôlicos,  y  por  consiguiente  que  nuestra  na- 
ciôn  f ué  duefla  del  reino  de  Bu-Tatta  por  el  mâs  legftimo  de 
los  titulos,  cual  es  la  voluntarîa  cesiôn  do  los  naturales.  Â  esta 
paciflca  posesiôn  contribuycron  las  revueltas  y  fraccionamien- 
tos  del  Imperio  marroquî,  no  menos  que  el  espiritu  empren- 
dedor  de  nuestros  soldados,  y  mientras  los  portugueses  exten- 
dian  su  influencia  en  aquella  época,  por  los  campes  de  Safî, 
Mazagâny  Acimur,  los  espaiiolcs  ejecutaban  hazailas  titânicas 
en  el  Sus  y  llevaban  triunfante  la  bandera  guâlda  y  roja  por 
todo  el  reino  de  Bu-Tatta. 

Pero  (îcuànto  tiempo  durô  el  dominio  espaflol  en  este  pais? 
Ciertamente  no  puede  precisarso,  y  solo  se  pucde  asegurar 
que  fué  muy  efimero,  tan  efimero  como  el  de  los  portugueses 
en  los  campes  limitrofes  â,  las  ciudadcs  referidas.  Consta,  si, 
que  en  1,508  aun  estaban  los  espaRoles  en  posesiôn  del  famoso 
Castillo  edificado  por  Herrera,  ù.  cuyas  ruinas  llaman  los  moros 
Borch  er-Rumi,  terre  del  cristiano,  pues  el  Rey  Catôlico  se  negô 
à  etitregarla  al  rey  de  Portugal,  cuando  este  la  reclamaba  en 
compensaciôn  de  haber  tomado  Espaîia  cl  Peiiôn  de  Vêlez. 

Por  el  tratado  de  paz  entre  Espafla  y  Marruecos  se  diô  d 
perpetuidad  al  Gobierno  cspailol  el  territorio  de  Santa  Cruz 
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la  Pequefla  para  establecer  alli  una  pesqueria  (1).  Mas  muchos 
de  los  Gobieruos  que  se  han  sucedido  después  de  la  guerra, 
han  descuîdado  este  asunto  de  una  manera  bien  antipatriôtica, 
olvidando  las  grandes  ventajas  que  podria  reportar  â  la  Pe- 
ninsula,  y  los  bénéficies  y  utiiidades  que  conseguirian  nues- 
tros  hermanos  de  las  Islas  Canarias.  Seguramente  no  hubiera 
procedîdo  asi  ningùn  otro  Gobierno;  ni  Francia,  ni  Inglaterra 
ni  otra  naciôn  alguna  bubieran  dejado  pasar  tantos  aiios  sin 
aproveehar  las  ventajas  y  utiiidades  que  les  proporcionaria 
una  posesiôn  como  Santa  Cruz.  Gobierno  hubo  en  Espaîla  que 
llegô  â  considerar  como  inùtil  y  hasta  perjudicial  A  los  intere- 
ses  espafioles  la  ejecuciôn  del  art.  8  del  tratado,  y  no  faltô 
quien,  fundado  en  los  informes  mâs  6  menos  exactes  de  los  re- 
présentantes que  Espafia  ténia  en  Marruecos,  juzgara  série 
imposible  al  SultAn  darnos  este  territorio,  porque  las  kabllas 
fronterizas  no  se  reconocian  sùbditas  del  Gobierno  xerifiano, 
ni  este  contaba  con  medios  para  hacerse  obedecer. 

Asi  iban  corrîendo  los  aûos,  pero  en  la  conciencia  de  los 
verdaderos  espafioles  estaba  que  nuestra  naciôn  jamâs  deberia 
abandonar  sus  derechos  sobre  Santa  Cruz,  pues  si  verdadera- 
mente  liabia  dificultades  para  que  el  Sultan  nos  entregara  este 
punto  çipor  que  no  se  pensô  al  hacer  el  tratado?  Y  si  los  încon- 
venientes  se  tocaron  después,  ^^por  qu6  no  se  propuso  el  cam- 
bio,  no  por  terreno  mâs  ô  menos  al  rededor  de  nuestras  plazas 
en  el  Méditerranée,  ni  menos  aùn  por  dinero,  sino  por  otro 
punto  équivalente  en  el  Océano,  por  Mehdia,  por  ejemploVNo 
Biendo  nuestro  objeto  ethablar  de  un  asunto  que  llena  de  amar- 
gara  el  corazôn  del  verdadero  espaflol,  y  pone  â  Espafia  en 
ridiculo  ante  el  mundo  civilizado,  que  ve  con  sarcdstica  sonri- 


(1)  He  aqul  el  articulo  del  tratado  d  que  nos  referlmos.  «Art.  8,  S.  M.  marroqui 
se  obliga  &  concéder  iperpetaidad  &  S.  M.  Cat(31ica  en  la  costa  del  Océano,  Junto  & 
Banta  Grnz  la  Peqnena,  el  territoiio  suâcicute  para  la  formaclôn  de  un  estableci- 
miento  de  pesquerfa,  como  el  que  Espafia  tuvo  alli  antiguamcnte.  Para  llevar  & 
efecto  lo  convenldo  en  este  articulo  se  pondr&n  prcviamento  do  acuerdo  los  Go- 
blernos  de  8.  M.  Catôlica  y  S.  M.  marroquf,  los  cuales  deber&n  nombrar  comisio- 
bados  por  una  y  otra  parte,  para  senalar  el  terreno  y  los  limites  que  deba  tener 
el  referido  establecimiento.» 
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6a  nuestros  grandes  yerros  polfticos  y  comerciales,  rcpetire- 
mos  lo  que  ya  heraos  dicho  en  otro  lugar  «que  algunos  extran- 
jeros  han  calificado  nuestra  guerra  con  Marruecos  de  guerra 
estéril,  y  quizâ  con  demasiada  propiedad.»  ^ 

Siguiendo  la  historia  de  la  posesiôn  de  Santa  Gruz  diremos 
que  el  Gobierno  de  la  restauraciôn  tomô  con  bastante  interés 
este  asunto,  y  en  virtud  de  las  ôrdeiies  comunicadas  â  D.  Ce- 
Silreo  Fernândez  Duro,  Capitàn  de  navlo,  el  Blasco  de  Oaray 
zarpaba  del  pnerto  de  Câdiz  el  28  de  Diciembre  de  1,877  en 
busca  del  sitio  donde  en  el  trascurso  de  los  siglos  XV  y  XVI 
estuvo  la  tan  famosa  Santa  Cruz  de  Mar  Pequefla,  de  Mar  chi- 
ca  y  Mar  menor,  pues  con  todos  estes  nombres  es  conocida  en 
la  historia  la  fortaleza  que  D.  Diego  Garcia  de  Herrera,  sellor 
de  las  Islas  Canarias  y  del  mar  de  Berberla,  estableciô  en 
Guadcr.  Dicho  vapor  llevaba  à  su  bordo  la  comisiôn  hispano- 
marroqui,  y  de  vuelta  de  esta  expediciôn,  que  durô  hasta  el  2 
de  Febrero,  en  que  volviô  d  anclar  en  Câdiz  el  vapor  Blasco 
de  Garay,  el  Sr.  Fernândez  Duro,  présidente  de  la  comisién, 
leyô  en  la  Sociedad  Geogrdflca  de  Madridf  una  memoria  elegan- 
temente  escrita,  y  en  la  que  probaba  que  Santa  Cruz  de  Mar 
Pequefia  exîstiô  en  la  embocadura  del  rio  Ifni,  apartândose 
del  parecer  de  la  Direcciôn  de  Hidrografia  y  de  los  Sres.  Coe- 
llo  y  Ferreiro,  que  la  colocan  en  la  desenibocadura  del  rfo 
Daràa.  Posteriormente  y  por  encargo  del  Ministre  de  Marina, 
publicô  D.  Pelayo  Alcalâ  Galiano,  Coronel  Capitân  de  Praga- 
ta,  otra  memoria,  y  en  ella,  rebatiendo  las  opiniones  de  los 
demâs,  trata  de  probar,  y  en  nuestro  humilde  juicio  con  so- 
brada  copia  de  datos  y  razones,  que  el  sitio  de  Santa  Cruz  esta 
en  la  entrada  S.  del  rio  Chibika  ô  Xibika,  siguiendo  âlos  acre- 
ditados  astronomes  Borda  y  Varela. 

En  el  mes  de  Mayo  de  1,882  fué  una  embajada  espaftola  & 
la  corte  de  Marruecos,  indudablemente  à  tratar  la  debatida 
cuestiôn  de  Santa  Cruz,  é  inmediatamente  después  vino  por 
dos  veces  &  Espalla,  y  en  un  buque  de  nuestra  armada,  el  re- 
présentante de  S.  M.  xerifiana,  siendo  recibido  por  Âlfonso 
XII  la  primera  vez  en  Madrid,  y  on  la  Granja  la  segunda.  Que 
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objeto  tenîan  estas  embajadas  no  podremos  decirlo  nosotros, 
pero  si  podromos  dccir  lo  que  pûblicamento  anunciaron  los 
periôdîcos,  de  que  Marraecos  ofrecia  très  milloiies  porqae 
Duestro  Gobîerno  renunciara  &  sus  derechos  sobre  Santa  Cruz, 
y  también  se  dijo  que  no  pudiendo  ol  Sultan  cumplir  el  art.  8 
del  tratado,  en  atenciôn  â  la  independencia  que  de  hecho  go- 
zan  las  kabilas  del  S&s,  nos  cederia  en  cambio  aumento  de  te- 
rreno  en  el  campo  de  la  cludad  de  Ceuta.         , 

Como  era  natural  debatiéronse  con  gran  cal  or  en  la  pren- 
sa  espafiola  estes  y  otros  puntos  relatives  &  esta  materia,  asi 
como  también  la  conveniencîa  de  exigir  imperiosamente  al 
Sultan  la  entrega  de  Santa  Cruz;  empero  como  el  Gobierno 
marroquf  podia  muy  bien  contestar  que  se  ignoraba  el  sitio 
donde  antiguamente  estuvo  nuestra  posesiôn  de  Santa'  Cruz, 
nombrôse  una  nueva  comîsiôn  hispano-marroqui  para  que  mar- 
case  definitîyamente  el  sitio  que  debia  entregarnosMarruecos, 

Cinco  meses  estuvo  la  comisiôn  espafiola  en  la  ciudad  de 
Mogador,  y  por  an  en  union  de  la  marroquf  saliô  de  esta  plaza 
por  tierra  hasta  110  kilômetros  al  S.  de  Agadir,  y  desde  este 
pnnto  continuô  su  exploraci6n  por  mar  en  la  goleta  espafiola 
Ligera,  examinando  y  reconociendo  las  desembocaduras  de 
los  rios  Asaka,  Darda,  Meano  Chibika,  pasando  después  & 
Puerto  Cansado  y  &  Cabo  Yubi. 

Â  esta  comisiôn  hispano-marroqui  acompafiô  otra  comisiôn 
espafiola,  compuesta  de  dos  ingenieros  y  dos  ayudantes  de 
Obras  pûblicas,  comisiôn  que  el  Sultan  enviaba  en  busca  de 
un  puerto  para  abrirlo  al  comercio  europeo,  como  en  otro  tiem- 
po  lo  estuvo  el  de  Agadir,  pero  con  la  précisa  condiciôn  de  que 
este  puerto  debia  abrirse  en  las  inmediaciones  del  rio  Asaka 
6  del  Ifni;. puntos  los  dos  en  cuyo  favor  militan  razones  para 
créer  que  en  uno  û  otro  estuvo  nuestra  antigua  posesiôn  de 
Santa  Cruz. 

El  dia  primero  de  Septiembre  de  1,883  fondeô  la  Ligera 
en  cl  puerto  de  Mogador,  que  volvia  de  su  expediciôn,  y  al  dia. 
siguiente  la  comisiôn  hispano-marroqui  celebrô  su  ûltima  cour 
ferencia,  despidiéndose  los  individuos  marroquies  sin  haber 
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querido  flrmar  acta  alguna  referente  al  sîtio  de  nuestra  pose- 
siôn  de  Santa  Cruz,  fnterin  los  comisiouados  espafloles  opina- 
ron  que  estuvo  en  Ifni,  precisamente  lo  mismo  que  opinô  la 
comisiôn  del  Blasco  de  Garay  seis  afios  antes. 

Después  de  los  grandes  dispendios  que  el  erario  espafiol 
hizo  en  estas  expediciones,  después  de  tener  dos  compafiiaB 
de  înfanteria  de  marina  preparadas  en  Santa  Cruz  de  Tene- 
rife,  salidas  de  CAdiz  en  Noviembre  de  1,882,  con  el  Perso- 
nal de  administraciôn  militar,  ambulancîas,  tiendas  para  400 
hombres,  tiendas  para  cuartel  gênerai,  hornos  de  campafia, 
provisi^ones  de  vino,  arroz,  garbanzos,  tocino  y  vointe  mil  ra- 
cioiies  de  galleta,  etc.  etc.  para  ir  â  tomar  posesiôn  del  anti- 
guo  es^ablecimiento  de  pesqueria,  después,  en  fin,  de  una  série 
de  torpezas  é  irregularidades  ejecutadas  tal  vez  con  ânimo  de 
satisfacer  los  clamores  de  la  opinion  pûblica,  ni  Espaila  ha 
tomado  posesiôn  de  terreno  alguno  en  la  costa  africana,  ni  si- 
quiera  se  ha  fijado  el  punto  doude  antiguamente  estuvo  nues- 
tra  posesiôn.  En  resumen,  el  asunto  esta  hoy  con  pequefla  di- 
fercncia  como  al  dia  siguiente  de  celebrado  el  tratado  4e  paz 
entre  Espafla  y  Marruecos. 

Taies  son  los  hechos  senoillamente  rcferidos  sobre  el  asun- 
to de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeîla,  y  segùn  los  hemos  vîsto  con- 
signados  en  multitud  de  periôdicos,  ya  de  la  Peninsula,  ya  de 
Canarias  y  Tanger.  La  conducta  del  Gobicrno  de  Espaila  en 
esta  cuestiôn  nos  es  inexplicable,  aùn  cuando  se  diga  que  es  una 
conducta  noble  é  hidalga.  En  cambio,  el  Gobierno  del  Sultan, 
esté  ô  no  inspirado  por  algûn  représentante  extranjero,  ha  ob- 
servado  un  modo  de  procéder  muy  diferente  â  la  nobleza  con 
que  tanto  en  esta  como  en  las  demàs  cuestiones  le  ha  tratado 
Espafla.  La  nobleza  espafiola  por  una  parte,  y  la  artera  con- 
ducta marroqui  por  otra  son  motivos  màs  que  suficientes  para 
explicarse  de  un  modo  satisfactorio  el  actual  estado  en  que  se 
halla  tan  dcsagradable  asunto.  Nosotros  nos  abstenemos  por 
complète  de  hacer  comentarios,  ya  porque  nuestros  lectores 
podrân  hacerlos  por  su  cuenta,  ya  también  porque  no  tenemos 
la  tranquilidad  neccsaria  para  hacerlos.  Nuestro  sentimiento 
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patriôtico  y  nacional  se  sableva  al  considérai-  la  série  do  ano- 
malias  y  desaciertos  qa3  acompaBÔ  slempre  &  todo  lo  qae  tié- 
ne  relaciôn  cou  tan  desagradable  asanto,  y  no  es  naestro  âni- 
mo  hacer  consideracionea  que  pndieran  herir  A  determînadas 
Personal  idades;  tanto  menos  cnanto  estamos  fntimamento  per- 
Buadidos  de  qae  uaestra  yoz  se  perderia  eh  el  espacio,  estando 
moy  lejos  do  créer  que  naestras  oxcitacioues  habian  de  pro- 
dncir  los  bQeoos  resultados  qae  deseamos,  y  qae  desean  también 
todas  las  porsonas  qne  tienen  verdadero  interés  en  qno  Espa- 
fia  ejerza  en  ol  ÂiVica  la  jastisima  inilaoncia  qae  conquistâ  con 
Bas  armas  y  que  de  rigor  le  corresponde. 

Aquf  ponemos  fin  â  nuestra  brève  descrlpciôn  de  la  costa 
occidental  del  Imperio  de  Marrnecos,  que  corao  el  iector  habrà 
observado,  uo  es  m&s  qne  una  triste  percgrînacidn  &  través  de 
nn  pals  de  grandes  recaerdos,  de  brillante  historia  y  de  glo- 
rioso  pasado;  pero  que  hoy  no  ofrece  à  la  vista  mis  que  el 
eepect&culo  de  una  civilizaciân  perdida  quizÂ  para  siempre. 
jHoy  no  se  ve  aqui  m&s  que  un  pueblo  4esgraciadoI  |No  se  pi- 
sa  màs  que  sobro  las  buellas  de  la  barbarie!  Los  monumoutos 
derruidos,  las  grandes  poblaeiones  scmbl'adas  por  el  suelo,  rai- 
nas y  desolaciân,  he  aqai  todo  lo  que  hemos  podido  describir. 
Sin  embargo,  &  pesar  de  la  esterilidad  del  asanto  y  de  lo  Im- 
probo  de  naestra  tarea,  nos  queda  ai  concluirla  an  inefablo 
placer;  el  de  haber  dlcho  la  verdad.  ^ 
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CAPfTULO  I 


Berb«ri«.-Sa  âiTlsl^n.-PriiiiltlToa  pobladores.— FnndaciAB  de 
Cartsgo.— Guerra  à  maert«.— Cartago  romano.— Sn  engrandeci- 
miesto.— Los  b&rbaros  inTaden  la  Enropa.—Ganserico  en  ÀAri- 
ca.— Los  impériales  reconqnistan  &  Cartago.— Los  godos  pasan 
el  Estrecho.— Dominan  parte  de  la  Tiagitnna. 

IF^hbIM  OH60E8E  ea  la  Mstorîa  coa  el  nombre  de  Berberia  la 
fll  B^B|regiân  ocapada  por  las  regencias  de  Tripoli,  Tiînez 
||n*fc  ijy  Argel  y  el  Imperio  de  Marruecos.  Los  ronaanos 
dividieron  esta  région  en  Mauritanîa  Cartaginense,  qae  cora- 
prendia  las  regiones  de  Tripoli  y  Tûnez;  en  Mauritania  Cesa- 
riense,  hoy  Ârgelia,  y  en  Mauritania  Tingitana,  que  es  el  ac- 
tnal  Imperio  marroqni.  Caando  en  la  ûltima  mitad  del  siglo 
VII  conqaistaroii  los  Arabes  esta  parte  del  Africa  la  denomina- 
ron  El  magreb,  6  sea  rcgi6n  occidental,  con  relaciiîn  &  la  Ara- 
bîa  de  donde  Tenlan,  y  la  snbdividicron  en  Magreb  el-Aula,  6 
primer  Occidente;  Magreb  el-Basat,  û  Occidente  del  Medtoâia, 
y  Magreb  el-Akta,  ô  eea  Occidente  extrême. 

£3  mny  dadoso  el  origen  de  la  palabra  Berberia,  pnes 
mientras  anos,  como  Juan  Loàn  el  Africano  y  Luis  del  UÂrmol 
Carvajal,  lo  traen  de  la  voz  bar  6  ber,  qae  en  Arabe  qaiere  decir 
deeierto,  otros  dlcen  que  viene  del  latin  barbarus,  que  ea  tanto 
como  bÂrbaro,  grosero,  rude,  incalto,  ignorante  ô  salvaje,  con 
qae  los  romano^  apellidaban  &  todos  los  pneblos  que  conquis- 
taban;  no  faltando  quien  opine  qae  la  palabra  Berberia  tavq 
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origen  en  Ber  6, Bar,  nombre  que,  segiin  dicen,  llevô  su  primi- 
tivo  rey. 

No  estân  menos  desacordes  los  hisloriadores  al  decîrnos 
quienes  fueron  los  que  primeramente  poblaron  esta  parte  del 
Âfrica.  Dîcèn  unos  que  los  prîmitivos  habitantes  de  la  Berbe- 
ria  fueron  sabeos,  pueblo  de  la  Arabîa  Felîz,  que  huyendo  de 
la  persecuciôQ  de  los  asirios  à  etiopes,  se  refugiaron  en  el 
Septentrion  de  esta  parte  dql  mundo;  aunque  no  falta  quien 
opine  que  fueron  asiâticos,  los  que,  huyendo  de  sus  perseguido- 
res,  se  establecîeron  primero  en  las  islas  del  raar  Egeo,  y  no 
conslderândose  alll  libres  del  furor  de  sus  enemigos  se  trasla- 
daron  â  la  Berberla.  Sin  embargo  la  opinion  mâs  seguida  es 
la  que  sôstienc  que  cuando  el  pueblo  de  Israël,  guiado  por  su 
caudillo  Josué,  hijo  de  Navé,  tomo  posesîôn  de  la  tierra  que  el 
Sefior  le  ténia  prometida,  los  habitantes  de  Tiro  y  Sidôn,  aban- 
donando  su  pais,  vinieron  à  poblar  la  parte  norte  del  continen- 
te africano,  y  extendiôndose  hasta  las  columnas  de  Hercules 
fundaron  alguoas  ciudades  en  la  costa  del  Mediterr&neo. 

Ensancharon  estos  pueblos  sus  descubrimientos,  nuevas 
colonias  salidas  de  su  seuo  ediiicaron  otras  ciudades,  y  por  ûl* 
timo  fundaron  â  la  siempre  famosa  Cartago,  que  no  tardô  en 
excitar  la  envidia  de  la  orguUosa  Roma.  Poderosos  los  carta- 
gineses  en  el  mar  y  en  la  tierra,  se  aliaron  con  la  ciudad  de  las 
siete  colinas,  después  de  la  expulsion  de  los  tarquinos;  pero  los 
romanes,  que  siempre  aspiraron  al  dominio  del  mundo,  no  po- 
dian  sufrir  el  incremento  y  prosperidad  de  sus  rivales.  Enton- 
ces  el  tenaz  Catôn  pronunciô  el  famoso  delenda  est  Cartago;  y 
aunque  para  llevar  ù.  ejecuciôn  la  terrible  amenaza  fueron  ne- 
cesarias  très  grandes  guerras  y  no  pequeAas  tralciones  y  mi- 
serias,  al  fin  Scîpiôn  Emiliano  incendiô  k  Cartago,  y  todo  su 
territorio  quedô  desde  entonces  convertido  en  provincia  ro- 
mana.  Poco  tiempo  después  Mathos  y  Spendio  consiguieron 
sublevar  las  mercenarias  huestes  romanas,  se  apoderaron  de 
Tûnez,  que  luego  entregaron  â  Amîlcar  Barca,  mientras  Quin- 
te Sertorio,  se  levantô  en  Espaila  contra  el  Imperio,  pero  no 
creyéndose  bastantc  scguro  en  la  Pcninsula  Ibérica  pasô  al 
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Africa,  peleô  contra  los  romanos,  y  después  de  ganarles  ù,  Tan- 
ger, la  abandonô  y  regresô  â  EspaAa. 

Una  colonia  capitaneada  por  Cayo  Graco  reedificô  â  Car- 
tago,  acrecentândola  mâs  tarde  Marco  Antonio;  pero  asi  como 
en  Roma  se  sacedîan  unas  â  otras  las  gnerras  civiles,  de  la 
inisma  manera  en  el  territorio  antiguamente  dominado  por 
Cartago  las  tropas  romanas  se  revelaban  con  frecaencia  con- 
tra la  metrôpoli  y  hasta  llegaron  â  proclamar  Emperador  al 
Procônsal  Gordiano.  Llegô,  pues,  la  nueva  Cartago  â  conquis- 
tar  el  brillo  y  gloria  de  la  Cartago  pûnica;  solo  â  Roma,  de  la 
caal  dependia  nominalmente,  cedia  en  explendor,  renovô  sus 
antiguas  glorias,  recuperô  su  pristina  grandeza,  y  tal  vcz  so- 
Haban  los  cartagineses  ver  de  nuevo  cubicrtos  los  mares  con 
sas  naves  y  rétrocéder  ante  sus  valerosos  capitanes  las  legio- 
nés  del  ya  corrompido  Imperio  romano.  Pero  una  y  otra  ciu- 
dad,  uno  y  otro  pueblo  iban  muy  pronto  â  sufrir  el  castigo  de 
SOS  crimenes.  Roma  y  Cartago  seràn  invadidas  por  un  nuevo 
paeblo  salido  de  los  confines  de  la  Europa. 

En  efecto,  en  los  limites  europeos  y  asiàticos  del  Imperio 
romano  existian  numerosos  pueblos  de  carÂcter  aguerrido, 
sobrios,  valientes,  de  costumbres  muy  diversas  de  las  del  pue- 
blo dominador  del  mundo,  y  de  tan  corta  ilustraciôn  que  los 
romanes  les  daban  el  despreciativo  nombre  de  btlrbaros.  En  di- 
ferentes  épocas,  y  bajo  diversas  formas,  fueron  estes  pueblos 
invadiendo  las  provîncîas  romanas  hasta  Ilegar  A  dominarlas, 
dividiéndose  poco  A  poco  en  multitud  de  reinos.  Visîgodos, 
ostrogodos  y  gôpidos;  suevos  y  alanos,  silingos  y  vandales  se 
ensefiorearon  de  toda  la  Europa,  y  Alarico,  rey  de  los  visîgo- 
dos y  conquistador  de  Italia,  se  embarcô  en  Sicilia  con  rumbo 
al  Afrlca,  desoso  de  abatir  las  âgullas  romanas  en  aquel  con- 
tinente. Una  horrible  tempestad  destruyô  por  complète  esta 
escuadra;  mas  el  pueblo  visigodo  no  olvidô  la  îdea  de  dominât 
al  otro'  lado  del  Méditerranée,  por  le  que  Walia  quiso  también 
pasar  à  las  playas  de  Berberia  y  lo  hubiera  logrado  si  otra 
tormenta  no  le  impidiera  llegar  al  codiciado  pais. 

Esta  parte  del  décadente  imperio  romano  era  entonceg 
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gobernada  por  Bonifacio,  que  acnsado  de  traîciôn  à  la  empe- 
ratriz  Placidia,  madré  de  Valentiniano,  se  declarô  en  reveliôn 
y  coDSiguid  derrotar  el  primer  cuerpo  de  ejéreito  que  contra 
él  mandura  el  emperador.  No  creyéndose  con  snfleientes  faer« 
zas  para  vencer  las  nuevas  tropas  que  se  aprestaban  para  snb- 
yngarle,  llamô  en  su  ayuda  &  Ounderico,  rey  de  los  y&ndalos, 
ofreciéndole  en  cambio  la  mltad  de  las  provincias  que  el  Im- 
perio  ténia  en  el  Âfrlca.  En  el  camino  atajô  la  mucrte  los  pa- 
808  de  Gunderico,  pero  al  fin,  por  los  afios  427  ô  429,  un  formi- 
dable ejéreito  de  vândalos  cruzô  el  Estrecho  de  Hercules  y 
bien  pronto  conquietô  !o  que  entonces  se  llamaba  Mauritania 
Tingitana  y  Cesariense,  llevando  la  ruina,  la  desolacrôn  y  la 
muerte  hasta  la  ciudad  de  Constantina,  limite  que  marcara  el 
Gobernador  romano  al  llamarlos  en  su  ayuda.  Arrepentido 
Bonifacio  al  ver  el  trlunfo  y  audacia  de  los  vandales,  se  re- 
conciliô  con  la  emperatriz  y  se  opuso  à  las  conquistas  del  te* 
rrible  Genserico.  Este  derrotô  al  Gobernador  romano  y  leobli- 
gô  à  encerrarse  en  Hipona,  que  cstrechamente  cercaron  los 
vandales.  Mâs  de  un  afio  durô  el  asedio,  en  cuyo  tiempo  muriô 
el  Âguila  de  los  Doctorcs,  el  sol  de  la  Iglesia  latina,  el  gran 
Agustino,  Obispo  de  la  misma  ciudad,  que  si  bien  sufriô  lo  in- 
decible  por  lo  que  padecian  sus  amados  hijos,  fué  dichoso  por 
no  presenciar  la  entrega  de  la  ciudad,  que  capitulé  en  Agosto 
de  431. 

Tras  de  varias  vicisitudes  el  emperador  Valentiniano  se 
viô  obligado  &  celebrar  un  tratado  de  paz  con  Genserico,  y 
este  fijô  su  corte  en  Saldas,  hoy  Bugîa,  dominando  â  las  dos 
Mauritanias  Tingitana  y  Gcsarienso  y  parte  de  la  Cartaginen- 
8e.  Mal  satisfecha,  sin  embargo,  la  ambiciôn  del  cruel  y  bar- 
bare Genserico,  olvidô  las  capitulaciones  celebradas  y  se  apo- 
derô  de  la  ciudad  de  Cartago,  ^jando  en  ella  su  residencia,  y 
arrojando  â  los  impériales  de  sus  provincias  llegô  à  dominar 
desde  el  cabo  Ampelusîa  hasta  la  Circasiana,  k  excepciôn  de 
la  Tripolitana.  Sucedia  todo  este  por  los  aiios  de  439,  y  en  los 
siguientes  luchô  Gilemiro  contra  Hilderico,  que  perdiô  su  trono 
y  la  libertad,  pues  Gilemiro  le  encerrô  en  una  oscura  mazmo- 
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rra;  tras  de  esto  venciô  d  Oamero,  y  para  quitarle  las  ganas 
de  sublevarse  otra  vez  le  sacô  los  ojos;  pero  Justiniano  enviô 
contra  el  bârbaro  y  cruel  Gilemiro  un  poderoso  ejército  al 
mando  de  Belisarîo,  que  consiguiô  castigar  al  cartaginés.  Este, 
vîéndose  derrotado  por  los  impériales,  pidiô  auxilio  al  godo 
Téudis,  pero  entretanto  que  Fuscia  y  Gotio  llegaron  â  Espa* 
fia  con  esta  embajada,  capitulô  Cartago  y  Gclimer  fué  hecho 
prisionero,  con  lo  cual  concluyô  la  dominaciôn  de  los  vandales 
en  Africa,  en  donde  dejô  un  inar  de  sangre  y  un  montôn  de 
ruinas. 

Corria  entonces  el  aîio  534:  los  impériales  restablecieron 
]a  antigua  prefectura  africana;  extendieron  rilpidamente  su 
dominio  por  la  costa  del  Méditerranée;  fljaron  la  capital  en  Car- 
tago;  y  à  Ceuta,  por  su  Importancia  mercantil  y  su  ventajosa 
posici6n,  la  dieron  un  Tribune,  y  aumentaron  su  armada  para 
defender  el  Estrecho  y  vigilar  lascostas  de  Espafta.  Los  godos, 
como  era  natural,  vieron  con  recelé  el  incremento  de  los  greco- 
bizantînos,  de  quienes  eran  ô  aliados  sospechosos  unas  veces, 
ô  enemigos  declarados  otras,  y  el  suspicaz  Téudis  no  podîa 
olvldar  las  palabras  de  los  embajadores  de  Gelimer,  cuando 
)e  digeron:  «Si  dejas  â  Justiniano  apoderarse  del  norte  de 
>  Africa,  pronto  le  verâs  dar  la  vuelta  por  el  Estrecho  y  pêne- 
»  trar  en  Espafia.»  Deseando,  pues,  Téudis  atajar  los  pasos  de 
los  impériales,  preparô  una  respetable  escuadra,  pasô  el  Estre- 
cho, y  se  présenté  ante  laciudad  de  Ceuta.  Mas,  por  desgracia 
para  los  godos,  ni  cl  sitio  fué  tan  apretado  cual  convenia,  ni 
cl  cuidado  de  vigilar  al  enemigo  respondia  à  la  magnitud  de 
la  empresa,  por  lo  cual  los  sitiados  cayeron  repentinamente 
sobre  la  escuadra  espaflola,  y  con  grandes  pérdidaâ  de  los 
godos  levantaron  el  bloquée  y  repasaron  el  Estrecho.  Poco  mâs 
tarde  Atâna^ildo  se  déclaré  en  reveliôn  y  se  levante  contra 
Agila,  â  quien  venciô  en  554,  pero  con  ayuda  de  los  impériales. 
Estes  no  sirvieron  de  balde  â  Atanagildo,  sine  que  con  su  ar- 
tère procéder  se  hicieron  dueilos  de  la  Bética  y  de  otros  pun- 
tos  importantes  de  la  costa  oriental  de  la  Peninsula  Ibérica. 

Leovigildo,  à  pesar  de  sus  defectos,  era  hombre  de  gran- 
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des  pensamientos  y  concîblô  la  idea  de  llevar  &  cabola  anidad 
espailola,  y  después  de  unir  en  nno  los  Estados  suevo  y  godo, 
deiTotô  â  los  impériales,  de  qnienes  recuperô  algunas  ciadades 
que  perdieran  sus  antecesores.  Sisebuto,  con  no  menor  entu- 
siasmo  que  Leovigildo,  continuô  la  obra  do  este,  consiguiendo 
arrinconar  â  los  greco-bîzantinos  en  las  playas  del  Atlântico. 
Ademâs,  en  618  enviô  una  escuadra  al  mando  de  Flavio  Sain- 
tila  para  castigar  &  los  piratas  africanos,  y  en  esta  expediciôn 
se  apoderaron  los  godos  de  Tanger,  Ceuta  y  aledalios,  y  para 
aflanzar  tan  importantes  conquistas  fandaron  el  Condado  que 
babfa  de  durar  hasta  la  invasion  de  los  sarracenos  (1). 

Aumentô  estas  conquistas  Suintîla,  que,  como  bravo  gêne- 
rai y  hâbil  y  previsor  politico,  no  se  contentô  con  arrojar  de  la 
Peninsula  Ibérica  â  los  restos  de  los  greco-bizantinos,  sinoque 
también  los  venciô  en  el  Africa,  donde  extendiô  sus  dominios, 
volviendo  después  triunfante  â  sus  Estados  de  la  Peninsula. 
Este  ejemplo  de  Suintila  no  debian  olvidar  janiâs  los  hombres 
que  en  Espafia  dirigen  la  cosa  pûblica. 

Pero  si  hubo  en  Espafia  quien  arrojase  â  los  impériales  de 
la  Peninsula  y  ademâs  llevase  trîunfantes  sus  armas  al  otro 
lado  del  Estrecho,  no  faltô,  por  desgracia,  quien  contribuyera 
â  la  ruina  de  la  naciôn,  y  facilitase  la  marcha  de  las  nnevas 
hucstes  bârbaras,  que  desde  el  Oriente  venlan  sembrando  la 
desolaciôn  y  extendiendo  su  dominio  por  todo  el  norte  del  con- 
tinente africano.  De  esta  rApida  marcha  y  de  la  facilidad  con 
que  conquistaron  lo  que  hoy  se  llamaJmpeno  de  Marruecos, 
nos  vamos  à  ocupar  en  el  siguiente  capitulo. 


(1)  Es  muy  dudosa  la  ctimologfa  de  la  palabra  sarracenOt  qneriendo  anos  que 
venga  del  drabe  «arraX:— robar;  otros  dicen  que  su  origen  es  del  plural  iarrachin 
—hombres  de  silla,  ginetes— y  no  falta  quien  la  dérive  de  jearfctm— orientalea— , 
etimologfa  scgulda  por  los  que  de  esto  han  tratado.— Véase  à  Eguilaz,  Glo$ario 
etimolôgico  de  la8  palabras  espaflolas  de  origen  oriefUal.  Granada  1,886. 
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CAPÎTl'LO  II 


RÂpida propagacién  ciel  Islamismo.-Kahina  venoe  â  los  arabes.- 
Éstos  conqnistan  El  3Iagreb.-Mnsa  en  la  Mauritania.-Fnnda- 
ciôn  de  Kairuàn.-Los  edrisitas.-Edris  I.-Su  proclamaciôn  en 
Ualili.-Sns  eonqnistas  y  sn  mnerte.-Sncédele  Edris  II.-Funda- 
eiôn  de  Fez.-Mnerte  de  Edris  II.-El  Snltân  Mohammed  divide 
el  mando  del  Imperîo.— Ali  I.-Yaliya  I.-Constrnccion  del  Kai- 
ranin.— Yahya  IL— Sns  excesos  y  destronamiento.-Ali  IL-Gne^ 
rra  con  Abderrezak.-Trinnfo  de  Yahya  III. 

AS  bordas  salvajes  del  Yemén  conquistaron  râpida- 
mente  la  Siria:  Bostra,  Tadmor  y  Damasco  recibie- 
ron  en  su  recinlo  â  los  secuaccs  de  Mahoraa,  que, 
llevando  en  una  mano  el  Alcorân  y  la  cimitarra  en  la  otra, 
destruian  cuanto  no  se  soraetia  A  las  leyes  del  Islamismo.  La 
Persia  entera  se  viô  precisada-  k  sucumbir  al  împulso  del  irré- 
sistible brazo  del  valiente  Jàled  ben-Ualid,  Uamado  Sdif-AUdh 
—la  espada  de  Dios— .  Muerto  Abubecr  (1),  suegro  y  sucesor 
del  falso  Profeta,  le  sucediô  Omar  ben  el-Jettab  ô  el-Jattab, 
bajo  cuyo  reinado  los  hijos  del  desierto  se  dirigieron  presuro- 
sos  hacia  el  Egiplo.  No  tardaron  mucho  en  conquistar  el  Africa 
septentrional;  y  la  ensefla  muslimica  trémolo  victoriosa  desde 


(1)  À  fiu  de  evitar  la  multiplicidad  de  guiones  que  résulta  de  separar  las  pa- 
labras que  entran  en  la  composiciôn  do  los  nombres  propios  drabes  compuestos» 
con  lo  que  no  s«j1o  se  afca  el  tcxto  sino  que  adeinAs  se  origina  cicrta  confusion  en 
sn  lectura,  uoi»  henfos  propuesto  soguir  on  lo  sucesivo  la  transcripciôn  que  de  di- 
choa  nombres  hacc  cl  P.  Lcrchundi  eu  su  Vocabulario  Espaûol-ar&bigo, 
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Alejandria  hasta  Tdnger.  Sobre  los  inuros  de  Ménfis,  de  Cire- 
ne,  do  Bérénice,  de  Cartago,  de  Utica,  de  Hipona  y  de  Ceuta 
ondeô  el  pabejlôn  que  dentro  de  poco  harla  temblar  &  la  Eu- 
ropa  inisma. 

Todas  las  poblaciones  do  las  très  mauritanias,  que  hasta 
entonft^s  habian  sido  sucesivamente  el  teatro  de  las  conquistas 
de  los  cartagineses,  romanos,  vandales,  godos  y  grlegos,  se 
vieron  de  nuevo  conquîstadas  por  aquel  pueblo  salido  de  los  de- 
siertos  de  la  Arabia.  Estos  soldados  impelidos  por  el  fanatis- 
me, que  cra  su  verdadero  jefe,  se  bicieron  también  duelios  del 
pais,  que  mâs  adelante  habian  de  nombrar  el- Magr eh— occi- 
dente—. 

En  la  frontera  tingitana,  sin  embargo,  detuvo  su  triunfan- 
te  marcha  una  célèbre  mujer,  &  quien  los  arabes  llamaron  Ka- 
hina,  6  hechicera,  por  sus  extraordinarios  hechos.  Esta  mujer 
arengô  à  los  moros  y  beréberes  del  pais  por  donde  corre  el  Mu- 
luya,  les  animô  y  excîtô  â  tomar  las  armas  y  â  defender  su 
patria  de  la  injusta  invasion  agarena.  Sus  excitaciones  no  fue- 
ron  inutiles,  antes  bien  dieron  por  resultado  la  formacîôn 
de  un  ejército  de  mauritanos,  con  el  cual  derrotô  â  lo^  invaso- 
res,  y  oblîgôles  â  rétrocéder  hasta  las  mismas  f routeras  del 
Egipto.  Pronto,  empero,  volvieron  los  agarcnos,  y,  en  campai 
batalla,  destruyeron  los  ejércitos  de  Kahina  6  hicîeron  â  esta 
prisionera,  cuya  cabeza,  por  no  haber  querido  someterse  à  las 
côndiciones  que  los  muslimes  imponian  â  todo  vencido,  de  créer 
en  Dios  y  en  Mahoma,  ô  pagar  tributo,  fué  llevada  como  tro- 
feo  al  oriente  y  ofrecida  como  estimable  don  al  Califa.  La  fuer- 
za  por  una  parte,  y  por  otra  la  astucia,  la  sagacidad  y  la  per- 
séverancia  de  los  agarenos  hicieron  al  fin  que  triunfaran  de 
los  mauritanos,  à  quiones  pronto  habian  de  dftr  leyds,  religion 
y  costumbres. 

El  caudillo  de  las  huestes  agarenas,  el  infatigable  Okbâ 
ben-Nafi  el-Fihri,  después  de  haber  pasado  à  manera  de  re- 
lâmpago  por  las  inmensas  llanuras  del  Atlas,  lleg6  al  mar 
Atlântico,  y  vîéndose  alli  dctenido  por  sus  aguas,  hizo  entrar 
ça  ellas  â  su  caballo  y  exclamô:  /Gran  Alldli!  Si  la  profundi- 
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dad  de  estas  aguas  no  me  coniuvlese,  yo  tria  hasta  el  fin  del  mun- 
do  d  predicar  la  unidad  de  tu  santo  nombre  y  las  doctrinas  del 
Imdm  (1).  Emporo  â  pesar  de  tau  grandes  y  tan  ràpidas  con- 
quîstas  aun  quedaron  en  la  Mauritanîa  Tingitana  no  pocos 
gérmcnes  de  independencîa;  por  lo  cual  en  los  priineros  aiios 
del  siglo  VIII  fué  depuesto  Hassan  y  nombrado  en  siWagar 
Musa  ben-Nozâir,  para  que  sometîera  esta  région  al  Califa  da- 
masquine. 

Era  Musa  ya  entrado  en  aiios,  pero  de  raro  vigor  y  ex- 
traordinaria  actividad;  su  baràcter  era  tal  que  de  ordinario  se 
mostraba  modesto  on  la'  Victoria  y  constante  en  los  infortu- 
nios,  corriendo  parejas  su  valor  y  afabilidad  con  su  sagacidad 
y  astucia.  Este  célèbre  caudillo  no  tardô  en  vcncer  ù.  todos  los 
que  enarbolado  habfan  el  lâbaro  de  libertad  é  independencîa; 
destruyô  à  todos  sus  enemigos,  y  con  su  astucia,  estricta  jus- 
ticia  y  otras  buenas  cualidades  de  que  se  ballaba  adornado, 
consiguiô  someter  la  Mauritanîa  Tingitana,  y  reunir  un  innien< 
so  botfn  y  trescientos  mil  prisioneros  amacirgas.  Entonces  el 
sexto  Galifa  ommiada,  el-Ualid  I,  diôle  en  premio  de  su  valor 
el  titulo  de  t/aîi— allegado,  ayudador,  protector,  prefecto— , 
encomendândole,  ademâs,  el  gobierno  de  toda  el  Africa  sep- 
tentrional, la  que  supo  gobernar  en  paz,  consiguiendo  que 
muchos  de  sus  habitantes  profesaran  el  Islamisme  bajo  el  nom- 
bre comùn  de  Sarracenos. 

Â  150  kilomètres  de  Cartago  ediûcôse  una  ciudad  conoci- 
da  con  el  nombre  de  Kah'udn  6  Cairuwân^  que  faé  poblada 
por  Okbà,  ô  por  Meruàn  ben-Musa,  segùn  algunos  autores. 
En  esta  ciudad  residia  el  Uali,  y  de  él  dependia  el  Uali  de  Es- 
paUa,  y  aquél  à  su  vez  del  Califa  de  Damasco,  entonces  jefe 
Tiniversal  de  todos  los  seguidores  de  Mahoma,  hasta  que  en 
755  Abdcrrahmdn,  linico  individuo  de  los  omaiyas — umeyas  ù 
ommiadas— que  pudo  salvarse  de  la  persecuciôn  de  los  abâsi- 


(1)  La  Bigniflcaciôn  propia  y  Uteral  de  esta  palabra  tB  preHdentei  prepôtito; 
pero  los  moros  por  eztensi<5n  la  apllcan  también  à  la  persona  que  dirige  la  ora- 
eiôn  en  la  mezquita  y  los  demAs  actos  religiosos  del  Islamismo. 
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das  descendientes  de  Abbas,  tio  de  Mahoma  v  uno  de  sus  me- 
jores  générales,  fué  proclamado  Califa  por  los  moros  de  Espa- 
fia,  y  desde  este  tiempo  el  mahoraetismo  luvo  dos  cabezas  ô 
jefes  suprêmes  6  independientes  en  la  religion. 

En  este  estado  siguieron  las  cosas  en  el  Magreb  hasta  el 
aîlo  788,  en  que  tuvo  principio  la  dinastia  de  los  edrisitas,  que 
tomaron  el  nombre  de  su  fundador  Edris  ben-Abdalah,  descen- 
dîcnte  de  Mahoma  por  su  hija  Fâtima,'  llamada  la  Perla,  por 
ser  hija  ûnica  del  Profeta  (l). 

Reinaba  por  entonces  en  la  Meca,  Médina  y  Yemén  Mo- 
hammed ben-Abdalah  ben-Hosain,  hermano  de  Edris:  y  ha- 
biendo  atacado  en  Fach,  lugar  distante  10  kilomètres  de  la 
Meca,  al  cjércîto  del  usurpador  Abù-Chafiir  el-Mehdi,  de  la 
familia  de  los  abâsidas,  en  el  aîlo  786  tuvo  lugar  una  gran  ba- 
talla,  en  la  que  perecieron  casi  todos  los  defensores  de  Moham- 
med, quedando  este  muerto  en  el  campo  y  disperses  y  fugiti- 
ves sus  cinco  hermanos.  Al  ver  Edris  muerto  a  su  hermano 
mayor,  dispersados  los  demâs  y  destrozado  su  ejéreito,  deci- 
diô  salirse  de  su  pais  natal  en  union  de  un  antiguo  criado 
^uyo,  llamado  Erraxid— el  recto,  intègre,  probo— ,  hombre 
iiel,  valiente,  resuelto  y  religioso.  Después  de  haber  pasado 
grandes  trabajos  en  la  Numidla  y  en  la  Mauritania  Cesarien- 
se,  llegaron  a  la  ciudad  de  TAnger,  en  aquel  tiempo  muy  flo- 
reciente,  capital  del  Magreb,  y  de  la  cual  dicen  los  historia- 
dores  arabes,  que  «era  la  madré  de  las  ciudades,  y  la  mds 
»  herraosa  y  mâs  antigua  de  todas  ellas».  En  Tanger  permane- 
cieron  hasta  cl  788  en  que  se  volvieron  a  Ualili  ô  Walili,  ciu- 
dad situada  en  las  montaîlas  dcZerâun,  â  25  kilômetros  N.  de 
Mequinez,  que  en  este  tiempo  era  muy  populosa,  de  gran  im- 
portancîa  y  la  mctrùpoli  de  todo  cl  pais  de  ZerAun;  pero  hoy  no 


(1)  El  gran  Profeta  mahoniefano,  el  Enviado  de  Dios,  Mahoma,  tQvo  dieciseis 
mqjei'es  légitimas  y  ouce  concubiiias.  S61o  de  Kadiydk,  naa  de  las  primeras,  tuvo 
très  hijos  que  murieron  en  la  nifioz,  y  ctiatro  hijas:  Zeînab,  que  cas<5  cou  Abûftas, 
Rocaia  y  Umirif  que  sucesivameute  casaroii  cou  OtmAn,  hijo  de  Affàn,  y  por  ûltî- 
mo  Fdiivia,  nacida  en  606,  y  casada  en  G21  con  Ali,  hijo  de  Abù-Taleb.  De  esta 
.union  descienden  también  los  actualcs  xerifcs  de  Marruecos,  segûn  elles  mismos 
nos  cueatan,  aunque  les  sera  muy  dificil  probarlo.  Sedillot,  Hi8toir^'  det  Arabes, 
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63  sîno  la  reuDit3a  de  algunas  misérables  casas  y  pobres  cho- 
zas,  aanque  tiene  do  importante  para  los  musulmanes  el  ha- 
ber  sido  cnterrado  en  ella  el  fundador  de  la  dinastla  edrisita, 
y  por  eso  la  llaman  Zduia  de  Muley  Edris  (1).  Eu  esta  ciudad 
de  Ualili  fué  hospedado  Edris  y  su  liel  Erraxid  por  Abdelme- 
chid, — siervo  del  Glorificado — ,  jefe  de  aquellas  tribus. 

Sels  meses  permanecioron  en  Ualili,  captàndose  Edris  con 
BU  amable  trato  y  fines  modales  las  simpatias  do  los  indige- 
nas,  en  especial  de  Abdelmechid,  quien  después  de  haber  reu- 
nido  â  sus  parientes  y  à  todos  los  principales  de  las  tribus  del 
Uarâba,  les  refiriô  la  historia  de  Edris,  y  les  hizo  présente  su 
parentesco  con  el  Profeta,  encomîando  en  gran  manera  su 
instrucciôn  y  su  ardiento  celo  por  la  religion  de  Mahoma.  Ala- 
badosea  Dios,  respondieron  las  kabilas:  Su  presencia  en  medio 
de  nosotros  nos  ennoblece:  él  es  nuestro  seflor  y  nosotros  sua  es- 
claves,  disjmestos  d  morir  por  él.  îQué  es,  pues,  îo  que  desedis 
de  nosotros? — Que  le  proclaméis por  vuestro  soberano,  dijo  Ab- 
delmechid. — Séàlo^  enhoràbuena,  y  quereciba  aqui  mismo  el  ju- 
ramento  de  nuestra  sumisiôn  y  fidelidad.  Proclamado  Edris  rey 
por  los  de  Uarâba,  que  entonces  eran  las  tribus  mAs  fuertes  y 
mas  numerosas  del  Magreb,  no  tardô  en  ser  reconocido  por  la 
tribu  de  los  zenetas  ô  zenatas  y  por  todos  los  beréberos  de  las 
montafias. 

Api*ovechando  el  entusiasmo  que  su  causa  inspiraba  à  es- 
tas tribus,  reuniô  luego  un  gran  ejército,  compuesto  de  todos 
los  mâs  valientes  que  le  habian  elegido  por  rey,  y  con  él  se 
presentô  ante  las  murallas  de  Xella,  de  la  que  se  apoderô  fà- 
cilmeute,  como  también  de  toda  la  provincia  de  Temsena,  En 
esta  campatla,  lo  mismo  que  en  la  expediciôn  que  hizo  el  si- 
guiente  aîio,  encontrô  muy  pocos  musulmanes;  pues  casi  todos 


(1)  Hay  poderosos  motivos  para  créer  que  Valill  es  la  antlgua  ciudad  rotnana 
Volubiliê,  Acabamos  de  leer  que  el  intrépido  é  ilustrado  viajero  D.  Saturnino  Ji- 
menez,  en  la  expediciôu  que  hizo  Â  Marruecos  el  a&o  1,883,  risitô  eslas  ruinas  y 
saeô  calcos  de  una  preciosa  iuscripciôn  latina,  hallando  ademàs  bajo  los  escom- 
hroa  de  un  arco  de  trlunfo  restos  de  otra  inscripcién.  Las  dos  columnas  de  mâr- 
mol  cou  capitel  corintio  que  existen  en  el  Serrallo  de  Mequinez,  opina  dlcho  via* 
jero  que  faeron  encontradas  en  las  ruinas  do  Volubilis. 
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los  habitantes  de  las  provincîas  que  iba  conquistando  eran 
cristianos,  judios  é  idolâtras,  quienes  hasta  entonces  practica- 
ron  libremente  su  respectiva  relig^iôn,  no  obstante  los  esfuer- 
zos  de  Musa,  y  las  muchas  conversiones  logradas  por  la  cimita- 
rra  de  tan  famoso  caudiMo.  Pues  bien:  Edris  I,  siguiendo  la 
bârbara  poliiica  de  sus  correligionarios,  les  obligé  d  todos  â  que 
abrazaran  el  culto  raahométrco,  ô  entregaran  sus  cuellos  à  la 
cuchilla  del  vencedor.  Asi  fué  que  los  ûltîmos  restes  del  Cris- 
tlanismo  en  el  Magrebconcluyeron  al  destruir  Edris  las  ciuda- 
des  y  fortalezas  cristianas  de  los  beni-Luata,  Mediuna,  Halula  y 
Ghiata:  y  he  aqui  la  causa  principal  de  la  existencia  de  tantas 
ruinas  como  aun  se  ven  en  las  vastas  y  solitarias  llanuras  del 
Imperio.  En  este  misino  afio  de  789,  puso  Edris  sitio  à  la  ciudad 
de  ITeZemsdn— Tremeccn— ,  populosa  entonces,  mercantil  en 
gran  manera,  y  ocupada  con  toda  su  provincia  por  las  tribus 
de  Maghrâua  y  Béni  Ifrân.  Su  Gobernador,  tenicndo  en  euenta 
sus  escasas  fuerzas,  y  no  creyendo,  por  lo  tanto,  poder  resistir 
à  las  intrépidas  huestes  de  Edris,  le  entregô  la  ciudad,  en  la 
que  su  nuevo  dueflo  ordenù  construir  una  soberbia  mezquita, 
adornilndola  con  un  magnifico  pùlpito,  en  el  cual  hizo  escribir 
BU  nombre  con  la  siguiente  inscripciôn:  «En  el  nombre  de  Dios 
»  clémente  y  misericordioso.  Este  templo  fué  construido  por  ôr- 
»den  del  Imâm  Edris  ben-Abdalah  ben-Hosain,  ben  el-Hosain, 
»  ben-Ali  ben-Abù  Taleb.  Que  Dios  se  lo  acepte.»  Desde  la 
propagaciôn  del  Islamisme  en  Marruecos  obsôrviise  religiosa- 
mente  estacostumbre  de  escribir  el  nombre  del  soberano  rei- 
nante  en  los  pùlpitos,  y  también  hacer  en  las  mezquitas  espe- 
cial  y  pùbllca  oraciôn  por  él. 

A  pesar  de  la  rapidez  con  que  Edris  llevaba  d  cabo  sus 
conquistas  y  del  fanâtîco  entusiasmo  de  sus  partidarios,  no  pu- 
do  gozar  por  mucho  tiempo  el  fruto  de  sus  victorias;  puesto  que, 
habiendo  llegado  à  noticia  del  Califa  Aarôn  Erraxid  que  su 
émule  y  rival  Edris  habia  conquistado  el  Magreb,  temiô  no  11e- 
gase  un  dia  en  que  le  declarara  la  guerra  y  se  apoderase  de 
sus  Estados,  con  el  fin  de  vengar  la  muerte  de  su  hermano  Mo- 
hammed y  la  destrucciôn  de  su  ejército.  Pero  como  Erraxid  se 
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reconocîa  impotente  para  vencerle  en  el  canipo  de  batalla,  to- 
mô  el  consejo  de  su  primer  Ministre,  Yahya  beu-Jâled  ben- 
Barmécqai,  y  enviô  A  Soliman  ben-Clierir,  el  que,  ganando 
primcro  la  confianza  de  Edris  por  medio  do  su  elocuencia  y 
aparente  santidad,  dévia  envenenarle  con  un  frasco  oloroso 
que  ya  llevaba  prcparado.  En  efecto,  SolimAn  llegô  à  Ualili 
en  794—177  de  la  hégira— consiguiô  captarse  la  voluntad  del 
Sultan,  y  halhindose  solo  con  él  le  diô  A  oler  la  esencia  d.el 
porno,  que  le  causô  la  muerte  &  las  pocas  horas,  después  de  un 
reinado  de  cinco  aûos  y  medio.  El  traidor  y  vil  Soliman,  que 
conocia  bien  la  virtud  del  vcnono,  no  esperô  â  ver  el  résulta^ 
do,  sino  que  inmediatamente  huyô  en  un  soberbio  caballo  que 
de  antemano  ténia  prcparado.  Sabedor  el  fiel  Erraxid  de  la 
alevosfa  y  fuga  de  SolimAn,  decidiô  pcrseguirle  sin  pérdida 
de  tiempo  para  vengar  la  muerte  de  su  amo;  alcanzôle  en  el 
rio  ^eZixia— Muluya— y  en  un  combate  personal  consiguiô  cor- 
tarle  la  mano  derecba  y  herirle  en  la  cabeza;  pero,  àpesar  de 
todo  esto,  Soliman  pudo  escapar  con  vida  y  consiguiô  anun- 
ciar  a  su  se&or  el  resultado  de  la  poca  honrosa  comisiôn  que  le 
confiara.  ^ 

Vuelto  Erraxid  â  Ualili,  procurô  apaciguar  al  pueblo;  y 
babiendo  rcunido  los  jefes  de  las  tribus  màs  principales,  les 
persuadiô  à  que  no  nombrasen  otro  rey  hasta  que  Janza,  be- 
réber  de  nacimiento  y  mujer  de  Edris,  dièse  h  luz,  puesto  que 
estaba  en  cinta  de  sîete  méses,  y  en  caso  que  fuese  varôn  le 
proclamasen  como  sucesor  de  su  padre  Edris  (1).  Todos  los 
caudillos  y  jefes  de  tribu  querian  nombrar  por  rey  al  mismo 
Erraxid,  pero,  obedientes  y  sumisos  â  los  consejos  de  este,  de- 
cidieron  esperar  el  parte  de  Janza,  de  la  que  dos  meses  des* 
pues  naciô  un  nillo,  â  quien  llamaron  Edris  II,  por  lo  muy  pa- 
recido  que  era  â  su  padre,  oxclamando  todos  al  verle:  «Este 
»  es  un  Edris;  parece  que  en  61  vive  aùn  aquel  otro».  Edris  II 


(1)  Como  la  vida  de  Edris  fné  una  continua  marcha,  no  quiso  ô  no  pado  casar* 
se,  y  861o  pqcos  meses  antes  de  morir  tomô  por  mujer  &  la  beréber  Janza^  pero  en 
clasc  de  esclava,  6  mujer  de  scgundo  ordeu. 
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tuvo  por  sobrenoinbre  Abuîkâsem— padre  del  que  divide  ô  re- 
parte—. 

Gobernô  Erraxid,  como  régente,  â  los  beréberes  hasta  que 
cl  joven  Edrîs  llegô  à  la  edad  de  dlez  aftos  y  cinco  meseSi  en 
cuya  época  el  mîsmo  Erraxid  lo  presentô  al  pueblo  y  lo  hizo 
reconocer  por  soberano  del  Magreb  en  la  mezquita  de  la  cia. 
dad  de  Ualili.  En  esta  ciadad  viviô  Edrîs  gobernando  pacifi- 
camente  los  Estados  que  le  habia  dejado  su  padre,  pero  en  el 
ailo  do  808,  viendo  que  la  poblaciôn  no  era  tan  capaz  como  se 
necesitaba  para  cobijar  dignamente  â  muchos  personajes  de 
su  corte,  decidiô  edificar  una  ciudad  digna  de  sus  Estados.  Al 
efecto,  después  de  haber  comprado  y  pagado  religiosamente 
à  la  tribu  de  los  zenetas  el  terreno  que  necesitaba,  ech6  los 
cimientos  de  la  nueva  capital  â  la  que  puso  el  nombre  de  I^ds 
—Fez— que  habia  de  ser  después  la  corte  de  los  edrisita»,-  la 
metrôpôli  de  los  zenetas  beni-IfrAn,  y  màs  tarde  la  capital  de 
los  beni-Merin. 

Concluida  la  construcciôn  de  la  ciudad,  trasiadôse  â  alla 
el  imâ.m  Edris  con  toda  su  familia,  acompaûado  de  los  magnâ- 
tes de  la  corte.  Por  los  ailos  de  812  y  814saliô  â  campaila  para 
someter  algunas  tribus,  volviendo  siempre  victorioso  AFez,  en 
donde  gezô  tranquilo  el  fruto  de  sus  victorias  hasta  el  afio  828 
en  que  tuvo  lugar  su  muerte.  Fué  enterrado  con  gran  pompa 
en  la  principal  mezquita  de  su  corte,  aunque  un  historiador 
arabe  crée  que  muriô  en  Ualili,  y  que  fué  enterrado  al  Jado  de 
BU  padre  en  el  cemonterio  comùn  de  dicha  ciudad  (1). 

Muerto  Edris  II,  le  sucediô  su  hijo  priraogénito  Moham- 
med, quicn  por  complacer  â  su  abuela  Janza,  dividiô  el  go- 
bierno  de  todo  el  Imperio  entre  siete  de  sus  hermanos;  pero 
Aisa,  que  gobernaba  en  Xella  y  en  todo  el  pais  de  Temsena, 
ingrate  â  tanta  generosidad,  se  sublevô  contra  su  hermano, 


(1)  Gasi  todos  los  autorcs  arabes  cstàn  contestos  en  seûalar  &  Fez  como  el 
Ingar  donde  muriô  Muley  Edris  bcn-Edris:  su  sepulcro  es  visitado  por  todos  los 
mahometanos;  y  dcsde  que  se  uuierou'los  imperios  de  Fez  y  Marruecos,  todo  nae- 
To  Sult&n  ha  de  Jurar  sobre  él  los  fueros  de  aquoUa  ciudad;  sin  cuya  condiciOn  no 
es  recouocido  como  enipcrador 
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apellidândose  emperador.  Muley  Mohammed  ordenô  â  otro  de 
sus  hermanos  llamado  Kâsem,  Gobernador  de  Tanger,  Te- 
tniln,  Ceata,  etc.,  que  sometîera  con  las  armas  al  rebelde  Aisa. 
Kâsem  no  quiso  obedecer  las  ôrdones  de  su  hermano  el  Emir, 
antcs  se  puso  do  parte  de  Aisa;  pero  Omar,  que  era  otro  de 
los  hermanos  del  Sultan,  al  frente  de  un  formidable  ejéreito, 
compuesto  de  beréberes  de  las  tribus  GumÂra,  Uarâba  y  Zen- 
hacha — Zenaga— ,  batiô  las  tropas  de  Aisa  y  Kàsem,  quitôles 
el  mando  de  sus  respectivas  provincias,  siendo  él  nombrado 
Gobernador  de  ellas  por  orded  de  Mohammed,  y  en  pago  de 
su  lealtad.  El  Sultan  continuô  rigiendo  pacificamente  los  des- 
tines del  Magreb  hasta  el  ailo  837,  que  muriô  en  la  ciudad  de 
Fez,  y  fué  sepuUado  en  la  mezquita  junto  à  su  padre  y  her- 
manos. 

Sueediôle  su  hijo  Ali,  que  fué  proclamado  emperador  el 
dîa  mîsmo  de  la  muerte  de  Mohammed,  quien  ya  en  vida  le 
habia  nombrado  su  Califa  (1).  El  pueblo  gozô  de  paz  y  feli« 
cidad  durante  el  reinadode  Ali  ben-Mohammed,  principe  jus- 
te, prudente  y  generoso,  hasta  el  aflo  848  en  que  mmûô;  por  no 
tener  hijos  varones  le  sucediô  su  hermano  Yahya.  El  reinado 
de  este  Sulti^n  fué  sumamcnte  pacifico,  y  por  este  la  ciudad  do 
Fez  adquirié  en  su  tiempo  mucha  importancia,  ya  por  los  nu< 
merosos  establecimientos  de  bafios  y  otras  diferentes  obras 
con  que  el  emperador  la  embelleciô,  ya  por  los  muchos  extran- 
jeros  que  habian  ido  â  establecerse  en  ella,  y  sobre  todo  por 
haberse  concluido  de  con^truir  en  este  tiempo  la  famosa  y 
magnlfica  mezquita  él-Kairautn, 

Después  de  la  muerte  de  Yahya  ben-Mohammed  ocupô  el 
trono  un  hijo  suyo,  que  si  bien  ténia  el  mismo  nombre  que  su 
padre,  era,  no  obstante,  muy  diferente  â  él  en  costumbres. 
Fueron  tan  escandalosos  sus  actes,  y  toda  su  vida  tan  lasciva 
y  desordenada,  que  los  habitantes  de  Fez,  dirigidos  por  Abde- 


(1)  £n  Marruecos  tiene  el  SoltAn  un  CaZt/a^vicarlo,  sofiranJo— ,  que  ordlnaria- 
mente  snele  ser  el  primogéiiito  ô  heredero  del  trono,  el  cual  Califa,  merced  &  este 
empleo  6  nombramiento,  tiene  ya  mncbo  adelantado  para  suceder  paciflca  y  le- 
galmeute  al  emperador  difunto. 
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rrahmân  ben-Abi,  se  sublevaron  por  primera  vcz  contra  su  es- 
candaloso  Sultan,  y  le  obligaron  â  retirarse  del  Kairauin,  prin- 
cipal barrio  de  la  ciudad,  al  llamado  del  Andaluz  (1),  donde 
muriô  aquella  misma  nochc  lleno  de  rabia,  corage  y  despccho. 
Su  mujer  Jateka,  hija  de  AU  y  nieta  de  aquel  fiel  Omar  que 
habia  peleado  por  el  Sultan  Mohammed  cuando  tuvo  lugar  la 
subie vaciôu  de  los  otros  dos  hermanos,  hizo  llamar  ù.  su  padre, 
quien  poniéndose  â  la  cabeza  de  las  ti'opas  de  Zenhacha,  de 
donde  era  Gobernador,  venciô  à  Abderrahmân  y  se  apoderô 
del  trono,  hacîéndose  después  reconocer  como  rey  de  todo  el 
Magreb.  De  esta  manera  pasô  cl  poderde  los  descendicntes  de 
Mohammed  ben-Edris  al  de  su  hermano  Omar  ben-Edris. 

Â  pesar  de  todo,  el  mando  le  durô  muy  poco  tiempo;  pues 
un  arabe  nacido  en  Huescar,  provincia  de  Granada,  conocido 
con  el  nombre  de  Abderrezak— siervo  del  Dador  de  lo  necesa- 
rio  para  la  vida— pasô  luego  al  Magreb;  y  habiéndose  estable- 
cîdo  en  la  provincia  de  Mediuna,  supo  captarse«cnteramente 
la  voluntad  de  sus  vecînos,  y  poco  â  poco  se  le  fueron  réunion - 
do  los  bcréberes  de  esta  provincia,  los  de  la  de  Ghiata  y  los 
de  otras  viyiûas,  que  le  aclamaron  después  como  jefc.  Entonces 
concibiô  el'proyecto  de  alzarse  con  el  Imperio  de  Marruecos; 
mas,  para  asegurar  sus  futuras  operaciones  y  tener  siempre  un 
sitio  donde  poder  hacerse  fuerte  en  caso  necesarioy^construyô 
en  las  Uanuras  de  Mediuna  un  castillo,  cuyas  ruinas,  que  aun 
se  conservan  después  de  tantos  aflos,  dan  testimonio  de  su  pa- 
sada  grandeza,  al  que  diô  cl  nombre  de  su  patria,  y  puesto  al 
frente  de  sus  tropas  se  dîrigiô  hacia  Fez  para  destronar  al 
desprevenido  Sultan,  que  estaba  muy  Icjos  de  esperar  seme- 
jante  visita. 

Tranquilo  estaba  en  Fez  Ali  ben-Omar,  cuando  le  llegô  la 
noticia  de  los  preparativos  y  proyectos  de  Abderrezak;  y  como 
hombre  prudente  reuniô  sin  pérdida  de  tiempo  todos  los  solda- 


(1)  LlamôBc  asf  porque  en  é\  residla  gran  parto  de  las  ocho  mU  famUias  ma- 
hometanas  que  habfan  sido  destcrradas  do  la  Aiidalucia  por  Alhaquém  ben-Hixéni, 
ter  cor  Califa  ommiada  de  Espaûa.  Yusef  bcu-Taxoffu,  primer  Emir  de  los  almora- 
vides,  inandû  destruir  cl  muro  que  dividîa  estos  dos  barrios. 
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dos  que  habîa  en  la  capital  y  en  sus  contornos,  y  saliô  al  en- 
cuentro  del  enemigo  en  las  llanuras  de  Fez,  donde  tuvo  lugar 
un  sangricnto  combatc,  on  el  que  pelearon  con  igual  valor  los 
de  uno  y  otro  bando;  pero  al  fin  Ali  ben-Oraar  perdiô  la  bata- 
11a,  y  viendo  destruida  la  mayor  parte  de  sus  hucstes  se  retirô 
al  paîs  de  Uardba.  Abdorrezak  entrô  victorioso  en  Fez  y  so 
apoderô  del  barrio  Andaluz\  pero  los  habitantes  del  Kairauin 
so  hicieron  fuertes,  y  habiendo  Uamado  â  Yahya  ben  el-Kâ- 
sem,  hijo  de  aquel  que  se  sublevô  contra  su  herraano  Moham- 
med, le  proclamaron  Sultan.  Este,  puesto  al  frcnte  de  sus  tro- 
pas,  atacô  y  veuciô  à  Abderrczak,  le  arrojô  del  barrio  de  los 
andaluces,  en  el  que  se  habia  fortificado,  é  hizo  que  su  auto- 
ridad  fuesc  reconocîda  por  todos  los  habitantes  de  Fez  y  que 
le  proclamasen  emperador  con  el  nombre  de  Yahya  IIl. 

Inmediatamente  después  de  la  Victoria  norabrô  Goberna- 
dor  de  la  ciudad  de  Fez  â  TalabA  ben-Mehârib,  y  saliô  de 
nuevo  A  campaila  con  sus  mcjores  tropas  para  someter  las  tri- 
bus que  aun  obedecian  â  Abderrezak;  lo  que  pudo  conseguir 
después  de  grandes  y  sangrientos  combatcs.  Continuô  reinan- 
do  felizmente  hasta  el  aflo  905,  en  que  perdiô  vida^  corona, 
pues  fué  asesinado  por  Rabi  ben-Soliraân,  sucediéndôlo  Yahya 
IV,  primo  suyo,  el  cual  fué  proclamado  Sulti^n  con  gran  ale- 
gria  del  pueblo  y  con  anuencia  de  los  dos  barrios  el  Kairauin 
y  el  Andalxiz. 
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CAPiTULo  m 


Yahya  IV.— Mesala  en  el  Magreb.— Prisiôn  infâme  de  Yahya.— Su 
maerte.~El  edrisita  Hassén  en  cl  trono.— Batalla  de  Guadelme<' 
tàhen.— Musa  ben-Abi  el-Afla.-Su  reinado  y  su  muerte.-Gue- 
rras  cirîles  en  Fez.— Abulaix.— Su  muerte.— Hassén  ben-Kennun. 
— Guerras  durante  su  reinado. —Los  fatimitas  y  ommiadas  en  el 
Magreb.—Muerte  de  Hassén  y  fin  de  la  dinastia  edrisita. 

LORioso  en  gran  manerafué  el  reinado  de  Yahya  IV, 
y,  segùn  nos  cuentan  las  liistorias  arabes,  fué  este 
principe  el  rnàs  ilustre  do  todos  los  de  la  raza  edri- 
sita por  su  roctitud,  generosidad,  religiosidad  é  instrucciôn, 
y  por  lo  mucho  que  aumentô  sus  Estados,  que  supo  gobernar 
coD  gran  acierto  y  no  menos  paz  hasta  el  aiio  917  en  que  Me- 
sala  ben-Habbûs  el-Meqn^si,  Gobernador  ô  Lugarteniente  de 
Obafdalâh— siervecillo  de  Dios-'(l),  le  derrotô  completamen- 
te  en  las  llanuras  do  Fez,  obligândole  â  encerrarse  en  la  ciu- 
dad  y  â  capitulàr  después  con  humiliantes  condiciones.  Se  exi- 
giô  igualmente  en  las  condiciones  de  la  capitulaciôn,  que  el 
desgraciado  Yahya  firmase  una  declaraciôn  expresa  recono- 


(1)  ObafdaUh  fué  el  fundador  de  la  dinastfa  fatimita  en  ÀfVica,  llamada  tam- 
bién  de  los  obclditas  y  de  los  ismaelitas;  fué  soberano  de  la  Ifrikfa,  6  Âfi'lca  orien- 
tal, qne  ocnpaba  todo  el  pafs  de  Cartago  y  Numidia,  y  cuya  capital  erâ  la  ciadad 
de  KairuAn.  Sus  partldarlos  le  daban  el  sobrenombre  de  «Z-3/eA(ft— director  en  el 
buen  camino—pero  sas  contrarios  6  sean  los  snnnitas  siempre  le  llamarou  el-Chi- 
iirti— elhoreje,  impostor— . 
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ciendo  la  soberania  de  ObaidalAh  Asi  viô  el  infortunado  Ya- 
hya,  que  era  digno  de  mejor  suerte,  destruida  en  poco  tiempo 
su  grandcza,  y,  lo  que  era  mâs  doloroso,  se  viô  precisado  à 
obedecer  las  ôrdenes  y  mandates  de  les  extranjeros. 

Desgraciadamente  para  Yahya  no  eran  estes  les  ùnicos 
disgustos  que  habian  de  quebrantar  su  niagnAnimo  corazôn. 
Habîase  vuelto  Mesala  â  Kairuân,  dejando  &,  Musa  bcu-Abi  el- 
Âfia  el  cncargo  de  vigilar  las  acciones  de  Yahya.  Musa,  que 
gobernaba  el  pais  de  Taza  y  Tezùl  aspiraba  al  mande  dcl  Im- 
perio;  y  como  no  pudiese  soportar  las  relevantes  prondas  de 
su  émulo  Yahya,  ni  hallar  motivo  alguno  para  aeusarle  ante 
el  soberano  de  Kairuàn,  trabajaba  inccsantemente  para  indis- 
ponerlo  con  Mesala,  consiguîendo  por  fin  que  este,  en  su  se- 
gunda  venîda  al  Magreb,  le  prendiese  el  afio  de  921,  con  oea- 
siôn  en  que  Yahya  salia  A.  reclbirlo  amîstosamente.  Atado 
Yahya  con  fuertes  cadenas  entrô  en  Fez  dclante  del  triunfante 
Mesala,  quien  â  fuerza  do  malos  tratamienCos  y  de  bârbaros 
castigos  consiguiô  que  su  prisionoro  le  dcelarara  el  lugar  don- 
de  ténia  escondido  el  impérial  tesoro.  Una  vez  que  Mesala  se 
apoderô  de  las  grandes  sumas  reunîdas  por  les  reyes  cdrîsi- 
tas,  desterrô  â  Yahya  à  la  ciudad  de  Arcila:  empero  no  pudien- 
do  soportar  la  vergttenza  de  vivir  como  un  verd^dero  pordio- 
sero  en  sus  antîguos  Estados, — pues  todo  el  tiempo  que  estuvo 
en  Arcila  viviô  â  costa  de  la  piedad  de  un  primo  suyo  y  de  va- 
ries amigos,  porque  Mesala  habiale  despojado  de  todo  absolu- 
tamente— tomô  la  resoluciôn  de  irse  â  Ifrikia,  mas  el  cruel 
Musa  le  saliô  al  encuentro  y  lo  Uevô  &  las  prisiones  de  Mequl- 
nez,  de  donde  no  saliô  hasta  veinto  ailos  despuès.  Finalmente 
consiguiô  huir  y  se  refugiô  en  la  ciudad  de  Mehdia  (1)  en  la 
Ifrikia,  donde  muriô  de  hambre  en  943,  estando  sitîada  la  pla- 
za  por  les  zenetas. 

Por  este  tiempo  regia  ellmperio  magrebino  Rihân  el-Meq- 
n^si,  delegado  do  los  soberanos  de  Ifrikia:  losindigenas,  can- 


(1)    Â  dos  dias  camino  de  Kairuàn  y  sobre  la  costa  do  Tùnez  se  haUaba  esta 
ciudad  edificada  por  Obaidal&h  en  915— 3U3  de  la  hégira— . 
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sados  ya  de  safrir  ol  yugo  cxtranjero,  trataron  de  sacadir  tan 
pcsada  carga.  Eu  efecto,  un  afio  despuôs  de  liabcr  sido  aprc- 
sado  Yahya  IV  por  Mesala,  6  sea  cl  aflo  922,  cntrô  secretainen- 
tc  en  la  citidad  de  Fez  Hassén  bon-Mohammed,  nieto  de  el- 
Kâsoni  ben-Edris,  con  algunos  compaficros  suyos,  y  pocos  dias 
dcspués  se  hizo  proclamar  sobcrano,  obligando  à  Hihàn  A  reti- 
rarse  de  Fez.  Hasséu  consîguiô  hacerse  reconocer  por  un  gran 
numéro  de  tribus  borberiscas,  dominar  las  ciudades  de  Luata, 
Sefra,  Mediuna,  Mequincz,  Basra  y  la  mayor  parte  de  su  Impe- 
rîo.  Musa  ben-Abi  tratô  do  oponorso  A  las  rApidas  conquistas 
de  Hassén;  pero  entorado  este  de  lo^  proyectos  de  su  eneraigo, 
préparé  convenlentcraente  sus  huestes,  y  al  afio  sîguiente  sa- 
liô  de  Fez  con  un  nuraeroso  ejército  y  oncontrô  à,  Musa  en  las 
mârgones  del  Guadelmetâhen—Tio  do  los  molinos— ,  entre  Fez 
y  Taza.  Alli  se  diô  un  combato  tan  rcHido  que  jamâs  tuvo 
igual  durante  ol  gobîerno  de  los  cdrisitas.  Por  una  y  otra  par- 
te se  pelcô  con  un  valor  que  rayaba  on  la  desesperaciôn.  Dos 
mil  y  trcscientos  soldados  de  Musa,  incluse  su  mismo  liijo, 
quedaron  en  el  canipo  de  batalla.  Las  pérdidas  de  Hassén  no 
pasaron  de  setecientos  hombrcs,  pero  no  conccptuAndose  sc- 
guro,  abandonô  sus  tropas  y  se  volviô  ù,  Fez  donde  entrô  sin 
cscolta  alguna;  determinaciOn  imprudente,  que  vino  â  costar- 
le  la  vida. 

Antes  de  salir  â  campafia  dejô  Hassén  por  Gobernador  do 
Fez  â  Hamcd  bû-Hamdân  el-Hamdâni,  de  estirpe  extranjera, 
quicn  hizo  traiciôn  â  su  soberano,  lo  prendiô  y  encarcclù, 
apresuràndose  à  comunicarlo  al  sanguinario  Musa,  que  no  tar- 
dé en  sitiar  A  Fez.  Los  habitantes  do  esta  ciudad,  conocedores 
de  las  malas  cualidades  de  Musa,  se  negaron  â  abrirle  las  puer- 
tas.  Empero,  merced  â  la  gran  niultitud  de  sus  tropas,  al  cora- 
gc  que  las  aniraaba  y  al  auxilio  y  ayuda  del  traidor  Hamed, 
logrô  escalar  la  ciudad  y  colocarse  en  el  trono.  El  primer  cui- 
dado  de  Musa  fué  reclamar  al  prisionero  Hassén  para  vcngar 
la  muerte  do  su  hijo  Si\hel,  quitando  la  vida  A  Hassén,  y  evitar 
de  este  modo  que  le  defendieran  sus  antiguos  vasallos;  pero 
Hamed  se  negô  A  entregarlo  por  no  derramar  la  sangre   del 
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Profeta  que  corria  por  sus  venas;  y,  valiéndose  de  la  oscuridad 
de  la  noche,  lo  descolgô  por  la  muralla,  pero  con  tan  mala 
fortuna  que  se  rompiô  una  pierna,  y  â  los  très  dias  falleciô  en 
el  barrio  de  los  andaluces  donde  se  hallaba  oculto,  después 
de  haber  gobernado  el  Magreb  cerca  de  dos  aflos.  £1  alcaide 
Hamed  salvô  su  vida  huyondo  à  Mehdia;  pues  Musa,  no  obs- 
tante  lo  mucho  que  le  debla,  quiso  hacerle  perecer  por  no  ha- 
berle  entregado  al  infeliz  Hassèn. 

Corria  el  afio  925  cuando  Musa  ben-Âbi  se  apoderô  de  Fez, 
y  no  tardô  en  poscsionarse  de  todo  el  Imperio,  siendo  luego 
proclaniado  Sultan  por  los  jef es  de  todas  las  kabilas  del  Ma- 
greb. Sin  embargo,  la  existencla  de  la  famllla  edrisita  en  el 
pals,  y  la  posesiôn  de  algunas  cludades  por  la.mîsma,  tenian 
inquiète  el  ànimo  del  ambicioso  Musa,  que  comprendia  cuan 
perjudîcial  era  para  la  tranquilidad  de  su  gobierno  tener  en- 
trente  do  si  los  légitimes  duefLos  del  Magreb.  Para  quitar  este 
motivo  de  sublevaciôn  à  sus  sùbditos,  reuniô  sus  tropas  y  con 
ellas  consigulô  hacerse  dueUo  de  Arcila,  Xella  y  demAs  cluda- 
des que  aun  les  eran  fieles,  dejando  reducido  su  mando  â  un 
solo  castillo,  Hdchar  en-Ne8ér—B.oc&,  6  Peliôndel  Âguila— ,  lioy 
Alhucemas,  de  donde  no  los  arrojô  merced  â  los  rnegos  de  los 

m 

jefes  y  magnâtes  magrebinos  que  le  expusîeron  lo  injuste  y  sa- 
crilège que  séria  destruir  una  familia  emparentada  con  el  Pro- 
feta. Musa  volviô  â  Fez,  y  reinô  tranquilamente  hasta  el  afio 
de  931. 

Ya  hemos  dicho  antes  que  en  tienipo  de  Yahya  IV  los  reyes  de 
Ifrikia,  con  el  auxilio  de  este  mismo  Musa,  habian  conseguido 
hacer  tributarios  â  los  reyes  del  Magreb.  Mas  cuando  Musa  se 
viô  dueflo  del  Imperio  rehusô  pagar  el  tributo  que  prometîdo 
habia,  y,  en  vez  de  reconocer  vasallaje,  mandaba  con  omnimoda 
independencia,  arroja  ndo  de  sus  Estados  â  los  gobernadores  que» 
en  Fez  habia  puesto  el  rey  de  Ifrikia,  pero  como  Musa  sereco- 
nociera  inferior  y  mâs  débil  que  aquél,  y  comprendiendo  ade- 
mâs  que  de  ningùn  modo  podria  vencerle  por  sus  solas  armas, 
recurriô  al  Emir  de  Andalucîa  Abderrahraàn  en-Ndzer  Lidinilâh 
— defensor  de  laley  deDios—,  roconociéndole  como  jefe,  y  es- 


-ir 


MARR0QUÏB8.  243 


perando  que  le  ayadaria  para  arrojar  el  yugo  del  rey  de  Ifri- 
kia.  Caando  el  Emir  Obaîdalâh  tuvo  noticia  de  los  propôsitos  de 
Musa,  enyî6  contra  él  à  su  alcaide  Hamîd  al  frente  de  un  ejér- 
cito  de  diez  mil  ginetes,  y  habiendo  encontrado  A  Musa,  que 
venia  con  sus  tropas  para  defender  sus  presuntos  dérechos, 
trabaron  un  empefiado  combate,  pero  sin  consecuencias  deci- 
slvas;  mas  durante  la  noche,  y  euando  Musa  se  hallaba  mâs 
descutdado,  JHamid  cayô  de  improvise  sobre  el  campo  encmi- 
go,  destruyôlo  completamente,  y  Musa  con  el  resto  de  sus  hues- 
tes  huyô  al  pafs  de  Tezdl,  mientras  Hamid  continué  su  mar- 
cha sobre  Fez,  de  cuya  ciudad  se  apoderô  sin  dificultad  por 
£allarse  cas!  desguarnecida,  y  dando  despuès  el  mando  do 
ella  d  Hamed  ben-Hamdân,  se  volviô  à  Ifrikia  para  gozar  alli 
los  frutos  de  sus  victorias. 

Poco  despuês  de  estes  sucesos  el  alcaide  de  Musa,  Ahmed 
"ben-Abibecr,  atacô  y  venciô  à  Hamed,  y  cortândole  la  cabcza, 
como  también  à  su  hijo,  las  onviô  A  Musa,  quien  à  su  vez  las 
reniitiô  como  un  gran  présente  al  Emir  de  Côrdoba.  Ahmed 
l>cn-Abî  gobernô  &  Fez  en  nombre  de  Musa  hasta  el  aflo  934, 
en  que  Mîsur  el-Fâtah,  alcaide  de  Abi  Kàsem  el-Chihi,  puso  en 
estrecho  sîtio  A  la  ciudad.  Ahmed  se  defendiô  por  largo  tiem- 
po;  mas  conociendo  que  era  inûtil  la  resistencîa,  y  que,  si  no 
por  la  fuorza  de  las  armas  al  menos  por  el  hambre,  le  vence- 
rla  su  enemigo,  se  decidiô  i\  soraeterse  al  Misur,  ofreciôndolo 
también  muy  ricos  présentes.  Misur  aceptô  los  présentes,  pero 
apresô  traidoramente  ù,  Ahmed,  y  cargado  de  cadenas  lo  enviô 
à  la  ciudad  de  Mehdia  en  Ifrikia.  Los  habitantes  de  Fez  no 
pudieron  ver  con  tranquilidad  tanta  villanîa;  y  cerrando  las 
puertas  de  la  ciudad,  decidieron  no  entregarse  al  enemigo. 
EHgieron  por  jefe  â  Hassén  ben  olKàsem  el-Luati,  y  durante 
seîô  meses  hicieron  inutiles  todos  los  esfuerzos  del  Misur,  que, 
conociendo  su  impotencia  para  posesionarse  de  la  ciudad, 
merced  à  la  enérgica  y  valicnte  defensa  de  los  sitiados,  les  ofro- 
ciô  la  paz,  que  aceptaron  los  fdsis  mediantc  una  gran  suma 
de  dinero  y  una  declaraciôn  por  escrito,  en  la  que  hacian  cons- 
tar  su  sumisiôn  al  Emir  de  los  musulmanes  Abi  Kàsem  el-Chi- 
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hi.  Arreg-ladas  de  este  modo  las  condiciones,  Misai*  levantO 
el  sitio  y  fué  à  oncontrarse  con  Musa,  à  quien  venciô  en  un  eu- 
carnizado  coiubate,  obligàndole  A  huir  al  Sahara,  en  donde 
mui'iô  miserablcmente  algunos  allos  màs  tarde,  termînando 
una  vida  llcna  de  pcrfidia,  bajeza  y  traiciôn. 

Por  este  inismo  ticmpo,  viendo  los  edrisitas  que  las  disen- 
siones  y  discordias  que  habia  en  el  Imperio  podrian  favoreccr 
sus  intentes  de  recuperar  nuevamente  sus  Estados,  salîeron 
del  castillo  donde  se  hallaban,  y,  haciendo  varias  correrias 
para  reunir  gente,  consiguieron  posesionarse  de  algunas  ciu- 
dades  en  el  aîlo  932.  No  obstante,  les  fué  imposiWc  recuperar 
il  Fez,  capital  de  sus  antiguos  Estados  y  la  mas  importante  de 
todas  las  ciudades  del  Magreb.  En  ella  imperô  Hassén  ben  el- 
Kàsera  hasfa  el  aîlo  952  en  que  resignô  voluntariamente  el 
mando  en  Ahmed  ben-Abibecr,  que  ya  habia  vueîto  de  Mehdia. 
Tenian  los  edrisitas  por  rey  ù,  Kasem  ben-Mohammed,  por 
sobrenombre  Kennùn,  que  muriô  en  su  castillo  deHAcfaar  en- 
Nezér  el  948,  y  dejô  por  sucesor  A  su  hijo  Abulaix— padrc  del 
que  vive  ô  vividor—,  principe  sabio,  prudente,  esforzadoy  ge- 
neroso.  Ardia  en  el  corazôn  de  este  joven  principe  edrisita  un 
vivo  deseo  de  recuperar  todos  los  Estados  que  habian  pertone- 
cido  ù.  sus  progenito:*es;  pero,  creyéndose  impotente  para  arrojar 
de  Fez  A  los  de  Ifrikîa,  pidiô  auxîlio  al  Emir  de  Côrdoba,  el  cual 
accediô  desde  lucgo  a  la  pctieiôu,  viendo  en  este  un  medio  muy 
ft\cil  y  una  excelente  ocasiôn  para  apoderarse  del  Magreb,  y 
solo  exigiô  las  plazas  do  Tanger  y  Ceuta,  que  el  principe  x\bul- 
aix  entregô  A  la  fuerza,  rccibiendo  en  cambio  un  regular 
cucrpo  de  ejôrcito,  con  el  cual  y  con  las  tropas  que  pudo  alie- 
gar  entre  sus  partidarios  consiguiô  en  poco  tiempo  apoderarse 
del  Magreb,  à  excepciôn  de  Sichilmesa  à  Tafllâlet—T&filcte-'. 
En  toda  esta  expcdiciôn  mandaban  sierapre  las  tropas  los  gé- 
nérales del  Emir  cordobés,  interin  Abulaix  y  sus  hermanos  re- 
sidîan  en  Basra  y  Arcila,  sin  autoridad  alguna  en  el  Imperio; 
pues  Mohammed  ben- Jéir,  Gobernador  de  Fez,  era  cl  que  ver- 
daderamente  impcraba  en  el  Magreb.  La  nobleza  de  Anîmo  de 
Abulaix  no  le  pcrmitia  soportar  tanta  ignominia,  ni  jugar  un 
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papel  tan  ridicalo,  pues  veiase  destronado  de  hcebo  por  las  tro- 
pas  mismas  de  su  protector.  Por  tanto,  cori  penuiso  del  Emir, 
se  dirigiô  i\  Espailà,  siendo  rccibido  y  festejado  eu  su  transite 
con  inusitada  pompa,  cual  kî  los  pueblos  por  donde  pasaba  qui- 
sleran  indemnizarJe  de  este  modo  de  los  honores  que  desprecia- 
ba  abandonaudo  el  Imperio.  Posteriorniento,  en  el  aûo  954, 
muriô  en  un  combate  contra  los  t'rancos  en  las  fronteras 
de  Cataluîla,  bajo  las  banderas  de  &u  protector  Abderrah- 
mdn  III. 

Âutes  de  partir  zVbulaîx  para  Espaiia  habia  nombrado  por 
sncesor  â  suhermanoHassénben-Kennun  bcn-Mohammed,  cu- 
yo  nombramicnto  fué  muy  del  agrado  de  todos  los  que  seguîan 
las  banderas  de  Abulaix,  y  en  virtud  del  cual  fué  proclamado 
Kennùn  Emir  del  Magreb,  pero  tuvo  la  triste  sberte  de  scr  el  ûl- 
timo  rey  de  la  dinastiaedrlsita.  Su  reinado,  que  durô  diecisiete 
aiios,  no  fuè  nada  tranquilo,  pues  no  se  gozé  en  ël  un  solo  mé- 
mento de  paz.  Los  emires  de  Ifrikia,  llamados  fatimitas^  no 
creian  que  sus  Estados  eran  complètes  sin  dominar  el  poniente 
del  Africa;  interin  los  de  C^rdoba,  dcnomiuados  ommiacîas^  urne- 
yas  y  también  omaiyas,  que  eran  duoîlos  de  las  costasdeAnda- 
lucîa,  ambîcionaban  el  mando  de  las  costas  africanas.  El  infe- 
lizy  desgraciadoHassén,  impotente  para  vencer  à  dos  tan  fuer- 
tes  enemigos,  unas  veces  estaba  à  favor  de  los  fatimitas  y  otras 
se  sometia  gustoso  â  los  ommiadas;  ya  favorecia  al  africano, 
y  a  al  espaflol,  y  siempre  se  inclinaba  del  lado  que  le  parçcia 
mds  fuerte  y  poderoso,  esperaudo  que  los  contrincantes  des- 
truyeran  sus  respectives  ejércitos  en  la  demanda  y  quedarse 
él  dueiio  absoluto  de  sus  Estados;  mas  no  sucediô  de  este  mo- 
do, sino  que,  por  el  contrario,  los  perdiô  todos  cuando  (jlidlcb 
— vcncedor— ,  hàbii  General,  adornado  de  grande  eacrgia  c 
intropidcz,  y  de  no  vulgar  intcligencia  en  cl  arte  militar,  le 
hîzoMa  guerra  en  nombre  del  Emir  de  Côrdoba,  y  dejô  redu- 
cîda  su  autoridad  à  sôIo  el  castillo  de  Hdchar  en-Nezér,  donde 
se  Ijîzo  fuerte  con  algunos  de  sus  partidarios.  Rodeado  en  este 
sîtio  por  las  victoriosas  hucstcs  de  Ghâleb,  viôse  obligado  à, 
entrcgarse  à  su  vencedor,  después  de  liaberle  asegurado  este 
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que  se  le  rcspetaria  la  vida  y  sus  tesoros,  y  que  séria  condu- 
cido  â  Côrdoba,  como  él  mismo  lo  habîa  pedido. 

Con  la  toraa  del  castillo  Hdchar  en-Ne'sér  todo  el  Magreb 
quedô  bajo  la  dominaciôn  de  los  ommiadas.  Para  el  gobierno 
y  buena  direcciôn  del  pais  conquistado  dejô  Ghâleb  dos  go- 
bernadores,  y  poco  después  se  dirigiô  â  Espafia  llevando  en 
su  compaflia  A  Hassôn  y  â  todos  los  principes  edrisltas,  sîendo 
recibidos  por  el  Emir  d-c  Côrdoba,  Alhaquém  II,  con  mucha  cor- 
dialidad,  y  recibiendo  de  él  cuantiosas  rentas,  con  las  que  po- 
dîan  vivir  regaladamente  slete  rail  personas,  aunquo  elles  no 
eran  sino  setecientos.  Tanto  Hassén  como  los  demâs  de  su  fa- 
milia  erah  considerados  y  atendidos  en  todo  como  verdaderos 
principes. 

Â  pesar  de  tantas  comodidades  no  tardô  Hassén  en  can- 
sarse  de  aquella  vida,  y  echaba  muy  de  menos  el  gobierno  de 
sus  Estados,  aunque  su  mando  habia  sido  mâs  bien  nominal 
que  real.  Al  afio  siguiente  de  su  llegada  â  Côrdoba,  ô  sea  el 
975,  pidlô  permise  al  Emir  para  volverse  al  Àfrîca  (1);  pero 
no  le  fué  concedido  sino  à  condiciôn  de  vivir  en  la  parte  de 
levante.  En  su  consecuencia,  embarcôse  Hassén  con  toda  su 
familia  en  Almeria  con  rumbo  â  Tdnez  aquel  mismo  alio,  y  de 
alli  pasaron  todos  à  Egipto,  en  cuya  capital  permanecieron 
hasta  principios  del  afio  983,  en  el  que  el  Califa  en-Nizâr  ben- 
Maâdd  le  propuso  la  vuelta  al  Magreb,  prometiéndole  auxilio 
para  recuperar.el  trono  que  liabia  perdido.  Hassén,  que  nece- 
sitaba  muy  poco  para  aceptar  tal  propuesta,  no  tardé  en  pre- 
sentarse  en  Ifrikia,  y  luego  que  llegô  A  la  ciudad  de  Kairuàn 
entregô  â  Beljin  ô  Belkin  ben-Ziri  ben-Munadi  las  cartas  y 
ôrdenes  que  para  él  traia  de  su  sefior  en-Nizàr  ben-Maâdd.  En 
cumplimiento  de  estas  ôrdenes  Beljin  ô  Belkin  le  diô  un  ejércîto 
de  très  mil  caballos,  à  cuyo  frente  entré  en  el  Magreb,  reco- 
rriéndolo  casi  todo  con  muy  pocas  dificultades  y  baciénttose 
proclamar  Emir  en  la  mayor  parte  de  las  kabilas. 


(1)    Rudh  el-KartaSf  pàg.  137  dice  que  la  salida  de  Espafta  de  Haseén  no  fué  por 
sa  Yoluntad,  sino  por  orden  y  determinacidn  del  Emir  cordobés. 
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Caando  estas  nucvas  llegaron  à  Côrdoba  no  pudieron  ine- 
nos  de  admirar  à  la  cortc  del  Califa  Hixém  el-Muid  ben-Âl- 
baquém— Hixém  II—,  pues  todos  creian  împosible  lo  que  ha- 
bfan  llevado  à  cabo  la  audaoia  y  temeridad  de  Hassén.  Ke- 
puesto  algûn  tante  el  Califa  de  esta  sorpresa  enviô  contra 
Hassén  un  fuerte  ejércîto,  al  mande  de  Abulhaquém  Omar  ben- 
Abdalahb  en-Abi  Amer,  que  era  primo  de  su  primer  ministre  el- 
Jfanjstlr— Almanzor— .  En  el  primer  encuentro  quedô  derrotado 
Abulhaquém,  viéndose  obligâdo  à  refugiarse  en  Ceuta,  donde 
Hassén  lo  tuvo  cercado  por  muclio  tiempo^  hasta  que  llegaron 
nuevas  fuerzas  de  Andalucîa  al  mande  de  AbdelmAlic  Abu 
Meru&n  (1).  Apenas  estes  refuerzos  unidos  â  las  trépas  de  Abul- 
haquém, se  presentaron  ante  las  huestes  de  Hassén,  este  se 
creyô  enteramente  perdido,  y  sin  atreverse  à  dar  una  sola  ba- 
talla,  pidiô  la  paz,  la  cual  le  fué  concedida  con  la  condiciôn  de 
pasar  à  Côrdoba  para  ponerse  â  disposiciôn  del  Emir.  El  Ge- 
neral andaluz  le  proporcîonô  cuanto  podla  necesitar  para  bu 
viaje,  y  aviso  al  Califa  dândole  parte  de  la  prôxiraa  llegada 
de  su  enemigo  ya  vencido. 

Mucho  se  alegrô  el  Califa  de  la  Victoria  de  sus  armas,  em- 
peroestaba  mny  lejos  de  aprobar  las  condiciones  pactadas 
entre  su  General  y  Hassén;  por  lo  cual  enviô  al  encuentro  de 
este  ultime  un  emisarîo,  quien,  en  virtud  de  las  ôrdenes  reci- 
bidas  del  Califa,  cortô  la  cabeza  al  tantas  veces  vencido  Has- 
sén ben  Kennùn,  envidndola  A  Côrdoba  como  prueba  de  haber 
cumplido  su  cometido.  Este  hecho  tuvo  lugar  el  aflo  985.  Va- 
ries de  sus  parientes  que  se  dirigian  con  él  ù,  Espafia,  se  esta- 
blecieron  en  Côrdoba,  donde  vivieron  en  la  oscuridad,  hasta 
que  une  de  elles,  Ali  ben-Hamud,  logrô  recuperar  el  antiguo 


(1)  AIgnnos  autores  dicen,  ftunque  sin  suficiente  funâam«nto,  que  fué  su  padre, 
Mauzûr  ben-Abl  Amer,  el  que  se  puso  al  freute  de  este  ejército  y  con  él  pasô  el 
Estrocho.  También  diecn  otros  historladores  que  la  b&rbara  orden  de  cortar  la 
cabeza  &  Hassén  la  dl6  el  mlsmo  Manzûr  ben-Abi,  primer  ministro  que  era  de  Hi- 
xém II,  y  que  este  no  solo  era  iuocente,  si  que  también  i^rnorô  tamaila  alevosfa, 
basta  que  le  presentaron  la  cabeza  de  Hassén.  Parece  esto  lo  m&s  probable  dada 
la  compléta  abstQnciOn  de  los  negocios  eu  que  siempro  riviù  el  Emir  HiXém. 
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poderlo  de  sua  mayorcs,  ocupando  cl  trono  de  sus  vcncedorofl 
loa  ommiadas  ô  unicyaa. 

La  diiiastîa  cdiisita  que,  coiiio  ya  dejamos  diclio,  conclu 
yô  cou  la  muertc  de  Hassén,  duiû  dcsdo  78H— 17i  de  la  bégi- 
ra— liastft  el  035— 375  de  la  liégira— ,  6  seau  197  anos.  Sa  dO' 
minaciôn  se  cxtciidi6  por  todo  el  Mogreb,  desde  Trcmceén 
hasta  Sù8  el-Aksn,  y  los  laismos  edrisitas  fuei'ou  los  qae  vei 
'  daderamente  propngaron  el  Islamisme  en  todo  el  Iraperio. 
Ellos  fundavon  la  ciudad  de  Fez,  que  cra  considerada  como 
nna  seganda  Mcca,  Jilciéionla  ccntro  de  sus  lîqaczas  y  capital 
de  sus  Estados,  hasta  que  la  perdieron  por  efecto  de  las  gue- 
rras  con  los  f'atimîcas  y  umeyas,  desdc  cuya  época  los  omires 
edrisitas  residieron  en  Alhaccmas,  en  Basra  ô  en  Arcila. 
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CAFITULO  IV 


Los  «enetas.— Zîpi  se  apodcra  del  Magreb.-Sns  viojes  À  Espafia.- 
Snblevaciôn  de  Iddii.— Guerras  entre  Ziri  y  el  Emir  de  Côr- 
doba.— Ziri  en  el  desierto.— Reinado  de  el-Mnaz.— Su  dependen- 
eia  del  Emir  andalnz.—Sncédele  Hamama.— Gnerra  entre  este  y 
Tamim.—Mnerte  de  Hamania.—Duna8.— Division  del  mando  entre 
sus  hijos.— Gnerra  entre  Fotuh  y  Achixa.-Manzur  ben-Mnaz. 


îî  la  época  que  vamos  â  recorrer  breveniente,  se  dis- 
pataban  el  mando  del  Magreb  dos  tribus  û  cual  luAs 
poderosa,  â  cual  luAs  noble  y  â  cual  luAs  fanAtica; 
llamâbasc  la  una  Maghrdua  6  Magraxoa  y  la  otra  Ifrdn.  Des- 
pues  de  diferentes  peleas  y  sangricntos  combates  en  los  que 
faé  diversa  la  suerte  de  las  armas,  Ziri  ben-Atiia  ben-Abdalah, 
de  la  tribu  de  Maghràua  y  rcy  de  los  zcnetas,  venciô  y  derro- 
tô  por  completo  el  cjército  de  los  Ifràn,  mandado  por  Iddu 
ben-Iali  el-Ifrâni;  pcro  conociendo  que  en  medio  de  tantos  par- 
tîdos  y  diverses  pareccres  como  habia  en  cl  Magreb  no  podria 
continuar  mucho  ticmpo  dominando  cl  pais  sin  cl  auxilio  y  am- 
parc  do  los  califas  de  Côrdoba,  se  declarô  tributario  de  Hi- 
xém  el-Muid,  que  lo  era  entonces,  y  con  su  bcncplâcito— ô  mAs 
bien  con  el  de  su  primer  ministro  el-Manzùr,  que  era  el  rey  de 
hecho  y  quien  todo  lo  gobernaba  y  dirlgia-*conquistô  todo  el 
Magreb,  en  986,  y  fîjô  su  rcsidcncia  en  la  ciudad  de  Fez,  anti« 
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gua  capital  de  los  edrisitas.  Su  primer  cuidado  -al  ocupar  cl 
trono  se  dirigîô  â  tranquîlizar  en  lo  posible  sus  Estados  y  ha- 
cerse  respetar  por  todas  las  tribus  que  los  componian;  y,  des- 
puôs  de  haberse  posesionado  de  las  ciudades  y  fortalezas  aban- 
donadas  por  el  cobarde  Abulbehari,  que  las  gobernaba  como 
tributario  de  los  de  Ifrikîa,  extendîô  sus  Estados  desde  Zah 
hasta  Sus  el-Aksa. 

Â  medida  que  pasaba  el  tiempo  comprendîa  Ziri  con  ma- 
yor  claridad  que  le  era  imposible  conservar  el  trono  sin  la  pro- 
tccoiôn  y  auxilio  eftcaz  de  los  califas  andalucesj  por  lo  que  de- 
cidiô  liacer  un  viaje  â  Espaila  y  ofrecer  un  regalo  de  inmenso 
valor  (1)  al  gran  Visir  Manzùr  ben-Abi  Amer,  regalo  que  este 
recibiô,  como  era  de  suponer,  con  sumo  placer  y  satisfacciôn, 
y  en  agradecimiento  se  le  rçnovô  el  acta,  en  virtud  de  la  cual 
se  le  conferia  la*soberania  del  Magreb.  Satisfecho  Ziri  dcl 
buen  resultado  de  su  viaje  volviôse  â  Fez  en  el  mismo  afio,  que 
fué  de  991.  Empero  como  Manzùr  habia  quedado  tan  compla- 
cido  de  la  visita  y  mâs  aun  de  los  regalos  de  Ziri,  le  escribiô 
muy  luego  ordenândole  que  volviera  â  visitarle.  Para  poner 
Ziri  en  ejecuciôn  las  ôrdenes  del  Visir,  encargô  el  gobierno 
del  Magreb  à  su  hijo  Muaz,  mandândole  que  se  estableciera 
en  Tremecén,  y  confiô  el  mando  de  la  ciudad  de  Fez  â  sus  dos 
alcaides  Abderrahraân  ben-Abdelquerim  y  AU  ben-Mohammed. 
Tomadas  estas  disposiciones,  pùsose  en  camino,  llevando  rega- 
los en  nada  inferiores  â  los  que  llevô  en  su  primer  viaje;  pcro 
â  pesar  de  todo  iba  con  suma  desconfianza,  porque  temia  algu- 
na  traiciôn  por  parte  de  Manzùr.  Â  su  llegada  â  la  capital  de 
Andalucia  ofreciô  el  regalo  al  Visir  y  este  por  su  parte  agasajô 
à  Ziri  extrcmadamente  y  le  hospedô  en  un  soberbio  palacio. 


(1)  El  aator  de  Rudh  el-Kartaa  dice  en  la  pAg.  141,  que  este  regalo  consistia, 
entre  otras  cosas,  en  800  magni'ficos  caballos  de  pura  raza,  50  camelloQ  méharij  ani- 
mal de  ràpldo  paso  empleado  por  los  arabes  en  sus  largas  correrfas  al  través  del 
deslerto,  y  tan  comûn  entre  las  tribus  del  S&bara,  que,  por  la  rapides  con  que 
anda,  le  llaman  en  Marruecos  el  Vapor  del  deaierto,  También  le  mandô  mil  escudos 
cubiertos  de  piel  de  bûfalo,  numerosas  cargas  de  arcos  de  excelente  madera,  ga> 
los  almizclados,  girafas,  bûfalos  y  otros  varios  animales  del  S&bara,  mil  cargas 
de  dàtilos  y  multitud  de  tcjidos  de  flna  lana. 
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No  tardé  Ziri  eu  vol  ver  al  Magrob,  y  apenas  pisô  las  pla- 
yas  de  Tanger,  donde  dcsembarcô,  exclamô  poniéndose  las 
manoB  sobre  la  cabcza:  «Ann  me  pertcneces  joh  cabeza  mia!» 
;Tal  era  el  temor  que  ténia  de  perecer  à  manos  do  Manzùrl  No 
se  creyô  segaro  hasta  pisar  el  Magreb,  donde  esperaba  man- 
dai* no  corao  Visir,  cuyo  titulo  desprcciô,  sino  como  Emir  in- 
dependiente  de  los  califas  de  Côrdoba.  Pero.cuando  él  se  for- 
jaba  estas  ilasiones,  cuando  él  se  croia  en  cîrcunstancias  de 
podcr  sacadir  la  despôtica  eoyunda  de  los  emires  de  Côrdoba, 
y  cuando,  en  fin,  ténia  el  proyecto  de  raandar  con  compléta  in- 
dependencia  en  todo  el  Magreb,  no  ténia  conocimiento  do  la 
sablebaciôn  que  durante  su  ausencia  liabia  tenido  lugar  en  sus 
Estados.  En  efecto,  Iddu  ben-Ialî  el-Ifrani,  que  seguia  man- 
dando  à  una  gran  parte  do  los  zonetas  llamados  beni-Ifrân,  re- 
novando  las  antignas  enemistadcs  y  querellas  que  habian  teni- 
do lugar  entre  éstos  y  los  de  Maghrâua,  se  sublevô  con  todas 
sus  tropas  y  consiguiô  apoderarse  de  la  ciudad  do  Fez  en  992, 
mientras  Ziri  hacia  su  segundo  viaje  à  Espafla.  Caando  Ziri 
tUYO  noticia  de  tan  desagradables  acontecimientos,  reuniô 
apresuradamente  sus  huestes,  y  con  las  tropas  que  pudo  aile- 
gar  en  su  trdnsîto,  llegô  cerca  de  Fez  donde  se  encontre  con 
cl  ejército  de  Iddu,  y  empezô  con  él  una  refiida  y  sangrienta 
batalla,  en  la  que  estuvo  por  mucho  tiempo  dudosa  la  Victoria, 
hasta  que  por  fin  se  declarô  en  favor  de  Ziri,  que  entré  en  Fez 
y  corté  la  cabeza  A  Iddu,  enviândola  algunos  dias  después  al 
Emir  cordobés,  corao  raedio  de  estrechar  con  él  las  buenas 
relaciones  que  y  a  mediaban  entre  ambos  y  de  asegurarso  en 
el  mando  del  Imperîo. 

Con  la  muerte  de  Iddu  se  desalentaron  mucho  sus  parti- 
darios  y  Uegaron  â  desistir  por  cntonces  de  conseguir  el  man* 
do  del  Magreb,  que  quedé  en  compléta  paz.  Ziri  se  aprovechô 
de  ella  para  extender  sus  dominios  y  hacersc  respetar  de  los 
Estados  vecinos.  Por  este  tiempo  dié  Ziri  principio  â  la  funda- 
cién  de  la  ciudad  de  Uxda,  à  la  que  trasladô  su  familia  y  sus 
tcsoros  en  994,  establcciendo  cn.clla  la  corte  de  sus  Estados. 
Dos  aRos  mds  tarde  hîzosc  Ziri  algo  sospechoso  para  Manzùr, 
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quien  lo  destituj'ô,  enviando  contra  él  un  fuerte  cjército  bajo 
cl  mando  de  Uadîh  el-Fatah.     . 

AI  ^esembarcar  Uadih  en  Tanger  se  le  agrcgaron  no  po- 
cos  guerreros  de  las  kabilas  de  Goniara,  Zenhacha  y  zcnetas, 
A  quienes  proveyô  de  armas,  vestidos  y  dinero.  Apenas  tuvo 
Zirl  noticia  de  la  llegada  del  eneraigo  â  TAngcr,  se  apercibiô 
para  el  combate,  saliô  de  Fez  con  todas  sus  tropas  zenetas,  y 
habicndose  encontrado  ambos  ejércîtos  en  Guad-Zâdai,  empe- 
fiaron  una  terrible  acciôn,  lacual  fué  niuy  encarnizada  y  san- 
grienta,  estando  très  raeses  casi  en  un  continuo  combate.  Ua- 
dih siempre  llevô  la  peor  parte,  y  perdiô  muchos  de  sus  solda- 
dos;  por  cuya  razôn  viôse  obligado  âA'olverà  Tanger,  que 
estaba  por  los  eraires  andaluces,  y  desde  alliescribiôàManzûr 
dândole  parte  de  sus  desgracias  y  pidiéndolc  refuerzos  de 
hombres,  caballos  y  dinero.  Gran  pena  y  no  poco  disgusto  cau- 
sô  esta  noticia  â  Manzûr,  pero,  como  liombre  esforzado  y  di- 
ligente, no  tardô  en  dar  las  oportunas  ôrdenes  para  reunir  un 
respetable  cjército,  con  el  que  llegô  él  mismo  hasta  Algeci- 
ras  (l),  donde  lo  embarcô  para  Ceuta,  que  también  estaba  por 
cl  Emir  de  Andalucia,  y  didcl  mando  de  todo  el  cjército  â  su 
hijo  Abdelmâlec  cl-Mudâffar— cl  sicrvo  del  Rey  el  Victorioso— 

Entretanto,  no  se  descuidaba  ni  dormia  sobre  sus  laurcles 
el  intrépide  Zirî,  no  obstante  sus  pasadas  victorias.  Reunîô, 
pues,  todas  las  kabilas  de  los  zenetas,  con  las  que  formé  un  ejér- 
cito  numerosisimo;  Abdelmâlec  (\  su  vez  se  junte  con  Uadih  y 
ambos  con  sus  rcspcctivas  tropas,  que  no  eran  inferiores  en 
numéro  â  las  delenemîgo,  salieron  de  Tanger  para  cncontrarse 
con  Ziri  y  vengar  la  derrota  de  Uadih.  También  Ziri  habîa  sa- 
lido  de  Fez,  y  hallândose  los  dos  ejércitos  une  enfrente  del  otro 
en  el  rio  Mina,  no  muy  lejos  de  Tanger,  se  diô  un  combate  tan 
reflido  como  sangriento,  en  el  que  la  Victoria  quedô  por  parte 
do  los  andaluces.  Ziri,  â  pesar  de  haber  sido  gravemento  heri- 
do  por  un  negro,  huyô  velozmente,  dejando  en  poder  del  ene- 


(1)    Los  arabes  la  Uamaron  Yezira  el-Jàdra—l%\B.  Verde— por  baber  cnfrentc 
de  esta  ciudad  uua  isl-i,  que  aan  hoy  neva  este  Dombre. 
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luigo  un  rico  botin.  Llogado  â  las  ccrcanias  de  Mequincz,  in- 
tentô  réunir  sus  dcstrozadas  hucstcs  para  vengar  su  derrota; 
pero  AbdelniAlec,  que  conocia  la  intrepidez  y  valor  de  su  ene- 
inigo,  enviô  contra  él  à  Uadih,  quien  nucvamentc  venciô  à  Ziri 
en  las  cereanias  de  Mequinez,  apoderÂndose  de  dos  mil  caba- 
ileros  maghrduas.  Ziri,  con  el  rcducido  numéro  de  soldados  que 
padieron  seguirie,  tratô  de  salvarse  en  Fez,  empero  esta  cîu- 
dad  cerrô  sus  puortas,  y  cl  vencido  y  fugitivo  Emir  diôse  por 
satisfecho  con  que  los  fâsis  le  cntrcgarau  sus  majores,  hijos  y 
algunas  bestias  cargadas  de  provisioncs. 

Después  de  esto  aun  hubo  algunas  corrcrias  y  cscaramu- 
zas  entre  Ziri  y  las  tropas  de  Uadih,  que  no  cesaron  de  persc- 
guîr  A  su  enemigo'hasta  obligarlc  à  tomar  el  camino  del  de- 
sierto.  Al  llegar  Ziri  à  Zenhacha  cncontrô  â  sus  habitantes 
revolucionados  contra  su  rey,  y,  comprcndiendo  el  partido 
que  podia  sacar  de  esta  sublcvaciôn,  se  puso  al  frente  de  los 
amotinados,  con  cuyo  auxilio  y  con  el  de  los  soldados  que  le 
habian  scguîdo,  no  le  fué  dificil  arrojar  del  trono  A  Edris  bcu- 
Manzûr,  apodorarse  de  varias  é  importantes  ciudades  y  for- 
mar  un  nuevo  estado,  que  consiguiô  gobernar  paciAcameute 
hasta  el  afto  1,001,  si  bien  en  clasc  de  fcudo  ô  tributario  del 
Emir  de  Ifrikîa. 

AbdelmÂlee,  después  do  la  derrota  y  fuga  do  Ziri,  entrô 
en  Fez,  cuyos  habitantes  le  recibieron  con  extraordinarias 
muestras  de  alcgrla,  y  gobernô  el  Magrcb  con  paz  y  justicia 
hasta  cl  aRo  998  en  que  fué  llamado  por  su  padro.  Al  partir 
para  Espafta  dejô  el  mando  del  Magrcb  à  Aisa  ben-Said,  quien 
tambiôn  hubo  de  pasar  â  Andalucia,  succdiéiidolo  Uadih  el 
Fàtab.Éste  gobernô  el  Imperio  hasta  el  afio  1,003.  Cuando  Ziri 
buyô  al  desierto  las  tropas  zenetas  aclamaron  por  sobcrano  A 
nno  de  sus  hijos,  llamado  el-Muaz  ben-Ziri,  el  que  conociendo 
el  gran  poder  de  los  califas  andaluces  y  los  muchos  partidos 
en  que  se  hallaba  dlvîdido  el  Magreb,  no  podia  ignorar  lo  muy 
dificil  y  aun  imposiblc  que  le  serîa  gobernar  su  pais  sin  pres- 
tar  vasallaje  A  dichos  califas.  Por  esto  su  primer  cuidado  fué 
hacer  las  paces  con  Manzùr.  Este  muriô  en  cl  mismo  afio,  y  lo 
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suoediô  su  hîjo  AbdclniAlec  el-Mudâffar  en  el  cargo  de  primer 
ministro  do  Hixém  II,  por  consejo  que  su  misma  madré  le  diera 
poco  antes  de  morir.  Abdolmâlec,  en  récompensa  de  la  sumi- 
siôn  de  el-Muaz,  Uamô  à  Espafia  à  Uadîh>  ordenàndole  entre- 
gara à  aquél  el  gobierno  de  todos  sus  Estados  en  el  Magreb, 
con  la  condiciôn  de  pagarle  cierto  tributo;  condiciôn  que,  no 
solo  admitiôel  -Muaz,  sino  que,  en  prueba  de  su  basallaje  y  de- 
pendencia,  enviô  eu  rehenos  h  Côrdoba  â  su  hîjo  Manzûr.  Por 
estes  medios  pudo  el-Muaz  vivir  tranquilamente  y  gozar  en 
paz  el  gobierno  de  todo  el  Magreb  hasta  su  muerte,  que  tuvo 
lugar  el  aiio  1,030. 

Muerto  el-Muaz  ben-Ziri,  sucediôle  su  primo,  6  hîjo  segûn 
otros  autores,  Hamama  ben  el-Muaz,  que,  cèloso  como  era  del 
bien  de  sus  gobernados,  imperô  y  mandôensus  Estados  con 
muchaprudenciayjusticîa  por  espacîo  de  dos  afios,  al  fin  de  les 
cuales  Tamim  ben-Zimur,  Gobernador  de  Salé,  unido  cpnalgu- 
nos  revoltosos  de  la  tribu  de  beni-Ifrân,  tratô  de  encender  de 
nuevo  las  guerras  entre  esta  tribu  y  la  de  MaghrAua,  como  on 
tiempo  de  Ziri  y  de  Iddu.  Apercibido  Hamama  de  los  intentes 
de  Tamim  rouniô  sus  tropas  y  saliôle  al  encuentro  en  1,032  con 
poderoso  ejéreito,  pero  Tamim  consiguiô  batirle  y  dîspersarle 
completamente,  obligando  â  Hamama  â  refugiarse  lleno  de 
safia  y  coraje  en  la  ciudad  de  Uxda,  tributaria  entonces  del 
Emir  de  Tremecén.  Con  este  quedô  dueûo  del  vacilante  trono 
del  Magreb  el  afortunado  Tamim,  que,  â  decir  de  las  historias 
arabes,  fué  muy  fanâtico,  ignorante  y  sanguinario.  Hizo  père- 
cer  à  mâs  de  sois  mil  judios  solo  porque  no  profesaban  el  ma- 
hometismo,  y  arrcbatô  à  los  demâs  sus  riquezas  y  mujeres. 

Siete  aHos  permaneciô  Tamim  en  Fez,  durante  cuyo  tiem- 
po se  habîa  pasado  Hamama  â  Tùnez,  y  noticioso  de  las  cruel- 
dades  y  desaciertos  de  su  émulo,  aprovechôse  del  gênerai  dis- 
gusto  que  dominaba  à  los  magrebinos,  é  hizo  unllamamiento  â 
todas  las  tribus  del  Maghràua,  que  no  tardaron  en  responder 
d  él  y  someterse  â  las  ôrdenes  de  su  antiguo  jefe.  Este  para 
dar  mâs  impulse  A  la  sublevacîôii  y  excitar  niAs  el  Anime  de 
sus  secuaces,  se  présenta  en  medîo  de  elles  y  les  hizo  ver  lo 
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perjudicîal  que  bajo  todos  conceptos  les  era  el  mando  do  Ta- 
raim.Excitadosasilosânimos  reuniôtodassustropas,  y,ponién- 
dose  al  trente  de  ellas,  marchô  sobre  Fez,  y  en  la  primera  ba- 
talla  derrotô  à  Tamim,  quien  con  muy  pocos  soldados  que  le 
quedaron  pudo  refugiarse  en  Xella.  De  résultas  de  esta  batà- 
11a  quedô  Hainama  duefio  por  segunda  vez  de  la  ciudad  de 
Fez  y  de  una  gran  parte  del  Magreb,  que  gobernô  sablamente 
hasta  su  muerte,  acaocida  en  1,048.  Le  sucedio  su  hijo  Dunas, 
cuyo  reînado  fué  todo  de  paz  y  felicidad,  conservando  todas 
las  posesiones  que  le  dejô  su  padre. 

Durante  el  reinado  de  Dunas,  que  llegô  hasta  el  aîlo  1,060, 
adelantô  mucho  el  Imperio  en  todos  conceptos,  pues  jamàs  se 
habian  construîdo  tantôsedificios,  nihabian  îdo  tantos  extran- 
jeros  al  Magreb  como  en  este  tiempo.  Mas  en  medio  de  su  pru- 
dencia,  sablduria  y  excelentes  dotes  de  gobierno,  el  Emir 
Dunas  cometiô  una  gran  falta,  que  también  era  muy  comùn 
entre  los  reyes  cristianos  de  Espafia  en  aquella  ôpoca.  Esta 
falta  consistiô  en  dividîr  el  reino  poco  antes  de  niorir  entre  sus 
dos  hîjos,  dando  el  mando  del  barrio  de  los  andaluces  â  Fetuh, 
y  el  del  Kairauln  A  Achîxa.  Es  de  notar  que  los  emires  de  An- 
dalucia  habian  abandonado  ya  por  este  tiempo  sus  pretensio- 
nes  sobre  el  Magreb,  &  causa  de  la  decadencia  en  que  se  ha- 
llaba  el  Califato  cordob'és.  Por  esta  razôn  los  emires  de  Fez, 
Tamim  y  Dunas,  yaun  el  mismo  Hamama,  en  la  segunda  vez 
que  reinô,  imperaron  sin  dependencia  alguna  de  los  emires  es- 
pailoles;  y  he  aqut  también  porque  Dunas  pudo  sin  contradi- 
ciôn  dividir  el  mando  del  Imperio,  disponiendo  de  él  como 
duefio  absoluto. 

Continuando  la  relaciôn  do  los  sucesos  del  Magreb,  deci- 
mos,  que  los  dos  hermanos  Fetuh  y  Achixa,  como  era  de  espe- 
rar,  no  tardaron  mucho  en  tener  envidia  el  une  del  otro;  y  Achi- 
xa,mâs  turbulente  y  mâs  guerrero  que  Fetuh,  declarô  la  gue- 
rra  y  atacô  â  su  hormano,  quien  temiendo  alguna  felonia  de 
Achixa  se  hallaba  convenienteraente  preparado,  y  aùn  con 
idénticas  aspiracîones  que  este.  Ambos  hermanos,  al  frente  de 
sus  respectives  ejôrcitos,  pelearon  con  igual  valor  y  constan- 
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cia  por  espacio  de  trcs  aflos,  al  fia  do  los  cuales  Fetuh,  valîôn- 
dose  de  la  astucia,  consiguiô  entrar  en  cl  barrio  Kaîrauinen 
donde  venciô  y  matô  â  su  hcrmano.  De  este  modo  quedô  Fetuh 
duello  ùnico  del  Imperio,  que  gobernô  paciflcamente  hasta  que 
F'ez  fué  sitiada  por  los  de  Lemtuna;  pues  entonces,  prefiriendo 
BU  propia  tranquilidad  y  sosicgo  A  las  fatigas  que  nccesa- 
riamente  trae  consigo  la  defensa  de  un  Estado,  abandonô  la 
cîudad  y  el  gobierno  en  1,064—457  de  la  hôgira—. 

Por  este  tiempo  habia  vuelto  de  Côrdoba  un  primo  de  Fe- 
tuh llamado  Manzùr,  à  quîen  su  padre  cl-Muaz  ben-Zirî,  deja- 
ra  en  rehenes  como  prueba  de  suraîsiôn  al  Emir  andaluz.  Vien- 
do  Manzùr  abandonadas  las  ricndas  del  gobierno  de  Fez,  se 
apoderô  de  ellas  con  suma  facilidad,  pucsto  que  nadie  se  las  dis- 
puté. Era  Manzùr  hombre  resuelto,  audaz  y  valrente,  como  lo 
probô  mâs  de  una  vez  en  los  no  pocos  combates  que  sostuvo  con 
los  de  Lemtuna.  Mas,  d  pesar  de  estas  buenas  cualidados,  no 
pudo  conservar  por  mAs  tiempo  su  vacilante  Impcrio,  y  dcsapa- 
reciô  de  Fez  el  afîo  1,067,  en  ocasiôn  que  se  hallaba  sitiada  por 
Yusef  bcn-Taxcfin  el-Lemtuni.  Cinco  dias  despuôs  de  la  dosapa- 
riciôn  de  Manzùr  entré  Yusef  en  la  ciudad,  en  la  oual  perma- 
nociô  muy  poco,  pues  luego  saliô  A  campaiîa,  ansioso  de  nue- 
vas  victorias.  A  poco  de  su  salida  de  Fez  se  présenté  Tamim 
ben-Manzùr  ante  las  murallas  de  la  plaza,  y  al  frente  de  un 
formidable  ejército  de  zenetas;  y  habiendo  prometido  A  sus  ha- 
bitantes un  perdôn  gênerai  le  abrieron  las  puertas  y  sin  opo- 
slcién  de  ningùn  género  entré  triunfante  en  ella.  Tamim, 
traidor  A  su  palabra,  principio  A  quitar  la  vida  A  los  crédulos 
lemtunas  que  habia  en  Fez,  hacicndo  perecer  A  unes  por  me- 
dio  del  fuego,  y  en  la  cruz  A  otros;  suplicios  muy  usados  por 
este  tiempo"  en  el  Magreb.  Incalificable  conducta  fué  esta,  y 
que  ciertameute  le  habia  de  proporcionar  séries  disgustos,  y, 
lo  que  mâs  es,  habia  de  causarle  la  pérdida  del  mando,  que 
aun  ejercla  en  la  ciudad  de  Fez,  ùnico  punto  que  le  faltaba 
dominar  A  Yusef  para  conquistar  todo  el  Imperio  marroquî. 
Efectivamc'nte,  aun  cstaba  el  cruel  Tamim  ocupado  en  estas 
bàrbaras  ejecuciones,  cuando  se  présenté  Yusef  con  sus  ague- 
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rridas  y  formidables  hnestes  delante  de  la  ciudad;  ccrcôla  es- 
trechamente,  y,  después  de  algunos  encarnîzados  comb^tes  y 
parciales  asaltos,  pudo  apoderarse  de  )a  tan  codiciada  eîadad, 
tLltimo  balaarte  de  los  zenetas.  Para  esta  conquista  favorecîô 
mucho  &  Yasef  el  aaxîlio  de  bastantes  fâsls  descontcntos  en 
gran  manera  de  la  condacta  bàrbara  ô  impolftica  de  Tamîm. 

Posesionado  de  Fez  el  valiente  jefe  de  los  almoravîdes  si- 
guiô  nua  condacta  no  menos  cruel  y  bârbara  que  la  de  Tamfm, 
pues  hizo  perecer  &  veinte  mil  zenetas  que  habia  dentro  de  la 
poblaeiôn,  consiguiendo  de  este  modo  extlnguir  en  Marruecos 
la  dinastia  que  sucedîô  A  los  edrisitas. 

La  dinastia  zeneta,  que  se  habia  apoderado  del  Magreb 
por  las  divisiones  intestinas  que  en  él  reinaban,  lo  conservô  por 
espacio  de  cien  afios,  pero  con  sujeciôn  casi  compléta  y  vasa- 
.llaje  de  los  califas  de  Côrdoba.  Los  lamentables  errores  de  los 
ultimes  emires  edrisitas  continuaron  mînando  el  Imperio  en 
tiempo  de  los  zenetas.  Sin  este,  la  intempcrancîa  do  ambicio- 
nes,  que  tanto  dominaba  en  el  Magreb,  y  la  falta  de  union  en 
las  tribus  mahometanas  de  allende  el  Estrecho,  fueron  causas 
mÂs  que  suflclentes  para  que  los  almoravides,  unidos  en  miras 
y  pareceres,  y  guiados,  ademàs,  por  un  valiente  caudillo,  se 
apoderaran  del  trabajado  pals  mauritano  como  tendremos  oca- 
sidn  de  ver  en  el  siguiente  capitule. 
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CAPITULO  V 


Los  almoravides.— Predieaciones  de  Abdalah.-Conquista  del  Sndàn 
y  Sichilmesa.— Trinnfos  de  sus  partidarios  en  el  Magreb.— Mae- 
re  Abdalah  y  sncédele  Abubecr.— Este  se  vnelve  al  de«ierto.~ 
Yusef  ben-Taxefin.—Fnndaciénde  la  ciudadde  Marruecog.—Con- 
qaistas  de  Ynsef  en  Aùrica.— Decadencia  de  les  califas  cordobe- 
8e8.--Ben-Abbéd  pide  auxilio  à  Ynsef.—Viene  este  à  laPeninsula. 
—Sa  dominaciôn  en  £spana.— Sa  mnerte.— Ali.—Sas  conqaistas  en 
Espana.— Taxefin.— Sa.tràgiea  mnerte  y  fin  de  los  almoravides. 

MPOSiBLE  nos  es  detenernos  en  averigua?  el  origen 
de  las  tribus  zenhachies,  A  una  de  las  cuales  perte- 
Qnecfa  el  hôroe,  que,  capîtajieando  â.  los  almoravides, 
conqnistô  el  Magreb,  la  Ifrikfa  y  m&s  tarde  gran  parte  do  la 
Espafia;  bâstenos  saber  que  al  otro  lado  de  la  gran  cordillera 
del  Atlas  existian  los  zenhachas,  divididos  en  setenta  tribus, 
todas  bArbaras,  sin  agricultura,  sin  artes,  sin  ciencia,  y  que 
no  tenian  religion  alguna,  ô  eran  muy  reducidos  sus  conoci- 
mientos  sobre  el  destine  del  hombre  en  la  tierra:  es  positive, 
que  no  conocian  el  Alcoràn,  y  esto  fué  roâs  que  suflciente  para 
que  muchas  veces  les  declararan  la  guerra  las  vecinas  tribus 
que  profesaban  el  mahometismo. 

Por  los  aûos  1,038—430  de  la  hégira— saliô  del  Sus,  su  pais 
natal  Abdalah  ben-Yasin  con  direccîôn  al  SAhara  para  predicar 
las  doctrinas  del  Alcorân  â  las  kabilas  de  los  zenhachas.  Ape- 
nas  principiô  â  ense&ar  corricron  presurosas  â  oir  sus  lecciones 
diferentes  tribus,  distinguiôndose  entre  todas  la  de  Lcmtuna. 
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Poco  tiempo  después,  encontrândoso  rodeado  de  unos  mil  dis- 
cipulos  de  los  mâs  nobles  de  dichas  tribus,  diôles  el  nombre  de 
él-Mordbitun^ovmitSifio^  musulmanes,  morahitos—,  de  donde 
se  form6  el  apelativo  de  almoravides.  Viendo  el  maestro  los 
grandes  adelantos  de  sus  dîscîpulos,  envîô  â  varies  de  los  mâs 
aventajados  para  que  enseilaran  la  doctrina  del  Islam  â  sus 
respectivas  tribus;  y  como  algunas  rehusaran  abrazar  la  nue- 
va  religion,  Abdalah  creyô  conveniento  predicarles  con  el  irré- 
sistible y  convincente  argumente  de  la  espada.  En  efecto,  el 
aiio  1,042,  capitaneando  dos  mil  almoravides,  declarô  la  gue- 
rra  à  las  tribus  incrédulas,  las  venciô  en  campai  batalla  y  las 
obligô  à  abrazar  las  nuevas  doctrinas.  Bien  pronto  su  poder 
se  extendiô  por  el  Sudân  y  gran  parte  del  Magreb,  posesio- 
nAndose  de  Sichilmesa  y  de  todo  el  pais  de  Darâa. 

Â  pesar  de  ser  Abdalah  el  jefe  de  estas  expediciones,  nom- 
brô  &  su  flel  compafiero  Yahya  ben-Ibrahim  como  Lugarte- 
niente  y  General  de  sus  tropas.  Como  la  tribu  de  Lemtuna  era 
la  mâs  acérrima  partidaria  de  las  doctrinas  enseiiadas  por 
Abdalab,  y  la  que  se  esmeraba  mâs  en  îmîtar  sus  ejemplos, 
este,  â  la  muerte  de  Yahya  ben-Ibrahim,  nombrô  para  suce- 
derle  â  Abii-Zaquerîa  Yahya  ben-Omar,  de  la  tribu  de  Lemtu- 
na, hombre  sumamente  austcro  en  sus  costumbres,  modesto  y 
despreciador  de  las  cosas  de  este  mundo,  segùn  cuontan  las 
crônicas  arabes:  el  cual  en  varies  combates  y  batallas  que  sos- 
tuvo  con  los  enemigos  de  su  religion,  mostrô  bien  claramente 
ser  un  gran  guerrero,  buen  General  y  muy  valiente;  conquîs- 
tô  después  varias  ciudades,  y  por  lin  muriô  en  una  batalla 
dada  en  el  Sudân  el  aflo  1,056.  Abdalah  nombrô  para  suceder- 
le  â  su  hermano  Abubecr  ben-Omar,  â  quien  encargô  también 
la  continuaciôn  de  la  guerra. 

Este  intrépide  General  supo  corresponder  dignamente  â 
la  misiôn  que  se  le  confiaba,  y  puesto  â  la  cabeza  de  un  gran 
ejércîto,  cuya  vanguardia  iba  bajo  las  ôrdenes  de  su  primo 
Yusef  ben-Taxefin,  avanzô  hasta  cl  Sus  el-Aksa,  apoderândose 
de  todo  su  territorio,  degollando  â  muchos  mahometanos  que 
profesaban  doctrinas  muy  diferentes  â  las  profesadas  por  los 
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almoravides,  y  los  que  se  salvaron  de  esta  carniceria  tnvieron 
que  abrazar  las  ensefianzas  de  sus  vencedores.  Abubecr  volviô 
después  victorioso  sobre  la  cîudad  de  Aghmat,  A  la  que  puso 
un  estrecho  cerco  cou  todas  sus  tropas  para  obligarla  Â  ren- 
dîrse.  Gobernaba  entonces  esta  importante  ciudad  Lekut  ben- 
Tusef  ben  Ali  el-Maghrâui,  quien,  viéndosesin  fuerzas  para 
resistir  d  tan  poderoso  enemigo,  tratd  de  buir,  aprovechàndose 
de  la  noche,  con  todos  sus  amigos  y  tesoros,  lo  que  al  fin  pudo 
conseguîr,  y  pasô  al  oriente  del  Atlas,  para  ponerse  allf  bajo 
la  proteccîôn  de  los  beni-Ifrân.  Fâcil  les  fué  &  los  almoravides 
posesîonarse  de  la  abandonada  ciudad-,  mas  no  por  esto  des- 
cansaron  un  momento,  sino  que  continuaron  su  marcha  sobre 
Tedla,  donde  los  beni-Ifrân  se  habian  hecho  fuertes;  pero  tam- 
bién  esta  cîudad  tuvo  que  abrir  sus  puertas  â  las  irrésistibles 
huestes  de  Abubecr/ quien  ordenô  quitar  la  vida  â  todos  los 
beni-Ifrân  y  al  mismo  Lekut.  Pasô  luego  como  un  reldmpago 
al  pais  de  Temsena,  del  que  se  posesionô  después  de  algunoa 
combatos,  en  uno  de  los  cualcs  muriô  Abdalah  el  afio  de  1,059. 
Los  almoravides  nombraron  en  el  acte  para  sucederle  al  infa- 
tigable Abubecr,  que  ya  habia  sîdo  designado  por  Abdalah, 
quien  mucbo  antes  habia  encarecido  &  sus  tropas  la  necesidad 
de  que  este  y  no  otro  le  sucediera  en  el  mando, 

Después  de  haber  dado  sepultura  al  cadâver  de  Abdalah, 
y  reconocido  con  alegria  como  sucesor  â  Abubecr,  se  puso 
este  en  campafia  al  frente  de  sus  aguerridos  soldados,  y  hecho 
duefio  de  todo  el  pais  de  los  Berghuata,  con  cuyos  habitantes 
observô  la  misma  conducta  que  habia  observado  con  los  del 
Sus  el-Aksa,  se  volviô  â  Aghmat,  de  donde  volviô  â  salir  &  ope- 
raciones  el  afio  1,060,  contînuando  sus  correrias  y  destruyen* 
do  todos  los  ejércitos  que  contra  él  enviaban  los  beni-IfrAn, 
Cansado  do  los  muchos  trabajos  que  necesariamente  sufria  en 
taies  correrias,  volviôse  por  segunda  vez  à  Aghmat,  donde  no 
mucho  después  le  hallô  un  emisario  que  venia  del  Sahara  para 
anuncîarle  el  levantamiento  de  todo  el  pais  contra  su  autori- 
dad,  y  particularmente  contra  las  kabilas  de  la  tribu  deLem-> 
tuna.  Esta  fatal  noticia  sorprendiô  no  poco  à  Abubecr,  y  le 
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obligô  à  sacrîficar  el  naciente  Imperio  para  ir  à  pacificar  sa 
pais  natal.  Dejô,  pues/  el  mando  de  la  mitad  de  sus  tropas  & 
Yusef  ben-Taxefin,  ordenàndole  que  continuase  la  guerra,  & 
cuyo  efecto  le  invîstiô  do  ampHos  poderes,  y  con  la  otra  mitad 
de  las  tropas  almoravides  saliô  al  afio  sigulente  para  el  desier- 
to.  En  poco  tlempo  llegô  al  SAhara,  que  no  tardô  en  pacificar, 
y  obligô  â  los  sublevados  à  reconocer  su  autoridad. 

EntretantOy  Yusef  ben-Taxefin  tratô  de  consolidar  su  man- 
do y  extender  sus  Estados;  pues,  si  por  entonces  los  goberna- 
ba  con  dependencia,  y  como  Califa  de  Abubecr,  coucibid  la 
Idea  de  declararse  mâs  adelante  absoluto  duefio  del  Magreb. 
Al  frente  de  sus  aguerridas  huestes  recorriô  veloz,  como  la  ga- 
cela  de  su  pais,  las  tribus  prôximas  é,  Aghmat,  consîguiendo 
someterlas  &  su  mando.  Estas  victbrias  de  Yusef  llegaron  à 
oidos  de  Abubecr,  que,  como  ya  ténia  pacificado  el  S&hara, 
volvia  cou  Animo  de  reemplazar  6  destruir  &  su  primo  Yusef, 
y  darle  gracias  por  1o  mucho  que  habia  hecho  en  favor  de  la 
naciente  dinastia.  Poco  antes  de  encontrarse  con  êl,  supo,  con 
no  poco  sentimiento  y  gran  sorprcsa,  que  Yusef  no  pensaba  en- 
trcgarle  cl  mando.  Entonces  Abubecr,  que  conocia  la  fuerza 
de  voluntad  de  su  primo  y  el  valor  nunca  desmentido  de  sus 
partidarîos,  y  que  por  lo  mismo  no  podria  arrancarle  las  rien- 
das  del  gobierno,  tratô  de  no  éxponerse  à  perderlo  todo;  y  en- 
contrândose  con  Yusef  le  felicitô  por  sus  victorias,  renunciô  & 
sus  pretensiones,  y  después  de  darle  varies  consejos  para  el 
buen  gobierno  de  sus  Estados,  diô  vuelta  al  desierto,  donde 
continué  mandando  sus  tribus  y  haciendo  guerra  à  los  iusu- 
bordinados  y  à  los  que  no  querian  recibir  ia  doctrina  del  Al- 
corân.  Finalmente,  herido  en  uno  de  tantos  combates  por  unà 
flécha  envenenada,  muriô  el  allô  1,087. 

Con  la  vuelta  de  Abubecr  al  Sudân  quedô  Yusef  por  uni- 
co  dueUo  de  las  provincias  conquistadas  â  este  lado  del  Atlas, 
teniendo  por  capital  à  Aghmat.  Empero  como  esta  cîudad  era 
bastante  reducida  y  poco  capaz  para  contener  los  muchos 
personajes  almoravides  que  componîan  la  corte  de  Yusef,  y 
oomo  ademâs  eran  muchisimas  las  personas  que  de  todas  par- 


mârroquïes.  263 


tes  âcudian  à.  ella,  atraîdas  poi*  la  faina  de  santidad  de  sus  ha- 
bitantes, Yusef  determiiiô  construir  una  nueva,  à  la  que  mâs 
tarde  se  diô  el  nombre  de  Marruecos.  Algunos  autores  atribu- 
yen  â  Abubeer  el  proyecto  de  edificar  esta  ciudad;  pero  dicen 
también  que  no  pudo  ejecutarlo  por  su  repentiua  vuelta  al  de- 
sierto  para  paciâcar  las  tribus  revolucîonadas.  La  ciudad  de 
Marruecos  fué  desde  su  iundaciôn  capital  de  los  almoravides 
y  almohades,  y  Abu- Yusef  Yacub  cl-Manzùr  fué  el  que  mâs  la 
embellecii3  en  el  slglo  XII.  Corriendo  los  aflos  Marruecos  vino 
à  dar  el  nombre  â  todo  el  Imperio  del  Magreb. 

Después  que  Yusef  echô  los  cimientos  de  la  nueva  capital, 
saliô  &  campafia  con  todas  sus  tropas,  que  ascendian  à  cua- 
renta  mil  esforzados  almoravides,  los  que  â  su  indisputable 
ralor  unian  el  fanatismo.  En  esta  campaila,  que  podemos  decîr 
duré  hasta  1,086,  se  hizo  Yusef  dueilo  de  todo  cl  Magreb,  in- 
clnsas  las  ciudades  de  Tanger  y  Ceuta,  que  estaban  defendi- 
das  por  los  mahometanos  andaluces;  destruyô  las  dos  tribus 
que  entonces  se  disputaban  cl  dominio  del  Magreb,  â  saber: 
los  beni-Ifrân  y  los  Maghrâuas;  se  apoderô  de  Orân,  Argel, 
Tdnez  y  Bugîa,  no  parando  hasta  Uegar  â  las  fronteras  del 
Egîpto.  Jamâs  se  habia  conocido  en  el  Âfrica  un  imperio  mus* 
Hmico  tan  dilatado.  Bien  es  verdad  que  para  conseguîr  este 
tuvo  Yusef  que  dar  grandes  batallas  y  vencer  innumerables 
dîflcultades;  pero  â  todo  supo  dar  cima,  auxiliado  de  su  inven- 
cible  constancia  y  del  valor  y  fanatismo  de  sus  seguidores.  De 
este  modo  se  veriflcô  que  los  zenetas,  antiguos  conquistadores 
de  este  pals,  tuviesen  que  huir  ante  las  huestes  de  los  almo- 
ravides. 

No  puede  negarse  que  Y'usef  poseia  dotes  de  conquistador. 
Astuto,  valiente,  intrépide,  ambicioso,  y  tan  apto  para  conquis- 
tar  naciones  como  para  gobernarlas,  son  las  cualidades  que,  al 
decir  de  las  crônicas  arabes,  adornaban  â  este  caudillo.  Fero 
sîn  rebajar  nada  estas  prendas  podemos  asegurar  que  le  favo- 
reciô  muchisirao  el  desvalido  estado  en  que  se  encontraba  el 
Magreb.  Por  una  parte  el  Califato  de  Côrdoba  habia  llegado 
é,  un  estado  tal  de  decadencia,  que  sus  emires  tenian  bastante 
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con  defenderse  de  los  reyes  cristlanos,  y  ya  no  era  el  Imperio 
an  tes  tan  temîdo  de  casl  todas  las  naciones  de  la  tierra;  y  por 
otra  los  ûitimos  reyes  zenetas  qae  gobernaban  ol  trabajado 
pais  de  Marraecos,  eraa  detuasiado  débites  para  resistir  elim- 
peta  de  las  kabilas  mandadas  por  Yasef,  y  en  las  lâchas  intes- 
tînas  habian  perdido  el  valor  y  energîa  que  dan  la  union  para 
salvar  las  naciones  en  casos  extrêmes,  y  librarlas  de  la  inva- 
sion e:ttranjera. 

Daello,  pues,  Tusef  do  uq  Imperio  tan  dilatado,  la  fortu- 
na,  que  por  todas  partes  le  sonreia,  deparô  un  nuevo  campo 
ù  sus  victorlas  y  un  nuevo  y  no  pequeiio  estimulo  à  su  ambi- 
cîôn.  El  gran  Imperio  de  los  califas  de  Côrdoba,  que  tan  pode- 
rose  y  temible,  como  hemos  dicho,  se  habia  manifestado  m&s 
de  una  vez;  aquel  Imperio,  verdadero  comercio  de  riquezas; 
aquel  Imperio,  en  fin,  cuya  amistad  habian  solicitado  los  mAs 
poderosos  Estados,  se  habia  dividido  en  varies  reines,  y  todos 
juntes  no  eran  capaces  de  resistir  à  las  armas  cristianas. 

En  Castilla  y  Leôn  reinaba  el  intrépide  Alfonso  VI,  cuya 
intrepidez,  valor  y  espiritu  guerrero  le  habian  llevado  hasta 
las  playas  de  la  plaza  de  Tarifa,  y  alli  metiendo  su  caballo  en 
el  mar,  exclamô:  He  îlegado  triunfante  d  los  ûttimoa  términos 
de  la  Andalucia, 

La  determinaciôn  de  este  intrépide  guerrero  llev6  la  exas- 
peraciôn  al  anime  de  los  musulmanes,  y  como  el  Emir  de  Se- 
villa,  Mohammed  ben-Abbéd,  no  se  juzgase  con  suflcientes 
fuerzas  para  vencer  al  rey  castellano,  quiso  pedir  auxilio  k  los 
africanos,  y  en  efecto  réunie  sus  magnâtes,  que  un&nimes  de- 
cidieron  implorar  de  Yusef  ben-Taxefin  las  faerzas  necesarias 
para  humillar  &  sus  eternos  enemîgos  los  cristianos. 

Ténia  Mohammed  ben-Abbéd  un  hijo  llamado  Erraxid, 
principe  prudente,  conocedor  del  ambicioso  caràcter  de  Yusef, 
y  con  la  autoridad  que  le  daba  la  cualidad  de  haber  sido  jura- 
do  heredero  del  trono  de  su  padre,  atreviôse  &  decirle:  PcuLre 
y  Seûor  mio:  iQuieres  traer  al  ambicioso  Tusef  hen-Taxefin  que 
ha  salido  de  los  desiertos  de  Alkibla  atropéllando  todas  las  tri* 
bus  de  el  Magreb  y  de  Mauritaniaf  No  dudes  de  que  nos  echard 
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de  nucêtra  casa  y  nos  desterrard  de  nuestra  patria.  Preftero 
hijo  mtOf  le  contesté  ben-Abbéd,  guardar  los  caméllos  del  rey 
de  Marruecos  d  ser  vasaîlo  y  tributario  de  estos  perros  cristia- 
nos.—Hdgase,  repîicôle  su  hijo,  lo  que  Dios  te  inspire  (1).  Una 
embajada  pasô  â  Marruecos,  y  en  nombre  de  los  mnslimes  es- 
paûoles  pidiôy  snplîcô  humildemente  â  Yasef  ben-Taxefin  qae 
viniese  &  la  Penînsula  para  ayudarles  contra  el  rey  crîstlano. 
£1  mismo  Mohammed  ben-Âbbéd  pasô  el  Estrecho  de  Gibral- 
tar con  el  fin  de  apresarar  la  venîda  de  Yosef,  â  qaien  encon- 
trô  camino  de  Ceata,  qne  acababa  de  conquîstar  sa  hijo  el 
Muaz.  El  Emir  de  Sevîlla  cxpaso  ù.  Yusef  el  funeste  estàdo  en 
que  se  hallaban  los  muslimes  andaluces,  como  Alfonso  de  Cas- 
tilla  habia  conquistado  â  Toledo,  y  no  habia  fuerzas  mahometa- 
nas  que  pudieran  detencrlas  triunfantes  marchas  del  rey  crls- 
tiano,  y  que  si  no  querian  que  fueran  mnerios  y  cautlvos  los 
seguidores  de  Mahoma,  se  apresurase  â  venir  â  la  Peninsula  y 
salTar  el  poder  de  los  creyentes.  ITriste  situacidn  la  de  los 
muslimes  andaluces;  No  hacia  muchos  aiios  que  su  poder  se 
extendia  por  todo  el  Magreb  y  sus  tropas  desafiaban  4  los  re- 
yes  de  Ifrikia,  con  los  cuales  sostenian  una  continua  lucha,  y 
ahora  tienen  que  pedîr  el  auxilio  de  un  hijo  del  desierto  para 
coiiservar  al  menos  las  capitales  de  sus  Estados. 

No  hay  para  que  decir  que  este  llamamiento  fué  muy  del 
agrado  de  Yusef,  â  quien  como  &  hombre  sagaz  y  politico,  no 
se  le  ocultaba  la  degradaciôn  â  que  habîan  llegado  los  musul- 
manes espailoles,  y  vefa,  ademâs,  abierta  la  puerta  para  pose* 
fiîonarse  de  la  Penînsula.  Volveos  d  vuestro  pais,  contestô  al 
Emir  sevillano,  quepronto  iré  yo  con  el  auxilio  de  Dios^  En  efec- 
to,  arregladoB  los  asunto^  del  Magreb,  y  reunido  un  respetable 
ejército  de  almoravides,  embarcôse  con  él  en  Ceuta  en  1,086, 
y  en  pocas  horas  se  haliô  en  las  aguas  de  Algeclras,  en  donde 
se  le  reuniô  una  gran  multitud  de  moros  espa&oles,  sedientoa 
de  vengar  las  derrotas  que  habian  sufrido  de  Alfonso.  Ballà^ 


(1)  La  Historia  nos  refiere  que  el  infeliz  Mohammed  ben-Abbéd  muriô  rodeado 
de  miseria  en  Aghmat,  y  sas  hijos  é  hijas  tavieron  qae  granarso  el  preclso  snsten- 
to  en  trabajos  mAs  humlldes  aûn  que  guardar  los  caméllos  del  Sultan  marroquf. 
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base  este  en  aquella  época  sitiando  â  Zaragoza,  y  en  el  mo- 
mento  mismo  en  que  supo  el  desembarque  de  Yusef,  levante 
el  sitio,  y  renniendo  sus  tropas  fué  à  encontrarse  con  el  ene- 
migo.  En  Zalaca  se  avistaron  ambos  ejércltos,  y  el  muslim 
m&s  nameroso  ô  màs  afortunado  que  el  cristiano,  yenciô  en 
aquella  triste  jornada.  No  seguiremos  &  Yusef  en  sus  expedi- 
ciones  por  la  Penlnsula  por  no  ser  este  nuestro  objeto,  y  si  solo 
diremos  que  pasô  cuatro  veces  el  Estrecho,  seguido  de  multi- 
tud  de  beréberes,  anslosos  de  nuevas  conqulstas  y  sedientos 
de  pillaje,  que  conquistô  muchas  ciudades  y  que  rednJQ  &  su 
obediencia  à  todos  los  reyezuelos  musulmanes  que  habia  en 
Espalia,  consiguiendo  reunir  bajo  su  mando  un  Imperio  que  al 
N.  ténia  por  limites  los  Pirîneos  y  el  Sahara  al  S. 

Este  gran  soldado,  este  invencible  General,  este  sagaz  y 
politlco  hijo  del  desierto  viviô  cien  aftos,  puesto  que  naciô  en 
1,006,  y  muriô  en  1,106  en  la  ciudad  de  Marruecos,  después  de 
una  larga  enfermedad.  Su  reinado  durô  treinta  y  nueye  aiios, 
à  contar  desde  su  entrada  en  Fez  el  1,067,  ô  cuarenta,  contan- 
do  desde  que  Abubecr  le  nombrô  su  Lugarteniente  en  el  Ma* 
greb.  Después  que  Yusef  conquistô  el  pais  dominado  por  los 
musulmanes  en  la  Peninsula  y  que  todos  los  principes  maho- 
metanos  le  reconocieron  por  jefe  y  soberano,  tomô  el  titulo  de 
Âmir  él-Mûmenin  6  sea  principe  de  los  creyentes  (1). 

Muerto  Yusef  en  la  capital  de  Marruecos,  sucediôle  su  hijo 
primogénito  Ali,  por  sobrenombre  Abulhass&n,  que  tuvo  por 
madré  à  una  cristiana  cautiva  llamada  £'4mra— luna— y  por 
sobrenombre  Fad  él-Hôsen—perfecciôn  de  hermosura— .  A  la 
odad  de  veintitres  aflos  tomô  Ali  las  riendas  del  gobierno  y  el 
titulo  de  Amir  el-Mûmenin,  cuyo  titulo  han  conservado  reli- 
giosamente  hasta  nuestros  dias  los  sultanes  marroquies.  Era 
Ali  hombre  de  relevantes  prendas  y  digno,  en  verdad,  de  su- 
ceder  à  su  padre.  Durante  el  tiempo  que  reinô,  que  fué  hasta 


(1)  Estas  palabras  .4fnt>  el-Mûmenin  6  Srûminin  degeneraron  después  en  el  idio- 
ma  espaSiol  y  se  conrlrtieron  en  Miramamolin.  Ynscf  fué  el  primero  que  se  llamô 
Amir  el-Mûmenin,  y  desde  él  todos  los  soberanos  del  Magreb  hasta  nuestros  dfas^ 
Blendo  este  el  tftolo  de  que  mAs  se  glorian. 
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1,142,  en  cuyo  allô  mariô,  tuvo  lagar  la  batalla  de  Uclés  6  de 
lo6  Bîete  condes,  tan  desgraciada  para  los  cspalioles,  y  en  la 
que  las  tropas  musnlmanas  eran  mandadas  por  cl  brabo  Ge- 
neral Tamim  ben-Yusef,  hormano  del  Emir.  No  dejô  de  ser 
bastante  afortanado  Ali  en  las  caatro  expediciones  que  hizo  & 
Espafia,  en  las  caales  conqaistô  naevas  ciadadesy  tambîén 
las  Islas  Baléares  en  1,115;  empero  no  faé  tan  afortanado  en 
Âfrica,  en  donde  tavo  que  pelear  contra  los  almohades,  de 
quienes  hablaremos  en  el  sigaiente  capitnlo. 

Al  Emir  Ali  bea-Yusef  le  sncediô  sa  hijo  Taxefin,  llamado 
tambiétt  Abû-Amar  y  Abûlmudz,  como  ya  lo  habia  indlcado  su 
padre  en  1,138  al  nombrarle  suCalifa.  Asi  como  su  padre,  era 
Taxefin  hijo  de  otra  cautiva  cristiana,  &  qaien  los  moros  lia* 
maron  Daû  ez-Zebdh^&vivoraf  lumbrcra  de  la  mafiana— .  Este 
principe  habia  sido  afortanado  en  casi  todas  las  batallas  que 
como  Califa  6  segundo  de  su  padre  habia  dado  &  los  espailo- 
les;  la  ufania  de  su  juventud,  la  fama  de  sus  yictorias,  su  in- 
domable  espiritu,  faeilidad  on  crear  recursos  y  otras  raras  y 
nada  comunes  cualidades  le  habian  grangeado  el  aprecio  de 
los  almoravides,  que  fandaron  en  él  todas  sus  esperanzas; 
pero  en  Âfrica  fué  desgracîado  cuando  llegô  â  ser  Emir;  pues 
invadidos  sus  Estados  por  los  almohades,  que  ya  habian  ad- 
quirido  muchas  ciudados  y  â  quienes  obedecian  no  pocas  ka* 
bilas,  se  vi6  perseguido  por  cUos,  teniendo  al  fin  una  muerto 
trâgica.  Hallàbase  sitîado  en  Or&n,  donde  se  habia  refugîado 
buyendo  del  pujante  poder  de  los  iuvasores,  é  intentando  sor* 
prender  à  los  almohades,  saliô  una  noche  ^de  la  ciudad  y  diri- 
gîéndose  por  una  Inmensa  altura  que  daba  al  mar,  se  precipitô 
por  ella  involuntariamente,  puesto.que  creia  camînar  por  una 
Uanura.  Asi  lo  hace  constar  Rudh  elKartas,  pero  otros  auto- 
res  atribuyen  la  salida  de  Oràn  de  Taxefin  t  otro  motivo  muy 
diyerso.  Dlcen  éstos  que  viéndose  estrechamente  sitiado  por 
los  almohades^y  nada  abundaute  de  viveres,  temiô  caer  on  po« 
der  de  sus  enomigos  y  perder  la  vida  con  el  Imperîo.  PaVa  evi- 
tar  tamafio  mal  saliô  de  la  plaza  en  una  noche  oscura,  con  di* 
recciôn  â  Mazalquebir,  en  busca  de  las  naves  que  aHi  ténia 
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preparadas,  y  en  las  mismas  rcgresar  â  Espaiia;  mâs  después 
de  salvar  felizmente  el  campo  enemîgo,  resbalô  la  mula  que 
cabalgaba  y  cayô  precipitàndose  en  un  abismo,  en  el  qne  al 
Bîgaiente  dia  hallaron  sa  cuerpo  horrîblemente  destrozado. 
Que  faese  esta  û  otra  la  causa  que  motîvô  al  infeliz  Taxefin  & 
salir  de  Orân  es  lo  cierto  que  alli  murîô  trâgicamente  el  afio 
1,144. 

Los  almohades  le  cortaron  la  cabeza  y  la  enylaron  A  Tin- 
mal  (1),  donde  fuô  colgada  de  un  ârbol.  ITriste  fin  el  de  Ta- 
xet'in  ben-Ali;  Después  de  un  reinado,  tumultuoso  en  Marrue- 
cos  y  nominal  en  Espaiia,  de  dos  alios  y  dos  meses;  después  de 
no  haber  gozado  un  solo  dia  de  paz,  después  de  haber  estado 
en  continua  guerra  con  los  almohades,  que  le  disputaban  te- 
nazmente  el  mando  del  Magreb,  perece  trâgicamente  y  con  él 
la  corta  dinastia  de  los  almoravides,  que  sôlo  duré  unos  seten- 
ta  y  ocho  ailos,  6  lo  mâs  ochenta,  si  contamos  los  dos  que  Ishao, 
hermano  de  Taxefin,  reinô  en  la  ciudad  de  Marruecos,  ulti- 
me baluarte  de  los  almoravides,  de  donde  fueron  arrojados 
por  Abdelmûmen  el  ailo  1,146. 


(1)  Esta  cladad  era  importante  y  populosa  en  la  época  de  que  vamos  hablan- 
do,  empero  hoy  no  es  ni  la  sombra  de  lo  que  fué  eu  el  pasado.  Hdllase  situada  A 
77  kll6metro8  8.  de  la  ciudad  de  Marruecos  en  Yebel  Ddran— Atlas—. 
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€APITULO  VI 


Los  olmohades.— Estudios  de  el-Mehdi.— Sus  predicaciones  en  Ma- 
rmecos.— £1  sepnlcro  por  càtedra.— El-Mehdi  en  Tinmal.— Sa 
proclamaciôn.— Vence  à  los  almoravides.— Mnere,  y  le  sucede 
Abdelmùmen.— Las  bestias  proclamando  Sultan.— Victorias  de 
Abdelmùmen  sobre  los  almorayides.— Conqnista  el  Magreb,  la 
Ifrikia  y  la  Espaiia  muslim.— Muerte  de  Abdelmùmen.— Le  snce- 
de  sn  hijo  Abu  Yusef.— Su  gobierno.— Viene  à  la  Peninsula.— Si- 
tio  de  Santarém.— Muerte  de  Abu  Yusef. 


PENAS  acababa  de  formarse  el  Imperîo  de  los  almo- 
ravides,  cuando  ya  una  naeva  raza  aparecla  en  las 
montafias  del  gran  Atlas  para  saceder  A  la  que  en- 
tonces  gobernaba  el  Imperio  muslfmico  de  occidente.  Un  hom- 
bre  de  oscura  condiciôn  era  el  que  se  proponia  conmover  el  tro- 
no  de  los  almoravides  y  arrojarlos  del  pais,  que  à  viva  fuerza 
hablan  conquistado  de  los  zenetas.  Mohammed  ben-Abdalah  el- 
Mehdi,  nacido  en  Espafia  (1)  é  hijo  de  padres  beréberes,  de- 
seoso  de  instruîrse  en  la  religion  de  Mahoma  se  fué  al  oriente,  y 
en  Baghdad  hallô  al  célèbre  maestro  Abu  Haniid  el-Ghazali, 
que  ensefiaba  doctrinas  muy  diferentes,  sino  del  Alcorân,  al 
menos  de  las  que  practicaban  los  mahometanos,  apoyadas  en  la 


(1)  Haymucha  dlversldad  do  pareceros  entre  los^autores  arabes  acerca  del 
pafs  donde  nacl6  ét-Méhâi,  Algnnos  dicen  que  era  del  Sus  el-Aksa.  Lo  ûnico  eierto 
que  de  él  se  sabe  es,  qae  no  b61o  se  decfa  individno  de  una  famllia  arabe  descen- 
diente  del  Profeta,  sino  que  se  llamaba  el  Mesias  de  los  mahometano8f  pues  Mehdi 
Blgnifica  pred€$tinado  6  dirigido  por  Dios. 
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comûn  interpretaciôn  de  su  ley.  Âsistîô  Mohammed  por  espacio 
de  très  afios  &  las  lecclones  de  su  maestro,  quîen  predecia  que 
Mohammed  séria  el  fundador  de  un  gran  imperio  en  el  occi- 
dente;  pues  en  las  ausencias  de  Mohammed  solfa  decir  el  ma- 
estro ù,  sus  discipulos:  Conozco  en  la  flsonomia  y  continente  de 
este  extranjero  que  el  ciélo  lo  destina  d  fundar  un  imperio;  si 
àhora  va  d  los  confines  de  la  Mauritania,  alli  ha  de  lograrlq  sin 
duda  alguna,  Jamâs  olvldô  el  dîscipulo  este  pronôstico;  por 
esto  se  volviô  al  Magreb  en  1,116  concluidos  ya  ses  estudios, 
con  la  firme  resoluciôn  de  destruir  el  Imperio  de  los  almoravi- 
des.  Por  todas  las  cîudades  de  su  transite  predicaba  la  absti- 
nencîa  y  el  desprecio  de  las  cosas  mundanales.  En  las  cerca- 
nlas  de  Tremecén  le  deparô  la  suerte  un  élégante  joven,  de 
orlgen  zeneta  y  de  oficîo  alfarero,  llamado  Abdelmûmen  ben- 
AU,  que  aceptô  con  cntusiasmo  las  doctrinas  de  el-Mehdi,  â 
quien  sucediô  después  en  el  mando. 

Guando  el-Mehdi  creyô  que  su  dîscipulo  se  hallaba  bastan- 
te  instruido,  y  que  en  él  podia  tener  un  acèrrimo  defensor  de 
su  doctrina,  le  iniciô  en  la  idea  de  levantarse  con  el  mando 
del  Magreb.  Esta  idea  halagô  bastante  al  dîscipulo,  que  ju- 
rande fldelidad  â  su  maestro,  partiô  con  él  para  Fez,  y  alli 
permanecieron  hasta  el  afio  1,120,  ocupândose  ûnicamente 
en  el  estudio  de  las  cîencias.  Comprendîendo  el-Mehdi  que 
solo  en  la  capital  podia  darse  A  conocer,  y  que  alli  séria  el  sitio 
y  lugar  mâs  adecuado  para  la  ejecuciôn  de  sus  proyectos,  se 
trasladaron  â  Marruecos  en  dicho  aHo,  reinando  Ali  ben-Yusef . 
En  esta  ciudad  se  ocupaban  contlnuamente  en  predlcar  por 
los  mercados,  calles  y  plazas,  aconsejando  la  virtud  y  conde- 
nando  el  yicio.  Sus  predlcaciones  no  se  circunscribiau  al  pue- 
blo,  sino  que  tambîén  se  extendian  â  los  nobles  y  hasta  à  la 
familia  impérial,  Uegando  el-Mehdi  ù,  increpar  al  mlsmo  Sul- 
tan, afe&ndol  esus  yîcîos;  y  entonces  fué  cuando  Ali  ben-Yusef 
creyô  de  su  deber  reunir  sus  consejeros  para  que  examinaran 
la  doctrina  del  novador. 

Como  era  de  esperar,  no  le  fué  favorable  el  juîcio  de  los 
consejeros  impériales,   antes  bien  condenaron  la  doctrina  de 
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el-Mehdi  y  â  él  lo  arrojaron  de  la  ciudad  en  castigo  de  la  osa- 
dia  côn  que  habîa  reprendido  al  Sultan;  empero  no  se  alejô 
macho  el  predicador,  sino  que,  acompafiado  de  su  inséparable 
discîpulo  Abdelmûraen— siervo  del  que  crée—,  fijô  su  residen-. 
cîa  entre  los  sepulcros  de  uno  de  los  cementerios  de  Marrue- 
COS.  Desde  esta  famosa  câtedra  daba  sus  lecclones  el-Mehdl; 
sus  oyentes  y  discfpulos  aumentaban  extraordînariamente;  el 
maestro  clamaba  sin  césar  contra  las  inîquidades,  înjusticias  y 
torpezas  supuestas  à  vcrdaderas  de  los  almoravides,  «quienes, 
>  deciaâ  sus  discfpulos,  debian  ser  tratados  como  los  inâeles  y 
»  se  les  debîa  hacer  la  guerra  no  de  otra  suerte  que  &  los  cris- 
»  tianos  é  idolâtras.»  Los  progresos  que  hacia  en  Marruecos  la 
doctrina  de  el-Mehdi,  la  conmociôn  que  se  notaba  en  sus  ha- 
bitantes, y  las  perturbadoras  mc^ximas  que  sin  césar  predica- 
ba  à  todo  el  que  queria  oîrle,  todo  esto  llegô  â  noticia  del  Emir 
Âlî,  que  inmediatamente  diô  la  orden  de  prender  al  perturba- 
dor  de  la  paz  pûblica;  pero  avisado  oportunamente  el-Mehdi 
por  uno  de  sus  disclpulos  huyô  â  Aghmat  y  desde  alli  â  Tin- 
mal,  seguido  de  sus  prosélitos,  y  asi  pudo  evitar  caer  en  poder 
del  Emir;  quien  sin  duda  le  hubiera  hecho  perder  con  la  vida 
la  ejecuciôn  de  sus  vastes  proyectos. 

En  Tinmal  continuô  el  nuevo  profeta  sus  lecciones.  Con  su 
amena  conversaciôn,  con  sus  palabras  de  fuego  y  halagtlefias 
promesas  entusiasmô  en  gran  manera  â  los  habitantes  de  aque- 
llas  montafias,  y,  cuando  le  pareciô  que  el  pueblo  no  rechaza- 
ria  sus  doctrînas,  eligiô  diez  de  sus  disclpulos,  para  que  fueran 
como  sus  apôstoles,  y  penetrando  con  elles  un  dia  en  la  mez- 
quita,  con  el  sable  desenvainado,  subiôse  al  pûlpito  y  se  pro- 
clamô  él  mismo  Imdm  el-Mehài— principe  encaminado  y  guia- 
do  por  Dios—,  manifestando  al  pueblo  que  su  misiôn  era  la  de 
traer  la  justicia  &  la  tîerra,  y  pidiendo  al  mismo  tiempo  que 
todos  le  juraran  fldelidad.  Sus  disclpulos,  intencionalmente 
escondidos  entre  la  multitud,  se  levantaron  en  seguida,  y,  ex- 
citando  cada  uno  &  los  que  tenîa  â  su  lado,  proclamaron  â  el- 
Mehdi  por  su  Emir  y  soberano;  cuya  proclamaciôn  secundaron 
sin  tardanza  las  tribus  circunyecinas  y  las  kabilas  de  las  mon' 
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tafias.  Entoncos  faé  cuando  cnviô  Â  sus  diez  principales  dis- 
cipulos  &  predlcar  por  el  pals  para  que  le  reconocîeran  por 
jefe,  pues  ya  no  se  trataba  solo  de  que  aceptaran  su  doctrina, 
sino  de  que  se  le  reconociera  como  soberano.  Por  este  tiempo 
diô  &  sus  prosôlitos  el  nombre  de  el-Muàkhedûn^los  unitarios, 
les  que  creen  y  proclaman  la  unidad  divina— ,  de  donde  yiene 
el  de  almohades,  y  éstos,  eu  cambio,  en  todas  las  mezquitas 
donde  él  imperaba  afiadian  â  su  nombre  el  de  Imdm  impecaUe. 

Bien  pronto  el-Mehdf  se  hallô  rodeado  de  una  multitud  de 
fanàtîcos  partidarios,  y  de  un  ejército  que  llegaba  al  numéro 
de  veinte  mil  hombres,  cuyo  mando  dividiô  entre  sus  diez  dis- 
cipulos,  y  à  todos  elles  les  predicô  la  guerra  santa  contra  los 
almora vides.  Sus  dîscipulos  y  todos  los  que  le  oian  se  entusias- 
maron  extraordinariamente,  hasta  el  punto  de  que  en  el  acto 
juraron  muchos  morir  antes  que  abandonarle.  No  cra  cira 
cosa  lo  que  deseaba  el-Mehdi,  y  al  punto  segregô  un  cuerpo 
de  diez  mil  hombres,  mandado  por  Abu  Mohammed  el-Bexir, 
y  lo  enviô  â  conquistar  la  ciudad  de  Âghmat;  mas  el  General 
lemtuna  Ahuâl  Aqueltûm  ô  Amqueltûm,  enviado  por  el  Emir 
Ali,  les  saliô  al  efticuentro,  pero  con  tan  mala  fortûna  que  sus 
tropas  quedaron  derrotadas  en  el  primer  combate,  Ahuàl 
muerto  en  el  campo  de  batalla,  y  los  restes  de  su  destrozado 
ejército  fueron  perseguidos  hasta  las  murallas  de  Marruecos, 
donde  fueron  &  refugiarse.  Las  huestes  almohades  sitiaron  esta 
ciudad,  pero  pronto  se  vieron  en  la  précision  de  abandonar  el 
sitio,  obligadas  por  los  muchos  lemtunas  que  habian  llegado 
en  auxilio  de  los  almoravides.  Esta  batalia,  que  fué  la  prime- 
ra de  tantas  como  habian  de  dar  los  nuevos  sectarios,  tuyo  lu- 
gar  el  afio  de  1,122;  y  en  ella  comenzô  &  palidecer  la  estrella 
de  los  almoravides,  y  no  pasarân  muchos  ados  sin  que  por 
complète  se  extinga  su  luz.  Una  vez  m&s  ha  de  presenciar  Ma- 
rruecos  el  espectâculo  de  que  una  nueva  raza,  &  pesar  de  su 
barbarie,  triunfe  de  la  que  se  ostenta  mAs  culta. 

La  derrota  que  sufrieron  los  almoravides  mandados  por 
Ahuâl  fué  causa  de  que  se  aumentase  el  poder  y  fama  de  el- 
Mehdi,  que  supo  aprovecharse  bien  de  ella;  por  lo  que  exhorté 


mâBROquIiî:».  273 


de  naevo  &  sus  soldados  â  lit  guerra  santa,  haciéndolos  ver 
caàn  agradabte  séria  A  Aîldh  la  dostrucciôn  de  los  almoravi- 
des,  ya  qae  tan  mal  cumplian  con  las  prcscripciones  del  Alco- 
ràn.  Esta  vez  no  qaiso  dar  el  mando  â  nîugano  de  sus  généra- 
les, sino  que  él  mismo  se  puso  al  frento  de  todas  sus  tropas, 
perfectamento  equipadas  con  los  despojos  de  los  almoravides, 
y  en  varias  correrlas  conquistô  no  pocas  ciudades,  sometién- 
dolas  &  su  autorldad;  después  do  lo  cual  volviô  d  Tinmal  y  la 
fortificô  perfectamente  en  muy  poco  tiempo,  haciôndola  por 
entonces  capital  de  su  nacîente  Imperio. 

El  ailo  1,130  enviô  el-Mehdî  otra  expediciôn  à  las  ôrdencs 
de  sa  fiel  y  antiguo  compafiero  Abdclmûmon,  y  liabîéndose 
eiicontrado  este  en  las  cercanfas  de  Aghmat  con  Abubecr,  Ge- 
neral de  las  tropas  del  Emir  de  Marruecos,  tuvieron  una  lar- 
ga  y  sangrîenta  pelea  que  dur6  por  ospacio  de  ocho  dias.  Abu- 
becr, que  sabia  las  fatales  consecuencias  que  la  pérdida  de 
una  nueva  batalla  tendria  para  los  almoravides,  se  exforzô 
cuanto  pudo  para  vencer  à,  los  almohades;  pcro  todo  fué  inûtil, 
porque  fué  vencido  y  sus  tropas  perseguidas,  como  la  primera 
yez,  hasta  las  puertas  mismas  de  la  cîudad  de  Marruecos.  Abd- 
elmûmen  se  volviô  con  su  ejército  cargado  de  despojos  â,  Tin- 
mal, y  el-Mehdi  saliô  &  recibirle,  saïudando  afectuosamento  â 
los  vîctoriosos  soldados,  à  quienes  manifestô  su  gran  satisfac- 
cién,  prediciéndoles,  ademàs,  las  muchas  victorias  que  repor- 
tar  habian  de  sus  enemigos,  y  manifestàndoles  que  presentia 
muy  prôxlmo  el  dia  de  su  muerte. 

En  efecto,  el  Emir  el-Mehdi  cayô  luego  enformo  y  cada 
dia  60  iba  empeorando,  por  lo  que  hizo  llamar  ù,  su  predilecto 
disclpulo  Abdelmûmên,  le  diô  buenos  y  utiles  consojos,  le  en- 
tregô  el  libre  de  su  fe,  que  él  ù,  su  vez  liabia  rocibido  do  su 
maestro  Abu  Hamid  cl-6hazali,  le  ordenô  que  tuviesc  oculta 
sa  muerte,  si  le  era  posible,  hasta  que  se  consolidara  cl  reino 
de  los  almohades,  y  muriô  pocos  dias  niAs  tarde,  corriendo  el 
aiio  1,130.  El  mismo  dia  de  su  muerte  reuniéronse  sus  diez  prin- 
cipales discipulos  para  nombrar  un  sucesor  de  entre  ellos  mis- 
mos;  y  después  de  haber  vencido  algunas  dificultades,  qucdô 

18 
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elegido  Âbdelmûmen,  como  lo  habia  ordenado  el-Mehdi.  Dos 
alios  después  faê  reconocîdo  por  todas  las  kabilas  que  habian 
obedecido  à  el-Mehdi,  juraron  obedicncia,  y  prometieron  ayu- 
darle  &  destruir  el  Imperio  de  los  almoravides. 

Rttdh  élrKartas,  citando  â  Iben  Zâheb  ez-Zalà— hijo  del 
director  de  la  oraciôn,  6  de  las  preces  religîosas— ,  autor 
de  d-Menn  heUImama,  reflere  la  elecciôn  de  Abdelmûmen 
para  suceder  &  el-Mehdi  de  este  modo:  habia,  dice,  ordenado 
el-Mehdi,  que  sn  muerte  se  taviera  oculta  hasta  tanto  que  se 
consolidara  màs  el  afecto  que  las  tribus  teniau  à  su  bande- 
ra y  doctrina.  En  virtud  de  esta  determinaciôn,  Abdelmûmen 
y  sus  diez  compafieros  continuaron  gobernando  &  sus  gentes, 
dirigiéndolas  en  la  batalla  y  dândoles  ôrdenes  cual  si  proce- 
dieran  del  mismo  Mehdi.  Asi  pasaron  très  ailos,  en  cuye  tiem- 
po  Abdelmûmen  domesticô  un  pequefio  leôn  é  instruyô  à  un 
ave  parlera,  &  quien  ensefiô  à  deeir:  La  Victoria  y  el  poder  per- 
tenecen  al  Califa  Abdelmûmen,  Emir  de  los  musulmanes.  Des- 
pués de  estes  très  aûos  reuniô  en  las  cercanias  de  Tinmal  A 
los  jefes  almohades  y  à  las  kabilas,  para  darles  cuenta  de  la 
muerte  de  eu  caudillo  el-Mehdi  y  proponerles  la  elecciôn  de  su 
sucesor,  &  fin  de  conservar  en  elles  la  unidad  que  tanto  les  ha- 
bia recomendado  su  maestro,  y  de  que  tanto  necesitaban  para 
consolidar  su  naciente  Estado  y  yencer  A  sus  enemîgos.  No 
bien  los  jefes  principiaron  â  deliberar  sobre  tan  grave  asunto, 
cuando  à  una  seiial  de  Abdelmûmen  apareciô  el  leôn,  y  el  ave 
pronunciô  en  voz  clara  las  palabras  que  su  maestro  le  habia 
enseliado.  Sôbrecogidos  los  congregados  no  tuvieron  valor 
sino  para  huir,  pero  apenas  se  levautaron  cuando  vieron,  no 
sîn  admiraciôn,  que  la  fiera  se  dirîgia  *à  el-Mûmen,  â  quien 
acariciaba  con  su  cola  y  lamia  con  su  lengua.  Lo  cual  vîsto 
por  los  almohades  proclamaron  c^  Abdelmûmen  por  sucesor  de 
el-Mehdi  sin  discusîôn  alguna,  pues  decian  que  estos  prodigios 
no  podian  tener  lugar  sino  en  el  designado  por  el  Profeta  para 
scr  principe  de  los  crej'-entes. 

Dejando  ù.  los  mahomctanôs  el  cuidado  de  probar  la  ver- 
dad  de  estes  hechos,  diremos  que  hasta  la  muerte  de  el-Mehdi 
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habîa  dado  Abdelmùmen  pruebus  inequivoftas  de  ser  vallente, 
arrojado  y  de  conocimientos  militares  nada  comanes,  si  bien 
se  le  acusa,  y  con  razôn,  de  cruel,  sangainario  y  fanàtîco  en 
extrême  por  las  doctrinas  de  sa  maestro.  Conocedor,  ademâs, 
del  estado  en  que  se  hallaba  el  yaciiante  Imperio  del  Ma* 
greb,  no  dudô  que  con  un  regular  ejército  podria  destruir  à  sus 
enemigos  los  almoravides.  Gapitaneando,  pues,  sus  aguerridos 
y  bien  ordenados  almohades,  en  mènes  de  très  aiios  oonquis- 
tô  tantas  ciudades,  que  el  Emir  de  Marruecos,  AU  ben-Yusef, 
creyô  necesario  asociar  al  trono  A  su  hîjo  Taxefin,  haciéndole 
ir  de  Espafla,  on  donde  habîa  ganado  muchas  batallas  <^  los 
cristlanos,  dando  évidentes  pruebas  de  ser  entendîdo  General. 
Al  pasar  Taxefin  de  EspaHa  al  Âfrica,  llevô  consigo  diez  y 
sois  mil  cautivos,  cuatro  mil  cristîanos  andaluces,  que  forma- 
ban  su  guardla,  y  la  mejor  caballeria  que  ténia  en  Andalucia. 
Con  estes  guerreros  esperaba  Taxefin  vencer  à  los  aimohades, 
pero  no  fué  asi;  pues  luego  que  llegô  &  Marruecos  emprendiô 
la  campafla  con  tan  adversa  fortuna,  que  todos  los  combates 
eran  seguîdos  de  una  derx*ota,  mientras  Abdelmùmen  contaba 
las  victorîas  por  el  numéro  de  batallas.  Entonces  conociô  el 
infeliz  Ali  que  su,raza  iba  à  ser  destruida  como  lo  habia  sido 
la  do  los  zenetas,  y  el  dolor  y  pena  que  esto  le  causô  le  quitô 
muy  pronto  la  vida. 

Sucedlôle  su  hijo  Taxefin,  que  no  fué  mâs  afortunado,  y 
perdiô  tràjicaraente  la  vida  en  Orân,  segùn  ya  hemos  referido 
en  elcapitulo  anterîor.  Después  de  Taxefin  entrô  &  reinar  su 
hermano  Ishâc,  cuyo  Imperio,  que  estaba  reducîdo  â  la  ciu- 
dad  de  Marruecos,  sôîo  le  durô  hasta  el  aflo  1,146,  en  que  Abd- 

« 

elmûmen  tomô  la  ciudad  y  mandô  degollar  â  todos  sus  mo- 
radores  almoravides,  incluse  al  Emir  Ishâc,  llegando  el  nûme- 

a 

ro  de  muertos,  segûu  un  hlstoriador  arabe,  ù,  la  fabulosa  suma 
de  setenta  mil,  y  quedando  la  ciudad  poco  menos  que  despo- 
blada  y  desiorta.  Antes  de  esto  ya  habia  Abdelmùmen  con- 
qulstado  sucesivamente  todo  el  pais  de  Darâa,  de  Tedla,  Salé, 
Fez,  Treraecén,  OrAn,  Tùnez  y  Tripoli;  en  un  palabra,  sirviôn- 
dose  de  la  violencia  ô  de  la  astucia,  se  habia  hecho  dueûo  de 
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todo  el  Magreb  y  ée  la  Ifrikîa,  ademâs  de  varias  cîudades  qno 
en  la  Ponfnsola  espaliola  habia  ganado  â  los  almoravidcs  ana 
expedlciôn  de  almohades,  mandados  por  Abu  Âmràn  Musa 
ben-Said. 

Mientras  el  Emir  Abdelmûmea  conducîa  sus  tropas  victo- 
riosas  por  Àfrica,  se  sublevaban  enEspafia  muchasdelas  cîu- 
dades gobernadas  por  los  almoravides.  Unas,  como  ya  he- 
mos  dicho,  las  conquistaba  la  expediciôn  que  mandaba  Abu 
Amràn,  y  otras  mandaban  comisiones  al  Emir  africano  pidièu- 
dole  su  apoyo  para  librar&e  del  poder  de  sus  dominadores.  No 
deseaba  otra  cosa  Abdelmûmen,y  sin  pérdida  de  tiempo  mandô 
un  nuevo  ejército  &  la  Peninsula  contra  los  almoravides.  En  1,151 
enviô  otra  nueva  expediciôn,  mandada  por  Abu  Hafz,  llama- 
do,  como  Jàled  ben  el-Ualid,  Sdif  Allâh—lA  espada  de  Dios— . 
De  este  modo  consigulô  Abdelmûnien  dominar  todas  las  ciu* 
dades  muslimicas  de  Espafia;  y  cuando  diez  ailos  mAs  tarde 
se  vino  él  mismo  â  la  Peninsula  para  enterav^e  de  los  asuutos 
de  sus  Estados  aquende  el  Estrecho,  todos  sus  vasallos  le  sa- 
ludaron  con  el  titulo  de  Amir  el-Mûmenin— Principe  de  los 
creyentes — . 

Conociendo  Abdelmùmen  lo  ventajoso  que  le  séria  vencer 
en  campai  batalla  à  los  cristianos  en  Espafia,  para  que  sus 
Estados  no  fueran  invadidos  por  elles,  volviô  en  el  mismo  afio 
al  Âfrica,  à  fin  de  preparar  una  nueva  expediciôn  de  almoha- 
des.  Al  siguiente  afio,  ô  sea  el  1,162,  mandô  fortîficar  todas  las 
costas  de  sus  dominios,  ordenô  que  en  los  astilleros  de  Âfrica 
y  Andalucia  estuvieran  preparados  cuatrocientos  buques,  hizo 
publicar  la  guerra  santa  en  todo  el  Imperlo...  y  la  Ifrikia,  el 
Magreb,  y  el  Siis  cl-Aksa  respondieron  con  gran  prontitud  à, 
este  llamamiento,  reunîéndose  en  las  cei>canîas  de  Salé  un  ejér- 
cito  numerosisimo,  dispuesto  à  pasar  â  Espafia  para  arrojar 
de  ella  &  sus  eternos  enemigos  los  cristianos.  Componiase  este 
ejército  de  ochenta  mil  caballos  y  cîen  mil  infantes,  A  los  que 
se  agregaron  m&s  de  trescientos  mil  caballos  de  los  almobades, 
Arabes  y  zenetas.  El  autor  de  Rudh  elKartas  dice— pd^f.  286 — 
que  ocupaba  las  llanuras  que  se  extienden  desde  la  fuente  de 
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Gabula  hasta  el  bosquc  de  la  Maâmôra,  ô  sea  an  espacio  de  50 
kflémetros  prôxîmamente. 

No  sabemos  que  hubîera  sido  de  los  Estados  cristianos  de 
la  Peninsula  si  este  formidable  ejércîto  hubiera  pasado  el  Es- 
trecho,  pero  la  PFOvidencia  divina,  que  velaba  por  las  armas 
cristianas,  faizo  que  todas  estas  tropas  se  dispersaran  antes  de 
salir  del  Âfrica.  En  efecto,  cnando  ya  Abdelmûmen  habia  con- 
clnldo  de  reunîrlas  y  organizarlas  en  las  inmensas  llanaras  de 
Saléy  à  nno  y  otro  lado  del  rlo  Bnrakrak  ô  Buragrag,  y  s61o  se 
esperaba  la  orden  para  ponerse  en  marcha,  enfermô  el  Emir. 
Viendo  este  que  sa  mal  se  agravaba  y  no  teniendo  esperanzas 
de  salad,  licenciô  sas  tropas  y  tomd  las  disposiciones  conve- 
nientes  para' la  tranquilidad  de  sus  Estados,  siendo  la  princi- 
pal la  de  anular  la  orden  que  ailos  atrâs  habia  dado  de  que  le 
Bucediera  en  el  trono  su  hijo  Mohammed,  que  ya  habia  demos- 
trado  màs  que  suficientemente  su  incapacîdad  para  gobernar 
tan  vasto  Imperio.  À  los  seis  dias  de  haber  tomado  esta  deter- 
minaciôn  mùriô  Abdelmûmen,  después  de  haber  reinado  treinta 
y  très  aftos,  en  cuyo  tiempo  se  apoderô  de  todo  el  pais  de  Da- 
ràa,  del  Sus  el-Aksa,  del  Magreb,  de  la  Ifrikia  y  de  todas  las 
provincîas  muslimicas  de  Espafia;  destruyô,  adenlâs,  &  los  al- 
moravides  y  diô  princîpio  &  una  nueva  dinastia,  la  de  los  al- 
mohades.  Su  cuerpo  fué  trasladado  con  pompa  â  Tin  mal  y  en- 
terrado  en  magnifîco  sépulcre  al  lado  de  su  maestro  Moham- 
med ben-Abdalah  el-Mehdi. 

A  la  muerte  de  Abdelmûmen  ocupô  el  trono  su  hijo  Abu 
Yusef,  apellidado  Abu  Jacub,  que  fué  aclamado  con  entusias- 
mo  por  las  tribus  africanas,  aunque  no  faltan  historiadores 
que  opinan  se  le  opusieron  dos  de  sus  hermanos,  Abu  Moham* 
med,  Emir  de  Bugîa,  y  Abu  Abdalah,  alcaide  de  C6rdoba; 
pero  todos  convienen  en  que  poco  después,  en  1,163,  recono- 
cieron  estes  como  Amir  el-Mûmenin  &  Abu  Yusef,  si  bien  el 
mîsmo  aflo  se  sublevô  Muzdarâa  6  Iben  Darâà  el-Ghumarî,  que 
fué  seguido  por  muchas  tribus  de  Ghumara,  Zenhacha  y  Uarâ- 
ba;  empero  un  ejôrcito  de  almohades,  que  contra  él  enviô  Abu 
Yusef  ben- Abdelmûmen  destrozô  sus  huestes  y  trajo  â  la  cia« 
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dad  de  Marruccos  la  cabeza  do  ben-Darâa.  Con  esto  concluyô 
la  sublevaciôn,  y  sus  partidarios  se  dispersaron,  reconociendo 
al  fin  â  Abu  Yusef ,  que  continuô  en  pacifica  posesiôn  de  sus 
Estados. 

Eu  los  allos  siguientes  mandô  varias  expediclones  â  Espa- 
fia  para  hacer  la  guerra  â  los  principes  cristianos;  y  el  aîio 
1,170  pasô  él  mismo  el  Estrecho  con  el  fin  de  visitar  las  fron- 
teras  y  poner  en  brden  los  negocios  de  su  reino.  Cuatro  afios 
y  medio  permanecîô  on  la  Peninsula,  en  cuyo  tiempo  continuô 
persiguiendo  â  los  cristianos,  y  construyô  varies  edificios  en  las 
cîudadcs  rauslimlcas,  como  la  mezquita  el-Môhârrem—lsL  sagra- 
da — ,  elpuente  de  barcas  y  las.  dos  fortalezas,  etc.  en  Sevîlla. 
Volviôsc  al  Africa  en  1,175,  y  cuando  mâs  tranquilo  estaba  en 
su  capital  de  Marruecos,  supo  que  ben-Ziri  habia  levantado 
bandera  y  apellidâdose  Emir  en  Kâfza,  ciudad  de  Ifrikia. 
Como  esta  ciudad  distaba  mucho  de  la  de  Marruecos,  temiô 
Abu  Yusef,  y  no  sin  motivo,  que  se  aumentara  el  rûmero  de 
los  sublevados,  y  asi  tuvo  por  rauy  oportuno  y  ha?ta  necesarîo 
ir  él  mismo  contra  ben-Ziri.  Prcparô,  en  efecto,  sus  tropas  y  à 
marchas  forzadas  saliô  al  encuentro  de  su  enemigo,  y  en  el 
primer  combate  consiguiô  dispersar  sus  hues^tes,  y  tuvo  la  sa- 
tisfacciôn  de  ver  muerto  â  Zirî  en  medio  de  la  pelea. 

Vuelto  el  Emir  â  Marruecos,  después  de  esta  sefialada  Vic- 
toria y  de  haber  pacificado  la  Ifrikia  ardia  en  vives  deseos 
de  traer  à  Espaûa  una  expedicîôn,  como  la  que  preparara  su 
padre  y  la  muer  te  le  împidiera  llevar  à  efecto.  Para  poner  en 
ejecuciôn  sus  deseos  mandô  publicar  en  Âfrîca  la  guerra  santa, 
Algihéd  ô,  mejor  dicho,  el-Chihdd,  palabra  mÂgîca  que  lleva  el 
entusiasmo  â  todo  corazôn  musulman  (1).  Â  ella  respondieron 
los  mahometanos,  y  poco  después  se  reunîan  en  la  ciudad  de 


(1)  Entre  los  musulmanes  la  guerra  ganta  es  guerra  de  fanatisme,  de  vengan" 
sa  y  extermlnio.  Para  iniclarla  se  enarbola  el  verde  pendôn  de  Mahoma;  à  su  vis- 
ta  se  enardecen  los  ànlmos,  y  todo  musalm&n,  capaz  de  manejar  las  armas,  se  crée 
obligado  &  salir  à  campaîia,  destruyendo  campos,  bienes,  casas,  vidas  y  caanto 
pertenezca  &  sus  enemigos,  sembrando  la  muerte  y  desolaei<)n  por  doqniera  que 
pasa. 
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Ceata^  donde  se  embarcaron  el  alio  1,184.  Pasado  felizmente 
el  Estreclio  dîiigiôse  el  Eiiilr  à  SeviUaj  allî  reuniô  las  tropas 
magrebinas  con  la8  almohades  de  EspaQa,  y  poniéndose  al 
frente  del  ejército  sltiô  à  Santarém,  pero  con  tan  mala  estre- 
lia  para  la  média  luna,  que,  equivocando  los  générales  moros 
TLDa  orden  que  él  mismo  habia  dado,  levantaron  el  sitio  nna 
noche  y  el  Emir  quedô  solo  con  un  redacido  numéro  de  solda- 
dos.  Caando  al  sigaiente  dîa  se  viô  sorprendido  de  esta  mane- 
ra,  ordenô  la  retirada  à  los  pocos  que  con  él  estaban.  Los  si- 
tiados,  al  ver  huir  â  los  moros,  salieron  precipitadamente  de 
la  ciadad  en  persecuciôn  del  enemigo,  pero  Abu  Yusef,  hom- 
bre  impasible  y  que  no  se  arredraba  por  muchas  dificultades 
que  tuyiera  delante,  rehizo  sus  tropas  y  de  tal  suerte  las  ani- 
mô,  que  las  hizo  volyer  para  pelear  con  el  enemigo  que  le  per* 
seguia  muy  de  cerca.  El  entusiasmo  que  el  Emir  supo  infundir 
en  los  suyos  tué  tal,  que  del  primer  imipetu  obligô  &  los  cris* 
tianos  â  encerrarse  de  nuevo  en  la  ciudad.  Abu  Yusef  peleô 
como  buen  soldado,  y  dirlgiô  sus  tropas  como  buen  CapitÂn, 
pero  con  tanta  desgracia  para  él  que  salîô  del  combate  grave- 
mente  herido;  por  cuyo  motivo  viôse  obligado  à  abandonar  la 
codicîada  plaza  y  volverse  a  Marrueços;  aunque  no  pudo  lie- 
gSLVf  pues  muriô  pocos  dias  después  en  Algeciras,  cuando  ya 
iba  â  repasar  el  Estrecho.  Hay  autores,  sin  embargo,  que  di« 
cen  pudo  llegar  vivo  à  la  ciudad  de  Marruecos,  donde  à  poco 
espîrô;  pero  todos-  convienen  en  que  su  cadâver  fué  trasladado 
A  Tinmal,  y  sepultado  al  lado  de  su  padre. 


n 


,  « 


)i:M:S?éS^i^i^-é£i?^£?iS:^4^?éS^4SH-^fi4^S^-é^:S^^^ 


Ck?mu>  vu 


Yocnb  eI-M»nzDr.— Vencc  à  Ins  kabilaa  de  Ifrikia.— Vi(«n«  A  Espailft. 
— Alfonso  ^1I1  de  Catitilla.— Su  carta  al  Emir.— Efectofi  que  pro- 
dnjo.— Yacnb  con  un  ejército  înnumerable  pasa  el  Eatrectio.-Ba- 
talla  de  Alurcaii.— Yacnb  manda  constrnir  varios  ediflcivs.— Hne- 
re  en  Harmecoa.~Ije  Buccde  su  bijo  Abi  Abdalah.— D.  Sancho  de 
Kavarra  en  Âfrica.— Alfonso  ae  prépara  para  tomar  la  revancha 
do  Alarcos.— Abi  Abdalah  pasa  à  Espafia.-Reane  un  ejéreito  de 
600,000  combat  i  ente  s.— Batal  la  de  lan  Navasde  Toloaa.- Vaolve 
Abi  à  Marmecoa.— Ûltimoa  dias  de  sn  reinado.— Sacédele  el-Hns- 
tanzir.— Sa  brève  reinado  y  sa  trâgica  mnerte. 

URANTE  el  reinado  de  Abu  Yusef  bcn-Abdelmûmen, 
hacia  de  Califa  su  hîjo  Yacab  ben-Yusef,  nacido  en 
la  ciudad  de  ïlarrnecos  el  allo  I,l60:"fu6  aclamado 
Emir  el  miamo  alio  que  muriô  su  padre,  y  tuvo  por  sobrenom- 
^re  el-Majizâr  bi-Fadl  Âlldh—el  victorioso  por  la  virtud  6  gra- 
cia de  Dios— ,  conocido  en  las  historias  Arabes  con  el  nombre 
de  Abu  Yusef.  Era  hijo  de  una  esclava  negra  que  babian  re- 
galado  à  su  padre.  Al  decir  de  los  historiadores  Arabes  fué 
Yacub  principe  muy  ilustrndo,  valientc,  caritativo,  eensato 
inteligcnte  y  religioso,  y  fa6  también  el  primero  de  los  sobe- 
ranos  almohades  que,  con  su  propia  mano  escribiô  en  el  co- 
mieBZo  de  sus  cartas  la  frase  Elhdmdu  lUlaki  uahdàhu~ia 
alabanza  &  Dioa  ilnico,  sôlo  ou  si  mismo— ,  frase  sacramentaL 
para  los  mahometanos  magrebinos,  que  conservan  esta  costum- 
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bre  con  la  mayor  esci'upuIosidad,,y  cuya  frase  euvaelve  en  si 
la  negaciôii  del  auguste  raisterio  de  la  Sautisima  Trinidad. 
También  hizo  grabar  en  su  aniilo  estas  otras  palabras  Ala 
Alîdhi  Tucquelt—en  Dios  he  puesto  toda  mi  confianza,  6  me  he 
entregado  ù.  la  voluntad  de  Dios—. 

El  rcinado  de  este  principe  comenzô  en  1,184,  bien  que  su 
reconocimiento  por  todas  las  kabllas  tuvo  lugar  algunos  me- 
ses  mds  tarde,  pues  supo  ocultar  la  muerte  de  su  padre,  cre- 
yôndolo  asi  necesario  para  la  tranquilidad  de  su  gobicrno. 
Principiô  su  reinado  con  unlversal  aplauso  de  todos  sus  sùbdi- 
tos,  y  por  toda  la  extension  de  sus  Estados  reinaban  la  paz  y 
tranquilidad^  pero  â  los  dos  aîios  de  su  gobierno  levantaron 
armas  contra  él  dos  de  sus  muchos  hermanos  y  uno  de  sus 
tios,  A  los  que  hizo  perecer  dospués,  quitândoles  las  pretensio- 
nes  con  la  vida.  Mâs  adelante  saliô  â  campafia  para  someter  & 
muchas  kabilas  de  la  Ifrikia  que  no  querian  reconocer  sa  au- 
toridad,y,  marchando  sobre  ellas,  sometiôlas  â  todas,  dando 
on  diferentes  batallas  evidentisimas  pruebasde  sus  excelentes 
cualidades  de  guerrero.  À  poco  de  haber  principiado  â  cons- 
truir  un  magnifiée  acueducto  para  surtir  de  abundantes  aguas 
â  la  ciudad  de  Marruecos,  en  el  afto  de  1,189,  vino  â  Espaûa 
con  ànimo  de  vcngar  la  afrenta  y  muerte  de  su  padre.  Se  di- 
rigiô  por  Santarém  y  Lisboa,  causando  mucho  dafio  â  los  cris- 
tianos,  y  volviôse  luego  al  Magreb  con  très  mil  mûjeres  y  nîfios 
cautivos,  aunque  otros  autores  dicen  que  fueron  trece  mil  los 
cautivos  que  llevô  â  Marruecos.  En  Africa  permaneciô  unos 
seis  aflos  ocupado  en  perseguir  â  varies  revoltosos,  que  mal 
avenidos  con  su  autoridad  trataban  de  rebelarse. 

Entretauto,  el  intrépide  Alfonso  VIII  de  Castilla  paseaba 
triuntante  sus  armas  por  toda  la  Andalucia,  hasta  llegar  en 
1,194  k  las  mismas  playas  de  Âlgeciras,  y  desde  alli  escribiô 
una  car  ta  al  Emir  el-Manzûr,  la  cual,  si  tué  como  nos  la  han 
transmîtido  las  crônicas  arabes,  era  por  demâs  arrogante.  Se« 
gùn  Rudh  el-Kartas,  pagina  309,  decia  asI:  «En  el  nombre  de 
i  Dios  clémente  y  misericordioso:  el  rey  de  los  cristianos  al  rey 
>  de  los  muslimes.  Si  es  que  estas  en  la  intenciôn  de  batirte 


-'VT'. 


MARROQUÏES  283 


»  coumîgo  y  te  es  diticil  venir  liasta  aqui  con  tu  ejército,  en- 
»  viame  buques  y  yo  misino  ir6  con  mis  tropas  &  darte  una  ba- 
»  talla  en  tu  misma  tierra.  Si  tu  me  vencieres  yo  serô  tu  eau- 
»  tivo,  tendras  grandes  despojos  y  seras  el  rey  de  la  religion; 
»  mâs  si  la  fortuna  esta  por  mi  y  quedo  vèncedor,  entonces  yo 
>8eré  elrey  de  las  dos  religiones.  Salud.» 

No  hay  para  que  decir  el  ef ecto  que  la  lectura  de  esta 
carta  causô  eu  el  ànimo  del  valiente  Yacub.  Su  contenido  no 
pudo  menos  de  enfurecerle,  y  al  instante  reuniô  todas  las  tro- 
pas de  las  kabilas  almohades,  arabes,  zenctas  y  mesmudas,  à 
las  cualcs  leyô  la  carta,  que  fué  maldecida  por  todas  â  porfia, 
y  juraron  vengarse  de  la  injuria  que  en  ella  se  hacia  al  pueblo 
de  los  creycntes.  El  Emir  llamô  âsu  hijo  Mohammed,  y  le  en- 
tregô  la  carta  do  Alfonso;  leyôla  Mohammed,  y  cnfurecido  por 
la  arrogancia  del  rey  castellano,  escribiô  con  su  propia  mano 
al  respaldo  de  la  carta  estas  palabras  tomadas  del  Alcorân: 
«Ha  dicho  el  Dios  Todopoderoso:  Revolveré  contra  elles;  îre- 
»  mos  à  atacarles  con  un  ejército  al  que  no  podrân  resistir^  Los 
»  arrojarémos  de  su  pais  envilecidos  y  humillados.»  Palabras 
fatidicas  que  desgraciadamente  tuvieron  cumplimiento  poco 
después  en  Alarcos. 

El-Manzûr  enviô  después  un  correo  con  la  contestaciôn; 
mandô  preparar  los  estandartes  y  cl  pabellôn  rojo,  escribiô  â 
todas  sus  provincias  para  que  se  prepararan  ù,  hacer  là  guerra 
sauta,  y  dispuso  que  todos  los  que  pudierau  ir  &  defender  las 
dactrlnas  del  Imâm  se  le  fueran  â.  reunir  en  la  ciudad  de  Ma* 
rruecos,  de  donde  saliô,  en  efecto,  â  marchas  forzadas  el  aiio 
1,195.  Embarcôse  en  Âlcâzar  Segher  con  un  ejército,  que  los 
historiadores  arabes  comparan  por  su  multitud  â  la  arena  del 
mar  y  â  una  nube  de  langostas.  Con  este  ejército  cruzô  veloz- 
mente  la  Andalucia,  reuniéndose  â  su  trânsîto  otros  muchos 
soldados;  y  encontràndose  en  Alarcos  con  las  armas  castella- 
nas,  se  di6  aquella  tan  fatal  batalla  para  los  cristianos  el  19 
de  Julio  de  dicho  aflo,  que  corresponde  al  9  de  xabân  de  591  de 
la  era  mahometana.  No  nos  detendremos  en  referir  los  pormeno- 
res  de  este  sangriento  combate,  pues,  adem&s  de  hallarse  des« 
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crito  minaciosamente  eti  nncstras  historias,  nos  apartariamos 
en  ollo  algùn  tanto  de  nuQstro  objeto.  Bâstenos  saber  que  en  él 
pereclô  la  mayor  parte  de  los  caballoros  de  las  ôrdenes  milita- 
res,  y  entre  todos  mâs  de  vointe  mil  cristianos,  y,  como  dice  un 
hîstoriador,  los  cadâveres  de  los  fioles  muertos  en  aqaella  trlsti- 
sima  Jornada  hicieron  desaparecer  los  campos  de  Alarcos.  ^Bien 
pagaron  los  castellanos  la  arrogancia  de  sa  rey  Âlfonso,  qne, 
mds  atrevido  que  prudente  y  previsor,  retô  à  un  Emir  como 
Yacub,  à  quien  la  historîa  habfa  de  apellidar  el  victorioso! 

El-Manzûr  anunciô  â  todos  sus  pueblos  esta  seftalada  Vic- 
toria diciendo,  y  asi  era  la  verdad,  que  era  la  mayor  de  cuan- 
tas  habian  obtenido  los  almohades.  Cargado  de  despojos  y  de 
un  inmenso  botln  volviô  â  Sevilla,  y  cntonces  fué  cuando  man- 
dô  echar  los  cimientos  de  su  magnîfico  minai^te,  hoy  llamado 
la  Giralda,  Continuô  Yacub  hostilizando  à  los  cristianos  y  to- 
mândoles  varias  plazas  hasta  su  vuelta  ù,  Marruecos,  que  fué 
en  1,197,  y  poco  mas  tarde  designô  por  sucesor  A  su  hijo  Abi 
Abdalah,  6  hizo  que  todos  sus  Estados  lo  reconocieran  por  su 
Califa  y  sucesor.  Algùn  ticmpo  después  dejô  &  su  hijo  el  go- 
bierno  del  Imperio  y  se  retirô  à  su  palacio  con  ânimo  de  des- 
cansar  de  sus  fatigas;  pero  â  poco  cayô  enferme  y  muriô  al 
siguiente  aflo,  ô  sea  en  el  1,199.  Su  cuerpo  fué  trasladado  y 
euterrado  en  Tinmal  al  lado  de  sus  progenîtores. 

El  Eraperador  el-Manzùr  fué  el  mâsilustre  de  todos  los 
almohades,  y  el  mejor  y  mâs  magnanime  de  cuantos  lo  habian 
precedido.  Su  gobierno  fué  excelente;  miré  siempre  por  el  bien 
de  su  pueblo,  y,  ademàs  de  las  obras  que  ya  hemos  dicho, 
fundô  las  ciudades  de  Manzuria,  AlcAzar-Quebir,  AlcAzar  Sc- 
gher  y  la  importantîsima  de  Rabat  cl-Fath,  â  la  cual  ombelle- 
cîô,  lo  mismo  que  ù,  la  ciudad  do  Marruecos,  é  hizo  otras  mu- 
chas  obras  de  pûblica  utilidad,  como  hospitales,  colegios, 
balios,  etc.,  no  gastando  en  todo  este  sino  la  quinta  parte  del 
botln  que  recogiô  on  sus  multiples  victorias. 

Abi  Abdalah  ben  el-Manzùr,  por  sobrenombre  en-Nàzer 
Lidinilâh — el  defensor  de  la  ley  de  Dios — ,  conocido  en  nues- 
tras  historias  con  el  nombre  de  el  Verde,  &  causa  del  color  de 
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SU  albornoz,  faé  aciamado  Amir  el-Mûmenin  alganas  horas 
despuôs  de  la  muerte  de  su  padre.  A  los  pocos  dias-de  su  pro- 
clamaciôn  yiôse  obligado  â  salir  à  campaiia  contra  la  tribu  de 
Ghumara,  que  se  babîa  insurreccionâdo,  y  despuôs  de  habcr- 
la  vencîdo  se  volviô  â  Fez,  donde  hizo  reconstruir  la  alcazaba 
y  las  murallas  que  su  antecesor  Âbdclmûmen  habia  destruido 
al  conquistarla  â  los  almoravides.  Eu  1,202  y  siguientes,  hasta 
1,205,  conquistô  la  Isla  de  Mallorca,  queauu  poseian  los  almo- 
ravides; Menorca  é  Iblza  entregAronselo  por  avenencias;  so- 
metiô  à  varias  kabilas  de  Ifrikia  que  se  habian  sublevado,  y 
después  de  pacificarlas  conâ6  cl  gobierno  de  ellas  à  Abu  Mo- 
hammed. Â  su  vuelta  A  Marruecos  saliôle  al  encuentro  Yahya 
el  Mayorki,  destronado  del  reino  de  Mallorca  por  cl  mismo 
Abi  Abdalah,  con  un  ejército  considérable  de  arabes,  zenha- 
chas  y  zenetas  que  habia  podido  reunir  en  cl  Sahara;  pero  fué 
derrotado  completamente  en  una  batalla  que  le  diô  el  Emir  el 
alio  de  1,207. 

En  algunas  de  estas  batallas  acompaftôle  D.  Sancho  VII 
de  Navarra,  quien  en  1,199  habia  pasado  al  Âfrica,  probablo- 
mente  â  pedir  auxilio  al  Emir  contra  los  reyes  de  Castilla  y 
Aragon,  con  quienes  se  hallaba  on  guerra.  Dejando  aparté  los 
motivos  que  varies  historiadores  han  atribuido  A  la  ida  de  este 
principe  cristiano  à  Marruecos,  es  lo  cierto  que  volviô  à  Es- 
palla  sin  el  auxilio  que  esperaba,  y  sîn  csposa  de  la  sangre 
real  de  Marruecos,  si  es  que  tal  fu6  su  protensiôn,  nohabicndo 
dejado  en  este  Impeiio  mus  recuerdo  que  el  de  sus  proezas  y 
valor,  que  le  valieron  el  sobrenombrc  do  el  fuerte  (1). 


(1)  Â  nadle  debe  cansftr  sorprcsa  que  D.  Sancho  pidiera  auxilio  'al  SulUii  de 
Marruecos,  pues  m&s  de  una  vez  los  reyes  cristlanos  se  rebajaron  &  rocurrir  A  los 
mabometanos  para  que  les  ayudaran  contra  sus  hormanos  eu  religion.  Asf  vemos 
que  D.  Ordofio  el  Malo  despojô  del  reino  de  Ledn  y  Galicia  à  su  primo  D.  Sancho 
el  Craso,  y  este,  con  ayuda  de  Abderràhmén  III,  volvi6  à  recuperar  su  trono  en 
961,  dos  afîoa  después  de  haberlo  perdido.  Muerto  Abderrahm&n  en  el  mismo  aiio 
de  961  le  sucedicVsn  hijo  el-Haquém,  6  AlhacAm  el-Mustanzir,  y  D.  Ordoi^o  se  prc- 
scnid  en  C<5rdoba  iroplorando  el  auxilio  del  nuevo  Califa.  Diôsele  este,  pero  no 
pudo  D.  Ordoiio  rceobrar  la  pcrdida  corona.  Sabido  es  Igualmeute  que  D.  Sancho 
el  Bravo,  en  las  guerras  que  tuvo  con  su  padrc  Alfonso  el  Sabio,  se  allô  con  el  rey 
moro  de  Granada,  y  autorcs  hay  que  anaden  como  indubitable  que  también  pidiô 
anxUio  de  Kentey  dinero  al  rey  de  Marruecos,  dcj&ndole  on  garantie  su  corona. 
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Volviendo  al  Emir  en-Nâzer,  dîremos,  que  en  el  aiio  1,207 
dîô  orden  para  reedîflcar  la  ciudad  do  Uxda,  para  construir 
la  fortaleza  de  Bades— Peîlôn  de  Volez—,  uno  de  los  acueduc- 
tos  de  Fez  y  las  murallas  de  el-MeZc^imma,  janto  à  Âlhacemas, 
empleando  en  estas  obras  samas  considérables  del  impérial 
tesoro. 

^Alfonso  VIII  de  Castilla,  que  no  podia  olvidar  el  désastre 
de  Alarcos,  ardia  en  vives  deseos  de  vengar  su  derrota.  Ape- 
nas  concluyô  la  tregua  que  se  habia  visto  obligado  &  aceptar 
de  Yacub  el-Manzûr,  principiô  ù,  hacer  corrorias  por  tierra  de 
inoros,  causAndoles  graves  pcrjuicios  en  sus  haciendas  ê  inte* 
reses,  y  preparândose  al  mismo  tiempo  para  alistar  un  fuerte 
ejército  con  el  fin  de  destruir,  si  le  fuese  posible,  el  poder  dé 
la  média  luna  aquende  el  Ëstrecho.  Tranquilo  segula  en-Nâzer 
en  su  cor  te,  cuando  en  1,209  le  dieron  estas  noticias  tan  poco 
agradables,  que  cxcîtaron  extremadauiente  su  côlera;  pero 
sin  desanimarse  hizo  proclamar  la  guerra  sauta  en  todos  sus 
Estados,  haciendo  ver  A  sus  sûbditos  la  grave  obligaciôn  que 
tcnlan  de  empufiar  las  armas  para  dofcnder  su  religion  y  su 
patria.  No  necesitaban  tante  los  fanâticos  hijos  dèl  Alcoràn: 
asi  fué  que  todas  las  kabilas  respondioron  â  este  llamamiento 
y  à  porfia  se  ofrecian  gustosas  â  pasar  el  Ëstrecho  para  tomar 
cumplida  venganza  de  los  crlstianos. 

Luego  que  en-Nâzer  reuniô  sus  huestes  pasô  el  Ëstrecho, 
y  en  Tarifa,  dondc  deserabarcô,  recibîô  A  muchos  jefes  anda- 
luces  que  habian  ido  â  saludarle  y  â  ponerse  bajo  sus  ôrdenes. 
Très  dias  permaneciô  en-Nâzer  en  Tarifa,  y  despuôs  partiô 
para  Sevilla  con  sus  tropas,  que  aumentaban  continuamente 
con  los  muchos  musulmanes  espafioles  que  se  les  unian.  Por  esto 
los  hîstoriadores  Arabes  dicen  que  este  ejército  «era  innume- 
rable  y  como  de  langostas  csparcîdas  en  bandas,  que  cubria 
montes,  campes,  llanos  y  profundos  valles»  Era  tal  su  numéro 
que  el  mismo  Emir  se  maravillô  al  ver  la  muUitud  de  sus  tro- 
pas, que  algunos  haccn  subir  à  seiscientos  mil  combatientes. 
Se  componia  de  cinco  divisiones;  la  primera  era  de  arabes,  lOt 
segunda  de  zenetas,  zenbachas,  mesmudas  y  de  todas  las  ka- 
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bllas  del  Ma^rob;  la  terccra  de  los  voluntarios  de  diferentes 
palses;  la  cnarta  se  componia  exclusivamente  de  almohades, 
y  por  Un  la  qnînta  de  arabes  de  Espafia.  Eu  1,211  saliô  el  Emir 
de  Sevilla  con  parte  de  sas  tropas  y  fué  ù,  atacar  algunas  for- 
talezas  de  la  frontera;  y  entrando  por  tierra  de  cristlanos  11e- 
gô  &  Calatrava  y  acometiô  al  castillo  de  Somosierra,  que  tomô 
despaês  de  très  meses  de  un  continno  combate. 

Entretanto,  el  Rey  Gastellano  continuaba  sus  preparati- 
vos;  y,  pidiendo  auxilio  ù,  los  principes  cristlanos  y  al  Sumo 
Pontiflce  Inocencio  III,  que  con  este  objcto  hizo  publîcar  una 
Cruzada,  llegô  &  reunir  un  gran  ejôrcito  en  Toledo,  donde  es- 
tableciô  el  cuartel  gênerai.  Alli  se  juntaron  todos  los  reyes  de 
Espafia,  menos  el  de  Leôn;  y  si  bien  es  cierto  que  la  mayor 
parte  de  los  cruzados  se  volvîeron  â  sus  respectives  paises, 
por  razones  que  no  son  de  nuestra  cuenta  el  exponer,  aun  que- 
dô  un  buen  cuerpo  de  tropas,  con  el  cual  se  puso  Alfonso  en 
campalia,  enconlrândose  con  el  enemigo  al  pie  de  Sierra-Mo- 
rena,  en  un  lugar  llamado  ^avas  de  Tolosa,  donde  se  diô  la 
célèbre  batalla  el  16  de  Julio  de  1,212,  que  corresponde  al  14 
dô  Zâfar  del  ailo  609  de  la  hégira.  En  esta  batalla,  que  unes 
historiadores  moros  denorainan  de  el-Aikdb — de  las  subidas  di- 
ficiles,  de  las  cuestas  enriscadas,  de  las  llanuras  en  cuesta,  de 
las  Navas  de  Tolosa—y  otros  de  Hlzn  el-Aukdb— -del  castillo  del 
Âguîla — ,  y  que  en  nuestras  crônicas  es  conocida  con  el  nom- 
bre del  pueblo  donde  tuvo  lugar,  y  en  la  que  «solo  la  muerto 
hacia  cautivos,»  perecîeron  Infinidad  de  musulmanes,  con  muy 
pocas  bajas  por  parte  de  los  cristîanos.  El  interesante  i?i*d/i 
él'Kartas—ip&g.  341— .nos  dice  que  de  los  soiscienlos  mil  mu- 
sulmanes que  entraron  en  batalla  todo  lo  mas  que  se  salvaron 
fueron  mil,  y  este  dato  nos  enseîla  cvidentemente  que  no  hay 
exageraciôn,  ni  mucho  menos,  en  el  relato  que  nuestras  liisto- 
rias  hacen  de  esta  famosa  batalla.  También  aûade  dicho  libre 
que  desde  entonces  «el  poder  mahometano  en  Andalucia  que- 
d6  destruido  para  no  levantarse  mâs.»  Es  indudable  que  las 
armas  cristianas  fueron  protc^idas  de  uu  modo  cspecial  por  la 
divina  Providencia,  oyendo  el  cielo  las  sûplicas  del  Komauo 
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Pontiflco,  del  pueblo  de  Roma  y  del  Catolicismo  entero,  quo 
humildemonte  rogaban  poi*  ol  trianfo  de  las  armas  castellanas. 
El  estandarte  del  Emir  en-Nàzer  fué  llcvado  â  Roma  y  coloca- 
do  en  la  Iglesia  de  S.  Pedro  como  glorioso  trofeo.  Àdemâs,  la 
Iglesia  en  Espafta,  para  conmemorar  tan  fausto  suceso,  con- 
sagrô  el  16  de  Julio  con  la  fiesta  del  Triunfo  de  la  Santa  Cruz, 

Después  de  esta  batalla  volviô  en-NAzer  â  Sevilla,  donde 
hizo  decapîtar  i\  algano  de  sus  générales,  desahogando  asî  su 
mal  humor:  ù.  los  pocos  dias  se  trasladô  d  MaiTUCcos  poseido 
de  una  gran  melancolia.  Alli  designô  por  succsor  à  su  hijo  Sid 
Abd  Yacub  Yusef,  por  sobrenombre  elMustanzir  Billdh—G\ 
favorecîdo  por  Dios,  ô  el  que  pide  su  ayuda— ,  tenido  de  su 
mujer  Fâtima,  hija  de  Sid  Abu  Ali  Yusef,  y  on  vez  de  dedicar- 
se  exclusivamente  &  reparar  los  inmensos  dalios  y  pérdidas 
sufridos  en  la  batalla  de  las  Navas,  se  enccrrô  en  su  palacio  y 
alli  se  entregô  à  la  voluptuosidad  y  â  los  placeres,  hasta  el  aflo 
siguiente  en  que  algunos  de  sus  ministres,  à  quiencs  deseaba 
sacriôcar,  le  quitaron  alevosamente  la  vida,  propinAndolc  una 
copa  de  vino  emponzoflado  por  medio  de  una  de  sus  mujcres. 

Desde  la  batalla  de  las  Navas  el  poder  musulman  on  An- 
dalucia  fué  decayendo  continuamcnte,  y  los  reyes  del  Magreb 
poca  ô  ninguna  autoridad  tenian  à  este  lado  del  Estrccho,  pues 
con  dificultad  cran  reconocidos  por  los  muchos  reyezuelos  rao- 
ros  que  habia  en  la  Peninsula,  los»  cuales  querlan  gobernar 
por  si  solos  con  indopendencia  del  Amtr  el-Mûmenin. 

Â  la  muerte  de  Abi  Abdalah  on-Nâzer  fuè  aclamado  sobe- 
rano  del  Magreb  su  hijo  ol-Mustanzir,  joven  inexperto  é  igno- 
rante, que  nada  notable  hizo  en  su  reiuado,  antes  por  el  con- 
trario perdiô  muchas  plazas  eu  Espafia.  Durante  su  mener  edad 
el  Imperio  estuvo  gobernado  por  sus  tîos  y  por  los  jefos  de  An- 
dalucla.  Luego  que  llegô  â  la  mayor  edad,  en  vez  de  gobernar 
por  si  mismo  los  Estados  que  le  habia  dejado  su  padre^  los  en- 
tregô en  mauos  de  extranjeros  indignes  de  su  confianza.  Â  mas 
de  este  prostergô  &  sus  tios  y  A  los  xiéjes  andaluces,  quienes, 
con  inusitado  interés  entre  los  niagrebinos,  le  babian  gober- 
pado  y  conservado  el  trouo  en  sus  primeros  aûos.  Segûu  sus 


UABROQUlES.  389 

hîstoriadores  era  el-MustanzIr  muy  apasionado  por  laB  corri- 
das de  toro3,  y  en  varias  acasiones  mandôlos  llevar  de  Espafla 
por  aer  m&s  bravos  que  los  de  Marmecos.  Empero  pagô  al  fin 
caranieiite  su  aficiôn  taai-ina;  pces  ana  tarde  qae,  como  de  ces' 
tutnbrc,  babla  salido  à  piesenciar  la  lidin,  le  cmbistiô  nna  fu- 
riosa  vaca  hirîëndolo  gravemcnte,  de  cnyo  resultado  perdlô 
la  vida  &  las  pocas  horas  on  6  de  Enero  de  1,'224,  y  &  los  21  de 
BU  edad.  No  déjà  hljo  alguno;  jamàs  liabia  salido  do  la  ciadad 
de  Marraccos,  dondc  siemprc  Itcvô  una  vida  afeminada,  en- 
tregado  &  los  placeres  y  liviaudades. 
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Abdeluàhed.— Su  mnerte.— Gnerras  entre  el-Aàde],  el  Baezano  y 
Abnlaàlà.— Bârbaro  asesinato  de  el-AÂdel.— Proclamaciôn  de 
Yahya.~Estado  del  Imperio  muslim.— Fernando  III  da  doce  mil 
hombres  à  el-Mamûn.~Condiciones  qne  ]e  exigiô.— Gnerras  entre 
el-Mamùn  y  Yahya.— Muere  el-Mamùn  y  le  sucede  Erraxid.— Sus 
ferras  con  Yahya.--Muerte  de  este  y  de  Erraxid.— Sucédele 
Abulhassàn  es-Said.— Tnrbnleneias  durante  su  reinado.— À  su 
mnerte  le  sucede  su  hermano  Abù-Hafz.— Este  es  vencido  sin 
pelear.^^Sublevaeiôn  de  Abii-Dabbus.— Con  el  auxilio  de  los  me- 
rinidas  se  apodera  de  Marruecos.— Muerte  alevosa  de  Abn-Uafz« 
—Muere  Abù-Dabbùs  y  con  él  ladinastia  almohade. 


Bû  Mohammed  Abdeluâhed— sieryo  del  Ûnico— ,  hijo 
de  Yusef  ben-Abdelmiimen,  y  hermano  del  célèbre 
Yacub  el-Manzùr,  era  el  ùnico  de  los  descendientes 
de  el-Mûmen  que  habia  en  la  ciudad  de  Marruecos  â.  la  muer- 
te de  el-Mustanzîr,  y  por  esta  razôn  todos  losjefes  y  magnâtes 
almohades,  reunidos  en  la  mezquîta  de  la  alcazaba  de  Marrue- 
cos, llamada  de  el-Mamûr,  se  apresuraron  â  proclamarle  por 
soberano  sucesor  de  el-Mustanzir,  al  dia  sigaiente  de  la  muer- 
te de  este. 

Por  este  tîempo  era  gobernada  la  ciudad  de  Murcia  por 
un  hijo  de  el-Manzûr,  hermano  de  en-Nàzer  y  tio  por  consi- 
guiente  de  el-MustanzIr,  tenido  deuna  cristiana  hechacautiva 
en  Santarém,  y  â  la  cual  llamaron  los  moros  Sirr  el-Hôsen—lo 
ôptimo,  lo  intime,  la  médula  de  la  belleza— .  Llamâbase  dicho 
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Gobernador  Âbdalah  ben-Yacub  el-Manzùr  y  por  sobrenombre 
el-Aâdel  fi-Hôquera  Allah— el  justo  en  el  juicio  de  Dios— ,  y 
cuando  tuvo  notîcia  de  la  proclamacién  en  Marruecos  do  sa 
Bobrino,  hlzose  proclamar  en  Murciâ  por  Emir,  y  lô  mismo  hlzo 
en  Sevilla,  de  la  que  or  a  alcaide  un  hermano  suyo,  llamado 
AbulâaU  ô  Abulâolâ.  Inmediatamente  después  escribiô  à  todos 
los  alcaides,  xiéjes  y  principales  almohades  de  Marruecos,  ro- 
gândoles  que  le  reconocieran  â  él  por  sucesor  de  Yusef  el-Mus- 
tanzir,  y  manifestàndoles  que  si  obligaban  &  renunciar  &  Abd- 
eluAhed  les  daria  grandes  sumas  de  dlnero,  altos  empleos  y 
muchas  posesiones.  Los  vénales  xiéjes  no  tardaron  en  amena- 
zar  al  viejo  Emir  con  quîtarle  la  vida  si  61  mismo  no  escribia  y 
flrroaba  su  renuncia  y  rcconocia  por  soberano  à,  el-Aâdel.  Al 
siguiente  dia  de  haber  tenido  lugar  esta  amenaza,  Abdeluâhed, 
delante  del  alcaide,  xiéjes  y  doctores  hizo  compléta  renuncia 
de  sus  derechos  y  proclamé  à  el-Aâdel  como  Amir  él-Mûmenin. 
Sin  embargo,  no  contentes  los  xiéjes  con  este  humiliante  acte 
del  débil  Abdeluâhed,  conocido  también  con  el  nombre  de  el- 
Majlùâ— el  despojado  ô  destronado— ,  le  prendieron  trece  dîas 
después,  si  bien  otros  dicen  que  fué  â  los  très  dias,  y  le  quita- 
ron  la  vida,  robando,  ademâs,  sus  tesoros  y  todo  cuanto  habîa 
en  su  palacio,  inclusas  las  mujeres.  Su  muerte  tuvo  lugar  el 
aiio  1,224. 

Con  la  muerte  de  Abdeluâhed  habia  fundadas  esperanzas 
de  que  el-Aâdel  gobernarla  pacificamente,  y  de  que  no  ten- 
dria  otros  competidorcs;  empcro  no  fué  asi,  pues  Abu  Zâid  ô 
Abu  Sid,  como  le  llaman  otros,  rey  de  Valencia,  de  Jâtiva  y 
Dénia,  no  quiso  reconocer  la  soberania  de  el-Aâdel,  y  lo  mismo 
hicieron  los  gobernadores  de  Ifrikia  y  otrosj  el  de  Baeza,  que 
era  hermano  de  Abu  Zâid,  hlzose  proclamar  Emir  no  sélo  en 
Baeza,  sino  en  Cérdoba,  Jaén,  Quesada  y  otras  varias  ciuda- 
des,  tomando  el  nombre  de  Baezano,  â  causa  de  haber  tenido 
lugar  su  proclamacién  en  aquella  plaza.  Cuando  el-Aâdel  tuvo 
conocimîento  de  la  proclamacién  del  Baezano,  envié  â  su  her- 
mano Abulâalâ  é  Abulâolâ—padrc  de  la  alteza,  de  la  excelsi- 
tud— ,  â  quien  Conde  llama  Aba  Aly  é  Aby  Aly,  y  Mariaûa 
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Abuli,  con  un  respctable  ejército  para  combatirle  y  obligarle 
À  rcconocer  sa  sobcrania. 

En  efccto,  habiéndolc  cercado  en  la  mîsma  ciadad  de  Bac- 
za,  le  obligô  â  pedir  la  paz,  que  le  fué  concedîda  &  condiciôn 
de  reconocer  como  Emir  à  el-Aàdel;  mâs  apenas  levantô  el 
sltîo  Abulâald,  el  Baezano  se  sublevô  do  nuevo  y  pidlô  auxilio 
al  rey  de  Castîlla,  Alfonso  YIII,  quîen  accedîô  &  su  demanda 
enviândole  veînte  mil  ginetes,  pero  en  cambio  recibiô  Alfonso 
las  plazas  de  Baeza  y  Quesada.  El  Baezano,  unidas  sus  tropas 
â  las  de  Castilla,  que  todas  hacian  un  contingente  do  cuarenta 
mil  hombres,  se  diriglô  à  Scvilla,  donde  erapefiô  un  sangrien- 
to  corabate  con  las  huestes  de  Abulâalâ,  quedando  estas  com- 
pletamcnte  derrotadas,  y  el  Baezano  no  solo  victorioso,  si  que 
también  ducfto  de  un  rîco  botin.  Al  ver  el  Emir  el-Aâdel  des- 
trozado  su  ejército  temiô  perder  todos  sus  Estados,  y  para  sal- 
var  al  menos  los  de  allende  el  Estrecho,  dejô  el  mando  de  sus 
reducidas  tropas  y  el  gobierno  de  la  Andalucia  mahometana 
A  su  hermano,  y  él  marchô  â  Marruecos,  para  con  su  presen- 
cîa  evitar  la  sublevaciôn  de  los  xiéjes  y  alcaides  almohades, 
sublevaciôn  que  con  motivos  suficientes  temia  el  atribulado 
Emir. 

Abulâalà  prosîguiô  defendiendo  los  deroclios  de  su  her- 
mano el-Aâdel  y  gobernando  en  su  nombre  la  Andalucia, 
hasta  que  en  1,227  se  sublevô  también  y  se  hizo  proclamar  so- 
berano  independiente  con  el  nombre  de  el-Mamùn.  A  poco  de 
su  proclamaciôn  escribiô  à  todos  los  almohades  de  Marruecos 
annnclândoles  su  exaltaciôn  al  trono,  y  cômo  habia  sido  reco- 
nocido  por  todos  los  musulmanes  de  la  Andalucia,  incluses  los 
almohades  que  habia  en  Espafia,  invitândoles,  ademàs,  para 
que  le  aclamaran  soberano  de  Marruecos,  en  cuyo  caso  les 
prometia  pinglies  empleos  y  grandes  riquezas.  Los  almohades 
magrebinos,  acostumbrados  ya  â  la  traiciôn,  no  tardaron  en 
presen tarse  en  el  palacio  del  Emir  el-Aâdel,  y  no  pudiendo 
conseguir  de  él  la  addicaciôn,  le  quitaron  bârbaramente  la 
vida,  estrangul&ndole  con  su  propio  turbante.  Juste  castigo, 
ya  que  él  habia  hecho  destronar  y  perecer  â  su  antecesor 
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Abdeluâhed.  Los  xiéjes  de  Marruecos,  después  de  cometido 
tan  horrible  crîmen,  enviaron  su  humildc  sutnisiôn  a  el-Mamùn, 
pero  antes  de  recibîr  la  respuesta  proclamaron  Emir  â  Yaliya 
ben  en-Nâzer  ben  el-Manzùr,  sobrino  de  el-Mamùn.  Todo  esto 
sucediô  corriendo  el  alio  de  1,227. 

Por  lo  que  llevamos  reterido  fâcilmente  se  déjà  conocer  el 
estado  de  decadencia  à  que  se  veia  reducido  el  Imperîo  mus- 
llmico.  Por  una  parte  los  mîsmos  mahometanos  pedian  auxilio 
â  las  armas  cristianas  para  emplearlas  en  sus  contiendas  civi- 
les; y  por  otra  el  deseo  de  mandar  movia  â  los  alcaîdes  y  xîô- 
jes  muslimicos  â  cometer  los  mâs  viles  crimenes  y  regîcidîos, 
inclinândpse  siempre  â  la  parte  que  mâs  probabilidades  ténia 

de  mandar.  El  respeto  â  la  autoridad  habiase  perdido  por  com- 

« 

pleto,  y  los  que  llegaban  d  conseguir  el  mando  de  una  ô  mâs 
provincias  no  tenian  mâs  ley  que  su  caprîcho,  ni  mâs  âspirâ- 
ciones  que  asegurarse  en  el  poder  sin  pararse  en  los  medîos. 
De  aqui  las  guerras  civiles  y  por  consiguiente  la  ruina  del  Im- 
perio  mahometano,  que  veremos  palpablemente  prccipitado  de 
la  cumbre  â  la  sima. 

Al  proclamar  los  jefes  almohades  de  Marruecos  â  Yahya 
ben  en-Nâzer  como  soberano,  proponianse  evitar  la  energia  y 
severidad  de  el-Mamùn;  pues  temian  y  con  razôn  que  este  les 
pidiera  cuenta  de  la  sangre  que  habîan  derramado  quitando  la 
vida  â  su  hermano  el-Aâdcl  y  â  su  tio  Abdeluâhed.  Por  esta 
misma  razôn  eligieron  â  Yahya  y  no  â  otro  principe  alguno  de 
la  familia  de  el-Mamùn;  pues  Yahya  era  un  joven  que  solo  con- 
taba  entonces  diez  y  seis  aflos,  y  no  ténia  energia,  ni  disponfa 
de  medios  para  castigar  sus  crimenes. 

En  el  momento  que  llegô  â  noticia  de  el-Mamùn  la  procla- 
maciôn  de  Yahya,  determinô  pasar  al  Africa  para  castigar  â 
los  rebeldes  y  someterlos  â  su  dominio;  empero  habiendo  que- 
dado  muy  reducidas  sus  tropas,  â  causa  de  las  muchas  peleas 
y  combates  que  sostenido  habia  en  la  Peninsula  para  hacerse 
reconocer  como  Emir,  pidîô  al  rey  de  Castilla,  Fernando  III 
el  Santo,  que  le  diera  auxilio  para  vengarse  de  los  almohades 
del  Magreb  y  sujetar  â  los  partidarios  de  Yahya,  quienes  ya 
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habian  sîdo  vencidos  en  alganos  parciales  encaentros  que  tu- 
vieron  con  varias  kabilas  do  arabes,  las  cualcs  s61o  reconocian 
&  el-Mamùn.  El  rey  castellano  le  enviô  un  cuerpo  do  doce  mil 
hombres  despnés  de  haber  aceptado  el-Man^  în  las  cinco  con- 
dîciones  siguientes,  propuestas  por  el  mîsmo  .  oy  cristiano:  1.* 
entregar  dîez  plazas  fuertes  â  su  gusto  y  clec  ciôn;  2.*  si  el-Ma- 
mûn  entraba  en  Marruecos habia  de  construii'  unalglesîa  para 
los  crîstîanos;  3.*  los  soldados  cristianos  j  ^ticariau  libre- 
mente  su  religion,  y  se  nsarîan  las  campa^^as  i  ara  llamarles  & 
la  oraclôn;  4.'*^  si  algûn  cristiano  quisiera  hacn-se  mabometano 
no  debîa  permitlrsele,  sino  que,  entregado  &  los  cristianos,  sé- 
ria jnzgado  segùn  su  ley,  y  5.*  que  si  algùn  musulman  desoaba 
abrazar  el  cristianismo  nadie  podrfa  oponôrsele. 

Fâcilmentc  déjase  ver  que  la  idea  de  S.  Fernando  al  en- 
tregar â,  el-MaiUûn  estas  tropas,  era  la  de  que  propagasen 
entre  los  marroquies  la  fo  catôlica,  y  ayudascn  &  los  Misione- 
ros  en  sus  trabajos  civilizadores,  preparando  asi  el  terreno 
para  cuando  Espafia  se  hallara  en  circunstancias  de  podor  ex- 
tender  sus  conquistas  por  Marruecos. 

Reunido  que  bubo  el-Mamûn  su  ejército  con  los  doce  mil 
castellanos,  se  embarcô  en  Âlgeciras  y  pasô  à  Marruecos,  de- 
jando  los  asuntos  de  Espafia  al  cuidado  de  su  hîjo  Abulhass&n  y 
de  sus  hermanos  Sid  Abu  Abdalab  y  Sid  Âbû  Mobammed;  pero, 
apenas  saliô  de  Ândalucia,  la  mayor  parte  de  las  provincias 
que  se  hallaban  bajo  su  mando  proclamaron  por  Emir  à  Abu 
Abdalah  Mobammed  ben-Yusef  ben-Hud,  conocido  con  el  nom- 
bre de  bcu  el-Ahmar— hîjo  del  rojo— .  No  obstante  esta  sublo- 
vaciôn  elMamûn  continua  su  marcha,  y  habiéndose  encontra- 
do  con  las  fuerzas  de  Yahya  junto  à  la  ciudad  de  Marruecos, 
en  1,230,  tuvieron  un  refiidîsimo  combate,  en  el  que  fué  des- 
trozado  el  ejército  de  Tabya,  y  este  tuvo  que  huir  à  las  mon- 
tafias  del  Atlas  con  los  pocos  soldados  que  pudieron  escapar 
de  la  muerte.  Con  la  ayuda  de  los  doce  mil  soldados  espaftoles 
entré  el-Mamùn  en  la  ciudad  de  Marruecos,  y  en  cinco  meses 
que  permanecîé  en  ella  hizo  cortar  cuatro  mil  seiscientas  ca- 
bezas  de  los  jefes  y  nobles  almohades,  vengando  de  esta  ma* 
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nera  la  alevosa  muerte  de  sa  hermano  el-Aâdcl  y  la  dé  su  tîo 
Âbdelaâhed. 

Â  los  caballeros  cristianos  los  estableclô  ol-Mamûn  en  na 
arrabal  de  la  ciudad,  llamado  el-Bora,  y  allî  les  edificô  una 
Iglesia,  y  para  manifestarlcs  màs  y  mâs  su  agradecimiento 
dijo  un  solemne  dfa  desde  el  pûlpito  de  la  mezquita  k  los  ma- 
hometanos  que  le  oscuchaban:  Xo  llaméis  impecàble  al  Mehdl 
— alude  al  fundador  de  la  dinastia  almohade — ,  sino  llamadle 
seductor,  pues  no  hay  otro  Mehdi  ô  Mesias  sino^Jesûs,  hijo  de 
Maria;  la  salud  sea  con  él,  Puedo  aseguraros  que  toda  la  histo- 
ria  de  vuestro  Mehdi  es  una  pura  invenciôn. 

En  el  mismo  afio  de  1,230  la  Andalucia  entera  sacudiô  por 
complète  el  yugo  de  los  almohades,  sometiéndoso  las  provln- 
clas  y  ciudades  que  aun  no  lo  habian  hecho  al  mando  de  ben- 
Hud,  con  lo  cual  se  llmitô  la  autoridad  de  el-Mamùn  ù,  los  Es- 
tados  que  tenfa  al  otrp  lado  del  Estrecho.  Contînuô  el-Mamûn 
t>eleando  contra  Yahya,  enipero  interin  fué  â  Ceuta  para  cas- 
tigar  &  su  hermano  Abu  Musa,  que  en  dicha  ciudad  se  habia 
proclamado  Emir,  descendîô  Yahya  de  las  montafias  y  se  apo- 
derô  de  la  ciudad  de  Marruecos,  en  la  que  hizo  matar  un  gran 
numéro  de  judi os  y  de  beni-Farjàn  ô  benl-Farchàn,  destruyô 
la  Iglesia  de  los  cristianos,  se  apoderô  de  todas  las  riquezas 
que  habia  en  la  ciudad,  y,  cargado  con  tan  rico  botin,  volvlô- 
se  &  las  moniaiias.  Guando  el-Mamûn  tuvo  noticia  del  saqueo 
de  Marruecos  por  las  tropas  de  Yahya,  levante  el  sitio  de  Ceu- 
ta para  ir  en  socorro  de  la  capital,  pero  antes  de  llegar  supo 
que  su  hermano  Abu  Musa  habia  entregado  la  plaza  de  Ceuta 
al  nuevo  Emir  andaluz  ben-Hud.  Fué  tal  la  pena,  corajey  sen- 
timiento  que  le  causô  esta  noticia,  que  muriô  à  los  pocos  dias 
antes  de  llegar  A  Marruecos,  ô  sea  el  16  de  Octubre  de  1,232, 
en  las  màrgenes  de  Guadelàbid  (1). 


(1)  Oaadelabfd— rfo  do  los  esclavos^tlene  su  orlgen  on  las  montaftas  JfaghrdH, 
^amiflcaciôn  del  Atlas*  y  después  de  correr  algunos  kilômetros  va  A  mezclar  sas 
aguas  con  el  Morbea  Jnnto  â  Tamlekû.  Las  mArgenes  de  este  rfo  han  sldo  leatro 
de  sangrlentas  acclones  de  gnerra,  fatales  slempre  à  los  sultanes  marroqufes, 
'AdemAs  de  el-Mamûn,  pereci6  en  dichas  mArgenes  el  1,529  Muley  Mohtimmed,  hUo 
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Al  dia  sigaiente  las  tropas  aclamaron  Emir  à  Âbû  Moham- 
med Abdeluâhed,  por  sobrenombre  Erraxid,  hijo  de  el-Mamûn 
y  de  una  cristiana  cautiva,  d  quien  los  moros  llamaron  Habeb, 
mnjer  dîstingaîda  y  dotada  de  una  gran  inteligencîa,  segûn 
nos  refieren  las  crônicas  Arabes.  Es  cierto  y  positive  que  A  la 
sagacidad  y  destreza  de  esta  mujcr  faé  debida  la  proelamacîôn 
de  su  joven  hijo— solo  contaba  catorce  afios— como  sucesor  de 
su  difanto  marido.  Erraxid  se  puso  en  marcha  para  Marrue- 
cos  lleyando  consigo  el  cadAver  de  su  padre.  À  su  llegada  à  di- 
cha  cludad  tuvo  que  sostencr  una  verdadera  batalla  con  Yah- 
ya,  que  habia  vuelto  de  las  montaflas,  pero  aï  fin  le  obligô  â 
huîr  destrozado  su  ejércîto,  y  Erraxid  entrô  en  la  ciudad,  no 
sin  haber  antes  pagado  buenas  sumas  de  dinero  &  los  cristianos 
que  habia  dentro  de  sus  muros,  y  haber  dado  su  palabra  de 
perdonar  â  todos  sus  habitantes. 

Estos  cristianos  que  habia  dentro  de  la  ciudad  deMarrue- 
cos  opinâmes  que  debîau  ser  desccndientes  de  los  cuatro  mil 
que  consigo  llevô  Taxefîn,  cuando  fué  à  Marruecos  à  defen- 
der  el  vacilante  Imperio  de  su  pàdre  Ali;  pues  los  doce  mil  que 
llevô  el-Mamûn  y  algunos  otros  aventureros  que  ya  habia  en 
este  pais  acompafiaron  û,  elMamùn  en  su  expediciôn  â  Ceuta 
y  asistîeron  à  la  proclamacién  de  Erraxid.  Tanto  en  esta  ex- 
pediciôn como  en  otras  muchas  que  tuvieron  lugar  ea  este  pé- 
riode de  revueltas,  anarquia  y  parcialidades,  los  soldados  cas- 
tellanos  ejecutaron  tantas  proezas  de  valor  y  se  hicieron  tan 
terribles  que  à  su  antojo  quitaban  y  ponfan  emires.  Rudh  eU 
Kartas  llama  al  jefe  de  estas  huestes  Faro  Casil;  velnte  afios 
después  consta  que  las  capitaneaba  el  hermano  del  Conde,  que 
muriô  como  buen  soldado  defendiendo  al  Emir  almphade  Sald, 
cuando  este  hizo  la  guerra  &  Yaghmurâsen  ben-Zaiiànô  Ziiàn, 
fundador  del  reino  y  dinastla  Zaiianita.  Otros  leen  Yogmarâ- 
san,  y  en  nuestras  Crônicas  es  conocido  con  el  nombre  de  Oo- 
maranza  y  Jagmordsin. 


de  Mnley  Ahmed  ben*Uatàs,  SnltAn  de  Fez,  y  el  destronado  rey  deGranada,BO" 
addi];  y  eu  1,819  Maley  Ibrahim,  habiciido  corrido  eminente  peligro  bu  padre  Ma* 
ley  Soliman,  conf<»rine  tendremos  ocasl6n  de  referir  en  aus  respectives  Ingares. 
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Volviendo  â  Erraxid  diremos  que  gobornaba  en  paz  la  ciu- 
dad  de  Marruecos  y  casi  todo  el  Magreb;  pero  eu  1,235  come- 
tiô  la  imprudencia  do  mandar  decapitar  â  veînticinco  jefes  de 
la  poderosa  tribu  de  el-Jalt  ô  de  los  Jalùt;  y  los  hermanos  y 
parientes  de  las  victimas,  enfurecidos  por  la  crueldad  del 
Emir,  consiguieron  Bublevar  al  pueblo,  arrojar  al  Emir  de  la 
ciudad  y  proclamai'  eu  su  lugar  â  Yahya;  pero  poco  después 
volviô  Erraxîd  con  nuevas  tropas  y  oblîgô  â  su  antagonista  â 
huir  de  nuevo  â  las  raontafias  de  Taza,  donde  fué  muerto  por 
los  Arabes,  quienes  cnviaron  su  cabeza  al  Emir  Erraxid.  Este 
prosiguiô  tranquilamente  en  la  capital  hasta  su  muerte,  que 
fué  el  afio  de  1,242,  pereciendo  aliogado  on  un  bafio,  ô  en  un 
pantano,  como  dicen  otros  autores,  donde  le  metiô  el  desboca- 
do  caballo  que  montaba.- 

Ténia  Erraxid  un  hermano  Uamado  Ali  ben-Edris  el-Ma- 
mùn,  conocido  mâs  comunL.cnte  en  la  liistoria  con  el  nombre 
de  Abulhassân  es-Said,  quicn  al  siguiente  dia  de  la  muerte  de 
su  hermano  fuô^elegido  para  sucedejrle  on  ^1  mando  y  procla- 
mado  en  la  ciudad  de  Marruecos. 

En  este  raismo  aîlo  comenzaron  los  beni-Merin  â  conquis- 
tar  las  ciudades,  no  contentes  en  las  inmensas  llanuras  que  ya 
poseian,  y  Said  enviô  contra  elles  varies  cuerpos  de  ejército, 
que  fueron  destrozados  por  los  intrépides  beni-Meriq.  Entre- 
tante  Yahya  ben-Abdelhakk  habiase  apoderado  de  la  ciudad 
de  Mequinez;  Yaghmurâsen  ben  Zaiiân  de  la  de  Tremecén,  y 
el  Gobernador  de  la  Ifrikia  habia  tomado  el  titulo  de  Emir. 
Preludios  eran  todos  estes  de  la  decadencia  de  los  almohades, 
que  ya  habian  perdido  en  la  Penînsula  espafiola  todos  sus  do- 
minios,  y  estaban  prôximos  d  pcrdcr  los  que.  todavia  conser- 
vaban  en  el  Magreb.  Said  comprcndiô  cuan  indispensable  le 
era  hacer  un  suprême  esfuerzo  para  conservar  sus  Estados  del 
Africa,  que  se  iban  separando  ràpidamente  de  su  corona,  y 
para  concluir  de  una  vez  con  las  sublevacionee  que  pululaban 
en  Marruecos,  especialmente  desde  que  los  xiéjes  almohades 
quitaron  la  vida  â  Abdeludhed  y  à  el-Aâdel. 

Con  este  fin,  pues,  reuniô  el  Emir  un  numeroso  ejército  de 
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almohades  y  arabes,  y  de  los  cristianos  que  aun  babia  de  los 
doce  mil  que  entregô  S.  Fernando  à  el-Maraûn,  y  saliô  â  cam- 
paila  para  someter  &  los  rebeldes.  Antes  de  Ilegar  Sald  â  Mo- 
quînez  huyô  Yahya  ben-Abdelhakk  à  las  montafias  de  Taza  y 
de  allî  al  Rif,  porque  se  consideraba  demasiado  débil  para  sos- 
tenerse  por  un  solo  dia  dentro  de  la  ciadad  si  Said  llegaba  & 
sitiarla  con  sas  tropas,  y  macho  mâs  dôbil  tod&vîa  para  poder 
presentarlo  batalla  en  campo  descabicrto.  Asi  fué  que,  el  Emir 
Said,  entrô  en  Mcquincz  sin  hallar  oposiciôn  xlguna,  y  des- 
puês  pasô  â  la  ciudad  de  Fez,  donde  recibiô  el  acta  do  sumi- 
sîôn  que  le  habîa  enviado  Yabya,  por  lo  que  el  Emir  le  nombre 
Gobernador  de  todo  el  pais  del  Rif,  dândole,  adeniÂs,  présen- 
tes y  regalos  verdaderamente  régies. 

Arreglados  asi  e^tos  asuntos,  partiô  Said  de  Fez  el  afio 
1,247  para  sîtiar  &  Tremecén;  pero  à  su  llegada  huy^  también 
Yaghmurâsen,  lleyàndose  sus  tesoros,  mujeres  é  hijos,  y  se  en- 
cerrô  con  todas  sus  tropas  en  el  castlllo  de  Tâmzerdâquet. 
Said  tomô  pacificamente  posesiôn  de  Tremecén,  y  continuô 
persiguiendo  â  Yaghmurdsen,  sitîândole  en  su  castillo;  empe- 
ro  al  cuarto  dia  de  establecido  el  sitio,  iba  Said  en  compafiia 
de  su  primer  ministre  reconociendo  la  alcazaba,  y  estando 
examinando  sus  fortificaciones  para  buscar  el  sitio  mâs  débil 
y  ordenar  el  ataque,  ambos  fueron  muertos  por  las  avanzadas 
de  los  sitiados.  Apenas  se  divulgô  tan  fatal  nueva  por  el  cam- 
pamento  de  los  sitiadores  todos  huyeron,  pero  con  tal  pre- 
cipitacién  y  tan  desordenadamente  que  dejaron  en  poder  de 
los  sitiados  todas  sus  riquezas,  armas,  caballos  y  tiendas. 

Â  los  pocos  dias  de  fli  muerte  de  Safd  los  jefes  y  nobles 
almohades  que  habia  en  la  ciudad  de  Marruecos,  nombraron 
para  sucederle  â  un  hcrmano  suyo,  llamado  Omar  ben*Sid 
Abu  Ibrahim  Ishâc,  y  por  sobrenombre  Abii-Hafz.  Luego  que 
este  principe  recibiô  la  noticia  de  su  elevaciôn  al  trono  mus- 
lim  de  Marruecos  se  puso  en  camino  para  la  capital— pues  se 
hallaba  de  Gobernador  en  Rabat  el-Fath— ,  do  de  permaneciô 
tranquilo  hasta  el  aflo  1,255,  gobernando  pacificamente  sus 
Ëstados,  que  solo  se  extendian  desde  Salé  hasta  el  Sus.  Fué 
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tan  grande  la  paz  que  reinô  en  el  Magreb  por  estos  ocho  aiios 
que  los  historiadores  arabes  diccn  no  la  hubo  jamàs  semejan- 
to.  En  el  ailo  citado  saliô  de  la  cîudad  de  Marruecos  al  frentc 
de  oehenta  mil  soldados,  entre  los  que  se  hallabàn  los  caballe- 
ros  crlstîanos  que  habfa  llevado  de  Espalia  el-Mamûn  para 
atacar  y  sitlar  ù,  Fez,  donde  ya  imperaban  los  beni-Merin, 
quienes  babian  establecldo  en  dichaciudad  el  trono  de  la  nue- 
va  dinastia. 

Con  este  respetable  ejércîto  sitiô  Abû-Hafz  â  Fez,  pero  su- 
cedlô  que,  una  de  las  primeras  noches  del  sitio,  un  caballo 
principiô  ù,  correr  por  todo  el  campamento,  y  los  soldados  des- 
pertaron  despavoridos;  y  creyendo  que  era  una  salida  de  los 
sitiados,  cobraron  tanto  miedo  y  reinô  entre  elles  tal  confu- 
sion y  desorden,  que  todos  huyeron  vergbnzosamente,  dejando 
abandonadas  sus  rîquezas,  armas  y  bagajes.  Yahya,  que  era 
entonces  el  Emir  de  Fez,  saliô  en  persecuciôn  del  enemigo,  si 
bien  sus  tropas  se  entretuvieron  en  recoger  elabandonado  bo- 
tin.  Abù-Hafz,  vencido  sin  haber  peleado,  volviôse  &  la  cîudad 
de  Marruecos  scguîdo  de  los  soldados  cristianos  y  de  un  pe- 
queîlo  numéro  de  xiéjes  que  le  eran  fleles,  y  allî  continuô  has- 
ta  el  afio  1,267,  en  que  la  ciudad  fué  tomada  por  Abû-Dabbûs 
del  modo  que  ya  referiremos. 

Abulâolâ  Edris,  por  sobrenombre  Abii-Dabbûs,  y  &  quien 
Marîana  llama  Budebusio,  tuvo  por  madré  â  una  cautiva  cris- 
tiana,  â  la  que  llamaron  los  moros  Xem^— sol— ,  â  causa  de  su 
extraordinaria  hermosura  (1).  Habiendo  llegado  à  noticia  de 
Abù-Dabbùs  que  el  Emir  Abù-Hafz  querfa  prenderle  por  va- 
ries disgustos  que  con  él  habîa  tenicft,  saliôse  Abû-Dabbûs  de 
la  ciadad  de  Marruecos  y  fuésc  k  Fez  al  lado  de  Abu  Yusef 
Yacub,  Â  quien  propuso  que  le  ayudara  para  destronar  à  su 
perseguidor,  prometiéndole  en  cambio  la  mitad  del  terreno 
que  conquistara,  Aceptô  gustoso  Abu  Yusef,  y  le  diô  un  ejér- 


(1)  Los  principes  de  los  almoravides  y  almohades  soHan  casarse  con  mujeres 
cHstianas  hechas  cautivas  en  la  guerra,  y  de  e^tas  unSones  nacieron  los  caudilloa 
m&s  famosos  de  amba«  dinastfas. 
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cito  de  très  mil  caballeros  beni-Merin,  grandes  samas  de  di- 
nero  y  pertreelios  de  guerra.  Con  este  ejércîto  partiô  de  Fez, 
Abû-Dabhûs  y  desde  la  ciadad  de  Salé  escribiô  â  los  jefes  al- 
mohades  y  â  los  ininîstros  que  tenîa  Abù-Hafz  en  la  ciadad  de 
Marruecos  prometiéndoles  grandes  riquezas  si  le  ayudaban  & 
destronar  â  su  Emir.  Todos  contestaron  ofreciôndole  su  adhé- 
sion y  ayuda,  y  con  esta  favorable  respaesta  pûsose  en  mar- 
cha para  la  capital.  En  el  trânsito  se  le  nnieron  mâchas  tropas 
qne  estaban  descontentas  de  Abù-Hafz,  y  tamblên  no  poca 
parte  de  las  tropas  castellanas  que  abandonaron  el  partido  del 
Emir  de  Marruecos.  Con  todo  este  ejército  sorprendiô  Abû- 
Dabbûs  â  la  ciudad  de  Marruecos  en  1,267,  y  como  Abù-Hafz 
no  hallaba  apbyo  ni  en  sus  tropas,  ni  en  sus  vendidos  y  deslea- 
les  ministres,  tratô  de  salvarse  él,  y  a  que  no  podia  salvar  su 
relno,  y  huyô  â  la  ciudad  de  Acîmur,  donde  esperaba  hallar 
réfugie  y  protecciôn  por  ser  Gobernador  de  ella  su  suegro, 
ben-Aâtùx.  Mas  este  tambiên  le  hizo  traiciôn  y  le  cargo  de  ca- 
denas, avisando  al  mismo  tiempo  al  nuevo  dueAo  de  Marrue- 
cos, y  diciéndole  que  podia  disponer  como  quisiera  de  Abu: 
Hafz.  Contesté  Abù-Dabbùs  ordenândole  que  se  lo  enviara  à 
la  ciudad  de  Marruecos,  y  en  el  camino  hizole  cortar  la  ca- 
beza. 

Después  de  todo  este  propûsose  Abù-Dabbùs  regularizar 
su  gobierno,  y  trabajar  con  toda  actividad,  à  fin  de  que  reina- 
ran  la  paz  y  la  felicidad  en  sus  Estados.  Sin  embargo,  habién- 
dole  e3crito  el  Emir  de  Fez,  Abu  Yusef,  para  que  cumpliera  lo 
prometido,  entregândole  la  mitad  del  conquistado  pais;  Abu 
Dabbùs,  que  con  el  mande  estaba  dcmasiado  arrogante  y  Uc- 
na  de  orgullo,  se  negô  rcsucltamente  à  pagar  la  dcuda  que 
contraido  habia  con  los  merinidas.  No  esperaba  semejante 
respuesta  Abu  Yusef,  y  como  hombre  resuelto,  buen  guerrero 
y  mejor  politico,  envîô  luego  un  ejército  para  apoyar  su  recla- 
macién,  y  poco  después  él  mismo  salîé  de  Fez  con  nuevas  tro- 
pas, y  encontrândose  con  las  de  Abù-Dabbùs  en  los  campos  de 
Dukala,  les  présenté  batalla,  en  la  cual  pereciô  Abù-Dabbùs, 
y  su  ejército  quedô  destrozado  y  disperso.  La  cabeza  de  Abu- 
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Dabbùs  faé  llcvada  â  Fez,  y  con  su  muertc  conclayô  la  dînas- 
tia  almohade,  que  durô  cîento  cuarenta  y  seis  afios;  dcsde  la 
proclamaciôn  de  el-Mehdî  ea  1,123,  hasta  la  muerte  de  Abù- 
Dabbùs  en  1,269. 
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CAPITULO  IX 


Tios  beni-Merin.— Su  origen  y  venida  al  desierto.—Pasan  al  Magreli. 
— Vencen  por  primera  vez  à  los  almohades.— Mnere  Abu  Mobam- 
med  AbdQlbakk»  y  le  sucede  su  bijo  Abu  Said  Otmàn.— Este  con- 
tinua peleando  y  veneiendo  a  los  almobades.— Abu  Moàrref  Mo- 
hammed muere  en  la  batalla  de  Fez.— Sucédele  su  hermano  Abu- 
becr.— Los  soldados  castellanos.— Muerte  de  Abubecr.— Su  her- 
mano Yaepb  ben-Abdelhakk.— Sus  guerras  y  conquistas.— Viene 
cuatro  veces  à  Espaiia.— Muere,  y  le  sucede  su  bijo  Yusef.-  Este 
vence  à  sus  enemigos  en  3Iarruecos.--Sitia  à  Tremecén  y  funda 
la  nucTa  Tremecén.— Su  muerte.— Los  sepulcros  de  Xella.— Abu 
Tàbet  Aàmer,  nieto  de  Yusef  ben- Yacub,  bace  las  paces  cou  los 
de  Tremecén.— Récupéra  varias  plazas.— Muere  en  Tanger. 


I  hemos  de  créer  le  que  nos  dice  el  famoso  libre  tan- 
tas  vecos  ya  citado,  Budh  el-Kartas,  sobre  el  origen 
de  los  beni-Merin,  conocidos  en  nuestras  historias 
con  el  nombre  de  benimerines  6  iierlnidas,  eran  estos  de  la 
principal  y  mâs  noble  descendcncia  de  la  tribu  de  los  zenetas, 
y  formaban  una  de  sus  kabilas,  la  cual  se  habia  distinguido 
siempre  por  el  carActer  afable,  dulces  costumbrcs,  valor  esfor- 
zado  y  religiosidad  de  sus  individuos.  Eran  oriundos  de  la 
Arabia,  y  sus  progenitores  habian  ido  al  Âfrica  huyendo  de 
las  discordias  que  justamente  espcraban  habian  de  originarse 
&  causa  del  casamiento  de  la  bella  y  hermosa  el-Bdhaâ  ô  él- 
Bûhad'—la.  brillantez,  el  esplendor,  la  hennosura— ,  hija  de 
Duhmiin,  prctendida  por  todos  los  nobles  jôvenes  de  su  tribu. 
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En  el  Âfrica  habitaron  los  dilatados  campos  al  S.  del 
Atlas,  desde  Ifrikia  liasta  el  territorio  de  Tafileto,  y  se  nmlti- 
plicaron  extraordinariamentc.  No  conoclan  indastria  alguna, 
îgnoraban  por  complète  el  comercio,  las  artes  y  la  agrîcuUura, 
manteniéndose  solo  de  la  caza,  do  frutas  silvestres,  y  de  la 
lèche  y  iniel  de  sus  campos.  Sus  bieaes  consistian  en  esclaves, 
caballos,  camellos  y  ganado  lanar.  Ànadie  pagaban  tributo, 
ni  reconoclan  superior  alguno,  llevando  una  vida  paciflca  y 
semi-patriarcal. 

Por  ser  nuraerosisimos  sus  ganados  y  el  pais  que  habita- 
ban  no  muy  fértil,  acostumbraban  traerlos  todos  los  veranos 
al  Magreb,  en  donde  los  pastos  eran  abundantisimos.  En  el 
verano  de  1,216,  6  sea  el  613  de  la  hégîra,  trajeron,  como  de 
costumbre,  sus  ganados  â.  las  fertiles  llanuras  de  esta  parte 
del  Atlas.  Notaron  con  admiraciôn  que  aquel  aflo  las  ciudades 
se  hallaban  cas!  desierta^,  y  abandonados  sin  cultivo  alguno  los 
campos.  Entonces  fué  la  primera  vez  que  tuvieron  noticia  del 
desastre  sufrido  por  los  moros  en  la  batalla  de  Hizn  el-Aukâb, 
Navas  de  Tolosa,  donde  pcrcciô  la  flor  de  los  almohades,  y 
comprendieron  que  por  aquella  causa  se  hallaba  el  palB  tan 
despoblado  y  sus  campos  sin  cultivo.  Al  ver  los  beni-Merin 
tanta  riqueza  abandonada,  y  unes  campos  tan  fertiles  sin  cul- 
tivar,  se  establecieron  allf  y  envlaron  emisarios  â  sus  herma- 
nos  del  desierto  para  rogarles  que  vinieran  &  establecerse  con 
elles  y  â  gozar  del  bien  que  la  Providencia  les  deparaba.  Con 
efecto,  todos  los  beni-MerIn  del  desierto,  despuôs  de  celebrar 
consejo,  formaron  una  numerosa  caravana  y  vinieron  con  sus 
ganados  y  tiendas  â  establecerse  en  el  pals  de  Guad-Telâgh. 
Parecian,  dice  el  historiador  arabe,  una  légion  de  hormigas  6 
langostas,  {Tanta  era  la  multitud  que  venia  atravesando  cl 
desierto  y  después  la  cordillera  del  Atlas! 

A  la  llegada  de  los  beni-Merin  <^  este  lado  de  las  monta- 
ilas,  el  Emir  que  entonces  gobernaba  el  pais,  Sid  Abu  Yacûb 
Yusef  el-Mustanzir,  concibiô  un  gran  teraor;  é  indeciso  por  la 
determinaciôn  que  le  convcndria  tomar,  reuniô  en  consejo  â 
todos  los  magistrados,  ministres  y  xiéjes  almohades  para  pe- 
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dîrles  sa  parcoer.  Expuesto  el  caso,  el  consejo  le  contesté  del 
modo  sigaîente:  «jOhEmlr  de  los  musulmanes!  No  pongâis  aten- 
ciôu  en  elles  y  estad  sin  temor,  pues  son  muy  simples  y  poco 
numerosos.  Para  poner  fin  à  sus  progresos  bastarà  que  enviêis 
contra  elles  un  Xiej  almohade,  el  que  harà  perecer  &  los  hom- 
bres  y  se  apoderarÂ  de  sus  mujeres  y  bienes,  despuês  de  ha- 
berlos  perseguido  y  dispersado.»  El  Emir  tomô  el  parecer  de 
su  consejo  y  en  su  consecucncia  enviô  &,  Abu  Ali  ben-Uanûdin 
al  frente  de  veinte  mil  combatientes  almohades  con  orden  ex- 
presa  de  atacar  â  los  beni-Merin  y  de  no  dejar  vivo  ni  une  solo. 
Empero  no  era  tan  fâcil  cumplir  esta  orden  como  lo  fuô  el  dar- 
la.  Cuando  llegô  esta  noticia  ù,  los  merfnidas,  se  prepararon 
para  recibir  al  enemigo,  con  quion  se  avistaron  en  el  pais  del 
Rif,  donde  se  diô  una  sangrienta  batalla,  quedando  por  elles  la 
Tictoria  y  haciendo  perecer  à  la  mayor  parte  de  los  almoha- 
des. Los  pocos  que  pudieron  salvarse  de  tan  terrible  mortan- 
dad  se  refugiaron  en  Rabat-Taza  y  en  Fez. 

Desde  el  alio  de  1,216  principiô  el  incremento  de  los  meri- 
nidas,  que  desde  su  Ilegada  al  Magreb  eligîeron  por  jefe  à  Abu 
Mohammed  Abdelhakk,  tan  valiente  guerrero  como  astuto  y 
sagaz  politico,  mientras  que  los  almohades  iban  siemprc  per- 
diendo  terreno,  ya  por  las  muchas  divisiones  del  Imperio,  como 
hemos  visto  en  el  capitule  anterior,  ya  tambiên  por  las  gran- 
des victorias  que  contra  elles  reportaron  las  triunfantes  armas 
de  los  merinidas. 

Satisfecho  Abu  Mohammed  del  resultado  de  su  primera 
batalla»  animô  à  sus  trépas,  les  expuso  el  estado  de  decadencia 
en  que  se  hallaba  el  Imperio  almohade;  y  les  hizo  ver  que  no 
les  séria  muy  diflcil  vencerle  aûn  en  sus  mismas  ciudades,  en 
las  que  se  encontraban  muchos  descontentos  que  no  tardarian 
en  pasarse  à  su  bande.  Reanimando,  pues,  el  ardor  de  sus  sol- 
dados,  fuése  con  todo  su  ejército  en  1,216—613  de  la  hégira— 
â  las  cereanias  de  Rabat-Taza,  cuyo  Gobernador  almohade 
saliôle  al  encuentro  con  todas  sus  tropas,  que  fueron  batidas 
y  dispersadas  por  las  de  Abu  Mohammed,  las  cuales  recogie- 
ron  un  rico  botîn  de  armas,  bagajes  y  caballos. 
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Âl  afiio  siguiente  cncontràronse  los  merfnidas  janto  al  rio 
Sebù  y  'no  lejos  de  Tafertâst,  con  los  arabes  Riiâh;  triSu  la 
mâs  fuerte,  namerosa  y  guerrera  de  cuantas  babia  en  el  Ua- 
greb,  y  que  no  qxUsieron  someterse  â  las  triunfantcs  armas 
de  Abu  Mohammed.  En  dicho  sîlio  riileron  sangrienta  batalla, 
y  con  tal  impôt  a  embistieron  los  arabes  qne  los  merînidas  hu- 
bieron  de  rétrocéder;  empero  al  ver  éstos  que  su  caudillo  Abu 
Mohammed  y  uno  de  Sus  hijos,  llamado  Edris,  quedaban  muer- 
tos  j3n  el  campo  de  batalla,  juraron  no  darles  sepultura  sln 
antes  haberles  vengado.  Llenos  de  coraje  y  de  rabia  volvieron 
contra  el  enemigo  y  le  acometieron  con  tal  furor  que  los  de 
Kîiàh  quedaron  derrotados,  pereciendo  muchos  à  manos  de  los 
enfurecidos  merînidas.  Éstos  recogîeron  el  riquisimo  botin  que 
elênemigo  abandonô,  y  en  el  acto  nombraron  por  sucesor  do 
Abu  Mohammed  Abdelhakk  à  su  hîjo  Abu  Said  Otmân  ben- 
Abdelhakk,  quien  al  frente  de  sus  tropas  continuô  la  campalia 
y  destrozô  todos  los  ejércitos  almohades  que  contra  él  enviara 
Abulhass&n  Said,  Emir  almohade  de  Marruecos.  Abu  Said  Ot- 
mân, hombre  de  valor,  buen  guerrero  y  de  claro  entendimien- 
to,  se  hizo  cargo  del  estado  lastimoso  en  que  se  hallaba  el  Ma- 
greb;  viô  como  aumentaban  las  dlvisiones  y  los  partidos,  inte* 
rin  disminuia  el  respeto  debido  â  la  autoridad.  En  vista  de 
esto,  excltô,  como  su  padre,  à  sus  seguidorcs  para  hacer  la 
guerra  à,  los  almohades  en  bien,  decîa,  y  por  cl  explendor  de 
la  religion  ô  interés  de  los  musulmanes.  No  necesitaban  tanto 
sus  huestes;  asi  tué  que  se  cnardecieroncon  taies  xazonamien- 
tos,  y  juraron  seguirle  hasta  la  muerto.  Conel  poderoso  auxilio 
de  tan  intrépides  soldados  consiguiô  que  muchas  kabiias,  y 
aun  algunas  ciudades,  se  sometieran  â  su  autoridad;  de  modo 
que  en  1,240,  en  cuyo  aAo  muriô  asesinado  por  un  renegado 
privado  suyo,  dejô  ya  formado  un  dilatado  y  respetable  reino 
merinida. 

Reunidos  los  jefes  merinîdas  &  la  muerte  de  Abu  Said,  de- 
terminaron  proclamar  por  soberano  â  su  hermano  Abii  Moâ- 
rref  Mohammed  ben-Abdelhakk,  que  por  sus  bucnas  dotes 
era  muy  querido  de  los  merînidas,  y  por  lo  mismo  juràronlc 
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obediencia  y  fldedilidad.  Este  continuô  haciendo  la  guerra  & 
los  almohades  hasta  que  el  Emir  de  Marraecos,  Abulhassân, 
enviô  contra  êl  un  ejército  de  veînte  mil  almohades,  arabes  y. 
crîstlanos.  Preparôse  Abu  Moârref  para  la  pelea,  y  habiêndose 
encontrado  ambos  ejércitos  en  las  cercanlas  de  Fez,  tuyierou 
una  sangrienta,  y  segûn  el  hîstoriador  Arabe,  âquîen  seguimo^ 
minuciosamente,  nunca  vîsta  batalla,  puesto  que  durô  desde 
la  salida  del  sol  hasta  el  anochecer.  Por  ambas  partes  se  peleô 
con  îgual  valor,  y  todo  el  dfa  estuvo  indecisa  la  Victoria,  hasta 
que  un  jefe  cristiano  se  dirigiô  hacia  Abu  Moârref,  y,  dândole 
un  golpe  mortal,  le  hizo  caer  exânime  del  caballo. 

Los  merlnidas,  batidos  y  disperses  desde  el  momento  que 
vieron  muerto  &  su  rey,  huyeron  &  las  montafias  aquella  mis* 
ma  noche;  empero  pudieron  salvar  sus  bagajes,  familias  y  ter 
soros.  Esta  batalla  tuvo  lugar  el  ailo  de  1,244,  y  fué  la  prime- 
ra en  que  los  merînidas  fueron  vencidos  por  los  almohades,  i 
la  cual  contribuyô  el  esfuerzo  de  los  valientes  castellanos  que 
militaban  bajo  las  banderas  almohades.   * 

Para  suceder  k  Abu  Moârref  nombraron  los  merînidas  & 
su  hermano  Abubecr  ben-Abdelhakk,  por  sobrenombre  Abu 
Yahya,  el  cual  fué  el  primero  de  los  de  su  raza  que  organizô 
sus  tropas,  ordenô  el  mando  de  sus  tribus  y  se  hizo  célèbre 
por  haberse  apoderado  de  muchas  ciudades,  como  Mequinez, 
Salé  y  Sichilmesa,  y  e8j)ecialmente  por  haber  conquistado 
la  ciudad  de  Fez  en  1,248,  haciéndola  corte  de  sus  Estados, 
como  ya  lo  habfa  sîdo  de  los  edrisitas  y  zenctas.  Durante  su 
reinado  y  en  aflos  anterîores  fué  cuando  los  soldados  espafio- 
)es,  Uevados  al  Magreb  por  Abulâalâ  el-Mamûn,  hicieron  tan- 
tas  proezas  de  valor,  hasta  el  punto  de  que  los  almohades  y 
merînidas  se  disputaban  su  amistad,  creyendo  que  la  Victo- 
ria estaba  siempre  de  su  parte-,  y  en  efccto,  elles  fueron  los 
que  sostuvieron  por  algunos  ailos  el  vacilante  Imperio  de  los 
almohades  contra  todo  el  ensafiamiento  y  furor  de  las  huestes 
de  los  merinidas. 

El  afio  1,258  muriô  Abubecr  ben-Abdelhakk  en  su  capital, 
despuês  de  haber  dilatado  mucho  el  Imperio  que  su  raza  habia 
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fandado,  y  ocho  dias  mft,s  tarde  (l)lesucediôsuhermanoYacub 
ben-Abdelhakk,  por  sobrenombro  el-Matizûr  Bihldh—e\  vonce- 
dor  por  Dios— ,  &  qaîcn  varias  de  nnestras  historias  llaman 
Abu  Yusef  Yacub.  Este  célèbre  caudiîlo  f ué  ol  que  verdadera- 
mento  consolîdô  el  Imperîo  de  los  merinidas,  el  caal  pudo  dar- 
se por  deflnitîvamente  establecldo  el  afto  1,269,  cuando  el- 
Manzûr  entrô  en  la  ciudad  de  Marraeeos,  capital  y  ùltimo 
balaarte  de  los  almohades,  â  lo^  pocos  dias  de  la  batalla  que 
diô  &  Abû-Dabbûs  en  los  campos  de  Dnkala,  y  en  la  que  como 
bemos  dicho  en  el  anterior  capitule,  murîô  Abû-Dabbûs  y  con 
ël  la  dinastia  almohade,  cediendo  su  lugar  à  la  merinida. 

Ëra  de  esperar  que  Yacub  ben-Abdelhakk,  vencidos  los 
almohades,  gozarla  de  compléta  paz  en  susEstados,  pero  su- 
cediô  todo  al  contrario;  pues  unas  veces  tuvo  que  pelear  con 
los  cristianos,  como  en  1,260  cuando  es  tes  se  apoderaron  de  la 
ciudad  de  Salé,  otras  con  los  gobern  adores  de  Cent  a  y  Tan- 
ger, y  sobre  todo  con  el  revoltoso  Yaghmur&sen  ben-Zaiiân. 
Este  era  también  de  la  tribu  de  los  zenetas,  y  quîso  toxnar  su 
parte  en  la  f&cil  conquista  del  Magreb.  Apoderôse  de  Treme- 
cén,  Uxda  y  Sichilmesa,  diô  varias  batallas,  y  algunas  muy 
sangrientas,  al  Emir  Yacub,  y  aunque  siempre  quedô  victorio- 
so  este  ûltimo,  no  pudo,  sin  embargo,  destruîr  por  complote  à 
Yaghmuràsen,  &  pesar  de  haber  demolido  hasta  los  cimientos 
de  la  ciudad  de  Uxda,  donde  se  habia  hecho  fuerte,  y  al  ver- 
se obligado  &  abandonar  esta  ciudad  se  encerrô  y  fortificô  en 
Tremecén.  Entonces  fué  cuando  Yacub  ben-Abdelhakk  con- 
certo paces  con  Yaghmurâsen  para  poder  pasar  &  la  Penin- 
sula  espaftola. 

Este  célèbre  Yaghmurâsen  habia  organizado  un  escuadrôn 
de  dos  mil  caballeros  cristianos  que  valerosamente  peleaban 
por  él,  y  en  sus  guerras  con  los  almohades  y  merinidas  vie- 
ronse  frente  à  frente  batallones  cristianos,  en  su  mayor  parte 
espaiioles,  defendiendo  &  los  diferentes  principes  mahometa- 


(1)  En  estoB  ocho  dlas  gobernô  un  hljo  suyo  Uaroado  Abu  Haf^  Omar  ben- 
Abibecr,  qnien  habia  sncedido  &  su  padre,  pero,  como  muri6  el  octavo  dfa  de  sa 
reiuado,  tomd  Us  rlendas  del  mando  Yacub  ben-Abdelhakk  hermano  de  sa  padre. 
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DOS  que  611  el  Magreb  se  disputaban  el  mando  del  Imperio. 
Tan  grande  era  el  aprecia  on  que  loa  muslimes  tenian  A  estes 
soldados,  y  tanto  reconocian  su  valor,  que  todos  &  porffa  de- 
seaban  tenerlos  &  sus  ôrdenes,  y  SultAn  hnbo  que  llegô  &  con* 
fiarles  la  gaarda  de  sa  peUsona. 

Durante  estas  expediciones  habia  reclbido  Yacub  ben-Âbd- 
elhakk  no  pooas  cartas  de  los  almohades  andaluces,  para  que, 
pasando  el  Estreoho,  viniera  con  sus  tropas  à  ayudarles  contra 
sus  comunes  enemigos  los  cristianos.  Fero  Yacub,  como  buen 
politicOi  quiso  antes  atender  &  la  pacificaciôn  de  sus  Estados. 
For  esto  durante  los  alios  de  1,273  y  74  conquistô  las  ciudades 
de  Tanger  y  Ceuta,  se  hizo  duefio  de  Sichilmesa,  y  &  poco  de 
esto  recibiô  à  los  nuevos  omlsarios  del  rey  de  Granada,  que  le 
llcvaron  una  carta  de  bon  el-Ahmar,  en  la  que  le  rogaba  eu- 
carecidamente  que  pasara  &  Espafia  para  ayudarle  &  defender 
su  trono  contra  los  Ualles  de  Màlaga,  Guadîx  y  Comaros,  y  que 
â  fin  do  que  pudîera  venir  con  màs  seguridad  le  entregaria  las 
plazas  de  Algcclras  y  Tarifa,  que  al  mlsmo  tîempo  podian  ser- 
virles  de  presîdios  para  sus  armas  y  provisiones.  No  titubeô 
Yacub  en  aceptar  y  accéder  à  esta  demanda,  pues  deseaba 
apoderarse  do  Espafia,  como  ya  antes  lo  habian  hecho  los  al- 
morayîdes  y  almohades,  y  al  efecto  cubriô  el  mar  con  sus  bu- 
ques  y  las  playas  de  la  Feninsula  con  innumerables  y  ague- 
rridos  soldados. 

Desde  que  el  Imperio  muslimico  recibiô  aquel  terrible 
golpe  que  Aifonso  VIII  le  dîera  en  las  Navas  de  Tolosa  fué 
decayendo  visiblemonte.  Las  ciudades  que  poseia  en  Espafia 
scparâronse  poco  tiempo  dospués  de  esta  batalla  de  la  autori- 
dad  del  Emir  marroqui,  quien  también  perdiô  la  Ifrikia,  que- 
dando  reducidos  sus  Estados  al  Magreb  y  â  una  parte  del  Sus 
el-Âksa.  Las  provincias  musulmanas  que  habia  en  la  Fenin« 
sula  en  tiempo  de  Yacub,  estaban  gobernadas  por  Ualfes  inde* 
pendientcs  unes  de  otros,  y  casi  siempre  se  hallaban  en  guerra, 
ya  entre  si,  ya  con  los  principes  cristianos.  Debilitadas  sobre 
manera  estas  provincias,  por  gastar  sus  fuerzas  en  resistir  & 
los  que  seguian  las  mismas  doctrinas  y  aspiraban  &  un  mismo 
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ê  idéntico  fin  gênerai,  dejaron  necesariamente  ancho  vagar  & 
la  formaci6n  y  acrecentamîentos  de  las  monarqnîas  cristianas, 
Estas  extendieron  tanto  su  domînacîôn,  que  se  creyeron  fuer- 
tes  para  atacar  al  jnrado  enemigo  de  la  Cruz  en  las  mismas 
costas  de  Âfrîca,  como  sucediô  con  la  armada  de  Castilla  que 
tomô  la  plaza  de  Salé  en  1,260,  aunque  el  intrépide  Yacnb  ben- 
Abdelhakk  hizo  qne  la  abandonara  à  les  pocos  dîas  de  con- 
qoistarla:  diez  afios  mâs  tarde  se  apoderaron  también  los  cris- 
tianos  del  puerto  de  Larache,  que  abandonaron  después  de 
haberlo  saqueado.  Los  reyes  de  Aragon,  que  babîan  expulsa- 
do  de  su  territorio  à  los  fanâticos  musulmanes,  llevaron  ani- 
rnosos  el  valor  de  su  brazo  màs  alla  del  Méditerranée,  y  los 
moros  de  Tûnez  y  Tremecén  pagaron  tributo  â  los  aragono- 
ses,  mientras  que  el  famoso  Roger  de  Laurîa,  Capitdn  sin  se- 
gundo,  se  posesionaba  de  los  Xerbes  6  Gerbes. 
'  Todas  estas  causas  movieron  â  Yacub  â  venir  cuatro  ve- 
ces  â  la  Penlnsula,  pues  crela,  y  no  sin  razôn,  que  merced  à 
las  grandes  divisiones  de  los  Ualîes,  podria  fàcilmente  apode- 
rarse  de  las  respectivas  provincias  de  éstos,  y  tener  asi  las  cos- 
tas marroquies  libres  de  las  armas  cristianas.  Por  esta  misma 
razôn  ayudô  no  poco  â  levantar  el  entonces  nuevo  reino  de 
Granada,  cuya  poderosa  dinastia  de  los  boni  el-Âhmar  y  las 
mismas  victorias  de  Yacub  dieron  algunos  ailos  màs  de  vida  al 
mahometismo  en  Espafia.  Digne  es  de  notarse  que  no  siempre 
pasô  Yacub  ben-Abdelhakk  el  Estrecho  para  ayudar  à  los  mo- 
ros contra  los  cristianos,  sino  que  también  vino  una  vez  para 
ayudar  al  rey  sabio  contra  su  rebelde  hijo  D.  Sancho,  que  lia- 
bia  pedido  amistad  y  auxilio  â  Mohammed  rey  de  Granada.  L 
pesar  de  las  muchas  victorias  que  Yacub  reportô  en  la  Penln- 
sula de  moros  y  cristianos,  no  quiso  ô  no  pudo  conservar  sino 
las  plazas  de  Tarifa  y  Mâlaga,  que,  en  caso  necesario,  podrlan 
servirle  como  de  llave  para  entrar  en  Espaiia,  puesto  que  en 
BUS  planes  politicos  entraba  el  de  apoderarse  de  todos  los  Esta- 
dos  que  sas  correligîonarios  tuvieron  en  ella  en  tiempps  ante- 
riores.  Sin  embargo,  al  tiempo  de  su  muerte,  que  tuvo  lugar  en 
1,286,  habia  perdido  ya  las  ciudades  citadas,  quedando  Tarifa 
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por  el  rey  de  Castilla>  y  M&Iaga  por  Mohammed  ben  eKAhmar. 
Âlganos  autores  opinan  que  Yacub  no  se  propuso  conquîstar 
plazas  en  la  Penînsala  ibérica,  y  si  solo  anxiliar  la  fundacîôn 
y  engrandecimiento  del  reino  de  Granada,  para  que  sirviera 
de  poderosa  detensa  &  la  dinastîa  mâgrobîna.  Esto  pareco  lo 
mâs  cierto,  pues  en  su  clara  y  perspicaz  inteligeucla  vëia  la 
prôxima  ruina  del  mahometismo,  no  solo  en  Espalia  sino  tam- 
bîén  en  Marruecos.  Si  fué  asi,  no  se  equivocô  este  grande  hom- 
bre,  pues  el  vasto  Imperio  muslimico  de  occidente,  que  desa- 
pareciô  del  mundo  con  la  dinastîa  almohade,  no  se  faabia  de 
levàntar  mâs,  y  los  soldados  crîstianos  no  tenian  en  Espafia 
campo  suficiente  para  sus  proezas  y  era  précise  pasar  el  És- 
trecho  para  herir  â  sus  cnemigos  en  las  ardientes  playas  afri- 
canas.  Murîô  Yacub  ben-Abdolhakk,  el-Manzûr  Bil-lâh,  en  su 
palaclo  de  Algeciras:  su  cuerpo  fué  trasladado  d  Rabat  el- 
Fath,  y  sepultado  en  las  ruinas  de  la  ciudad  de  Xella,  donde 
fué  muy  venerado  de  los  moros. 

El  reinado  de  este  Sultan  duré  veintiocho  afios,  en  cuyo 
tiempo  no  cesô  de  pelear,  como  hemos  dicho,  unas  veces  contra 
los  almohades  y  otras  contra  los  cristianos  espafioles.  Segûn 
las  crônicas  arabes,  era  Yacub  ben-Abdelhakk  de  aîrosa  pre- 
sencia,  esforzado,  cortés,  humiJde,  muy  piadoso,  é  liizo  mucho 
bien  al  islamisme;  fundô  hospitales  y  escuelas  y  reuniô  todos 
los  libres  arabes  que  pudo  para  las  muchas  librerlas  que  enton- 
ccs  babia  en  el  Magreb.  À  D.  Sancho  de  Oastilla  le  pîdiô  todos 
los  que  tenian  los  cristianos  y  judios  de  sus  Estados,  y  el  Rey 
castellano  le  envié  trece  cargas,  que  Yucub  hizo  depositar  en  la 
cscuela  que  él  mismo  habia  fundado  en  Fez.  Entre  estes  libres 
habia  muchos  de  filologia,  litératura,  gramâticasycomentarîos 
Bobre  el  Alcordn.  Por  ultime,  en  1,284  recibiô  en  Marruecos  â 
D.  Alfonso  Pérez  de  Guzmàn,  enviado  de  Alfonso  X,  que  fué 
â  cmpefiar  por  60,000  doblas  de  oro  la  real  corona  de  Oastilla. 

Yusef  ben-Yacub  ben-Abdelhakk,  por  sobrenombre  en-Nâ- 
zer  Lidînilâh— el  defensor  de  la  ley  de  Dios—,  sucediô  à  su  pa- 
dre  en  el  Imperio  del  Magreb,  y  fué  proclamado  en  Algeciras. 
el  mismo  dia  en  que  muriô  su  padre. 


312  LA8  PINA8TiA.S 


Estando  Yasef  ben-Jacob— conocido  en  algnnas  hîBtorias 
con  los  nombres  de  Abu  Yacub  y  de  Abdalah  Ynsef—  en  las 
cercanias  de  Fez,  recibiô  la  noticia  de  la  maorte  de  sa  padre, 
y  la  de'  su  ele^aclôn  al  trono  muslim  del  Magreb.  Sin  pérdida 
de  tiempo  dirigiôse  â  Tanger,  donde  se  embarcô  con  rnmbo  & 
Algeciras,  y  alli  cncontrô  &  los  merinidas,  arabes  y  A  otros 
muchos  mahometanos,  que  le  esperaban  para  felicitarle. 

Desde  que  este  Emir  tomô  las  rîendas  del  gobierno  no  ces5 
de  hacer.bien  â  su  pueblo;  disminuyô  los  impaestos  y  pasô  or- 
den  en  todos  los  négocies  del  Imperio.  Poco  después  de  su  Ue- 
gada  &  Algeciras  saliô  para  Marbella,  estableciendo  sa  cam- 
pamento  junto  à  sus  muros.  Desde  alli  escribiô  al  rey  de  Gra- 
nada  para  que  fuera  à  tener  una  entrevista  con  él,  en  cuya 
entrevista  ratificaron  el  tratado  y  laalianza  quehabia  hecho  el 
granadino  con  Yacub  ben-Abdelhakk;  y,  abandonando  todas 
las  posesiones  que  pretendia  pertenecerle  en  Espafia,  s61o  se 
qued^  con  Algeciras,  Ronda,  Tarifa,  Guadix  y  sus  dependen- 
cias,  dando  el  mando  de  estas  ciudadcs  à  su  hermano  Abu 
Atiia.  Al  mismo  tiempo  confirmô  el  tratado  de  paz  que  su  pa- 
dre hiciera  con  el  rey  de  Castilla. 

Â  principio  del  siguiente  aiio,  1,287,  después  de  habér  re- 
gularizado  sus  asuntos,  y  de  haber  dejado  en  orden  todo  lo  que 
ténia  que  arreglar  en  Andalucia,  pasô  el  Emir  &  Marruçcos, 
donde  supo  que  su  primo  Mohammed  ben-Edris  se  habia  subie- 
vado,  en  union  de  sus  hijos,  en  las  cercanias  de  Fez,  y  que  aigu- 
nos  revoltosos  le  aclamaban  Sultan  del  Magreb.  Yusef  ben- Ya- 
cub enviô  varios  cuerpos  de  ejércîto  contra  elles,  consiguîendo, 
después  de  algunos  combates,  hacerles  huir  â  Tremecén;  em- 
pero  en  el  camino  tueron  hechos  prisioneros  y  conducidos  4  la 
ciudad  de  Rabat-Taza,  donde  les  quitô  la  vida  Abû-Zaiiân, 
por  orden  de  su  hermano  el  Emir  Yusef  ben- Yacub. 

No  fué  esta  la  ûnica  sublevaciôn  que  tuvo  que  sofocar  el 
Emir  marroqui,  pues  fueron  muchas  tas  que  se  originaron  en 
su  reinado,  y  sobre  todo  la  del  Sus  el-Aksa,  donde  se  habia  de- 
clarado  independiente  el-Hach  Talha  ben  Ali  el-Batâui,  cuyo 
ejército  fué  destrozado  por  Abu  Ali,  sobrino  del  Emir  Yusef, 
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qnien  cortô  la  cabeza  &  el-Hach  Talha,  la  cual  fné  enviada  k 
Rabat-Taza,  sobre  cuyas  puertas  estuvo  colgada  durante  el 
reinado  de  Yuscf  ben-Yacub.  El  mismo  Emir  se  viô  oblîgado  â 
dirigir  una  expedici6n  contra  los  Arabes  del  pals  de  Dar&a, 
que  infestaban  los  caminos  de  Sichilmesa  6  Tafilete,  robando 
&  las  caravanas  que  iban  y  venian  del  desierto.  Al  f rente  de 
doce  mil  merinidas  llegô  Yusef  ben-Yacub  hasta  las  fronteras 
del  Sahara,  donde  diô  à  los  arabes  una  terrible  batalla,  en  la 
que  los  derrotô,  y  enviô  las  cabezas  de  los  mâs  pfincipales  â 
las  ciudades  de  Fez,  Marruecos  y  Taôlcte.  Al  afio  sîguîente, 
1,288,  venciô  â  uno  de  sus  hijos,  que  se  habia  apoderado  de  la 
ciudad  de  Marruecos  apcllidândose  Emir. 

Dos  afios  mâs  tarde  pas6  Yusef  ben-Yacub  &  Espafia  para 
bacer  la  guerrasanta,  pues  la  alianza  entre  él  y  el  rey  de  Cas* 
tilla  quedô  rota  en  el  momento  mismo  en  que  D.  Sancho  el  Bra- 
vo se  creyô  con  suflcientes  fuerzas  para  hacer  la  gucrra  al 
marroquî.  Pocodespués,  en  1,292,  tuvo  lugar  cl  sitio  de  Tari- 
fa por  las  tropas  merinidas,  en  numéro  de  cinco  mil  ginetes 
— pues  ya  babia  sido  conquistada  por  el  rey  castellano,  ayuda- 
do  del  rey  de  Granada,  con  quicn  habia  iîrmado  la  paz— ,  man- 
dadas  por  el  Infante  D.  Juan,  hermano  y  enemigo  del  rey  D. 
Sancho.  Esta  plaza  fuê  defendida  por  el  inmortal  Alfonso  de 
Guzmàn  el  Bueno,  de  cuya  firmeza  y  beroico  sacrificio  larga- 
mente  nos  hablan  nuestras  historias.  En  el  mismo  afio  consi- 
guîô  D.  Sancho  incendiar  la  escuadra  musulmana  en  la  bahia 
de  Tanger,  y  en  1,294,  Miser  Bénédicte  Zacarias,  genovés; 
pero  al  servicio  de  Espafia,  saliô  con  la  escuadra  de  Castilla 
al  encuentro  de  la  musulmana,  compuesta  *de  27  galeraa,  y  des^ 
pues  de  rudo  combate,  hechô  à  pique  ;9'arias  y  apresô  13  galO' 
ras,  que  llevô  triunfante  al  puerto  de  Sanlùcar  de  Barrameda. 

Yusef  ben-Yacut;  Por  mâs  que  lo  intentô  en  varias  de  sus 
expedîcîones,  no  pudo  conseguir  apoderarse  de  ninguna  plaza 
fuerte  de  la  Peninsula,,  y  la  ciudad  de  Algeciras,  ûnica  que 
poseia  en  Espafia,  se  la  cediô  al  rey  de  Granada  en  cambio  do 
un  pufiado  de  oro.  For  lo  que  ûltimamente  consagrô  sus  cui« 
dados  â  pacificar  sus  Estados;  porque  en  todo  el  Magreb  habia 
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muchos  descontentos,  y  apenas  pasô  nn  aiio  durante  su  reina- 
do  en  que  no  tuviera  que  combatir  â  algûn  revoltoso,  ô  que 
apagar  algunas  chispas  de  insubordinaciôn,  pues  hasta  uno  de 
BUS  hijos  tomô  las  armas  para  destronarle.  Dos  deudos  suyos, 
à  quienes  habia  reducido  â  la  obediencîa,  y  que  venlan  à  Fez 
bajo  seguro  del  Sultan  para  prestarle  homenaje,  fueron  muer- 
tos  por  Abu  Aâmer  Abdalah,  hijo  del  Emir.  Este,  que  era  bas- 
tante  juste,  desterrô  â  su  hijo  al  pais  del  Bif  eu  castigo  do  su 
traiciôu  y  àlevosla. 

Otmâ.n,  hijo  y  heredero  de  aquel  revoltoso  Yaghrauràsen, 
que  tanto  habia  trabajado  para  quitar  sus  Estados  â  los  merf- 
nidas,  continuaba,  â  ejemplo  de  su  padre,  haciendo  una  gue- 
rra  sin  cuartel  â  Yusef  ben-Yacub.  Este,  que  habia  destruido 
en  1,296  todos  los  airededores  de  Tremecên,  capital  donde  re- 
sidia  Otmc^m,  al  mismo  tiempo  que  ordenaba  la  reedificaciôn 
de  la  ciudad  de  Uxda,  seguia  tranquilamente  ocupado  en  el 
gobierno  de  sus  Estados;  pero  al  poco  tiempo  se  viô  obligado 
de  nuevo  â  salir  A  campafia.  Después  de  algunos  combates 
entre  Yusef  ben-Yacub  y  Otmâ,n,  aquél  consiguiô  encerrar  â 
este  en  Tremecén,  donde  le  tuvo  estrechamente  cercado  nue- 
ve  afios.  Como  Otmân  ténia  grandes  recursos  dentro  de  la  cia- 
dad,  conociô  Yusef  cuan  dificil  le  séria  tomar  esta  plaza,  por 
otra  parte  bien  fortificada;  y  como  no  trataba  de  desistîr  de  su 
empefto,  comprendiendo  que  el  sitio  se  prolongaria  demasia- 
do,  que  su  ejército  sufriria  muchisimo  con  pérdida  de  sus  hues- 
tes  y  que  no  podrian  resistir  por  tanto  tiempo  â.  la  inclemen- 
cia,  déterminé  hacer  cômodas  y  sôlidas  habitaciones  para  sus 
tropas.  Levante,  pues,  una  faerte  ciudadela  y  ordenô  construir 
casas,  formando  asî  una  ciudad  enf rente  de  Tremecén,  que 
mâs  que  ciudad  podia  llamarse  un  inmenso  y  bien  fortîficado 
castillo,  al  que  diô  el  nombre  de  Nueva  Tremecén  6  el-Mamû- 
ra— la  defendida  ô  protegida  por  Dios— ,  y  con  este  fuerte  té- 
nia siempre  en  jaque  ù.  Otm^n.  Dentro  de  la  nueva  Tremecén 
ediflcô  Yusef  ben-Yacub  un  soberbio  palacio,  en  el  que  recîbfa 
las  embajadas  que  por  aquel  tiempo  le  enviaban  varies  prin« 
cipes  y  potentados  europeos  y  africanos. 
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Ta  hemos  visto  antes  como  habîan  pordido  los  emires  ma- 
rroqaîes  sas  posesiones  de  la  Ppnînsttla;  paes  bien,  tan  reda- 
oidas  eran  ya  sas  fuerzas,  y  tanto  habia  decaido  el  poder  de 
los  magrebinos,  que  durante  el  sitio  de  Tremecén,  en  el  afio  de 
l,d05,  los  musulmanes  andaluces,  mandados  por  Abu  Said  Fa- 
Tàch  ben-Ismaâil,  se  apoderaron  de  la  plaza  de  Geuta,  derro* 
tando  despnês  al  ejêrcito  del  principe  Âbtl  SàVem  Ibrahim,  que 
por  orden  de  sq  padre  el  Emir  habia  ido  à  recobrarla.  Âl  ailo 
Bîguiente  se  hallaba  durmiendo  el  Emir  Tusef  ben-Yacub  en 
su  palacio  de  la  Nueva  Tremecén,  y  uno  de  sus  esclavos  lia- 
mado  Sâada^  le  atravesô  el  vientre  de  una  estocada,  y  el  in- 
feliz  quedô  muerto  en  el  acto  perdiendo  vida  y  corona.  Su  ca- 
^âver,  trasladado  à  Xella  de  Rabat  el-Fath,  fné  sepultado  al 
lado  del  de  su  padre,  cuyos  sépulcres,  lo  mismo  que  varies 
otros  se  conservan  todavia,  y  son  muy  visitados  por  los  inoros, 
como  también  el  de  la  noble  dama  Umm  el-Aâzz— Madré  del 
màs  preciado,  del  mâs  querido,  del  mâs  honrado,  del  m&s  po- 
tente  y  glorioso— ,  hija  de  Mohammed  ben-Hassén  (1). 

Muerto  Yusef  ben-Yacub,  una  asamblea  de  creyentes,  à 
la  cual  se  unieron  todos  los  demAs  merinidas,  nombrô  para  su- 
cederle  â  un  nieto  del  difunto  Emir  llamado  Abu  Tàbet  Aâmer 
ben-Abdalah  ben-Tusef  ben-Tacub  ben-Abdelhakk.  Era  hijo 
de  Abu  A*âmer  Abdalah,  el  desterrado  d  las  montafias  del  Rif , 
en  donde  muriô  antes  que  el  Emir  su  padre.  Pasado  algunos 
dias  reunlô  Abu  T&bet  en  la  misma  Nueva  Tremecén  &  sus 
principales  xiêjes  para  pedirles  consejo  acerca  de  la  determi- 
naciôn  que  debia  tomarse  con  respecte  al  prolongado  sitio  de 
Ttemecên.  El  consejo  opinô  que  le  van  tara  el  sitio  y  se  volvie- 
ra  con  todas  sus  trépas  al  Magreb,  en  donde  Otmàn  ben-AU 
el-Aâlâ,  que  habia  salido  de  Ceuta  con  un  gran  ejêrcito,  se  ha» 
bia  apoderado  de  las  ciudades  de  Alcâzar  Segher  y  Arcila.  No 
le  parecîô  mal  el  consejo  al  Emir,  y  en  efecto,  hizo  las  paces 
con  Abu  Zaiiàn  Mohammed  ben-Otmàn  ben-Yaghmuràsen,  que 
habia  sucedido  Â  su  padre  el  afio  1,302,  principiado  y  a  el  sitio. 


(1)    VéAse  el  eap.  VI  de  la  primera  parte. 
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En  virtùd  de  la  paz  y  del  tratado  que  ambos  firmaron,  cl  Emir 
marroquî  ccdîô  û  Abu  Zaiîân  todas  las  cîadàdes  que  su  abaelo 
habia  conquistado  en  aqacl  pais,  excepte  la  Naeva  Tremecèn, 
&  la  que  en  nada  ni  por  nada  podria  hostilizar  Abu  Zaiiân,  ni 
&  los  miagrebinos  que  en  ella  habitasen.  Desde  esta  época  da- 
tan  los  limites  que  el  Magreb  ha  tenido  por  la  parte  de  la  Ar- 
gelia;  limites  que  desde  entonces  ha  conservado  hasta  boy, 
con  muy  pequeiias  diferencias  ô  variacioncs. 

El  reinado  de  Abu  Tàbet  fuô  muy  brève,  pero  en  todo  él 
no  cesô  lin  solo  instante  de  peloar  contra  los  muchos  revoltosos 
que  habia  en  el  Magreb,  y  sobre  todo  en  Fez,  Marruecos, 
Aghmat  y  Tamezuart.  En  la  ciudad  de  Marruecos  se  habia  de- 
clarado  independiente  el  jefe  de  la  guarnicîôn  Yusef  ben-Mo- 
hammed,  que  cuando  supo  que  el  Emir  habia  enviado  contra 
61  un  ejército  de  cinco  mil  ginetes,  saliôle  al  encuentro  con 
sua  tropas,  y  habiéndose  avistado  ambos  ejércitos  en  las  rîbe- 
ras  del  Morbea  6  Umm  er-Rebiâ,  se  diô  un  terrible  combate, 
en  el  que  fueron  derrotadas  las  tropas  de  Yusef  ben-Moham- 
mod.  Después  de  esta  Victoria  entr6  el  Emir  en  Marruecos, 
haciendo  matar  &  todos  los  cristianos  que  habia  en  ella,  y  apo- 
derândose  de  todos  sus  bienes  y  riquezas.  Este  mismo  hizo  con 
todos  los  sublevados  de  su  Imperio,  que  no  pudieron  cvitar 
con  la  fuga  las  iras  de  Abu  Tàbet,  y  sus  cabezas  hizolas  col- 
gar  en  las  murallas  y  almenas  de  las  principales  ciudades. 

Ultimamente,  después  de  haber  conquistado  las  plazas  de 
Alcâzar  Segher  y  Arcila,  tratô  de  poner  sitio  A  la  de  Ceuta, 
ûnica  que  los  moros  espailoles  llamados  Alhamares— los  rojos, 
partîdarios  de  cl-  Ahmar— poscian  en  Âfrica.  Pas6  en  efeotoâ 
Tdnger,  y  desde  allienviô  sus  tropas  para  que  dieran  principîo 
al  sitlo  de  Ceuta,  al  mismo  tiompo  que  él  daba  las  oportunas 
ôrdenes  para  echar  los  cimientos  de  la  ciudad  de  Tetuàn  (1). 


(1)  Textualmente  dice  Sudh  el-Kartaê  en  la  pAg.  653^  que  Abu  Tibet  principe 
los  fandamentos  do  la  ciudad  de  Tetuàn.  Por  este  dato  bisiôrico  se  ve  que  esta 
ciudad  debid  haber  sido  arruinada  como  tantas  otras  del  Magreb  en  las  pasadas 
guerras,  puesto  que  ya  siglos  antes  existia  Tetu&n,  segûn  hemos  dlcho  en  la  pri- 
mera parte  al  referir  su  historia.  Véase  cap.  lH. 
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En  la  fortaleza  de  Tanger  esperaba  el  Emir  à  an  ombajador 
que  habla  enviado  &  Granada  para  cxigir  de  su  rey  la  eva- 
cnaciôn  de  la  ciudad  de  Ceuta;  pero  la  muerte  le  sorprendi6 
antes  que  volviera  el  embajadoi^,  y  espird  en  su  alcazaba  de 
Tanger  corriendo  el  afio  1,310.  Su  cuerpo  fué  trasladado  y  se- 
Ifultado  en  Xella  al  lado  de  sus  mayores. 


^'c^^ 


iUllt-S^i),/^©. ,  2.u^. 
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Abu  er-Rebia.~Levanta  el  sitio  de  Centa.— Vence  à  las  tropas  de 
Otmân  ben-Abilaàlà  y  à  otros  eneniigos.-SuGédele  Abu  Said 
Otraàn  ben-Yacub  ben-Abdelhakk.— La  marina  y  las  escuelas  du- 
rante su  reinado.— Conquista  à  Gibraltar  y  vence  à  la  escuadra 
cristiana.— Su  muerte  y  su  sncesor  Abulhassàn.—Éste  trata  de 
extender  sus  dominios  en  £spana.— Batalla  del  Salado  y  sus  con- 
secuencias.— Abulbassàn  en  su  expedicion  à  la  Ifrikia.^Le  des- 
trona  su  hijo  Abu  Ainàn.—Mnerte  de  este  Sultan  y  revoluciones 
en  el  Imperio.— Triunfa  Abubecr  ben-Abi  Ainàn,  y  le  destrona  y 
mata  en  un  combate  un  tio  suyo  Uamado  Abu  Sàlem  Ibrahim.— 
Reinado  de  Abu  Sàlem.— Huye  de  Fez  el  nuevo  y  es  asesinado 
en  su  fiiga.— Corto  reinado  de  Abi  Omar  Taxefin,  y  su  destitu- 
ciôn.— Sucédele  Abu  Zaiiàn  Mohammed  L— Asesinato  de  e^te 
Sultan,  y  proclamaciôn  de  Abu  Fàres  Abdelaziz.— Su  gobierno  y 
ejemplares  castigos.— Muere  y  le  sucede  su  hjjo  es-Said  Bil-lah 
Abu  Zaiiàn  Mohammed  II. 

L  siguiQpte  dia  de  la  muerte  de  Abu  Tàbet  les  xiéjes, 
ministres,  magnâtes,  y  la  corte  toda,  que  se  hallaba 
en  Tanger,  proclamaron  para  sucederle  à  Soliman 
ben-Abi  Aâmer  Abdalah,  por  sobrenombre  Abu  er-Rebiâ,  hijo, 
como  su  antecesor,  de  Abu  Aâmer  Abdalah,  y  de  una  de  sus 
concubinas  de  la  raza  arabe,  llama  da  Zuana— la  que  se 
adorna— . 

El  dia  de  su  elecciôn  solo  contaba  Abu  er-Rebiâ  diez  y 
nueve  afiosi  Por  esto  creyô  su  tio,  Ali  ben-Yusef,  conocido  por 
el  nombre  do  Ibén  Zarikâ,  que  no  le  séria  muy  dificil  suplan- 
tar  al  jovcn  Emir,  pero  este  consiguiô  apresar  à  su  tio  y  le 
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hizo  desistir  de  sus  aspiraciones  al  trono.  Inmediatamente  de- 
terminô  Abu  er-Rcblâ  levantar  el  sitio  de  Ceuta,  y  al  efecto 
liizo  llamar  todas  sus  tropas  que  se  hallaban  en  TetuÂn  y  en 
los  alrcdedores  de  Ceuta.  Con  todas  elias  partiô  el  Emir  para 
Fez,  mas  Otmàn  bcn-Abilâalâ,  que  gobernaba  â  Ceata,  no  bien 
tavo  noticia  de  esta  determinacîôn,  cuando  saliô  de  la  plaza 
con  todas  sus  fuerzas  para  atacar  la  retagaardia  del  Emir. 
Este  recibiô  oportuno  aviso  de  la  salida  de  ben-Abîlâalà  y  vol- 
viendo  con  todo  su  ejército  trabaron  una  sangrienta  batalla 
en  la  que  pereciô  la  mayor  parte  de  las  tropas  de  ben-Abil&alâ, 
quien  qucdô  tambiôn  muerto  en  el  campo. 

AI  sigulente  aHo  de  su  proclamaciôn  enviô  el  Emir  A  sa 
alcaide  Taxefin  ben-Yacub  el-Uatâsi  con  gran  ejército  â  sitiar 
de  nûevo  â  Ceuta.  Este  General,  favorecido  y  ayudado  por 
los  mismos  habitantes  de  la  ciudad,  cansados  ya  del  gobierno 
de  los  nioros  andaluces,  se  posesionô  de  la  codiciada  fortaleza» 
que  tanta  sangre  habia  costado  &  los  merînidas.  Poco  despuôs 
hizo  A,bù  or-Reblâ  las  pacos  con  cl  rey  de  Granada  ben  el-Ah- 
mar,  dândole  este  las  ciudades  de  Algcciras,  Ronda  y  sus  de- 
pendencias,  y  à  una  de  sus  hermanas  para  esposa,  con  ricos  y 
variados  présentes. 

No  bien  habian  pasado  los  dias  destinados  â  celebrar  las 
reaies  nupcias,  cuando  ya  en  Rabat-Taza  se  sublevaron  Abd- 
errahmân  ben-Yacub  y  un  Qobernador  ô  jefe  de  los  cristianos 
que  se  llamaba  Gonsalu— G onzalo—  (1),  los  cuales  capitanea- 
ban  un  respetable  cuerpo  do  tropas  merînidas,  que  se  hallaban 
rauy  disgustadas  con  el  gobierno  de  Abu  er-Rebîâ,  y  trataban 
de  destronarle  poniendo  en  su  lugar  à  Abdelhakk  ben-Otmàn. 
Cuando  llegô  â  oidos  del  Emir  esta  traiciôn,  se  puso  inmedia- 
tamente  en  marcha  para  atacarles,  y  enviô  delante  un  respe- 
table ejército  &  las  ôrdenes  de  Yusef  ben-Aisa.  Antes  de  llegar 
estas  tropas  &  Rabat-Taza,  huyeron  los  revoltosos  â  Tremecén 


(1)  Este  8in  dada  es  el  Gonzalo  Sdnches  de  TronconeSf  segûn  lo  Uaman  nnestras 
cr6nicas,  y  que  eu  el  rcinado  anterlor,  6  sea  por  los  aûos  de  1^09,  tenfa  bajo  sas 
ôrdenes  no  solo  al  escuadrôn  espaûol,  si  que  tainbién  a  todo  el  ejército  del  Emir, 
por  cuya  causa  ejcrcia  uo  poca  influeucia  en  las  pollticas  revaeltas  del  Imperio. 
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y  â  «Ândalucia,  pues  no  se  atrevieron  &  combatir  con  las  tro- 
pas  dol  Emir.  Penetrô  êsto  en  la  cîadad  &  sangre  y  fuego,  ê 
hizo  decapitar  â,  los'  principales  sediciosos  que  aun  quedaban 
en  ella.  Asl  concluyô  esta  snblevaciôn,  y  tamblén  A  los  pocos 
dlas  la  vida  del  Sultan,  viniendo  la  muerte  &  cortar  el  hilo  de 
los  proyectos  que  abrigaba  acerca  del  Magreb»  Fuô  ehterrado 
en  la  misma  noche  de  su  muerte  en  una  de  las  mesquitas  de  la 
cîudad  de  Kabat-Taza. 

Veinte  dlas  mâa  tarde  proclamaron  los  merinidas  à  Otmân 
ben-Yacub  ben-Abdelhakk  por  sobrenombre  Abu  Said.  La  na- 
ticia  de  esta  proclamaciôn  fué  recibida  con  entusiasmo  por 
todos  los  habitantes  del  Imperio,  incluses  los  cristianos  aven- 
tureros  que  habla  en  el  Magreb;  lo  cual  no  bebe  extra&ar  si 
se  tiene  présente  que  Abu  Said  era  hijo  del  célèbre  Abu  Yacub 
ben-Abdelhakk,  Emir  que  fuô  de  los  musulmane^.  Su  reinado 
86  dlstînguiô  por  el  gran  incremento  que  recibiô  la  marina  del 
Imperio;  pues,  segûn  las  crônicas  arabes,  mandô  Otm&n  Abu 
Said  construir  muchos  buques  en  el  arsenal  de  Salé.  Adem&s, 
edificô  una  gran  academia  en  Fez  el  nuevo  el  ailo  1,320,  y  très 
aflos  mâs  tarde  otra  en  la  mezquita  el-Kairauin,  à  las  que 
dotô  de  cuantiosos  bienes  con  el  fin  de  sostener  â  los  muchos 
maestros  que  estableciô  en  ellas,  para  que  enseiiaran  las  cien- 
cias  exactas  y  la  religion  de  Mahoma. 

£1  ailo  1,311  diô  Abu  Said  cl  mando  de  sus  posesiones  de 
Andalucla  â  su  hermano  Abulbakââ— padre  de  la  subsistenoia 
à  de  la  vida—.  Estas  posesiones,  que  como  ya  hemos  dicho  eran 
Algeciras,  Ronda  y  dependencias,  se  aumentaron  con  la  toma 
do  Gibraltar  por  el  Gobernador  Yahya  ben  el-Pakih  Abi  Tâleb 
en  1,316,  en  cuyo  ailo  la  flota  marroqui  mandada  por  elmismo 
Tahya,  destruy6  à  la  cristiana  en  las  aguas  del  Estrecho  ga- 
ditano. 

En  1,314  habia  dado  el  Emir  à  su  hijo  Abu  Ali  Omar  el 

mando  de  todo  el  pais  de  Taôleto  y  del  Darâa  hasta  el  deslerio 

de  Sahara,  con  plenos  y  absolutos  podercs.  Pero  este  mal  hijo, 

abusando  de  la  confianza  que  en  él  depositara  su  padre,  se  su- 

blevô  contra  él  y  quiso  alzarse  con  la  soberania  de  todo  el  Ma- 

n 
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greb.  Cotno  era  nataral,  el  padre  tratô  de  reprimir  las  inso- 
lencias  del  Hijo,  y  al  efecto  reuniô  un  buen  ejército  con  el  que 
saliô  â  batirle;  mas  en  los  muchos  y  reilidos  combates  que  hu- 
bo  entre  ambos  ejércltos,  siempre  saliô  victorioso  el  hijo,  hasta 
que  la  muerte  vino  â  pouer  termine  â  sus  victorias,  y  Abu  Said 
pudo  gobernar  tranquilamente,  libre  ya  de  un  enemigo  tan 
temible  y  poderoso  como  el  rebelde  y  dcsnaturalizado  Omar. 
Muerto  Abu  Said  en  1,330,  al  pasar  de  Tremecôn  &  la  ciudad 
de  Fez,  sucediôle  su  hijo  Abulhassân,  hombre  valeroso,  de  gran 
corazôn  y  de  conocimientos  nada  vulgares.  Cuando  este  prin- 
cipe, que  fué  aclamado  con  alegria  por  todos  sus  siibdîtos, 
consideraba  el  antiguo  esplendor  dellmperio  magrebino;  cuan- 
do veia  lo  reducidos  que  eran  los  Estados  que  habia  heredado 
de  su  padre,  ideô  ensanchar  sus  dominios,  y  al  efecto  se  pro- 
puso  conquistar  la  Espaûa,  ô  al  menos  la  parte  dominada  por 
la  média  luna,  cual  en  otro  tiempo  lo  hiciera  Yusef  ben-Taxe- 
fin  al  frente  de  los  almoravides,  y  Abdelmûmen  con  las  hues- 
tes  almohades. 

Dueâo  Abulhassân  Ali  ben-Otmân  ben-Yacub  de  Algeciras  y 
Gibraltar,  hizoâ  estas  plazas  sus  arsenales  y  depôsitos,  y  alll 
enviaba  paulatinamente  tropas  y  pertrechos  de  guerra.  Cuan- 
do el  Emir  lo  creyô  oportuno,  enviô  â  su  hijo  Abdelmàlic— 
sîervo  del  Rey—para  que  hiciera  correrias  en  tierra  de  cris- 
tianos  y  destruyera  sus  campes;  preparando  el  camino  y  las 
cosas  para  la  gran  expediciôn  que  se  proponia  traer  &  la  An- 
dalucfa,  à  fin  de  sujetarla  nuevamente  al  Imperio  del  Magreb. 

En  efecto,  Abdelmàlic,  con  un  ejército  de  ocho  mil  caba- 
llos  benîmerines,  pasô  el  Estrecho  y  causô  no  poco  daiio  â 
Médina  Sidonia,  â  Jerez  y  Arcos,  presentàndose  por  lUtimo 
un  cuerpo  de  quince  mil  ginetes  ante  la  importante  poblacîôn 
de  Labriga,  pero  la  guarniciôn  de  esta  plaza,  aumentada 
con  el  refuerzo  que  la  llevara  FernAndez  Pérez  de  Portoca- 
rrero,  alcaide  de  Tarifa,  practicô  una  bien  meditada  salida  en 
la  que  los  ginetes  moros  quedaron  muertos  unes,  y  prisîoneros 
los  demAs.  Animados  los  cristianos  con  esta  Victoria  y  refor- 
zadas  sus  tropas  con  las  que  les  proporoionô  el  Obispo  de  Mon- 
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dofiedo,  persigaieron  al  enemigo  hasta  el  campamento  mîsmo 
de  Abdelmàlic,  janto  à  las  mArgenes  del  rio  Patate,  y  alli  de- 
rrotaron  por  comploto  su  ejército,  mariendo  Âbdelmâlic,  sa 
primo  Ali  Aâtar  y  dîez  mil  soldados  do  los  merfuidas  qae  trajo 
de  MarruecoSj  y  de  los  que  se  le  allegaron  en  Ëspafia. 

Grande  faé  ol  disgusto  y  la  rabia  qae  Abalhassân  tuvo 
por  la  maerte  de  su  hijo  y  la  pérdida  de  su  ejército,  y,  dese- 
ando  vengar  este  desastre,  hizo  un  llamamiento  Â  todas  las  tri- 
bus de  sus  Estados  para  que  pasaran  &  Ëspafia  à  hacer  la  gue- 
rra  santa.  En  los  campos  de  la  ciudad  de  Ceuta  reuniô  el  Emir 
nna  gran  multitud  de  musulmanes  (1)  y  una  armada  de  250 
buqucs  mayores  y  menores  en  el  puerto,  pasando  el  Estrecho 
en  la  prîmavera  de  1,340  y  desembarcando  en  Gibraltar  y  Al- 
geçiras.  Ëntretanto  la  escuadra  espafiola,  compuesta  de  36 
buques  y  mandada  por  el  Almirante  de  Castilla,  D.  Jofre  Te* 
norio,  balldbase  en  las  aguas  de  Tarifa  y  en  la  boca  del  Estre- 
cbo.  Murmurôse  no  poco  del  Almirante  castellano  por  no  haber 
impedido  ol  paso  â  la  expediciôn  marroquî,  y  falto  de  valor 
para  eufrir  paciente  la  injusta  nota  de  cobarde,  resolviô  espe^ 
rar  â  la  escuadra  musulmana  que  â  toda  vêla  vcnia  à  acome- 
terle.  Terrible,  sangrienta  y  sobre  toda  ponderaciôn  brava  fué 
la  batalla,  en  la  que,  â  pesar  del  esfuerzo  de  los  marines  es- 
pàûoles,  el  valor  tuvo  que  céder  al  numéro;  el  jefe  de  la  es- 
cuadra muriô  abrazado  al  estandarte  de  su  galera,  otros  mu- 
chos  valientes  tifieron  las  aguas  del  mar  con  su  sangre,  y  sôlo 
cinco  galeras  cristîanas  pudieron  salvarso  en  tan  terrible  y 
desgraciada  batalla. 

Libre  ya  el  mar  de  obstàculos,,  multitud  de  expediciones 
mnsulmanas  salieron  de  Algeciras,  Gibraltar  y  de  los  puertos 
de  Marruecos,  y  uniéndose  â  las  hueçtes  africanas  el  Emir  de 
Granada  con  gran  contingente  de  tropas,  puso  Abulhassân  es« 


(t)  Lob  hifltoriadores  hacen  sabir  este  cJérclto  à  doscientos  mil  combstientes, 
ain  eoDtar  las  innamerabiles  famillas  musulmanas  que  pasarorï  el  Estrecho  con  la 
esperanza  de  establecerse  en  la  Penfnsula,  que  ya  Juzgaban  suya,  y  gozar  de  los 
despojos  del  vencido.  Otros  historiadores  dicen  que,  scgûn  cÂlculos  prudentes,  té- 
nia Âbolhass&n  setenta  mil  caballos,  y  medio  millôn  de  soldados. 
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trecho  sitio  por  mar  y  tierra  â  la  ciudad  de  Tarifa  el  dia  23  de 
Septîenibre  del  referido  afio.  La  ciudad  cristiana  era  gober- 
nada  por  el  valiente  Alfonso  de  Benavides,  el  que  stipo  renha- 
zar  los  asaltos  y  embestidas  del  enemigo  y  defenderse  cou  he- 
roismo.  En  este^estado  las  cosas,  llegô  &  noticia  del  roy  de 
Gastilla,  Alfonso  XI,  el  aprieto  eu  que  se  hallaba  Tarifa,  y 
reunlendo  un  ejército  de  ciento  ochenta  mil  infantes  y  diez  y 
ocho  mil  ginetes,  incluses  mil  caballos  que  su  suegro  el  valien- 
te rey  de  Portugal,  Alfonso  IV,  mandaba  en  persona,  acudiô 
volozmente  en  socorro  de  la  sitiada  ciudad.  En  el  BaXado,  ria- 
chuelo  que  corre  no  lejos  de  Tarifa,  encontrâronse  los  rayes 
cristiaiios  con  el  ejército  maâometano,  comandado  por  el  mis- 
mo  Emir  Abulhassân,  y  alli  se  diô  el  30  de  Octubre,  aquella 
célèbre  y  famosa  batalla,  tan  gloriosa  para  las  armas  cristia- 
nas  como  infausta  y  cruel  para  los  secuaces  del  islamisme,  sc- 
gûn  elles  mîsmos  la  calificaron,  ipues  quedaron  en  el  campo  de 
batalla  los  cadâveres  de  doscientos  mil  musulmanes,  y  la  mis- 
ma  crônica  arabe  dîce  que  «el  campo  quedô  cubierto  de  armas 
y  cadâveres;  fué  mémorable  esta  matanza  y  pasô  â  provorbio 
entre  los  enemigos,  aquel  aciago  dia.»  Es  évidente  que  en  todo 
el  Magreb  resonô  el  golpe  de  esta  derrota,  y  el  poder  de  los 
merinidas  quedô  vacilante.  Lo  màs  admirable  fué  que  las  pér- 
didas  del  ejército  cristiano  fueron  muy  pequeiias. 

Fatales  y  funestas  en  todos  conceptos  fueron  para  los  mo- 
ros  los  resultados  de  esta  expedicién.  AbulhassAn  que  habfa 
dejado  por  Gobernador  de  sus  Estados  â  une  de  sus  bijos,  tomîô 
que,  al  saberse  en  Marruecos  su  derrota,  se  levantara  con  el 
mando  de  el  Magreb,  y  por  lo  mismo  apresurô  su  vuelta  al 
Âfrica  embarcândose  en  Gibraltar,  con  rumbo  à  Ceuta,  mien- 
tras  el  Emir  de  Granada  en  una  de  sus  naves  se  dirigfa  A  Mar- 
bella.  No  bien  pisô  el  Emir  las  playas  africanas  advirtiô  las 
recriminaciones  de  sus  vasallos,  y  poco  tardé  en  saber  con 
harto  dolor  y  sentimiento  que  AbderrahmÂn,  pues  tal  era  el 
nombre  del  hijo  que  dejara  de  Gobernador,  se  habia  subleva- 
do  en  la  ciudad  de  Marruecos,  hacléndose  proclamar  como 
Amir  el-Mûmenin,  No  se  desanimô  el  valeroso  Abulhassân  al 
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saber  tan  tristes  noticias;  an  tes  bien,  como  hombre  de  gran  co* 
razôn,  se  esforzô  caanto  pudo,  y  reuniendo  caantas  tropas  le 
foé  posible  las  dirigiô  contra  el  rebelde  hijo,  â  cuyo  ejército 
destrnyô  en  la  primera  batalla,  y  à  él  le  cortô  la  cabeza,  que- 
dando  con  este  terminada  nna  sublevaciôn  que  pudiera  haber 
costado  al  Emir  el  trono,  y  probablemente  la  vida. 

Â  pesar  de  este  triunfo  conociô  Âbulhassàn  que  las  terri- 
bles consecuencias  que  en  sus  Estados  habia  causado  el  pro- 
vocado  desastre  del  Salado»  motivabau  el  dîsgusto  y  malestar 
en  todos  sus  sùbditos,  y,  con  el  fin  de  apaciguar  algûn  tanto 
sus  pasiones,  tratô  de  venir  por  segunda  vez  â  Espaiia,  y  recu- 
perar  el  honor  perdido.  Este  proyecto  no  pudo  llevarlo  à  cabo, 
â  causa  de  haber  sido  destruîda  su  armada  en  el  Estrecbo  de 
Gibraltar  por  la  escuadra  confederada  de  Castilla,  Génova  y 
Portugal;  pero  sin  desanimarse  por  semejante  descalabro, 
cambiô  ûnicamente  el  rumbo  de  sus  armas,  diriglêndolas 
contra  la  ciudad  de  Tremecén,  y  mâs  tarde  contra  Tùnez,  con 
ânimo  no  solo  de  apaciguar  â  sus  vasallos,  si  que  también  con 
el  de  recuperar  las  ciudades  que  perdieran  sus  antecesores  y 
que  en  tiempo  no  lejano  habîan  estado  agregadas  al  Impcrio 
muslfmîco  de  Marruecos.  En  esta  expedicidn  conquistô  varias 
ciudades;  pero  no  tardaron  en  volverse  contra  él  los  mismos 
pueblos  que  aca,baba  de  conquis tar,  recobrando  de  nuevo  su 
independencia, 

Al  poco  tiempo  de  estas  cosas  Abulhassàn  perdiô  también 
su  reino,  pues  su  hijo  Abu  Ainân,  ô  Ahmed  ben-Amir  Sellm, 
como  algunos  le  llaman,  ayudado  por  D.  Pedro,  rey  de  Casti- 
11a,  se  proclamé  Amir  el-Mûmenin  en  la  ciudad  de  Fez.  Abul- 
hassàn se  puso  en  campatla  para  someter  al  rebelde  hijo,  y, 
habiéndose  encontrado  ambos  ejércîtos  en  la  provincia  de  Cuz, 
rilieron  campai  batalla,  quedando  venccdor  el  desnaturaliza- 
do  Abu  Ainân,  y  el  padre  afligido  y  lleno  de  amargura,  huyô 
à  las  montafias  de  Hentata,  viniendo  â  morir  olvidado  hasta 
de  sus  mismos  parientes,  en  los  montes  de  Rabat-Taza. 

Duefio  ya  de  Marruecos  Abu  Ainân  hizo  varias  expedicio- 
nés  y.  consiguiô  extender  su  reino  por  todo  el  Magreb,  y  hasta 
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sometiô  â  su  obediencia  â  Tremecén  y  Tdnèz,  tomando  por 
asalto  à  la  primera  y  por  capitulaciôn  â  la  segunda;  recobrô 
también  à  Gibraltar,  que  se  declarara  independiente,  y  à  Fâ- 
res  Abu  Ainâii,  Gobernador  de  Ceuta,  le  hizo  desistir  de  sus 
proyectos  de  îndependencia,  quitândole  la  vida  con  crueli- 
simos  tormentos.  Ademâs,  fueron  muy  suntuosos  los  edificîos 
con  que  este  Emir  adornô  y  embelleciô  ù.  la  ciudad  de  Fez,  so- 
bresaliendo  entre  todos  ei  famoso  Colegio,  que  aun  hoy  lleva 
BU  nombre,  y  que  aventajaba  en  hermosura  y  en  pingUes  ren- 
tas  â  todos  los  que  habia  en  Fez,  no  obstante  ser  muchos  y 
muy'rîcos. 

Por  lo  demâs  nada  de  particular  ofrece  el  reinado  de  tan 
desnaturalizado  hijo.  Sus  relaciones  con  el  rey  moro  de  Gra- 
nada,  Tusef  II,  eran  muy  cordiales  al  parecer,  pero  era  gran- 
de çl  sentimiento  que  ténia  Abu  Ainàn  de  no  poder  mandar  en 
EspafiLa;  por  lo  cual  el  aflo  de  1,395,  como  viese  que  por  la 
fuerza  nada  podrîa  conseguir  contra  el  granadino,  le  asesinô 
traidora  y  villanamente  enviândole,  entre  otros  varies  regalos, 
un  precioso  y  magnifico  vestido,  que,  impregnado  de  un  sutîl 
veneno,  causô  la  muerte  â  Yusef  cas!  repentinamente. 

Sîn  embargo  de  tan  indigna  acciôn  nada  util  para  sus  Es- 
tados  consiguiô  el  vil  Emir,  ni  en  nada  pudo  aumentar  su  do- 
minio;  pues  no  tardô  mucho  en  perder  los  suyos  con  la  vida. 
Hallàbase  Abu  Ainân  muy  postrado,  â  causa,  de  una  enfer- 
medad  mortal  que  padecia,  y  como  casi  todos  sus  deudos  que- 
rian  sucederle  en  el  mando,  se  convirtiô  el  Magreb  en  un 
verdadero  campo  de  batalla,  y  por  todas  partes  pululaban 
ejêrcitos  de  pretendientes  al  trono.  La  discordia  civil,  y  las 
implacables  represalias  de  unes  y  otros  perturbaron  de  tal  modo 
el  pais,  que  lo  redujeron  â  un  estado  verdaderamente  lastîmo- 
80,  basta  que,  por  fin,  un  hijo  de  Abu  Ainân,  Uamado  Abubecr, 
y  por  sobrenombre  es-Sâid  BU-làh—el  feliz  por  Dios—,  pudo 
triunfar  de  todos  los  aspirantes  al  mando,  aunque  por  medîos 
viles  como  los  que  habia  usado  su  padre  para  apoderarso  del 
gobierno  del  Magreb,  si  es  que  Abubecr  tomô  parte  en  el  com- 
plot que  se  habia  fraguado,  lo  cual  nada  tendria  de  particular. 
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El  visir  Hassan  bcn-Omar  el-Fudûdi,  coaligado  con  otros  fanâ- 
ticos  partidarios  de  Abnbecr,  entraron  en  el  palacio  del  Sul- 
tan Abu  Ain&n,  qne,  como  dejamos  dicho,  se  hallaba  bastante 
enfermo,  y,  arrojàndose  sobre  él,  le  extrangularon  de  un  modo 
crael  é  inhumano.  Entonces  fué  proclamado  Abubecr  ben-Abi 
Ainàn  ben-Abilhass&n  el-Merini  Sultan  del  Magreb,  cuyo  roi- 
nado,  de  un  afio  escaso,  nada  de  notable  ofrece,  pues,  no  solo 
ha  sido  desgraciado  en  sus  Estados,  sino  que  su  visir,  el-Hassân  * 
beii-Omar,  era  el  que  realmente  gobernaba  el  Imperio.  Durante 
su  reinado— 1,359,  ô  sea  el  760  de  la  hégira— Abu  Hamû  Musa 
ben-Yusef  ben-Abderrabmân,  descendiente  del  famoso  Yagh- 
mur&sen,  se  apoderô  de  Tremecén;  y  aun  cuando  el  visir  ben- 
Omar  enviô  un  poderoso  ejôrcito,  que  muy  en  brève  recuperô 
la  ciudad,  habiôndose  sublevado  este  mismo  ejército  y  procla- 
mado Sultan  al  merinida  Manzûr  ben-Solimân,  se  volviô  inme- 
diatamente  à  Fez,  dejando  que  Abu  Hamû  entrase  de  nuevo  en 
Tremecén. 

Entretanto  que  Manzùr  sitiaba  â  Abubecr  y  â  su  visir  ben- 
Omar,  que  se  hallaban  en  Fez  el  nuevo,  el  Emir  merinida  Abu 
Sâlem  Ibrahim,  tio  de  Abubecr,  que  se  habia  refugiado  en  Es- 
pafla,  huyendo  de  la  persecuciôn  de  su  hermano  Abu  Ainân, 
luego  que  se  enterô  de  lamuerte  de  este  entablô  amistosas  re- 
laciones  con  D.  Pedro  el  Cruel,  rey  de  Castilla,  y  procurô  de  los 
moros  andaluces  simpatias  y  ayuda,  para  poder  efectuar  enel 
Magreb  un  levantamiento  en  su  favor,  y  apoderarse  del  trono 
do  su  difunto  padre  Abulhassân.  Embarcôse,  pues,  con  todos 
sus  parientes,  y  muchos  m<^s  que  se  le  agregaron,  y,  surcando  el 
mar,  se  dirigiô  &  la  costa  occidental  del  Magreb,  â  fin  de  son- 
dear  el  terreno,  y  ver  si  por  aquella  parte  le  era  posible  prac- 
ticar  su  desembarco  y  el  de  su  gente;  pero,  no  encontrando  la 
seguridad  que  deseba,  fué  â  desembarcarse  â  Vêlez  de  la  6o- 
mera,  del  que  se  hizo  dueiio  inmediatamente,  no  tardando  Ceu* 
ta  y  Tanger  en  abrazar  su  causa.  Agregâronsele  también  una 
multitud  de  moros  del  Gharb  y  del  Rif,  y  con  este  poderoso 
ejército  se  puso  en  campafiLa.  Manzûr,  abandonado  de  la  ma- 
yor  parte  de  los  suyos,  huyô  à  Bâdes,  mientras  que  Abu  Sâlem 
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Ibrahim,  encontàndose  con  las  huestes  de  Abubecr,  en  el  pri- 
mer combate,  que  fué  muy  refiido,  dejô  al  Emir  vencldo,  des- 
tronado  y  muerto,  pues  su  mismo  visir  ben-Omar  lo  entregô 
para  que  le  quitasen  la  vida.  Dueilo  ya  del  Imperio  Abu  Sâlem 
Ibrahim,  por  sobrenombre  eî-Mustûain  Bilddh—éi  socorrido 
por  Dios— ,  marchô  en  persecuciôn  de  Manzùr  ben-Solimân,  â 
quien  venciô  y  mat<3,  y  apoderàndose  de  todos  aquellos  meri- 
^nidas  principales,  de  quiet\es  él  temîa  alguna  oposiciôn  ô  ven- 
ganza,  fingiô  desterrarlos  à  Espafia  y  los  hizo  arrojar  en  el 
xnar,  para  que  sirviesen  de  alimente  ^  los  peces,  ya  que  â  êl 
se  le  hacian  demasiado  indijestos.  Como  tambiên  desconfiaba, 
y  con  razôn,  de  su  visir  el-Hassân  ben-Omar,  lo  hizo  asesinar, 
sustituyéndolo  por  un  pariente  del  que  acababa  de  enviar  â 
la  eternidad,  y  que  se  llamaba  Omar  ben-Abdalah  ben-Ali 
ben-Sâid  el-Fudûdi,  en  quien  él  tenia  suma  confianza,  y  era 
îndudablemente  un  traidor  y  un  ambicioso,  como  de  ello  dî6 
pruebas  évidentes  en  repetidas  ocasiones. 

Aquella  implacable  enemistad  que  existiô  siempre  entre 
los  merinidas  y  los  descendientes  del  tantas  veces  nombrado 
Yaghmuràsen  ben-Zaliân,  condujo  en  1,360—761  de  la  hégira— 
Â  Abu  Sâlem  Ibrahim  &  la  conquista  de  Tremecén,  pero  todo 
lo  que  ha  sucedido  en  esta  expediciôn  ha  sido  ciertamente  una 
especie  de  comedia;  pues  Abu  Hamù,  que  por  temor  habia  eva- 
cuado  la  capital  de  sus  Estados,  volviô  inmediatamente  à  ella, 
y  ambos  hicîeron  las  paces,  teniendo  que  devolver  Abu  Sâlem 
Ibrahim  â  Constantina  y  â  Bugîa,  de  cuyas  cîudades  se  habia 
apoderado.  Hechas  ya  las  paces  con  Abu  Hamû,  y  habiendo 
recibido  noticias  de  que  en  Fez  se  habia  levantado  una  gran 
Bublevaciôn,  partiô  Abu  Sâlem  Ibrahim  â  marchas  forzadas 
hacia  aquella  capital;  pero  viendo  que  su  hermano  Abu  Omar 
Taxefin  habia  sido  proclamado  Sultan  con  todas  las  formali- 
dades  que  se  usan  en  el  pais  por  el  ambicioso  visir  Omar  ben- 
Âbdalah,  â  quien  él  habia  dejado  adquirir  demasiado  nombre  y 
prestigio,  huyô  precipitadamente  de  Fez,  buscando  salvar  su 
vida,  aunque  de  nada  le  valiô  su  fuga,  porque,  perseguido  por 
el  traidor  Omar,  â  quien  ayudaba  en  la  persecuciôn  un  tal  Gar- 
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cîa,  espafiol,  y  jcfe  de  las  tropas  cristianas,  le  faé  cortada  la 
cabeza  por  uno  de  los  soldados  del  referîdo  Garcia  hijo  de  An- 
tonio, como  le  llaman  los  historiadores  arabes.  Muerto  ya  Abu 
Sâlem  Ibrahim  ben-Abilhassân,  el  visir  Omar  ben-Abdalah, 
que  sabia  jugar  admirablemente  todos  los  papeles,  habo  de 
chocar  con  el  espafiol  Garcia,  el  cual,  no  padiendo  soportar 
las  supercherias  y  bajezas  del  ambicioso  Visir,  le  apostrofddel 
modo  que  merecîa,  liegando  /i  tal  extrême  la  excitaciôn  de 
ambos,  que,  arrcmetiendo  el  ano  contra  el  otro,  se  diô  en  Fez 
una  espantosa  y  sangrlenta  batalla,  en  la  que  Garcia  y  una 
gran  parte  de  los  soldados  oristiftnos  fueron  inhumanamente 
degollados. 

Este  no  obstante,  nada  ha  conseguido  el  pais  con  el  reina-* 
do  de  Abu  Omar  Taxefin  el-Musûs  ben-Abilhass<^n,  porque  en 
los  très  meses  y  dos  dias  que  gobernô  el  Magreb,  segûn  nos 
cuentan  los  crouistas  ârabea,  apenas  tuvo  tiempo  para  poner 
en  prâctica  sus  idéales,  si  es  que  éstos  existianen  su  fantasia; 
pues  era  de  una  condiciôn  tal,  que  hasta  los  mismos  meriûidas 
partidarios  del  sagaz  vîsîr  Omar  ben-Abdalah  decian  sin  el 
mener  reparo  que  Taxefin  era  un  mentecato  y  un  idiota.  Un 
hecho,  sin  embargo,  ha  ocurrîdo  en  su  corto  reinado,  que,  si 
bien  es  cierto  que  no  tiene  mucha  importancia,  no  qucremos 
pasarlo  en  silencio.  Hemos  dicho  en  este  mlsmo  capitule,  al 
hablar  del  reinado  del  Sultan  Abulhassân  Ali  ben-Otmân,  pa- 
dre  de  Abu  Omar  Taxefin,  que  después  del  desastre  del  Sala- 
do,  y  del  descalabro  que  sufriô  su  armada  en  el  Estrccho  de 
Gibraltar  por  la  escuadra  confederada  de  Castilla,  Qénova  y 
Portugal,  habia  dirigido  sus  armas  contra  la  ciudad  de  Tre- 
mecén  y  mâs  tarde  contra  Tûnez;  pues  bien,  gobernaba  enton- 
ces  en  Sichilmesa  un  hermano  suyo  llamado  Abu  Ali  Omar  ben- 
Otmân,  y  al  rendir  Abulhassân  â  esta  ciudad  y  â  Tremecên, 
matô  â  su  hermano  Abu  Ali,  y  sus  hijos  se  vieron  precisados  â 
huîr  â  Granada,  y  ponerse  bajo  el  amparo  del  Emir  iben-Al- 
hamar.  Uno  de  estos  hijos,  llamado  Abdelhalim,  el  cual  no  po- 
dîa  olvidar  el  asesinato  de  su  padre,  habia  sido  llamado  de 
Granada  â  Tremecên  por  el  rey  almohade  Abu  Hamû  ben* 


330  LAfl  DINAfiTiAB 


Tusef  y  por  varies  de  sus  partidarios;  y  en  vista  de  que  exîs- 
tfan  ciertas  desavenencias  entre  la  corte  de  Fez  y  el  rey  de 
Tremecén,  lleno  de  gozo  y  satisfacciôn  por  tener  un  rival  que 
oponer  à  los  soberanos  del  Magreb,  particularmente  &  Taxe- 
fin,  que  era  uno  de  los  que  tomaran  parte  en  la  campalia  de 
Tremecén,  cuando  su  padre  muriô  asesinado,  partiô  con  un 
buen  ejército  y  puso  sîtîo  à  Fez  el  nuevo,  donde  sehallaban  el 
Sultan  Abu  Omar  Taxeffn,  y  su  Visir.  Nada,  sin  embargo,  ha 
podido  conseguir  el  valiente  Âbdelhalim,  porque,  rechazado 
por  las  poderosas  huestes  que  mandaba  el  mismo  visir  Omar 
ben-Abdalah,  tuvo  que  retiîarse  precipitadamente  à  Taza. 
Mientras  tanto,  el  descontento  de  los  merlnidas  del  partido  de 
Omar  ben-Âbdalah  seguia  aumentando  progresivamente,  y  al- 
gunos,  de  los  mâs  caracterizados,  se  tomaron  la  libertad  de 
manifestarle  que  estaban  dîsgustadfsimos,  elles  y  todos  los  de 
su  partido,  por  liaber  dado  el  tîtulo  de  Sultan  &  Taxéfîn,  que 
era  hombre  simple  é  idiota.  Comprendiendo  el  astuto  Visir  le 
conveniente  que  le  era  tener  à  sus  partidarios  contentes,  des- 
tituyô  â  Abu  Omar  Taxefîn  ben-AbilhassÂn,  el  cual  murié  en 
seguida,  y  Dios  sabe  de  que  muerte,  à  les  60  afios  de  edad,  y 
le  sustituyô  en  1,361—763  de  la  hégira— por  un  nie  te  de  Abul- 
hassân  y  sobrino  de  Taxefîn,  llamado  Abu  Zaiiàn  Mohammed 
ben-Abderrahmân,  â  quien  el  visir  Omar  hizo  ir  de  Oranada, 
para  que  se  encargara  del  gobierno  del  Magreb. 

Abu  Zaîiân  Mohammed  ben-Abi  Abderrahmàn  Yacub  ben- 
Abilhassân  estaba,  como  acabamos  de  decir,  en  la  ciudad  de 
Granada,  y  tan  pronto  se  le  participô  que  se  pusiese  cuanto 
antes  en  camino,  porque  iba  à  ser  proclamado  Sultan  del  Ma- 
greb, partiô  para  Sevilla,  y  de  alH  se  embarcô  para  Ceuta, 
donde  le  esperaba  Sâid  ben-Otmân  con  las  ôrdenes  que  tenla 
del  visir  Omar  ben-Abdalah.  Luego  que  Uegô  â  Ceuta  partiô 
con  un  regular  ejército  para  Tanger  y  Fez,  y  habiendo  salido 
Â  su  encuentro  el  visir  Omar,  con  el  objeto  de  prestarle  un 
buen  recibimiento,  entraron  en  la  ciudad  de  Fez  poco  despuês 
de  haber  anochecido.  For  fin  Abu  Zaiiân  Mohammed  I  (1)   fué 

(1)   Le  Uamamos  Abu  Zaii&n  Mohammed  I,  para  distlnguirlo  de  Abu  Zalliti 
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proclamado  Sultan,  y  los  merinidas  del  partido  de  Omar  ben- 
Abdalab  quedaron  por  entonces  satisfechos;  y  deciinos  por  en- 
tonces,  porque  esta  satîsfaccîôn  no  fuô  muy  daradera,  como 
luego  veremos. 

Loscronistas  arabes  nos  pintan  las  caalîdades  fîsicas  y  mo- 
rales de  Abu  Zaiiân  Mohammed,  diciéndonos  qae  era  de  ana 
estatura  proporcionada,  fuerte  de  cutis,  de  color  moreno  os- 
curo  y  de  ojos  pequeîios;  que  era  hombre  virtuose,  vergonzoso 
en  el  hablar,  amante  de  la  quietud  y  algo  apocado  de  espiritu, 
y  que,  en  los  ratos  de  ocîo,  gustaba  mucho  de  oeuparse  con 
sas  famîliares.  No  estaba,  sin  embargo,  el  Magreb  en  condi- 
ciones  de  que  Abu  ZaîiAn  Mohammed  pudiese  vivir  en  reposo 
y  quietud.  Abdelhalim  ben-Abi  Ali  Omar,  que,  como  dejamos 
dicho,  .se  habia  refugiado  en  Taza,  era  ya  duelio  de  Sichilmesa 
y  de  todo  su  territorio;  y  habiendo  ideado  una  nueva  aunque 
vana  tentativa  sobre  Mequinez,  dirigida  por  sus  hermanoç, 
t>blig6  à  Abu  Zaiiân  Mohammed  â  que  pusiese  en  movimiento 
sus  tropas,  las  cuales,  marchande  sobre  el  enemigo,  hicieron 
que  se  volviese  de  nuevo  â  Taza,  de  donde  se  retiré  Abdelha- 
lim con  sus  hermanos,  yéndose  todos  â  Sichilmesa*  No  fué,  sin 
embargo,  su  marcha  tan  paclâca  como  elles  deseaban,  pues  el 
visir  Omar  ben-Abdalah,  que  ardia  en  safia  contra  elles,  saliô 
de  Fez  con  un  buen  ejército,  dispuesto  â  atacarlos  en  su  mis- 
mo  territorio,  y  â  apoderarse  de  Sichilmesa.  Un  encuentro  te- 
rrible iba  &  tener  lugar  en  Tasutat,  cerca  de  la  garganta  del 
Atlas,  que  pone  en  comunicaciôn  el  Tell  con  el  Sahara,  pero 
una  convenclôn,  hecha  con  mucha  mafia,  reconociô  los  dere- 
chos  de  ambos  soberanos  en  sus  respectives  Estados,  y  Omar 
ben-Abdalah  se  volviô  â  Fez.  Al  poco  tiempo,  en  1,362—764 
de  la  hégira— estallô  una  revoluciôn  interîor  en  Sichilmesa  que 
puso  en  el  trono  â  Abdelmûmen,  hermano  de  Abdelhalim,  el 
caal,  viôndose  destronado,  se  fué  en  peregrinaciôn  &  la  Meca. 


ttohammed  II,  III  y  IV,  qne  ha  a  reinado  despncs  de  él  en  el  Magreb,  y  qae  varioâ 
escritores  ooropeoa  6  los  han  confandido,  6  los  han  eliminado  de  sus  escritos,  siu 
dada  por  carecer  de  datos,  6  por  scr  do  poca  importancia  el  reinado  de  dichos 
Sultanes. 
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Mîentras  tanto  el  vlsîr  Omar  bcn-Âbdalah,  que  era  quîen  ro- 
altnente  gobernaba  el  Mag$ob,  aprovechândose  de  las  divisio- 
nes  que  habia  on  Sichilmesa,  enviô  AMesâûdben-Âbderrahmàa 
ben-MasÂi,  que  era  su  intimo  amîgo  y  principal  sostén,  para 
que  destronase  â  Âbdelmûmen  ben-Abi  Ali,  y  lo  sustituyese 
por  un  sobrîno  de  este,  llamado  Abderrahmân  ben-Abî  lafelû- 
sen  ben-Abi  Ali,  y  habîendo  satisfecho  Mesftûd  los  deseos  de 
Omar  ben-Abdalah,  abandonô  Sichilmesa,  dejândola  por  en- 
tonces  dependlente  de  la  corte  de  Fez,  cuya  dependencia  no 
durô  mucho  tiempo. 

No  obstante  todo  lo  que  hacîa  el  visîr  Omar,  parece  que 
el  Sult&n  Abu  Zaiiân  Mohammed  no  estaba  nada  satisfecho  de 
sus  servicios,  los  cuales  solo  redundaban  en  alabanza  del  mis- 
mo  Visir  con  detrimento  del  erario;  y  como  las  turbulencias 
iban  cada  dia  en  aumento,  &  causa  de  las  profundas  divisiones 
que  por  este  tiempo  renacieran  en  el  Imperio,  entre  los  mismos 
merinidas  que  sostenîan  el  Gobiorno  reinante,  el  Sultan  Abu 
Zaiîàn  hubo  de  manîfestar  cîerto  descontento  à,  sus  familiarcs, 
y  hasta  es  muy  posible  que  profiriese  alguna  palabra  de  amo- 
naza.  Lo  cierto  es  que,  temiendo  el  visir  Omar  ben-Abdalah 
caer  en  su  desgracia,  porque  habia  hecho  muchas  y  debia  pa- 
garlas,  y  viendo  por  otra  parte  que  los  merinidas  sus  partida- 
rios  estaban  ya  cansados  de  Abu  Zaiiàn  Mohammed  y  de  su 
modo  de  gobernar,  se  fué  à  su  palacio  y  lo  asesînô  villanamcn- 
te.  Asi  murîô  este  Sultan  después  de  un  reinado  de  cerca  de 
oinco  afios,  que,  para  morir  â  manos  de  un  asesino  en  el  Ma- 
greb,  mejor  le  hubiera  sido  pasarlos  en  Espaila  tranquilamen- 
te  al  lado  de  sus  amigos  y  f^vorecedores. 

Después  que  Omar  ben-Abdalah  consumé  el  asesinato  de 
Abu  Zaiiàn  Mohammed  ben-Abi  Abderrahmân,  proclamé  Sul- 
tan en  1,367—767  de  la  hégira—  à  Abu  Fâres  Abdelâziz  ben- 
Abilhassân,  es  decir,  que  puso  en  el  trono  del  Magreb  &  un  tio 
del  Sultan  que  acababa  de  asesinar;  pero  este  que  no  ténia 
nada  de  tonto  y  era  demasiado  liste,  supo  muy  bien  pedirle 
cuenta  y  razén  de  todos  sus  hechos,  y  aplîcarle  la  justicia  que 
merecia;  por  lo  que,  uno  de  los  primeros  actes  de  su  goblernO; 
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fué  hacorle  decapitar  en  sa  misma  presencia,  llegando  à  tal 
extremo  su  colora,  que,  no  satlsfecho  con  haber  ajustîciado  al 
traidor  Vlsir,  aniquilô  por  completo  toda  su  familia,  lo  cual  no 
dejô  de  6er  uno  do  tantos  excesos  de  brutalidad,  que  suelen 
ser  bastante  comunes  entre  los  moros. 

Era  el  Sultan  Abu  Fâres  Abdelâziz  de  un  car&cter  enêr- 
gico,  ténia  dotes  do  gobierno,  era  un  valiente  guerrero,  y  no 
se  arredraba  por  cualesquiera  obstâculos  que  pudieran  entor* 
pecor  ol  desarrollo  de  sus  planes;  por  este  supo  y  pudo  dar 
unidad  à  su  Imperio  y  prestigîo  à  su  gobierno.  Poco  tiempo 
habla  pasado  desde  su  proclamaciôn  cuando,  dejando  bien 
asegurado  su  trono  de  Fez,  marchô  sobre  la  ciudad  de  Ma- 
rruecos,  donde  el  ambicloso  A&mer  ben-Mohammed  el-Hentâti 
gobernaba  en  nombre  de  Abdelmûmen  boD-Abi  Alf^y  luego 
en  nombre  de  Abulfâdel  ben-Abi  Sâlem,  que  se  hicîera  duefio 
do  la  ciudad  de  Marruecos  asesinando  d  Abdelmûmen,  y  ha- 
biendo  atacado  â  la  ciudad,  hizo  que  se  rindiera  y  entregara, 
asi  como  tambîén  Abulfâdel,  &  quien  quitô  la  vida  del  mismo 
modo  que  él  lo  habia  hecho  con  Abdelmûmen.  Tranquilizada 
la  poblaciôn  marché  inmediatamente  en  persecuciôn  de  Aâmor 
ben-Mohammed,  y  habiéndole  alcanzado  y  cogido  prisîonero 
en  las  montailas  de  Hentata,  hasta  donde  el  mismo  Sultan  le 
fué  persiguiendo,  à  pesar  de  las  nîeves  del  invierno,  las  cua- 
les  cerraron  al  fugitive  Aâmer  el  camino  del  Sus,  lo  hizo  mo- 
rir  en  medio  de  crueles  tormcntos. 

Entretantoquo  Abu  Fâres  Abdelâziz  desplegaba  esta  ener- 
gia  en  el  Magreb,  enviaba  una  buena  flota  con  recursos  y  toda 
clase  de  bastimentos  de  guerra  al  Emir  de  Granada,  Moham- 
med iben-Alhamar  para  que  le  ayudase  â  recuperar  la  plaza 
de  Algeciras,  la  cual  "estaba  en  poder  de  los  cristianos,  que  se 
hallaban  entonces  algo  dibilitados,  à  causa  de  las  divisiones 
in^estinas.  Los  cronistas  arabes  dicen  que  el  Emir  de  Granada 
hizo  demoler  la  plaza,  la  cual  quedô  en  poder  de  los  moros, 
aunque  por  poco  tiempo. 

El  caràccer  de  Abu  Fâres  Abdelâziz  no  le  permîtia  tomar- 
se  ningûn  tiempo  de  repose,  y  asi  fué  que,  tan  pronto  puso  eu 
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orden  los  negocios  del  Imperîo,  viendo  que  Abu  Hamû  ben- 
Yusef  se  habla  apoderado  otra  vez  de  Tremecén,  y  que  los 
einires  merinidas  le  podian  su  ayuda  para  destronarlo,  partie 
en  1,370—771  de  la  hégira— â  encontrarsc  con  Abu  Hamù,  el 
cual,  temiendo  ser  derrotado,  abandonô  la  capital  y  se  retirô 
hacia  el  £.,  consintiendo  que  Abdelâzîz  uniera  todo  lo  restan- 
te del  reîno  â  sus  Estàdos.  Sin  embargo,  las  disensiones  y  el 
desagrado  de  las  tribus  arabes,  â  las  cuales  Abu  Hamû  hicie* 
ra  concesiones  de  territorio,  dejâronse  sentir  muy  pronto  en 
di versos  puntos  del  Magreb  Central,  y  fué  preciso  arrojar  al  de- 
sierto  &  Abu  Hamù,  que,  con  un  buen  ojército,  pretendla  poso- 
sionarse  otra  vez  de  Tremecén.  Empero  no  tardô  mucho  tîem^ 
po  Abu  Hamù  en  ver  satisfechos  sus  deseos,  porque  habiendo 
muerto  jèt)delâzîz  en  1,372—774  de  la  hègira— ,  los  emires  me- 
rinidas, fatîgados  sin  duda  por  las  interiores  revueltas,  que  se 
reproducfan  sin  césar,  tomaron  la  dotermînaciôn  de  volverse 
â  Fez,  y  Abu  Hamù  pudo  restaurar  por  tercera  vez  en  Treme- 
cén la  dînastia  de  los  almohades. 

Antes  de  salir  Abdelâziz  de  Tremecén  se  sintiô  algo  indis- 
puesto,  por  lo  que  hubo  do  apresurar  su  viaje  de  regreso;  pero 
&  poco  de  ponerse  en  camino  muriô  entre  sus  hijos,  pequeûue- 
los  todavia,  y  entre  los  demàs  de  la  familia,  siendo  llevado  su 
cadâver  â  Fez,  y  sepultado  en  la  mezquita  de  su  palacio.  El 
Sajtân  Abu  Fâres  Abdelâziz  ben-Abilhassân  muriô,  segùn  los 
cronistas  Arabes,  â  la  edad  de  24  aîlos,  después  de  haber  go- 
bernado  el  Magreb  sois  aflos  y  cuatro  meses.  Su  muerte  fiié 
muy  sentida  de  todos  sus  vasallos,  los  cuales  abrigaban  fua- 
dadas  esperanzas  de  que  elevaria  el  Imperio  magrebino  à  la 
altura  que  tenîa  en  tiempos  anteriores;  y,  ciertamente,  si  la 
muerte  no  le  arrebatara  tan  pronto,  no  sabemos  lo  que  pudie- 
ra  haber  hecho  con  ese  carâcter  enérgico,  guerrero  y  bâta- 
llador,  que  tanto  le  dominaba.  Sucediôle  su  hijo  es*Said  Bil-làh 
Abu  Zaiiân  Mohammed,  de  cuyo  reinado  vamos  â  ocuparnos 
en  el  capitule  siguiente. 
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CAPITDLO  XI 


AbâZaii&nHobammedn,ysnTi9irben-Gh&zi.— PagaAMerrahm&it 
ben- Abi  lafelusen  al  Magreb,  y  sltia  à  Feu.— Destronamiento  de 
Abà  Zaii&n  Mohammed,  j  destierro  de  ben-Gh&zi.— Abniabbia 
en  Fez  y  Abderrabinân  en  Marmecos  y  Sichilmesa.— Ouerras  en- 
tre ambos  y  mnerte  de  Abderrabm&n.— Abalabb&8  couqnista  & 
TremecÉn.— Regresa  Â  Fez  y  le  deatronaUnso.— Reinado  de  Masa 
y  sn  mnerte.— Le  sncedeAbà  Zaiiàn  Mohammed  III  y  mnere  al 
poco  tiempo.— Corto  reinado  de  Abu  Zaii&n  Mohammed  IV.— Se 
retira  â  Espana,  y  ruelve^  reinar  por  seganda  vez  Abnlabb&s.— 
Sns  gnerraa  contra  Sichilmesa  y  Tre  mec  en.— Mnere  y  le  sncede 
Abn  Pares  Abdelazjz.—Corto  reinado  de  este  Snlt&n.— Sucédele 
Abu  Aamer,  cny«  reinado  carece  de  importancia.— Reinado  de 
Abu  Said.— Revolnciones  en  el  Imperio.— Le  destrona  Sidi  Aabù. 
— Centa  por  Portugal.— Abdelbakk  ben-Said  y  los  infauteH  de 
Portngal.— El  Xerif  Abâ  Abdalah.— Sid  TJatÂs  y  sa  dinaatia.- Ës- 
paiia  dnefia  de  Meli lia.— Mohammed  el-UatÂaî.— Alfonso  V  con- 
qnlsta  &  Alc&zar  Se gher.- Pedro  Navarre  en  cl  Peîlon  de  Vêlez. 
-Gobîema  Abu  Haaàn.— Ahmed  y  fin  de  esta  dinaatfa. 


m 


I L  terminar  el  anterior  capf tiilo  hemos  dlcho  qao  Abâ 
nFâres  Abdel&ziz  ben-Abilhassin  faJleciera  à  la  edad 
y  de  34  afios,  y  que  le  habia  sacedîdo  en  el  gobierno 
del  Magreb  sa  bijo  Abd  Zaii&Q  Mohammed  II.  Claro  se  estd 
qoe,  sieudo  este  Sult&n  un  niflo  de  mny  tierns  edad,  é  incapaz, 
por  lo  tanto,  para  gobernar  el  Imperio,  necesitaba  de  trn  Re-" 
gente  que  lo  gobernara  en  sa  nombre.  Pero,...  ^qnién  sino  el 
Visir,  primer  Miuîstro  do  la  Corte  magrebina,  y  segundo  dos- 
puéa  del  Sult&n,  habla  do  tomar  las  riendas  del  gobierno?  Por 
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esto  procarô  el  ambicioso  visir  Âbubecr  ben-6hâzi  ben-el-Gas 
que  faese  eicgîdo  soberano  el  nifio  Abu  Zaiîân  Mobammed  ben- 
Abdelâziz,  por  sobrenombre  es-Said  Bil-lâh,  porque  de  este 
modo,  no  pudiendo  el  Sultan  gobernar  por  si  mîsmo,  le  queda- 
ba  à  él  campo  abierto  para  disponer  ù,  su  gusto  y  capricho  en 
los  négocies  del  Estado.  Sin  embargo  ben-Gh&zl  no  debia  ser 
un  gran  politico,  ni  debia  tener  muchas  dotes  de  gobierno; 
pues,  debiendo  comprender  que,  en  el  estado  en  que  se  hallaba 
el  Magreb,  no  le  habia  de  ser  posible  sostener  por  mucho  tiem- 
po  la  Regencia,  maxime  si  se  aventuraba  &  dar  algûn  paso  en 
falso,  se  enemistô  en  seguida  con  el  Emir  de  Granada,  Moham- 
med iben-Alhamar,  el  cual,  temiendo  una  invasion  por  parte 
de  loB  magrebinos,  puso  sitio  é.  Gibraltar,  é  hizo  desembarcar 
por  la  part«  oriental  del  Kif  à  un  principe  merinida,  rival  de 
Abu  Zaii&n  Mohammed,  que,  à  causa  de  las  disensioncs  y  di- 
visiones  que  existian  en  el  Magreb,  se  habia  retirado  al  emi- 
rato  de  Granada. 

Era  este  principe  AbderrahmAn  ben-  Abi  lafelùsen,  nieto 
de  Abu  Ali  ben-Abi  Sâid,  el  cual,  tan  pronto  desembarcô  eu 
territorio  marroqui,  se  trasladô  â  Coûta,  é  hizo  todo  lo  posible 
con  aquel  Gobernador  para  que  proclamase  Sultan  ù,  Abulâb- 
bAs  Ahmed  ben-Abi  Sàlem,  que  se  hallaba  hecho  prisionero  en 
Tanger.  El  Gobernador  de  Ceuta,  sîguiendo  los  consejos  de 
Abderrahmân,  y  particularmente  los  de  Mohammed,  Emir  de 
Granada,  proclamé  Sultan  â,  AbuhXbbâs,  el  cual  fuô  inmediata- 
mente  puesto  en  libertad.  Todas  estas  ncgociaciones  lo  valie- 
ron  al  Emir  de  Granada  la  cesiôn  do  Gibraltar,  de  suerte  que 
los  merinidas  no  tuvieron  ya  en  la  Penînsula  ninguna  ciudad 
que  les  perteneciese. 

Abderrahmân  y  Abulâbbâs  organizaron  sin  pêrdida  de 
tiempo  dos  respetables  ejércitos,  y  marchande  unidos  sobre 
Fez,  sitiaron  al  Sultan  nifto  y  al  visir  ben-Ghâzi,  que  se  halla- 
ban  en  su  palacio  de  Fez  el  nuevo.  No  dejô  de  conocer  ben- 
Ghâzi  que  su  Bituaciôn  era  de  las  mâs  criticas,  y  asi,  viendo 
que  de  ningûn  modo  le  séria  posible  resistir  â  los  sitiadores,  y 
que  éstos,  de  una  manera  6  de  otra,  hablan  de  tomar  la  ciudad, 
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cost&ndole  à  él  la  vida  si  se  resistia,  optô  por  entregarse^  como 
eu  efocto  lo  hizo,  dejando  que  sus  adversarios  entraran  en  la 
ciadad. 

Hechos  ya  daeiios  de  Fez  Abderrahmân  y  Abulâbbâs,  en 
1,374—776  de  la  hégira— destronaron  al  Sultan  Abu  Zaiiàn 
Mohammed  ben^Abdelâzlz,  y  lo  mandaron»  segûn  se  crée,  para 
Espafia,  despaés  de  haber  roinado  en  el  Magreb,  pero  sîn  go- 
bernar,  un  ailo  y  ocho  meses,  El  vlsir  Abubeer  ben-Ghâzl  fué 
desterrado  â  Mallorca;  y,  nombrado  mâs  tarde  Gobernador  de 
Kcsasa,  puerto  inmediato  al  cabo  Très  Forças,  habiéndose  le- 
vantado  en  armas,  ayudado  de  los  niuluyas,  fué  hecho  prisio- 
nero  y  le  quitaron  la  vida.  Tal  fué  el  desdichado  fin  del  am- 
bicioso  visir  ben-Ghâzi. 

Los  dos  conquistadores  del  Magreb  entraron  luego  en  tra- 
tos  el  uno  con  el  otro,  y  se  dividîeron  el  Imperio  entre  ambos, 
quedândose  Abulâbbâs  con  el  reino  de  Fez,  y  Abderrahmàn 
con  el  do  Marruecos  y  Sichilmesa;  el  Morbea  ô  Umm  er-Reblâ 
ora  la  linea  de  demarcacîôn  entre  los  dos  reinos.  Como  la  amis- 
tad  de  estes  dos  soberanos  no  era  muy  sinccra,  desde  el  mé- 
mento en  que  tomaron  posesiôn  de  sus  respectives  reinos,  co' 
menzaron  por  hacerse  el  uno  al  otro  la  mâs  cruda  guerra. 
Abulâbbâs  trabajaba  cuanto  podia,  y  ponia  en  jucgo  todos  los 
medios  que  le  sugeria  su  astuta  polltica  para  destronar  à 
Abderrahmân;  pero  este,  que  era  también  muy  sagaz  y  un  va- 
liento  guerrero,  ni  desistia  ni  aflojaba  en  sus  propôsitos,  y  en  la 
primera  guerra  que  tuvioron,  que  fuô  muy  reflida,  consiguîô 
tomar  la  ciudad  de  Acimur,  aunque,  viéndoso  por  ultime  pre- 
cisado  â  pedir  la  paz,  tuvo  que  devolverla.  Mâs  tarde,  en  una 
segunda  guerra,  Abderrahmân  volviô  â  conquistar  dicha  pla" 
za^  pero  Abulâbbâs,  comprendiendo  que  su  antiguo  amigo, 
Abdcrrahmân,  se  habia  cambiado  en  su  mâs  formidable  ene- 
migo,  y  que  de  continuar  las  cosas  de  aquel  modo  no  podrîan 
gozar  de  paz  ni  tranquilidad  tanto  él  como  sus  vasallos;  guia- 
do  ademâs,  por  los  impulses  de  la  ambiciôn,  que  no  dejaba  de 
dominarlo  lo  mlsmo  que  â  su  adversario,  avanzô  dcsde  Fez 
con'mf  formidable  ejército  hasta  los  mismos  mures  de  la  ciu- 
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dad  de  Marruecos,  que  si  no  fuera  por  la  intervenciôn  de  Mo- 
hammed ben-  Alahmar  de  Granada,  que  puso  fin  à  esta  lucha, 
ciertamente  hubiera  rendido  la  ciadad  y  vencido  à  su  enemigo« 

No  quedô,  sin  embargo,  muy  satisfecho  Abulâbbâs  del  re- 
sultado  de  la  intervenciôn  del  Emir  de  Granada  en  esta  con- 
tienda,  y  asi  sucedlô  que,  pasado  algûn  tiempo,  marcliô  por 
segunda  vez  sobre  la  ciudad  de  Marruecos;  y  como  Abderrah- 
mân  se  encontraba  sumamente  dibilitado  en  su  prestîgio,  y  no 
contaiba  con  fuerzas  suficientes  para  defender  la  ciudad  y 
para  defenderse  à  si  mismo,  Abulâbbâs  se  apoderô  fàcilmen- 
te  de  ella  y  también  de  Abderrahmân,  à  quien  quitô  la  vida 
en  1,382—784  de  la  hégira— ,  después  de  haber  gobernado 
ocho  ailos  en  Marruecos  y  Sichilmesa. 

El  vencedor  dispuso,  con  la  mayor  actividad  posible,  todo 
lo  que  convenia  para  asegurar  su  autoridad  en  la  ciudad  que 
acababa  de  conquistar;  y,  enterado  de  que  Abu  Hamû,  apro- 
vechândose  de  las  circunstancias,  habia  salido  de  Tremecén 
con  un  buen  ejército,  dispuesto  â  echarse  sobre  Taza  y  apo- 
derarse  de  ella,  partiô  con  la  velocidad  del  relâmpago  sobre 
Abd  Hamû,  el  cual,  no  considerândose  suftcientemente  faerte 
para  resistir  el  empuje  de  las  aguerridas  huestes  de  Abulâb- 
bâs, huyô  â  la  provincia  de  Maghrâua,  y  de  allî  fué  alejândo- 
se  poco  â  poco  hasta  introducirso  entre  los  beni-Abii  Sâîd,  que 
moraban  en  las  cercanîas  del  Xélif.  Abulâbbâs  tomô  ocasiôn 
de  la  huîda  de  Abu  Hamû  para  marchar  sobre  la  ciudad  de 
Tremecén,  y  luego  que  se  apoderô  de  ella,  arruinândola  casi 
por  complète,  se  volviô  â  Fez. 

Mientras  Abulâbbâs  Ahmed  ben-Abi  Sâlem  se  ocupaba  y 
complacia  en  la  conquista  de  Tremecén,  el  Emir  de  Granada, 
iben-Alahmar,  declarâbase  contra  él,  y  hacia  partir  para  el 
Magreb  â  Abu  Fâres  Musa  ben-Abi  Ainân,  principe  merlnida 
que  vivia  en  Espafia,  y  primo  carnal  de  Abulâbbâs.  Musa,  que 
era  un  muslim  de  excelentes  cualidadcs,  encontre  â  los  magre- 
binos.dispuestos  â  recibirle  con  muestras  de  extraordinario 
cariflo,  y  el  mismo  Abulâbbâs,  â  quien  los  suyos  le  habian  ya 
abandonado,  conociendo  las  excelentes  cualidades  de  su  rival, 
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se  le  entregô  en  Fez  sin  el  mener  répare,  pues  eonocia  con  to- 
da  certeza,  qnc  Musa  era  incapaz  de  inferlr  ningûn  agravio 
lii  ofensa  &  bu  persona.  Musa  lo  recibiô,  en  efecto,  con  mâcha 
benevolenciai  lo  tratô  como  à  une  de  sas  mejores  amigos  y  al 
poco  tiempo  lo  enviô  à  Espafia,  donde  ténia  familia  y  machos 
'  conocidos  y  amigos. 

El  nuevo  Sultan  Abu  Fàres  Musa  ben-Âbi  AinÂn,  que  con- 
taba  29  allos  de  edad  caando  comenzô  â  reînar,  inaugar<!i  el 
gobierno  de  sus  Estados  con  mucha  paz  y  quietud.  Lo  primero 
que  procurô,  desde  un  principio,  fué  tener  é.  sus  vasallos  muy 
sujetos,  à  an  de  que  su  autorîdad  fuese  respetada;  pero  esta 
snjeciôn,  lejos  de  exasperarlos,  los  ténia  cada  dia  màs  conten- 
tosy  pues  no  dejaban  de  comprender  que  les  hacia  todo  el  bien 
que  podia,  que  buscaba  el  bienestar  y  la  tranquilidad  de  todos, 
y,  lo  que  màs  es,  que  procuraba  con  mucho  tino  eyitar  toda 
suerte  de  contiendas  y  divisiones  intestinas;  porque,  como  él 
decia,  y  decia  bi«n,  la,s  guerras  civiles  eran  la  causa  primor- 
dial de  que  el  pais  se  hallase  en  el  estado  pobre,  misérable  y 
lastimoso  en  que  todos  lo  veian. 

Como  los  magrebinos  estaban,  segûn  se  ve,  condenados  à 
vivlr  siempre  en  una  lucha  continua,  no  habia  de  ser  muy  du- 
radero  el  reinado  de  un  Sultan  que,  como  Musa,  supiera  go- 
bernar  sus  Estados  con  tanto  acierto,  y  en  medio  del  mayor 
repose  y  contente  de  sus  vasallos;  y  asi  fué  que,  habiendo  en- 
fermado  Musa  ben-Abi  Ainân  ben-Abilhassân,  y  agravândose 
cada  vez  màs  y  mâs  en  su  enfermedad,  muriô  rodeado  de  su 
familia  y  amigos,  que  slntieron  y  lloraron  amargamente  su 
pérdida.  Falleclô  Musa  en  1,386—788  de  la  hégira— ,  â  la  edad 
de  31  afios,  y  después  de  haber  gobernado  el  Magreb  dos  ailos 
y  cuatro  meses. 

Â  la  muerte  de  Musa  fué  proclamado  Sultan  Abu  Zaiiân 
Mohammed  ben-Abilâbbâs  ben-Abi  Sâlem,  por  sobrenombre 
el-Mustanzir  Bil-hVh;  pero  el  reinado  de  este  Sultan  carece  en 
absoluto  de  importancîa.  Abu  Zaiiàn  Mohammed  III  no  tenîa 
grandes  dotes  de  gobierno,  era  un  joven  demasiado  ligero  é 
inexperto,  y  no  contaba  con  grandes  simpatias  en  cl  pais;  y 
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como  en  sa  corte  no  tenfa  personas  qne  le  dirigiesen,  antes  por 
el  contrario,  parece  qao  su  vîsir  Mesâûd  iben-Masài  no  estaba 
mny  do  su  parte,  los  del  partido  opuesto,  al  que  debia  perte- 
necer  sin  duda  el  vîsir  iben-Mas&i,  hicieron  ir  de  Granada  & 
Abu  Zaïiân  Mohammed  ben-Abilfâdel  ben-Abilhassân,  y  se  le- 
vantaron  en  armas  contra  el  Mustanzîr  Bil-lâh  Abu  Zaiiân  Mo- 
hammed  ben-Abilâbbâs.  Después  de  uha  pequefia  lucha,  en  la 
que  el  Mustanzir  Bil-lAh  no  llcvô  la  mejor  parte,  tuvo  que  en- 
trcgarso  à  sus  contraries,  y  muriô  &  los  43  dias  de  reinado  (1), 
aunque  algunos  creen,  y  nosotros  nos  inclinamos  â  créer  lo 
mismo,  que  Àbû  Zaiiân  Mohammed  ben-Abilâbbàs  no  muriô 
por  enjtonces  on  el  Magreb,  sino  que,  viéndose  en  la  imposibi- 
lidad  de  permanecer  en  Fez,  so  retirô  &  Espaila,  junto  &  su 
padre  Abulâbbâs,  que  se  hallaba  en  Granada  desde  que  Abu 
Fâres  Musa  lo  enviara  â  la  Pehfnsula,  como  dejamos  insinuado. 
Proclamado  ya  Sultan  del  Magreb  Abu  Zaiiân  Mohammed 
ben-Abilfâdel  ben-Abilhassân,  diô  principio  A  su  reinado  con 
una  actividad  y  celo  indescriptibles;  empero,  pasados  algunos 
nieses,  hubo  de  indisponerse  con  iben-Alahmar,  â  causa  de  que 
el  Visir  Magrebino,  Mesâiid  iben-Masâi,  reclamaba  la  cîudad 
do  Ceuta,  que  quedara  unida  al  cmirato  de  GranadÀ  desde  la 
entrada  de  Musa  ben-Abi  Ainàn  en  el  Magreb.  Comprcndiendo 
iben-Alahmar,  que  de  proseguir  gobernando  el  Impcrio  magre- 
bino Abu  Zaiiân  Mohammed  IV,  séria  muy  posible  que  tuvie- 
ran  algùn  rompimiento  formai  entre  ambos.  hizo  partir  para 
el  Magreb  â  AbulâbbAs  ben-Abi  Sâlem,  de  cuyo  primer  reina- 
do no  ha  mucho  que  hemos  tratado,  y,  después  de  haber  ocu- 
pado  las  ciudades  de  Ceuta  y  Mequinez,  marché  sobre  Fez,  à 
la  que  puso  estrecho  cerco.  Mientras  Abulâbbas  sitiaba  en  Fez 
el  nuevo  â  Abu  Zaiiân  Mohammed  IV,  sus  partidarios~de 
Abulâbbas— restablecfan  su  soberaufa  en  la  ciudad  de  Ma- 
rruecos;  de  manera  que  en  muy  poco  tiempo  conquiqtô  todo  el 
Imperio.  Fez,  en  fin,  atacada  por  las  huestes  del  bravo  con- 
quistador, tuvo  que  rejidirse  en  Septiembre  de  1,387—789  de 


;i)    Véasc  la  nota  do  la  p&g.  siguieuto. 
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la  hégira— ,  siendo  inmediatamente  condenado  d  raaerte  el  vi- 
sir  Mesâûd  iben-Masài,  y  cl  Sultan  Abu  ZailÂn  Mohammed  ben- 
Abilfâdel  faé  enviado  &  Espafia,  si  es  que  no  fué  decapitado 
en  Fez  como  creen  otros,  y  que  parece  ser  lo  màs  cierto  (1). 

Soberano  ya  del  Magreb  por  segunda  vez  Abulâbb&s  ben« 
Abî  Sâlem  ben-Abilhassâni  procurô  extinguîr  por  completo  las 
dîvisiones  y  los  partidos,  que  tanto  daûo  causaban  en  el  Impo- 
rîo;  y  luego  que  viô  satisf échos  sus  deseos,  y  puso  en  orden  los 
asuntos  de  su  gobierno,  marché  àSichilmesa  y  Tremecén,  con 
el  fin  de  prestar  ayuda  &  Abu  Taxefîn  ben-Abû  Hamû,  que 
disputaba  el  reîno  à  su  padre.  Abu  Hamû,  al  acercarse  Abu- 
lâbbâs  con  su  ejérclto,  huyô  do  la  ciudad  de  Tremecén,  como 
acostumbraba  â  hacerlo  siempre  que  se  aproximaban  los  me- 
rinidas;  pero  de  esta  vez  poco  lo  valiô  su  fuga,  porque,  perse- 
guîdo  de'cerca  por  las  poderosas  huestes  de  Abulâbbâs  y  de 
Taxefin,  muy  pronto  le  dieron  alcance,  y  con  la  mayor  facili- 
dad  consîguieron  batirle  y  matarle.  Abu  Taxefin,  agradecido 
â  los  servîcîos  prestados  por  los  merinidas,  sp  hizo  tributario 
de  Abulâbbâs  ben-Abi  Sdlem,  en  1,389—791  de  la  hégira— y 
ordenô,  bajo  muy  severas  penas,  que  en  lo  sucesivo  se  hiciese 
oraciôn  pùblica  en  todas  las  mezquîtas  de  su  reîlio  por  Abu- 
lâbbâs y  por  la  prosperldad  de  sus  Estados. 

En  el  aiio  1,393—795  de  la  hégira— es tallô  en  Tremecén 
una  nueva  revoluciôn,  â  causa  de  que  Yusef  ben-Abû  Hamû, 
le  disputaba  el  mando  à  su  hermano  Taxefin;  pero  como  este 
marié  al  poco  tiempo,  siendo  aûn  fiel  tributario  de  la  corte  de 
Fez,  Abulâbbâs  envié  en  su  lugar  â  su  hijo  Abu  Fâres  Abdelâ* 
ziz,  y  de  este  modo  quedaron  otra  vez  Tremecén,  Sichilmesa 
y  todo  el  Magreb  Central  unidos  al  Imperio  do  los  merinidas. 


(1)  Deseando  aclarar  el  an  qae  tuvieron  los  dos  Sultanes  Âbû  ZaiiAn  Moham- 
med III  y  Abu  Zaliân  Mohammed  IV,  homos  consnltado  varias  hlstorias  Arabes, 
particnlarmente  La  del  inteligente  cronista  moderno  de  Salé,  ex-Xléj  Ahmed  ben- 
J&led  en-Nâzarii,  y,  despaés  de  haber  puesto  los  medios  poslbles  para  venir  en 
conocimlento  de  la  verdad,  hemos  podldo  sacar  en  limpio  que  Abu  Zaiiàn  Moham- 
med m,  al  ser  destronado,  fué  enviado  d  Espa&a  Junto  à  su  padre  AbulAbbàs  ben- 
Abi  Sàlem,  y  que  Abu  ZaiiÂn  Mohammed  IV  faé  muerto  por  el  menclonado  Abu* 
lAbbàs  cuando  se  hlso  proclamai  por  segunda  vez  Sult&n  del  Magreb. 


-^_. 
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En  1,393—796  de  la  hégira— ,  hallândose  en  la  ciudad  de  Taza 
el  Sultan  Abulâbbâs  ben-Abi  Sàlem,  se  puso  gravemente  en- 
ferme,  y  alli  pagô  sa  trlbuto  à  la  muerte,  siendo  trasladado 
su  cadâver  à  laciudad  de  Fez,  donde  reclbîô  honorffiea  sepal- 
tura.  Mario  Abulâbbâs  d  la  edad  de  cerca  de  40  ailos,  des- 
pues  de  un  segundo  reinado  de  seis  afios  y  cuatro  meses. 

El  mîsmo  dîa  que  muriô  Abulâbbâs  fuè  proclamado  Sul- 
tan del  Magreb  su  hijo  Abu  Fàres  Abdelâziz,  por  sobrenombre 
el  Mustanzir  Bil-lâh,  y  no  pudiendo  ya  contînuar  al  frente  dq 
Tremecén  y  del  Magreb  Central,  cuyo  gobierno  le  confiara  su 
padre,  vîôse  precisado  à  dejarlo  en  manos  de  Abu  Zaiîân  ben- 
Abu  Hamû,  hermano  de  aquel  Abu  Taxefln,  de  quien  an  tes 
nos  hemos  ocupado,  Abdelâziz,  que  se  hallaba  dotado  de  un 
carâcter  franco  y  cariîloso,  y  cuyo  corazôn  era  sumamento 
bueno  y  en  extrême  compasivo  para  con  todos  sus  rasallos, 
pudo  conseguir  fâcilmente  que,  durante  su  corto  reinado,  dis- 
frutase  el  Magreb  de  una  paz  relativa.  Nada  mâs  podemos  de- 
cir  acerca  de  los  hechos  de  este  Sultan,  pues  les  cronistas  ara- 
bes solo  aiiaden  que  era  muy  buen  ginete  y  que  conocîa  con 
toda  perfecciôn  el  arte  de  cabalgar.  Muriô  el  octave  dfa  del 
mes  de  Zâfar,  en  1,397—799  de  la  hégira— ,  y  fué  sepultado  en 
Fez  al  lado  de  su  padre.  Su  reinado  durô  très  afios  y  un  mes. 

Dice  el  refrân  que..,  «â  rey  muerto,  rey  puestp»,  y  esto  se 
practica  en  el  Magreb  con  la  mayor  escrupulosidad.  Tan  pron- 
to  como  muriô  Abdelâziz  ben-Abilâbbâs,  en  el  mismo  mémen- 
to fué  proclamado  Sultan  su  hermano  Abu  Aâmer  Abdalah, 
cuyos  sentimientos  eran  casi  iguales,  y  tambîên  llevaba  por 
sobrenombre  el-Mustanzir  Bil-lâh.  Giertamente  que  nada  de'no- 
table  nos  ofrece  el  corto  reinado  de  Abu  Ââiper  Abdalah  ben- 
Abilâbbâs;  pero  no  estarâ  de  mâs  que  consignemos,  que,  en  el 
aflo  y  cinco  meses  y  dîas  que  gobernô  el  Magreb,  procurô  ajus- 
tarse  en  todo  y  por  todo  â  la  conducta  observada  por  su  her- 
mano Abdelâziz,  y  de  este  modo  pudo  conservar  la  paz  y  la 
tranquilidad  en  sus  Estados,  que  era  le  que  mâs  convenia  al 
pais  en  gênerai,  y  también  â  los  particulares.  Hallândose  Abu. 
Aâmer  en  su  palacio  de  Fez  se  puso  gravemente  enfermo,  y 
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murîô  en  la  flor  de  su  juventud,  en  1,398—800  de  la  hègira—, 
siendo  fiepnltado  al  lado  de  sus  mayores. 

Sucediôle  su  bermano  Abu  Sâ[d  Otmdn  ben-Abilâbbâs 
ben-Abi  Sàlem,  cuyo  reinado  ya  no  fué  tan  pacîfico  como  el  de 
las  dos  hermanos  que  le  precedieron.  Ténia  Abu  Sâîd  OtmAn 
16  aiios  de  edad  cuando  comenzô  à  reinar;  y,  como  era  aûn 
demasiado  joven,  y  poco  yersado  en  los  asuntos  de  gobierno, 
los  visires  que  ténia  â  su  lado  eran  los  que  realmente  gober- 
naban  el  pais.  De  este  modo  fué  continuando  el  Magreb  por 
espacio  de  unes  doce  afios;  pero  viendo  los  magrebinos  que 
sas  posesiones  de  Espafia  habian  sido  absorbidas  por  el  emira- 
to  de  Granada,  y  que  Abu  Sâid  Otmân,  entregado  â'toda  suer- 
te  de  yicios,  p^rmanecia  en  una  inaccîôn  tal,  que  para  nada 
absolutamente  se  ocupaba  de!  gobierno  y  dlrecciôn  de  sus  Es- 
tados,  sublevôse  contra  él  la  opinion,  tanto  en  Espaila  como  en 
el  Magreb,  y  hasta  su  hermano  Abdalah  ben-Abilâbbâs,  c^ono- 
cîdo  por  Sidi  Aâbii,  manifestô  deseos  înequivocos  de  apode- 
rarse  del  trono.  Entretanto  corria  el  allô  de  1,410—813  de  la 
hégira — ,  y  los  habitantes  de  Gibraltar,  cansados  ya  de  la  do- 
minaciôn  de  los  reyes  da  Granada,  y  creyendo  que  el  Emir  de 
Marruecos  era  mâs  poderoso  y  contaba  con  mayores  medios 
para  librarlos  de  apures,  como  el  que  habian  pasado  durante 
el  cerco  de  dicha  plaza  por  Alfonso  XI,  pidieron  auxilio  al 
Emir  marroqui,  y  le  prometieron  hacerse  sus  vasallos  si  lés 
ayudaba  à  libertarse  de  la  dominaciôn  granadina.  Halagô  muy 
mucho  esta  proposiciôn  â  Abu  Sâid  Otmân,  y  en  consecuencia 
enviô  &  su  hermano  con  un  reducido  ejército  en  auxilio  de  los 
gibraltareiios.  Al  tomar  esta  determinaciôn,  el  marroqui  se 
proponia,  6  conquistar  â  Gibraltar,  6  deshacerse  de  su  turbu- 
lente hermano.  Este,  en  efecto,  con  dos  mil  hombres  que  le 
habla  dado  el  Emir  se  prcsentô  delante  delà  ciudad,.cuyos 
habitantes  le  abrîeron  luego  las  puertas,  pero  el  Gobernador 
de  la  plaza  con  algunos  soldados  fieles  j^udo  defenderse  ha- 
ciôndose  fuerte  en  el  castillo,  hasta  que  Sid  Ahmed,  principe 
granadino,  vino  â  socorrerle  con  un  regular  ejército  de  caba- 
lleria  é  infanteria,  y  ambos  unidos  obligaron  â  Sidi  Aâbù  y  â 
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toda  su  gente  â  entregarsc  prisioneros  del  rey  do  Grauada. 

A  pesai*  de  su  condiciôn  de  prisioncro  era  Sidi  Aâbù  tra- 
tado  por  el  rey  de  Granada  con  todas  las  consideraciones  de- 
bidas  â  su  clase  y  condiciôn.  No  era  esto  lo  que  dcseaba  Abu 
Sâîd,  y  por  lo  mismô  le  desagradaba  bdstantc  la  condacta  hu- 
manitaiûa  del  rey  granadino;  y,  como  solo  pretendia  la  ruina 
de  su  hermano,  enviô  un  emisarîo  ù,  Granada  para  que  se  M- 
cicra  propînar  un  tôsigo  al  prisionero  Sidi  Aâbù,  pues  asi  con- 
venia,  decia  ôl,  &  la  quietud  y  tranquilidad  de  sus  Ëstados. 
Empero  el  rey  de  Granada,  raâs  humanitario  y  generoso  que 
el  raarroqui,  lejos  de  envenenar  à  Sidi  Aâbù  le  puso  en  liber- 
tad  y  le  ofreciô  tropas  y  dlnero  para  conquistar,  si  queria,  el 
Imperio  de  su  hermano.  Aceptô  gustoso  el  principe  la  oferta 
que  se  le  hizo,  y  puesto  à  la  cabeza  de  un  buen  ejéreito,  se 
embarcô  en  Almerla  con  rumbo  al  Âfrica,  donde  se  le  agre- 
*garon  muchas  kabilas  deseosas  de  arrojar  el  tirânico  yugo  con 
que  las  oprimîa  su  hermano  el  Emir.  Este,  que  no  espcraba 
semejante  invasion,  quedôse  admirado  al  ver  la  osadia  de  su 
hermano,  y  saliôle  al  encuentro  para  combatirle;  pero  en  el 
combate  fué  Abu  Sâîd  vencido,  y  tuvo  que  huir  con  los  restes 
de  sus  destrozadas  huestcs  d  la  ciudad  de  Fez,  cuyos  habitan- 
tes se  araotinaron,  y,  haciéndole  prisionero,  proclamaron  por 
Sultan  â  su  hermano  Sidi  Aâbù,  el  cual  encerrô  â  Abu  Sâid  en 
una  lôbrega  prisiôn,  dondo  à  poco  muriô  de  rabia  y  despe- 
cho  (1). 

Duefio  Sidi  Aâbù  de  todo  el  Magreb  continuô  rîgicndo  sus 
Estados  con  no  mucha  tranquilidad,  y  en  el  aflo  1,415—818  de 


(1)  Véase  Lafuente,  Historia  General  de  Espafia,  cdiciôu  de  1,852,  tomo  VIII, 
pAg.  lOSi—Conde,  Domin.  de  los  Arabes,  p.  IV,  cap.  XXVIII.— Ayala,  Historia  de 
Gibraltar,  libro  II. 

Mr.  Le6n  Godard  en  su  «Description  et  Histoire  du  Maroc,»  cdici6n  de  1,860, 
pàg.  396,  cuenta  este  hecbo  de  uua  manera  bastante  difcrentc:  En  Fez,  dicc,  se  sa> 
blevaron  contra  Abu  Sftid,  y  fué  asesinado  él  y  muchos  de  sus  hijos,  turbando  la 
anarquia  todo  el  Imperio.  El  Emir  de  Granada  enviô  &  Bidi  Aftbû— M.  Godard  lo 
llama  Bftfd— para  que  restableciese  el  trono  de  los  meriuidas,  pero  este  cncontr6 
un  adversario  formidable  en  su  hermano  Tacnb,  y,  contiuuando  la  lucha  eutro 
estos  dos  principes,  el  Magreb  permaneciô  sin  soberano. 
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la  hégira— ,  tuvo  cl  scntimiento  de  perder  la  ciudadque  los  ro- 
niaiios  bautizaron  con  el  nombre  deSeptem  fratres  (1).  En  efec- 
to,  D.  Juan  I  de  Portugal  viô  afirmado  su  poder  por  la  p^z  ce- 
lebrada  en  1,399)  después  de  la  batalla  de  Aljubarrota;  pero 
animoso  como  era,  dollaso  de  hallar  una  barrera  insuperablo 
por  tîerra  y  otra  mayor  aun  por  mar  para  extender  sus  Esta- 
dos,  doliéndose  adcmâs  do  no  poder  dejar  â  cada  unodesus 
cinco  hijos  un  reîno.  Su  esforzado  ânimo  moviôle  à  formar  el 
proyecto  de  llevar  sus  armas  al  Âfrica,  y  llamando  ft  sus  hijos 
les  dijo:  «Hijos  mfo9,  vuestras  espuelas  de  Gaballeros  debéis 
ganarlas  en  guerra  contra  los  infieles;  dentro  de  peco  en  Ceu- 
ta  debéis  probar  que  sois  dignos  de  ser  Gaballeros.»  Con  inu- 
sitado  sigilo  se  aparcjô  una  escnadra,  compuesta  de  33  naos, 
27  caleras  trirèmes,  32  birremes  y  120  buques  menores,  man- 
dada  por  D.  Alfonso,  Conde  de  Barcelos  é  hijo  bastardo  de  D. 
Jaan.  Esta  escuadra,  que  era  la  mayor  de  aquellos  tîempos, 
atravesô  felizmente  el  canal  y  llegô  à  la  vlsta  de  Ceuta  en 


Cl)  Los  cronistas  Arabes  ponen  la  toma  de  Ceata,  por  D.  Juan  I  de  Portugal,  en 
el  reinado  do  Abu  Sftfd  OtmAn;  y  claro  se  estÀ  que  si  Abu  SAfd  rauriô,  como  afirman 
diehos  cronistas,  en  el  afio  823' de  la  hégira,  que  corresponde  al  1,120  de  nuestra 
era,  la  toma  de  Ceuta,  que  tuvo  lagar  en  l,il5,  debiô  ocnrrir  durante  su  rclnado. 
Taxnpoco  los  mencionados  cronistas  reconocen  clreinado  de  Sidl  AAbtll;y,  encaso 
de  que  este  Emir  baya  gobernado  el  Magreb,  debi<3  baber  sido  desde  el  1,420  al 
1,423,  eu  cuyo  ano  comenzô  à  reinar  Abdelhakk  ben-Abi  Sftid  OtmAn,  A  quien  va- 
rios  escritores  ban  hecho  hiJo  de  8idi  Aftbû,  sin  duda  por  equivocaciôn.  En  estos 
très  aiios,  es  decir,  desde  el  1,420  al  1,423  es  cuando  debieron  haber  ocurrido  esas 
iQcbas  entre  SIdi  AAbû  y  su  bermauo  Tacub,  de  que  nos  habla  M.  Godard  en  su 
historia,  y  que  hcmos  reproducido  en  la  nota  antorior;  y  aun  aiiade  el  mlsmo  hiS" 
toriador  franeês  que  A  la  llegada  de  Abdelhakk  al  Magreb,  pues  so  habia  reAigia^ 
do  en  Tùnez,  fné  acogldo  como  un  libertador,  y  que  sus  tios,  81di  AAbû  y  Yacub» 
depnsieron  las  armas  A  sus  pies.  En  las  crônicas  Arabes  signe  Inmedlatamente  al 
rclnado  de  Abu  SAld  el  de  su  hiJo  Abdelhakk;  y  por  esto  el  ilustrado  é  inteligente 
moro  de  Salé  ex-Xiéj  Ahmed  bcn-JAled,  A  quien  hemos  citado  en  otro  lugar,  y  que 
sin  duda  ha  Icido  detenidamente  la  1.*  6  2.*  ediciôn  de  nuestros  Apuntbs,  pues 
nos  cita  en  su  historia  muchfsimas  veces,  después  de  trasladar  al  Arabe  todo  el 
relato  que  hlcimos  de  Sidl  AAbû,  nos  dice  que  hemos  anadido  un  SultAn  mAs  y  que 
no  sabe  de  donde  lo  hemos  sacado.  Pues  que  lea  el  ilustrado  é  inteligente  cronis- 
ta  do  Salé  las  hlstorlas  citadas  en  la  nota  anterior,  y  otras  obras  europeas  que 
traten  de  las  dinastias  marroquies,  y  verA  que  nosotros  no  hemos  inventado  el  di- 
cho  SultAn  Sidi  AAbû,  sino  que  lo  encontramos  como  tal  en  nuestras  historias;  y 
"bAstele  esto  para  su  satisfacciOn  y  para  la  de  los  que  loau  estos  Apuntbs. 
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Agosto  de  1,415.-818  de  la  hégira— .  Los  de  Ceuta,  mandados 
por  el  alcaide  Zâlah  ben-Zâlah  se  apercibîeron  A  la  defensa, 
pero  el  rey  D.  Jaan  fingiô  un  desembarco  por  la  parte  del  cas- 
tillo,  y  raientras  los  moros  acudieron  â  su  defensa,  Uevô  el  rey 
à  efecto  el  desembarco  de  la  fuerza  por  la  opuesta  parte,  y, 
aunque  los  centinelas  se  revolvieron  contra  los  portugueses, 
acometîéronlos  éstos  con  tanto  impetu  que  pusieron  en  fuga  & 
los  moros,  y  todos  en  confuse  tropel  entraron  en  la  plaza. 
Âquella  misma  noche  huyô  el  Oobernador  ben-Zâlah,  y  el  24 
del  referido  mes  flotaron  en  las  terres  de  la  ciudad  y  en  la 
cumbre  del  gigantesco  Abila  las  quînas  portuguesas. 

Al  siguiente  dia  fueron  armados  Gaballeros  los  Infantes 
de  Portugal,  D.  Juan  diô  el  mande  de  la  plaza  al  esforzado  y 
experte  militar  D.  Pedro  de  Meneses,  y,  puestas  las  cosas  en 
orden,  dl6  la  vuelta  à  su  reine.  No  bien  dosaparecîô  la  escua- 
dra  portuguesa  cuando  los  moros,  que  estaban  en  acecho, 
arremetieron  â  Ceuta,  pero  fueron  recliazados  lo  mismo  que 
en  otras  ocasiones,  no  salîendo  mâs  del  poder  de  los  crîstianos 
estaâmportantîslma  plaza. 

Fatal  por  demâs  fué  esta  pérdîda  para  el  Emir,  puesto 
que,  enfurecidos  sus  vasallos  al  verse  privados  de  una  plaza 
tan  importante,  y  viendo  que  habîa  caido  en  poder  de  los  cris- 
tîanos,  sus  enemigos  politicos  y  religiosos,  acaudillados  por  el 
visir  Abû-Baba  se  sublevaron  contra  el  Emir  y  le  quitaron  la 
vida  d  puQaladas,  matando  también  â  seîs  de  sus  hijos.  Dos  de 
sus  hermanos  pretendieron  sucederle  en  el  mande  del  Magreb, 
pero  después  de  muchas  y  refiiidas  batallas,  viendo  los  musul- 
manes que  ninguno  reportaba  ventajas  decisivas,  y  corriendo 
el  aflo  1,423,  resolvieron  norabrar  por  sucesor  de  Sîdi  Aâbû  & 
un  liijo  de  Abu  Sâid  Otmân,  d  quîen  la  historia  conoce  con  el 
nombre  de  Abdelhakk,  y  que  lo  habia  tenido  de  una  cautîva 
espaîlola;  la  cual,  prudente  como  era,  llevô  su  hijo  d  Tûnez 
para  salvarlo  del  furor  de  los  enemigos  de  Abii  Sâid. 

El  ùnico  hecho  notable  de  la  vida  de  este  principe  tuvo 
lugar  en  1,437—841  de  la  hégira— ,  cuando  desembarcaron  en 
Africa  y  sitiaron  d  Tdnger  los  cinco  hermanos  del  rey  de  Por- 
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tiig'al  D.  Duarte  ô  Eduardo,  los  cuales  quedaron  derrotados,  y 
prîsionero  su  jefe  I>.  Fernando,  de  cuyo  hechode  armas  nos 
hemos  ocapado  ya  on  la  primera  parte  al  hablar  de  la  ciudad 
de  Tanger. 

En  cambio  fuéle  adversa  la  fortuna  en  otro  hecho  que 
también  se  verificô  durante  su  reinado.  Ténia  D,  Alfonso  V 
preparada  una  armada  para  ir  contra  los  Turcos  segûn  pro- 
mesa  que  hîciera  al  Sumo  Pontifice,  pero  la  muerte  de  6ste  le 
dejô  libre  de  su  compromise,  y  en  1,458—862  de  la  hégira— 
se  dirigiô  con  ella  à  Marruecos.  En  esta  nueva  éxpediciôn  le 
acompaiiaron  su  hermano  D.  Fernando  y  su  tio  D.  Enrique, 
desembarcando  todos  en  Ceuta  al  frente  de  25,CXX)  hombres, 
con  los  cuales  puso  D.  Âlfonso  sitîo  à  la  ciudad  de  Alcâzar  Se- 
gher,  que  se  entregô  el  18  de  Octubre  del  referido  aiio.  Cuan- 
do  supo  Abdelhakk  ben-Abi  Sâid  Otmàn  ben-Abilâbbâs  que 
la  bandera  lusitana  ondeaba  en  las  almenas  de  Alcâzar  Segher 
renniô  sus  huestes,  cuya  sola  caballerîa  pasaba  de  30,000  gi- 
netes,  y  se  dirigiô  hacia  la  costa  del  Estrccho,  pero  D.  Alfonso 
no  creyô  oportuno  dar  batalla  de  poder  â  poder,  y  dejando 
bien  presidiada  la  plaza  y  conflada  su  defensa  al  experte  Ge- 
neral D.  Duarte  de  Meneses,  regresô  â  su  corte,  mientras 
Abdelhakk  en  el  ailo  siguiente  atacô  repetidas  veces  &  Alcâ- 
zar Segher,  que  siempre  se  dcfendiô  con  bizarrja,  porque  en 
todos  los  asaltos  rechazô  al  enemîgo,  quien  tuvo  tantas  pér- 
didas,  que,  quebrantadas  sus  fuerzas  y  desbandada  gran  parte 
de  su  gente,  se  viô  precisado  â  levantar  el  sitio. 

Poco  tiempo  después,  en  1,465—869  de  la  hégira—,  fuô 
Abdelhakk  victima  de  un  asesino;  pues  un  musulman,  â  quien 
se  conoce  con  el  nombre  de  el  Xerif  Abu  Abdalah  el-Hafid,  y 
que  se  decia  descendiente  de  Mahoma,  le  atravesô  el  corazôn 
cuando  el  Emir  estaba  durmiendo  en  su  palacio  de  Fez,  logran- 
do  el  asesino  hacerse  proclamar  Emperador.  En  Abdelhakk, 
pues,  concluyô  la  dinastia  merinida. 

El  Imperio  de  Marruecos,  tan  poderoso  y  tan  extenso  en 
otro  tiempo,  era  en  la  6poca  de  que  vamos  hablando  un  verda- 
dero  câos.  Los  aspirantes  al  vacilante  trono  eran  tantos  cuau- 
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tos  se  creian  capaces  de  escalarlo;  la  autoridad  de  los  princl- 
*■  pes^  jefes  era  del  todo  desconocida,  nadie  obedocia  sus  man- 
dates, y  las  pasiones  del  pueblo  se  desbordaron,  reinando  una 
espantosa  anarquia  en  todo  el  pais.  Al  mlsmo  tîempo  los  limi- 
tes del  Magreb  se  habian  redacido  extremadamente,  puesto 
que  los  poderosos  reyes  de  Oranada  de  la  familia  de  el-Ah- 
mar  (1),  no  habian  dejado  â  los  magrebinos  un  solo  palrao  de 
ticrra  en  Espaîia;  Abu  Fâres,  seîior  de  Tdnez,  les  habia  toma- 
do  varias  provincias,  y  por  ûltimo,  los  reyes  cristianos  ame- 
nazaban  de  continue  â  sus  Estados,  é  invadian  y  tomaban  al- 
gunas  de  sus  plazas. 

Habia  por  entonces  en  Arcila  un  Gobernador  llamado  Abu 
Abdalah  Mohammed  ex-Xiéj  el-Uatâsi,  â  quien  otros  llaman 
Muley  Xec  el  Uatâsi,  de  la  tribu  de  los  zenetas  y  de  la  raza 
merinida,  que,  audaz  y  atrevido,  se  creyô  con  suficîentes  fuer- 
zas  para  vencer  al  asesino  Xorif  Abu  Abdàlah,  y  para  apode- 
rarse  del  trono,  confiado  en  que  le  habian  de  favbrecer  no  po- 
00  las  grandes  divisiones  que  existian  en  el  Imperio.  Con  efec- 
to:  reunidas  las  tropas  que  pudo  allcgar  en  los  llanos  de  Arcila 
se  puso  en  campaîla,  pero  el  Xerif  le  saliô  al  encuentro  no  lejos 
de  la  ciudad  de  Mequinez.  En  los  afios  1,470  y  1,471—876  de 
la  hégira — ,  tuvieron  varies  y  refiidos  combates  en  los  que  por 
fin  saliô  vencido  el  Xiéj  Abu  Abdalah  el-Uatàsi,  y  el  Xerif 
quedô  dueiio  de  Fez  y  de  algunas  otras  provincias.  Por  enton- 
ces se  apoderô  también  Alfonso  V  de  Portugal  de  las  impor- 
tantes plazas  de  Arcila  y  Tanger;  y  aîlos  antes  se  habia  apo- 
derado  de  la  de  Alcâzar  Segher,  segûn  hemos  referîdo. 

También  la  ciudad  de  Mclilla  vino  por  este  tiempo  &  for- 
mar  parte  de  la  corona  de  los  Reyes  de  Espafia.  En  el  aiio 
1,497,  se  preparaba  una  armada  para  proseguir  Cristôbal  Co- 
lon sus  conquistas  en  America,  cuando  se  supo  en  laPeninsula 
que  las  guerras  civiles  del  Imperio  marroqui  motivaron  el 
abandono  de  Melilla  por  sus  habitantes,  temerosos  de  caer  en 


(1)    El  nombre  propio  de  esta  dinastia  es  lient  Xdser  6  Kaserita,  empero  tam- 
bien  se  Uama  de  el-Ahmar^e\  rojo^,  padre  y  fundador  de  la  misma. 
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poder  de  sus  enemigos.  Entonces  cl  Capîtân  General  de  Anda- 
lacîa,  D.  Juan  de  Gazmân,  Duqae  de  Medina-Sidonia,  desean- 
do  que  desapareciese  aquel  nido  de  piratas— ô  por  envidia  & 
Colon,  segùn  de  elle  se  quejaba  el  famoso  Genovés— ordenô 
que  la  armada  destinada  al  Nucvo  Mundo  se  posesîonase  de 
Melilla.  En  efecto,  hîciéronse  los  buques  &  la  mar  con  dîrcc- 
cîôn  â  la  costa  marroqui,  y  el  17  de  Septiembre  del  referido 
alio  tomaron  nuestras  tropas  posesîôn  de  la  plaza,  quedando 
de  Gobernador  el  esforzado  Capîtân  Andino,  quien,  con  alguna 
faerza  que  tenfa  &  sus  ôrdenes,  supo  rechazar  las  acometidas 
de  los  musulmanes,  que  deseaban  de  recuperar  la  ciudad,  ma- 
tar  al  Xîéj  Botaya  y  A  su  hermano,  y  hacerse  respctar  de  los 
inontafieses,  aunque  se  convencieron  por  ûltimo  de  la  inutili- 
dad  do  sus  esfuerzos,  y  dejaron  por  entonces  en  pacifica  pose- 
sîôn de  la  plaza  à  los  espafioles. 

No  cra  el  Xiéj  Abu  Abdalah  Mohammed  el-Uatâsi  hombro 
a  quien  arredraran  los  contratiempos  é  infortunios;  sacando, 
pues,  fuerzas  de  su  misma  desgracia  procurô  reunir  las  tropas 
que  pudo,  y  con  ellas  sitiô  à,  Fez,  donde  estaba  el  Xerif  asc- 
sino  Abu  Abdalah  el-Hafid  con  toda  su  corte;  ompero  no  bien 
habia  prîncîpîado  el  sitlo  cuando  le  llegô  la  triste  nueva  do 
haber  perdido  â  Arcila,  y  con  ella  sus  tesoros,  sus  raujeres  y 
sus  hijos.  Levantô  apresuradamente  elsitio  de  Fez  y  se  pro- 
sontô  ante  Arcila;  pero  viendo  que  nada  podia  haccr  para  re- 
cuperarla,  pactô  treguas  con  los  portugueses,  é  inraediatamcnto 
volviô  con  la  velocidad  del  rayo,  puso  nuevo  sitio  à  Fez,  y  tan- 
to  estrcchô  al  Xerif,  que  este,  viéndose  perdido,  y  temiendo  caer 
en  inanos  del  Xiéj  el-Uatasi,  consiguiô  salir  de  la  ciudad  con 
toda  su  familia,  con  la  cual  huyô  à  Tûnez  y  dejô  el  campo  libre 
&  su  enemigo.  El  UatAsi  entrô  triunfante  en  Fez,  se  hizo  pro- 
clamar  Sultan  del  Magreb,  y  después  conquistô  las  provincias 
que  entonces  perteneclan  â  Fez,  las  que  gustosas  se  sometie- 
ron  â  un  rey  que  tantas.pruebas  habla  dado  de  valor  y  do 
aliento  nada  vulgar.  Asi  fundô  cl  Xiéj  Abu  Abdalah  la  dinas- 
tia  de  los  bcni-Uatâs,  dinastfa  que  solo  durô  ochenta  y  très 
atlos,  no  contando  sino  cuatro  reyes,  à  saber,  el  ya  referido 
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Abu  Abdalah  Mohammed  ex-Xiéj  el-  Uatâsi^  su  hijo  Mohammed 
ben-Mohammed,  conocido  por  el  Portugués;  un  hermano  de 
este  llamado  Abu  Hassûn  Ali,  que  reinô  dos  veces,  aunque  por 
muy  poco  tiempo,  y,  por  ultime,  un  hijo  de  Mohammed  ben- 
Mohammed  el  Portugués,  llamado  Ahmed  6,  mcjor  dicho  Abu- 
lâbbâs  Ahmed. 

Durante  estas  revueltas  del  Imperlo,  y  mîentras  el  inmor- 
tal  Jiménez  de  Cisneros  llevaba  las  armas  y  la  influencia  de 
Gastilla  à  Orân,  Mazalquebîr  y  otros  puntos  limitrofes,  el  Cou- 
de Podro  Navarre  se  apoderaba  del  Peflôn  de  Vêlez  de  la  Go- 
mera,  una  de  las  mayores  guaridas  de  piratas  que  corrîan  el 
Méditerranée.  Hallàbase  la  fortaleza  defendida  por  200  moros 
con  buena  artilleria,  y  aun  mâs  defendida  por  su  ij^sicîôn, 
pues  la  forman  unas  rocas  caleâreas  de  350  métros  de  longitud 
por  100  de  latitud  y  altura,  escarpada  6  inaccesible  por  todo 
su  circuito.  Apenas  llegô  el  Conde  con  parte  de  su  armada  hi- 
ciéronle  fuego  les  moros,  pero  interpuso  aquél  una  nao,  guar- 
nicionada  con  sacos  de  lana,  entre  el  canal  formado  por  el 
Fefiôn  y  tierra  firme,  y  k  toda  prisa  envîô  dos  galeras  para 
remolcar  las  naves  atrasadas  por  falta  de  viento.  Creycronlos 
moros  que  el  intente  del  Conde  era  apoderarse  de  la  ciudad, 
y  abandonando  precipitadamente  el  Peiiôn  se  fueron  à  defen- 
der  la  plaza.  Entonces  el  Conde  aprovechô  tan  feliz  ocasiôn 
para  tomar  posesiôn  de  la  fortaleza,  que  artillô  y  fortificô  lo 
raejor  que  pudo  el  23  de  Julio  de  1,508.  Como  no  habia  agua 
en  la  fortaleza  enviô  à  pedirla  &  la  plaza,  dominada  ya  por  sus 
caiiones,  y  â  la  nogativa  de  los  musulmanes  siguiô  el  bombar- 
dée de  la  plaza,  que  sus  habitantes  se  apresuraron  &  abando- 
nar,  y  el  Conde  à  ocupar,  contentûndose  aquellos  con  cambiar 
algupos  tires  con  nuestras  trépas  desde  las  escarpadas  monta- 
fias  de  Baba  y  Cantil. 

Â  la  muerte  del  Xiéj  Abu  Abdalah  Mohammed  el-UatAsi 
sucediôle  su  hijo  Mohammed  ben-Mohammed  ex-Xiôj  el-Datâsi, 
que  cuando  niflo  habia  sido  hecho  prisionero  por  los  portugue- 
ses,  como  dijimos  en  être  lugar,  y  por  este  los  moros  le  llama- 
ban  el-Bortukdlii— el  Portugués—.  Distinguiôse  este  Sultan 


MABBOQUlES.  351 


por  el  empefio  que  siempre  mostrô  en  recaperar  la  ciudad  do 
Arcila,  pero  todos  sus  esfuerzos  se  estrellaron  contra  el  valor 
Insitano.  En  el  afio  1,525—931  de  la  hégira—mariô  Mohammed 
ben-Mohammed  eI-6ortakÀlii  sin  haber  recuperado  alguna  de 
las  mâchas  plazas,  que,  durante  su  reinado  y  el  de  su  padre, 
hablan  caido  en  poder  de  los  portugueses. 

Sucediôle  su  hermano  Abu  Hassûn  Ali  ben-Mohammed  ex- 
Xiéj  el-Uatâsi,  el  cual  gobernô  el  Magreb  desde  principios  dcl 
alio  1^527— 932  de  la  hégira— ;  pero,  habiendo  ido  sobre  Fez 
con  un  poderoso  ejército  su  sobrino  Abulâbbâs  Ahmed  ben-Mo- 
hammed el'Bortukâlii,  consiguiô  destronarlo,  aunantes  de  que 
cumplîera  un  alio  de  reinado,  apoderândoso  asi  del  trono  que 
le  habia  legado  su  difunto  padre,  y  que  pudo  conservar  y  go- 
bernar  hasta  el  1,553—960  de  la  hégira— ,  aunque  los.  ultimes 
allos  de  su  reinado  fueron  mâs  bien  de  lucha  y  de  prisiùn  que 
de  gobicrno,  como  luego  vereraos.  En  1,544—951  de  la  hégi- 
ra— ,  hizo  construir  el  famoso  puente  de  Fez,  llamado  del  Arre- 
cife,  y,  por  ûltimo,  tuvo  el  sentimiento  de  ver  el  Magre.b  en 
poder  de  los  Xerifos  Marabut,  ô  cs-Saâdiin,  y  de  ser  desterra- 
do  &  la  ciudad  de  Marruecos,  donde  muriô  degollado  por  su 
antîguo  maestro,  como  diromos  à  continuaciôn. 
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qnista  a  Fez« — Viajes  de  Abu  Hassùn  por  Enropa. — Sus  proézas 
en  el  Magreb. — Sàleb  Ràis  en  Marruecos. — Mobammed  dueiio  de 
todo  el  Imperio. — ^Destruye  à  sus  enemigos. — Mnerc  asesinado. 
— Récupéra  Espaiia  el  Penôn. — Reinado  de  Abdalali  y  su  muer- 
te. — ^Mobammed  el  Negro. — Sus  excesos  y  crueldades. — Abdcl- 
màlic  en  Marruecos. — Venee  à  su  sobrino  y  se  proclama  Emir. 

A  dinastfa  de  les  beni-Merîn,  como  todas  las  que  la 
habian  prccedido  en  cl  Magreb,  llegô  tambîôn  à  sa 
oeaso.  Por  todas  partes  se  veian  intrigas  y  revolu- 
ciones.  Rotos  los  frenos  de  la  obediencia  y  samisiôn,  la  autDri- 
dad  so  hallaba  menosprecîada,  y  una  compléta  anarquia  rei- 
naba  en  todo  el  Imperio,  &  lo  cual  coutribuian  no  poco  las 
depravadas  cpstumbres  de  los  corrompidos  emires  y  ministros, 
que  se  ocupaban  mâs  de  su  bîenestar  personal,  que  de  haccr 
fclices  A  los  pueblos  qae  gobenxaban.  Los  emires  habian  per- 
dido  la  mayor  parte  do  los  Estados  que  antcs  se  haliaban  bajo 
su  dominio,  pues  desde  principios  del  siglo  catorce  ô  mâs  bien 
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â  Unes  dcl  trece,  eran  ya  indepeudientes  la  Ifrikia,  OrÂn  y 
Tremccén,  y  en  Espalia  hacîa  tiempo  que  no  poseian  ana  sola 
almena,  porquo  de  la  Ândalucîa  habian  sîdo  arrojados  por  los 
reyes  cristianos  y  por  los  mahometanos  de  Granada.  En^frica 
llegô  su  autoridad,  en  algunas  ocasîones,  à  ser  casl  nula,  y  el 
pais  todo  halhlbase  con  frecuencia  sublevado.  Mucho  contri- 
buyô  â  este  dosquiciamiento  del  Magreb  el  poder  de  los  pujan- 
tes  castellanos,  y  mâs  que  todo  el  de  los  portugueses,  que  se 
ibau  ensefioreando  de  muchas  é  importantes  plazasde  la  costa 
marroquî. 

Como  el  fanatisme  ha  sido  siempre  el  primer  motivo  de  las 
sublevaciones  entre  los  descendientes  de  Mahoma,  de  aqui  que 
no  faltase  en  esta  ocasîôn  quien,  aprovechândose  de  la  circuns- 
tancia  de  ver  â  loseristianos  apoderarse  sucesivamente  de  los 
puertos  del  Imperio,  tratara  de  sacar  partîdo  posible  del  em- 
brutecido  y  fanAtlco  pueblo  del  Magreb. 

Gobernaba  el  Imperîo  de  Marruecos  el  imbécil  Mohammed 
ben-Mohammed  ex-Xléj  el-Uatâsi.  En  las  comarcas  del  Darâa 
vivîa  Abdalah  Mohammed  el-Kâim,  à  quien  otrosllamaa  Ha^- 
8àn,  sin  duda  por  pertenecer  â  los  Hassaniies  (1),  el  cual  se 
hacia  descendiente  de  Mahoma  por  Abu  Tàleb.  Era  hombre 


(1)  Màrmol  le  Uama  Mohammed  ben-Ahmed,  y  a&ade  que  era  nataral  de  Tigu- 
medet,  donde  hoy  se  haUa  la  Zàuia  de  los  Xerifes,  que  era  hombre  muy  astato  y 
lefdo  eu  las  clencias  naturales,  y  sobre  todo  gran  màgico. 

Hacfase  llamar  Xerif  el-Hasidniinf  es  decir,  Xcrif  descendiente  de  loa  Hassa- 
niies ô  de  el-Hass&u  es-Sebt,  hijo  de  Alf  ben-Abi  Tàleb  y  de  F&tima  hlja  de  Maho- 
ma, y  por  esto  algunos  historiadores  llaman  también  &  estos  Xerifes  el-AAlAuiiu— 
los  descendientes  de  Alf  ben-Abi  T&leb— .  La  genealogla  de  los  Xerifes  Haaaaniies 
ô  Saftdlies,  segûn  los  cronlstas  Arabes,  es  la  siguiente:  Abu  Tàleb  engendré  A  AU, 
que  se  casé  con  FAtima,  y  de  Ali  y  Fàtima  nacld  el-HassAn  es-Sebt,  y  de  este  na^ 
ci6  Hassan  el-M&tui,  y  de  este  Abdalah  el-CAmel,  el  cual  engendrd  A  Mohammed 
en-Nefs  ez-Zàquia,  y  este  engcndrô  A  EAsem,  y  este  A  IsmAil,  y  este  A  Ahmed,  y 
este  A  HassAn,  y  este  A  Alf,  y  este  A  Abubeer,  y  este  A  el-HassAn,  y  este  A  AArafa,  y 
este  A  Abu  Mohammed,  que  A  su  vez  engendrô  A  Abdalah,  y  este  engendré  A  el-Ha&- 
sAn,  y  este  A  Mohammed,  y  este  A  AbulkAsem,  y  este  A  Mohammed,  y  este  A  Ah- 
med, y  este  A  ZidAn,  y  este  A  Majlûf,  y  este  A  AbderrahmAn,  y  este  A  Mohammed,  el 
cual  engendrô  A  Abu  Abdalah  Mohammed  el-KAim,  padre  de  los  Xerifes  Ahmed 
el-AArech  y  Mohammed  el-Mehdf,  conocldo  también  por  el-Xi^.— Véaso  la  crénlca 
Arabe  do  Ahmed  bon-JAled,  iomo  2.^,  p.  III,  pAg.  2  y  siguientcs— . 
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oscaro,  poro  religloso,  y  may  dado  &  la  lectara  del  Alcoràn,  &  la 
magia  y  al  estudio  de  las  ciencîas  naturales,  por  lo  que  llevaba 
una  vida  solitaria  y  pobre,  propia  de  un  verdadero  Marabut, 
y  por  esto  alganos  historiadores  llamaron  à  él  y  â  sus  hijos 
Los  Xerifes  Marabut.  Sa  instrnccîôn  no  era  nada  comûn.  Go- 
nocedor  de  la  hîstoria,  carâcter  y  costambres  de  su  pais,  y 
sobre  todo,  sabedor  del  estado  en  que  por  entonces  se  hallaba 
todo  el  Magreb,  comprendiô  caan  fâcil  le  séria  apoderarse  del 
trono,  ponîendo  para  ello  en  juego  todos  los  resortes  que  sa  lias- 
traciôn  y  sus  conocimientos  le  proporcionaban. 

Formado  sa  plan,  que  era  el  de  servirse  del  fanatismo 
como  de  medio  mâs  eficaz,  alecclonô  à  sus  très  hijos  Abdelque- 
blr,  Ahmed  y  Mohammed;  y  cuando  lo  creyô  conveniente  les 
ordenô  que  fueran  à  hacer  la  peregrinaclôn  â  la  Meca,  y  asi 
ganarian  mâs  fâcilmente  la  repataciôn  de  santidad,  tan  nece* 
saria  para  llevar  à  cabo  el  proyecto  que  él  habia  concebido. 
Los  très  hijos  tomaron  bien  las  lecciones  paternas,  y  tanto  en 
la  Meca,  como  â  la  vuelta  de  la  peregrinaciôn,  se  hicieron  no- 
tables por  sa  elocuencia,  y  por  su  aparente  y  bien  ilngida  san- 
tidad.  Se  distinguieron  muy  especialmente  Ahmed  y  Moham- 
med, quienes  al  volver  de  la  Meca  se  quedaron  en  Fez,  enton- 
ces residencia  del  Saltiln,  donde  ganô  el  primero  por  oposiciôn 
una  c&tedra  de  su  célèbre  universidad,  y  el  segundo  fué  nom- 
brado  por  el  Emir  Mohammed  ben-Mohammede  x-Xiéj  el-Uatâ- 
8î,  ayo  y  preceptor  de  sus  hijos. 

En  estes  ompleos  continuaron  por  largo  tiempo,  durante 
el  cual  trabajaron  constantemento  para  ganar  prosélitos  y  ex- 
tender  su  fama.  Entretanto,  las  ventajas  de  los  portagueses 
sobre  los  moros  eran  mayores  cada  dia,  y  esto  diô  motivo  & 
los  dos  hermanos  para  proponer  al  Emir  lo  conveniente  que 
séria  publicar  por  todo  el  Imperio  la  guerra  santa.  El  Emir, 
que  no  conociô  ô  no  quiso  conocer  el  lazo  que  se  le  tendia— 
pues  su  hermano  Muley  en-Nâzer,  hombre  de  gran  valor  y  de 
mâcha  instrucciôn,  le  hizo  ver  lo  perjudicial  que  séria  al  Emir 
si  consentia  â  los  Xerifes  levantar  bandera  con  escusa  de  de- 
fender  el  pais  contra  los  cristianos — ,  cayô  desgraciadamentc 
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eh  êl,  y  comisionô  &  ambos  hermanos  para  que,  valîéndose  de 
su  posiciôn  y  elocuencia,  recorrieran  todos  sas  Estados,  publi- 
casen  la  guerra  santa  y  animaran  à  loa  musulmanes  todos  & 
tomar  las  armas  contra  los  crîstianos,  y  contra  los  xiêjes  que 
pagaban  tributo  al  rey  de  Portugal. 

Por  domâs  esta  el  dccir  con  cuanta  satisfacciôn  recibieron 
los  dos  descsndientes  de  Mahoma,  pues  por  taies  se  tenian 
Ahmed  y  Mohammed,  esta  comisiôn,  y  lo  mucho  que  se  apre- 
suraron  à  poncrla  por  obra,  Yendo,  pues,  do  pueblo  en  pueblo, 
de  ciudad  en  ciudad  y  de  kabfla  en  kabila,  recorrîeroa  cas! 
todo  ol  Imperio  y  llegaron  al  DarÀa,  donde  les  esperaban  su 
padroysuhermano  mayor,  Abdelquebir— siervo  del  Grande—, 
&  quienes  dîeron  minucîosa  cuenta  de  lo  muy  adelantado  que 
se  hallaba  su  asunto.  Aprovechâronse  el  padre  y  sus  très  hijos 
de  la  rara  elocuoncia  que  poseian,  y  que  tanta  influencia  ejer- 
ce  en  el  ànimo  de  los  musulmanes,  y  con  capa  de  vlrtud  y  san- 
tidad  pusîoron  muy  de  roalce  los  dofectos  de  todos  los  que  go- 
bcrnaban  en  aquel  tîempo  el  Magrob;  con  lo  cual  consiguîeron 
que  diferentes  jetés  de  su  pals  se  aliaran  con  elles.  De  esta 
suerte  se  aumentaban  sus  secuaces,  y  poco  después  los  paises 
dol  Dar<^a  y  del  Sus  el-Aksa  se  decidieron  à  darles  el  dlezmo 
de  todos  sus  frutos,  y  â  reconocerles  por  sefiorcs.  VIcndo  los 
Xerifes  la  bueua  disposîciôn  del  pueblo,  procuraron  aprove- 
charse  de  ella  y  fortiûcaron  à  Tarudânt,  despuès  de  habcr  in- 
teutadoînûtilmenteconquistar  A  Santa  Cruz  de  Agadir,  plaza 
y  puerto  muy  importante  en  la  época  de  que  vamos  hablando, 
que  estaba  entonces  en  poder  de  Portugal. 

Como  los  Xerifes  tenian  que  aparentar  que  no  hacian  la 
guerra  sino  â  los  cristianos  y  &  sus  aliados,  puesto  que  aun  no 
habia  llegado  el  tiempo  de  manifestar  su  verdadero  fin,  repa- 
saron  el  Atlas  en  el  aîio  1,516—922  de  la  héglra— ,  y  llegaron 
con  sus  huestes  &  las  provincias  de  Haha  y  Xiédma;  y  al  en- 
trar  en  las  Ilanuras  de  la  de  Abda  tuvieron  dos  grandes  y  san- 
gricntos  combates  con  el  intrépide  é  infatigable  Yahya  ben- 
Tafut,  el  cual  mandaba  un  ejército  de  moros  en  numéro  de  diez 
y  seis  mil  ginetes  y  doscientos  mil  infantes,  que  reconociendo 
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al  rey  de  Portugal  y  pagàndole  trîbuto,  defendian  à  los  portu- 
gaeses  en  sus  corrorias.  Era  este  Yahya  musulman  y  natural 
de  Safî.  Disgustado  de  sus  conciudadanos  y  correligionarios, 
pûsose  al  servîcio  de  Portugal  con  toda  su  gente.  D.  Manuel  I 
de  Portugal,  en  consideraciôn  à  los  sorvicios  que  le  habia  lie- 
cho  Yahya,  y  &  las  relevantes  prendas  y  dotes  militares  de  que 
babia  dado  inequivocas  pruebas,  le  nombre  Capitân  General 
de  sus  tropas.  Por  esta  razôn  mandaba  Yahya  el  ejército  on 
estos  dos  combates,  en  los  que  quedô  por  él  la  Victoria;  ompe- 
ro  Ahmed,  que  se  hallaba  al  f rente  de  las  huestes  xcrifianas, 
no  se  desanimô  por  este,  antes  por  el  contrario,  apresurôse  à 
reunir  todos  sus  soldâdos,  y,  animândolos  â  pelear  por  la  pa- 
tria  y  por  la  religion,  eutrô  por  tercera  vez  en  batalla,  y  mâs 
afortunado  que  en  las  dos  primeras  consiguiô  derrotar  al  ejér- 
cito de  Yahya,  à  pesar  de  cstar  reforzado  ya  en  esta  ocasiôn 
con  algunos  guerreros  portugueses,  obligândole  à  encerrarse 
en  Saff,  que  pertenecla  à  Portugal.  Con  esta  Victoria,  que  tué 
de  grandes  ventajas  para  los  Xerifes,  se  afirmarou  éstos  mds 
y  mâs  en  su  antiguo  propos! to  de  conquistar  el  Magreb  y  do- 
mlnarle  por  complète. 

Cuando  llegô  d  oidos  de  Mohammed  bcn-Mohammed  cl- 
Uatàsi  la  noticia  del  triunfo  de  los  Xerifes  sobre  Yahya,  no 
tuvo  por  que  felicitarse,  pues  ya  comprendiô,  aunque  tarde, 
que  la  guerra  de  los  Xerifes  no  era  guerra  de  religion.  Este  lo 
viô  mds  claro  todavîa  cuando  tuvo  noticia  de  las  grandes  for- 
tificaciones  que  habian  levantado  en  Tarudânt—que  por  en- 
tonces  estaba  libre  de  que  la  atacaran  los  cristianos— y  de  la 
omnimoda  autoridad  con  que  esta  ciudad  era  gobernada  por 
Abu  Abdalah  Mohammed  el-KAim,  padre  de  los  Xerifes.  En 
1,517—923  de  la  hégira— muriô  eî  Emir  Abu  Abdalah  Moham- 
med cl-Kâim  en  TarudÂnt,  como  dicen  unes,  6  en  Tazarot, 
como  dice  Mârmol  (1),  y  su  hijo  mayor,  Abdelquebir,  habia 


(1)  El  Xii^  Ahmed  ben-Jàled  cn^Nàzarii,  en  su  crônlca  arabe  sobre  las  Dlnaa- 
lias  del  Magreb  el-Akss,  tomo  2.^,  p.  III,  pûg,  7,  solo  nos  dice  que  Abu  Abdalah 
Mohammed  el-Kàlm  bi-Amri  Allah,  padre  de  los  Xerifes,  muriô  en  933  de  la  hégi- 
ra en  el  pais  de  Haha,  donde  reciblô  honrosa  sepullura;  y  M.  Léon  Godard,  en  la 
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macrto  ya,  en  este  mîsmo  afio,  en  un  combate  contra  los  por- 
tugaeses,  mandados  por  el  siempre  famoso  Lope  Barriga,  hom- 
bre  valiente,  y  elmâs  temldo  do  cuantos  guerreros  ténia  Por- 
tugal por  aquella  época  en  las  costas  africanas,  y  que,  por  fin, 
muriô  en  una  escaramuza  con  los  Xerifes. 

Â  pesar  de  las  turbulencîas  que  los  Xerifes  causaban  al 
Imperio,  el  Sultan  de  Fez  destinô  al  bloquée  del  Pellôn  de  Vê- 
lez un  regular  cuerpo  de  ejército,  que  estableciéndose  en  las 
alturas  del  Baba  y  del  Candil,  acosaban  de  tal  suerte  al  pre- 
sidio  que  no  le  concedîan  un  momento  de  repose.  En  este  llegô 
el  20  de  Diciembre  de  1,522'~928  de  la  hégira— ,  .y,  cuando 
màs  apurada  estaba  la  guarniciôn,  descubrieron  algunas  na- 
ves  que,  con  rumbo  de  Andalucia,  navegaban  la  vuelta  de  la 
plaza.  Suponiéndolas  D.  Juan  Villalobos,  Gobernador  del  Pe- 
llôn, naves  espaftolas  les  abriô  las  puertas  ansioso  de  recibir 
el  socorro,  y  no  bien  penetraron  dentro  los  soldados,  arroja- 
ron  el  disfraz  y  pasaron  â  cuchillo  la  guarniciôn,  que  cuando 
ya  no  ténia  remédie  conociô  ser  arabes  los  que  creia  espafio- 
les.  De  otro  modo  refieren  algunos  la  pérdida  del  Pefiôn,  y  no 
falta  quien  acuse  à  Villalobos  de  traidor  Ci  la  patrla,  que  faite 
de  talento  y  sobrado  de  ambicîôn  se  vendiô  â.  Jos  moros;  pero 
es  le  cierto  que  ni  à  costa  de  su  vida  pudo  conservar  la  buena 
fama  de  su  nombre.  Después  de  este,  el  CapitAn  General  de 
Granada,  Marqués  de  Mondéjar,  tratô  de  recuperar  la  perdî- 
da  fortaleza;  pero  todo  fuê  en  vano,  por  que  sus  galeras  faeron 
en  gran  parte  destrozadas  por  el  callôn  del  PeAôn,  y  si  bien 
consiguiô  desembârcar  en  la  isla  de  Iris,  tuvo  que  reembar- 
carse,  porque  considérables  fuerzas  enemigas  le  arrojaron  de 
la  referida  isla  y  le  obligaron  â  recobrar  sus  bajeles  no  sin 
grandes  pérdidas. 

Por  aquellos  tiempos  era  gobernada  la  ciudad  de  Marrue- 
ces  y  sus  cercanias  por  Nâzer  Abu  Xatnùf ,  con  cierta  indepen- 
dencia  del  Emir  de  Fez,  al  que  solo  pagaba  un  pequefio  tribu- 


p&g.  430  de  sn  «Description  et  Histoire  du  Maroc»,  aunque  no  nos  dlce  ellagar 
donde  muriô  dicho  Emir,  aîiade  sin  embargo  que  su  cuerpo  fué  trasladado  i  Ti- 
gumedetf  su  patrla. 
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to.  Caando  los  Xerifes  iban  predicando  la  guerra  santa  faeron 
muy  bien  recibidos  y  obseqaîados  por  Nâzer  â  su  paso  para 
MaiTuecos.  Veamos  ahora  como  1q  pagaron  su  hospitalîdad. 
Fingiêronse  grandes  amigos  suyos;  y  como  le  propusieran  unir 
sus  fuerzas  para  que  juntas  hicierau  la  guerra  â  los  cristianos 
y  â  sus  partidarios,  el  Nâzer  accediô  gustoso  à  su  propuesta  y 
les  permitiô  entrar  en  la  ciudad.  Fuera  do  esta,  y  no  muy  le- 
jos,  tenian  los  Xerifes  apostados  sus  secuaces  bien  arroados  y 
preparados  para  cualquier  evento;  y  elles  por  su  parte  no  ce- 
saron  de  trabajar  para  hacer  prosélitos  dentro  de  la  misma 
ciudad.  Viniendo  un  dfa  de  caza  los  Xerifes  y  el  Nâzer,  aquo- 
llos,  que  creian  llegada  la  ocasiôn  para  ejecutar  su  plan,  enve- 
nenaron  â  el  Nàzer  con  unes  panecillos  que  elles  mlsmos  ha- 
bian  confeccîonado,  y  que  para  este  fin  llevaban  prevenidos. 
Bien  pronto  el  tôsigo  produjo  sus  efectos;  pues  muriô  à  poco 
el  incauto  Xiéj  el  Nâzer,  y  los  Xerifes,  haciendo  entrar  en  la 
ciudad  las  tropas  que  fuera  de  ella  tenian  apostadas,  y  con  la 
coopcraciôn  de  los  muchos  parciales  que  ya  dentro  tenian,  sin 
dificultad  alguna  fueron  proclamados  seilores  de  Marruecos. 

Duefios  los  Xerifes  de  Marruecos  sitiaron  en  1,524—930  do 
la  hégira— el  fortin  que  Ëspaiia  tenîa  en  el  puerto  de  Guàder 
ô  Agadir,  que  tambièn  llamaban  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeiia, 
gobernado  por  D.  Bernardine  de  Anaya.  Los  espafioles  se  re- 
sisticron  con  todo  el  valor  de  su  raza,  y  enviaron  aviso  â  Ca- 
nadas pidlendo  auxilio;  pero  una  cruel  pestilencia  llamada 
modorra  que  afligfa  &  los  islefios  les  impidiô  mandar  socorro  â 
los  sltiados.  Asi  fué  que  los  Xerifes  tomaron  el  fortin  y  lo  arra- 
saron  hasta  los  cimientos,  y  si  bien  el  Emperador  Carlos  V  or- 
denô  su  reedificaciôn,  no  se  llevô  â  cabo  esta  orden,  porque 
nue  vos  y  graves  cuidados  llamaron  su  atenciôn  y  fuerzas  & 
otras  partes. 

Estes  triunfos  de  los  Xerifes  desagradaron  sobre  manera 
al  Sultdn  Mohammed  bcn-Mohamraed  el-Uatâsi;  pero  los  astu- 
tos  Xerifes  apresurdronse  â  enviarle  cuantiosos  regalos  y  pro- 
metieron  pagarle  el  tributo  que  antes  le  daba  el  Xiéj  de  Ma- 
rruecos Nâzer  Abu  Xatnùf,  ofreciéndole  también  el  quinte  de 
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todas  las  conquîstas  que  hLciesen.  Generosos  fueron  los  Xeri- 
fes  en  prometer,  si  bien  con  esto  se  proponîan  ûnîcamente  ga- 
nar  tiempo  y  espcrar  mejores  circunstancîas  para  declararse 
en  abierta  rebeliôn,  como  despuès  veremos.  Âpesar,  pues,  de 
todas  sus  promesas,  Mohammed  ben-Mohammed  el-Uatâsi  veia 
ya  claramente  el  fin  de  los  Xerifes,  y  las  fatales  consecaen- 
cias  do  la  poca  prévision  que  tuvo  en  concederles  que  pudie- 
ran  traeratabal  y  bandera,  y  publicarla  guerra  santa  contra 
los  portugueses.  Lleno  de  pesares  el  afligido  Salt/ln  muriô  on 
Fez  el  afto  1,525—931  de  la  hégira— ,  sucediéndole  su  herma- 
no  Abu  Hassûn,  de  cuyo  corto  reinado  dimos  cuenta  al  final 
del  anterîor  capitule,  y  tomô  luego  las  riendas  del  gobierno  su 
sobrino  Abulâbbâs  Ahmed  ben-Mohammed  el-Portuk&lii.  Por 
esta  misma  época  también  el  Xerif  Ahmed  el-Aârech— el  Cojo 
— tomô  el  titulo  de  rey  de  Marruecos,  y  su  hermano  Moham- 
med ex-Xiéj  el  de  rey  del  Sds  y  Darâa,  fijando  su  corte  en 
Tarudànt,  en  la  que  su  difunto  padre  habia  construldo  varies 
edificios,  y  el  hijo  la  liermoseô  en  extrême  y  la  rodeô  de  mura- 
llas  y  baluartes.  Hecho  esto,  abiertamente  se  negaron  los  dos 
Xerifes  à  pagar  el  tributo  al  Sultan  de  Fez,  Abulâbbàs  Ahmed 
ben-Mohammed  el-Uatâsi,  coaligAndose,  ademâs,  con  Iben- 
Haddùn  ô  Iben-Nadù,  Muley  Fâres  y  Muley  Edris,  seflores  de 
algunas  provincias  de  las  montafias,  y  enemigos  declarados 
de  los  benl-Uatâs.  Â  tal  estado  llegaron  las  cosas  que  Abulâb- 
bâs  Ahmed  el-Uatâsi  declarô  por  fin  la  guerra  à  los  Xerifes, 
y  con  poderoso  ejército  marchô  contra  elles;  empero  el  Xerif 
Ahmed  el-Aârech,  que  no  se  consideraba  con  suficientes  fuer- 
zas  para  vencer  al  Sultan,  se  encerrô  con  sus  tropas  en  sa 
capital  de  Marruecos,  à  donde  pocg^después  llegô  su  hermano 
el  Xerif  Mohammed  ex-Xiéj,  sin  que  el  Sultan  Abulâbbâs  Ah- 
med pudiera  impedlr  al  rey  del  Sus  y  Darâa  la  entrada  en  la 
ciudad.  Cercôlos  el  Sultan  Abulâbbâs  Ahmed,  peleando  por 
ambas  partes  con  bravura  en  algunos  asaltos  que  los  sitia- 
dores  dieron  â  la  ciudad,  asi  como  también  en  una  salida  que 
hicieron  los  sitiados  mandados  en  persona  por  el  Xerif  Mo- 
hammed ex'^Xiéj.  En  la  noche  siguiente  â  esta  salida  supo  el 
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Saltàn  Abalâbbâs  Ahmed  que  su  hermano  Muley  Mesâûd  se 
habia  alzado  contra  é1,  apcllîdàndose  Emir  de  Fez,  por  lo  cual 
lavo  que  ]evantar  el  sitio  precipîtadamente  y  volver  à  la  ciu- 
dad  de  Fez,  no  shi  que  los  Xerifes  le  persiguieran  hasta  la 
provincia  de  Escura,  haciéndole  biistante  dailo  en  la  reta- 
guardia. 

Llegado  à  Fez  el  Sultan  no  tardô  eu  reprimir  la  rebeliôn 
y  restablecer  el  orden  de  la  ciudad,  por  lo  que  determlnô  vol- 
ver  sus  armas  contra  los  Xerifes.  Animado,  pues,  de  estes  pro- 
p6sitos»  reutiiô  con  la  prontitud  posible  en  las  llanuras  de  Eez 
la  flor  y  nervio  de  su  ejército,  y  con  esta  poderosa  hueste, 
entre  la  que  habia  diez  y  ochb  mil  caballos  y  diez  y  siete  pie- 
zas  de  artllleria  de  campafla,  pûsose  en  marcha  para  Marrue- 
cos  el  alio  1,532—939  de  la  hêgira— pero  esta  vez  no  quiaieron 
los  Xerifes  esperarle  dentro  de  la  ciudad,  sino  que,  con  siete 
mil  caballos  y  doscientos  escopeteros,  salieron  &  su  cncuentro 
y  sentaron  sus  reaies  en  las  mârgenes  de  Ouadeîâbid,  en  un 
sitio  llamado  Abu  Adkdba.  Luego  que  se  encontraron  los  dos 
ejércitos  prîncipiaron  à  hostilizarse  en  peque&as  escaramuzas, 
sin  que  nlnguno  se  determinara  el  primcro  â  pasar  el  rfo,  has- 
ta que,  después  de  très  dlas,  el  Sultan  de  Fez,  ô  piâs  impacieu- 
te  que  los  Xerifes,  ô  porque  confiaba  en  la  superioridad  de  sus 
tropas,  dividiô  estas  en  très  cuerpos  y  se  decidiô  à  pasar  el  rio, 
y  como  el  vado  de  este  era  peligroso  y  dificil,  y  por  otra  parte 
la  posiciôn  del  enemigo  era  inmejorablo,  pereciô  casi  toda  su 
primera  division  por  el  brusco  ataque  de  las  tropas  Xeriflanas. 
Continuô  la  batalla,  que  fué  muy  re&ida  y  porfiada,  y  todos 
pelearon  con  valor  y  energîa-,  los  unes  con  la  consîderaciôn  do 
nue  si  perdian  la  batalla  perdian  su  Imperio,  y  los  otros  por^ 
que  sabian  que  del  éxito  de  la  misma,  dependia  el  mando  de 
todo  el  Uagreb  y  la  fundaciôn  de  una  nueva  dinastia.  Tras 
varias  vicisitudes  del  combate,  y  destruida  la  primera  division 
del  Sultan.  Abulâbbâs  Ahmed,  mandada  por  suhijo  Muley  Mo- 
hammed, quedô  la  Victoria  por  los  Xerifes,  y  el  desgraciado 
Abulâbbâs  Ahmed  huyô  â  la  capital,  dejando  su  artilleria  y 
riquezas  en  poder  de  los  enemigos. 
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En  esta  batalla  pereciô  Muley  Mohammed,  hijp  del  Saltân, 
despnés  de  pelear  como  baen  soldado.  Tambîén  peleô  con  bra- 
vura  à  favor  del  Sultan  de  Fez,  Abu  Abdalah—Boabdil— ,  ul- 
time rey  moro  de  Granada,  que  luchando  como  buen  soldado, 
mnrîô  en  la  pelea  defendiendo  les  derechos  de  sus  correligio- 
narios,  ya  que  no  supo  ô  no  pudo  como  buen  rey  defender  los 
suyos  en  Espafia  (1). 

Vencido  y  destruido  el  ejôrcîto  del  Sultan  de  Fez,  ya  no 
hallaron  los  Xerifes  obstàculo  alguno,  y  se  posesionaron  deca- 
si  todas  las  provincias  del  Magreb,  inclusa  la  ciudad  de  Taflle- 
te,  que  era  gobernada  y  defendida  por  el  Xiéj  Aâmer,  ô  AmÂn, 
como  le  llama  Godard,  para  lo  cual  se  sirvieron  de  la  artilleria 
que  en  Âhû  Aâkdba  habia  abandonado  el  desgraciado  Abulâb- 
bas  Ahmed.  El  Xerif  Mohammed  ex- Xiéj  se  fué  &  su  capital 
de  Tarudânt,  y  desde  ella  enviô  à  varies  de  sus  jefes  à  la  Nu- 
midia  y  â  la  Libia  para  cobrar  tributos  de  las  kabilas  que  ya 
reconocîan  à  los  Xerifes  como  dueiios  del  Magreb  el-Aksa,  y 
en  el  allô  1,536,  6  en  1,540—947  de  la  hêgira,  como  dico  Ahmed 
ben-Jâled— ,  el  mismo  Xerif  Mohammed  puso  sitio  por  seguû- 
da  vez  à.  la  ciudad  de  Agadir,  y  como  los  portugueses  se  ha- 
llaban  reducidos  &  sus  propias  fuerzas,  por  haber  sido  abando- 
nados  por  los  moros  sus  partidarios,  y  el  poder  de  los  Xerifes 
era  en  verdad  muy  grande  y  sus  huestes  numerosisimas,  tuvie- 
ron  que  entregar  la  tan  importante  plaza  del  modo  que  ya  he- 
mos  referido  en  la  primera  parte. 

AdemÂs,  como  los  portugueses  habian  extendido  en  gran 
manera  sus  dominios  por  las  Indias  orientales,  en  donde  nece- 
sitaban  concentrar  todas  sus  fuerzas;  y  como  ante  la  conquis- 
ta  de  tan  vasto  y  rico  pais  desapareciéra  la  importancia  do 
las  plazas  que  tenian  en  el  litoral  marroqui,  D.  Juan  III  orde- 
nô  en  1,549  el  abandono  de  Alcâzar,  Safi,  Acimur  y  Arcila, 
ciudades  que  por  entonces  consideraba  de  corta  utilidad   y 


(1)    El  XiéJ  Ahmed  bon-JAlcd,  en  el  tomo  1.°  de  sn  crôuica,  p.  II,  p&g.  176,  dice 
que  esta  batalla  de  Guadelftbfd  tuvo  lagar  el  dîa  ocho  de  Zàfar,  que  era  vlcrucs, 
del  afio  913  do  la  hégira,  que  corresponde  al  1,536  de  nuestra  era^  y  aun  aftade  que 
aquel  aûo,  de  913,  se  denominô  aûo  de  Abu  Aâkdba. 
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hasta  de  pesada  earga  para  la  monarquia.  En  cambio  fortiflcô 
mâs  y  mâs  A  Mazagàn  que  conscrvô  como  punto  de  escala  para 
la  navegacîôn  en  el  Âsia  y  puerta  para  invadir  â  Marruecos. 
Âsi  faé  que  mientras  esta  ûltiina  cludad  la  oonvertian  los  por- 
tugaeses  en  nna  plaza  pnnto  menos  que  inexpugnable,  aque- 
lias,  es  decir,  Alcâzar,  Safi,  Âcimur  y  Arcila,  entraron  â  for- 
mar  parte  de  los  Estados  xerifianos. 

Empero  la  discordia  vino  muy  pronto  â  perturbar  la  paz 
y  la  union  de  los  dos  hermanos,  quîenes  &  pesar  de  los  inaudi- 
tos  esfuerzos  de  los  suyos  para  unir  las  voluntades  de  ambos 
y  evitar  un  rompimiento— que  siempre  séria  de  terribles  con- 
secuencias  para  la  nueva  dinastia— ,  llegaron  &  declararse  la 
guerra,  siendo  causa  de  este  rompimiento  el  no  querer  cumplir 
Ahmed  el-Aârech;  que  era  el  mayor  de  los  dos,  lo  que  ya  ha- 
bian  pactado  entre  ambos  cuando  dlcron  principio  à  sus  con- 
quistas,  y  aun  en  vida  de  su  padre.  El  pacte  f  ué  que  el  uno  habia 
de  suceder  al  otro  en  el  mando  de  las  provincias  que  conquis- 
taran,  y  muertos  elles  sucederia  el  hijo  mayor  que  quedase,  y 
como  el  mener  Xerif,  Mohammed  ex-Xiéj,  ténia  qI  mayor  hijo, 
pidiô  à  su  hermano  Ahmed  que  le  declarara  su  sucesor.  Neg6- 
66  Ahmed  â  esta  justa  demanda  y  exigiô,  ademâs,  que  &u  her- 
mano le  dièse  parte  de  los  despojos  obtenîdos  en  la  guerra, 
pues  «Mohammed,  decia  el  hermano  mayor,  no  era  sino  su 
Visir  6  Califa»;  mas  â  pesar  de  esta  conducta,  el  Xerif  Moham- 
med, que  era  no  s61o  màs  valiente  y  animoso,  sino  también 
mâs  sabio  y  astuto  que  su  hermano  Ahmed,  decidiôse  à  procé- 
der moderadamente,  y  admitiô  gustoso  la  intervenoiôn  del 
santén  Sid  Arrahal;  pero  todo  fué  en  vano,  y  llevadas  las  co« 
sas  al  extrême,  se  juntaron  los  ejércîtos  de  los  dos  Xerifes 
entre  Marruecos  y  Tarudânt,  junto  al  rio  Enfls,  y  alli  se  diô 
una  recia  batalla,  en  la  que  quedô  triunfante  el  Xerif  Moham- 
med ex-Xiéj,  quedestruyô  el  ejército  de  su  hermano,  haciendo 
prîsioneros  â  este  y  â  su  hijo  Muley  Abù-Hachùn. 

No  le  convenîa  al  Xerif  Mohammed  ex-Xiéj,  mostrarse  rigu- 
rosoconsualtiyohermano,antes  bien  para  ganarsela  voluntad 
de  los  mahometanos,  y  aparecer  como  hombre  religioso  y  be- 
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nigno,  accediô  â  los  deseos  de  una  de  sas  bijas,  llamada  Ma- 
riem  ô  Mariam — Maria — ,  y  casada  con  Muley  Zidân,  hijo  del 
prisîonero  Ahmed  el-Aârech,  dando  la  libertad  A  su  her'mano 
y  sobrino,  y  dividiendo  con  el  primero  los  tesoros  que  su  padre 
habîa  dejado  en  Tazarot.  Tan  humana  y  generosa  conductale 
valiô  à  Mohammed  ex-Xiéj,  los  plâcemes  de  todos  los  buenos 
muslîmes. 

Volviô,  pues,  el  rey  de  Marruecos  &  su  capital  corriendo 
el  aîio  1,543—950  de  la  hégira— ,  pero  no  tardô.en  renovar  sus 
antiguas  pretensiones  de  considerarse  como  dueûo  ûnico  del 
Magreb.  Faltando  â  su  palabra,  y  romplejido  las  paces  cele- 
bradas  con  su  hermano,  volviô  â  salrr  con  formidablo  ejército 
camino  de  Tarudânt,  pero  &,  los  40  kilômetros  se  cncontrô  cou 
las  huestes  de  Mohammed,  quien,  sabedor  de  la  resoluciôn  de 
su  inllel  hermano,  saliô  à,  detener  su  paso.  La  batalla,  que  tuvo 
lugar  el  19  de  Agosto  de  1,544—951  de  la  hégira—,  fué  san- 
gricnta;  en  ella  Uevaron  las  tropas  del  Xerif  de  Marruecos  la 
peor  parte,  pues  muchas  fueron  muertas,  y  las  que  no,  huyeron 
à  las  montailas,  quedando  Ahmed  el-Aârech  y  su  hijo  Muley 
Zidân  en  poder  del  victorioso  Xerif  Mohammed  cx-Xiéj.  Este 
continuô  su  triunfante  marcha  sobre  Marruecos  con  ânimo  de 
sitiarla,  si  encontraba  resistencia,  empero  los  moradores  le 
abrieron  las  puertas  y  le  aciamaron  por  su  soberano.  Â  su 
hermano  y  al  principe  Muley  Zidân  los  desterré  à  Tafilete  en 
el  ailo  siguiente,  y  asi  el  Xerif  Mohammed  ex-Xiéj  ben-Abi 
Abdalah  el-Kâim  quedô  por  ùnico  dueflo  de  todas  las  provin- 
cias  que  él  y  su  hermano  Ahmed  el-Aârech  habian  con({uistado. 

Como  era  natural  el  primer  cuidado  del  Xerif  Mohammed 
cx-Xiéj  fué  el  derribar  el  vacilanto  Imperio  de  Fez,  y  concluir 
con  el  misérable  reste  de  grandeza  que  le  quedaba  &  su  infeliz 
discipulo  Abulâbbàs  Ahmed  el-Uatâsi.  Para  este  fin  le  sirviô  do 
prétexte  vengar  la  injuria  que  el  Sultan  de  Fez  le  habîa  hecho 
auxiliando  ^  su  hermano  Ahmed  el-Aârech  en  las  pasadas  lu- 
chas.  Puesto  en  campaiia  el  Xerif  Mohammed  ex-Xiéj,  saliôloal 
encuentro  el  Sultan  de  Fez  con  las  fuerzas  que  pudo  reunir  de 
su  ya  muy  reducido  rcino,  y  después  de  varias  parciales  esca- 
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ramazas  dîôse  la  batalla,  sogùn  dice  MÂrmol,  janto  al  rio  Dcr- 
na,  no  lejos  de  Fixtela.  Alli  pelearon  los  dos  ejércitos  con  bra- 
vuraV  hasta  con  desesperaciôn.  El  Xerif  entrô  por  medîo  de 
sas  huestes,  y,  sembrando  con  sn  ojemplo  cl  valor  on  el  ânimo 
de  sus  partidarios,  recogiô  el  fruto  de  una  compléta  Victoria, 
laque  muy  pronto  le  pondria  en  poeesiôn  do  todo  el  Magrob. 
Ëi  Sultan  de  Fez  quedô  herido  y  â  mâs  prisîonero,  y  tanibién 
un  hîjo  suyo,  el  principe  Abubecr. 

Llevaào  Abulâbbâs  Ahmed  â  la  presencia  del  Xerif  Mo- 
hammed ex-Xiéjtuvieron  una  entrevista  queconrazônlallama 
el  seiior  Canovas  notable,  después  de  tantes  allos  y  tan  diverses 
trances  de  fortuna.  Cuéntase  que  asi  como  se  hall6  el  Xerif 
delante  de  Abulâbbâs  Ahmed  cl-Uatâsi,  le  dijo  estas  palabras: 
Ahmed  el-  Uaidsi,  la  ira  de  Dioa  ha  cûido  sobre  tij  y  él  ha  per- 
mitido  esta  tu  prisiôn  por  lo  mucho  que  le  has  ofendido  en  con- 
sentir tantos  pecados  pûblicos  al  pueblo  de  Fez,  donde  con  mds 
razân  que  en  otro  cabo  habia  de  ser  venerado  Alldh  y  nuestro 
Mahorha.  Mas  ten  buen  dnimo,  y  no  créas  que,  porque  quisiste 
favorecer  d  mi  hermano  y  sus  hijos  contra  mi,  te  he  de  hàcer 
mal»  En  poder  estds  de  hombre  mahometano  y  no  de  cristianos, 
do7ide  pudieras  tener  menos  esperanzas  de  tu  salud;  y  si  tû  ères 
cuerdo,  no  dudes  de  volverdtu  reino.  Y  el  desventurado  Abulâb- 
b&s  Ahmed  el-Uatàsile  contesté:  Lo  que  estd  escrito  en  la  f ren- 
te de  los  hombres  se  ha  de  cumplir.  No  son  todas  veces  los  reyes 
parte  para  desarrçiigar  de  su  pueblo  los  misérables  usos  en  que 
estdn  endurecidos por  larga  costumhre,  ni  debieras  tener  esa  por 
hastante  causa  para  tomar  las  armas  contra  mi,  que  no  se  ha- 
llard  haberte  hecho  injuria;  antes  en  tiempo  en  que  la  fortuna 
no  se  os  habia  mostrado  tan  favorable  d  ti  y  d  tu  hermano,  os 
hice  todo  buen  tratamiento  en  Fez,  y  no  pedisteis  cosa  que  no  os 
fuese  conçedidapor  mi  padre  y  por  mi,  Quizd  fué  escrito  juicio 
de  Dios,  hàbiendo  de  venir  d  este  tiempo,  en  que  pudiesen  apro- 
vechar  los  muchos  y  grandes  bénéficias  que  habeis  recibido  de 
nuestra  casa,  los  cuales  plegue  d  Alldh  sean  parte  para  aplacar 
tu  saûa,  puesto  que  resentimiento  de  mi  no  debieras  tener;  que  yo 
te  ayudara  d  ti  como  d  él,  si  en  taies  infelicidades  te  viera. 
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À  este  combate  habia  asistido  Abu  Hassûn,  tfo  del  Sultan 
de  Fez,  y  el  mismo  que  habia  reînado  cerca  de  uu  afio  en  el 
Magreb  antes  de  su  sobrino  Abulâbbâs  Ahmed;  y  como  por 
este  tiempo  era  sefior  de  Vêlez  de  la  Gomera,  y  era  ademàs 
valerosoBO  y  esforzado  Capîtân,  acudiô  &  defender  los  derechos 
de  BU  sobrino,  y,  después  de  la  batalla,  recogîô  las  dispersadas 
y  abatidas  huestes  de  Abulâbbâs  Ahmed,  y  con  ellas  tomô  la 
vuelta  do  Fez,  en  donde,  âel  al  Sultan,  combati6  las  injustas 
pretensiones  de  otro  sobrino  suyo,  hermano  de  Abulâbbâs  Ah- 
med, que  queria  proclamarse  rey  de  Fez.  Con  su  prudencia  y 
valor  consiguiô  Abu  Hassûn  sofocar  esta  rebelîôn  y  colocar  en 
el  trono  de  Fez  â  Muley  el-Kâseri  hijo  de  Abulâbbâs  Ahmed, 
que  lo  habia  tonido  de  una  cristiana  cordobesa;  empero  exîgM 
de  Muley  el-Kâserl  la  formai  palabra  de  entregar  â  su  padre 
el  reino  cuando  consigulera  su  libertad.  Después  de  esto  aper- 
cibiéronse  los  fâsis  para  la  defensa,  pues  temian  que  el  Xerif 
Mohammed  ex-Xiéj  fuese  contra  ellos,  como  en  efecto  lo  hizo. 
Saliôle  al  encuentro  Abu  Hassûn,  pero  cerca  de  la  ciudad  tué 
vencidopor  el  Xerif,y,perseguido  cada  vez  mâs  por  sus  pode- 
rosas  huestes,  se  via  obligado  â  encerrarse  con  sus  tropas  en  Fez. 

Al  afio  siguiente,  ô  sea  el  1,548—955  de  la  hégira— ,  Abu 
Hassûn  tuvo  grandes  y  sangrientas  peleas  con  los  xléjes  de  Xe- 
xuân  y  Tetuân,  que  seguian  el  partido  del  Xerif  Mohammed 
ex-Xiéj.  Este  escribiô  â  Fez  prometlendo  poner  en  Itbertad  al 
Sultan  Abulâbbâs  Ahmed  y  â  su  hijo  si  le  entregaban  la  ciu- 
dad de  Mequinez,  como  asi  lo  habia  convenido  con  los  prisio- 
neros.  Vencidas  algunas  diflcultades  se  efectuô  el  canje,  y 
Abulâbbâs  Ahmed  tomô  de  nuevo  posesiôn  de  su  peque&o  reino 
—pues  estaba  reducido  â  la  ciudad  de  Fez  y  sus  cercanias— , 
que  le  entregô  su  hijo  en  el  momento  de  entrar  en  la  capital. 

Dicese  que  el  ambicioso  Xerif  exigié  de  Abulâbbâs  Ahmed 
el-Uatâsi  que  le  entregaria  la  ciudad  de  Fez  cuando  quiera 
que  se  la  pidlese,  y  que  aun  no  habf an  pasado  dos  meses  cuan- 
do pidiô  â  Abulâbbâs  Ahmed  el  cumplimiento  de  su  promesa, 
ncgândose  cl  afligido  discipulo  â  condescender  â  las  tirânicas 
exigencias  del  maestro.  Lo  cierto  es  que  el  Xerif  hizo  Uamar 
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à  SOS  dos  hijos  Muley  Âbdalah  y  Mulcy  Âbderrahmftn,  y  â  las 
tropas  que  capitaneaban  en  la  provincia  de  Darda,  y,  con  es- 
tas tropas  y  las  que  él  ya  ténia,  reuniô  un  copioso  ejército,  con 
el  que  cerc6  estrechamente  â  la  ciudad  de  Fez.  Dos  afios  durô 
el  sitio  y  en  este  tîempo  tuvîeron  varias  escaramuzas  y  algu- 
nos  combates  parciales,  en  los  que  Abu  Hassûn,  que  mandaba 
las  tropas  del  SalUln  Abulâbbàs  Ahmed,  sîempre  llevaba  la 
peor  parte.  Poi^  fin  los  sitiadores  consiguioron  derribar  parte 
del  muro  de  Fez  el  viejo  junto  à  Bob  él-Fetoh,  entrando  on  la 
ciudad  y  obligando  à  las  tropas  de  Abulâbbâs  Ahmed  â  reple- 
garse  en  Fez  el  nuevo,  quedando  el  Xerif  dueîio  de  Fez  el  vie- 
jo y  de  la  Alcazaba.  £n  esta  acciôn  se  defendiô  Abulâbbàs 
Ahmed  con  heroîcidad,  y  las  tropas  del  Xerif  tuvieron  gran- 
des pérdidas;  asi  es  que  el  Sultan  Abulâbbâs  Ahmed  podîa  de- 
fenderse  por  mucho  tiempo  on  Fez  el  nuevo,  sino  se  hubiese 
quedado  sin  el  poderoso  auxilio  de  Abu  Hassûn,  que  se  fué  â 
sus  tierras  de  Vêlez  porque  su  sobrino  Abulâbbâs  Ahmed  no 
quiso  pedir  ayuda  â  los  reyes  cristianos  contra  el  Xerif,  como 
se  lo  proponla  Abu  Hassûn.  Por  fin  Abulâbbâs  Ahmed,  acce- 
diendo  à  las  sûplicas  y  ruegos  de  su  madré,  hizo  las  paces  con 
el  Xerif,  pero  entregândole  Fez  el  nuevo;  y  el  Xerif  se  casô 
con  una  hija  del  destronado  Sultan,  enviando  â  este  y  â  su  hijo 
Abu  Abdalah  Mohammed  à  Marruecos.  De  esta  suer  te  el  Xerif 
Mohammed  ex-Xiéj  quedô  duefio  del  reino  de  Fez,  ûnico  que 
le  faltaba  para  dominar  todo  el  Magreb,  y  poder  apellidarse 
Amir  el-Mûmenin, 

Algûn  tiempo  después  se  sublevaron  varias  tribus  de  los 
l^eréberes  de  las  montailas,  y  como  el  Xerif  Mohammed  ex- 
Xiéj  creyese,  ô  aparentaso  créer,  que  su  discipulo  y  prisionero 
Abulâbbâs  Ahmed  el-Uatâsi  era  la  causa  de  esta  sublevaciôn, 
ordenô  degoUarle,  y  juntamente  &  sus  dos  hijos  Abu  Abdalah 
Mohammed  y  Muley  en-Nâzer.  Tan  fatal  y  desgraciadamente 
concluyô  la  dinastia  de  los  beni-Uatâs,  que,  como  dejamos  di- 
cho,  solo  tuvo  cuatro  Sultanes,  y  durô  unos  ochenta  y  très 
aûos.  Mâs  adelante  veremos  que  el  cielo  darâ  su  merecido,  aùn 
en  esta  vida,  al  ambicioso  y  cruel  maestro,  que  tan  desapiada- 
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da  muerte  diô  â  su  disclpulo,  digno,  por  cierto,  de  mojor  for- 
tuna.  / 

Si  el  Xerif  Mohammed  ex-Xiéj  quedô  duefio  de  todo  cl  Ma- 
greb,  no  por  eso  faltô  quien  tratara  de  vengar  su  vil  conducta. 
El  infatigable  Abu  Hassùn  pidiô  auxilio  â  Espaiia,  y  él  mismo 
vino  â  Valladolid,  donde  estaba  el  archiduque  Maximiliano;  de 
aqui  fué  ù,  Alemania  para  obtener  del  Emperador  Carlos  V  lo 
que  hasta  entonces  no  habla  podido  conseguir,  que  era  armas 
y  gentes  para  conquistar  el  reino  de  Fez  y  hacerlo  tributario 
de  Espaflia,  prometiondo,  aderaâs,  devolver  el  Peflôn  de  la  Go- 
raera,  que  ailos  antes  habia  perdîdo  Espafia  por  locura  ô  nece- 
dad  de  su  Gobernador  Villalobos,  scgùn  dejamos  referido.  Em- 
pero  eran  dcmasiado  graves  los  asuntos  que  on  aquella  época 
ocupaban  la  atenclôn  del  Emperador  para  que  le  dejaran  tiem- 
po  de  pensar  en  otros  nuevos;  asi  fué  que  Abu  Hassûn  volviô 
de  Alemania  sin  conseguir  lo  que  dcseaba  y  tuvo  que  rccurrir 
à  Portugal,  cuyo  rey  D.  Juan  le  diô  dineros,  cinco  carabelas 
y  quinientos  soldados,  con  los  cuales  diô  la  vuelta  de  Alhtice- 
mas  en  1,553—960  de  la  liôgira— .  Mas  no  bien  principiô  à  ré- 
unir gentes  y  parciales  con  que  poder  embestir  al  Xerîf  cuan- 
do  pasô  por  aquellos  mares  el  famoso  corsario  y  Gobernador 
de  Argel  SAleh  et-Turcumânî,  conocido  por  Sâleh  Râis,  quien 
embistiô  à  las  carabelas  portuguesas  con  diez  y  ocho  bajoles 
que  llevaba,  y  &  pesar  del  valor  que  desplegaron  los  portugue- 
ses  en  su  defensa,  quedaron  vencidos  por  el  mayor  numéro, 
degollando  â  varies  el  cruel  pirata  y  llevdndose  cautivos  à  los 
demâs,  â  pesar  de  las  sûplicas  de  Abu  Hassûn,  quien  en  ligero 
csquife,  pudo  llegar  A  la  capitana  y  pedir  â  Sàleh  Ràis  por  los 
portugueses,  haciéndole  ver  como  no  eran  enemigos  y  si  auxi- 
liares. 

Constante  en  su  empresa  Abu  Hassùn,  despidiô  la  gento 
que  ya  ténia  reunida,  y  con  todo  su  tesoro  fuése  â  Argel  con 
ânimo  de  rescatar  à  los  portugueses.  Al  ver  Sâleh  Râis  tan  no- 
ble acciôn  no  solo  le  cntregô  los  cautivos,  sino  tambiôn  le  pro- 
metiô  ayuda  para  arrojar  de  Fez  al  Xerif  y  colocaru  él  en  el 
trono  de  sus  mayores.  En  efecto,  rcuniôse  en  Argel  un  fuerte 
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ejércîto,  y  al  frente  del  mismofueron  Abu  Hassûn  y  SAleh  Râis 
sobre  la  ciudad  de  Fez.  El  Xerif  Mohammed  ex-Xiéj,  sabedor 
de  todo  este,  saliôles  al  encuentro,  y,  vencido  en  el  primer 
combate  tavo  que  salvarse  encerrândose  en  la  cîadad.  Alll  le 
sitiaron  sus  enemîgos,  y  después  de  dos  dîas  de  combate  huyô 
el  Xerif  à  Marruecos  con  parte  de  sus  tropas,  pues  la  otra, 
compuesta  en  su  mayoria  de  turcos,  pasôse  al  enemigo,  y 
abriendo  las  puertas  à  los  sitiadores  se  apoderaron  éstos  de  la 
ciudad.  Duefio  Sâleh  de  la  ciudad,  iba  &  cumplir  su  palabra, 
colocando  en  el  trono  de  Fez  à  Abu  Hassûn,  cuando  los  ému- 
los  de  este  consiguieron  indîsponerle  con  Sàleh  RAls,  y  recaba- 
ron  que  les  diera  por  Sultan  à  Abubecr,  liijo  do  Abulftbbâs 
Ahmed  el-Uatâsi,  une  de  los  pocos  que  pudieron  escapar  al  de- 
gtiello  de  los  de  su  casa,  ordenado  por  el  maestro  de  su  padre. 
Los  habitantes  de  Fez  el  nuevo  reconocieron  por  su  rey  al  prin- 
cipe Abubecr,  empero  los  de  Fez  el  viejo  se  alborotaron,  pro- 
clamando  por  Sultan  &  Abu  Hassûn,  y,  tomando  las  armas,  arre- 
metieron  contra  los  turcos.  De  tal  modo  supieron  imponerse, 
que  Sâleh  RÂis  tuvo,  muy  à  su  pesar,  que  darles  por  Sultan  & 
Abu  Hassûn,  en  1,554— 961  de  la  hégira— (1),  pero  el  famoso 
pirata,  ofendîdo  por  la  conducta  de  los  fâsis,  se  marchô  con 
sus  tropas  &  Argel,  no  sin  antes  partîcipar  al  Xerif  Mohammed 
exXiéj  todo  lo  que  pasaba,  y  asegurarle  que  jamâs  volverfa  & 
ayudar  â  Abu  Hassûn. 

No  bien  supo  el  Xerif  todo  lo  que  en  Fez  pasaba,  envi6 
contra  Abu  Hassûn  &  su  hijo  Muley  Mohammed  Abdalah,  y  él 
se  marchô  a  Tafilcte  donde  su  hermano  Ahmed  cl-Aftrech  se 
habîa  sublevado,  reuniendo  un  buen  cuerpo  de  ejôrcito.  Llegô 
el  Xerif  Mohammed  cx-Xiéj  â  Tafilete  en  1,555—962  de  la  hé- 
gira— ,  y  en  el  primer  combate  venciô  à  su  hermano,  &  qulen 


(1)  Los  cronistas  irabos  reconocon  este  reinado  de  Abu  Hassûn  como  legHi- 
mo  7  verdadero, Uamàndole  Ddula  tdnia  es-Sultdn  AJ>i  lïasêûn  él-Vatàtif  es  deoir, 
reinado  se^^undo  del  Sultan  Abu  Hassûn  ol-Uatàsi,  para  dlstinguirlo  del  primero, 
cuando  gobcrui5  el  Magreb,  por  cspacio  do  un  afto  Incompleto,  antes  de  sn  sobri- 
no  AbulftbbAs  Ahmed.  También  dichos  cronistas  conclayen  la  dinastfa  de  los  Ua- 
tâsis  con  este  segundo  reinado  de  Abu  Hassûn:  Téase  la  crônica  do  Ahmed  ben- 
J&led,  tomo  l.°,  p.  II,  p&g.  179. 

SI 
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hîzo  prisionero,  lo  mismo  que  â  casi  todos  sus  hîjos,  y  disper- 
sô  completamente  todo  sa  ejército.  El  triunfante  Xerif  mandô 
matar  &  los  bîjos  mayores  de  su  hermano  Ahmed,  entre  los  que 
se  hallaba  el  primogéuito  Muley  Zidân,  vaieroso  principe  que 
siemprc  habia  peleado  como  buen  soldado  al  lado  de  su  padre, 
y  también  peleô  contra  su  tio  y  en  favor  del  Sultan  de  Fez, 
Abulâbbâs  Ahmed  cl-Uatâsl.  Al  Xerif  Ahmed  el-Aftrech  y  â 
sus  restantes  hijos  los  desterrô  Mohammed  ex-Xiéj  â  la  ciu- 
dad  de  Marruecos,  dondo  ténia  un  Gobernador  de  toda  su 
confianza. 

Hecho  este,  volviôse  Mohammed  ex-Xiéj  con  todas  sus  tro- 
pas,  y  algunos  que  se  le  unieron  de  su  vencido  hermano,  y  ha- 
biendo  sabido  que  su  hijo  Mohammed  Abdalah  habia  sido  de- 
rrotado  por  Abu  Hassùn,  se  diriglô  à  Fez.  Con  tan  respetable 
ejército  se  présenté  ante  la  ciudad,  y  los  f&sis,  dirigîdos  por 
el  vaieroso  é  intrépide  Abu  Hassùn,  se  defendîeron  heroica- 
mente,  hasta  que  su  jefe  muriô  en  la  pelea  victima  de  su  arro- 
jo,  ô  de  la  traicién  como  quieren  otros.  Es  lo  cierto  que  la 
muerte  de  Abu  Hassùn  abriô  las  puertas  de  Fez  al  victorioso 
Xerif  Mohammed  ex-Xiéj,  el  cual  tomô  posesîôn  de  la  ciudad, 
y  quedô  duefio  de  todo  el  Magreb,  y  victorioso  de  todos  sus 
enemigos. 

Arregladas  las  cosas  de  Fez  se  fué  Mohammed  ex-Xiéj  à  la 
ciudad  de  Marruecos,  y  en  1,557—964  de  la  hégira— pasaba  à 
Tarudânt  con  el  objeto  de  casarse  con  una  doncella  muy  ber- 
mosa,  pero  en  el  camino'fué  traidoramente  asesinado  por  el 
turco  Hassan,  que  mucho  antes  habia  venido  de  Argel  por  or- 
den  de  Hassân-Baxa,  hijo  de  Ali  Baba  Arrux— Barbarroja— ,  y 
pudo  conseguir  con  su  bien  estudiada  hipocresia  captarse  la 
voluntad  del  Xerif,  y  llegar  &  ser  Capitân  de  los  turcos  que 
militaban  bajo  las  banderas  de  Mohammed.  En  este  tiempo  era 
Gobernador  de  la  ciudad  de  Marruecos  Abulhassân  Ali  ben- 
Abibecr,  hombre  muy  adicto  al  Xerif  Mohammed  ex-Xiéj,  y 
cuando  tuvo  noticia  de  la  muerte  de  su  seilor  temiô  que  el  Xerif 
Ahmed  el-Aârech,  que,  como  hemos  dicho  antes,  estaba  deste- 
rrado  en  Marruecos,  se  levantara  do  nuevo  con  el  mando,  en 
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perjaicio  de  los  hijos  de  Mohammed,* y  à  fin  de  evitar  ana 
nueva  revolnciôn  en  el  Imperio  mandô  decapitarle,  lo  mismo 
que  &  siete  de  sus  hijos  y  nietos,  que  también  resîdian  en  Ma- 
rmecos.  Asi  perecieron  los  dos  primeros  Xerifes,  despuôs  de 
nna  vida  larga,  llena  de  hipocresfas,  crueldades  y  traicîones. 
La  muerte  faé  digna  de  sus  vidas. 

Al  Xerif  Mohammed  ex-Xiéj,  le  succdiô  en  1,558— %5  de 
la  hégira — su  hijo  primogénito  Abu  Mohammed  Abdalah  ben- 
Mohammed  ben-Abiî  A'bdalah  cl-Kdiih,  por  sobronombre  el- 
Ghdleb  Bil-lâh^el  vencedor  por  Dios— ,  el  cual  en  ol  primer 
afio  de  su  reinado  hizo  créer  â  todo  el  Magreb  que  en  él  ten- 
dria  un  Emir  humano,  caritativo  y  celoso  del  bien  de  su  pueblo; 
pero  no  tardé  mucho  esta  desgraciada  naciôn  en  salir  de   su 

I 

engaiio.  Los  principales  empleos  del  Imperio  los  habfa  confia- 
do  &  sus  hermanos  y  demâs  allegados,  y,  como  se  conducian 
correotamente,  envidloso  de  su  buena  conducta,  losfué  llaman- 
do  sucesivamente  y  les  hizo  degollar  â  cas!  todos,  pagândoles 
de  esta  manera  sus  buenos  servicios.  Tuvo  por  visir  al  ex-Go- 
bernador  Abulhass&n  Ali  ben-Abibecr,  y  por  instigaciôn,  as- 
tucia  y  mafia  de  su  hermana  Marîem  lo  mandô  matar,  como 
también  &  sus  sobrinos  que  no  pudieron  huir,  incluse  Moham- 
med ben-Abdelkâder,  seilor  de  Mcquinez,  y  â  todos  los  que 
podian  causarle  perjuicio  en  el  gobierno  de  sus  Estados. 

A  consecuencia  de  tan  pérfida  y  cruel  conducta,  el  pueblo 
princîpiô  â  murmurar  y  â  manifestar  conatos  de  insubordina- 
cîôn.  Entonces  el  Emir,  para  acallar  las  fundadas  quejas  de 
sus  sûbditos,  en  1,562—969  de  la  hôgira — ,  puso  sitio  à  Maza- 
gân,  que  era  de  los  portuguescs,  con  un  formidable  ejército 
dîrigido  por  su  hijo  Abu  Abdalah  Mohammed  eUÂbd;  del  cual 
sitio  nos  hemos  ocupado  ya  al  describir  la  historia  de  dicha 
plaza. 

Mîentras  el  Sultan  Abu  Mohammed  Abdalah  se  ocupaba 
con  los  portugueses  de  la  costa  occidental  del  Magreb,  los  al- 
caides  de  Tetuân  y  sus  contornos  tenian  en  continue  bloquée 
à  Ceuta;  y  en  una  imprudente  salida,  que  por  estos  tiempos  hi- 
ciera  el  mal  aconsejado  D.  Pedro  de  Meneses,  hijo  del  Conde 
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de  Linares,  no  solo  pereciô  él,  sîno  que,  de  los  320  hombros  que 
le  acompafiaban,  unosquedaron  muertos  en  el  campo,  y  los  res- 
tantes fueron  hochos  prisloneros.  Tamblén  la  cîudad  de  Meli- 
lia  sufria  continue  asedio  por  parte  de  los  moros,  pero  en  1,564 
— 971  de  la  hégira—sufrioron  un  terrible  escarmiento.  Un  Al- 
faquf  (1)  habîa  persuadido  k  las  tribus  cercanas  de  Melilla  que 
atacasen  en  dîa  y  hora  dcterminada  al  presidio  espafiol,  del  que 
se  poscsionarian  infaliblemeiite,  porque  él  ténia  virtud  para 
encantar  A  toda  la  guarniciôn.  Sùpolo  4  tiompo  el  Gobcrnador 
D.. Pedro  Venegas  de  Côrdoba  y  mandô  que  las  puertas  do  la 
ciudad  quedasen  abiertas,  la  artilloria  proparada  y  los  solda- 
dos  con  la  mecha  encendida.  Penetraron  los  moros  en  la  ciu- 
dad â  la  hora  seîlalada  por  el  Alfaqui,  pero  bien  pronto  diez- 
mados  por  la  artilleria  y  los  arcabuces,  se  retiraron  en  tropel 
â.  las  montaflas;  y  este  mismo  sucediô  en  una  scgunda  acome- 
tida,  en  la  que  600  moros,  incluso  el  Alfaqui,  quedaron  muertos 
ô  cautivos. 

En  las  Cortes  de  Monzôn  prometiera  Felipe  II  destinar  una 
escuadra  para  defendor  las  costas  de  Andalucia  y  Valencîa, 
infestadas  por  los  piratas,  y  andaba  en  tratos  y  confldencias 
con  los  moros  para  reconquistar  las  plazas  que  en  Marruecos 
nos  habian  pertenecido.  Estando  en  este  informô  el  Goberna- 
dor  de  Melilla  que  el  Pefiôn  de  Vêlez  se  hallaba  desguarneci- 
do,  y  el  Rey  ordenô  â  D.  Sancho  de  Leiva,  General  do  las  pa- 
ieras de  Nâpoles,  que  intentase  la  conquista  dcl  Pefiôn;  y  en 
Julio  del  citado  ailo  de  1,564  arribô  con  su  escuadra  A  la  dc- 
seada  fortaleza,  pero  que  indtilmcnte  procurô  toraar  por  sor- 
presa,  teniendo  que  regrcsar  à  Espaîia  con  pôrdida  de  alguua 
gente.  Profundamente  hiriô  cl  orgullo  espafiol  este  desaire,  y 
deseando  vengarlo  de  algùu  modo  se  hicieron  grandes  apres- 
tos  en  la  Peninsula.  En  efecto,  D,  Garcia  de  Tolcdo,  Virrey 
de  Catalufia,  fué  el  encargado  por  Felipe  II  para  dirigir  la  es- 
cuadra, compuesta  de  153  buques  entre  elles  93  galeras,  cou 


(1)    Eutre  los  mahomotanos,  Alfaqui  équivale  &  Ictrado,  sabîo,  teôlQgo  d  juris- 
consulto. 
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nuos  13,000  hombres  â  bordo.  Con  estas  faerzas  se  presentô  D. 
Garcia  en  los  prîmeros  de  Septiembre  del  mismo  aiio  de  1,564 
ante  el  Pellôn,  que  nuevaraente  habia  reforzado  su  guarniciôn 
cl  rey  de  Argel  con  100  tarées  y  bastimentos  para  seis  meses. 
Tras  alganos  combates  y  embestidas  los  espafioles  se  apode- 
raron  del  Peûôn,  de  toda  la  artilleiua  y  de  su  copioso  basti- 
mento,  y,  para  mejor  defensa  del  mismo,  quedô  en  él  por  al- 
gûn  tiempo  D.  Âlvaro  de  Bazân,  que  le  artlllô  con  18  nuevos 
caiiones  de  graeso  calibre.  Âl  allô  sigaiente  el  mismo  D.  Âlva- 
ro cegô  la  ria  de  Tetuân,  concluyendo  por  entonces  estas  dos 
terribles  madrîgueras  de  piratas,  que  tante  da&o  causaban  à, 
las  costas  espaûolas. 

En  1,565—972  de  la  hégira— ,  el  Sultan  Abu  Mohammed 
Abdalah  traté  de  recuperar  ù.  Tanger,  pero  de  su  intento  no 
sacô  sino  grandes  y  sensibles  pérdidas,  causadas  por  el  valor 
de  los  lusitanos  sitiados.  Su  ejército  conforme  nos  dice  el  dili- 
gente Mârmol  Carvajal,  de  quien  tomamos  estas  curiosas  noti- 
cias,  se  componia  ordinariamente  de  sesenta  mil  ginetes,  dos 
mil  escopeteros  de  infantcria,  compuoata  de  cristianos  rené- 
gados,  quinicntos  de  à  caballo  y  mil  escopeteros  def  Sus  que 
custodiaban  a  Fez. 

Estos  fueron  los  hechos  mâs  notables  del  reinado  de  Abu 
Mohammed  el-Glidleb  Billdh,  que,  en  le  demâs,  solo  se  distin- 
guiô  por  sus  crueldades  y  excesos  en  la  bebida,  causândole  este 
ûltimo  vicio  la  muer  te  en  1,573 — 981  de  la  hégira—,  estando  en 
la  ciudad  de  Marruecos,  capital  de  sus  Estados.  Al  poco  tiem- 
po de  haber  ocurrido  la  muerte  de  Abu  Mohammed  Abdalah 
elOhdleb  Bil'ldh  ben-Mohammed,  los  habitantes  de  la  corte 
aclamaron  por  sucesor  â  su  hijo  Abu  Abdalah  Mohammed  el-Mo- 
taudcquel  âla  Alldh  ben-Mohammed  el-Ghàleb  Bil  lâh,  â  quien 
nuestras  historias  conocen  con  el  nombre  de  el-Negro,  pues,  en 
efecto,  su  padre  lo  habia  tenido  de  una  esclava  negra.Nobien 
Abdalah  Mohammed  empuîiô  las  riendas  del  gobierno,  cuando, 
siguicndo  el  ejemplo  de  su  padre,  hizo  degollar  â  casi  toda  su 
faraîlia,  y  solameute  dos  tios  suyos  pudieron  salvarse,  Ahmed, 
6  Haraed,  como  le  llaman  algunos,  y  Abdelmâlic,  huyendo  el 
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prîmero  al  Sus,  y  pasando  cl  segundo  al  pais  dominado  por 
los  turcos,  à  quienes  presto  como  Gapîtân  grandes  servicios, 
espeoialmente  en  la  gran  batallade  Lepanto. 

Abu  Abdalah  Mohammed  el-Abd  prosigaiô  en  sus  brutales 
cxcesos,  y  no  dej6  de  oprimir  al  desgraciado  pueblo  del  Ha- 
greb  con  impuestos  y  vejilmenes,  hasta  el  punto  de  notarse  en 
todo  el  pais  un  gênerai  disgusto,  que  indîcaba  muy  claramen- 
te  lo  gustoso  que  el  pueblo  recibiria  &  otro  cualqulera  sobera- 
no,  con  tal  de  librarse  de  un  tirano  tan  brutal  como  lo  era  Âbû 
Abdalah  Mohammed  el-Abd. 

Nada  de  csto  ignoraba  Abdelmâlic,  antes  bien  estaba  al 
corriente  de  todo.lo  que  sucedia  en  el  Magrèb,  y  cuando  le 
pareciô  que  el  pueblo  estaria  cansado  de  las  tiranias  y  excesos 
de  su  sobrino,  fuése  â  Argel  con  ôrdenes  de  la  Sublime  Puer- 
ta.  £1  Bey  de  Argel,  que  entonces  estaba  sometido  al  Sultan 
de  Constantinopla,  en  eumplimiento  de  las  ôrdenes  que  traia 
Abdelmàlic,  le  facilltô  un  cuerpo  de  ejército,  compuesto  de 
6,000  genizaros,  para  destronar  &  su  sobrlno  y  haccrse  nom- 
brar  Emir  de  Marruecos.  Con  este  ejército,  y  con  no  pequefio 
contingente  de  los  moros  andaluces,  expelidos  por  su  rebeliôn 
de  Espaila,  y  los  muchos  partidarios  que  se  le  fueron  reunien- 
do  à  su  transite,  eutrô  Abdelmâlic  en  los  dominios  de  su  sobri- 
no  Abu  Abdalah  Mohammed  el-Abd,  Saliô  este  â  impedirle  el 
paso,  pero  en  una  batalla  que  tuvo  lugar  entre  los  respectives 
ejércîtos,  quedô  destrozado  el  de  Abu  Abdalah  Mohammed, 
y  disperses  los  pocos  partidarios  que  le  seguian,  quedando 
Abdelmâlic  duefio  del  reino  de  Fez  en  el  afio  1,575—983  de  la 
hégira— ,  y  en  el  siguiente,  de  todo  el  Imperio.  Por  este,  y  es- 
pccialmente  por  verse  odiado  de  la  înmensa  mayoria  de  sus 
Bùbdltos,  huyô  Abu  Abdalah  Mohammed  el-Abd  al  Peilôn  de  la 
Gomera  y  de  alll  â  Europa,  â  mendigar  auxilio  de  los  princi- 
pes cristianos. 

Posesionado  del  Imperio  Abdelmâlic  ben-Abù  Abdalah 
Mohammed  ex-Xiéj,  por  sobrenombre  el-Moâtazim  Bil-làh-^el 
defendido  ô  preservado  por  Dios— ,  supo  gobernarlo  con  pru- 
dencia  y  sabiduria;  pues,  ademâs  de  hallarse  dotado  de  bue- 
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nas  cualidades,  se  aprovechô  de  las  lecciones  que  en  otro  tiem- 
po  le  dicra  D.  Francisco  Carrillo,  cuando  estuvo  cautivo 
despxiés  de  la  batalla  de  Lepanto.  Gracias  à  sus  relevantes 
prendas  y  al  amor  y  carifio  que  siempre  manifesté  à  su  pueblo, 
era  mny  querido  y  cstimado  de  sus  vasallos.  Estes  manifesta- 
ron  bien  el  respeto  que  tenîan  &  su  seftor,  rehusando  siempre 
pasarse  al  partîdo  de  su  antiguo  soberano  Abu  Abdalah  Mo- 
hammed el'Abd, 

Abdelmàlic  prosiguiô  imperando  en  Marruecos  sin  des- 
mentir hasta  su  muerte  las  csperanzas  que  habla  faocho  conce- 
bir  d  sus  sùbditos.  Murîô  el  4  de  Agosto  de  1,578—986  de  la 
hégira— en  la  célèbre  batalla  do  Alcâzar-Queblr,  de  la  que 
vamos  à  ocuparnos  on  el  capitule  siguicnte. 


m^^'M^m 


/t\     à\y    *'c>A 


■SW_  7SK 


V 


•yy 


!' 


XU'®>"  "<?ËJ 


CAPITULO  XUI 


BatAlla  ilo  AlcHzar-Qaebir.— El  rey  D.  Sébastian,—  El  Negro  en  las 
cort«B  de  Enropa. — Preparativos. — Bendiciôn  de  banderas. — La 
gran  expedlciôn.— Fatîdica  despedida. — Llegada  à  Tinger. — 
Alarma  de  los  moros.— Cunsejos  y  plau«s.— Celoda  de  Carlos  V. 
— Marcha  sobre  Laracbe. — Parecer  del  Negro-^Tristepresenti- 
miento.—  IjO!4  eueiuigos  en  vista.— Hjéruito  del  Molneo.— Elvene- 
nu. — Batalla  acordada. — Areiiga  del  MoIuco.^Penosa  sitnaciân. 
— Diegu  de  Carbalbo.— Conibate  aeeptado.— Derrota  del  centra 
moro. — Mnerte  del  Mulncu.— El  mncrto  luandando. — Los  portn- 
gooses  rccliazad»s. — Unn  bnena  notlcio.— lAtr&sI — Confusion  y 
dcrrota.— Valor  de  P.  Sébastian.— Su  mnerte. — Volientes  caba- 
lleros.— Pérdidas,- Sepultura  real. 

CtiPABA  en  este  ticnipo  cl  trouo  de  Portugal  el  joven 
rey  D.  Sébastian,  valeroso  principe,  pero  imprevi- 
sor  y  temerario,  que  desde  sas  primeroa  aDos  habla 
tnostrado  una  decidida  inclinncLôn  &.  las  cosas  de  la  guerra,  y 
qae  en  sas  suefios  de  gloriacrcyô  ttaber  entrevisto  ana  dilata- 
da  monnrqaia  debida  al  esfnerzo  de  sa  brazo. 

No  cra  sin  embargo  aquella  6poca  mAs  propia  para  realî' 
zar  EUS  planes.  Los  acontccimicntoe  do  Africa,  en  donde  las 
armas  portngucsas  no  cstaban  ya  Â  la  altura  de  su  repatacidn, 
y  sobre  todo  el  habcrso  prcsentado  en  Lisboa  Abu  Abdalah 
Mohaiumcd  el-Abd,  llamado  por  los  moros  el-^faslv.j — el  despe- 
llojado— ,  dicron  A  D.  Sebastien  ocasiôn  para  desplegar  sa 
espîritu  caballercsco,  y  llegô  &  pcrstiadirse  de  qae  se  le  prc- 
Bcntaba  ana  ocasiôn  favorable  para  la  ejecactân  de  sas  vastos 
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proyectos.  Abu  Âbdalah  Mohammed  habfa  venîdo  antes  &  Es- 
pafia  en  demanda  de  auxilio  para  recobrar  su  trono;  pero  el 
prudente  D.  Felipe  II  no  creyô  convenîente  acoger  la  solicitud 
del  destronado  Xerif,  mayormente  hallândose  empefiado  en 
otras  guerras,  y  en  tratos  con  Abdelmàlic  para  que  este  no 
ayudase  al  Sultan  Amurates  III,  con  quien,  ademàs,  tenîa 
pactada  tregua. 

Guiado  el  Negro  por  el  natural  deseo  de  recuperar  su  so- 
berania,  dirigiôse  à  Portugal,  cuyo  rey  le  dîô  oidos  en  vistade 
sus  halagiiefiias  promesas;  pues  decia  que  en  cuanto  él  pusiera 
los  pîès  en  Marruecos  el  pais  se  sublevarîa  en  su  favor;  y  que 
en  recompensa  de  su  auxilio,  D.  Sébastian  obtendrfa  extensos 
territorios,  y  el  codicîado  puerto  de  Larache.  Por  tentadoras 
que  fuesen  estas  promesas,  no  sedujeron  al  Consejo  real,  cuya 
mayoria  opinô  que  no  convenia  ayndar  al  Negro,  dando  tan 
poderosas  razonos  en  pro  de  su  opinion  que  hubieran  hecho  de- 
sistir  de  la  suya  â  otro  que  no  fuera  D.  Sébastian.  Pero  se  halla- 
ba  tan  obcecado  este  monarca,  que,  no  apreciando  los  mnchos 
inconvenientes  que  ofrecla  la  cxpediciôn,  prometiô  socorrer 
&  Abu  Abdalah  Mohammed,  y  la  guerra  fué  cosa  acordada. 

Este  acuerdo  encontrô  muy  luego  un  gran  inconveniente: 
para  hacer  la  guerra  se  necesitaban  recursos,  que  el  exhausto 
tesoro  portugués  estaba  muy  lejos  de  facilitar,  y  mâs  gente  de 
la  que  D.  Sebastî&n  podia  poner  eti  pie  de  guerra.  Pensô  en- 
tohces  el  portugués  en  acudîr  à  su  tio  el  rey  de  Espafla,  her- 
mano  de  su  madré  D.*  Juana;  y  en  efecto  obtuvo  la  promosa  do 
soldados  y  galeras  suftcîentes  para  apoderarse  de  Larache, 
puerto  que,  à  juicio  de  D.  Felipe,  valia  él  solo  toda  el  Âfri- 
ca.  Algùn  tiempo  después,  â  fines  de  1,577,  6  1,576  como 
dice  Lafuente,  avistâronse  los  dos  reyes  en  Guadalupe,  y  se 
pact6  en  una  conferencia  que  Espafia  enviaria  un  ejército  de 
quince  mil  hombres,  cinco  mil  espaiioles  y  diez  mil  extranje- 
ros,  y  50  galeras,  en  el  caso  de  que  los  turcos  no  cayesen 
sobre  Italia.  Sabedor  Abdelmâlic— siervo  del  Rey—,  Uama- 
do  entonces  por  los  moros  Muley  MolûCj  y  por  los  espaiio- 
les el  Moluco,  de  la  guerra  que  se  le  preparaba,  escribiô  à 
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D.  Felipe  para  que  hiciese  con  sa  inflaeiicia  que  bu  sobrino 
abandonara  8U  temeraria  empresa:  pero  vîendo  que  estas  ges- 
tiones  no  daban  resultado,  llevô  su  moderaciôn  hasta  el  punto 
de  enviar  &  L'îsboa  à  su  favorite  Andréa  Gasparo,  prometîen- 
do  &  D.  Sébastian  cuatro  léguas  m&s  de  terreno  alrededor  de 
cada  una  de  las  plazas  que  Portugal  ténia  en  Berberia,  que 
eran  Ceuta,  Tdnger  y  Mazagàn.  Juzgô  el  rey  portugués  que 
aquellos  ofrecimientos  mds  bien  eran  efecto  del  miedo  que  de- 
seo  do  evitar  la  guerra,  y  los  desechô  con  la  mayor  altaneria, 
aferrândose  mAs  y  mâs  en  llevar  adelante  sus  planes. 

La  guerra  dolosPaises  Bajos  tomaba  entretanto  sérias  pro* 
porciones,  y  Felipe  II  rebajô  â  dos  mil  el  numéro  de  cînco  mil  sol- 
dados  espafioles  que  ûltimaraente  prometiera,  si  bien  remitiô  con 
elles  considérables  sumas  de  dinero*.  También  allegô  D.  Sébas- 
tian très  mil  soldados  toscanes  y  otros  tantes  alemanes,  que  le 
enviô  el  principe  de  Orange,  Guillermo  de  Nassau,  escogidos 
entre  sus  veteranos.  Levantô  asimismo  doce  mil  hombres  enei 
pais,  à  los  que  se  agregaron  muchos  castellanos  y  de  otras  pro- 
vincias  de  Espaiia,  ganosos  de  tomar  parte  en  una  expediciôn 
que  tanta  fama  iba  adquiriendo. 

À  pesar  de  las  vivisimas  y  repetidas  instancias  y  aûplicas 
de  D.*  Catalina,  abuela  del  rey,  del  Cardenal  D.  Enrîque  y  de 
otras  rouchas  personas,  no  fuê  posible  hacer  que  D.  Sebasti&n 
abandonara  sus  proyectos.  «Yo  no  os  he  llamado,  decia  el  rey 
»  À  todos  los  que  se  oponian  à  sus  proyectos,  para  tomar  conse- 
»  jo  de  si  he  de  ir  ô  no  he  de  ir  â  Âfrica,  pprque  estoy  resuelto 
»  A  ir;  sine  para  que  me  propong&is  el  orden  y  manera  de  levan- 
»  tar  gente  y  proveer  â  lo  demâs  necesario  para  la  jornada».  Sor- 
do  â  todo  razonamiento,  D.  Sébastian  apresurô  el  embarque,  y 
se  reunieron  unes  mil  buques,  que,  excepte  sesenta  navlos  y 
siete  galeras,  no  eran  mâs  que  grandes  barcas,  las  cuales  de- 
bian  trasportar  el  ejército  expodicîonariOi  compuesto  de  los  ele* 
mentes  siguientes  (1):  seiscîentos  italîanos  queel  Papa  Gregorio 


(1)  Mlniana,  continuaciôn  de  Marlana,  lib.  8,  cap.  1.®  SegAn  FArla  y  Sousai  ci' 
tado  por  Canovas,  eran  dlez  y  ocho  mil  combatientes,  très  mil  easteUanos  aven' 
toreros,  otros  tantos  tndescos,  novecientos  italianos,  y  portugaeses  el  resto. 
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XIII  cnviftba  à  Irlanda  al  raando  del  inglés  Tomâs  Sterling,  y 
que  se  qaedaron  en  Lisboa,  uniéndose  â  la  expediciôn;tres  rail 
alemanes  enviados  pqr  Orange,  â  las  ôrdenes  de  Tamborg; 
mil  espafioles,  mandadbs  por  Alfonso  de,  Âguilar;  mil  quiuiea- 
tos  caballos  y  docepiezas  de  graeso  calibre,  y  los  doce  ô  trece 
mil  portugueses  que  se  pudieron  sacar  de  Portugal,  gente  bi- 
Bolla  que  poca  ô  ninguna  confianza  podia  inspirar.  Realmente 
no  podia  contarse  en  el  dfa  del  peligro  mâs  que  con  la  guar- 
dia  real  y  con  los  ospafloles  y  alemanes,  que  en  anteriores 
guerras  habian  dado  suficientes  pruebas  de  su  valor.  Lo  de- 
mâs  del  ejército  se  coraponia  de  aventureros  y  hombres  de  es- 
caso  valor,  los  cuales  nada  entendian  en  el  arte  do  guerrear, 
por  carecer  de  la  correspondiente  instrucciôn. 

Falta  iraperdonable,  dice  con  razôn  el  Sr.  Murga,  la  de 
confiar  el  éxito  de  tal  cmpresa  â  un  ejército  tan  reducido,  y 
tanto  mâs  iraperdonable  en  aquel  tiempo,  en  el  que  debia  con- 
tarse màs  con  el  numéro  de  combatientes,  que  con  los  précep- 
tes de  la  tâctica.  (jQué  podia,  pues,  esperarse  de  tan  li-raitados 
y  heterogéneos  elementos? 

Por  fin,  nombrado  un  Consejo  de  Regencia,  el  rey  se  dis- 
puso  &  marchar;  y  tal  seguridad  ténia  en  la  Victoria  que  se 
aseguraba  llevaba  en  su  equipaje  las  insignias  reaies  para  ha* 
cerse  coronar  Rey  de  Âfrica.  El  17  de  Junio  de  1,578—986  de 
la  hégira— se  bendijeron  solemnemente  las  banderas,  y  D.  Sé- 
bastian se  erabarcô  en  una  galera,  sin  quercr  salir  de  alli  en 
los  7  dias  que  fueron  necesarios  para  que  todo  cstuviese  listo 
y  en  disposiciôn  de  darse  â.  la  vêla.  El  24  del  mismo  mes  tué 
cuando  la  flota  pudo  hacersc  â  la  mar  en  medlo  de  un  silencio 
sépulcral,  bien  extrafio  en  scmojantes  casos,  y  que  no  era  mâs 
que  anuncio  fatidico  del  desgraciado  fin  y  del  funeste  resulta- 
do  que  aquella  expediciôn  habia  de  tener.  No  se  engailô  en 
esta  ocasiôn  el  instinto  popular  que  presagiaba  maies  sin  cuen- 
to,  los  cuales  excedieron  â  cuanto  se  pudo  imaginar. 

A  los  pocos  dias  de  navegaciôn  llegô  la  cscuadra  â  Câdiz, 
en  donde  D.  Sébastian  fué  recibido  y  festi3Jado  como  â  su  per- 
sona  convenfa.  El  Gobernador  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmân, 
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sexto  duque  de  Medina-Sidoiiia,  suplicô  al  inexporto  rey,  en 
nombre  de  Felipe  II  y  en  el  suyo  propio,  que  pues  no  querîa 
vol  ver  atriis  en  su  resoluciôn,  tuviese  por  bien  quedarse  on  Câ- 
diz  hasta  ver  los  primeros  resultados  de  la  expediciôn,  encar- 
gdndola  para  el  caso  al  General  en  jefe.  Desestimô  D.  SebaS' 
.tiân  tan  prudente  consejo,  como  antes  lo  habia  hecho  en  Por- 
tugal, y,  volviendo  â  embarcarse,  se  dirigiô  â  Tanger,  dondo 
anclô  la  flota  cl  dia  7  de  Julio.  Abu  Abdalah  Mohammed  el-Abd 
lo  espcraba  en  estaciudad,  pues  se  habia  adolantado  para  dls- 
poncr  sus  tropas;  pero  ya  desde  cl  principio  pudo  notarse  que 
no  cra  tan  grande  el  entusiasmo  por  el  Negro  como  él  asegu- 
raba,  porque  en  vez  de  los  ejércitos  que  habia  ofrecido,  solo 
pudo  reunir  un  exiguo  contingente,  que,  el  que  mâs,  lo  hace 
subir  à  ochocientos  arcabuceros  y  cuatrocientos  caballos.  |Elo- 
cuente  deraostraciôn  de  impopularidad,  que  debiô  tener  pré- 
sente el  mal  aconsejado  soberano  portugués! 

En  Tanger  se  convino  en  que  el  Negro  y  los  suyos  irian 
por  tierra  hasta  Arcila,  costeando  el  litoral  à,  vista  de  la  escua- 
dra  y  apoyados  en  ella,  con  el  objeto  de  levantar  cl  pais  y  aile- 
gar  gente,  que  bien  la  habian  menester.  Diôse  on  seguida  la 
ordeu  de  embarque,  y,  aunque  con  harta  diflcultad,  ù,  causa 
del  desorden  é  iudisciplina  del  ejército,  se  pudo  conseguir  que 
la  armada  zarpase  de  Tanger  con  rumbo  à  Arcila,  en  donde 
volvieron  à  desembarcar  las  tropas,  que  se  reunieron  alli  otra 
vez  con  los  soldados  adictos  al  Negro. 

La  noticia  de  la  llegada  del  rey  de  Portugal  il  TAnger, 
propalada  bien  pronto  en  el  pais,  alarmô  d  los  moros  de  la  Cos- 
ta, que  quisieron  huir  al  interior,  pero  no  asi  al  Moluco  que 
estaba  bien  enterado  del  estado  lastimoso  del  encmigo  y  de 
sus  fuerzas  y  movimientos,  valiéndose  para  adquirir  estas  no- 
ticias  de  un  négociante  portugués  (1),  que  se  uniô  en  Lagos  à 


(1)  Torpe  conducta  la  de  este  desnaturalizado  portugués  que  merece  la  repro- 
baciôn  uiiirersal;  pero  que  se  liarà  menos  cxtraûa  à  quien  comonosotros  recuerde 
que  durante  el  sitio  do  Parfs,  on  1,871,  habia  hasta  muJereH,  que,  &  pcsar  del  caca- 
reado  patriotisme  francés,  salfan  â  las  avanzadas  prusiaoas  &  vendcr  los  partes 
y  perl6dico8  en  que  se  habfaba  de  las  operacioues  de  los  ejércitos  f^ancescs  d^n- 
tro  y  fucra  de  la  capital. 
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la  oscnadrft  de  D.  Sebastî&a.  Por  lo  tanto  el  Holaco  pensô  en 
réunir  sas  nnmerosas  fuerzas,  y  dar  ô  aceptar  la  batalla  cnan- 
do  y  donde  le  faesc  mâs  convenlente.  • 

D.  Sébastian  por  su  parte,  combinaba  con  sus  générales 
el  mejor  plan  de  campafia;  y,  aunque  costô  tnucho  y  fué  diffcil 
aunar  los  pareceres,  se  decidiô  por  ûltimo  &  itiarchar  sobre 
Larache.  Convenido  este  punto  capital  volvleron  &  discutir  las 
opiniones  sobre  si  era  mejor  atacar  la  plaza  por  mar  ô  por  tie- 
rra.  El  Negro  y  sus  capitanes  sostcnian  que  era  m&s  fàcil  la 
empresa  por  mar,  opinion  fundadisima  que  tuvo  à  su  favor  el 
parecer  de  muchos  jefes  europeos,  pero  que  fué  desatendida 
por  D.  Sébastian,  que  no  solo  quiso  ir  por  tierra,  sinô  que  se 
empefiô  en  ir  por  el  camino  del  interîor,  olvldando  el  sabio 
consejo  del  duque  de  Alba,  que  le  habîa  advertîdo  que  no  se 
separase  de  la  escuadra. 

Porentoncesllegô  al  cuartel  real  el  Embajador  de  Espafia, 
D.  Juan  de  Silva,  quien  ofreciô  ù,  D.  Sébastian,  como  présente 
de  Felipe  II,  la  celada  que  Carlos  V  llevaba  cuando  entrô  ven- 
cedor  en  Tdnez.  Mucho  fué  el  contente  que  tuvo  D.  Sébastian 
al  recibir  este  regalo,  que  no  dudaba  era  presagio  de  su  triun- 
fo;  y  colmando  de  mercedes  y  agasajos  al  Embajador,  puso  & 
su  disposiciôn  una  galera  para  que  en  ella  regresase  &  Espafia, 
si  tal  fuese  su  Toluntad.  Era  este  un  digno  espafiiol,  y  contestô: 
«  que  no  era  propio  de  caballeros  como  él,  dejar  &  un  rey  ami- 
go  en  tan  gran  peligro  teniendo  tan  pocos  soldados  enfrente 
de  tan  poderoso  enemigo;  que  si  el  cielo  le  concedla  la  victo* 
ria,  volveria  &  Espafia  â  llevar  tan  grata  noticia,  pero  que  si 
acontecfa  lo  contrario,  él  habia  de  quedar  con  honra  sobre  el 
campo  de  batalla.»  jHermosa  respuesta  digna  de  los  varoncs 
mâs  preclaros  de  la  antiglledad! 

Dispuestas  las  cosas  del  mejor  modo  posible,  elejército  sa- 
liô  de  Arciia  el  29  de  Julio  en  direcciôn  à  ]os.vados  del  rio  Luc* 
ces,  que  habia  que  atravesar  por  donde  mâs  factible  fuese, 
porque  no  llevaban  puente  alguno.  Cinco  dîas  mortales  se  em- 
plearon  en  el  camino  hasta  llegar  &  los  vados,  A  donde  arribô 
la  expediciôn  el  dia  2  de  Agosto.  En  este  mismo  dia  llegô  al 
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campamento  portugaés  el  Capitân  Francisco  de  Aldana,  que 
presentô  al  rey  D.  Sébastian  alganos  regalos  de  Felipe  II  y 
cartas  del  Daque  de  Alva,  en  las  que  le  daba  consejos  è  ins- 
trncciones  sobre  la  inanera  que  debia  pelear  con  los  moros. 
Entonces  habia  decaido  ya  el  entosîasmo  de  jefes  y  soldados, 
al  ver  que  no  encontraban  mas  que  un  pais  desierto,  sin  pro- 
visiones  de  nîngiin  gênero,  porque  los  moros  habian  retirado 
los  ganados,  granos  y  demàs  viveres  que  pudioran  abastecer 
al  euemigo.  Unido  esto  d  que  ni  un  solo  partidario  del  Negro 
se  les  habia  agregado  en  el  camino,  llegô  à  su  colmo  el  des- 
contento,  hasta  el  punto  de  que  el  mismo  Mohammed  insistiô 
de  nuevo  en  que  debia  volverse  atrâs,  y  acometer  por  mar  â 
Larache,  siendo  su  parecer  dcsechado  como  siempro  por  el 
rey  D.  Sébastian. 

Noticioso  el  Moluco,  que  habia  acampado  en  Alcâzar,  de 
la  marcha  de  D.  Sébastian,  levantô  su  campamento  el  mismo 
dia  2,  determinado  à  descubrirle  y  esperarle,  como  asi  suce- 
di6  aquella  tarde,  avistândose  los  dos  ejércitos  correctamente 
formados  11  kilomètres  al  norte  de  Alcâzar-Quebir,  y  junto  al 
rio  Mahcen  (1),  que  tiene  su  origen  en  las  montaftas  de  Muley 
Abdesselàm.  El  ejército  del  Moluco  constaba  de  cuarenta  mil 
caballos  y  ocho  mil  infantes,  sin  contar  los  advenedizos  que 
eran  muchos  (2);  y  hay  varies  historiadores  que  lo  hacen  subir 
&  aesenta  mil  caballos  y  treinta  mil  infantes  con  34  piezas  de 
artiJlerîa.  Componian  esta  multitud  gentes  de  todala  moreria, 
renegados,  turcos,  moriscos  espailoles  y  otros  no  pocos  gue- 
rreros  que  habian  acudido  con  diverses  fines.  Como  se  ve,  era 
este  ejército  inmensamente  superior  al  portugués,  por  lo  menés 
en  numéro,  y  el  Moluco  podia  esperar  con  fundamento  llevar 
la  mejor  parte  en  la  lucha  que  iba  â  empeilarse. 

Ténia  tambiôn  compléta  confianza  en  los  jefes  que  eran 
entreotros  Abu  Aliel-Katûri,  el-Hosein,  renegado  genovês,  Mo- 
hammed Abû-Téba,  Ali  ben-Musa  y  su  mismo  hermano  Ahmed 


(1)    Ahmed  ben-Jâlob  le  Uama   Uad  el-Majàzen—rio  de  Iob  almacenes,  6  de  las 
reposterfafl— . 

(S)   Miiiiana,  coDtlnaaciôn  de  Mariana,  libro  VIII,  cap.  i.° 
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ben-Musa,  que  era  Bajâ  de  Larache  y  habia  venido  à  reanîrsele 
al  campamenlo.  El  rio  el-Majâzen^  que  asi  debemos  Uainarle, 
dîvidia  los  dos  ejércitos,  ocupando  el  portugués  ventajosas  po- 
siciones;  por  estoy  por  saber  lo  apurados  de  provisiones  que  se 
hallaban  los  crlstianos— pues  solo  tenian  provisiones  para  cin- 
co  dias— ,  nunca  pensô  el  Moluco  en  arrlesgar  una  batalla, 
cuando  se  prometfa  que  la  neeesidad  habia  do  ponorlos  en  sus 
manos,  no  tenlendo  que  hacer  para  estomfts  que  mantenorse  al 
frente  del  enemigo  entorpeciondo  sus  comunicaciones.  Pero 
un  desgraciado  suceso  vino  â  precipitar  las  cosas  y  hacer  va- 
riar  al  Moluco  sus  bioncombinados  planes.  Su  sobrino  y  rival, 
el  Negro,  le  habia  hecho  propinar  un  mortal  veneno,  que  muy 
luego  le  hizo  presa  de  horribles  dolores,  y  conociô  que  indc- 
fectiblemente  iba  â  morir.  Entonces  fué  cuai^do  se  decidiô  â 
presrentar  batalla,  deseando  que  los  cantos  del  triunfo  le  acom- 
paftasen  en  sus  ûltinios  mémentos,  y  que  la  mano  de  la  Victo- 
ria fuese  la  que  oerrase  sus  apagados  ojos.  Eesoluclôn  muy 
digna  de  tan  ilustre  Capitàn,  que  mostrô  en  aquellos  supre- 
mos  instantes  el  esfaerzo  de  su  indomable  corazôn,  haciôndo- 
se  superior  â  la  misma  naturaleza. 

Gonsecuente  con  esta  resolucion,  el  dia  3,  despuôs  de  la 
oraciôn  del  dohôr  (1),  monté  ù,  caballo,  aunque  con  mucha  dî- 
ficultad,  formô  sus  escuadrones  y  les  dirigiô  una  scntida  aren- 
ga,  exhortândolos  k  pelear  con  valeutia  por  su  religion  y  por  su 
patria.  Hizo  notar  la  deslealtad  del  Negro,  que  por  satisfaccr 
su  ambiciôn  no  ha\)ia  vacilado  en  reclamar  apoyo  del  extran- 
jcro;  y  pues  conoceis,  concluyô,  el  engaîïo,  d  vosotros  toca  repa- 
rar  8U8  consecuencias;  pensad  que  vais  d  combatir  d  los  infleles, 
portaos  en  este  dia  como  buenos  musulmanes,  y  no  olvideis  que, 
vencedores  ô  vencldos,  vais  d  la  conquista  del  paraiso,  que  el 


(1)  Las  84  horas  del  dfa  las  dividen  los  Arabes  en  dioz  perlodos,  &  los  que  dan 
los  nombres  sigulentes:  l.**  El-fechér,  al  amanecer,  primera  luz  de  la  aurora;  S.<»  Ec- 
zebdh,  la  mafiana,  primera  parte  ùù\dla,\3.^  £d-deha,HB  ocho  de  la  inaiiana;  4.<* 
Ed-deha  el-âdlif  las  diez  poco  mâs  6  menoe;  5.°  El-nuU  6  el-tinelif  el-aâldm  6  ez-za- 
udlf  cl  medjodfa;  6.®  Ed-dohr  à  dohôr,  la  una  poco  mis  ô  meuos;  7.<*  El-âdzar  6  el- 
âzdr,  entre  el  mediodfa  y  la  puesta  del  sol;  8.<*  El-maghréb,  al  poncrse  cl  sol;  9.° 
M-dxd,  hora  y  média  después  do  poncrso  el  sol,  y  10."  Kuzs  eMilj  la  média  uoche. 
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profeta  promette  d  los  que  con  las  armas  eh  la  mano  deflenden 
la  ley  dada  por  Bios, 

Terminado  quo  hubo  su  razonamiento,  se  aprestd  al  corn- 
bâte,  é  invitô  al  enemigo,  que  se  hallaba  sobre  unas  colinas, 
k  que  bajase  â  la  llanura  y  aceptase  cl  reto  quç  le  dirigia. 
Pero  D.  Sébastian,  mAs  prudente  esta  vez  de  lo  que  se  podia 
esperar,  dada  su  conducta  anterior,  rehusô  batirse  y  conservô 
sus  excelentes  posiciones,  que  le  daban  notable  superioridad 
sobre  la  caballerfa  del  Moluco.  Influyô  también  en  esta  deter« 
mînaci6n  cl  consejo  del  Negro,  que,  sabedor,  por  algunos  que 
se  le  habian  pasado  del  campo  contrario,  del  estado  de  su  tic, 
y  de  que  este  no  podia  tardar  en  morir,  dijo  ser  mâs  couve- 
niente  esperar  à  que  este  sucediese,  como  quien  sabia  lo  mu- 
cho  que  su  falta  se  habia  de  hacer  sentir  en  el  campo  maho- 
metano. 

Este  acertado  plan  no  pudo  realizarse  en  un  todo  por  la 
falta  absoluta  de  viveres,  que  puso  à  D.  Sébastian  en  la  alter- 
nativa  de  luchar  ô  escapar,  dejàndolo  todo  à  favor  de  las  som- 
bras de  la  noche.  iPenosa  situaciôn  la  del  infortunado  princi- 
pe, la  cuai  pudîera  evitar,  si  hubiera  escuchado  la  voz  amiga 
y  patriôtica  de  tantos  y  tan  interesados  consejeros,  que  hicie- 
ron  inutiles  esfuerzos  para  irapedir  la  malhadada  expediciôn, 
ô,  ya  comenzada,  para  llevarla  â  distinto  resultado!  Pero  era 
tarde  para  rétrocéder;  D.  Sébastian  acabô  por  donde  debiera 
principiar,  es  decir,  acabô  por  ver  claro  y  comprender  su  triste 
posiciôn  cuando  ya  no  habia  remédie;  asi  es  que  hay  quien 
asegura  que  &  ùltima  hora  se  inclinaba  â  volver  sobre  sus  pa- 
sos,  dado  caso  que  fuera  posible,  é  irse  à  Tanger  otra  vez.  De 
igual  dictâmen  era  el  Negro,  viendo  que  era  irrealizable  su 
sagaz  consejo,  de  dar  tiempo  â  la  muerte  del  Moluco;  pero, 
halldndose  el  consejo  deliberando  el  dia  4  al  amanecer,  un 
joven  Capitâ,n,  D.  Diego  de  Carbalho,  llogô  hasta  el  rey  y  le 
increpô  duraraente  por  no  acoptar  el  combate,  que,  âsujuicio, 
era  lo  ùnico  que  el  cjôrcito  deseaba.  Ësto  acabô  de  decidir  â 
D.  Sébastian,  y  al  momento  se  diô  la  orden  de  pelear. 

El  ejército  portugués  dcscendiô  d  la  llanura,  formando  la 


.    » 
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vanguardla  los  espafioles,  italianos,  alemanes  y  varios  grupos 
de  agregados;  el  centro  lo  componian  los  portagueses  al  mau- 
do  de  Miguel  de  Noronha  y  Vasco  de  Silveira,  y  la  retaguar- 
dia  los  mismos  portugueses  de  la  ûltima  leva,  cubiertos  por 
trcscientos  arcabaceros  y  dos  pîezas  de  artllleria.  El  estan- 
darte  real  era  escoltado  por  la  izquierda,  en  la  que  iba  el  Em- 
bajador  de  Espafla  y  otros  caballeros  principales;  al  lado  de- 
recho  de  la  retaguardia  se  encontraba  el  Negro  con  sus  pocos 
parciales,  y  en  el  centro  de  batalla  los  bagajes. 

En  esta  disposiciôn  se  dirigiô  el  portugués  â  ganar  el  vado, 
on  donde  se  inîciô  el  combate,  huyendo  los  moros  de  los  bâti- 
dores  portugueses.  Avanzaron  éstos  râpîdamente,  y  el  Moluco, 
que  mandaba  el  centro  y  derecha  de  su  ejército,  hizo  una  des- 
carga  de  artillerîa  înùtil.  Repîtieron  otra  los  portugueses  con 
el  mîsrao  resultado,  y  entonces  los  moros  cargaron  valiente- 
mcnte,  siendo  à  duras  penas  contenldos  por  la  caballerîa 
portuguesa.  Los  cailones  del  Moluco  destrozaron  algunos  indi- 
viduos  de  la  nobleza,  y  esto  atemorizô  grandemonte  â  los  sol- 
dados.  En  tan  duro  trance,  D.  Sebastiâ.n  se  lanzô  â  la  lid  gri- 
tando  jSantiago!  jSantiago!  y  à  esta  voz  que  repitiô  el  ejército 
en  unisono  clatnor,  la  vanguardia  acometiô  ôeramente  y  des- 
trozô  el  centro  enemigo.  Très  veces  se  repuso  este  yotras  tan- 
tas  fué  desecho  con  igual  arrojo  y  bravura,  siendo  ya  tan  ma- 
nifesta la  derrota,  que  dos  de  los  cînco  estandartes  verdes 
que  ondeaban  en  rededor  de  la  tienda  del  Moluco,  fueron  to- 
rnades por  los  portugueses.  Mal  cariz  presentaba  la  batalla 
para  los  moros,  la  suerte  simulaba  favorecor  ù,  los  crîstianos, 
y  no  parecia  sino  que  la  muerte  misma  habîa  echado  su  gua- 
dafla  en  la  balanza  del  lado  de  Portugal. 

El  tôsigo  proplnado  al  Moluco  produjo  entretanto  su  efecto 
complète.  Este  grande  hombre  que  veia  â  sus  soldados  desmo- 
ralizados  y  dispuestos  à  pronunciarse  en  vergonzosa  hufda, 
hizo  los  mayores  esfuerzos  para  reorganizarlos,  montô  colérico 
sobre  su  caballo,  quiso  arrostrar  en  persona  el  mayor  peligro, 
y  al  procurar  descmbarazarse  de  los  suyos,  que  no  le  permi- 
tian  marchar,  su  cabcza  se  desvaneciô  repcntinamentc  cayen- 
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do  en  brazos  de  sus  amigos,  que  lo  trasladaron  â  sa  tienda, 
donde  exhalô  â  poco  rato  el  postrer  suspîro,  à,  los  30  afios  de 
edad. 

Asî  muriô  este  insigne  guerrero,  ei  renombrado  Abu  Me- 
rnàm  Abdelmâlic  el-Moluc,  â  quîen  la  posteridad  ha  hecho 
cumplida  y  merecida  justicia.  Para  que  este  hombre  faese  en 
todo  extraordinarîo,  lo  fué  hasta  después  de  macrto,  pues  que- 
dô  al  morir  con  el  indice  puesto  sobre  los  labios,  indicando 
que  se  ocultase  su  muerte  si  se  queria  conseguîr  la  Victoria. 

Cumpliôse  su  voluntad  en  cuanto  fué  posible,  y  la  batalla 
prosîguiô  con  el  mismo  ardor  por  ambas  partes.  Habian  los 
portugueses  avanzado  tanto  que  se  vieron  rodeados  por  el  ene- 
migo,  repuesto  ya  de  su  descalabro,  y  que  oponla  una  tenaz 
resistencia.  La  retaguardia  se  encontrô  envuelta  por  énormes 
masas  de  moros;  pero,  compuesta  casi  toda  de  gente  bisofia, 
peleô  tandébilmente,  que  gran  parte  de  los  soldados  arrojaron 
las  armas  pidiendo  cuartel,  que  no  concedîan  los  moros,  antes 
los  acuchillaban  atrozmente,  hendiéndoles  la  cabeza  como  d 
carneros,  segùn  dice  un  testigo  presencial.  En  îgual  peligro  se 
viô  la  vanguardia,  que  resistiô  heroicapiente,  haciendo  los  es- 
pafioles  é  italianos  una  carniceria  espantosa;  pero  los  moros  se 
multiplicaban;  cl  unes  grupos  sucedîan  otros,  y  otros  â  éstos, 
hasta  que  el  numéro  triunfô  del  valor,  y  aunque  el  Duque  de 
Aveiro  volô  en  su  socorro  con  los  caballos  adictos  al  Negro, 
fué  insuficiente  este  auxilio,  y  la  vanguardia  desbandada  ca- 
yô  sobre  el  flanco  que  cubrîan  los  tudescos,  que  no  pudieron 
contener  el  choque  de  los  caballos  é  infautcria  raora.  La  mis- 
ma  suer  te  cupo  â  la  escolta  del  estandarte  real,  quo  cercada 
por  todas  partes,  fué  deshecha,  sin  que  lo  pudiera  evitar  cl 
desesperado  valor  de  los  soldados. 

También  se  peleaba  valientemente  al  lado  del  rey,  pues 
perecieron  por  alli  mâs  de  dos  mil  moros  degollados.  Entonces 
se  conpciô  cuan  funcsta  era  la  hctorogencidad'  de  aquel  ejér- 
cito,  pues  muchos  espaîiolcs  é  italianos  que  solos  sostuvîeron 
lo  principal  del  combate,  niurîcron  ahogados  de  sed  y  do  fati- 
fça,  abandonados  de  sus  compaileros.  En  lin,  c'i  pcsar  del  mal 
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aspecto  que  la  lâcha  presentaba,  todavia  se  mantenfaindecisa 
la  Victoria,  cuando  cayô  on  poder  de  los  moros  la  artilleria 
portuguesa.  Rehiciéronso  los  moros  fugitives,  y  cargarun  de 
naevo  â  los  tudescos,  que  aun  se  defondian  bien;  pero  al  mis- 
mo  ticmpo  se  pasaron  al  campe  de  D.  Sébastian  alganos  rené- 
gados  que  habîa  entre  los  moros,  y  trageron  la  noticia  de  la 
muerte  del  Moluco.  Esta  noticia  infundiô  naevo  aliento  al  cjér- 
cito,  y  los  portugueses  gritaron  entosiasmados  jvictorial  Se 
restableciô  un  tanto  el  orden,  los  «Inimos  se  serenaron,  y  los 
capitanes  no  desesperaron  de  vencer  volviendo  à  tomar  la 
ofensiva. 

En  este  estado  la  pelca,  oyôse  entre  los  batallones  porta- 
gueses  el  grito  fatidico  do  jÂtrds!  /Nos  han  cortado!  Grito  que 
produjo  el  mâs  desastroso  efecto.  Varias  versiones  se  han  da- 
do  â  la  procedencia  de  aquella  voz:  no  falta  quien  la  atribuya 
ù,  un  rcnogado,  que  la  usô  como  estratagema:  el  hecho  es  que 
ella  fué  la  seUal  del  desconcierto,  ya  irréparable,  y  de  la  de- 
rrota  definitiva. 

Los  moros  aprovechando  aquellos  mémentos  do  confusion, 
atacaron  una  vez  màs,  y  no  les  fué  dificil  sembrar  por  todas 
partes  la  muerte  y  el  terrer;  ya  todo  fué  en  el  campe  cristiano 
un  informe  menton;  soldados  y  caballos,  carres  y  bagajcs,  es- 
cuadrones  medio  dcstrozados,  cajas  de  munîciones,  todo  se 
aglomerô  horriblemente:  ya  no  se  oian  las  voces  de  mande  en 
aquel  ruido  atronador  de  gritos  é  imprecacioncs.  Este  cuadro 
de  cxterminio  aumentaba  el  furor  y  rabia  de  los  moros  que 
mataban  y  herian  sin  compasiôn  alguna.  Para  mayor  infortu- 
nio  volaron  las  munîciones  portugucsas  y  la  explosion  hizo  in* 
numorables  victimas  en  una  y  otra  parte. 

Los  moros  dejaron  descubierta  la  orilla  del  rie  el-Majdzen, 
y  los  portugueses  corrieron  â  precipitarse  en  él,  creyendo 
salvar  las  vidas,  pero  perecieron  casi  todos;  pues  el  cauce  con- 
ténia  mucha  agua,  por  cstar  alta  la  marea,  y  se  ahogaron  la 
mayor  parte,  no  pudiendo  nadar  con  el  peso  de  las  armas. 
Los  pocos  que  consiguieron  pasar  al  lado  opuesto,  fueron 
muertos  ô  hechos  prisioneros  por  los  moros  del  campo,  que 
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viendo  la  Victoria  de  parte  de  los  suyos,  habîan  acndido,  como 
en  taies  ocasiones  acontece,  â  participât  de  los  despojos  de  los 
vencidos. 

En  cuanto  al  rey  D.  Sebastien,  mostrô  aquel  dia  saber 
pelear  como  soldado»  ya  que  no  mandar  como  experte  Gapitân. 
Gaatro  caballos  murieron  bajo  el  rey.  Estrechado  por  los  mo- 
ros,  que  le  habîan  conocîdo  y  a  por  la  pujanza  de  su  brazo,  se 
arrojô  sobre  elles  con  todos  los  caballeros  que  le  acompafia- 
ban,  y  todos  murieron  gloriosamente.  Habla  dicho  D.  Sébas- 
tian: iSt  me  vet$,  sera  al  f rente  de  los  mios;  si  no  me  veis  estaré 
entre  los  enemigos;  promesa  heroica  que  supo  cumplir  como 
rey  y  como  caballero.  Conservô  compléta  serenidad  hasta  lo 
ûltimo  de  la  refriega,  y  herido  de  un  arcabuzazo  desde  el 
principlOi  tuvo  bastante  sangre  tria  para  no  descubrir  à  nadie 
su  herida,  antes  como  si  nada  le  hubiera  ocurrîdo,  siguiô  pe- 
leando  con  valor  acudiendo  â  dondo  mayor  cra  el  peligro,  y 
multiplicândose  para  atender  al  socorro  de  los  que  mâs  apu- 
rados  se  hallaban,  hasta  que  encontre  la  muer  te  entre  las  filas 
contrarias. 

Tal  fué  el  desastroso  lin  del  rey  de  Portugal;  su  nombre 
ha  pasado  hasta  nosotros  rodeado  de  la  auréola  de  los  héroes; 
sus  hechos  siemprc  nuevos  han  sido  el  objeto  de  las  leyendas 
de  très  siglos,  y  en  elles  ha  buscado  inspiraciôn  el  numen  de 
los  poetas  mâs  eminentes  y  populares. 

Con  el  rey  quedô  en  el  campo  la  flor  de  la  nobleza  y  de  la 
juventud  portuguesas:  àlli  murieron  el  Duque  de  Aveiro,  los 
obispos  de  Coimbra  y  Oporto,  los  condes  de  Vimioso  y  Vidi- 
gueira,  los  hijos  de  los  de  Sortelo  y  Silva  y  el  del  Duque  de 
Braganza,  el  Baron  de  Alvito,  D.  Francisco  y  D.  Cristôbal  Ta- 
bora,  Jorge  de  Silva  y  otros  muchos  caballeros  que  tantose 
habian  dlstînguido  en  anteriores  campafias.  Esterling  Tam- 
berg,  Bourgogne,  Foscari,  Alonso  de  Aguilar,  el  bravo  Fran- 
cisco de  Aldana  (1)  y   otros,  sellaron  con  la  vida  los  gloriosos 


(1)  Este  Aldana,  ademàs  de  bravo  mîUtar  faé  también  an  dlstingnldo  escritor 
durante  los  reinados  de  Carlos  V  y  Felipe  II.  Es  autor  de  la  HiHoria  del  Qinisia, 
Spifiola  dé  Ovidio  ete.  Creen  algunos,  aunqne  tal  Tez  con  poco  fandamento,  que  <^*1 
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timbres  de  su  esfuerzo.  El  Negro  y  los  siiyospelearon  también 
como  valientes:  buscaban  ol  sitio  mâs  comprometido  y  suplie- 
roD  bien  lo  reducido  del  numéro  con  lo  grande  de  sus  haza- 
fias;  pero,  viendo  derrotados  y  perdidos  â  sus  protectores,  y 
que  ninguna  esperanza  habîa  de  remediar  el  desastre,  el  triste 
Abu  Abdalah  Mohammed  (1)  quiso  salvar  su  vida  huyendo,  y 
la  perdiô  ahogândose  en  el  rio  el-Majâzen. 

Inmortales  epîsodios  tuvieron  lugar  en  aquel  aciago  dla; 
rasgos  de  valor,  que  serân  admirados  mientras  el  mundo  exis- 
ta; anécdotas  notabilisimas  se  han  transmîtido  de  una  gène- 
raciôn  A  otra,  y  no  podemos  resistir  al  deseo  de  consignar 
la  sublime  expresiôn  de  Sébastian  de  Saâ,  que  gritô  en  medio 
del  gênerai  desconcierto:  mi  cahallo  no  sahe,  huir:  siganme  los 
que  quieran  d  la  muerte  ya  que  no  à  la  Victoria,  y  en  diciendo 
estas  palabras  se  precipîtô  entre  el  enemigo,  acabando  su  vida 
con  varonil  entereza. 

No  es  fâcil  fijar  el  numéro  de  muertos  y  heridos  de  cada 
uno  de  los  ejércitos  que  pelearon.  Se  hace  subir  à  diez  y  ocho 
mil  el  numéro  de  moros  muertos,  y  h  mil  el  de  los  portugueses 
y  aliados  (2).  Los  de  mâs  del  ejército  vencido  quedaron  prisio- 
neros,  excepte  unes  pocos — sesenta  sefîala  la  tradiciôn — que 
por  senderos  extraviados  lograron  volver  unes  à  Arcila  y  des- 
pués  à  Tanger  y  Ceuta,  y  otros  fueron  recogidos  por  el  Gene- 
ral de  la  Armada.  Entre  los  prisioneros  se  cuentan  â  el  Duque 
de  Barcelos  y  D.  Juan  de  Silva,  que  Abulâbbâs  Ahmed  entre- 
gô  sin  rescate  â  Felipe  II;  y  D.  Antonio,  Prier  de  Crato,  D. 


ftié  qulen  recibiô  la  espada  de  Francisco  I,  cuando  este  monarca  fué  hecho  pri- 
Bionero  por  los  espa&oles  eu  la  batalla  de  Favia. 

(1)  El  P.  Mlniana— lib.  X.  cap.  li— dice  que  Maley  Xec  <5,  m^or  dicho,  Muley 
Xiéj,  bljo  de  este  Abu  Abdalah  Mohammed,  fué  educado  en  Espa&a,  dondo  habla 
quedado  en  reheucs;  y  que  recibiô  elBautismo  en  Madrid,  apadrin&ndole  el  infan- 
te que  después  se  llamô  Felipe  III.  Felipe  II  lehizo  merced  del  h&bito  de  Santiago, 
scnalândole  rentas  con  que  pudicsc  vivir  con  toda  comodidad  y  decencia,  y  dAndo- 
le  el  tratamiento  de  grande.  Era  couocido  con  el  nombre  de  D.  Felipe  de  Âf^ica  6 
de  Austria,  y  muriô  en  Flandes  pcleando  por  Espafia,  su  patria  adoptiva. 

(2)  El  P.  Mlniana  en  el  lib.  TIU  cap.  1.®  dice  que  murieron  seis  mil  del  ejército 
cristiano,  los  demAs  fùeron  pi'esos,  y  apenas  quedô  uno  salvo  que  pudlese  Uevar 
la  noticia  de  la  dorrota. 
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Fernando  y  D.  Diego  de  Castro,  D.  Francisco  de  Portugal  y 
D.  Gonzalo  Chacôn,  rcscatados  posteriormente  por  el  rey  de 
Espaiia,  que  négocié  su  libertad  mediante  su  encargado  D. 
Pedro  Venegas. 

Un  escudero  do  D.  Sébastian,  Ilamado  Sébastian  de  Ro- 
sende,  reconociô  el  cadâver  del  monarca  entre  un  montôn  de 
niuertos,  y  el  Xerif  Abulâbbâs  Ahmed,  que  sucediô  â  su  her- 
mano  el  Moluco,  mandô  darle  honrosa  sepultura  en  su  mismo 
palacio  de  Alcâzar.  Examinando  antes  el  cuerpo,  se  viô  que 
ténia  siete  heridas  casi  todas  ellas  mortales.  Pasado  algûn 
tiempo,  D.  Enrique,  sucesor  de  D.  Sébastian,  quiso  rescatar  el 
cadâver,  entablando  negociaciones  con  este  fin  por  medio  del 
fayorito  Andréa  Gasparo;  pero  este  se  neg6  &  entregarlo,  ofre- 
ciéndolo  &  Felipe  II,  asi  como  la  persona  del  Embajador  espa- 
iiol  que  habia  quedado  preso.  Exbumado,  pues,  el  cadâver  del 
rey,  se  hizo  de  él  entrega  formai  al  Gobernador  de  Ceuta  en 
presencia  de  Dionisio  de  Pereira,  Rodrigo  de  Meneses,  D. 
Francisco  de  Zùûiga  y  Fr.  Roque  del  Espiritu  Santo,  firmân- 
dose  el  recibo  el  4  de  Diciembre  de  1,578—986  de  la  hôgira— . 

En  Ceuta  permaneciô  el  cadâver  del  rey  hasta  la  muerte 
do  D.  Enrique,  y  Felipe  II,  rey  ya  de  Portugal,  lo  hizo  trasla- 
dar  al  Monasterio  de  Belém,  en  donde  D.  Sébastian  ocupô  un 
Bitio  en  el  panteôn  de  los  reyes  sus  antecesores. 

Hemos  referido  con  alguna  extension  esta  mémorable  Jor- 
nada, que  la  historia  conoce  con  el  nombre  de  batalla  de  Alcd- 
zar-Quebir  (2),  la  cual  tuvo  lugar  el  4   de  Agosto  de  1,578—30 


(S)  Ko  obstauto  qne  con  este  nombre  es  conocida  en  la  historia  esta  célèbre 
foneiân  de  guerra,  Alcdzar-Quebir  dista  de  11  à  12  kildmetros  del  campo  de  bata- 
lla, segûn  el  8r.  Murga.  Debemos  hacer  constar,  que  &  dicho  8r.  hemos  seguido  en 
la  narraclôn  xle  esta  famosa  Jornada,  emploando  casi  sus  mismas  palabras.  Por 
Altimo  dlremos  que  los  moros  llauian  à  dicha  acciôn  la  batalla  de  loê  très  reyes, 
por  haber  perecido  en  ella  D.  Sébastian,  Abdelm&lic  y  elNegro  Abu  Abdalah  Mo- 
hammed. Este  ûltimo  fué  enterrado  en  Xela,  on  donde  aun  se  ren  las  ruinas  de  su 
sepulcro,  y  Abdelmàlic  fué  sepultado  en  el  mismo  sitio  donde  esplr^,  y  hoy  se  ve 
alli  uua  Ctt&&a— especle  de  santuarlo  pequeiio  6  ermita— que  los  moros  constru- 
yeron  como  recuerdo  de  tan  famoso  Sult&n,  siendo  visitado  por  muchos  musulma- 
nes, y  tenicndo  &  AbdelmAlic  como  uno  de  los  mis  grandes  santones  delMagreb. 
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de  chumad  eî-aula  de  9ft6  de  la  hôgira— ,  porque  tuvo  una  în- 
flaencia  decisiva  en  los  destîaos  de  Portugal,  de  la  que  dima- 
nô  gran  parte  de  la  influcncia  de  Europa  en  ÂtVica.  (fQuién 
puede  saber  lo  que  hoy  séria  esa  vasta  région  llamada  Marrue- 
cos,  si  la  fortuna  hubîora  sido  propicia  à  las  armas  portugue- 
sas?  (}Qué  no  hubiera  ganado  entonces  la  causa  de  la  civîliza- 
ciôn?  Pero  no  lo  quiso  la  suerte  ô  la  Providencîa,  y  en  vez  de 
ser  esta  batalla  la  aurora  luminosade  la  regeneraciôn  magre- 
bina,  fué  la  oscurisima  nochc  que  hasta  hoy  tiene  sepultado 
al  pueblo  de  Marruecos  en  las  sombras  de  la  barbarie. 


CAPITULO  \Vi 


E(l-Da1iabi  sncede  en  el  trono  i  Abdelmâlic— Muley  en-NÂser  y  sn 
mnerte. —Félix  reinado  de  ed-DahabL— El  Imperio  dividido. — 
ConsecneDcias  de  esta  division. — Gn  erra  s  entre  lo§  hermanos. 
— El  Saàdii  Ahmed.— La rnctie  por  Espaùa. — Mnley  Zld&n  dneno 
del  Imperio.— Los  libros  Arabes.— Las  expediciones  espaftolas. 
—Los  piratas. — Ëspafla  y  las  potencias  eurepeaa. — Maere  Zidàn 
y  le  ancede  Abdelmâlic— Mnerte  de  este  y  proclamaciiin  de  el- 
lîalid.— Este  vence  al  Xerif.— Crnoldades  de  cl-Ualld. — La  rené- 
gada  por  fuerza  y  el  nino  Maley  ex-Xiéj.— Mayores  crueldadee 
de  el-Ualid.— Hartiriza  â  los  Mi^ioneros.— C'atitlKOs  del  cielo. — 
Mnerte  de  el-Ualfd.— Le  sucede  Maley  ex-Xîéj.— Laa  Erabaja- 
das. — Mnley  AbnlâbbÂs.— Sua  cualidades.— Muerte  de  Abdeiqne- 
rim.— Sn  bijo  Mnley  Abubecr,  y  fin  de  la  dinastia  hasaaniia. — 
Mirada  retroapectiva. 

up.  uJli  poco  de  la  cspantoaa  dcri'Ota  del  lufortanado  ejércl- 
DK»m|to  portuguéB,  los  moros  aclamaron  por  sucesor  do 
l|  AbdelmAlic  à  su  liermano  AbulâbbAs  Ahmed  el-Man* 
zdr  Bil'làh  es-Sa&dii,  conocido  por  ed-Dahabi,  qae  ya  hacia 
tiempo  habfa  vuelto  dol  Sus,  y  desde  que  Abdelmâlic  se  babla 
apoderado  del  Imporio  marroquE  etempre  estuvo  &  sus  ôrdenes, 
y  cl  dia  do  la  batalla  do  Alcàzar-Quebir  maudabaja  caballe- 
rla  mora. 

Del  campo  do  batalla  pasô  Â  Fez  (1),  y  on  esta  ciudad  to- 

(1)  Hit  qolen  dlce  que  en  este  vioje  IleTd  si  pel1«f o  de  sa  sobrino  al  Negro  eni- 
battdD  en  p*Jai  y  no  faltan  croulâtes  irabea  que  a  firme  n  csto  misniD,  par  caya  ra- 
■dn  le  llaman  al  Ifegro  el-UaaliiJ— el  dccpollejnclo— . 
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mô  posesiôn  solemne  del  Imperio,  acompaflândole  todas  las 
tropas  y  magnâtes*  de  sus  Estados.  Politico  y  astuto  el  Xerif 
AbulâbbÂs  Ahmed  ed-Dahabi,  uno  de  sus  primeros  cuidados 
fué  celebrar  paces  y  amistad  con  el  rey  Felipe  II  de  Ëspafia, 
siguiendo  en  esto  la  politica  de  su  difunto  hermano  AbdelmA- 
lic,  que  siempresolicitô  la  amistad  del  prudente  rey,  sin  duda 
por  el  teraor  que  le  imponia  el  poder  de  nuestra  naciôn. 

Ténia  AbulâbbAs  Ahmed  ed-Dahabl  un  sobrino  llamado 
Muley  en-Nâzer  ben-Abù  Mohammed  Abdalah  el-Ghâleb  BiMâh, 
y  hermano  del  Sultan  destronado  y  despellejado  Abu  Abdalah 
Mohammed  el-Abd,  de  quien  tanto  nos  hemos  ocupado;  y  este 
Muley  en-Nâzer,  que,  durante  las  pasadas  turbulencias  del  Im- 
perio se  habia  refugiado  en  Espafia,  bajo  el  amparo  de  Felipe 
II,  pretcndia  ahora  que  le  ayudase  â  conquistar  el  trono  de 
Marruecos;  pero  las  mismas  razones  que  el  prudente  monarca 
tuvo  para  negarso  d  protéger  â  su  hermano  Abu  Abdalah  Mo- 
hammed el'Abd,  le  impidieron  ahora  amparar  â  Muley  en-Nâ- 
zer, aunque  le  dejô  en  libertad  de  obrar  por  su  cuenta  en  el 
Imperio.  Ansioso  este  principe  de  reinar  se  fué  â  Melilla,  y 
alli  casô  con  la  hija  de  un  poderoso  Xiéj  de  las  sierras  de  Me- 
xara,  y  con  la  gente  que  pudo  allegar  en  las  montaîias  del  Rif 
se  dirîgiô  â  Fez,  pero  bien  pronto  Muley  ex-Xiéj  ô  Muley  Xe- 
que  (1)  hijo  del  Sultan  Abulâbbâs  Ahmed  y  Gobernador  de 
Fez  y  de  todo  aquel  pais,  desbaratô  al  ejército  rifeîlo,  y  el  în- 
feliz  en-Nâzer  huyô  â  esconderse  en  las  escarpadas  sierras  del 
Atlas.  Descubierto  poco  despuôs  por  algunos  alcaides,  lo  en- 
tregaron  â  Muley  ex-Xiéj  que  sin  formaciôn  de  causa,  segûn 
es  uso  del  pais,  le  quitô  la  vida  en  1,596—1,004  de  la  hégira— -, 
y  con  ella  las  aspiraciones  al  trono  magrebino. 

En  los  veinticinco  afios  que  duré  el  reinado  de  Abulâbbâs 
Ahmed  extendiô  sus  couquistas  hasta  el  Sahara  é  hîzo  tributa- 
rios  â  todos  los  reyezuelos  del  Africa  central.  No  dejô  de  dife- 
renciarse  bastante  el  reinado  de  este  Sultan  de  los  de  sus  an- 
tepasados,  en  especialpor  la  justiciacon  quesiempre  gobernô 


(1)    Los  nombres  Muley  Xeque  y  Muley  Xec  sou  corrupci6n  de  Muley  ez-Xi^. 
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&  SUS  sûbditos;  por  cuya  razôn  no  hubo  sublevaciôn  de  itnpor- 
tancîa  en  el  pals,  cosa  verdaderamente  rara  en  el  Magreb;  si 
bien  à  esto  contribuyô  no  poco  el  haber  ordenado  la  muerte 
de  algunos  xîéjés  y  alcaides,  que  no  hallândose  bien  con  su  pa- 
ternal  gobierno  trataron  de  sublcvarse. 

Se  distinguiô  también  mucho  por  las  inmensas  riquezas  que 
trajo  à  Marruecos,  recogidas  en  sus  conquistas;  pues  llevô  sus 
armas  triunfantes  y  victorîosas  â  Timbuctû,  y,  pasando  toda  la 
Nigricia,  llegô  hasta  las  primeras  poblaciones  de  Guinea.  Âsi 
es  que  se  reflere  por  todos  los  historiadores  que  en  las  pue^tas 
de  su  palacio  ténia  continuamente  millares  de  hombres  acu- 
iiando  moneda.  Sin  duda  por  esto  fué  por  lo  que  â  su  reinado 
le  llamaron  el  reinado  de  oro,  y  por  lo  que  dieron  al  Xerif  el 
nombre  de  ed-Dàhabi,  que  signîfîca  el  dorado.  * 

En  su  palacio  de  Marruecos  recibiô  al  Embajador  de  Feli- 
pe II,  D.  Pedro  Vonegas  de  Côrdoba.  Este  Embajador  adqui- 
riô  tanta  influencia  en  el  ânimo  del  Xerif  Abulâbbâs  Ahmed, 
que  consiguiô  de  él  la  libertad  de  muchos  de  los  prisioneros 
hechos  en  la  batalla  de  Alcàzar-Quebir  (1),  y  que  tratara  hu- 
manamente  â  los  cautivos  cristianos  que  tenfa  en  sus  Estados. 
Por  todos  estes  hechos  granjeôse  ed-Dahabi  durante  su  reinado 
la  estimaciôn  de  propios  y  extrafios,  en  especial  de  sus  sûbdi- 
tos, y  muriô  el  14  de  Agosto  de  1,603— -1,012  de  la  hégira— , 
dejando  A  su  pueblo  abundantes  riquezas,  y,  lo  que  era  mâs 
digne  de  aprecio  y  estima,  dejôlo  pacifico  y  tranquilo,  de  lo 
que  en  realidad  de  verdad  ténia  necesidad  en  extremo*,  y  por 
lo  mismo  todos  sus  vasallos  lloraron  amargamente  su  muerte 
y  lamentaron  tan  grande  pérdida. 

Este  gran  rey,  â  pesar  de  sus  buenas  cualidades,  dejô  on 
horencia  êl  su  pueblo  un  germen  de  discordîa,  que  tarde  ô  tem* 
prano  habfa  de  producir  sus  naturales  efectos.  Contra  la  cos* 
tumbre  de  casi  todos  los  reyes  que  habian  gobernado  en  el 
Magreb,  los  cuales  dejaban  el  Imperio  â  su  primogénito,  Abu- 


(1)  Uno  de  los  caufciTOS  qae  por  inflcUo  de  este  Embajador  obtuvo  la  libertad 
fac,  segûn  dejamos  dicho  en  el  anterlor  capitulo,  el  doque  de  Barcelos,  heredero 
de  los  duqcies  de  Bragauza,  tan  enemigos  y  rivales  de  nuestros  reyes. 
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lâbbâs  Ahmed  ed-Dahabi  lo  dividiô  entre  sus  hijos.  No  faltan 
autores  que  niegan  esta  division  del  Imperîo  hecba  por  ed-Da- 
habi, y  ppinan  que  la  ambiciôn  de  Muley  ZidAn  y  la  de  su  her- 
mano  Muley  Abu  Fâres  fueron  las  ûnicas  causas  de  los  gran- 
des trastornos  que  por  éste.tiempo  hubo  en  Marruecos.  Dicen 
tamblén  que  Muley  Xcque  ô,  mejor  dicho, 'Muley  eX-Xîéj,  pri- 
mogénito  de  ed-Dahabi,  y  por  consigulente  presunto  heredero 
del  trono  segùn  costumbre,  opinion  .y  sentirniento  gênerai  del 
pais,  habia  tenido  algunas  diferencias  con  su  padre,  quien  en- 
cerrô  al  hijo  en  el  castillo  de  Mequinez,  y  después  de  haberlo 
perdonado  y  puesto  en  libertad,  volviôle  à  la  prlsiôn  por  su  de- 
masiada  exigencia  en  querer  que  ed-Dahabi  castigara  â  los  cau- 
santes de  su  discordia,  y  por  esto  los  historiadores  arabes  le 
llaman  ex-Xiéj  el-Maschûn^  es  decir,  cl  Xiêj  preso.  Asi  las  cosas, 
Muley  Zidân,  ambicioso  en  extremo  y  deseando  suceder  â  su 
padre,  temicndo  que  de  nuevo  perdonara  â  su  hermano  mayor 
y  lo  declarara  sucesor  suyo  on  el  trono,  concibiô  un  horrible 
crimen.  Enviô,  pues,  â  su  padre  como  regalo  un  plato  de  higos 
emponzofiados,  y  no  sospechando  cl  anciano  SultAn  tamafia 
alevosia  en  su  hijo,  comiôse  los  higos  y  con  elles  la  muerie. 
Después  de  la  muerte  de  ed-Dahabi  se  proclamô  cl  parrîcida 
Muley  Zidân  por  Sultan  del  Magreb  on  la  ciudad  de  Fez,  y  de 
aqui  las  divisiones  y  guerras  que  en  Marruecos  siguieron  â  la 
muerte  del  Xerif  Abulâbbâs  Ahmed  ed-Dahabi.  Dejando  â  los 
sabios  el  cuidado  de  probar  cual  de  estes  pareceres  es  el  ver- 
dadero,  diremos  que  Muley  ex-Xiéj  ténia  su  corte  en  Fez,  Mu- 
ley Zidân  en  Marruecos,  y  Muley  Abu  Fâres  en  Tadla.  Estes 
très  cran  los  hermanos  de  que  habla  la  historia,  y  entre  quie- 
nes  se  originaron  grandes  rivalidades  y  contiendas,  que  les 
obligaron  â  estar  casi  siempro  en  guerra,  y  continuamente  con 
las  armas  en  la  mano. 

A  Muley  ex-Xiéj  le  costô  mâs  trabajo  el  conformarse  con  la 
division  del  Imperio— si  es  que  esta  existiô— (1),   creyéndose 


(1)    Los  cronlstas  Arabes,  aunque  hablan  exteusameute  do  las  coatiendas  y  ri- 
validades  de  cstos  très  hermanos,  y  de  las  guerras  que  entre  si  tuvieron,  solo  re- 
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ofendido  en  sus  derechos  por  no  haber  sido  ùnico  horodoro  del 
padre;  tanto  mâs  caanto  que,  segdn  las  historias,  cra  digno  de 
sucedcrle,  lo  cual  dice  mucho  en  favor  do  este  principe.  En 
cambîo  sa  hermano  Maley  Zidàn,  hombro  de  gran  constancîa 
y  de  no  menos  valor,  era  astuto  y  ambicioso  en  extremo,  cua- 
lidades  mâs  que  sufleientes  para  procurar  ser  solo  en  el  gobier- 
no  del  Magreb.  Asi  fué  que  no  tardô  en  procurar  la  muer  te  de 
SOS  hermanos  y  en  declararics  la  guerra.  Por  su  parte  Abu 
Fâres,  debil  de  carâcter  y  menos  poderoso  que  sus  hermanos, 
unas  veces  favorecla  â  Muley  Zidân  y  otras  &  Muley  exXiéj. 
Unidas  las  fuerzas  del  primogénito  con  las  de  Abu  Fâres  con- 
siguieron  vencer  â  Muley  Zidàn  y  destrozar  su  ejôrcito,  de  tal 
modo  que  el  vencido  principe  liuyô  de  Marruecos  para  salvar 
su  vida,  y  se  refugiô  en  Turquia.  Entonces  Abu  Fâres  fijô 
su  residencia  en  la  ciudad  de  Marruecos,  y  compartiô  con  su 
hermano  Muley  ex-Xiéj  el  gobicrno  del  Imperio,  pero  no  pasô 
mucho  tienipo  en  declararse  la  guerra.  Muley  ex-Xiéj  diô  el 
mando  de  sus  tropas  â  su  primogénito  Muley  Abdalah  hombre 
cruel  y  desconflado,  pero  tal  vez  el  màs  A'aliente  del  Imperio, 
y  en  un  refiido  combato,  que  tuvo  lugar  muy  cerca  de  Marrue- 
cos, quedô  destrozado  cl  ejército  de  Abu  Fâres,  y  este  tuvo 
que  huir  à  las  montaftas  del  Sus. 

Muley  Abdalah  ex-Xiéj  entré  triunfante  en  Marruecos,  y 
la  paz  hubiera  reinado  en  el  Imperio,  teniondo  ya  un  solo  Sul- 
tdn,  si  Abdalah  no  hubiera  hecho  decapitar  â  once  xiéjes,  que, 
si  en  algûn  tiempo  siguieron  cl  partido  de  Muley  ex-Xiéj,  ùlti- 
mamentc  militaron  bajo  las  banderas  do  Abu  Fàres.  Este  acte 
de  crueldad  y  las  rivalidades  que  do  antiguo  exlstian  entre 
Fez  y  Marruecos,  moviô  â  les  de  esta  ùltima  ciudad  â  rebelar- 
se  contra  Abdalah  ben-ex-Xiéj,  y  para  mcjor  conseguir  sus  fi- 


conocen  ol  reiuado  do  Abu  el-MaftU  Zidân  boii-AbulAbbàs  Ahmed  ed-Dahabi,  cl 
caal  comenzé  à  relnar  on  el  Magrcb  inmcdiatamcnto  dcspuéa  do  la  muorto  de  sa 
padre  ed-Dahabi,  y  &  los  otros  dos  hermanos,  Muley  ex-XiéJ  y  Abu  F&res  no  los 
considerau  como  soberanos,  aunquo  hayan  ^^obcrnado  durante  algûn  tiompo  en 
algunott  pueblos  y  ciudades  del  Imperio,  y  hayan  hccho  huir  varias  veces  ^  su 
hormano  2^1d&u. 
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nés  avisaron  à  Muley  Zidân,  que,  vuelto  y  a  de  Turquia,  se  ha- 
llaba  en  Tafilete  levantando  los  pueblos  del  Sus  à  su  favor.  El 
diligente  principe  no  tardé  en  presentarse  à,  vis  ta  de  Marrue* 
ces,  y  con  las  huestes  que  traîa  y  la  cooperaciôn  de  los  descon- 
tentos  marroquies  obligaron  &  salir  de  la  ciudad  &  Muley  Abd- 
alah  ben-ex-Xiéj,  é  hicieron  horrible  carniceria  on  sus  tropas. 
Empero  no  tardô  este  valiente  principe  en  volver  con  un  buen 
contingente  de  tropas  y  con  sesenta  caftones,  saliéndole  al  en- 
cuentro  un  General  de  Muley  ZidAn,  renegado  y  de  nombre 
MuztafÀ,  el  cual,  si  bien  tenla  triplicadas  fuerzas  que  Muley 
Abdalah  ben-ex-Xiéj,  fué  vencido  por  este;  y,  habîendo  salido 
el  mismo  Muley  Zidân  à  detener  la  trîunfante  marcha  de  su 
sobrino,  tarabién  fué  vencido,  y  huyô  al  Sus  para  salvar  su  vi- 
da. Nuevamente,  puefe^  entré  victorioso  en  Marruecos  Muley 
Abdalah,  y,  mâs  humano  y  prudente  que  la  otra  vez,  tratô  tan 
generosamente  â  los  de  Marruecos  que  en  paz  viviô  con  elles 
algûn  tiempo. 

Mas,  para  colmo  de  las  desgracias  del  Magreb,  y  cuando 
era  de  esperar  que  reinara  la  paz  y  tranquilidad  en  el  tan  tra- 
bajado  pals,  aparcciô  un  nuevo  pretendiente,  y  con  él  nuovas 
guerras  y  nuovos  désastres  para  Marruecos.  Era  este  nuevo 
pretendiente  un  Marabut  (1),  de  nombre  Muley  Ahmed  ben- 
Abdalah  es-Sechelmâsî,  delà  familia  de  los  Xerifos—pues  era 
nieto  de  una  hermana  de  él-Moluc  y  de  Muley  AbulâbbAs  Ah- 
med ed-Dahabi — ,  y  en  las  montafias  del  Atlas  predicaba  la 
guerra  contra  los  Xerifes,  llegando  à  reunir  un  regular  cuer- 
po  de  ejôrcito,  que,  si  bien  fuô  vencido  en  el  primer  onouentro 


{!)  Entléndese  por  Marabut— noorabito—un  musnlm&n  que,  &  su  manera,  pro- 
fosa  cierto  estado  religioso  que  él  mismo  so  traza,  vivieudo  en  los  riuconeâ  de 
las  calles,  en  los  cemouterios,  6  eu  las  grutas  y  escondrijos  prôzimos  A  las  pobla- 
clooes.  Mantiénese  de  la  limosna  que  le  ^n  los  transeuntes,  viste  pobremente, 
lleno  de  andrajos  7  cnbièrto  de  mlseria,  porque  JamÂs  se  limpia  ni  se  lava.  Su 
fanatismo  mahomético  es  superior  A  todo  cuauto  se  puede  decir,  y  valiéndosedcl 
respeto  y  veneraciôn  que  le  profesa  la  ignorante  plcbe,  la  conclta  en  favor  de  sus 
deseos  6  aspiraciones,  y  de  un  modo  especial  contra  los  cristianos,  A  quienes  abo- 
rrece  con  toda  su  aima,  y  se  croc  tuuto  nuis  saivto,  cuauto  mayor  y  niAs  Jutenso  es 
el  odio  que  les  profesa, 


MABBOQUÏES.  399 


que  tuvo  con  las  tropâs  de  Abclalah  ben-ex-Xiéj,  mandadas 
por  Ali  Gutierrez,  consiguiô  milS'adelante  destrozar  â  los  par- 
tidarios  del  mismo  Muley  Abdalah,  y  obligar  ù.  este  h  huir  à 
Fez,  aunque  salvando  su  madré,  mujeres,  hermanos  y  rique- 
zas  que  ténia  en  Marruecos.  Entrô  el  Marabut  en  esta  ciudad, 
pero  solo  estuvo  en  ella  très  meses,  porque  Muley  Zîdàn,  vuel- 
to  de  Tarudé-nt,  destrozô  el  ejército  del  Marabut  y  se  colocô 
por  tercera  vez  en  el  trono  de  Marruecos. 

Entretanto,  vuelto  de  las  montafîas  del  Sus  Muley  Abu 
Fàres,  uniôse  â  su  hermano  Muley  ex-Xiéj  y  le  presto  pleito 
homenage,  reconociéndole  como  ùnico  soberano  del  Magreb. 
Muley  ex-Xiéj,  que  en  la  época  de  que  vamos  hablando  residia 
en  Laraehe,  enviô  contra  Muley  Zidân  ù,  su  hijo  Abdalah  y  & 
su  hermano  Abu  Fâres,  pero  estos  dos  caudillos  fueron  tan 
desgraciados,  que,  en  la  batalla  que  dieron  â  Muley  Ziddn  en 
las  mârgenes  del  Buragrag,  fueron  completamente  derrota- 
dos,  y  Muley  Zidân  entrô  triunfante  en  Fez  quedando  duefio 
de  casi  todo  el  Imperio  (1). 

La  escasez  de  medios,  las  Insignificantes  fuerzâs  con  que 
en  este  tiempo  contaba  Muley  ex-Xiéj  para  vencer  â  su  her- 
mano, y  las  instancîas  de  un  tal  Juanetin  Mortara,  gcnovés 
de  uaciôn,  y  que  disfrutaba  de  la  confianza  del  Xerlf,  obliga- 
ron  â  este  â  venir  à  Espafla  en  demanda  de  auxilio;  y,  después 
de  rauchas  conferencias  y  tratos,  se  convino  en  darle  dinero 
y  tropas,  que  por  fin  no  se  pagô  del  todo,  en  cambio  del  puer- 
to  de  Laraehe. 

Ya  en  tiempo  de  Felipe  II,  que  celebrara  treguas  por  diez 
aiios  con  Abulâbbâs  Ahmed  ed-Dahabi,  se  propuso  al.monarca 
marroqui  el  trueque  de  Mazagân  por  Laraehe,  para  impedir 
las  excursiones  de  los  piratas  de  Salé,  que,  con  los  de  Holanda, 
Inglaterra  y  Francia,  se  unian  contra  Espafla.  Pero  el  SultAn 


(1)  Eu  este  tiempo  recibiô  Muley  ZicUn  una  carta  de  los  moriscos  que  después 
de  la  expulsion  decrctada  por  ITelipe  III  qucdarou  eu  Espana,  y  eu  ella  le  asegu- 
raban  que  si  invadia  la  Pcni'usula  oncontraria  en  ella  150,000  hombrcs  tan  mahome- 
tanos  como  los  vasallos  que  teufa  en  el  Magreb,  dispucstos  todos  &  aoxiliarle  cou 
armas,  hacienda»  y  vidas. 
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de  Marraecos  tavo  tacto  bastanto  para  invertir  cinco  6  seis 
afios  en  estas  negocîaciones  con  D.  Pedro  Venegas  do  Côrdoba 
y  Diego  Marin,  représentantes  de  Felipe  II,  y,  sîn  alterar  la 
amistad  con  Espaiia,  accedia  siempre  de  palabra  â  todo  lo 
propuesto;  pero  nunca  se  comprometla  formalmente  al  cambio 
de  las  plazas,  ni  daba  motivo  para  romper  las  baenas  relacio- 
nés  con  el  Rey  Gatôlico,  que  niurlô,  en  13  de  Septierabre  de 
1,598|  8in  conseguir  io  que  tanto  deseaba. 

Cuando  Muley  ex-Xiéj  volviô  â  Marruecos,  ya  su  hîjo  Abd- 
alah,  que  quedô  mandando  las  reducidas  tropas  de  su  padrc, 
habia  conseguîdo  con  el  auxilio  y  consejo  de  su  tio  Abu  Fâres, 
apoderarse  de  la  ciudad  de  Fez  y  arrojar  de  ella  â  su  otro  tio 
Muley  ZidAn,  proclamando  en  la  mezquita  el;Kairauin  â  su 
padre  por  Amir  el-Mûmenin, 

Asi  pasaron  algunos  aflos;  pero  Abdalah  ben-ex-Xiôj,  que 
era  muy  fanâtico,  no  podia  ver  con  tranquilidad  que  so  ontrc- 
gara  ù,  los  espailoles  un  puerto  tan  importante  como  ci  de  La- 
rache;  y  con  este  pretexto  ô  motivo  se  sublevô  contra  su  pro- 
pio  padre/  procurando  impedir  que  los  cristianos  se  apodera- 
ran  de  la  ciudad.  À  pesar  de  la  opinion  de  Abdalah,  y  do 
otras  muchas  dificultades  que  se  originaron,  Muley  cx-Xiéj 
cumpliô  su  palabra,  y  desde  Tetuân  enviô  a  dos  do  sus  jcfcs 
para  que  entregasen  la  plaza.  En  efecto,  el  Marqués  de  S. 
Germân,  D.  Juan  de  Mendoza,  que  estaba  con  sus  naves  espe- 
rando  en  las  aguas  del  Ocôano,  toraô  posèslôn  de  la  plaza  y 
sus  castillos  con  très  mil  hombres  que  llevaba  on  sus  nuevc 
galeras  en  el  ailo  1,610—1,019  de  la  hégira— . 

Très  aflos  después  do  la  entrcga  de  Laracho  muriô  Muley 
ex-Xiéj  asesinado  en  su  tienda  cerca  de  Tetuân,  conviniendo 
todos  los  historiadores,  incluses  los  marroqules,  en  que  la  en- 
trcga a  los  espafloles  de  tan  importante  plaza  fuô  la  causa  de 
la  muerte  del  Xerif,  y  que  Abu  el-Lif,  y  no  Golife,  como  escri- 
ben  algunos  autorcs,  que  era  uno  de  sus  mâs  fanâticos  vasa- 
llos,  le  quitô  alevosamente  la  vida.  Sobre  este  existe  un  ma- 
nuscrite de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  una  Relaciôn 
impresa  en  Sevilla  en  1,621,  que  atestiguan  que  la  muerte  de 


i 
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Muley  ex-Xiéj,  ù,  quîen  por  seguir  la  corrupciôn  de  este  nom- 
bre, llamanMuleyXeque,  sucediôdelniodo  siguiente:  «En  una 
»  aldea  llamada  Jarrobo  vi via  Mohammed  Bulif,  el  Almocadôn, 

>  poderoso  Moro,  muy  temido  y  contemplado  de  Muley  Xeque. 
»  Matôuno  de  les  principales  de  AlcAzar,  y  recelando  de  los  pa- 
»  rientes  del  muerto,  logrô  dol  Rey  una  cédula  de  fecha  anterior, 

>  con  orden  para  degoUar  al  de  Alcâzar.  Diôscla  con  repugnan- 
»  cia  Muley  Xeque,  y  primero  por  cl  alcaide  de  Tetuàn  y  luego 
»  por  si  misrao,  tratô  do  deshaccrse  del  Bulif;  perolos  encarga- 
»  dos,  hombres  de  poco  espiritu,  le  franquearon  el  mandato. 
»  El  Bulif,  de  acuerdo  con  el  alcaide  de  Teturin,,  que  estaba  en 
»  relaciones  con  el  Rey  de  Marruecos,  tomô  400  hombres,  f  uôso 
»  â  Gibelfaràz,  donde  residia  Muley  Xeque,  y  rodeando  la  tien- 
»  da,  le  acometiô  al  frente  de  los  ascsinos.  Muley  Xeque,  no 
3»  perdiendo  el  ânimo,  matô  dos  de  dos  pistoletazos,  y  con  el  al- 
»  fanje  arremetiô  contra  Bulif;  pero\ino  de  los  de  su  séquito  le 
»  pasô  con  un  dardo,  y  caido,  le  cortaron  las  manos,  cabeza  y 
»  pies,  matando  igualmente  al  niRo  Muley  Druz,  ô  Driz  como 
»  dîcen  otros— se  llamaba  Muley  Edris — ,  que  tratô  de  interpo- 
»  nerse  entre  los  regicidas  y  su  desgraciado  padre.  Despojaron 
»  al  cadâver  de  un  coleto  en  que  guardaba  porciôn  de  pedreria, 
*  y  le  dejaron  însepulto;  hasta  que  al  cabo  de  cinco  dîas  le  lle- 
»  varohâ  Tetm\n  en  unasparihuelas,  pregonando  que  le  habîan 
»  muerto  por  amigo  de  cristianos,  que  habia  cedido  â  Larache, 

»  y  que  queria  entregarles  todo  el  Algarbe.  Su  hijo  Muley  Abd-   ^ 
»allah,  vengô  después  la  muerto  de  su  padre,  dândola  crue- 
»  lisima  ù.  los  traidores  (1).» 


(1)    Véase  Memoria  Histôrica  de  las  iwsesiones  Mspnno-of ricanas ^  cnp.  XVIII,  por 
Galindo  y  do  Vera— Madrid— 1.884. 

El  luteligcnte  cronista  arabe  cx-XiéJ  Ahmed  bcn-Jàlcd,  en  el  tomo  2."  de  su 
crônica,  p.  Ill,  pAg.  1%,  nos  dice  cas!  lo  mismo  que  el  relatp  que  acabamos  do  ro- 
prodacir,  aunquc  no  con  tantos  dctallofl.  En  rcsumen  afirma  que  Muley  ex-XiéJ  so 
haUaba  acampado  /!  héldd  el-Fahz,  es  declr,  en  el  territorio  de  los  campos  6  de  las 
campinas,  cerca  de  Tetuân,  y  en  nn  lugar  denominado  Fach  el-FarAs,  que  es  un 
camlDo  ancho  que  hay  entre  dos  montes,  Uamado  uno  de  cllos  Chcbél  el-Fards;  y 
que  como  los  habitantes  de  Tctuàn  no  c.ntaban  nada  .satisfcchos  de  que  Muley  ex- 
XiéJ  hubiese  peruiitido  cou  documcnto  Icg'al  la  cntrada  en  territorio  marroqui  & 
Io8  espaûole.*)— el  tcxto  drabc  dicc  Îil-Coff'dr,  h,  los  inlieles  6  inipfos— y,  por  otra 

2ii 
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También  convienen  varios  historiadores  en  que  la  entrega 
de  dicho  puerto  motivô  el  que  Abdalah  ben-ex-Xiéj  no  suce- 
diera  &  su  padre  en  el  trono;  y  aunque  alguna  gente  pudo  le- 
vantar  en  el  Sus,  y  conquistô  aderoâs  la  ciudad  de  Agadir, 
donde  mandaba  su  tio  Muley  Zidân,  bien  pronto  le  venciô 
este,  el  cual  para  no  toner  que  pelear  mÂs  con  tan  arrojado  y 
valiente  principe  ordenô  quitarle  la  vida. 

Después  do  esto  parece  ser  que  el  Saâdil  Muley  Ahmed 
ben-Abdalah  es-Sechelmâsi  volviô  â  reunir  huestes  con  que 
conquistar  el  trono^  pero  soa  como  quiera,  es  lo  cierto  que  ven- 
cidas  todas  las  tropas  de  los  mucbos  aspirantes  al  mando  del 
Imperio,  terminadas  las  guerras,  discordias  y  la  anarqula  del 
pals,  aparece  Abu  el-Maâli  Zidân  ben-Abulâbbâs  Ahmed  ed- 
Dahabi  como  ùnico  dueiio  del  Magreb;  si  bien  para  extermi- 
nar  &  todos  sus  enemigos  ayudôle  bastantc  Juan  de  Gifford, 
GapitÂn  de  unes  doscientos  aventureros  ingleses.  Duello,  pues, 
Muley  Zidân  de  todo  el  Imperio,  y  excitado  por  su  ambiciôn 
y  por  los  moriscos  expulsados  de  Espaila,  concibiô  la  idea  de 
pasar  à  la  Peninsula  y  hacer  la  guerra  â  Felipe  III;  locura  que 
no  Uegô  à  ejecutar,  mas  con  todo,  por  parte  de  Espafia,  fué 
necesario  vigilarlas  costas  y  mares  de  Marruecos. 

El  Comendador  de  Martos,  D.  Rodrigo  de  Silva  y  Mendo- 
za,  y  el  Gobernador  D.  Pedro  de  Lara  vigilaban  los  mares  du- 
rante las  pasadas  turbulencias,  y  capturaron  varios  navîos  de 
corsarios  que  el  mismo  Muley  Ziddn  enviaba  &  la  mar  para 
robar  nuestras  naves.  En  uno  de  estes  navios  se  hallaron  entre 
otras  cosas  do  no  poco  valor,  très  mil  volùmenes  arabes  que 
trataban  do  poesia,  medicina,  fllosofia,  politica  y  religion.  El 
soberano  marroqui  ténia  en  sumo  aprecio  estes  libros,  y  ofre- 


parte,  los  ziéjes  de  el-Fahz  trataban  de  matarle  por  esto  mismo,  aprovechando 
esta  ocasldn  el  Mokftddem  Abu  el-Lif,  eatrô  de  improviso,  con  todos  los  qae  le  si- 
guieron,  en  el  campamento  y  tlenda  do  Muley  ez-Xiéj  y  le  quitô  la  vida,  haciendo 
lo  mismo  cou  sus  hljos  y  con  los  principales  de  su  séquito,  los  cuales  fueron  alU 
scpultados,  y  el  cuerpo  do  Muley  ex-Xi«^j  fué  llevado  &  Tetu&n,  y  trasportado  lucgo 
A  Fez  el  nuevo  dondo  recibiô  muslimica  sepultura.  £1  aseslnato  de  Muley  cx-Xiéj 
tuvo  lugar  el  di'a  5  do  Rccliéb  del  aûo  1,022  de  la  hcgira,  que  corresponde  al  1,613 
de  la  era  cristlana. 
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ciô  &  Felipe  III  setenta  mil  ducados  por  su  rescate;  empero 
como  este  exigia  ademds  la  libertad  de  todos  los  cautivos  cris- 
tianos  que  babia  en  bus  Estados,  y  como  las  guerras  en  que 
estaba  empeiiado  Muley  Zidân  no  dieran  lugar  â  ello,  no  fué 
posible  hacer  el  canje,  y  el  rey  mandô  que  todos  aquellos  cô- 
dices  fueran  depositados  on  la  biblioteca  del  Escorîal  (1).  En 
el  afio  1,671  un  horroroso  incendie  devorô  casi  todos  aqueïlos 
precîosos  libres  (2). 

Volviendo  â  Muley  Zidân  y  al  gobierno  de  este  principe, 
que  ya  viô  cumplidos  sus  deseos  de  ser  ùnico  Sultan  de  Ma- 
rruecos,  diremos  que  en  su  reinado,  y  en  1,614—1,023  de  la 
hégira— tuvo  lugar  aquella  famosa  expediciôn  espafiola  al 
mande  del  Capitân  General  del  mar  Océano,  D.  Luis  Fajardo, 
y  que  dié  por  resultado  la  conquista  de  Mehdia  ô  Maâmôra,  de 
la  cual  ya  hemos  tratado  en  la  primera  parte  de  esta  hîstoria. 
También  tuvo  lugar  en  1,619—1,028  de  la  hégira— otra  expe- 
diciôn bajo  la  direcciôn  de  D.  Antonio  de  la  Cueva  para  soco- 
rrer  â  Larache,  que  se  hallaba  amenazada  por  Muley  Moham- 
med ben-ex-Xiéj,  otro  de  tantos  aspirantes  al  trono  magrebino. 
El  Teniente  General  de  nuestras  galeras  no  solo  abasteciô  la 
amenazada  plaza,  si  que  también  bombardée  â  Ârcila,  destru- 
yô  varias  naves  de  guerra  y  mercantes  que  pertenecian  â  Ma- 


(1)  Este  hecho  hÂUase  referido  en  yarios  autores,  pero  de  mnj  diferente  mo- 
do. Dicen  anos  que  Muley  AbulAbbàs  Ahmed  ed-Dahabi  quiso  trasportar  de  Safl 
à  Agadir  ana  gran  eantidad  de  libres,  alhajas  y  otras  varias  cosas  de  valor  y  es- 
tima. Embarc6  todo  esto  en  un  navlo  fraucus,  cuyo  Capitân  hizo  traicién  y  huy6 
con  ello;  pero  los  vasallos  de  Espaiia  lo  apresaron  y  ofrecieron  &  su  monarca  tan 
precioso  tesoro.  Otros  dicen  que  los  embarcô  Muley  ZidAn  en  un  nayfo  marroquiî 
y  por  fin  dicen  algunos  que  el  nayfo  era  franeés  pero  que  no  fueron  embarcados 
por  orden  de  Muley  Abulâbbâs  Ahmed,  sino  de  su  hermano  Muley  Zidàn.  Fr.  Ma- 
tlaar  de  S.  Francisco  en  la  relaci(3n  del  viaje  que  hizo  &  Marruecos  con  el  Santo 
Fr.  Juan  de  Prado,  dice:  Ettando  preaoa  en  la  cdrcel  nos  enviô  el  rey  mil  susloa  y  per- 
gecuciones,  con  mil  reeadoB  y  amenazaSf  dieiéndonoi  que  el  rey  de  Espaila  ténia  eti  su 
pùder  una  libreria  que  era  de  au  padre  el  rey  Muley  ZidAn  y  hiatoria  de  au  Alcordn 
y  de  au  aanto  profeta  Màhoma,  que  llevô  hurtado  un  francéa  pirata,  y  la  armada  de 
nueatro  rey  de  Eapafia  ae  la  quitô  en  la  mar,  y  que  aino  ae  la  traiamoa  kabiamoa  depe- 
recer  alli. 

(2)  Lafueute,  Hiatoria  Général  de  Eapafia,  tom.  XV. 
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rruecos,  y  diô  libertad  â  algunos  ingleses  y  holandeses  que 
estaban  cautivos  en  dichas  naves. 

Uno  de  los  medios  de  que  se  sirviô  Muley  Zidân  para  per- 
jttdicar  â  los  cristianos,  y  en  especial  a  los  espafioles,  tué  el 
arraar  buques  de  corso  y  protéger  la  pirateria,  y  hasta  llegô  à 
celebrar  con  los  holandeses  un  tratado  «para  piratear  juntos 
ô  combatif,  segùn  deoian,  â  los  comunes  enemigos»  (1);  pcro 
la  insolencia  y  atrevimiento  de  los  piratas  de  Salé,  tan  cé- 
lèbres por  sus  actes  de  pirateria,  llegô  â  tal  extremo  que  lo 
mismo  perseguian  à  las  naves  cristianas  corao  â  las  de  los  mo- 
ro3.  Entonces  Muley  Zidun  tratô  de  poner  cote  â.  los  desmanes 
de  los  saletinos.  Empero  como  éstos  eran  demasiado  fuertcs, 
y  ya  hacia  aflos  que  no  reoonocian  la  autoridad  de  los  sultanes 
marroquies,  Muley  Zldàn  pidiô  auxilio  por  medio  de  una  Em- 
bajada  â  Carlos  I  de  Inglaterra,  el  cual  se  lo  diô  muy  gustoso 
por  lo  muy  interesado  que  estaba  en  reprimir  la  pirateria  ma- 
rroqui,  que  perjudicaba  al  comercio  inglés  mâs  que  à  ningdn 
otro.  Con  los  bajeles  ingleses  y  las  naves  marroquies  pudo 
Muley  Zidân  tomar  â  Salé,  destruir  los  buques  piratas  y  con- 
denar  â  muerte  &,  todos  los  que  se  dedicaban  û  tan  barbare 
trâfico.  De  esta  época  data  la  decadencia  de  la  famosa  ciudad 
y  la  ruina  de  su  comercio  y  riquezas. 

Â  propôsito  de  los  piratas  debemos  consignar  que,  para 
prévenir  los  estragos  y  maies  que  causaban  en  las  costas  es- 
pafiolas,  dispuso  Felipe  III,  que  en  una  extension  de  mâs  de 
400  kilomètres,  â  contar  dcsde  el  reino  de  Granada  hasta  los 
fines  de  la  provincia  de  Huelva,  se  construyesen  44  atalayas, 
que  se  comunicasen  entre  si  con  vigias  que  diesen  la  voz  de 
alarma  siempre  que  avistasen  vêlas  enemigas.  Ademâs,  en  esta 
época,  Espafia  poseia  en  el  litoral  africano  las  plazas  de  Orân, 
Mazalquebir,  Melilla,  Alhucemas,  el  Peîiôn,  Ceuta,  Tanger, 
Larache,  Mehdia  y  Mazagân,  que  formaban  una  linea  defen- 
siva  de  las  costas,  y  que  necesariamente  impedian  la  forma- 
ciôn  de  grandes  expedicionos  pirâticas,  â  la  par  que  servian 


(1)    CAnovas  ciel  Castillo,  en  sus  Aimntes. 
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de  refugio  à  nuestras  escuadras.  Con  esto,  y  con  haberse  pro- 
puesto  Felipe  III  gastar  sus  fuerzas  y  sus  tesoros  en  el  exter- 
minio  de  K)9  piratas  musulmanes  magrcbinos,  parece  que  el 
Rey  Catôlico  debîa  llegar  â  conseguir  tan  cristiano  y  humani- 
tario  fin.  No  fué  asî  por  desgracia,  pues  por  una  parte  fuéle 
necesario  hacer  frente  â  los  turcos  y  â  toda  la  Europa  conju- 
rada  contra  el  poder  espailol,  y  por  otra  los  musulmanes  orien- 
tales cran  pfotegidos  por  las  naciones  europeas;  de  suerte  que 
mientras  éstos  bordeaban  el  Estrecho  de  Gibraltar,  los  îngle- 
ses  ponîan  en  contrîbucîôn  à  nuestro  comercio  y  à  las  flotas 
que  venian  de  Indias.  Si  la  pirateria  magrebina  no  sucumbiô 
â  los  terribles  golpes  que  Espafia  le  diera,  principalmente  en 
tiempo  de  Eelipe  III  y  Felipe  IV,  culpa  fué  de  los  egoistas  Go- 
biernos  de  Francia,  Inglaterra  y  Holanda,  que  unas  veces 
oculta,  y  abierta  y  manifiestamente  otras,  auxiliaban  cuanto 
podian  &  los  moros. 

El  golpe  que  el  Sultan  diô  â  Salé  fué  el  ùltimo  hecho  nota- 
ble que  la  historia  consigna  del  reinado  de  Muley  Zidân.  Que- 
dô  en  paz  en  su  reino,  pero  fué  muy  corto  el  tiempo  que  gozô 
del  fruto  de  sus  conquistas;  pues  cuando  màs  feliz  se  creia  por 
haber  vencido  â  sius  enemigos,  vino  la  muerte  en  1,630—1,039 
de  la  hégira — â  cortar  el  hilo  de  su  vida  (1),  y  el  Imperio,  cuya 
posesîôn  tanto  le  habia  costado,  pasô  sucesîvamente  à  très  de 
sus  muchos  hijos.  El  primogénitollamâbase  Muley  Abdelmâlic, 
hombre  cruel  y  sanguinario  por  naturaleza,  muy  enemîgo  en 
los  primeros  aiios  de  su  Imperio  de  los  cristianos,  y  fué  el  que 
sucediô  inmedîatamente  â  su  padre.  Pocos  ailos  gobernô  Abu 
Meruân  Abdelmâlic  ben-Zidàn  el  Imperio  magrebino,  pues  en 
el  principio  de  su  reinado  desterrô  â  su  hermano  Muley  el- 
Ualid,  hijo  de  una  esclava  natural  de  Alcalâ  de  Henares,  por 
temor  de  que  se  levantara  con  el  mando  del  Magreb,  y  el-Ua- 
lîd  que  no  deseaba  otra  cosa,  pudo  conseguir  à  fuerza  de  rue- 


ci)  Ahmed  ben-J&led  dice  que  muriô  en  el  mes  de  Mohàrrem  del  ano  1,037  de  la 
hégira,  que  corresponde  al  1,628  de  nucstra  ora,  en  cuyo  aiio  le  sacedi6  su  hijo  Abu 
Meroàn  Abdelmâlic. 
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gos,  volver  A  la  oorte  de  Abdelmâlic,  y  tramar  una  vasta  cons- 
pîraciônqao  dobfadar  por  resuUado  la  muerte  de  su  hermano 
el  Emir,  y  su  proclamaciôn  como  Emperador  del  Magreb. 

Pai'a  llevar  â  efecto  con  mayor  seguridad  sus  planes,  pro- 
curé el-Ualîd  atraerse  los  principales  magnâtes,  haciéndoles 
ver  el  injuste  procéder  que  con  elles  observaba  su  hermano  el 
SultAn,  y  lo  rectamente  que  él  gobernaria  si  lo  colocaran  en 
el  trono.  No  se  olvidô  el  traidor  hermano  de  atraer  à  su  par- 
tido  â  Jos  renegados,  como  quîen  sabla  lo  idôneos  que  eran 
para  esta  clase  de  asuntos»  Tanto  éstos  como  los  magnâtes, 
cansados  de  Abdelmâlic,  ô  conâados  en  las  muchas  promesas 
que  les  hacfa  Muley  el-Ualld,  decidiéronse  al  fin  â  tomar  su 
paftido,  y  una  vez  que  todo  se  haliaba  preparado,  resueltos 
â  jugar  el  todo  por  el  todo,  se  introdujeron  en  el  regîo  alcâzar, 
en  ocasiôn  en  que  el  Sultan  se  haliaba  solo,  recostado  sobre 
unes  cojincs,  y  su  guardia  completamente  descuidada.  En  tan 
oportuna  ocasiôn  atravesaron  de  un  balazo  al  descuîdado  Sul- 
tan y  concluyeron  de  matarle  con  sus  aflladas  gumîas.  Suce- 
diô  este  en  1,631—1,040  de  la  hégira— , 

Muley  el-Ualid,  que  todo  lo  presenciaba  con  sus  criados, 
hizo  que  éstos  y  sus  parientes  le  aclamaran  por  Sultan,  sacan- 
do  al  mismo  tiempo  â  la  calle  el  cadàver  de  su  desgraciado 
hermano,  para  que  sus  partîdarios  no  hicieran  demostraciôn 
alguna  en  su  defensa  suponiéndole  vivo.  Etectuôse  todo  con 
mucho  orden,  segùn  deseaba  el  traidor  Muley  el-Ualid,  quien 
fué  proclamado  Sultan  no  solamente  por  sus  familîares  y  par- 
tidarios,  sino  por  la  misma  guardia  que  habfa  en  el  palacio. 

Duefio  Abu  lezid  el-Ualid  ben-Zidân  del  Imperio,  gobernô 
â  sus  sûbditos,  con  poca  diferencia,  como  sus  antecesores.  Té- 
nia de  primer  ministre  al  Alcaide  Sid  el-fiarâca,  6  Amin  el- 
Barca,  como  le  llaman  muchas  de  nuestras  historias,  à  quien 
el-Ualid  estaba  muy  agradecido  por  haber  sido  el  que  diô  con- 
sejo  y  traza  para  quitar  la  vida  â  su  hermano,  y  por  haber 
capitaneado  à  los  rebeldes.  Por  esta  razôn  gozaba  el  ministro 
de  toda  la  conAanza  del  nuevo  Sultan,  pero  este,  que  se  iba 
haciendo  ya  un  tanto  odioso  û.  sus  vasallos,  temiô  que  Sid  el- 
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BarAca,  ô  Arnin  el-Barca,  repitiera  en  él  lo  qae  habla  hecho 
con  sa  hcrmano.  Oblîgado,  pues,  Âbû  lezid  el-Ualîd,  parte  por 
sas  sospechas,  parte  por  las  intrigas  del  renegado  francés  Re- 
duàn,  General  de  sus  ejércîtos,  despîdiô  cortesmente  â  Sid  el- 
fiarâca.  Este  viô  caer  sobre  su  cabeza  la  cuchllla  del  verdugo, 
y  para  evitar  esta  casi  segura  desgracia,  usando  de  toda  la 
cautela  que  el  caso  exigia,  huyô  una  noche  de  Marruecos,  11e- 
Yândose  toda  su  farailia  y  tesoros,  que  eran  considérables, 
yendo  â  refugiarse  en  las  escarpadas  montaâas  del  Atlas,  pa- 
tria  de  sus  mayores,  donde  fué  muy  bien  recibido  por  sus  mon- 
taraces  habitantes. 

Besidia  también  allî  un  Xerif,  primo  hermano  del  Sult&n, 
que  se  hallaba  retirado  de  la  corte  por  haber  tenîdo  con  este 
algunos  graves  disgustos.  Âl  ver  llegar  al  fugitivo  ministre, 
creyô  el  Xerif  llegada  la  ocasiôn  de  vengarsc  de  su  primo,  y 
reunidos  varies  de  sus  mâs  allegados  con  Sid  el-Barâca,  ô  Amin 
el-Barca,  juraron  todos  quitar  la  vida  h  Abu  lezid  el-Ualid,  y 
proclamar  Emperador  al  Xerif.  No  tardaron  mucho  en  reunir 
un  buen  ejército  compuesto  do  los  montaileses  del  Atlas  y  de 
otros  muchos  que  disgustados  del  despotismo  y  crueldad  del 
Sultan,  se  les  agregaron  de  muy  buena  voluntad.  Llegada  la 
noticîa  â  Marruecos,  juntô  el  Sultan  à  sus  m/is  ûeles  alcaides, 
capitaneados  por  elBâxa  Reduân,  émulo  y  sucesor  de  Sid  el- 
Baràca,  y  con  todos  elles  al  frente  de  sus  respectivas  tropas, 
salîô  al  encuentro  de  los  rebeldes,  que  venian  camino  de  la 
capital.  Era  el  ejército  de  los  sublovados  tan  numeroso,  y  se 
habla  aproximado  ya  tanto  à  la  ciudad,  que  el-Ualid  temiô 
que  llegasen  t  tomarla,  y  para  evitar  en  este  caso  el  saqueo 
de  sus  tesoros  y  la  destrucciôn  de  su  familia,  hizo  que  esta  y 
aquêllos  fueran  trasladados  â  la  ciudad  de  Safi,  por  si  era  ne- 
cesario  hacerse  à  la  mar  con  todo,  y  salvarse  en  pais  de  cris- 
tianos. 

Llegando,  pues,  A  avistarse  ambos  ejércitos,  notô  Abu  le- 
zid ol-Ualid  congranpesar  y  sentimiento,  la  superioridad  de 
las  tropas  de  su  primo  el  Xerif,  por  cuya  causa  no  quiso  pre- 
sentar  batalla,  y  en  cambio  consiguiô  por  medio  de  dâdivas 
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y  rcgalos  que  los  mismos  parientcs  dol  Xerif  le  quitaran  alc- 
vosatnente  la  vida.  Muerto  este,  dîvidiéronse  sus  soldados,  y 
quedando  sin  jefes  que  los  gobernasen,  fueron  atacados  por  las 
tropas  del  Sultan,  que  los  derrotaron  completamente,  disper- 
sando  à  los  que  no  quedaron  niuertos  en  la  pelea.  Entre  los 
muertos  hallôse  tarabién  el  cadàver  del  revoltoso  Âmîn  el-Bar- 
ca,  ô  mejor  dîcho,  Sid  el-BarAca — sefior  de  la  bendiciôa — ,  que 
no  le  valiô  esta  para  librarse  de  la  muerte.  Tuvieron  lugar 
estos  sucesos  en  1,G34— 1,044  de  la  hégira— ,  en  cuyo  afio  re- 
clbiô  el  Sultan  una  embaja^a  francesa,  â  la  que  entregô  todos 
los  cautivos  que  habia  en  sus  Estados  pertenecientes  à  la  mis- 
nia  naciôn. 

Una  vez  vencidos  sus  mayores  enemigos  era  de  esperar 
que  Abu  lezid  el-Ualid  gobernase  con  tranquilidad  el  Imperîo; 
empero  eran  tan  atroces  sus  crueldades,  y  afllgîa  à  sus  vasa* 
llos  con  tantos  impuestos  y  gabelas,  que  el  pueblo,  aunque  de 
por  si  muy  sufrido,  llegô  à  manifestar  pûblîcamente  su  dîsgus- 
to,  y  à  llamarle  el  rey  de  la  hambre,  El  Sultan,  d  qulen  nada 
de  esto  se  le  ocultaba,  quitô  la  vida  à  su  hermano  Muloy  Is- 
mâel,  ^  dos  sobrinos  y  à  siete  xerifes  que  eran  los  mâs  allega- 
dos  al  trono,  y  de  quienes  mâs  temia  que  iniciasen  una  suble- 
vaciôn.  De  esta  suerte  no  quedô  on  la  corte  sino  un  hermano 
suyo,  que  solo  contaba  once  ailos,  à  quien  respetô  la  vida,  no 
por  compasiôn  que  de  él  tuviera,  sino  porque  creyô  nada  ténia 
que  temer  de  un  principe  tan  joven. 

LlaïuAbase  este  Muley  Mohammed  ex-Xiéj  (1),  y  era  hijo 
de  Muley  Zidân  y  de  una  renegada  espafiola,  que  de  muy 
pocos  ailos  habia  qucdado  huérfana,  siendo  sus  padres  victî- 
mas  de  la  peste.  Noticioso  el  lascive  Sultan  de  la  peregrina 
hermosura  con  que  la  naturalcza  habia  dotado  â  la  înocente 


(1)  Algunos  Uaman  a  este  prfucipc  Muley  Mohammed  Xeqae  y  Xec,  pero  téu- 
gase  présente  que  estos  prenouibrcs  sou  corrupciôu  de  XiéJ,  como  hemos  adver- 
tido  en  otro  lugar,  y  asl  eu  vez  de  declr  Xeque  y  Xec  dlromos  siempre  XicJ,  que 
aquf  no  significa  vlejo,  como  creen  algunos,  sino  que  es  un  tftulo  de  honor.  £1  de- 
clr ez-XiûJ  en  drabc,  en  el  sentido  que  aqui  se  toma,  es  lo  mismo  que  decir  en  la- 
tin  tetUor  y  en  espaûol  seùor.— V,  Lerchuudi  y  Simonet  en  su  Crettomatia, 
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cautiva,  la  llevô  por  fuerza,  ya  que  no  pudo  coq  halagos  y 
promesas,  â  su  harém,  y,  cuando  llegôà  edad  compétente,  re- 
cibiôla  por  mujer,  y  en  su  fecundidad  tuvo  k  Muley  ex-Xiéj. 
Heunia  este  principe  excelentes  cualidades,  por  haber  sido 
educado  por  su  misma  madré,  que  aun  conservaba  en  su  co- 
razôn  los  nobles  y  relîgîosos  sentimientos  que  en  la  niflez  le 
infundieran  sus  crîstianos  y  piadosos  padres.  Como  las  buenas 
prendas  del  principe  Muley  ex-Xiéj  hacian  un  notable  contras- 
te  con  la  crueldad  y  barbarie  del  Sultan  su  hermano,  de  aquî 
que  el  primero  fuese-  rauy  querido  del  pueblo,  â  la  par  que  el 
segundo  era  odiado  y  aborrecido. 

No  se  le  ocultaba  d  Abu  lezîd  el-Ualid  el  gran  partido  que 
en  la  corte  ténia  su  hermano,  por  lo  que  deterrainô  quîtarle  la 
Tîda,  para  que  en  sus  Estados  no  quedara  uno  solo  de  la  real 
familia  de  quien  pudiera  temcr.  Asi  lo  hubiera  efectuado  el 
cruel  Sultan,  si  la  madré  de  Muley  ex-Xiéj  ben-Zidân  y  dos  de 
sus  tîas  no  hubîeran'conseguido  sustraerlo  por  medios  rares  y 
discrètes  de  las  iras  de  su  hermano.  Bajo  la  tutela  y  cuidado 
de  su  madré  y  de  sus  tias  llegô  el  joven  principe  â  la  edad  de 
16  aflos. 

Entretanto  el-Ualid  se  hacia  cada  vez  mâs  odioso  â  sus 
vasallos  â  causa  de  sus  muchas  é  inauditas  tiranias;  pero  en 
quienes  mAs  se  cebô  su  safia  fué  en  los  infelices  cautivos,  y 
aun  mâs  en  los  Misioneros.  Martirîzô  por  su  propia  mano  al  B. 
Fr.  Juan  de  Prado,  de  la  Orden  de  Ntro.  P.  S.  Francisco,  ha- 
ciéndole  sufrir,  lo  mismo  que  A  sus  dos  compaiieros,  los  mâs  ho- 
rribles é  inaudîtos  tormentos.  Tantas  fueron  las  crueldades  de 
este  mônstruo,  tan  bârbara,  inicua  y  arbitrariamente  se  con- 
ducîa  con  sus  vasallos  que  el  pueblo  todo  atribuîa  â  castigo 
del  cielo  la  sequia  gênerai  que  se  habia  experimentado  en  el 
Imperio,  y  se  decia  sin  ambajes,  que  Dios  castigaba  tanto  al 
pueblo  del  Magreb  porque  su  rey  habia  atormentado  y  marti- 
rizado  â  los  Misioneros:  ;cosa  verdaderamente  rara  y  hasta 
admirable  en  unas  gentes  tan  enemigas  del  cristianismo  como 
son  los  mahometanos! 

■ 

La  madré  y  las  tias  de  Muley  ex-Xiéj  creyeron  que  el  es- 
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tado  de  los  ânimos  era  ya  el  mâs  propio  para  colocar  en  el  tro- 
no  al  joven  principe.  Eran  estas  mujeres  muy  discretas,  y  de 
un  carâcter  tan  fuerte  y  varonil,  que  de  una  de  ellas  se  refie- 
re  que  iba  siempre  armada  con  dos  pistolas  y  un  pulial,  dis- 
puesta  &  defender  con  la  fuerza  la  vida  del  principe.  Aprove- 
chàndose  del  gênerai  disgusto»  concertaron  las  très  la  muerte 
del  tirano  valiéndose  de  un  eunuco,  llamadoBayaceto,  énquien 
Abu  lezid  el-Ualid  ténia  suma  confianza.  Este  eunuco,  y  cuatro 
renegados,  porta^ués  el  uno  y  franceses  los  otros,  détermina- 
ron  matar  al  Sultan  la  noche  misma  en  que  él  pensaba  qultar 
la  vida  à  Muley  ex-Xiéj. 

Habia  eMJalid  invitado  â  comer  con  êl  por  la  noche  â  toda 
su  corte  (1);  y  como  Muley  ex-Xiéj  estaba  preso  en  sus  habita- 
ciones,  de  las  que  nunca  salia,  era  précise  que  su  madré  y  sus 
tias  lo  dejaran  solo  interîn  asistiàn  al  festin  tan  maliciosamen- 
te  preparado  por  el  SultAn.  Esta  era  la  ocasiôn  que  el-Ualid 
ténia  premeditada  para  deshacerse  de  su  inocente  hermano. 
Asistîa  el  Sultan  con  sus  ministres  u\  régie  convite  en  aposen- 
tos  separados  de  los  de  las  mujeres,  segiin  coatumbre  del  pais, 
y  cautelosamente,  cuando  todos  estaban  màs  distraidos,  sallô 
con  ânimo  de  dirigirse  â  las  habitacioues  de  su  hermano  y  qui- 
tarie  alli  la  vida;  mas  al  llegar  al  Mexuar,  6  sala  de  audiencîa, 
encontrôse  con  los  renegados  que  esperaban  ansiosos  su  salida 
del  convite.  Apenas  el-Ualid  viô  ù.  los  renegados  comprendiô 
que  iba  à  morir,  y  lleno  de  espanto  les  preguntô  lo  que  que- 
rian:  unabala  fuéla  respuesta;  empero,  como  esta  nolchiriô  ni 
siquiera  levemente,  se  valiô  de  la  fuga  para  salvarse;  mas  al 
hulr  precipitadamente  enredôscle  el  haique  en  la  misma  colum- 
na  à  que  habia  mandado  atar  al  B.  Fr.  Jaan  de  Prado  para  azo- 
tarle,  y  el  renegado  portugués,  que  llegô  en  aquel  instante,  le 
disparô  un  tire  hiriéndole  mortalmente.  Llegaron  los  demàs 
renegados  y  el  desgraciado  Sultan  clamaba  pidiendo  miseri- 


(1)  Como  estaban  de  Eamadin,  en  cuyo  mes  los  mahometanos  tienen  su  ayu- 
no,  y  no  pueden  corner  nada  desde  la  aurora  hasta  la  puesta  dèl  sol,  claro  se  esta 
que  esta  comida  la  di<5  Muley  el-Ualid  por  la  noche,  euyas  tkiieblas  habian  do  fa- 
vorecorlc  para  perpetrar  el  fratricidio  que  para  desgracia  snya  habia  ideado. 
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cordiay  compasiôn;  pero  ellos,  decîdidos  â  concluir  con  el  ti- 
rano,  no  hicieron  caso  de  sus  clamores,  y  ù.  fuerza  de  pufiala- 
das  le  hicieron  exhalai*  el  ùltimo  suspiro. 

Al  ruido  de  los  tiros  y  de^Jas  voces  del  moribundo  Sultan 
[  aeudieron  alarmados  los  que  se  hallaban  en  el  palacio;  pero 

I  cuando  llegaron  â  enterarse  de  lo  sucedldo,  todos  se  alegra- 

ron  y  se  dirigioron  presurosos  à  la  residencia  de  Muley  Moham- 
med ex-Xiéj,  à  quien  en  el  acte  juraron  obediencia  y  âdelidad. 
Es  digno  de  notarse,  que  las  mujeres  del  difunto  Sultan  fue- 
ron  las  que  munifestaron  mâs  su  alegrîa  y  las  que  primero 
reconocieron  por  Emir  al  joven  Muley  ex-Xiéj.  Este  reconoci- 
miento  se  repitiô  a],  sîguiente  dîa  por  la  tarde  con  mayor  pom- 
pa y  solemnidad,  puesto  que  à  él  asistieron  casi  todos  los  ha- 
bitantes de  la  ciudad  de  Marruecos,  deseosos4e  ver  y  saludar 
&  un  principe  en  el  que  tenian  puestas  sus  esperanzas.  Tuvo 
lugar  todo  esto  â  principios  del  afio  1,637 — 1,047  de  la  hégi- 
ra— (1).  El  reinado  de  Abu  lezid  eî-Ualid  ben-Zidân  se  hizo  de- 
masiado  largo  para  el  desgraciadoè  infortunado  pueblo,  some- 
tido  al  bratal  despotisme  de  sus  reyes. 

Principiô  Abu  Abdalah  Mohammed  ex-Xièj  ben-Zidân  su 
reinado  dando  libertad  â  los  compaûeros  del  B.  Juan  de  Pra- 
do, cediéndoles,  ademâs,  en  perpétua  posesiôn  laantigua  Igle- 
sia  que  habîa  en  él-Sachena,  6  sea  en  la  Sagena  6  cârcel  donde 
estaban  los  cautivos;  y  como  deseaba  hacerse  amar  de  todos 
BUS  vasallos,  practicô  aquellas  mâximas  politicas  que  mâs  po- 
dian  asegurarle  en  el  trono,  y  procurô  llevar  una  vida  entera- 
mente  opuesta  â  la  de  su  difunto  hermano,  intentando  ser  pa« 
dre  y  no  verdugo  de  su  pueblo.  En  consecuencia  tratô  â  todos 
sus  sùbditos  con  mucha  humanidad,  remediô  las  necesidades 
comunes  que  tan  trastornada  tenian  la  corte,  y  franqueô  con 
regia  liberalidad  las  arcas  del  tesoro. 

A  pesar  de  haber  sido  recibido  con  tan  extraordinario  en» 
tusiasmo,  de  haberse  celebrado  tanto  su  advenimiento  al  tro- 


(1)  Los  cronistas  Arabes  dicen  que  la  muerie  de  Muley  el-Ualfd  tuvo  Ittgar  dn 
dia  de  Jaeires,  Il  de  Ramadan  del  ano  1,045  de  la  hégira,  quo  corresponde  al  1,635 
de  nnestra  era. 
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no,  y  no  obstante  su  buena  administraciôn  y  celo  por  el  bien 
de  su  pueblo,  no  faltaron  algunos  descontentadizos  ô  ambicio- 
sos  que  le  negaron  la  obediencia  por  verle  tan  joven;  pero  su- 
po  aquietarlos  con  dâdivas  y  cmpleos.  Mâs  adelantc  no  le  fal- 
taron tampoco  sublevacionos  en  el  Iraperio,  sobre  todo  en  la 
cîudad  de  Salé,  la  cual  tuvo  que  conquistar  con  la  fuerza  de 
las  armas.  Pero  lo  que  le  inspirô  mâs  temores  fué  la  nueva  di- 
nastîa  de  los  Xerifes  Sechelmàsiin  6  FUelis,  que  por  Sichilme- 
sa,  cîudad  perteneciente  al  territorio  de  Tafilete  principiô  à 
declarar  la  guerra  â  todo  musulman  que  no  siguiera  sus  ban- 
deras. Tanto  temor  oausô  en  elânimo  de  Abu  Abdalah  Moham- 
med ex-Xiéj  el  iiicremento  de  los  nuevos  aspirantes  al  trono 
magrebino,  que  envlô  â  la  ciudad  de  Safiâ  sus  mujeres,  hijos, 
esclaves  y  riquezas  con  el  fin  de  poderse  erabarcar  con  cllos  y 
ponerse  en  salvo  si  los  Xerifes  conquistaban  el  Magreb,  como 
fundadamente  se  podia  esperar,  visto  los  muchos  partidarios 
que  de  dia  en  dia  iban  cngrosando  sus  filas.  Mas,  afortuna- 
damente  para  Muley  ex-Xiéj  ben-Zidàn  los  nuevos  conquista- 
dores no  salieron  de  Sichilmesa  hasta  después  de  la  muerte  de- 
aquél,  como  veremos  en  el  capitulo  siguiente. 

Por  este  tiempo  era  CapitAn  General  de  Andalucia  D.  Ma- 
nuel, Duque  de  Médina  Sidonia,  â  quien  le  convenia  estar  en 
buenas  relaciones  con  el  Sultan  de  Marruecos,  y  como  los  Fran- 
ciscanos  acompafiaban  constanteraente  â  los  caûtivos  que  tra- 
bajaban  en  todas  las  provincias,  y  eran  conocidos  y  respeta- 
dos  por  los  moros,  basta  llegar  à  cobrarles  aficiôn,  acudiendo  â 
ellos  con  frecuenc.ia  en  sus  infortunios  y  enfermedades,  nadie 
mâs  â  propôsito  que  los  Franciscanos  para  servir  de  interme- 
diarios  en  los  asuntos  del  Duque.  Este,  pues,  se  puso  en  rela- 
ciôn  con  los  Superiores  de  la  Provincia  Franciscana  de  S.  Die- 
go, y  todos  convinieron  en  que  el  P.  Fr.  Nicolas  de  Velasco, 
Religioso  de  grandes  prendas  y  singular  virtud^  representase 
al  Duque  como  su  Embajador  en  la  corte  de  Muley  Mohammed 
ex-Xiéj  ben-Zidân. 

En  efecto,  dispuestas  y  preparadas  todas  las  cosas,  y  des- 
pués de  recibir  el  P.  Nicolas  las  oportunas  instrucciones  del 


MARROqUÏES.  413 


Duque,  saliô  do  Câdiz  en  el  verano  de  1,637  con  direcoiôn  & 
Mazagân,  cuyo  Gobernador  le  recibiô  con  la  mayor  distinciôn, 
y  en  el  mes  do  Agosto  llegô  â  Marruecos,  siendo  recibido  por 
el  Sultan  con  la  solemnîdad  y  aparato  acostumbrados  en  las 
certes  orientales,  y  tanto  en  la  visita  oficîal  como  en  otras  mâs 
que  sucesivamente  se  verificaron  manifestô  Muley  ex-Xiéj  el 
gran  aprecio  en  que  ténia  al  Duque  de  Médina  Sidonia,  y  mâs 
aun  al  Misionero  que  lo  representaba.  Al  despedirseel  Ëmbaja- 
dor  quiso  el  Sultan  ofrecerlo  valiosos  regalos;  pero  como  po- 
bre  liijo  de  S.  Francisco  los  rehusô  cortesmente,  y  suplicô  â  8. 
M.  Xeriiiana  que  con  los  mismos  obsequiase  à  los  caballeros  do 
Mazagân  y  demAs  individuos  que  para  mayor  decoro  do  la  Em- 
bajada  le  hablan  acompaûado. 

Unes  très  aflos  después  devolviô  la  Embajada  Muley  ex- 
Xiéj  ben-Zidân  al  Duque  por  medio  del  Franciscano  P.  Matias, 
y  cuya  causa  debemos  explicar.  Como  dejamos  ya  indicado  los 
Xerites  Sechelmâsiin  levantaron  bandera  en  la  parte  S.  del  Im- 
perio,  y  en  una  batalla  destruyeron  el  ejército  del  Sultan,  que 
con  sobrado  fundamento  temiô  perder  la  corona,  y  para  no 
perder  la  cabeza  procuraba  el  apoyo  de  una  naciôn  cristiana. 
Un  tal  Roberto  Blake  le  ofreciô  el  de  Inglaterra,  codiciosa  ya 
de  influir  en  Marruecos,  pero  el  P.  Matias  de  S.  Francisco, 
compafLero  del  martîrizado  P.  Juan  de  Prado,  y  los  renegados 
peninsularos  Mohammed  y  Jaduar  inclinaron  el  ânimo  del  atri- 
bulado  Sultan  â  pedir  el  apoyo  de  EspaHa.  A  este  fin  rogô  al 
P.  Matias  que  viniera  â  la  Peninsula  y  tratase  este  négocie 
con  Felipe  IV;  el  Misionero  aceptô  gustoso  la  comisiôn  pero  en 
la  inteligencia  «  de  que  se  tomase  por  medio  al  Duque  de  Me- 
»  dina  Sidonia,  y  que  d  su  Excelencia  iria  encomendado;  el 
»  cual,  bien  informado  de  todos  los  puntos,  los  autorizaria  en 
»la  noticia  de  su  Majestad  Catôlica.»  Dispuso  el  Misionero  lo 
necesario.para  el  viaje,  pero  antes  de  salir  de  Marruecos  pidiô 
al  Sultan  algunos  cautivos  como  el  mejor  obsequio  que  podia 
hacer  al  Rey  de  Espafia.  Vino  gustoso  en  elle  Muley  ex-Xiéj, 
y  con  las  instrucciones  y  articules  de  la  pretendida  negocia- 
cién  le  entregô  26  cautivos  espaîloles,  entre  los  que  se  conta- 
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ban  el  médico  D.  Andrés  Camelo  y  el  almocâddem  Manuel  Al- 
varez, Notarié  Apostôlico. 

Pûsose  en  camino  el  vénérable  Misionero  en  les  primeros 
meses  del  afio  1,640—1,040  de  la  bégira— ,  y  llegando  feliz* 
mente  &  Sanlûcar  de  Barrameda,  donde  â  la  sazôn  se  ballaba 
el  Duque,  le  entregô  les  cautivos,  las  instrucciones  que  ténia 
de  Maley  ex-Xiéj  ben-Zidân,  y  le  diô  detallada  cuenta  de  todos 
los  puntos  de  su  Embajada.  La  corte  de  EspaAa,  ocupada  en- 
tonces  en  otros  graves  asuntos,  no  tomô  determinaciôn  alguna 
de  importancia,  pero  el  Duque,  mâs  politico  y  mejor  conoco- 
dor  de  los  intereses  de  Espafia  en  el  Magreb,  determinô  que 
con  el  P.  Matias  pasase  à  Marruecos  D.  Jnan  de  Montellano 
con  cartas  para  el  Sultan,  y  un  hermoso  caballo  con  rico  jaez 
de  plata,  una  lanza,  una  espada  y  unes  pistoletes  régies,  cual 
convenfa  &  tal  Principe  y  â  la  grandeza  del  douante,  en  cuyo 
nombre  y  como  prueba  de  consideraciôn  al  Sultan  debia  en- 
tregÂrselos  el  P.  Matias.  Becibiô  Muley  ex-Xiéj  con  amabili- 
dad  â  los  représentantes  del  Duque,  aceptando  gustoso  el  ré- 
gale que  este  le  hacia,  y,  algûn  tanto  mejorados  los  asuntos  del 
Imperio,  despidiô  el  Sultan  &  Montellano,  después  de  hacerle 
muchos  obsequios  y  regalos. 

Interesado  el  Sultan  en  continuar  con  el  Gobierno  espafiol 
las  relaeiones  tan  âojamente  comenzadas  por  parte  de  este, 
nombrô  su  Embajador  cerca  de  la  corte  de  Madrid  &  un  su 
parieDte  llamado  Hamed  en-Nabilî,  â  quien  debia  acompailar 
el  P.  Matias.  Ésteaceptô  la  comisiôn,  y,  procurando  favorecer 
à  los  infelices  cautivos,  rogô  ù,  Muley  ex-Xiéj  ben-Zidân  le  diè- 
se algunos,  y  sobre  todo  le  pidiô  con  encarecimiento  le  entre- 
gase  once  niilos  y  niiias  que  con  sus  madrés  arrastraban  la 
pesada  cadena  del  cautiverio.  Fueron  taies  las  instancias  del 
caritativo  Padre,  y  taies  razones  expuso  al  Sultan,  que  acce- 
4i6  este  â  entregarle,  como  présente  para  nuestros  feeyes,  55 
cautivos  espafioles,  entre  los  cuales  estaban  los  referidos  niAos. 

Esta  nueva  Embajada  saliô  de  Marruecos  en  Septiembre 
del  referido  aflo,  y  felizmente  llegô  à  Sanlûcar;  mas  apenas 
en-Nabili  pisô  tierra  espaflola  se  creyô  prisionero,  y  tanto  fué 
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el  temor  que  le  causô  verse  en  pais  de  cristianos,  que  no  fi;é 
posîble  hacerle  continuar  su  viaje  hasta  Madrid,  y  desde  San- 
lûcar  regresô  â  Marruecos,  en  donde  el  Sultan  le  mandô  cor- 
tar  la  cabeza  por  no  liaber  îdtf  hasta  la  Corte  â  desempefiar  su 
Embajada.  Solo  ya  el  P.  Matias  Uegô  â  Madrid,  présenté  sus 
credenciales  y  esclaves  â  Felipe  IV,  que  sumamente  compla- 
cido  manifesté  la  conveniencia  de  seguir  estas  negocîacionos 
tan  utiles  para  Espaila;  pero  tanto  se  dilatô  la  rcsoluciôn  de 
este  asunto,  que  transcurrieron  mâs  de  très  afios  hasta  que  el 
Gobierno  se  decidiô  â  despachar  al  P.  Matias;  quien  se  detuvo 
en  Côrdoba  para  recoger  dos  hermosos  caballos  que  el  Hey 
Catôiico  regalaba  â  Muley  ex-Xiéj  bon-Zidân  y  ordenar  los  de- 
mâs  présentes,  mientras  alli  se  le  reunian  otros  Misioneros  que 
con  él  habian  de  pasar  â  servir  â  los  cautivos.  Antes  de  deter- 
minar  el  vénérable  Misionero  sus  asuntos  cayô  gravemente 
enferme,  y  el  14  de  Mayo  de  1,644  muriô  santamente  en  la  re- 
ferida  ciudad  de  Côrdoba. 

À  pesar  de  las  criticas  circunstancias  que  atravesaba  Es- 
paiia,  Felipe  IV  no  olvidô  del  todo  los  asuntos  de  Marruecos, 
y  después  de  oir  el  parecer  del  Real  Consejo  nombrô  su  Emba- 
jador  cerca  de  Muley  ex-Xiéj  ben-Zidân  al  P.  Fr.  Francisco  de 
la  Concepciôn,  Provincial  que  fuera  dos  veces  de  la  de  S.  Die- 
go, y  como  su  agregado  al  noble  y  caballero  D.  Miguel  Escu- 
dero,  natural  de  la  ciudad  de  Priego,  provincia  de  Cuenca; 
pues  como  la  estrechez  delà  régla  que  profesaba  el  P.  Fr. 
Francisco  no  le  permitia  manejar  dinero,  este  pundonoroso 
plicense  debia  pagar  todos  los  gastos  del  viaje.  Por  otra  par- 
te el  Sumo  Pontifice  Inocencio  X  nombrô  al  referido  Padre  por 
diez  aiios  Prefecto  Apostôlico  de  las  Misiones,  y  los  Superiores 
de  la  Orden  Francîscana  diéronle  cuantas  facultades  precisa- 
ba  para  el  buen  gobierno  de  las  mismas  y  del  cautiverio. 

Desde  Sevilla,  donde  â  la  sazôn  estaba  el  P.  Francisco, 
fué  â  pie  y  en  invierno  â  Zaragoza,  y  en  esta  ciudad  le  entre- 
gô  el  Rey  Catôlico  una  carta  para  Muley  ex-Xiéj,  y  el  Consejo 
Real  lo  diô  las  instrucciones  politicas  para  el  buen  desempefio 
de  su  raisiôn;  y  con  todo  este  regresô  ù,  Sevilla,  donde  se  le 
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unîeron  très  Padres  mâs  y  dos  Roligiosos  Legos  que  le  hablan 
de  acompafiar  para  servir  â  los  cautivos  del  Imperio.  Trasla- 
dàronse  â  Câdiz  los  seis  Religiosos,  y,  uniéndose  al  agregado  D. 
Miguel,  se  embarcaroii  todos  con  los  regalos  y  présentes  ou 
una  polacra  florentina,  y  el  18  de  Junîo  de  1,646  se  hicieron  â 
la  vêla,  llegando  felizinente  el  24  del  mismo  mes  al  puerto  de 
Ayer,  cmbocadura  del  Tcnsif,  à  unes  30  kilômetros  S.  de  Safî. 
Esperando  las  ôrdenes  del  Sultan  estuvieron  alli,  hast'a  que  el 
12  de  Julio  partîeron  para  la  ciudad  de  Marruecos,  y  en  la 
raisma  hicieron  su  entrada  el  16,  siendo  hospedados  por  el  Sul- 
tan en  su  mismo  palacio,  para  este  fin  amueblado  al  uso  de  Ës- 
pafia.  Después  do  très  dîas  recibîô  cl  Sultan  la  Embajada  con 
la  mayor  solcmnidad,  y  al  acercarse  el  P.  Francisco  al  trono 
para  entregar  al  Sultan  la  carta  del  Rey  Catôlico  notô  que  â 
los  lados  de  S.  M.  Xerifiana  se  hallaban  sentados  unes  moros 
ancianos;  acciôn  que  disgustô  tanto  al  Embajador  que  no  pudo 
por  menos  do  manifestarlo  al  Bajâ  cuando  le  entregô  el  réga- 
le de  parte  de  Felipe  IV.  Este  regalo  consistia  en  dos  caballos 
con  frcnos  y  cstribos  de  plata  y  las  sillas  con  adornos  do  nâ- 
car,  un  alcabuz,  cuya  llave  habia  trabajado  el  mismo  Rey  de 
Espafia  y  puéstole  su  nombre,  un  cofre  de  nâcar  y  otro  de 
marfil,  muchas  piezas  de  damasco,  terciopelo,  raso,  chamelo- 
te,  brocatel,  pafios  de  Segovia,  de  Toledo  y  de  Côrdoba,  vagi- 
llas  de  la  China  y  vidrios  de  Venecia;  tbdo  ello  verdaderamen- 
te  regio,  y  digno  del  douante. 

Pasados  unes  dias  llamô  Muley  ex-Xiéj  ben^Zidân  al  Em- 
bajador para  départir  con  él  acerca  de  los  négocies. que  le  11e- 
vaban  A  Marruecos,  y  al  entrar  en  cl  salôu  viô  el  Padre  «que 
»  estaba  sentado  junto  al  rey  el  KAdi.  Y  preguntdndole  el  rey 
»  â  nuestro  Padre  como  le  iba  con  los  calores  de  su  tierra,  ca- 
»llô  nuestro  Padre,  y  dixole  el  Judio,  vicndoque  callaba:  Res- 
»  ponda  vuessa  Paternidad  que  le  esta  hablando  el  rey.  (îQué 
»  he  de  responder,  dixo  nuestro  Padre,  viendo  que  no  se  cura- 
»  pie  lo  que  se  ha  tratado,  y  ordenado?  6  me  he  de  volver,  ô 
»  me  ho  de  scntar.  Dixole  el  Judio:  Menos  mal  es  sentarse  que 
»  Yolversc.  Scntôso  en  el  suelo,   segùn  la  costumbrc  de  la  tie- 
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^  rra;  y  asi  le  rospondiô  que  se  hallaba  rauy  bueno,  y  que  es» 
»  taba  muy  reconocido  â  los  favores  grandes  que  su  Magestad 
»  le  hacia:  que  de  todo  daria  larga  notioia  â  su  rey;  y  muy  por 
»  menudo  contarîa  las  grandezag  de  su  Beino  (fué  la  aociôn 
»  tan  grande  que  al  rey  se  le  rovô  el  color  y  al  Judio  la  habla, 

» 

9  y  todos  se  hicieron  lenguas  alavando  la  resolucîôu  de  nues- 
»  tro  Padre.)»  (1) 

Cuando  saliô  el  Embajador  de  la  presenola  del  Sultan,  en, 
contraron  multitud  do  moros  que  pedian  limosna,  y  compade* 
cîdo  el  Franciscano  de  su  miseria,  ordenô  al  Sr.  Escudero  que 
les  arrojase  mil  seiscientas  piezas  de  plata,  sobre  las  que  se 
precipitô  aquella  multitud  gritando:  Diqa  dé  vida  y  ensalce  al 
rey  de  Espaûa;  acciôn  que  diô  motivo  para  que  en  Marruecos 
se  digese  que  el  Embajador  de  Espaiia  habia  sembrado  mono* 
das  de  plata  en  los  patios  del  Sult/in. 

El  P.  Embajador  atendiô  tambiên  &  los  négocies  de  la  Mi« 
siôn,  ordenando  y  disponiendo  cuanto  juzgô  conveniente  para 
el  servicio  y  utilidad  de  los  infelices  cautivos  y  de  los  mismoa 
Misioneros,  y  antes  de  despedirse  del  Sultàr^  le  diô  este  un 
salvoconducto  para  que  todos  los  espafioles  pudieran  ir  libre* 
mente  â  Marruecos  y  tratar  toda  clase  de  asùntos  comeroiales 
on  sus  EstadoSy  siendo  libres  en  sus  personas  é  întereses, 
pagando  ûnfcamente  el  diezmo  al  fisco,  y  amenazando  con 
graves  penas  à  cualquiera  que  los  molestase.  Igualmente  le 
entregô  una  carta  para  Felipe  IV,  sois  potros  y  dos  caballos 
ensillados  con  las  hebillas  y  estribos  de  oro  y  dos  alfanjes  tur- 
quëscos  de  inestimable  valor;  también  regalô  â  D.  Miguel  Es- 
cudero; y  al  Embajador,  que,  como  pobre  Franciscano  reusô 
varias  dâdivas  que  le  regalaba  el  Sultan,  le  entregô  dos  cau- 
tivos portugueses  y  catorce  espafioles,  ùnicos  que  quedaban 
de  nuestra  naciôn  en  Marruecos. 


(1)  Epitome  del  viaje  que  hiso  d  Marruecos  el  Padre  Fr,  Francisco  de  la  Concep- 
cién,  ConêulioTjdeî  Santo  Oflcio,  Padre,  y  Deflnidor  de  la  santa  Provincia  de  S.  Diego 
del  Andalucia...  Por  Fray  Ginés  de  Ocafta.— Sovilla,  Simon  Faxardo,  1,646.  4.*»  Este 
Ubrito,  tan  raro  como  curioso,  es  rauy  importante  por  haber  sido  su  autor  com- 
pafiero  del  Bcato  Juan  de  Prado  y  del  mismo  Padre  Embajador,  à  quien  acompa- 
îk6  en  esta  Embajada. 

$1 
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Saliô  de  Marrnecos  la  Embajada,  y  el  31  de  Agosto  se  em- 
barcô  en  el  referido  puerto  de  Ayer,  y  después  de  un  vîaje 
muy  molesto,  y  por  varies  conceptos  peligroso,  llegô  â  Chîpio- 
na,  y  después  &  Sanlûcar  de  Barrameda,  pasando  à  Madrid  el 
P.  Francisco  â  entregar  las  credenciales  y  dar  cuenta  deta- 
llada  de  los  aèuntos  que  le  confiara  Felipe  IV.  Este  quedô  tan 
complacido  que  se  creyô  en  el  deber  de  manlfestarlo  asi  à  la 
Provincia  Franciscana  de  S.  Diego  en  expresiva  carta  que  por 
primera  vez  ha  visto  la  luz  pûblica  en  nuestra  ya  referida 
obra  Apostolado  Serdfico  en  Marruecoa, 

< 

Finalinente  haremos  constar  que  no  faé  ihfructuosa  esta 
Ëmbajada,  pues,  como  consecuencia  del  permise  dado  al  Em- 
bajador  para  la  libertad  del  camercio,  entraron  en  Espafia, 
s61o  en  el  afio  de  1,648,  mâs  de  doscientas  mil  fanegas  de  trigo, 
ê  innumerables  gallinas  y  carneros  (1). 

Grande  fnô  la  influencia  de  los  Misioneros  en  el  Magreb 
en  los  primer  os  allés  del  reinado  de  Muley  ex-Xléj  ben-ZidÂn, 
y  hasta  el  afio  1,650  protegiô  el  Sultan  &  estes  evangélicos  ope- 
rarios;  empero  desde  este  afio  fuése  enfriando  en  el  afecto  que 
les  cenla,  sobre  todo  porque  no  Uevaron  los  libres  Arabes  que 
habia  en  el  Escorîal,  segûn  hemos  dicho  antes.  Por  fin  très 
afios  después  concluyô  por  imponerles  una  garrama  de  doce 
libras  de  oro;  mandôlos  azotar,  y  les  obligé  à  todos,  excepte 
al  Superior  y  d  un  religioso  Lego,  â  que  abandonaran  sus  Es- 
tados  y  â  volverse  â  Espafia,  aunque  en  1,654  les  permitié  de 
nuevo  la  entrada  en  Marruecos. 

Muley  ex-Xiéj  se  habla  olvidado  ya  de  la  buena  conducta 
que  como  rey  y  como  particular  observé  en  el  prîncipio  de  su 
reinado,  y  se  habia  entregado  de  tal  suerte  à  la  bebida  de  li- 
cores  espirituosos,  que  ya  era  en  él  cas!  continua  la  embria- 
guez,  hasta  llegar  &  tener,  por  efecto  de  la  misma,  una  muer- 
te  trâgica,  Era  el  mes  de  Enero  de  1,655—1,065  de  la  hégira— ; 
la  ciudad  de  Tetuân,  con  gran  parte  del  Gharb,  se  habia  decla- 


(1)  Mémorial  de  esta  aanta  Provincia  de  S.  Diego.,.  Rccogido  por  Fr.  Francisco 
de  la  Coucepcidn...,  en  este  aiîo  de  1,«)48.  Inédito,  y  8o  conserva  eu  la  Comisarfa 
Franciscana  de  Madrid. 
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rado  independiente,  y  para  sujetarla  se  puso  el  mîsmo  Sultan 
al  frente  de  sus  trépas.  Llegô  â  un  sitio  entre  Âlcâzar  y  Te- 
tudn,  donde  estableciô  su  oampamento  para  reunir  sus  géné- 
rales y  determinar  de  comûn  acuerdo  el  mejor  modo  de  ata« 
car  â  los  enemigos  de  su  autoridad.  En  este  punto  permaneciô 
algunos  dfas,  y  en  ocasîôn  en  que  se  hallaba  embriagado,  como 
de  costumbre,  se  retirô  del  campainento,  y  después  de  haber 
andado  un  largo  trecho,  llegô  A  una  fuente  y  se  quedô  dormî- 
do  sobre  la  hûmeda  hierba;  en  cuyo  estado  le  hallaron  unes 
naturales  del  pais  que  habiau  îdo  por  agua,  los  cuales  le  ase- 
sînaron  b<^rbararaente,  arrojândole  una  gruesa  piedra  sobre 
la  cabeza.  Hay  historiadores'que  creen  no  muriô  Muley  ex- 
Xiéj  ben-Zidân  en  este  sitio,  sino  en  la  ciudad  de  Marruecos, 
aunque  todos  convienen  en  que  muriô  embriagado  (1). 

Muley  Mohammed  ex-  Xiéj  habia  tenido  un  solo  hîjo,  à 
quîen  la  bistoria  conoce  con  el  nombre  de  Âbulâbbâs  Ahmed 
bçn-Mohammed  ex-Xiéj,  el  cual  fué  proclamado  Sultan  por 
todos  los  habitantes  de  la  ciudad  de  Marruecos  el  dia  1.^  de 
Febrero  de  1,655,  6,  segùn  otros,  en  1,654—1,064  de  la  hégî- 
ra— .  Era  este  principe  muy  querido  de  todos  sus  sùbditos  por 
su  amabilidad  y  humanos  sentimientos.  En  los  dos  primeros 
aflos  de  su  gobierno  reinô  la  paz  en  todo  su  Imperio;  empero 
no  habia  de  tardar  en  turbarla  su  tio  Abdelquerim  ben-Abi- 
becr  ex-Xabâni. 


(1)  Estando  en  Tctuân  procuramos  inforuiarnos  sobre  el  particular,  y  al  efec- 
to  pregontatnos  à  varios  Tolhaa,  y  solo  nos  dieron  por  rcspucsta,  que  eu  dicha  ciu' 
dad  fué  enterrado  un  Sultàu  de  nombre  Mohammed  cx-XiéJ,  pero  no  supieron 
distlnguir  sierael  hijo  de  Muley  Zidàu,  ô  aquel  otro  Muley  Mohammed  ex-XiéJ 
ben- Ahmed  el-Manzûr  que  entroK<^  A  Espaûa  el  puerto  de  Larachc,  y  que  tambiéu 
opinan  algunos  que  muriô  cerca  de  Tetuàn,  como  dejamos  referido  eu  este  mismo 
capftulo,  aunque  aflrman  que  su  euerpo  fué  trasladado  À  Marruecos. 

La  crdnica  de  Ahmed  ben-JAled  Bôlo  nos  dicc  que  el  SultÂn  Mohammed  ez-XiéJ 
ben-Zidàn  muriô  en  el  ai^o  1,061  de  la  hégira,  que  corresponde  al  1,651  de  la  cra 
crifitiana;  pero  aîiade  que  también  es  voz  comûn  que  muriô  aseslnado  en  el  aîio 
1,063  de  la  hégira,  y  que  fué  enterrado  eu  los  sopulcros  de  los  Xerlfes  do  la  alca- 
zaba  do  Marruecos  y  en  cl  panteôn  de  su  padrc;  de  manera  que  lo  mAs  probable 
es,  que  ni  Muley  Mohammed  cx-XiéJ  bcn-Ahmed  cl-Manzûr,  ni  Muley  Mohammed 
ex-Xiéj  ben-Ziditlu  cstdn  sepultado»  en  Tetuàn,  y  si  en  Fez  <'l  primcro  y  el  segnndo 
on  Marruecos. 
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Habia  sido  este  objeto  de  alganas  desatenciones  por  parte 
del  Sultan,  y,  lleno  de  rabîa  y  coraje»  se  fuô  À  las  montafias 
del  Atlas,  donde  reuniô  an  gran  ejército  y  con  él  vino  &  poner 
sitlo  ù,  su  sobrîno,  que  se  hallaba  en  Marraecos,  no  atreviôndose 
à  salirle  al  encuentro  con  sus  tropas.  La  madré  de  Muley  Abu* 
lâbbâs  Ahmed,  hermana  del  sublevado,  aconsejô  &  su  hijo  que 
él  mismo  saliera  al  campo' y  solicîtara  la  amîstad  del  tio.  Hî- 
zolo  asi  el  Sultan,  y  el  tio  acept6  gustoso  la  propuesta,  aunquo 
con  dolo  y  eugafio,  puesto  que  por  aquel  medio  maquinaba 
quitarle  la  vida  con  mâs  segurldad  y  mejor  éxito.  Esta  paz  fu6 
celebrada  con  pùblîcas  demostraciones  de  alegrîa. 

El  incauto  Sult&n  deposîtô  demasîada  confianza  en  su  tio, 
que,  abusando  de  ella,  se  apoderô  del  sello  impérial  y  aatorizô 
los  nombramientos  de  gobernadores  para  las  principales  ciu- 
dades  â  favor  de  las  personas  de  sus  mâs  decidldos  partida- 
rios.  Cuando  juzgô  (^ue  êstos  habian  tomado  posesiôn  de  sus 
respectives  empleos,  valiéndose  de  la  ocasiôn  oportuna  de  ha- 
ber  ido  â  vîsitarle  Muley  Abulâbbâs  Ahmed,  mandô  à  sus 
criados  que  le  dieran  violenta  muerte.  Muriô  à  pufialadas  este 
infeliz  principe  después  de  un  reinado  de  cuatro  allos. 

Libre  ya  el  traîdor  tio  de  su  inocente  sobrino,  levantô  sus 
tiendas— hallâbase  acampado  en  la  montafla — y  se  fuô  à  la 
corte,  donde  sin  inconveniente  alguno  le  aclamaron  todos  por 
rey  y  sefior  el  24  de  Noviembre  de  1,659—1,069  de  lahégira—, 
6,  como  dicen  los  cronistas  arabes,  en  1,067  de  la  hégira,  que 
corresponde  al  1,657  do  nuestra  era. 

Una  vez  posesionado  del  trono  Abdelquerim  dispuso  las 
cosas  lo  mejor  que  pudo  para  su  mayor  seguridad;  pues  aun- 
que  ontonces  no  ténia  que  temer  oposiciôn  alguna,  por  ser  de 
su  partido  todos  los  xîéjes  y  bajâes,  no  se  le  podfa  ocultar  que 
no  faltarian  descontentos  que,  por  uno  û  otromotivo,  tratasen 
de  turbar  la  paz  del  Imporio,  tanto  mâs  cuanto  que  el  Sultan 
difunto  habia  sido  muy  querido  y  respetado  por  todos. 

En  cfecto,  aun  no  habian  pasado  dos  meses,  cuando  ya 
tuvo  notîcia  de  que  la  ciudad  de  Safi  no  queria  reconocer  su 
autoridad.  Para  someterla  â  su  obedicncia  se  puso  el  mismo 
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Saltân  al  frente  de  sua  tropas;  pero  después  de  varios  comba- 
tes  que  on  los  alrededores  de  la  ciadad  sostavo  con  los  rebel- 
des,  viôse  precisado  â  volver  à  Marruecos,  ya  porque  en  di- 
chos  combatcs  llevô  la  peor  parte,  ya  también  porque  la  capi- 
tal de  sas  Estados  estaba  muy  revuelta  y  era  de  temer  una 
sablevacîôn  que  le  dejara  sin  trono  (1).  Los  rebeldes  de  Safî 
tomaron  con  esto  tanto  ânimo,  y  se  aumentô  tanto  su  numéro, 
que  con  su  cal;>alleria  hicîeron  correrias  hasta  las  ptiertas  mis- 
mas  de  Marruecos.  En  este  mismo  tiempo  se  sintiô  en  el  pais 
una  hambre  tan  horible  que  lle^aron  â  morir  muchas  perso- 
nas,  y  aun  alguna  de  la  familia  impérial. 

Ya  hacia  nueve  afios  que  Mulcy  Abdelquerfm  gobernaba 
el  Imperio  de  Marruecos,  pero  con  bastantes  temores  y  zozo- 
bras  y  no  pocos  disgustos  de  sus  vasallos,  que  estaban  ya  muy 
cansados  de  sus  tiranias  y  crueldades. 

Entrô  un  dia  en  palacio  uno  de  sus  crlados,  en  quien  et 
ténia  suma  confianza,  y  le  atravesô  con  una  alabarda,  que- 
dando  muerto  en  el  acte.  Los  demAs  criados  arrojâronse  como 
fieras  sobre  el  reglcida  y  lo  destrozaron  instant&neamento, 
por  cuya  razôn  no  tué  posible  saber  el  motivo  que  tuvîera 
para  llevar  â  cabo  tal  determinaciôn,  ni  tampoco  si  habia  ô 
no  complices  en  el  i*egicidio.  Dieron  sepultura  à  su  cadAver,  y 
la  ciudad  de  Marruecos  procediô  luego  â  nombrarle  sucesor. 

Muley  Abubecr,  hijo  mayor  de  Abdelquerim,  fué  llamado 
â  suceder  â  su  padre;  pero  solamente.  gozô  dos  meses  de  la 
corona,  puesto  que,  reuniéndose  todos  los  descontentos,  que 
eran  muchos,  y  viendo  que  la  autoridad  de  Muley  Abubecr, 
ûltimo  rey  de  los  Xerifes  Hassaniies  6  Saâdiies,  se  circunscri- 
bfa  entonces  â  la  ciudad  de  Marruecos  y  algunas  pequeilas 
villas,  mientras  que  Muley  Erraxîd,  de  los  Xerifes  el-Aâlauiin 


(1)'  Por  despecho  y  por  suspicacia  hizo  Abdelquerim  destruir  la  Iglesia  y  con- 
▼ento  que  loB  Misioneros  tcufan  eu  Marruecos;  por  cuya  causa  los  operarlos  evan- 
géllcos  se  fucron  à  Fez  en  donde  pudieron  practicar  con  alguna  libertad  sus  apoa- 
tôlicas  virtudcs,  st  bion  muy  poco  dospués  volvicron  A  Marruecos,  y  en  esta 
ciudad  pcrmanécioron  al  lado  de  los  cautivos  hasta  que  Muley  Ism&el  los  trasla- 
d<5  &  Fez. 
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de  Sicliilmôsa,  à,  qaîeiies  otros  llaman  Xerifes  Filelîs,  manda- 
ba  en  casî  todo  el  Magreb,  despacharon  unacomisiôn  à  la  cla- 
dad  de  Fez,  capital  de  este  ûltimo,  rogândole  que  se  dirigiese 
A  Marrnecos  &  tomar  posesiôn  de  la  ciâdad,  pues  elles  estaban 
decididos  â  entregârsela.  El  ambicioso  Erraxîd  ben-ex-Xerif 
recibiô  con  suma  benevolencia  esta  comisiôn;  reuniô  al  panto 
sas  aguerrîdas  haestes,  y  dîrigiôse  con  ellas  &  sitiar  &  Ma- 
rrnecos. Hallâbase  Muley  Âbubecr  completampnte  despreve- 

• 

nido  y  sin  precauciôn  alguna,  como  que  ignoraba  la  traiciôn 
de  sus  desleales  sûbditos.  Â  los  pocos  dlas  de  haber  plantado 
sus  reaies  Muley  Erraxid  f rente  à  la  plaza  de  Marrnecos,  le 
tué  entregada  esta,  y  entrô  triunf ante  en  ella  corriendo  el 
mes  de  Agostodc  1,668—1,079  delà  hégira— ,  siendo  procla- 
mado  por  sus  habitantes  Sultan  de  todo  el  Magreb,  mlentras 
el  desgraciado  Âbubecr  se  escondiô  en  lo  mas  apartado  de  su 
palaciô. 

El  primer  acto  que  Muley  Erraxid  llevô  à  cabo  después 
de  pasados  los  primeros  mémentos  de  jùbilo,  fué  poner  en  pri- 
siôn  â  Muley  Abubecr  ben-Abdelquerîm  y  â  sus  traidores  va- 
salles,  y  después  dé  tenerlos  algunos  dias  amarrados  con  una 
misma  cadena,  mandôlos  degollar  â  todos,  juntàndose  la  san- 
gre  del  desgraciado  Sultan  con  la  de  sus  inHeles  sûbditos. 
Tambiôn  hizo  desenterrar  el  cadâver  de  Abdelquerim  y  que- 
marlo  en  una  de  las  principales  plazas  de  Marruecos;  asi  lo 
afirman  los  mîsmos  cronîstas  arabes. 

Tan  trâgicamente  concluyô  la  primera  dinastia  xerifiana 
en  el  Magreb,  y  Muley  Erraxid  duefio  ya  de  todo  el  Imperio, 
se  volviô  â  Fez,  dejando  en  Marruecos  por  Gobernador,  y  con 
el  titulo  de  Virrey,  ù.  un  sobrino  suyo,  llamado  Muley  Moham- 
med; de  todo  lo  cual  nos  ocuparemos  en  el  capitule  que  signe. 

Antes  de  pasar  A  referir  los  comienzos  de  la  nueva  dinas- 
tia, séanos  licite  dirigir  una  brève  mirada  retrospectiva  sobre 
las  relaciones  de  los  Sultanes  Hassaniies  6  Saâdiies  con  los  eu- 
ropeos,  y  en  especial  con  los  espafioles,  tan  yecinos  al  pais. 

Diremos  ante  todo  que,  no  obstantelas  turbulencias  del  Im- 
perio, los  fanâticoE  magrebinos  no  cejaban  en  acometer  â  las 
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plazas  que  Espafia  poseîa  en  el  litoral.  Â  màs  de  los  ataques 
que  en  sas  respectives  lugares  de  la  Primera  parte  de  esta 
Historia  dejainos  referidos,  consta  que  D.  Fernando  Mascare- 
llas,  Gobernador  de  Tanger,  viôse  obligado  à  sostener  casi 
diariaa  escaramuzas  para  repriniir  la  audacia  de  los  moros, 
qae  si  con  frecuencia  eran  recbazados,  nunca  quedaban  corre- 
gidos.  For  su  parte  el  Gobernador  de  Mazagân,  D.  Blas  Téllez 
de  Meneses,  snpo  taniblên  desde  1,631  hasta  1,635  romper  las 
emboscadas  de  los  enemigos  y  rechazar  con  gloria  à,  los  habi- 
tantes de  Âcimar,  de  Tit  y  cercanias.  En  otras  ocasîones  pa- 
garon  los  espafioles  su  temeridad  y  poca  prudencia;  pues  en 
una  salida  que  hîzo  el  Conde  de  Casteluovo,  Gobernador  de 
Mazagàn,  mnriô  con  180  ginetes  qae  le  acompaiiaban,  y  en 
otras  qae  verificaron  los  de  Larache  y  Mehdîa  murieron  hasta 
1,800  soldados. 

Ya  hacia  macho  tiempo  que  el  imperio  de  los  Saltanes  (1) 
de  Marraecos,  estaba  redacido  al  otro  lado  del  Estrecho,  mer- 
ced  al  yalor  desplegado  por  la  invicta  naciôn  espaiiola;  y  las 
comnnicaciones  del  Magreb  con  la  Europa  eran  completamen- 
te  nu1as,'no  habieudo  en  el  Imperio  sino  may  pocos  europeos, 
y  éstos  eran  ô  càutivos  ô  renegados;  paes  los  machos  soldados 
que  de  Espafla  pasaron  el  Estrecho,  y  algunos  otros  aventure- 
ros,  se  habian  ya  extinguido,  6  sus  descendientes  se  mezcla- 
ron  de  tal  modo  con  los  mahometanos  que  llegaron  à  formar 
con  elles  un  solo  pueblo,  con  unas  mismas  costumbres,  reli- 
giôn,  etc. 

Los  muchos  càutivos  que  por  este  tiempo  habfa  en  todo  el 
Imperio  llevaban  una  vida  desgraciada,  afligîda  y  misérable; 
de  noche  los  aherrojaban  en  lôbregas  mazmorras,  y  de  dia, 
cargados  por  lo  comûa  de  pesadas  cadenas,  trabajaban  bajo 
el  làtigo  del  mahometano,  que  gozaba  con  los  padecimientos 
del  infortunado  cautivo.  Este  infeliz  no  hallaba  consuelo  sino 
en  el  Misionero  que  se  lo  procuraba,  exhortândole  â  la  pacîen- 


(1)  El  primero  que  tome  el  tftulo  de  Stiltdn,  sin  dejar  el  de  Amir  el-Mûmenin, 
fue  Abdelmiklic,  hljo  primogénito  de  Muley  Zidàn.  Desde  entonces  hasta  las  po- 
teucias  cristlanas  lo  dan  el  titalo  do  Sultan  de  Marrueco8,Fes,  Sût  y  Tafilete, 
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cia,  administràndole  los  auxilios  de  la  religion  y  mnchas  veces 
haciendo  el  mismo  Misîonero  los  trabajos  que  la  crueldad  del 
seilor  imponia  al  esclavo.  Los  renegados,  aunque  muchas  veces 
cran  despreciados  de  los  mismos  mahometanosi  otras  llegaron 
&  ser  los  confidentes  de  los  Sultanes,  como  Muztafâ  y  Juanetîn 
Mortara,  6  fueron  también  sus  ministres,  como  el  portugués 
ReduAn  Elche,  que  lo  fué  de  el-Moluc,  y  por  ûltimo  no  faltaron 
bajâes  renegados  como  un  taï  Jaduar,  y  Mohammed,  uno  de  los 
que  dieron  muerte  àrAbii  lezid  el-Ualid.  Ademàs,  en  esta  épo- 
ea  habia  en  el  Imperio  tantes  renegados  que  llegaron  à  formar 
un  cuerpo  de  tropa,  y  â  ser  los  mâs  fieles  servidores  de  los  Sul- 
tanes, quienes  no  tenian  inconveniente  en  confiarles  la  custo- 
dia  de  su  persona.  En  la  por  tantes  tîtulos  infausta  batalla  de 
Alcâzar-Quebir,  consta  que  al  lado  de  el-Moluc  peleô  esforza- 
damente  un  escuadrôn  compuesto  exclusivamente  de  renega- 
dos, y  iquién  sabe  si  â  elles  debieron  los  mabometanos  la  Vic- 
toria! 

Habia  otra  clase  de  europeos  en  el  Imperio,  que  no  por 
ser  menés  en  numéro  dejaban  de  înfiuir  mâs  que  otro  alguno 
en  las  comunicaciones  de  Europa  con  Marruecos  y  viceversa. 
Nos  referimos  â  los  Misioneros,  quienes,  en  alas  de  la  caridad 
cristiana,  corrian  â  Marruecos  coa  el  piadoso  objeto  de  soco- 
rrer  &  sus  hermanos  en  la  fe,  los  infelices  cautivos,  é  ilustrar 
à,  los  moros  con  la  predicaciôn  de  la  verdadera  luz  del  Evan- 
gelio  de  Jesucristo.  Hubo,  pues,  en  Marruecos  Misioneros  Fran- 
ciscanos  desde  el  siglo  XIII,  y  desde  ese  tiempo  puede  decirse 
que  cas!  no  faltaron  operarios  evangélicos  en  el  Magreb.  Los 
Misioneros  fueron  eu  màs  de  una  ocasiôn  victimas  de  su  celo, 
y  de  ordinario  merlan  â  manos  de  un  principe  fandtico,  6  de 
un  Bajâ,  que  juzgaba  complacer  al  Sultan  atormentando  à  les 
indefensos  ministres  de  la  Cfuz,  no  faltando  ocasiôn  en  la  que 
el  mismo  Sultan  era  el  verdugo  de  tan  inocentes  victimas. 

Por  los  aiios  1,630  no  habia  en  el  Imperio  un  solo  Misione- 
ro  Franciscano,  pues  todos  habîan  sido  victimas  de  la  peste, 
empero  un  hecho,  insignlficante  al  parecer,  fué  el  medîo  de 
que  se  sirviô  la  divina  Providencia  para  abrir  de  nuevo  las 
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puertas  de  Marruecos  â  los  Misioneros.  AbdelmiUic,  que  tanto 
odiaba  â  los  cristianos  en  los  primeros  ailos  de  su  reinado, 
cayô  enfermo  y  se  le  baldô  un  brazo,  pero  tuvo  la  fortuna 
de  curarle  un  médîeo  andaluz  de  Conil,  cautivo,  y  de  nom- 
bre Ândrés  Camelo.  Quîso  Abdelmdlic  recompensar  al  médlco 
su  habilidad,  y  este  por  su  parte  no  ansiaba  sino  verse  libre 
de  las  cadenas  del  cautiverio,  pero  el  Sultan,  sea  por  el  ego- 
Ismo  de  tenerle  &  su  lado,  6  por  otro  fin,  no  quiso  ponerle  en 
libertad,  mâs  en  cambio  le  permîtlô  que  pasasen  &  Marruecos 
su  mujer  y  très  Misioneros  espafloles.  Cuando  éstos  cruzaron 
el  Estrecho  ya  habia  muerto  Abdelmâlic,  y  Muley  el-Ualld, 
sucesor  suyo,  &  duras  penas  permitîô  que  los  religiosos  se  que- 
daran  en  el  Imperio. 

El  influjo  de  estes  Misioneros  y  de  otros  niuchos  que  suce- 
sivamente  fueron  llegando  al  Magreb  se  dojô  sentir  al  mémen- 
to. Asi  fué  que  por  estes  tîempos  se  veriflcaron  las  Embajadas 
de  que  hemos  heclio  menciôn  anteriormente;  y,  en  virtud  de 
las  negocîaciones  de  los  Misioneros,  los  Sultanes  marroquies 
trataron  con  mâs  humanidad,  6  con  menés  barbarie,  â  les  in- 
felices  cautivos,  reprimieron  algûn  tanto  el  corso  y  la  pirate- 
ria,  permîtieron  la  entrada  en  sus  Estados  &  los  europeos,  de- 
jândoles  comercîar  con  alguna  liber  tad,  que  an  tes  no  tenian, 
y  el  francés  Mr.  Sanson  hasta  cousiguiô  celebrar  un  tratado 
con  Abdelmâlic. 

También  por  este  mismo  tiempo  advirtiôse  que  se  ténia 
en  Marruecos  mâs  predilecciôn  por  los  espa&oles  que  por  los 
de  otra  naciôn  alguna.  Ya  dejamos  dicho  que  Muley  ex-XiéJ 
ben-Ahmed  el-Manzûr  pidiô  auxilio  &  Ëspafia  en  las  guerras 
qtie  SOS  tuvo  contra  su  hermano  Muley  Zidàn,  y  el  otro  Muley 
ex-Xiéj  ben-Zidân,  el  hijo  de  1»  renegada  por  fuerza,  enviô  A 
la  Peninsula  al  P.  Fr.  Matias  de  S.  Francisco  con  muchos  cau- 
tivos espafloles,  y  con  autorizaciôn  de  entablar  negociaciones 
con  Felipe  IV  para  celebrar  un  tratado,  en  cuya  virtud  el 
Sultan  marroqui  pudiera  acogerse  con  seguriad  en  Espafla,  si 
el  Xerif  sublevado  en  Tafllete  llegara  à  destronarle.  Vuelta 
esta  Embajada  ù.  Marruecos,  con  ricos  présentes,  obtuvo  la  11- 
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bertad  de  todos  los  cautîvos  espaiioles,  aunque  los  libres  ara- 
bes, de  que  hemos  hecho  menciôn  arriba,  y  que  tanto  deseaba 
el  Sultan,  no  los  pudo  obtener. 

La  inâuencia,  pues,  ya  de  los  renegados,  ya  de  los  cautî- 
vos, y  en  especial  de  los  Misioneros,  dejâbase  sentir  en  el  Impe- 
rio  durante  la  dinastîa  hassaniia  6  saâdiia,  y  en  la  actual,  so- 
bre todo  en  algunos  reinados,  se  dejô  sentir  mucho  mâs,  como 
tendremos  ocasiôn  de  decir,  advirtiendo  ahora,  para  conelulr, 
que  los  Padres  de  la  Orden  de  la  Sma.  Trinidad  pasaron  tam- 
bién  â  Marruecos  por  los  aûos  de  1,676  para  rodimir  cautivos, 
permaneciendo  en  el  Imperio  unos  très  aiios  (1). 


(1)  Qaien  desee  m&s  detaUadas  noticias  roferentes  A  los  trabajos  de  los  Mi- 
sioneros Franclscanos  en  ol  Imperio  de  Marruecos,  pnedc  verlos  eu  nuestra  ya  ci- 
tada  obra  Apoatolado  Serdflco  en  Jlfarru6<:o<— Madrid— 1,896. 
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Los  Xerifes  el-Aàlaniin  es-Sechelmàsiin. — La  peregrinaciôn  à  la 
Meca. — Ali  ben -Mohammed  rey  de  Sicliilmesa. — Su  hyo  Muley 
ex-Xerif. — ^Es  vencido  por  Abu  Hassùn  Omar  rey  de  Iligh. — 
Pierde  el  reino  y  la  libertad. — Por  la  generosidad  de  Abu  Has- 
snn  Omar  récupéra  ambas  cosas. — Muere  y  le  sucéde  su  bjjo 
Mohammed. — Muley  Erraxid  en  el  trono  de  Sichilmesa. — Con- 
quista  el  Magreb  y  el  reino  de  Iligh. — Sus  erueldades. — Revolu- 
ci6n  abortada. — Muerte  de  Muley  Erraxid. — GhailÂn  ante  Lara- 
che. — ^Proclamacién  de  Mohammed  en  Marruecos.— Muley  Ismael 
proclamado  Sultan  en  Mequinez. — Conquista  a  Fez  y  a  Ma* 
rruecos. — ^Los  moros  y  los  presidios  espauoles. — Crueldades  y 
relajada  vida  del  Sultan. — La  Guardia  Negra. — Récupéra  varias 
plazas  de  los  cristianos. — Prolongado  y  estéril  sitio  de  'Ceuta. — 
La  sucesion  al  trono. — Muerte  de  Muley  Ismael. — El  pueblo  llo« 
ra  la  muerte  del  tirano. 


P^^  ORRUelailo  1,266— 664de  la  hégira— ,  y  vivia  etl 
l  «^  YB,Tabo—-Ianboâ—,  enla  AvskhisLf  de  donde  era  natu« 
■™*-*^l|ral,  un  excelente  musnlmân  llamado  Muley  Hassan 
ben-Kâsem,  el  cual  cansado,  segùn  parece,  de  morar  en  su  tie- 
rra,  y  deseando  ver  mâs  mundo  que  el  que  le  rodeaba,  â  îns- 
tancias  de  la  tribu  amacirga  de  Maghrâua  partiô  lleno  de 
satisfacciôn  para  el  Magreb,  llegando  el  mismo  ailo  à  la 
ciudad  de  Sichilmesa,  capital  del  territorio  de  Tafllete, 
donde  ftjô  su  residencia.  Era  este,  segùn  él  decia,  un  des* 
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cendiente  de  Hassan  es-Sebt,  hijo  de  AU  y  de  Pàtima;  y  ya 
por  esto,  ya  tambiôn  por  las  excelentes  caalidades  do  que 
se  hallaba  adornado,  y  muy  particularmente  por  su  religiosî- 
dad,  no  tardô  inucho  tîempo  en  captarse  la  amistad  y  las  sîm- 
patias  de  sus  correliglonarios.  No  obstante  el  cariilo  que  todoB 
le  profesaban  llevaba  Hassan  ben-Kâ,sem  una  vida  bastante 
retirada,  y  de  aqui  el  que  fnese  tenido  en  mucha  vcneraciôn, 
liasta  por  los  mismos  meiinidas  que  vivian  en  Sichllmesa.  Por 
fin  muriô  en  esta  ciudad  y  en  una  edad  muy  avanzada,  siendo 
îgnorada  la  fecha  de  su  fallecimiento  por  los  hîstoriadores 
Arabes,  aunque  nos  refieren  que  cl  dia  de  su  entier ro  hubo  cier- 
to  alboroto  en  Sichilmesa;  pues  mientras  unes  querian  que  fue- 
se  sepultado  entre  los  principales  de  la  ciudad,  otros  se  opusîe- 
ron  enérgicamente,  conviniendo  por  ûltîmo  en  que  se  le  dièse 
sepultura  en  las  afucras  de  la  ciudad,  pero  en  lug«ar  preferon- 
te,  Los  hîstoriadores  europeos  fijan  su  muerte  en  el  aîio  1,326 
— 726  de  la  hôgira— ,  lo  cual  nos  prueba  los  muchos  aîlos  que 
debiô  haber  vivido  este  muslim. 

Muley  Hassan  ben-Kâsem  tuvo  solamente  un  hijo  que  se  11a- 
mô  Muley  Mohammed,  el  cual  llevô  casi  la  misma  vida  de  su 
difunto  padre,  y  tuvo  también  un  solo  hijo,  â  quien  puso  el  nom- 
bre de  Muley  el-Hassân  para  que  en  él  sec.onservase  la  memo- 
ria  de  su  abuclo.  Murio  Muley  Mohammed  beu-Hassan  ben-Kâ- 
sem en  Sichilmesa,  en  1,361—762  de  la  hégira — ,  y  nada  màg 
nos  dicen  de  él  los  cronistas  arabes.  Muley  el-Hassân  ben-Mo- 
hammed  ben-Hassân  solo  tuvo  dos  hijos,  el  primero'  se  llamô 
Muley  Abderrahmân  el-Mecânii,  y  el  segundo  Muley  Ali  ex- 
Xerif  es-Sechelmâsii,  que  fu6  el  prîmero  de  esta  dinastla  que 
tomô  el  nombre  de  Xerif.  De  él  dicen  los  cronistas  arabes  que 
era  un  hombre  santo,  y  lo  alaban  muchisimo  por  sus  buenas  y 
excelentes  cualidades.  Muley  Ali  ex-Xerif  benel-Hassân,  que 
muriô  en  1,437—810  de  la  hégira—,  tuvo  después  de  cuarenta 
allos  de  edad,  dos  hijos,  el  uno  llamado  Muley  Mohammed, 
nacido  de  una  concubina,  y  el  otro,  que  era  el  mener,  Muley 
Yusef,  y  por  sobrcnombre  Abu  el-Mahâson — padre  de  la  belle- 
za— nacido  de  matrimonio  légitime  scgùn  su  ley.  Este  Muley 
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Tusef  ben-Ali  ex-Xerîf  es-Sechelmàsi  ben-Hassân  no  tuvo 
bijos,  segûn  nos  cuentan  los  cronistas  arabes,  hasta  después 
de  haber  cumplido  ochenta  alios  de  edad,  y  después  de  los 
ochenta  afios  tuvo  cinco,  que  fueron  Sid  Ali,  el  primogénito» 
Sid  Ahmed,  Sid  Abdeluâhed,  Sid  et-Tâiib  y  Sid  Abdeluâhed 
el-Mecânii,  de  los  caaies  se  dice  que  eran  unos  verdaderps  Ma- 
rabut>  Entre  éstos  dîstinguiôse  el  primogénito  Ali  ben-Yusef,  el 
cual,  después  de  la  muerte  de  su  padre,  ocurrida  en  1,485—890 
de  la  hégira  —fué  considerado  corao  el  principal  de  losXerifes 
entre  todos  los  de  su  familia.  Dicese  que  tuvo  '  ochenta  hîjos 
varones,  pero  lo  cierto  es  que,  después  de  habernos  cansado 
en  revisar  los  cronistas  arabes  para  aclarar  este  dato,  solo  he- 
mos  podido  hallar  que  «  los  hijos  de  Ali  ben-Yusef  fueron  très, 
»  à  saber,  Sid  Mohammed,  Sid  Mahrâz  y  Sid  HAxem;»  puede 
ser  que  éstos  los  haya  tenido  en  su  mujer  légitima,  y  los  de- 
mâs  en  concubinas,  pero  sobre  esto  nada  hemos  podido  inda- 
gar.  Muriô  Ali  ben-Yusef  en  1,527—933  de  la  hégira—,  y  su 
hijo  Sid  Mohammed  fué  el  que  heredô  entre  la  familia  la  pri- 
macia  que  ténia  su  padre  como  Xerif.  Sid  Mohammed  ben-Ali 
ben-Yusef  llevô  también  una  vida  muy  retirada  y  pacifica; 
muriô  en  una  edadbastante  abanzada,  en  1,591 — 999  de  la  hé- 
gira—, habiendo  dejado  muchos  hijos,  y  entre  éstos  à  Muley 
Ali  ex-Xerif  el-  Marrâcxii  ben-Mohammed  ben-Ali  ben-Yusef, 
que  fué  el  primero  de  los  îndividuos  de  esta  familia  que  veni- 
mos  nuraerando  que  probô  en  Sichilmesa  â  todos  sus  correli- 
gionarios  su  parentesco  con  el  impostor  profeta  de  la  Meca, 
y  fué  ademâs  el  fundador  de  la  aetual  dinastia  de  los  Xerifes 
el-Aâlauiin  es-Sechelmâsiin,  llamados  también  Xerifes  Filclis 
por  varios  historiadores  europeos,  y  por  otros  Xerifes  Hassa- 
niies,  valîéndose  para  fundar  dicha  dinastia  de  un  medio  bas- 
tante  ingenioso,  aun  cuando  la  casualidad  le  favoreciô  en 
gran  parte,  como  luego  veremos. 

Conocido  es  el  précepte  que  tienen  los  musulmanes  de  ir  â 
visitar  la  Meca,  por  lo  menos  una  vez  en  la  vida.  Del  Magreb, 
lo  raismo  que  de  los  otros  paises  mahometanos,  han  ido  siem- 
pre  on  grandes  caravanas  à  cumplir  con  este  deber  que  les 
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impone  su  religion  (1).  Hacia  el  afio  1,620—1,029  de  la  hégîra— 
volvian  de  su  peregrinaciôn.los  haches  amacirgas  y  entre  elles 
Ali  ex-Xerif  el-Marrâcxii  iben-Mohammed  ben-Alî,  hombre 
que  por  su  celo,  por  la  religion  de  Mahoma  y  por  llamarse  des- 
cendiente  del  falso  profeta  era  muy  estima^do  y  respetado  de 
todos.  Dedicado  entre  les  amacirgas  al  cultive  de  las  tierras, 
diô  la  casualidad  que  desde  su  vuelta  de  la  Meca  Â  Sichilme- 
sa  habia  grandes  cosechas  y  todo  abundaba  en  el  pais,  sien- 
do  asi  que  les  afios  anteriores  habian  sido  muy  secos,  y  por 
consiguiente  no  producla  la  tierra  ni  aûn  lo  mâs  necesario  pa- 
ra el  sustento  de  sus  habitantes. 

No  dejô  de  favorecerle  bastante  esta  casual  ooincidencîa, 
que  unida  â  la  observancia  de  los  préceptes  del  Alcori\n,  y  â. 
la  creencia  en  que  todos  estaban  de  ser  Muley  Ali  ex-Xerif  el- 
Marracxîi  ben-Mohammed  descendiento  de  Mahoma,  por  Has- 
san, hijo  segundo  de  Ali  y  de  Fdtima,  fué  causa  mâs  que  sufî- 
ciente  para  que  el  crédule  pueblo  lo  creyera  enviado  de  Dios 
y  protegido  del  profeta,  y  para  que  todos  unânimemente  lo 
proclamasen  ^or  su  rey  y  seflor.  Estableciô  luego  su  corte  on 


(1)  El  fauatismo  musulmAn  Ucva  anaalniento  â  la  Moca  coutenares  do  miles  de 
mahometanos.  Fanatizados  por  la  idea  de  coueeguir  el  parafso  de  las  hurîes,  y  de 
beber  el  agua  de  Zemzen,  que  cnra  todas  las  enfermodades,  rcunen  â  costa  de 
graades  sacriiicios  la  suma  nccesaria  para  cl  viaje,  y,  haciuados  en  los  baques 
que  los  trasportan  hasta  Ghadda,  va«  después  &  pie  85  kilômetros  que  dista  la  Me- 
ca, y  allf  acampan  en  improvisadas  tiendas  los  unes  y  al  aire  libre  los  otros.  En 
los  alrededores  de  la  Kaftba  permanecen  niuchos  dfas  sacrificando  miles  y  miles 
de  carneros,  y,  sin  cuidarse  para  uada  de  las  m&s  rudimentarias  leyes  de  lahigie- 
ue,  viven  confundidos  con  los  despojos  de  cstos  sacriflcios,  con  los  productos  cs- 
erementicios  y  con  los  miles  do  caâ&vcres.  mal  sepultados.  Es  màs,  durante  todo 
el  viaJe  jam&s  se  mudan  la  ropa,  considerando  como  un  dcber  el  no  lavarla,  y  no 
cuid&ndose  de  la  higicne  y  limpieza.  De  aquf  el  que  las  enfermedades  infccciosaa 
se  cebe  eu  los  porcgriuos,  causando  centeuarcs  de  victimas,  y  al  volver  &  sus  res- 
pectives pafses  Uevan  en  si  mismos  y  en  sus  mugrientos  ropajes,  que  han  de  coa- 
servar  como  Tenerandas  rcliquias,  gérmenes  do  ndl  enfermedades.  Muchas  veces 
hemos  sido  testigos  de  cjianto  decimos,  y  basta  tovimos  la  desgracia  de  viajar 
en  el  mismo  vapor  que  llevaba  mAs  de  ocbocientos  peregrinos,  courenciéndonos 
de  que  no  hay  cosa  mAs  inmunda  que  estas  poregrinacionos  musulmanas.  Por  esto 
mismo  creemos  que  las  Potencias  europeas  que  tanto  dcsean,  segûn  diccn,  el  pro- 
greso  do  la  humanidad,  hariau  A  esta  un  bien  iumonso  si  consiguioran  quitar  de 
un  tQdo  la  peregrinaci()n  A  la  Meca. 
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Sichilmesa,  cuyapiudad,  y  lo  mismo  todo  el  territorio  de  Ta- 
filete,  del  cual  era  Sichilmesa  capital,  no  reconocia  por  enton- 
ces  la  autoridad  de  los  emires  de  Marruecos  y,  por  lo  mismo, 
era  gobernada  por  los  xiéjes  de  sus  respectivas  kabilas  y 
tribus. 

Gozoso  y  tranquilo  pudo  Muley  Ali  ocupar  el  trono  de  Si- 
chilmesa sin  grandes  dîûcultades,  merced  â  la  unîversal  anar- 
quia  en  que  por  aquellos  aiios  estaba  sumido  el  Magreb,  y  llegô 
pacfficamente  al  término  de  su  vida  en  el  aûo  1,632—1,042  de 
la  hégira— ,  sucediéndole  su  hîjo  Muley  ex-Xerit  es-Sechelmâsii 
6  elHassdnii,  nombres  que  tomô  esta  nueva  dinastia,  ya  del  pais 
donde  fué  primeramente  rey,  ya  del  hijo  de  Fàtima^  llamado 
Hassan  es-Sebt,  de  quien  se  glorlan  descender  los  actuales 
indîviduos  de  la  familia  impérial  de  Marruecos  (1).  Este  Muley 
ex-Xerif  ben-Ali  era  un  hombre  mâs  propio  para  el  descanso 
y  tranquilidad  de  la  vida  doméstica,  que  para  los  azarosos 
empleos  de  la  guerra,  y  para  los  cuidados  que  necesariamente 
lleva  consigo  el  gobernar  un  Estado,  mdxime  como  este,  que 
entonces  estâbase  aûn  formando.  Cuéutase  de  Muley  ex-Xerif 
ben-Ali,  como  prueba  de  sus  costumbres,  que  tuvo  en  sus  pro- 
pias  mujeres  ochenta  y  cuatro  hijos  y  ciento  veinticuatrohijas. 

Envidioso  Abu  Hassûn  Omar  es-Sema1âlii,  conocido  tam- 
bien  por  Abu  Damiâa,  rey  de  Iligh,  en  la  provincia  del  Sus 
el-Aksa,  de  la  felicidad  de  Muley  ex-Xerif  ben-Ali  le  declarô 
la  guerra,  y  en  la  primera  batalla  quedô  vencido  Muley  ex- 
Xerif,  y  Abu  Hassûn  Omar  duefio  absoluto  de  todo  el  reino  de 


(1)  Los  fundadores  de  las  m&s  famosas  dlnastfas  marroquies  tomaron  por  pre- 
texio  la  defcnsa  de  la  religion  para  embaucar  &  sus  prosélitos,  y  como  los  magre- 
binos  han  sido  slempre  tan  fanâticos  por  las  cosas  de  su  religion,  y  slempre  vono- 
raron  à  cualquiera  que  se  dijera  descendiente  de  Mahoma,  de  aqnl  que  todos  los 
Impostores  se  han  atribuido  un  origeu  sagrado  para  todo  musulman,  sin  que  ni 
nno  solo  se  haja  tomado  la  molestia  de  probar  sa  descendencia  de  Mahoma.  Por 
eato  creemos  que  los  Xerifes  el-AAlauifn  es-SochelmAsiin,  los  Saftdfies  ô  Hassa- 
nfies  7  todos  los  que  en  Marruecos  se  consideran  dcscendientcs  do  su  profeta,  si 
les  es  fÂcil  decirlo,  y  4  los  Incultos  y  fandticos  moros  eu  creerlo,  no  les  sera  tan 
fàcll  el  probarlo:  pero  ellos  lo  dicen,  los  creomoa  bajo  su  palabra,  y  aun  ai^adire- 
mos  en  su  Ingar  correspondiente  la  genealogia  del  actual  Sult&n« 
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Sichîlmesa,  quedando,  ademâs,  prisionero  el  Xerif  y  despoja- 
do  de  todo,  hasta  de  sus  propias  majores.  Eq  su  prtsîôn  no 
echaba  de  mcnos  el  imbécll  Xerif  ni  el  reino  de  que  habîa 
sîdo  dospojado,  ni  todas  sus  domâs  propiedades  y  riquezas,  y 
ni  aun  le  era  penoso  estar  prîvado  del  precioso  don  de  la  liber- 
tad  con  que  Dios  le  habîa  adornado.  Lo  ûnico  que  eohaba  de 
menos  eran  sus  mujeres  y  concubinas,  por  las  que  se  humillô 
hasta  rogar  â  su  vencedor  y  carcelero  que  le  ooncediese  por 
lo  menos  una  de  las  segundas  para  compartîr  con  ella  su  sole. 
4ad.  Al  oir  Abu  Hassùn  Omar  una  peticiôn  tan  baja  y  dégra- 
dante diô  orden  para  que  se  lo  entregara  la  negra  raâs  horri- 
ble y  répugnante  que  hubiese  entre  sus  esclavas.  Recibiôla  el 
Xerif  con  gran  âlegria  y  no  poca  satisfacciôn,  y  en  ella  tuvo 
dos  hîjos,  Erraxid  que  era  el  mayor,  é  Ismâel  que  fué  el  menor. 
La  circunstancîa  de  no  ser  el  rey  de  Iligh  bombre  ambi- 
cioso  ni  muy  cruel,  hizo  que  la  prisiôn  del  Xerif  fuese  mâs  to- 
lerable  y  llevadera.  Por  fin,  viéndole  el  rey  reducido  â  la  con- 
diciôn  de  simple  partîcular  y  privado  de  su  libertad,  despuôs 
do  haber  ocupado  un  trono,  le  volviô  generosamente  su  reino 
y  con  él  la  libertad.  Alegre  y  gozoso  el  Xerif  dirigiôse  à  Si- 
chilmesa,  y  alli  solo  se  ocupô  en  hacer  bien  A  su  pueblo  y  en 
administrar  rectaniente  la  justicia  hasta  su  muerto,  que  fué 
en  1,652—1,062  do  la  hégira— ,  en  la  capital  de  sus  Estados  (1). 
Sucediôle  su  hijo  Mohammed,  cuyo  reinado  fué  muy  pacifico; 
pues  aderaâs  de  ser  este  principe  de  buenas  costumbres,  uni- 
camente  se  ocupaba  en  procurar  el  bien  de  sus  sùbditos  y  go- 
bernarles  con  sa6ia  y  prudente  clemencia.  Desgraciadamente 
para  éstos  fué  muy  corto  su  reinado,  porquc  Muley  Erraxid, 
hijo  de  Muley  ex-Xerif  y  do  la  esclava  de  Abu  Hassùn  Omar, 
hombre  intrépide,  ambioioso  y  cruol,  se  levante  contra  su  her- 
mano  Mohammed,  y  después  de  haber  destrozado  sus  tropas, 
le  cogiô  prisionero  y  le  obligé  à  que  él  mismo  se  quitara  la  vi- 
da en  1,664—1,075  de  la  hégira—. 


(1)  El  cronista  Arabo  ex-XiéJ  Ahmed  bcn-Jâlod  dlce  que  Muley  cx-Xerîf  ben- 
Ali  muriô  en  Sicbilmcsa  el  dfa  trcco  de  Ramadan  del  aiio  1,069  de  U  héfirira,  que 
corresponde  al  1,659  de  nucstra  era. 
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Erraxid,  â  pésar  de  sus  malas  cualidades,  era  hombre  de 
indisputable  valor;  y  como  era  adeinàs  muy  arabicioso,  conei- 
biô  la  idea  de  conquistar  todo  el  Magreb.  Le  animaba  mucho 
à  realizaT  esta  idea  el  estado  de  anarquîa  y  disolaciôn  en  que 
se  hallaba  en  aquella  época  el  desventurado  pais  marroqui, 
pues,  por  le  que  llevamos  referido,  ya  habràn  comprendido 
nuestros  lectores  que  las  guerras  eran  continuas,  las  revelio- 
nés  frecuentes,  y  la  usurpaciôn,  el  asesinato  y  hasta  el  fratri- 
cidio  imperaban  en  el  Magreb.  Duefio  ya  Muley  Erraxid  ben- 
ex-Xerif  de  Taza  y  Slchilmesa,  reuniô  un  copioso  ejército  y  se 
puso  al  frente  del  mismo,  marchande  sobre  la  ciudad  de  Fez, 
&  la  cual  puso  sitio.  Después  de  sostener  algunos  combates  coq 
les  sîtiados,  apoderôse  de  la  ciudad,  entrando  en  ella  Â  sangre 
y  fuego  en  1,665—1,076  de  la  hégira— y  sucesivamente  fueron 
cayendo  bajo  su  domînio  el  Gharb  y  el  Rif.  Volviô  luego  tri- 
unfante  sobre  el  reino  de  Marruecos,  peleô  contra  su  rey  Muley 
Abubecr  ben-Abdelquerim  ex-Xabâni,  y  tomô  la  ciudad,  que  le 
ontregaron  les  perfides  ministres  de  este  desgraciado  Emir,  à 
quien  quitô  la  vida  al  mismo  tiempo  que  â  les  traidores.  No 
concluyeron  aqui  sus  victorias.  Las  dos  célèbres  ciudades  de 
Rabat  el-Fathy  Salé  gobernâbanse  entonces  sin  dependencia 
alguna  de  les  eraires  de  Marruecos  y  xiéjes  de  Fez,  por  scr 
unos  y  otros  incapaces  de  someterlas  â  su  respectivaautoridad. 
Pues  bien,  Muley  Erraxid  benex-Xerif  con  sus  aguerridas 
huestes  las  venciô  en  la  primera  batalla  y  las  hîzo  reconocer 
mal  de  su  grade  el  dominio  que  la  Victoria  le  diô  sobre  ellas. 

Conquistado  todo  el  N.  del  Magreb,  volviô  Muley  Erraxid 
sobre  el  Sus  ol-Aksa,  y  sus  victoriosas  armas  le  dominaron 
todo,  haciendo  atroces  escarmiontos  en  todas  las  poblaciones 
que  le  oponian  alguna  resistencia,  y  derramando  el  terrer  y 
el  espanto  por  doquîera  que  pasaba;  empero  al  repasar  las 
altas  montafias  del  Atlas  encontre  grandes  grupos  de  mores 
bien  organfzados  y  dispuestos  â  irapedirle  el  paso  â  todo  trau- 
ce  (1).  Sin  embargo,  Muley  Erraxid  ben-ex-Xerif  auimando  A 


(1)    Estos  moros  qae  ocupaban  las  montaAas  del  Atlas,  y  que  tau  tenazmente 
trataron  de  impedir  el  paso  A  las  agaerridas  huestes  de  Muley  Erraxid,  erau,  al 

28 
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SUS  tropas,  ya  con  bélicas  palabras,  ya  también  con  su  ejem- 
plo,  sostuvo  varios  y  encarnizados  combates  con  el  enemigo, 
en  los  que  casi  siempre  le  favoreciô  la  Victoria.  En  Hestûca 
matô,  segûn  los  cronistas  arabes,  mâs  de  mil  qulnientas  perso- 
nas,  en  Sâhel  mÂs  de  cuatro  mil,  y,  continuando  su  marcha 
triunfal,  llegô  al  reino  de  Iligh,  que  también  conquistô  râpi- 
damente  después  de  haber  vencido  â  su  rey,  y  de  haberle  he- 
cho  raâs  de  dos  mil  muertos.  Todo  esto  sucedia  corriendo  el 
afto  de  1,670—1,081  de  la  hégira— . 

Habfa  sucedido  d  Abu  Hassùn  Omar  en  el  reino  de  Iligh 
su  hijo  Abu  Abdalah  Mohammed,  â  quien  algunos  llaman  Sidl 
Ali,  el  cual  vencido  en  cainpal  batalla  por  Muley  Erraxid, 
como  acabamos  de  decir,  huyô  d  la  Nigrioia,  hasta  donde  le 
persiguiô  su  vencedor,  deseoso  de  vengar  en  el  hijo  do  Abu 
Hassùn  Omar  el  destronamiento  de  Muley  ex-Xerif,  su  padre. 
Asî  lo  hubiera  efectuado  él  iracundo  Erraxid,  si  un  ejércitode 
cien  mil  negros  no  le  hubiera  salido  al  encuentro,  impidiéndole 
la  entrada  en  aquel  territorio,  y  salvando  al  fugitive  Abu  Abd- 
alah Mohammed  de  las  iras  de  su  perseguidor. 

Imposibilitado  Muley  Erraxid  para  continuar  sus  conquis- 
tas,  volviô  â  su  Imperio,  que  ya  se  extendia  desde  el  cabo  Nun 
hasta  el  rîo  Moluya,  y  se  consagrô  exolusivamente  al  cuidado 
de  los  asuntos  interiores  de  sus  Estados.  Después  de  tan  gran- 
des oonquistas,  y  de  haber  devuelto  al  Imperio  suantigua  uni- 
dad,  de  esperar  era  que  el  SultAn  tratara  de  hacer  felices  â 
sus  sùbditos.  Sin  embargo,  Muley  Erraxid,  Uovado  de  sus  ins- 
tintos  sanguinarios  y  crueles,  ordenaba  quitar  la  vida  â  cual- 
quiera  de  sus  vasallos  por  el  mds  insigniflcante  delito,  ô  con 
el  mâs  fùtil  prétexte,  siendo  él  mismo,  por  lo  regular,  el  ver- 
dugo  de  sus  victimas,  y  complaciéndose  en  herir  con  sus  pro- 
pias  manos  los  pechos  de  las  mujeres  prisioneras  para  que 
confesasen  el  sitio  donde  sus  maridos  tenian  escondidos  sus 


decir  de  algunos  historiadores,  desceiidlontes  de  mâs  de  clncuenta  mU  cristianos 
cautivos  qae  Yacub  el-Manzûr  Uevado  habfa  de  la  Pcnfnsnla  cspafiola  para  oca> 
parlos  en  la  fàbrlca  de  los  muchos  cdlficios  con  que  enibeUociô  la  ciudad  de  Ma- 
rruecos. 
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tesoros.  Por  su  macba  é  inaudita  craeldad  concibieron  tai  te« 
rror  y  mîedo  los  habitantes  de  la  capital,  que  no  habia  en  ella 
quien  recogiera  las  cosas  perdidas  por  las  calles.  Se  reâere  & 
este  propôsito,  que  uno  de  sus  ministros  eucomiaba  en  su  pre« 
sencia  esta  gran  segurîdad^  y  adulândole  por  su  ngurosa  justi- 
ciaj  dijo,  dirigiôndose  al  Sultan:  Hace  mibchos  dias  que  anda  tU 
radopor  las  calles  un  costal  de  nueces  y  nadie  se  ha  atrevido  d 
cogerlo.  Pues  ^cômo  lo  sàbels'f  preguntô  el  Sultan:  Lo  se,  dijo  el 
niinistro, ^or^wô  di  con  elpie  en  el  saco.  Entonces  ordenô  el  Sul- 
tan à  sus  guardias  que  le  cortaran  el  pie;  cuya  orden  fué  ejecuta- 
da  en  el  acto.  Este  hecho  prueba  bien  la  crueldad  de  Muley  Erra- 
xid,  aunque  él  sienipre  se  creia  y  hasta  se  preciaba  de  juste. 

Cuando  Muley  Erraxid  conquistô  la  ciudad  de  Marruecos 
dejô  en  ella  de  Gobernador  à  su  sobrino  Muley  Mohammed 
ben-Mohammed  ben-ex-Xerif.  En  los  primeros  dias  de  su  go- 
bierno  concibiô  Mohammed  el  pensamiento  de  hacerse  inde« 
pendiente,  pues  le  parecia  una  afrenta  estar  sujeto  al  Sultan 
de  Fez  cuando  Marruecos  habia  sido  por  espacio  de  muchos 
ail  os  capital  de  todo  el  Magreb.  Habia  comunicado  esta  iàeaâ 
BUS  alcaides,  quienes  aplaudieron  el  proyecto  del  Gobernador, 
y  se  ofrecieron  gustosos  â  secundarlo,  ayudândole  con  todas 
sus  facultades;  mas  como  los  preparativos  para  declararse  in- 
dependiente  no  se  hacian  con  la  prontitud  que  todos  deseaban, 
ni  con  la  cautela  necesaria  para  taies  casos,  no  pudo  menos 
de  llegar  â  oidos  de  su  tîo,  que  &  la  sazôn  se  hallaba  en  Fez. 

No  era  Muley  Erraxid  hombrc  que  se  doscuidaso  en  los 
peligros,  y  asi  luego  que  tuvo  noticia  de  los  proyectos  dol  so- 
brino, diô  las  oportunas  ôrdencs  para  preparar  su  caballeria, 
que  era  muy  nunierosa,  y  con  ella  se  prescntô  rcpentina  6  ines- 
peradamcntc  ante  las  puertas  de  Marruecos.  Como  los  conju- 
rados  no  habian  dispuesto  todas  sus  cosas  para  podcr  rcsistir 
al  Sultan  y  defender  la  descada  independencia,  salicron  ù.  re- 
cibirlo  con  toda  pompa  y  aparato,  para  asi  disiraular  mejor  su 
traiciôn.  No  se  diô  por  cntcndido  Muley  Erraxid;  y,  como 
quien  ignoraba  los  proyectos  de  sus  contrarios,  y  obranda  con 
todo  disimulo,  ocupô  con  sus  tropas  los  puntos  nids  fucrtcs  y 
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avanzados  de  la  cludad,  y,  cuando  y  a  lo  tenfa  todo  dispaes* 
to,  aprisîonô  repentînamente  â  todos  los  amotinados.  Â  sa  so- 
brîno  Muley  Mohammed  ben-Mohammed,  si  bien  le  perdonô 
la  vida,  lo  eiiviô  desterrado  â  Taiilete. 

De  esta  suerte  concluyô  la  conjuraciôn  tramada  en  Ma- 
rruecos;  y  el  SalUn,  para  manifestar  su  agradecimîento  à  los 
conûdentes  q^e  le  dieron  la  notîcia  de  lo  que  contra  él  se  ma- 
quinaba,  dispuso  una  solemne  fiesta,  en  la  que  hubo  corrida 
de  lanza  y  pôlvora.  Âsistlô  â  ella  Muley  Erraxid  para  darlo 
mâs  realce  con  su  presoncia,  y  quiso  también  tomar  parte  en 
el  juego  de  la  lanza;  pero,  como  se'hallase  completamente  em- 
briagado,  cayô  del  caballo,  y  tan  terrible  golpe  recibiô  en  la 
cabeza,  que,  de  résultas,  espirô  à.  los  très  dias  corriendo  el  atlo 
1,671—1,082  de  la  hégîra— ,  siendo  sepultado  en  la  alcazaba 
do  la  misma  ciudad  de  Marruecos. 

Al  principîo  del  reinado  de  Muley  Erraxid,  y  debido  â  las 
turbulencias  del  Imperio,  y  del  favor  que  le  prestaron  los  es- 
paUoles,  llegô  ^  dominar  gran  parte  del  N.  de  Marruecos  el 
famôso  Gobernador  Sidi  Ghailàn.  Este  Gobernador,  ingrate 
como  todo  ambîcioso,  deseô  conquistar  â  Larache,  y  al  efecto 
proclamô  la  guerra  santa  entre  los  suyos  y  allegô  un  ejército 
de  mâs  de  40,000  hombres,  con  una  multitud  de  mujeres  y 
gente  menuda,  ansiosa  de  poblar  la  plaza  que  ya  contaban 
como  suya.  Quiso  Dios  que  un  cautivo,  testigo  de  cuanto  pasa- 
ba  entre  los  moros,  pudiera  escaparse,  y  se  refugiô  en  la  plaza 
espaflola  el  24  de  Febrcro  de  1,666—1,077  de  la  hégira— ,  dan- 
do  cuenta  de  todo  al  Gobernador  de  Larache,  D.  Juan  Alva- 
rado  de  Bracamonte.  Apresurôse  este  â  dar  aviso  al  Duque  de 
Medinaceli,  General  de  las  costas  andaluzas,  y,  prepar&ndose 
para  la  defensa,  dividlô  el  mande  de  sus  tropas  entre  sus  me- 
jores  Capitanes  Diego  Diaz  Landero,  Gregorio  Valero,  Diego 
Lôpez  y  el  Sargento  Mayor  de  la  plaza,  seflalando  también  el 
puesto  que  cada  une  debîa  ocupar.  Asî  las  cosas  llegô  la  noche 
del  1.°  de  Marzo,  y  sigilosamente  se  acercô  el  enemigo  â  la 
plazaj  acometiéndola  con  tanto  impetu  que  asaltô  la  Fuerta 
del  Campo,  rompiô  el  rastrillo  y  se  hizo  duelio  del  rebollin  que 
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cubria  la  del  foso.  Alli  les  embistîeron  los  sitiados  con  tanta 
energia  y  valor  que  quebrantaron  las  faerzas  enemigas  y  les 
oblîgaron  à  abandonar  el  puesto  con  grandes  pérdidas.  Por  la 
muralla  denominada  de  S.  Francisco  se  atrevieron  los  mofos 
à  plantar  las  escalas,  pero  la  mosquetcria  y  artilleria  de  la 
plaza  les  obligô  â  rétrocéder.  Esto  mismo  sncediô  en  la  torre 
de  Santa  Maria  y  en  el  reducto  de  S«  Antonio,  en  el  que  fué 
herido  el  Sargento  Mayor.  Entretanto  que  esto  pasaba  en  la 
plaza  cinco  barcas  cargadas  de  moros  se  acercaron  por  el  rio 
à  Larache,  pero  una  saetia  genovesa,  que  acababa  de  llevar 
bastimentos  al  presidio,  se  defendîô  tan  valientemente,  que 
rechazô  el  abordaje  é  hizo  rétrocéder  â  los  agresores  con  pér- 
dida  de  una  de  las  cinco  barcas.  Viendo  Ghailân  el  xasA  resul- 
tado  de  su  empresa  y  la  mucha  pérdida  de  su  gente,  batiô 
retîrada  sin  ganas  de  volver  à  acometer  â  Larache. 

Dejô  Muley  Erraxid  ben-ex-Xerif  dos  hijos,  pero  tan  jôve- 
nes  que  no  pudieron  empuliar  las  armas  para  defender  sus  de- 
recbos  â  la  impérial  corona.  Su  sobrino  Muley  Mohammed  ben- 
Mohammed  ben-ex-Xerif,  que  aun  no  habia  llegado  â  Tafilete, 
lugar  de  su  destierro,  cuando  supo  la  muerte  de  su  tio  volviô 
inmediatamente  â  Marruecos  rauy  confiado  en  la  buena  volun- 
tad  que  el  pueblo  le  manifestaba  y  en  los  no  pocos  partida- 
rios  que  ténia  en  la  tropa  de  caballeria  que  de  Fez  habia  trai- 
do  su  tio.  Presentarse  en  Marruecos  y  jurarle  todos  obediencia 
fué  cuestîônde  mémentos;  por  cuya  causa  corrieron  por  el  Im- 
perio  â  un  mismo  tiempo  la  noticia  de  la  muerte  de  Muley  Erra- 
xid ben-ex-Xerif,  y  la  proclamaciôn  de  Muley  Mohammed  ben- 
Mohammed.  Poco  tiempo,  sin  embargo,  debiô  haber  reinado  este 
principe  en  Marruecos,  porque  habiendo  salido  de  Sichilmesa 
con  un  buen  ejército  un  primo  suyo  llamado  Abulâbbâs  Ahmed 
ben-Mahrâz  ben-ex-Xerif,  después  de  haberse  apoderado  de  al- 
gunos  pueblos  del  Sus,  marché  sobre  Marruecos,  en  eî  mismo 
aûo  de  1,672— dia  7  de  Zâfar  del  1,083  de  la  hégira— ,  entran- 
do  â  sangre  y  fuego  en  la  ciudad,  donde  fijô  su  residencia  (1). 


(1)    Algunos  hlstoriadores  europeos  han  confUndldo  &  Mnley  Mohammed  ben- 
Mohammed  ben-ez-Xerif  con  su  primo  Mnley  AbulAbbàs  Ahmed  ben-Mahr&z  ben- 
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.  Era  por  entonces  Gobernador  de  la  ciudad  de  Mequinez 
Muley  Ismâel,  hermano  del  difunto  Erraxîd  é  hijo  también  de 
la  esclava  que  Abu  Hassûn  Omar  es-Semalàli  dîera  â  Muley 
ex-Xerif.  Muley  Ismâel  ténia  â  su  servicio  un  cautivo  de  Ma- 
laxa llamado  Fernando  del  Pino,  hombre  muy  discrète  y  de 
un  talento  extraordinario.  Como  era  muy  querido  de  su  seflor, 
atreviôse  &  decirle  el  dia  mismo  que  llegô  la  noticia  de  la 
muerte  de  su  hermano,  que  nadie  sîno  él  ténia  derecbo  à  su- 
cederle  en  el  trono,  y  que  desde  luego  debia  hacerse  procla- 
mar  Sultan,  puesto  que  Muley  Abulâbbds  Ahmed  era  simple- 
mente  un  usurpador.  Manifestôle  el  principe  que  no  tendrîa  se- 
quitoy  que  no  habria  quien  defendiera  sus  banderas;  pero 
insistlô  el  cautivo,  poniéndose  luego  en  relaciôn  con  los  princi- 
pales de  la  ciudad,  y  alcanzô  de  elles  que  siguieran  el  partido 
de  su  seflor,  quien,  ademâs  de  -tener  derecho  a  la  ooroua,  ha- 
bia  dado  inequîvocas  pruebas  de  saber  gobernar.  Consiguiô 
por  fin  •  la  persuasiva  elocuencia  del  malagueflo  cautivo  que 
Muley  Ismâel  ben-ex-Xerif,  al  frente  de  los  magnâtes  de  Me- 
quinez, recorriese  â  caballo  las  principales  calles  de  la  ciudad, 
y  que  sus  habitantes  llenos  de  jùbilo  le  proclamasen  Empera- 
dor  y  acudiesen  presurosos  â  besar  el  pie  &  su  nuevo  seflor. 

Acte  continue  avisôse,  en  el  referido  aflo  de  1,672—1,082 
de  la  hégira--â  todas  las  poblaciones  principales  del  Imperîo, 
notiflcândoles  esta  proclamaciôn,  que  casi  todas  aprobaron, 
reconociendo  al  nuevo  Sultan;  empero  alguna,  como  Fez,  no 
quiso  prestarle  obediencia.  Bien  conocia  Muley  Isnlâel  las  ma- 
las  consecuencias  que  el  ejemplo  de  la  ciudad  de  Fez  podrîa 
traer,  y  lo  necesario  que  le  era  dominaf  pronto  aquella  ciu- 
dad, que  sin  disputa  era  la  mâs  importante  de  todo  el  Magreb. 
No  tardô,  pues,  en  reunir  todas  sus  tropas  y  con  ellas  sitiô  â 
dicha  ciudad,  la  que,   después  de  algunos  dias  de  bombardeo. 


èx-Xerif,  resultando  de  esta  confusion  que  los  hechos  del  segundo  se  los  atriba- 
yen  al  primero.  El  sobrino  con  quien  tuvo  que  luchar  Muley  Ismftel  al  principio 
de  su  reinado  no  faé  Muley  Mohammed  ben-Mohammed,  sino  Muley  Abulâbbàs 
Ahmed  ben-Mahràz.^Véase  la  crônica  &rabe  de  Ahmed  ben-JAled,  tomo  2.^  p-  IV, 
P&ginas  2i  y  S3~. 
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tomô  por  asaltû,  derribô  todo  el  muvo  que  miraba  â  la  parte 
alta  de  la  poblacîôn  y  en  ella  se  hizo  coronar  Sultan  del  Ma- 
greb,.à  gusto  6  disgasto  de  les  fâsis. 

Luego  que  Muley  Ismâel  ben-ex-Xerif  se  viô  reconocido 
por  la  ciudad  de  Fez  en  1,673—1,084  de  la  hégira— ,  y  después 
de  haber  arreglado  las  cosas  para  el  buen  gobierno  de  la  mis- 
ma,  se  puso  al  frente  de  sus  mejores  tropas  y  fuése  sobre  Ma- 
rruecos,  en  donde  seguia  raandando  su  sobrino  Muley  Abulâb- 
bas  Ahmed.  Cuando  este  tuvo  noticla  de  la  venida  de  su  tio, 
reuniô  sus  huestes  y  saliô  â  encontrarle,  juzgando  mâs  accrta- 
do  presentarle  batalla  en  eampo  descubîerto,  que  esperarle 
dentro  de  la  ciudad.  Diôse  en  efecto,  en  1,674—1,085  de  la  hé- 
gira-— una  encarnizada  batalla  en  Abu  Aâkdha,  cerca  de  6ua- 
delâbfd,  en  la  que  quedô  completamente  derrotado  Abulâbbâs 
Ahmed,  viéndose  precisado  â  huir  en  l'etirada  à  la  ciudad  de 
Marruecos,  donde  se  tortificô  del  mejor  modo  que  pudo.  Mar- 
chô  Muley  Ismftel  en  su  persecuciôn;  pero  cuando  Abulâbbâs 
Ahmed  se  enterô,  por  los  espias  que  habia  dejado  en  el  cami- 
no,  de  que  su  tlo  se  acercaba  à  la  ciudad,  dividiô  sus  tropas, 
y  dejando  parte  de  ellas  dentro  de  la  poblaciôn,  para  su  de- 
fensa,  saliô  con  un  regular  cuerpo  de  ejército  à  detener  la  mar- 
cha de  Muley  Ismâel.  Este  lo  hizo  huir  inmediatamente  en  pre- 
cipitada  fuga,  y,  después  de  haberse  apoderado  de  la  ciudad 
en  1,675—1,086  de  la  hégira— marché  presuroso  sobre  su  sobri- 
no Abulâbbâs  Ahmed,  el  cual,  viéndose  perseguido  con  la  ma- 
yor  actividad  por  su  tîo,  tuvo  que  refugiarse  en  las  montaîlas 
de  Tarudânt. 

No  ignoraba  Muley  Ismâel  que  mientras  su  sobrino  tuvie- 
ra  vida  habia  de  disputarle  la  corona,  y  que  no  se  satisfaria 
su  ambiciôn  interin  no  mandara  como  Sultan.  Por  este  mismo, 
y  sin  descansar  un  solo  momento  persiguiô  â  Muley  Abulâbbâs 
Ahmed  hasta  lo  mâs  encrespado  de  las  montafias;  pero  antes 
de  darse  una  nueva  batalla,  sus  propios  soldados  vendieron  al 
înfortunado  Abulâbbâs  Ahmed  ben-Mahrâz  ben-ex-Xerif,  y  le 
entregaron  âsu  tio,  quien  ordenô  que  fuesedecapitado  en  el  ac- 
te. Terminada  esta  guerra  se  volviô  Muley  Ismâel  â  la  ciudad 
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de  Marruecos,  en  la  que  entré  triunfanteen  1,677—1,088  de  la 
hégira— ,  y  no  en  el  1.°  de  Junio  de  1,672,  como  dicen  algu- 
nos  historiadores,  en  cuyo  aûo  cas!  acababa  de  morir  Mulcy 
Erraxid. 

Reconocido  ya  Muley  Ismâel  ben-ex-Xerif  por  Sultan  en 
casi  todo  el  Imperio  y  antes  de  salir  de  Marruecos  para  Fez, 
que  entonces  era  la  capital,  hizo  demoler  las  mejores  fortale- 
zas  de  la  primera,  la  redujo  à  ciudad  particular,  y  puso  en 
ella  un  simple  Gobernador.  Después,  para  asegurarse  mas  en 
el  trono,  encarcelô  â  varies  de  los  xerifes,  y  â  los  que  podian 
causar  alguna  alteraciôn  en  sus  Estados  les  mandô  cortar  la 
cabeza;  polîtica  bârbara  y  cruel,  pero  que  le  asegurô  la  coro- 
na  por  muchos  afios.  À  los  cautivos,  que  hasta  entonces  hablan 
residido  en  su  mayor  numéro  en  la  ciudad  de  Marruecos,  los 
llevô  consigo  â  Fez,  y  por  csto  los  Misioneros  Franciscanos 
abandonaron  la  pobre  vivienda  que  en  aquella  ciudad  tonian, 
y  edificaron  una  iglesia  y  convento  en  Fez,  donde  se  estable- 
cieron  con  el  fin  de  administrar  los  auxilios  de  la  religion  â 
aquellosinfelices. 

interin  el  nuevo  Sultan  por  la  fuerza  de  las  armas  se  bâ- 
cla reconocer  Emperador  de  Marruecos,  en  la  costa  del  N. 
del  mismo  Imperio  se  verificaban  hechos  que  no  debemos  pasar 
en  silencio.  Una  poderosa  familia  de  Tetuân,  conocida  por  los 
Nicacices,  y  partidaria  del  famoso  Sidî  Ghailân,  cansada  de  las 
frecuentes  guerras  que  sostenia  unas  veces  con  los  moros  y 
otras  con  los  cristianos,  ajustô  treguas  por  seis  meses  en  1,672 
con  el  Marqués' de  Terres  Vedras,  Gobernador  de  Ceuta,  seUa- 
lando  ambas  partes  como  campo  neutral  Benzûs  y  el  monte  de 
S.  Francisco  hasta  el  de  la  Condesa,  de  donde  los  de  Ceuta  se 
surtian  de  frutas  y  maderas. 

Ademâs,  Espa&a  puso  por  este  tiempo  los  ojos  en  el  Pefiôn 
de  Alhucemas,  prôxirao  al  de  la  Gomera,  y  roca  que  surge 
cerca  de  la  embocadura  del  riachuelo  '  Nacor  en  la  bahia  que 
forman  los  cabos  Quilates  y  Morro.  A  pesar  de  lo  impetuosas 
que  son  las  corrientes  de  su  pequefio  surgidero,  venia  sirvien- 
do  de  guarida  â  los  piratas,  y  para  qui  taries  este  abrigo  fué 


MARROQUiES.  441 


en  28  de  Agosto  de  1,673—1,084  de  la  hégîra— cl  Principe  de 
Montc-Sacro,  General  de  Andalucia,  con  una  pequclla  escua- 
dra,  y  â  poca  costa  se  apoderô  del  P.eflôu  y  lo  fortificô  suficien- 
temente  para  poder  defenderse  de  las  embestidas  de  los  mo- 
ros.  Desde  esta  fecha  no  ha  salido  del  dominio  de  Espaiia, 

En  este  mismo  afio  saliô  Muley  Ismâel  à  combatir  â  Sidl 
Ghailân,  raoro  importante  en  el  Imperio,  pero  que  no  habia 
reconocido  su  autoridad,'por  estar  apoyado  por  los  poderosos 
Nicacices.  El  1.^  de  Septicmbre  se  hallaron  trente  â  frente  los 
dos  ejércitos,  y  en  el  primer  encuentro  fueron  destrozadas  las 
huestes  de  Ghailân,  à  lo  que  contribuyôno  poco  el  haber  caido 
muerto  este  General  al  comienzo  de  la  pelea.  Los  Nicacices  en 
numéro  de  60  hombres  y  18  mujeres  se  refugiaron  en  Ceuta  y 
los  demâs  se  fueron  â  Mequinez  à  prestar  obediencia  â  Muley 
Ismâel,  quîcn  en  pago  de  su  sumisiôn  los  mandô  decapitar. 

En  Junio  de  1,674  tratô  de  sorprender  â  Ceuta  el  General 
Muley  Ali  es-Sâid,  y  con  un  ejôrcito  de  10,000  hombres  se  em- 
boscô  en  sus  campos  sigilosamente.  En  este  llegô  el  15  del  re- 
ferido  mes  y  un  destacam^nto  que  saliô  â  forrajear  cayô  en  la 
celada,  pero  socorrido  oportunaraente,  y  favorecido  de  la  arti- 
lleria  del  presidio,  pudo  retirarse  â  la  plaza  de  armas.  Enton* 
ces  el  Marqués  de  Trucifal  acometiô  â  los  moros  al  grito  de 
Santiago  y  S.  Antonio,  y  tanto  se  peleô  por  una  y  otra  parte 
que  los  cristianos  agotaron  las  municiones.  La  Marquesa  notô 
desde  los  balcones  de  su  casa  lo  escaso  del  fuego,  y,  presu- 
miendo  la  causa,  se  fué  con  una  multitud  de  mujeres  â  los 
almacenes,  y  desprecîando  los  peligros,  las  llevaron  â  los  com- 
batientes.  Socorridos  de  esta  suerte  nuestros  soldados  consi- 
guieron  poner  en  fuga  â  los  moros,  después  de  dejar  400  cadâ- 
veres  en  el  campo  y  160  hombres  en  poder  de  la  guarnîciôn, 
que  mezclabfi  con  las  fervorosas  gracias  al  Dios  de  las  batallas 
entusiastas  viras  â  la  Marquesa. 

También  los  otros  presidios  espaiioles,  reducida  su  guar^ 
niciôn  y  en  lastimoso  estado,  por  el  abandono  en  que  los  tenîa 
.el  Gobierno  de  Madrid,  tuvieron  que  sufrir  bastante  por  parte 
de  los  moros.  El  Pefiôn  de  la  Gomera  se  hallaba  en  gran  apuroj 
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y  su  guarniciôn  recurrîô  al  Rey  y  al  General  de  Andalucîa,  pero 
80  hicîeron  sordos  &  sus  clamoros,  y  sin  esperanza  de  humano 
socorro  puso  de  manifiesto  â  Jesùs  Sacramentado,  y,  cuando 
solo  contaba  con  un  poco  de  bizcoeho,  oyô  el  Seûor  las  fervien- 
tes  sûplicaâ  de  la  pîadosa  guarnîciôn,  enviAndoles  un  abundan- 
te  comboy,  que  les  sacô  de  tan  aflîctiva  situaciôn.  Poco  después 
do  este  acometiô  A  la  fortaleza  Ali  Fortôz  ?  con  10,0(X)  hoinbres, 
pero  el  valiente  Alférez  Alfonso  de  Lara  rechazô  el  ataque,  y 
la  guarniciôn  mora  de  6,000  hombres,  que  continuô  sostcniendo 
el  bloquée  del  presidio,  fué  derrotada  por  D.  Rodrigo  Castel 
Blanco,  que  le  hizo  perder  mâs  de  1,000  hombres  en  la  pelea  y 
le  obligô  â  levantar  el  bloquée. 

En  este  mismo  aflo,  6  sea  en  1,680—1,091  de  la  hégira— , 
se  atrevieron  nuevamente  los  moros  à  embestir  â  Ceuta,  pero 
el  Conde  de  PuHonrostro  les  présenté  batalla  y  les  puso  en  pre- 
cipitada  fuga,  después  de  quedar  en  el  campo  400  moros  muer- 
tos  y  80  cautivos,  aunque  con  pérdida  por  nuestra  parte  de 
algunos  valientes  Caballeros,  que  ganosos  de  pelear,  tanto  se 
metieron  entre  los  enemigos,  que  les  cortaron  la  retirada  y  no 
pudieron  regresar  à  la  plaza. 

Volviendo  al  Sultan  dlremos,  que  todos  los  vicios  de  Muley 
Erraxîd  los  poseîa  su  hermano  Muley  Ismâol,  pero  en  la  fero- 
cidad  é  instintos  sanguinarios  le  excedia  sobremanera.  Duran- 
te su  reinado  pendieron  diez  mil  cabezas  humanas  de  las  al- 
menas  de  Fez  y  Marruecos.  Â  pesar  de  que  era  de  corta  esta- 
tura,  y  un  tanto  obeso,  montaba  à,  caballo  con  suma  agilidad, 
y  para  probar  su  destreza  cortaba  de  un  tajo  con  su  alfange 
la  cabeza  del  feliz  esclave  que  le  ténia  el  estribo;  y  hemos  di- 
cho  feliz,  pues  por  taies  se  tenian  sus  imbéciles  esclaves  al  mo- 
rir  â  manos  de  su  seAor  (1).  En  le  lujurioso  superô  â  todos  sus 
predecesores  en  el  trono,  puesto  que,  segùn  se  cuenta,  llegô  â 


(1)  Seriamos  demasiado  molestos  &  nucsfros  lectoros  si  refiriésemos  los  mu- 
6hos  é  inauditos  torinentos  que  Muley  Ismftol  hizo  sufVir  A  sus  sûbditos,  Inelusos 
varios  de  sus  hljos.  El  curioso  qu«  desee  tcoer  alguna  idea  de  ellos  pucde  lecr  la 
Mission  historial  de  Marruecos,  escrita  por  ol  Rdo.  P.  Fr.  Francisco  de  8.  Juan  del 
Puerto,  cronista  do  dichas  Misiones,  en  las  que  pasô  la  mayor  parte  de  su  vida. 
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tener  dentro  de  8U  palacio  ocho  mil  mujeres,  y  dejô,  si  es  ver- 
dad  lo  qne  se  nos  refiere,  novecientos  hijos  y  trcscientas  cua- 
renta  y  dos  hijas,  y  corao  si  este  no  faera  bastante  tuvo  atre- 
vimiento  de  pedir  en  matrimonio  â  Luis  XIV  la  hija  de  la 
dnquesa  La  Valliere.  Con  taies  ejemplos  de  Injuria  y  barbarie 
cl  pueblo  magrcbino  llegô  â  embrutecerse  casi  tanto  como  se 
halla  en  nuestros  dias. 

En  medio  de  tantos  vicios  tenia  Muley  IsmâeLalgunas  bue- 
nas  cualidades;  era,  ciertamente,  previsor,  sufrido  y  valiente. 
Veiaque  los  hijos  de  Erraxid  no  cejaran  en  su  prop6sito  de  con. 
quistar  el  trono  de  su  padre,  y  como  sus  propios  hijos,  especial- 
mente  Muley  Mohammed  y  Muley  Zidâ.n,  le  habian  declarado 
màs  de  una  vez  la  guerra  desde  las  provincias  que  goberna- 
ban,  y  como  el  pueblo  todo  del  Magreb  habia  de  cansarse  ne- 
cesariamente  de  un  rey  tan  déspota  y  cruel,  enviô  Muley 
Ismâcl  emisarios  al  Sahara  para  que  le  trajeran  negros,  y  com- 
prando  los  que  estaban  en  poder  de  particulares,  con  elles 
creô  la  famosa  Ouardia  Negra,  &  la  que  concediô  grandes  pri- 
Tilegios,  le  diô  cuantiosas  sumas  de  dinero,  y  le  encomendô  la 
guarda  y  custodia  de  su  persona  y  de  las  principales  fortale- 
zas  del  Imperio. 

Viendo  Muley  Ismâel  que  en  sus  Estados  habia  enclavados 
varios  é  importantes  puertos  que  pertenecian  A  Espafia  y  Por- 
tugal, respectivamente,  decidiô  hacer  la  guerra  â  estas  dos 
naciones  y  arrebatarles  la  posesiôn  de  dichos  puertos,  para  que 
ûnicamente  la  planta  musulmana  pisara  la  tierra  de  Âfrica. 
Con  efecto,  reuniô  un  f  uerte  ejército  y  con  él  puso  sitio  &  la 
Maâmôra  su  General  Omar,  y  después  de  varios  asaltos  se  po- 
sesionô  el  Sultan  de  la  plaza  espaiiola  el  30  de  Âbril  de  1,681 
— 1,092  de  la  hégira — ,  segùn  dejamos  referido  en  el  cap.  VI 
de  la  primera  parte.  Tambiôn  se  posesionô  este  Sultan  de  Tan- 
ger en  1,684—1,095  de  la  hégira—,  después  que  fué  abandona- 


precisamente  en  el  roinado  del  misino  Ismftel.  Ya  que  hablamos  de  esta  interesan* 
te  obra,  séanos  Ucito  afiadir,  que  ella  nos  ha  servldo  de  mucho  para  aclarar  al. 
Ki>uo8  hechos  relatives  à  la  dinastia  anterior  y  Â  la  actual  hasta  cl  a&o  1,708  eu 
qne  se  publlcô  dfcha  obra  en  Sevllla. 
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da  por  los  ingleses.  Entonces  creyô  Mulcy  Ismâcl  que  podrfa 
dirigir  sus  tropas  contra  Larache.  Auxiliado,  pues,  del  rey  do 
Francia  sitiô  â  esta  ciudad  en  el  aflo  de  1,C89,  y  después  de 
yarîos  combates,  hallândose  los  espafioles  sin  fuerzas,  ni  mu- 
niciones,  y  sin  poder  recibir  aùxilio  alguno  de  la  Peninsula, 
80  apoderô  de  la  plaza  en  el  mismo  afio  de  1,689—18  del  mes 
de  Mohârrem  del  afio  1,101  de  la  hégira— ,  como  ya  hemos  he- 
cho  constar  con  alguna  extension  en  el  referido  cap.  VI. 

Ya  no  quedaban  i\  los  crîstianos  m&s  posesiones  en  la  Cos- 
ta de  Marruecos  que  Mazagân  y  Ceuta,  con  algûn  otro  presidio 
de  mener  importancia.  Muley  Ismâel,  constante  en  su  propôsi- 
to,  y  viendo  que  la  fortuna  estaba  de  su  parte,  puso  sitio  à  la 
ciudad  de  Ceuta  en  1,694—1,105  de  la  hégira— con  un  ejército 
de  cuarenta  mil  hombres  mandados  por  el  famoso  General  el- 
Kâid  Âbulhassân  ÂIî  ben-Abdalah.  La  guarnîclôn  de  la  plaza 
se  componia  de  1,000  infantes,  100  caballos,  80  artilleros,  60 
marines  y  200  Eclesiâsticos,  paisanos  y  desterrados.  El  Sul- 
tan ordenô  construir  casas  para  los  principales  jetés,  y  una 
pequeiXa  mezquita  para  la  oraciôn.  Ediftcô  asimismo  reductos 
y  fosos  alrededor  del  campamonto,  y  la  lengua  de  tierra  que 
une  à  Ceuta  con  el  continente  la  cercô  de  trincheraB.  Todo 
îba  encaminado,  al  parecer,  à.  cercar  la  ciudad,  que  nunca  fa6 
atacada  en  forma.  Libres  las  comunicaciones  de  Ceuta  por  el 
mar,  fuésierapre  socorrida  oportunamente  la  guarniciôn,  la 
cual  no  dejaba  de  hacer  salidas  y  causar  dafios  â  los  enemigos. 
Estes  por  su  parte  se  mantenian  constantes  en  sus  posiciones, 
aunque  sin  causar  dafio  de  importancia  â  nuestras  tropas.  Sin 
embargo,  el-Kâid  Abulhassân^  Ali  bon-Abdalah  pudo  armar 
unas  barcas  en  las  ensenadas  que  dominaba  con  sus  fuegos,  y 
con  ellas  hizo  algunas  presas  en  los  buques  mercantes  espafio- 
les, asesinando  bàrbaramente  â  los  Infelices  que  cayeron  en 
BUS  manos. 

Desde  los  primeros  dias  del  sitio  de  Ceuta  se  habia  forma- 
do  una  compaflia  de  Eclesiâsticos  que  siempre  peleô  con  valor 
por  la  defcnsa  de  la  Religion  y  el  honor  de  la  patria.  En  todos 
los  asaltos  se  distinguieron  estes  Sacerdotes,  y  en  los  que  tu- 
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vieron  lugar  el  11  y  12  de  Enero  de  1,695  una  bala  de  cafiôn 
destrozô  el  pie  à  D.  Antonio  Camuîles  y  llevô  una  pierna  â  D. 
Antonio  Piflero,  individuos  de  la  referida  compafiîa. 

Después  de  innumerables  asaltos  de  los  moros— provisto8 
de  yiveres  por  los  ingleses— y  de  heroicas  defensas  do  los  ceu- 
ties,  llegô  el  tiempo  en  que,  habiendo  vuelto  de  Sicilia  las  tro- 
pas  espafiolas,  por  haber  evacuado  Ëspafla  aquol  reine,  el  Go- 
bicrno  de  Madrid  las  mandô  en  1,720—1,132  de  la  hégira— à 
defeader  la  fortaleza  sitiada  por  Muley  Ismâel.  El  tesôn  y  la 
obstinaciôQ  de  este  hallaron  un  fuerte  ê  invencible  obstâculo 
en  el  valor  de  nuestros  soldados,  que,  guiados  por  el  Marqués 
de  Lede,  hicieron  proezas  de  valor.  El  15  de  Noviembre  D.  José 
de  los  Bios,  simulando  un  desembarque,  cailoneô  con  sus  ga- 
leras  &  los  sitiadores,  interin  el  Marqués  de  Lede  con  un  res- 
petable  ejôrcito  dividido  en  cuatro  columnas,  de  sois  ô  siete 
batallones  cada  una,  atacô  con  tal  furia  y  denuedo  â  los  moros 
que  les  obligé  à  retirarse  ù,  su  campamento,  abandonando  las 
paralelas.  Pcro  nuestras  tropas,  animadas  con  este  primer 
triunfo,  continuaron  el  ataque,  y  después  de  cuatro  horas  de 
combate  se  posesionaron  del  bien  fortificado  campamento  de 
Muley  Ismâel,  huyendo  el  ejército  mahonietano  parte  para  Te- 
tuân  y  parte  para  Tanger,  y  dejando  corca  de  500  cadâveres 
en  el  campo,  aunque  los  espaiioles  tuvieron  300  entre  muertos 
y  heridos. 

Componiase  el  ejército  muslimico  en  este  dia  de  veinte  mil 
soldados,  aguerridos  por  tan  largo  sitio,  pues  duré  vçintiseis 
aftos,  y  estes  veinte  mil  soldados  eran  dirigidos  por  ingenieros 
y  oficiales  franceses.  Quien  mâs  se  dcfendiô  fué  un  cuerpo  de 
dos  mil  negros  de  la  guardia  del  Sultan,  siendo  la  obstinacién 
de  estes  motivo  de  que  los  dem^^s  retiraran  los  muertos  y  he- 
ridos, y  asi  no  se  hallaron  en  cl  campamento  sino  unes  quinien- 
tos  cadâveres  moros.  El  ejército  espafiol  se  posesioné  de  vein- 
tinueve  cafiones,  cuatro  morteros,  cuatro  estundartes,  una 
bandera  y  no  pocas  provisiones. 

No  escarmentados  los  moros  con  la  derrota  referida,  vol- 
vieron  el  9  de  Dicîembre  numcrosas  fuerzas  con  dnimo  de  asM- 
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tar  los  reaies  espafioles;  pero  el  învicto  Marqués  de  Lede,  se- 
cundado  por  el  Brigadier  D.  Vicente  Fombuena  y  D,  Pedro  de 
Pineda,  jefe  de  Granaderos  de  Guardias  Espaflolas,  sostuvo  de 
tal  snerte  el  ataque  de  las  huestes  enemigas  que,  después  de 
otras  cuatro  horas  de  corabate,  huyeron  atropelladamente,  con 
pérdida  de  mâs  de  8,000  hombres,  cuando  de  los  espalioles  solo 
habian  muerto  45  y  unos  400  heridos,  entre  ellos  el  Mariseah 
de  Campo  D.  Francisco  de  Éboli.  Y  ni  aun  entonces  desistieron 
nuetttros  enemigos,  porque  el  21  del  mismo  mes  se  presen- 
taron  35,000  moros  en  dos  columnas  atronaudo  el  aire  con  es- 
trldentes  alaridos  y  el  redoble  de  sus  tambores;  pero  ol  Mar- 
qués con  su  fria  y  bien  meditada  tActica  supo  desbaratar  las 
astucias  de  los  moros.  Mandé  replegarse  â  las  lineas  todas  las 
ftvanzadas,  pormitiendo  aproximarse  al  enemigo,  y  cuando  ya 
estuvo  A  medio  tiro  mandé  roraper  el  fuego  contra  la  vanguar- 
dia;  esta  quedé  acrivillada,  y  después  de  rcchazar  â  los  moros 
en  todas  sus  embestidas,  les  hizo  rétrocéder,  pero  con  pérdida 
de  4,000  hombres  que  quedaron  muertos  en  cl  campo.  Nosotros 
tuvimos  70  hombres  muertos,  entre  los  cuales  estabanD.  Pedro 
de  Aragén,  Mariscal  de  Campo,  y  ol  valiente  Pineda,  y  herido 
el  Brigadier  D.  Juan  Pacheco. 

Durante  este  largo  sitio,  ô  mâs  bien  bloquée,  fueron  mu- 
chisîmos  los  moros  que  perecieron.  Tambiôn  murieron  los  me- 
jores  générales  de  Muley  Ismâel,  aunque  no  falta  quien  afirme 
que  les  obligaba  &  ponerse  en  los  màs  peligrosos  puntos  para 
que  perecieran,  por  el  temor  que  ténia  de  que  se  sublevaran. 
Las  tropas  espafiolas  tuvieron  relativamente  pocos  muertos  y 
heridos,  merced  â  las  acertadas  ôrdcnes  del  Marqués  de  Lede 
y  demâs  genenerales. 

Para  no  causar  mâs  celos  A  los  ingloses,  que  temian  por  su 
comercio  y  por  Gibraltar,  el  ejército  cspaflol,  después  de  dé- 
mêler todas  las  fortificaciones  que  habian  construîdo  los  mo- 
ros, se  volviô  â  la  Peninsula. 

Vencido  y  disperse  el  ejército  marroqui,  Muley  Ismâel  con 
las  huestes  que  pudo  reunir  diô  la  vuelta  hacia  Mequinez,  ù.  la 
que  habia  hecho  capital  de  sus  Estados.  Ilcrmoseô  esta  ciudad 
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con  uiia  magnifica  alcazaba  y  otros  ediflcios  notables,  y  en 
alla  continuô  rigiendo  los  destines  del  Magreb,  aunqne  estan- 
do  sîempre  en  constante  guerra,  como  lo  habîa  estado  desde 
qne  faé  proclamado  Sultan;  pues,  ademâs  de  las  guerras  que 
tUYO  con  loscristianos  para  arrebatarles  las  plazas  que  poseian 
en  el  litoral  de  Marruecos,  declarô  la  guerra  al  Bey  de  Argel, 
y  puso  sitio  à  la  oiudad  de  Orân;  pero  su  ejôrclto,  que  consta- 
ba  de  setenta  mil  combatientes,  fué  v-encido  y  derrotado  por 
otro  ejército  mâs  poderoso,  compuesto  de  turcos  y  argelinos. 
Los  hijos  de  este  Sultan,  tan  crueles,  y  no  menos  barbares  que 
su  padre,  siompre  cstuvieron  con  las  armas  en  las  manos  pele- 
ando,  unas  veces  entre  si,  y  otras  contra  su  mismo  padro.  Los 
mâs  belicosos  fueron  Muley  Mohammed,  Muloy  Zidân  y  Muley 
Maimùn,  quienes  tuvieron  un  fin  trâgico  y  tan  desgraciado  y 
horroroso  que  la  pluma  se  résiste  t\  describirlo,  asi  como  tam- 
bién  los  tormentos  que  el  barbare  Sultan  hizo  sufrir  no  solo  à 
sus  simples  vasallos,  sino  también  à  sus  mujeres  y  &  sus  hijos 
y  nueras. 

Algunos  aîlos  antes  de  su  muerte  resolviô  Muley  Ismâel 
nombrar  por  sucesor  en  el  Imperio  A  su  hijo  Muley  Abulâbbàs 
Ahmed,  â  quien  después  llamaron  ed-Daliahi—e\  dorado— â 
causa  de  sus  muchâs  prodigalidades,  cuyo  nombre  habiase 
dado  ya  en  el  siglo  XVI  con  mâs  razôn,  â  nuestro  entender,  â 
aquel  otro  Abulâbbâs  Ahmed,  hermano  y  sucesor  del  célèbre 
Abdelmâlic.  Era  Muley  Abulâbbâs  Ahmed  el  primogénito  de 
los  hijos  que  Muley  Ismâel  habia  tenido  de  la  rein  a  favori  ta; 
pero  Muley  Abdelmâlic  era  el  primogénito  de  todos  sus  hijos, 
aunque  habido  en  otra  mujer,  el  cual  se  hallaba  de  Goberna- 
dor  on  el  Sus  el-Aksa  (1). 

Cuando  la  determinacién  de  Muley  Ismâel  llegô  â  noticia 
de  su  hijo  Abdelmâlic  fué  grande  el  sentimiento  que  este  tuvo, 
y  no  menos  el  enojo  y  furor  que  le  produjo;   y  en  venganza 


(1)  lifts  uoticias  refcrentes  A  la  sucosidn  do  Muley  lamAel  las  homos  tomado  de 
Mr.  Braithvalte  en  su  Historia  de  las  revoîuciones  del  Imperio  de  SfarruecoSf  tradu- 
cida  al  franeés;  annquc  en  esta  3.'^cdici6n  hcmos  procurado  coufrontarlas  coulas 
€|0c  nos  dA  el  modcrno  é  ilustrado  croiiista  arabo  de  Salé  Ahmed  ben-JMed. 
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tomô  el  titulo  de  soberano  absoluto  é  independiento,  negân- 
dose  ya  en  1,718—1,130  de  la  hégira— ,  a  pagar  â  su  padre  los 
acostuinbrados  tributos.  Hecha  después  la  reconciliaciôa  en- 
tre padre  é  hijo  por  medio  de  unes  santones,  tratô  cl  Sultan  do 
traer  al  hijo  rebelde  ù,  la  corte;  pero  todo  fué  inùtil,  porque 
Abdelmâlic,  que  conocia  bien  el  caràcter  de  su  padre  y  de  to- 
do lo  que  era  capaz,  con  varias  excusas  consiguîô  no  salir  del 
Sus  el-Aksa,  y  escribiô  A  su  padre  protestândole  que  deseaba 
la  prolongaciôn  de  sus  dias  y  que  durante  elles  jamâs  se  levan- 
taria  en  armas  contra  él;  empero  que  después  de  su  muerte 
defenderia  con  ardor  sus  indisputables  derechos  A  la  impérial 
corona.  Muley  Ismâel,  ya  fuera  porque  se  hallaba  al  borde  del 
sépulcre,  ya  porque  conociese  que  la  principal  fuerza  de  su 
ejército  consîstfa  en  la  caballcria  con  la  que  no  podrla  operar 
en  un  terreno  tan  raontuoso  como  lo  es  el  del  Sus,  dondo  se  ha- 
llaba su  hijo,  aparentô  darse  por  satisfecho  con  las  razones 
que  este  le  diô,  y  continuô  viviendo  en  paz  el  reste  de  sus  dias, 
que  ya  no  fueron  largos. 

A  pesar  de  la  acosturabrada  sumisiôn  que  al  tirano  Muley 
Ismâel  le  prcstaban  sus  vasallos,  no  podian  estes  resignarse  â 
que  su  diiefio  el  SuItAn  nombrase  por  sucesor  suyo  â  Muley 
Abulâbbâs  Ahmed  con  perjuicio  del  primogénito  Muley  Abd- 
elmâlic, y  tanto  menos  se  resignaban  cuanto  que  el  elegido 
principe  era  de  un  caràcter  ferez  y  cruel.  Asi  las  cosas  llogô 
el  mes  de  Febrero  del  1,727,  y  â  fines  de  este  mes — 28  de  Re- 
chôb  del  ailo  1,139  de  la  hégira — rauriô  Muley  Ismâel  ben-ex- 
Xerif  en  la  capital  de  sus  Estados,  dejando  por  heredero  del 
trono  â  su  mencionado  hijo  Muley  Abulâbbâs*  Ahmed.  A  causa 
de  la  asquerosa  é  inmunda  enfermedad  que  Muley  Ismâel  ha- 
bia  contraido  con  sus  vicios,  y  que  puso  fin  â  sus  dias,  muriô 
abandonado  de  todos,  aunquc  en  su  lecho;  cosa  pocas  veces 
vista  en  sus  predecesores,  y  menos  aun  en  tiranos  como  Muley 
Ismâel,  y  después  de  un  reinado  de  cincuenta  y  cinco  aSos; 
reinado  el  mâs  largo  que  registran  las  historias  de  Marruecos. 

Pero  cosa  rara:  Muley  Ismâel,  que  habia  sîdo  el  yerdugo 
de  su  pueblo,  y  hasta  de  sus  mismos  hijos  y  mujcres;  este  tira- 
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no,  que  tal  vez  no  4;enga  seinejante  en  la  historiai  à  no  ser  un 
Nerôn;  este  hombre  que  habia  8ido  temido,  odiado  y  aborre- 
cido  de  sus  sùbdîtos,  încluso  de  sus  mismos  hijos;  este  hombre, 
en  fin,  oprobio  y  afrenta  de  la  humanidad,  fué  llorado  à  su 
muerte  por  la  mayorla  de  sus  vasallos,  que  por  espacio  de  cin- 
cuenta  y  cinco  alios  habfan  sîdo  vîctimas  de  su  crueldad.  ;TaI 
era  la  adyecciôn  de  este  pueblo  degradado  y  envilecido!  En 
este  imitô  el  pueblo  magrebino  al  romano,  que  tamblén  llorô 
là  muerte  do  Nerôn.  ^Tau  ciorto  es  que  la  tiranîa  envile^e 
siempre  à  los  hombres  de  todos  los  paîses  y  de  todas  las  edades! 
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CAPITULO  XVI 


Se  descubre  la  muerte  de  Muley  Ismael. — Los  Misioneros  Francis- 
canos  y  Mnley  Ismael. — ProclamaGion  de  Muley  Abulabbàs  Ah- 
med en  Mequinez. — Fez  se  niega  à  reconocerle. — Distnrbios  en 
esta  cindad. — Los  montafieses  de  Tetnàn. — ^Ésta  se  snbleva  con- 
tra su  Gobernador. — Batalla  entre  las  tropas  de  Abulabbàs  Ah- 
med y  Abdelmàlic. — Sus  consecuencias. — Los  corsarios  varados. 
— ^Terrible  batalla  entre  los  negros  y  Abdelmàlic. — ^Éste  se  re- 
tira à  Tarudànt. — Fez  y  Tetuàn  por  Muley  Abulabbàs  Ahmed. 
— ^La  Embiviada  argelina  y  los  proyeetos  de  paz. — ^fixcesos  y 
crueldades  de  Abulabbàs  Ahmed. — La  Guardia  Negra  le  destro- 
na  y  proclama  à  su  hermano  Abdelmàlic. — Hàcese  este  odioso  y 
es  destronado. — Vuelve  Abulabbàs  Ahmed  al  trono, — Muere 
después  de  haber  mandado  decapitar  à  Abdelmàlic. 

ONSTÀBALES  &  cicncla  cierta  à  los  habitantes  de  Me- 
quinez  que  Muley  Ismael  se  hallaba  muy  enfermo; 
pero  no  tuvieron  noticia  de  su  muerte  sine  algiin 
tiempo  después,  y  fuè  de  la  manera  siguiente.  Como  el  Sultan 
conocia  no  ser  dcl  agrado  del  pueblo  que  en  el  trono  le  suce- 
diera  el  hijo  de  la  favorita,  ordenô  poco  antes  de  morir  al  jefe 
de  los  eunucos  que  tuvîera  oculta  su  muerte  hasta  tanto  que 
Muley  Abulabbàs  Ahmed  tomase  todas  las  medîdas  convenien- 
tes  para  asegurar  su  mando.  Dos  meses  habian  pasado  ya  des- 
de  la  muerte  del  Sultan,  cuando  el  pueblo,  deseoso  de  verle,  ô 
sospechando  lo  que  habîa  sucedido,  se  amotînô  à  las  puertas 
del  impérial  palacio  pidiendo  ver  à  su  soberano.  Para  apaci- 
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gaar  â  la  multitud  y  satisfacer  sus  deseos,  se  le  hizo  saber  que 
el  Sultan  se  hallaba  cotapletamente  bueno,  y  se  fijô  un  dia  en 
el  que  iria  en  peregrinaciôn  al  ^antuario  de  Muley  Edris,  en 
Ualili,  para  dar  gracias  à  Dîos  por  haber  recuperado  la  salud. 
En  cl  dia  prefijado  se  hizo  aparecer  una  carroza  perfectamen- 
te  cerrada,  en  la  que  se  preteuidia  que  iba  el  Sultan,  no  obs- 
tante  hacer  dos  meses  que  ise  hallaba  sepultado  en  su  palacio 
de  Mequinez,  y  al  llegar  à  la  mezquita  de  Muley  Edrls  desbi- 
zose  el  engailo,  notiflcando  al  pueblo  la  muerte  de  Meley  Is- 
mâel,  quîen,  segûn  dejamos  ya  Indicado,  fué  llorado  como  un 
padre  por  su  pueblo,  à  pesar  de  los  cincuenta  y  cinco  aflos  que 
lo  estuvo  martirizando,  si  bien  es  cierto  que  en  sus  ultimes 
dias  fué  algo  menos  cruel  y  tratô  con  alguna  benignidad  &  sus 
vasallos. 

Fermitasenos  una  pequefla  digresiôn,  tal  vez  no  agena  en 
un  todo  de  esta  materia,  pues  nos  parece  «un  deber  hacer  cons- 
tar  que  no  obstante  lo  cruel  que  para  todos  sus  vasallos  fué 
Muley  Isnlâel,  respetô  mucho  &  los  Misioneros  Francîscanos, 
tal  vez  mâs  que  ningûn  otro  Sultan  de  Marruecos,  como  dice 
el  autor  de  la  Mission  historial  de  Marruecos,  que  en  esta  ôpoca 
viviô  en  el  Imperio.  En  el  afio  1,693  pasô  al  Magreb  el  P.  Pr. 
Diego  de  los  Angeles  como  enviado  de  Carlos  II  y  portador  de 
magnificos  regalos  para  el  Sultan.  El  celoso  Misîonero  llevaba 
encargo  de  negociar  la  libertad  de  los  cautivos  espafioles,  lo 
que  consiguiô  en  parte.  Con  cartas  de  Muley  Ismâel  y  mucfaos 
ex-cautivos  enviô  el  P.  Fr.  Diego  à  otro  Religioso  para  que  los 
presentara  al  monarca  espailol,  quedàndose  en  Mequinez  dicho 
Padre  por  ser  alli  necesaria  su  presencia.  Durante  el  reinado 
de  este  principe  los  Franciscanos  tuvîeron  que  abandonar) 
aunque  con  lâgrimas  en  los  ojos,  el  por  tantos  tîtulos  aprecia- 
do  convento  de  Marruecos,  testigo  de  tantas  vlrtudes  y  marti- 
rios,  pero  en  cambio  fundaron  otro  en  Fez,  en  la  misma  Sage- 
na  6  càrcel  de  los  cautivos.  En  Mequinez  tuvieron  dos  templos, 
une  en  el  convento  y  otro  on  la  antigua  iglesia  espallola  que 
sirviô  de  parroquia,  y  ademâs  cuatro  capillas,  dos  de  los  fran- 
ceses  y  de  los  portùgueses  las  otras  dos.  En  Tetuân  y  Salé  te- 
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nian  hospicios  con  sus  capillas,  y  en  todas  ellas  cjercian  el 
culto  catôlico  con  la  misma  formalidad  y  lîbertad  que  pudic- 
ran  hacerlo  on  Espafia.  Las'deferêncîas,  diremos^por  ûltimo^ 
y  el  respeto  que  Muley  Ism&el  ténia  â  los  Religiosos  Francis- 
canos  llegaron  hasta  el  punto  de  que,  estando  construyendo  la 
alcazaba  de  Meqtiînez  y  necesîtândose  derribar  algunas  pare- 
des  del  convento  para  concluir  bien  la  obra,  se  lo  propusieron 
asi  sus  cortesanos,  pero  el  Sultan  contesté:  No  permita  Dios 
que  yo  toque  à  ellas,  Hacemos  constar  estes  hechos  con  tanto* 
mâs  placer,  cuanto  que  elles  nos  manîfiestan  bien  â  las  claras 
el  respeto  y  veneraciôn  que  siempre  han  sabido  adquîrirse  los 
Misîoneros  con  la  prâctica  de  las  virtudes  cristianas. 

Volviendo  â  nuestro  principal  asunto  decimos  que  inme- 
diatamente  despuês  de  notiAcar  al  pueblo  la  muerte  del  Sul- 
tan, el  jefe  de  la  Guardia  Negra  (1)  colocô  en  el  trono  â  Muley 
Abulâbbâs  Ahmed  ben-Israâel,  y  le  proclamô  Sultan,  à  lo  qne 
el  pueblo  tuvo  que  someterse  por  temor  h  la  misma  Guardia 
Negra,  â  la  cual  veremos  en  lo  sucesivo  quitar  y  poner  erape- 
radores  d  su  antojo. 

Empero  no  sucediô  lo  misrao  en  la  ciudad  de  Fez;  antes* 
por  el  contrario,  como  el  nuevo  Sultan  exigiese  la  sumisiôn  de 
esta  antîguà  capitscl  del  Magreb  y  pidiese  que  fuera  â  Mequi-- 
nez  una  comisiôn  de  notables  para  reconocerle  como  soberano,- 
la  poblaciôn  entera  contestô  «que  no  podîa  accéder  â,  sus  de- 
seos  tan  pronto  como  quisiera,  â  causa  de  estar  sumamente 
afligida  por  la  muerte  de  su  padre  Muley  Ismâel,  y  que  nece- 
sitaba  tiempo  para  deliberar  sobre  un  asunto  de  tanta  impor- 
tancia  y  trascendcncia.»  Tal  era  la  contestaciôn  de  la  ciu- 
dad de  Fez,  pero  la  verdadera  causa  de  ello  era  ganar  tiempo 
y  ver  el  aspecto  que  tomaba  la  revoluciôn,  ya  inévitable,  en 
las  demâs  provincias  del  Imperio. 

No  fué  pequeflo  el  disgusto  que  semejante  contestaciôn 
causô  en  el  ànimo  de  Muley  Abulâbbâs  Ahined,  pues  conocia 
bien  la  importancia  de  la  ciudad  de  Fez,  capaz  por   si  sola  de 


(1)    Alganos  Uainan  &  este  jefe  de  la  Guardia  Negra  el-Bàxa  Empêaélf  cuyo 
nombre  no  nos  parece  arabe. 
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inclinar  la  balanza  del  trianfo  y  de  la  Victoria  al  lado  en  cuyo 
favor  peleasen  )os  fâsis,  conio  ya  lo  habfa  probado  en  mâs  de 
tina  oeasiôn.  Por  lo  tanto,  el  nuevo  Sultan  paso  en  juego  cuan- 
tos  medios  estaban  â  sa  alcance  para  consolidarse  en  el  tronc; 
pero  el  principal,  y  el  que  jazgaba  que  le  daria  mejores  resul- 
tados,  faé  lagran  confiahza  que  depositô  en'los  negros,  âlos 
que  confiô  los  principales  puestos,  hacîendo  à  la  Guardia  Ne- 
gra  considérables  regalos  (1).  |Tan  grande  era  ya  la  influencia 
que  esta  tenfa  en  el  Imperio!  Para  satisfacer  la  sed  de  oro  de 
la  Guardia  Negra,  y  apoyar  asi  su  partido,  sirviôse  Muley 
Abulâbbàs  Ahmed  del  tesoro  que  la  avaricla  y  rapacidad  de 
8U  padre  habia  reunido,  y  de  las  alhajas  y  joyas  que  este  ha- 
bia  dado  à  sus  ochenta  ûltimas  mujeres,  y  que  luego  las  despo- 
seyô  de  ellas  con  poca  delicadeza  el  avaro  Sultan. 

Cuando  los  de  Fez  se  repusleron  de  la  sorpresa  que  les 
causô  la  muerte  de  Muley  Ismâel,  y  reflexionaron  detenida- 
mente  sobre  la  elevaclôn  al  trono  de  un  hombre  tan  vicioso 
como  Muley  Abulâbbàs  Ahmed— quien  en  avaricia,  rapacidad, 
crueldad  y  injuria  casi  igualaba  à  Muley  Ismâel,  le  excedîa 
en  la  embriaguez  y  distinguia  â  los  negros  mucho  mâs  que  sa 
padre,  confiriéndoles  los  puestos  mâs  elevados  con  desdoro 
de  su  raza— ,  se  apresuraron  à  coger  las  artnas,  dando  princi- 
pio  â  su  leyantamiento  con  la  muerte  del  Gobernador  Abu  Ali 
er-Raûsi,  partidario  de  Muley  Abulâbbàs  Ahmed,  y  de  ochen. 
ta  personas  de  su  servidumbre;  vengândose  de  esta  suerte  los 
fâsis  de  la  tiranla  y  crueldad  con  que  el  nuevo  Sultan  los  ha- 
bfa tratado  durante  los  muchos  afios  que  fuô  Gobernador  de 
Fez.  Después  los  amotinados  se  apoderaron  de  dos  fortalezas 
que  dominaban  la  ciudad,  arrojando  aviva  fuerza  la  Guarnî- 
ciôn  Negra  que  las  defendia  en  nombre  de  Muley  Abulâbbàs 
Ahmed. 

Entretanto,  y  con  el  fin  de  ganar  tiempo  y  réunir  viveres, 
enviaron  una  comisiôn  al  Sultan  Muley  Abulâbbàs  Ahmed,  que 
se  hallaba  en  Mequinez,  con  el  fûtil  prétexte  de  arreglar  estes 


(1)    Los  historiadoroB  Arabos  Uaman  A  esta  GuardU  Negra  Aâêcar  él-Aâbid— 
cjérelto  de  los  esclavos—. 
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dosagradables  asuntos,  y  hacerle,  asl  créer  que  le  reconociaii 
por  Bucesor  de  su  padre.  Por  este  mismo  tiempo,  en  1,727— 
1,140  de  la  hégira— ,  los  montafieses  de  Tetuân,  conducidos 
por  Abu  Aisa,  descendiente  de  una  de  las  familîas  andaluzas 
que  después  de  la  expulsion  de  Espafia  repoblaron  aquel  pais, 
bajaron  de  las  montaiias  para  destituir  al  Gobernador  Ahmed 
l^en-Ali  er-Rifi,  que  mandaba  en  la  provincia  en  nombre  del 
Sult&n  Muiey  Âbulâbbàs  Ahmed  ben-Ismftel.  El  Gobernador. 
tratô  de  salir  de  la  ciudad  contra  los  rebeldes,  pero  los  tetua- 
nies  no  quisieron  acompafiarle  ,so  prétexte  de  que  podia  ser 
saqueada  la  ciudad  en  su  ausencia,  aunque  la  verdadera  cau- 
sa de  su  negativa  era  el  estar  en  relaciones  con  los  montaile- 
fies  para  destituir  al  Gobernador. 

Los  cuatro  6  cinco  mil  hombres  que  enjtonces  habla  en  las 
cercanias  de  Ceuta  rehusarou  también  ponerse  &  las  ôrdenes 
del  BajÂ  y  se  negaron  A  seguirle;  por  lo  que  viôse  obligado  â 
salir  contra  los  montalleses,  acompafiado  de  solos  quinientos 
soldados,  casi  todos  de  caballerfa,  que  de  Tanger  le  habia 
llevado  su  hermano,  el  (;ual  dejô  de  Gobernador  de  Tetuàn  du- 
rante su  ausencia.  fnterin  el  Bajâ  Ahmed  ben-All  peleaba  con- 
tra los  montaiieses,  los  tetuanios  hicieron  huir  al  interino  Go- 
bernador  con  la  poca  guardia  que  ténia,  y  esta,  para  favorecer 
la  huida,  di6  fuego  al  polvorin  de  la  ciudad,  volando  con  él 
setenta  casas  y  ocasionando  mucho  dailo  &  las  restantes.  Irri« 
tados  los  deTetuân,  sevengaron  destruyendo  el  magniflco 
palacioy  los  deliciosos  y  pintorescos  jardines  que  el  6aj&  Ah- 
med ben-Ali  habia  construido  A  dos  kilomètres  de  la  ciudad  y 
al  pie  de  la  elevadisima  montafla  llamada  de  beni'ffozmar  (1), 
y  contlnuaron  en  guerra  con  el  Gobernador;  pero,  habiendo 
reconocido  después  &  Muley  Abulâbbàs  Ahmed  por  Sultan,  se 
Bometieron  &  otro  Gobernador  que  este  les  mandô;  llamado  Abû- 
Safàr  Abdelm&lic,  à  quien  otros  Uaman  Abdelmâlic  Abu  Sefra. 


(1)  Aan  hoy  sb  yen  las  ruinas  de  este  vasto  edlficio,  que,  al  deelr  de  un  hlsto. 
riador  que  por  aquel  tiempo  estuvo  en  el  Magreb,  era  el  mejor  del  Imperlo.  Lob 
habitantes  de  Tetuàn  seflalan  este  sitio  con  el  nombre  de  él'Cfhar»a  del  Bàxor^ 
la  hnerta  delBaJA— . 
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Entretanto  que  en  el  N.  de  Marruecos  se  verificaban  los 
sucesos  que  acabamos  de  referir,  Muley  Abdelmâlîc  ben-Is- 
mâel,  Gobernador  del  Sus  el-Âksa,  segùu  dejamos  referîdo  en 
el  capitule  précédente,  tuvo  noticia  de  la  proclamaciôn  de  su 
hermano  Muley  Abul&bbâs  Ahmed  como  sucesor  de  su  padre, 
y  reuniendo  apresuradamente  todas  las  tropas  que  pudo,  vîno 
à  encontrarse  con  las  huestes  de  Muley  Abulâbbâs  Ahmed, 
mandadas  por  su  hermano  Muley  Ali.  En  el  primer  encuentro 
quedaron  derrotadas  las  huestes  de  Muley  Abulâbbâs  Ahmed 
ed-Dahabi  por  la  mala  direcciôn  de  su  General,  segûn  de  pû- 
blico  se  decia.  En  este  combate  sufriô  mucho  la  Guàrdia  Ne- 
gra.  ya  por  la  gran  aversion  que  le  tenian  las  tropas  de  Muley 
Abdelmâlic,  compuestas  todas  de  hombres  blancos,  ya  tam- 
bien  por  haber  este  mandado  que  &  ningûn  soldado  negro  le 
dieran  cuartel.  Antes  de  la  pelea  llegô  esta  orden  à  noticia  de 
los  negros,  lo  cual  les  estimulô  à  defender  con  mâs  arrojo  el 
partldo  de  su  rey,  pues  y  a  sabiaR  que  si  triunfaba  Muley  Abd- 
elmâlic no  dejaria  vivo  un  solo  negro  en  todo  su  Imperio,  en 
cumplimiento  del  juramento  que  habia  hecho.  El  resultado  de 
esta  batalla  fué  que  Muley  Abdelmâlic  ben-Ismâel  se  posesio- 
nô  de  la  ciudad  de  Marruecos  y  de  todo  el  reino  de  su  nom- 
bre. 

En  este  estado  las  cosas  y  contiendas  de  los  dos  herma- 
nos,  los  de  Fez  se  declararon  abiertamente  por  Muley  Abdel- 
mâlic, y  este,  conocedor  de  lo  mucho  que  dicha  ciudad  le  po- 
dîa  servir  para  vencer  â  su  hermano,  les  escribiô  una  cariilosa 
carta  animândoles  â  perseverar  bajo  su  obediencia,  y  reco- 
mendândoles  que  se  defendiersn  de  las  fuerzas  que  contra 
elles  mandara  su  hermano  Muley  Abulâbbâs  Ahmed. 

Advertiremos  de  paso  que  esta  revoluciôn  fué  utilisima 
para  los  cristlanos;  pues  los  corsarios  de  Salé  no  podianhacer^ 
se  â  la  mar  por  la  falta  de  cafiones,  que  tuvieron  précision  de 
colocar  en  las  murallas  para  su  defensa.  En  esta  ciudad  y  en 
Mequinez  era  donde  ûnicamente  se  reconocîa  la  autorldad  del 
Sultan  Muley  Abulâbbâs  Ahmed,  siendo  odiado  en  lo  restante 
del  Imperio,  ya  pôr  su  crueldad,  ya  principalmente  por  su 
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constante  embriaguez,  que  no  podia   menos  de  desagradar  à 
los  que  se  preciaban  de  buenos  musliraes. 

Los  negros  que  estaban  deseosos  de  vengar  su  pasada  de- 
rrota  y  de  derramar  la  sangre  de  los  soldados  de  Muley  Abd- 
elmâlic,  formaron  un  respetable  ejército  de  caballeria  en  su 
mayor  parte,  bajo  las  ôrdenes  inmediatas  de  Hamed  et-Tarîfii, 
ô  Tarif,  como  le  llaraan  otros,  hombre  de  mucha  experiencia 
y  de  grandes  recursos  estratégicos,  como  supo  acreditarlo  en 
varias  expediciones  militarcs.  Con  este  ejército  pûsose  en  ca- 
raino  para  Marruecos,  donde  habia  fijado  su  residencia  Muley 
Abdelm&Uc,  y  no  lejos  de  sus  muros  encontrôse  con  el  enemi- 
go,  que  habfa  creîdo  ser  màs  conveniente  salir  al  encuentro 
que  esperarle  en  la  ciudad.  Alli  riûeron  un  gran  combate  en 
el  que  el  negro  Hamed  ct-Tarifii,  6  Tarif,  supo  llevar  à  Muley 
Abdelmâlîc  à  una  celada,  en  la  cual  hubiera  muerto  si  no  fue- 
ra  por  el  esfuerzo  de  algunos  de  sus  soldados,  que  consiguieron 
sacarlo  vivo  de  la  pelea,  pero  con  très  beridas  de  bastante  con- 
sideraciôn.  For  esto  en  la  ciudad  de  Marruecos,  donde  pudo  â 
duras  penas  refugiarse  con  sus  destrozadas  huestes,  corriô  la 
voz  de  que  habia  sucumbido  ù,  los  golpes  del  enemigo. 

Este  gravisimo  desastre  fué  causa  de  que  Muley  Abdel* 
mâlic  tomase  la  determinaciôn  de  abandonar  à  Marruecos  y 
volverse  â  Tarudànt,  mientras  que  los  negros  y  todos  los  par* 
tidarios  de  Muley  Abulâbbâs  Ahmed  hicieron  cundir  por  todo 
el  Imperio  la  noticia  de  que  el  vencido  principe  se  hallaba  sin 
caballos,  sin  pôlvora  y  sin  armas,  y  que  sus  partidarios  le  ha- 
bian  abandonado,  siéndole  por  lo  tanto  imposible  de  todo  pun^ 
to  el  sostener  por  mâs  tîempo  sus  pretensiones  &  la  corona. 

Los  habitantes  de  Fez,  desconcertados  por  el  resultado  de 
la  batalla,  y  màs  todavia  por  haber  creido  en  la  supuesta 
muerte  de  Muley  Abdelmfilic,  noticia  que  la  corte  de  Mequi- 
nez  ténia  no  poco  interés  y  empeiio  en  propalar,  pensaron  se- 
riamente  en  hacer  las  paces  con  Muley  Abulâbbàs  Ahmed,  y 
Bometerse  de  nuevo  â  su  autoridad;  pero  esto  no  lo  hacian  por 
aficiôn  que  le  tuvieran,  sino  mâs  bien  por  el  temor  que  les  eau* 
saba  la  idea  de  que,  vencidos  sus  enemigos,  descargarfa  sobre 
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ellos  el  brazo  de  su  ira.  Al  cfecto  y  sin  perder  tiempo,  le  en- 
viaron  una  Embajada  â  Mequlnez  con  ricos  y  grandes  présen- 
tes, prometiéndole  otros  mayores  para  lo  sucesivo,  suplicàn- 
dole  al  mîsmo  tiempo  que  les  dejase  la  defensa  de  la  cîudad 
con  sus  castillos,  y  que  les  concediese  la  necesaria  libertad 
para  comerciar,  como  hasta  entouQes  lo  habian  hecho.  No  ha- 
biera  admitido  ciertamente  Muley  Âbulâbbâs  Ahmed  estas 
condlclones,  pero  como  sus  tropas  se  hallaban  en  la  frontera 
del  Sus  el-Aksa,  para  împedir  el  paso  à  las  de  su  hermano  Mu- 
ley Abdelmdlic,  tuvo  que  sujetarse  à  ellas,  y  admitir  à  su  gra- 
cia Â  los  fâsis  con  las  mismas  condiciones  que  ellos  le  habian 
puesto. 

La  cîudad  de  TetuÂn,  cuyos  intereses  materiales  corrian 
parejas  con  los  de  la  de  Fez,  siguiô  el  ejemplo  de  esta,  y  re- 
cibiô  con  gusto  al  Gobernador  que  Muley  Abulftbbàs  Ahmed 
le  onviaba,  como  ya  hemos  dicho.  No  tardô,  sin  embargo,  en 
haber  en  la  ciudad  un  gênerai  disgusto,  causado  por  los  estra- 
gos  que  en  ella  hizo  su  antiguo  Gobernador  Ahmed  ben-Ali 
er-Rîfi;  el  cual  disgusto  se  manifestô  mâs  claramente  cuando 
Muley  Abulâbbâs  Ahmed  enviô  de  nuevo  por  Gobernador  de 
Tetuân  al  mlsmo  Ahmed  ben-Ali.  La  irritaciôn  de  los  tetuanies 
fué  tal,  que  la  mayoria  de  ellos  determinô  abandonar  la  ciu- 
dad é  irse  al  campo  de  Ceuta  para  reconocer  al  rey  de  Espa- 
fia  y  ponerse  bajo  su  protecciôn.  Asi  lo  hubieran  efectuado  si 
los  vicies  y  crueldades  de  Muley  Abulâbbâs  Ahmed  no  hubie- 
ran precipitado  los  sucesos,  ocasionando  un  gênerai  levanta- 
miento  y  en  especial  en  la  Guardia  Negra,  que  diô  la  corona  â 
su  hermano  Muley  Abdelmâlic,  como  diremos  mâs  adelante. 

A  fines  del  mes  de  Septiembre  del  referido  ailo  de  1,727 — 
1,140  de  la  hégira— ,  llegô  al  Magreb  una  Embajada  de  la  Re- 
gencia  de  Argel,  y  propuso  en  nombre  de  su  Gobierno  &  la 
corte  de  Mequinez  la  division  de  los  Estados  del  difunto  Muley 
Ismâel  entre  los  dos  hermanos  Muley  Abulâbbâs  Ahmed  y  Mu- 
ley Abdelmâlio;  proposiciôn  que  fué  desechada  por  la  corte  to- 
dadel  primcro,  porque  entonccs  llevaba  la  mejor  parte  en  sus 
pretensiones.  Algunos  dias  después  dîjose  que  Muley  Abdel- 
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màlIc  habia  escrito  repetidas  veces  â  su  hermano  en  este  mis- 
mo  sentido.  Muley  Abulâbbâs  Ahmed,  que  ya  estaba  muy  can- 
sado  de  la  guerra,  y  deseaba  poder  entregarse  con  mâs  liber- 
tàd  A  sus  excesos  y  placeres,  queria  aceptar  las  proposiciones 
de  Muley  Abdeiraâlic,  pero  îe  fué  imposîble  accéder  â  ellas  â 
causa  de  la  gran  oposiciôn  que  hallô  eu  la  Guardia  Negra,  y 
eu  su  primer  ministro.  Después  voremos  como  estes  mîsmos, 
que  tan  partidarios  eran  de  Muley  Abulâbbâs  Ahmed,  le  depo- 
nen,  y  reconocen  como  soberano  al  rey  del  Sus  el-Aksa. 

Â  pesar  de  esta  oposiciôn  notàbase  un  gran  disgusto  en 
cas!  todos  los  vasallos  de  Muley  Abulâbbâs  Ahmed,  debido  & 
la  tirânica  intemperancia  con  que  los  trataba.  La  crueldad  de 
este  tirano  llegô  hasta  el  punto  de  quitar  la  vida  â  cualquiera 
de  sus  sùbditos  sin  motivo  ni  causa,  aun  aparente,  que  justifi- 
cara  su  barbare  procéder,  El  11  de  Diciembre  del  mismo  ailo 
de  1,727— 1,14Q  de  la  hégira—interceptô  dos  cartas  que  su  her- 
mana  y  una  de  sus  mujercs  enviaban  à  Muley  Abdelmâlic,  y 
el  barbare  Sultdn  hizo  encerrar  por  este  delito  en  una  fortale* 
za  â  la  primera  y  decapitar  â  la  segunda.  Â  varias  otras  de 
BUS  mujeres  les  hizo  arrancar  los  dientes,  y  â  una  de  estas,  â 
quien  impuso  este  barbare  castigo  por  una  pequefla  disputa, 
para  consblarla  ordenô  se  los  quitasen  después  al  ejecutor  de 
aquel  tormento.  Mandô  también  arrojar  desdeuna  azotea  d  un 
esclave  porque  habia  apretado  demasiado  el  tabaco  de  la  pipa 
xeriftana.  Sus  brutales  excesos,  especialmente  en  la  bebida, 
llegaron  al  ùltiitio  extrême.  Un  viernes  se  presentô  en  la  raez- 
quita  ÙL  lahora  de  la  oraciôn  (1)  completamente  embriagado;  y. 


(1)  Sabido  es  de  todos  que  el  viernes  es  para  los  mahomotanos  dfa  de  descan^ 
BO.  En  dicho  dfa  y  à  la  una  de  la  tarde  se  reunen  en  las  mezquitas  para  hacer  la 
oraciôn  que  les  proscribe  el  Âlcoràn.  Los  gobernadores  de  las  ciudades  asisten  & 
estas  prÂctlcas  religiosas  todos  los  viernes,  haciéndose  acompanar  de  sus  tropas, 
que  les  prosentan  las  armas  al  salir  de  la  mezquita.  También  el  Sultan  asinte  Â  la 
oraciôn  pûbllca  en  los  dfas  m&s  solemnes  del  &ho,  y  en  uno  de  estos  fué  cuando 
Muley  Abul&bbàs  Ahmed  diô  al  pueblo  de  I^Iequinez  cl  cscândalo  que  referimos 
en  cl  tezto.  Â  propôsito  de  este  acio  de  religion  séauos  permitido  decir  que  du- 
rante todo  el  tiempo  que  elvlerncs  emplean  los  mahometanos  del  Magreb  en  la 
oraciôn  del  dohor  tienen  cerradas  todas  las  puertas  de  la  ciudad,  cnya  costumbro 
reeoDoce  por  causa  el  hecho  siguientc:  «Eu  el  afio  580  do  la  hégira— 1,181  de  J.  0.— 
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arrojando  en  el  pavimento  el  vino  que  no  le  admîtîa  el  estôma^ 
go,  quedô  privado  de  los  sentîdos,  con  escândalo  del  pueblo 
que  no  déjà  nunca,  al  menos  exterîormente,  de  manifestai*  ho- 
rror  al  vino,  cnyo  uso  esta  en  un  todo  prohibido  por  el  Alcorâtr. 

En  semejante  estado  le  llevaron  sus  negros  â  la  câmara 
impérial;  alli  darmiô  por  espacio  de  muchas  horas;  y  despnés  de 
haber  recobrado  sus  facultades  trataron  algunas  de  sus  mu- 
jeres  de  aconsejarle  mâs  moderaciôn,  afeândole  su  conducta  y 
el  escàndalo  que  habla  dado  A  sus  vasallos;  pero  el  Sultan  en 
vez  de  agradecer  taies  consejos  y  arreglar  su  vida,  las  mandô 
apalear,  y  continuô  viviendo  tan  desarregladamente  como 
antes. 

No  podia  ya  el  pueblo  sufrir  por  màs  tiempo  el  yugo  de 
semejante  hombre,  y  era  de  temer  un  motln  que  pusiera  fin  & 
tanto  escdndalo  con  la  muerte  de  Muley  Âbulâbbâs  Ahmed. 
Por  esto,  hasta  sus  mismas  mujeres  llamàron  al  Kâdi  y  al  Muf- 
ti, (1)  é,  quienes  afearon  su  debilidad  en  obedecer  â  una  hestia 
tan  brutal,  Reflexionaron  éstos  sobre  el  asunto,  y  llamando  â 
los  principales  eunucos  negros,  resolvieron,  de  comùn  acuer- 
do,  hacer  saber  la  infâme  conducta  del  Sultan  â  la  Guardîa 
Negra,  que  entonces  se  hallaba  acampada  en  Mexrâ  Erremél, 
cerca  de  Salé.  Cuando  los  ^negros  tuvieron  noticia  de  los  exce- 
sos  del  Muley  Abulâbbâs  Ahmed,  determinaron  enviar  à  Me* 
quinez  veînticinco  jefes  con  cuatrocientos  hombres  para  que, 


»  muriâ  el  Emir  de  los  musulmanes  Yusef,  y  le  sucediô  sa  hUo  Yacab  el-Mansûr 
»  £1  vlernes,  6  del  mes  de  Xaftban,  eutrô  el-Mayôrkii  en  Bujia  &  la  hora  de  la  ora- 
»  ci(Sn,  mieutras  que  todos  los  fleles  estaban  en  la  mezquita.  El-MAyôrkii,  habiendo 
»  esperado  el  momento  en  que  lodos  los  fieles  estaban  rennidos,  entré  en  la  cladad 
»  é  Inmediatamonte  hizo  rodear  la  mezquita  mayor  por  sus  ginetes  y  peones;  aco- 
»  glé  à  los  que  le  proclamaron  y  acuchillô  à  los  que  no  le  prestaron  obediencia,  y 
»  fué  expulsado  después  de  habcr  sido  due&o  de  Bujiapor  espacio  de  siete  meses. 
»  Desde  esta  época  los  musulmanes  cstablccieron  la  costnmbre  de  cerrar  las  puer- 
»  tas  de  las  ciadades  todos  los  vlernes  à  la  hora  de  la  0TRGi6n,9—Sudh  él-Karta$f 
pàg.  385. 

(1)  Miifti  es  el  doctor  de  la  Icy  alcorânica,  y  Kddi  es  cl  Juez  musulman  que  diri* 
me  todas  las  cuestloncs  de  bus  correligionarios  conforme  &  la  doctrina  del  Alco- 
ràn,  pero  intorpretado  segdn  el  criterio  de  cada  juez,  cuyo  fallo  suelc  ser  favora* 
ble  al  rico  y  al  pederoso,  auuque  algunas  veces  no  faltan  Juoces  que^sabcn  dar  la 
razôn  al  pobre. 


.rjpr^ 
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bien  informados  de  todo,  tomaran  la  determinaciôn  que  les  pa< 
reciera  mâs  propia  para  el  bien  del  Imperio. 

Los  emisarios  tuvieron  una  conferencia  con  los  magnâtes 
de  la  corte,  y  convencidos  todos  de  lo  inepto  que  era  Mnley 
Abulâbbâs  Ahmed  para  gobernar  à,  su  pueblo,  decidîeron  en- 
cerrarlo  en  el  palacio  que  ocupô  cuando  solo  era  principe,  eu- 
ya  resoluciôn  se  llevô  â  efecto  con  el  mayor  orden,  y  sin  de- 
rramar  una  sola  gota  de  sangre.  Asi  cayô  el  Sultan  Muley 
Abulâbbâs  Ahmed  ben-Ismâel,  después  de  un  afio  de  reinado, 
impulsado  por  sus  depravadas  costumbres,  aunque  pronto  le 
yeremos  ocupar  de  nuevo  el  trono. 

Ëncerrado  Muley  Abulâbbâs  Ahmed  en  su  palacio,  reuniô- 
ronse  todos  los  kâdîs,  muftis  y  jefes  de  los  negros  que  habia 
en  Mequinez  para  procéder  â  la  elecciôn  de  nuevo  monarca,  y 
después  de  no  pocos  debates,  y  para  evitar  el  derramamiento 
de  sangre,  convinieron  todos  en  proclamar  Sultan  â  Muley 
Abdelmâlic.  Acte  continue  escribleron  â  todas  las  ciudades  del 
Imperio  notificândoles  esta  elecciôn,  y  ordenândoles  que  en- 
viaran  â  Mequinez  diputados  para  determinar  la  forma  y  mo- 
do con  que  se  habian  de  gobernar  hasta  la  llegada  del  nuevo 
Sultan.  Sacaron  luego  â  Muley  Abulâbbâs  Ahmed  de  su  pala- 
cio, acompafiado  de  su  primer  ministre  y  de  los  très  alcaides 
que  gobernaban  en  Mequinez,  los  cuales  se  habian  opuesto  â 
esta  determinaciôn,  y  después  de  atarles  de  pies  y  manos,  les 
enoerraron  en  un  calabozo.  Sin  embargo  de  haberse  hecho  todo 
este  con  la  ayuda  de  la  Guardia  Negra,  tuvieron  lugar  varies 
combates,  aunque  fuera  de  Mequinez,  entre  dicha  Guardia 
Negra  y  algunos  partidarios  del  destronado  Abulâbbâs  Ahmed, 
que  no  estaban  conformes  con  el  nuevo  orden  de  cosas.  Todo 
esto  sucedia,  segûn  Ahmed  ben-Jâled,  â  princîpios  del  afio 
1,728— mes  de  Xaâbân  de  1,140  de  la  hégira— . 

Para  evitar  ulterîores  revoluciones  y  trastornos,  se  apre- 
suraron  los  diputados  de  las  ciudades  y  los  magnâtes  de  Me- 
quinez â  poner  en  el  trono  â  un  hijo  de  Muloy  Abdelmâlic,  que 
se  encontrabâ  alli,  interin  una  comisiôn  de  notables  de  Fez  y 
Mequinez  iba  â  Tarudânt,  residcncia  de  Muley  Abdelmâlic, 
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para  ofrecerle  la  corona  impérial  de  todo  el  Magréb.  Biea  pron- 
to  volviô  esta  comisiôn  trayendo  en  trianfo  â  su  nuevo  Sultan, 
que  fuô  recibido  con  marcadas  muestras  de  satisfacoiôn  y  aie- 
gria  por  todos  los  de  Mequinez.  Inmediatamente,  por  consejo 
de  los  kâdis  y  muftis  desterrô  â,  su  hermano  Muley  Abulâbbâs 
Ahmed  enviândolo  â  Taiilete,  y  si  no  le  sacô  los  ojos,  como 
pretendia,  fué  debido  à  la  intervenciôn  de  los  mismos  kâdis 
y  muftis,  quienes  hicieron  ver  â  Muley  Abdelmâlic  que  no  ha- 
bian  depuesto  â  Muley  Abulâbbds  Ahmed  por  criminal,  y  si 
por  vicioso,  y  por  lo  mismo  no  merecia  castigo  alguno. 

No  bien  habian  pasado  los  primerôs  dias  dejùbilo,  cuando 
Muley  Abdelmâlic,  que  siempro  habia  sido  muy  humano  y  ca- 
ritativo  con  sus  sùbditos,  principiô  d  vengarse  de  los  antîguos 
partidarios  de  su  hermano,  y  sobre  todo  de  la  Guardia  Negra, 
que  habia  sido  la  que  mâs  le  habia  defendido.  Torpe  conduc- 
ta,  que  le  habia  de  causar  su  ruina,:  porque  el  poder  del  Impe- 
rio  estaba  entonces,  puede  muy  bien  asegurarse,  en  la  Guardia 
Negra.  Llena  esta  de  coraje  y  de  rabia  hizo  venir  de  Tafi- 
lete  al  desterrado  Abulâbbâs  Ahmed,  que  entrô  triunfante  eu 
Mequinez  con  jùbilo  do  casi  todos  sus  moradores,  y  Abdelmâlic 
huyô  â  Fez  para  salvar'su  vida.  En  esta  ciudadle  sitiô  su  her- 
mano; y  no  pudiendo  tomarla  por  asalto,  la  rindiô  por  hambre, 
y  sus  moradores,  reconociendo  de  nuevo  â  Muley  Abulâbbâs 
Ahmed,  le  entregaron  la  persona  do  su  hermano  Abdelmâlic. 
Muley  Abulâbbâs  Ahmed,  contra  la  esperanza  de  todos,  per- 
donô  la  vida  â  su  hermano,  y  solo  se  vengô  encerrândolo  en 
Mequinez  y  decapitando  â  sus  principales  partidarios. 

Posesionado  nuevamente  del  trono  Muley  Abulâbbâs  Ah- 
med, y  no  teniendo  ya  nada  que  temer  de  su  hermano,  tratô  de 
arreglar  las  cosas  de  sus  Estados  y  de  llenar  las  arcas  del  te- 
soro,  que  con  las  pasadas  rcvoluciones  y  trastornos  habian 
quedado  exhaustas.  Con  este  fin  hizo  una  expediciôn  â  Tim- 
buctù,  de  donde  trajo  innumerables  riquezas,  con  las  que  ade- 
mâs  de  reponer  lo  que  antes  habia  en  el  tcsoro,  satisfîzo  las 
exigencias  de  la  Guardia  Negra,  que  habia  jurado  no  recono- 
cer  â  ningùn  Sultan  que  por  ella  no  cstuvicra  investido   del 
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mando.  Con  estas  riquezas,  y  cou  la  reforma  que  algûn  tanto 
hizo  de  su  conducta,  consiguiô  Muley  Abulâbbâs  Ahmed  con- 
tentar  &  sus  sûbdilos;  pero  en  Marzo  de  1,729— Xaâbân  de  1,141 
de  la  hégira— ,  olvidado  y  a  de  sus  buenos  propôsitos  de  tem- 
perancîa,  perdiô  la  vida  à,  consecuencia  de  una  hidropesla 
causada  por  sus  excesos  en  la  bebida.  Haremos  constar  aquî, 
como  de  paso,  que  Muley  Abulâbbâs  Ahmed  ben-Ismâel,  poco 
antes  de  morir,  y  sintiéndose  ya  gravemente  enferme,  ordenô 
quitar  la  vida  â  su  hermano  Muley  Abdelmâlîc,  muriendo  asi 
les  dos  en  pocos  dias,  pues  sôio  fueron  très  los  que  mediaron 
entre  la  muerte  del  uno  y  del  otro,  segûn  nos  refleren  los  cro- 
nistas  arabes. 

«Tal  fin,  dice  el  Sr.  Canovas  del  Castîllo,  tuvieron  estes 
dos  crueles  hermanos,  de  los  cualos  el  primero  favoreciô  mu- 
cho  â  los  cristianos,  dando  libertad  por  poco  precio  al  mayor 
numéro  de  cautivos  que  ténia,  y  recibiendo  muy  humanamen- 
te  â  los  enviados  de  los  principes  de  Europa;  y  el  segundo,  que 
afectaba  ser  muy  rigide  mahometano,  echô  de  sus  Estados  â 
los  Padres  frauceses  de  la  Redenciôn  que  entraron  en  elles, 
amenazândoles  con  que  los  haria  quemar  vives,  y  volviô  â  cn- 
cadenar  â  cuantos  cristianos  hallô  libres.» 


^ 
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Hiitey  Abdalah. — Sit  proclamaciôn.— <Sus  cnatidades.— El  Baron  de 
Ripperdà  yelsltJo  de  L'enta.— La  Gnardia  Negra  vcndlda  ul 
mejor  poator.— Mnerte  de  Abdalah  y  de  sn  madré. — Efectos  del 
terremoto  en  el  UiiiB^reb.—PrDcIainaciôn  de  Sidi  Mohammed  ben- 
Abdalah. — Sus  proyectos  y  mejoras  que  Ilev<i  âcabo. — -Sna  rela- 
ciones  con  los  europeos.— Embajadas  eapaiiolaa  y  marroqnies,— 
intimas  relaciones  entre  Espana  y  Uarmecoa. — Los  Misioneros 
FranciseanoB  y  la  Embajada  de  D.  Jorge  Jnan.— El  Snlt&n  redu- 
ce la  Gnardia  Negra.— Sitia  &  Mazag&n,  à  Centa  y  k  Melilla. — 
Convenios  con  EapafiA  y  Embfuada  de  Salinaa.— El  rebelde  Hu- 
ley  lazid.— Sn  padre  va  contra  éi.— Mnere  en  Rabat.— Sncéde le 
Muley  lazid,- Sas  impnestos  â  los  Consnles. — La  gnerra  entre 
el  Snlt&n  y  Espaita. — Canje  de  los  Misioneros  y  Consnlea.— Vnél- 
veso  â  declarar  la  gnerra.- La  revolnciôn  en  el  Imperio.— Mner* 
te  de  Muley  lazfd.- Los  très  Sultanes. — Consecnencias  y  estado 
del  Magreb. 

lukWl  yl  uLET  Isinâel  babia  tenido  un  hijo  alganos  afios  an- 
IHB  a  hI  ^^^  ^^  morh-  en  ana  concubina  llamada  el-3drra  Ja- 
iBJBaBjiLiUa.  hija  del  Xiéj  BoccAr  el-Megbfdri  (1).  Ksta  mu- 
jer,  astuta  y  sagaz  on  cxtremo,  hizo  Uamar  &  Muley  Abdalah, 
que  asl  se  llamaba  sa  hijo  rcsidente  en  Sichilmesa,  &  donde 
habla  huido  &  la  niuerte  de  an  padre  por  no  exponerse  &  las 
iras  de  sa  hermano  Moley  AbuUbbâs  Ahmed  bcn-IsmAol.  in- 

(1)  Vsrfo»  hlslorladoroa  europaon,  copUilos  unoa  de  otro»,  »lD  que  p«r«  nada 
entre  ci  discnrso  m  la  critka  hlstOrlm,  dii'en  qae  osla  oonculiinR  cr>  unn  eirlava 
Inglesa  Ham*d*,  aegiiii  cllos,  por  lod  moros  I.cl-lii  l'aïul  ù  Janet,  lo  cuKl  uo  no» 
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teriii  venfa  Muley  Abdalah,  la  astuta  Janâta,  que  no  Ignoraba 
la  f aerza  qije  el  dinero  hacia  en  la  vénal  Guardia  Negra,  y  que 
sabia  ademâs,  que  solo  séria  Sultdn  aquel  â  quion  esta  apoya- 
ra,  consiguîô  apoderarse  del  tesoro  que  aun  habîa  en  MequU 
nez,  y  lo  repartiô  prôdigamente  entre  les  soldados  y  jefes  de 
dicha  Guardia.No  hay  para  que  decir  que  con  este  alicîeato 
la  Guardia  Negra  se  aprcsurô  â  proclamar  por  Sultan  à  Muley 
Abdalah  en  el  mismo  aflo  de  1,729-- Ramadan  de  1,141  de  la 
hôgira— -,  aun  antes  de  su  llegada  à  Mequînez.  Volviô  este  do 
Sichîlmesa  lo  mâs  pronto  que  le  fué  posible,  siendo  recibîdo 
con  alegrla  y  gozo  por  los  habitantes  de  la  corte;  y  casî  todas 
las  demâs  ciudades  del  Magreb  le  aelamaron  tambièn  por 
Sultan,  desechando  â  Muley  Abu  Fâres,  hijo  de  Muley  Abulâb- 
bas  Ahmed  ben-Ismâel,  el  cual,  viendo  eF  entusiasmo  que  en 
el  Imper io  habia  por  su  tio  Muley  Abdalah,  huyô  â  réfugia rse 
en  las  montailas  del  Sus,  &  donde  Abdalah  le  persigulô  con 
formidable  ejército,  y,  despuôs  de  haberle  vencido  y  hecho 
prîsionero,  le  perdonô  generosamente  la  vida,  respondiondo 
asî  â  sus  humanitarios  sentimlentos. 

Algùn  tiempo  despttés  consiguiô  un  negro  libertar  â  Abu 
Fâres,  y  aunque  nada  ô  muy  poco  hizo  para  recuperar  el  tro- 
no,  sus  parciales  le  proclamaron  Sultan  en  la  ciûdad  de  Tan- 
ger. Demaslado  efimero  faè,  sin  embargo,  su  gobierno  y  asaz 
reducido  el  territorio  de  su  mando;  pero  hemos  de  consignar 
que  renovô  las  paces  con  los  de  Ceuta,  les  pidîô  artillerla  para 
conquistar  à  Tetuân,  declarô  la  guerra  â  los  ingleses,  apresan- 
do  un  barco  argelino  mandado  por  un  Capîtân  inglés,  y  cuan- 
do  para  reforzar  su  ejército  Jlamô  â  las  tropas  que  ténia  al 
abrigo  de  Ceuta,  dejô  al  cuidado  de  D.  José  Orcasitas  y  Olea- 


paroce  ostar  muy  conforme  con  lo  que  diceu  los  cronistas  arabes;  à  no  ser  que  el 
Xiéj  Becc&r  el-Meghf&ri  haya  sido  algùn  inglés  hocho  cautivo  Juntamente  con 
su  hija,  lo  cual  répugna  al  nombre  de  XléJ  Beccâr  que  snpone  ser  un  verdadero 
moro,  6  que  la  madré  de  Lel-la  Janàta  ô,  mejor  dicho,  do  el-H6rra  Janita  baya 
sido  la  verdadcra  eaclava  inglcsa,  que,  estando  en  poder  del  Xiéj  BeccAr  ol«Me- 
ghfÀrl  tuvo  de  él  esta  hija,  que  luego  fué  concubina  de  Muley  IsmAel,  y  madré  do 
Muley  Abdalab,  i>cro  todo  esto  nos  parece  un  atieflo  de  ingleses,  y,  si  no  es  tin  sue- 
fio,  que  nos  lo  aclarc  mejor  Mr.  Braitbwaite. 
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ga,  Gobernador  de  la  plaza  espafiola,  sas  mnjeres  y  sas  hijos. 
Al  principîo  de  sa  reinado  condûjose  Malcy  Abdalah  tan 
hamanîtariamente  con  sas  sûbditos,  qae  éstos  le  recîbieron 
con  pûblicos  festejos  y  f^randes  demostraciones  de  alegria; 
tanto  mâs  caanto  qae  ya  hacia  macho  tiempo  qae  en  el  tronc 
magrebino  no  se  habian  sentado  sino  craeles  verdagos  y  bar- 
bares tiranos  del  paeblo.  Asi  faé  qae  todo  el  Imperîo  le  récono* 
clô  y  aclamô  por  sa  soflor,  excepte  la  oindad  de  Fez,  la  caal 
faé  por  êl  conqaistada  por  la  faerza  de  las  armas,  y  si  no  la 
destrayô,  como  él  pretendia,  faé  por  los  raegos  de  varies  san- 
tones,  qae  le  hicieron  ver  qae  era  la  ciudad  donde  se  conser- 
vaban  los  santaarios  mâs  vénérables  del  Magreb.  Los  habi- 
tantes del  Sus  cl-Aksa  y  de  Tedla  también  se  apresuraron  & 
reconocerle  no  bien  supieron  la  rendiciôn  de  Fez.  Pero,  desgra- 
eiadamente  para  los  marroqaies,  no  tardé  Muley  Abdalah  en 
emprender^l  camino  trazado  por  sas  antecesores,  à  los  qae,  si 
cabe,  saper é'en  barbarie  y  craeldad,  paes,  no  contente  con  ase- 
sinar  cod  sus  propias  manos  â  los  qae  ténia  por  enemigos,  11e- 
gé  à  beberse  la  sangre  de  alguna  de  sas  victimas;  â  ahogar  à 
tiernas  é  inocentes  crîataras;  y  &  un  Bajâ,  qae  se  negé  &  pa- 
garle  el  tribato,  le  mandé  encerrar  en  an  cuero  de  baey  para 
qae  allf  muriese  de  podredambre. 

Â  la  maerte  de  Muley  Ismâel,  segûn  dejamos  dicho  en  el 
anterior  capitule,  varias  ciudades  negaron  la  obediencia  à 
su  sucesor  y  se  proclamaron  independientes.  En  Tanger,  Te- 
tuân  y  sus  campifias  imperaba  Ahmed  ben-Ali  er-Rifi,  que  en 
1,728  se  atrevié  à  dar  algunas  embcstidas  &  nues  très  presidios 
de  Ceuta  y  Melilla;  pero  como  siempre  fuese  rechazado  y  per- 
diera  en  los  combates  los  mejores  de  sus  soldados,  célébré  pa- 
ces  con  el  Gobernador  de  Ceuta,  D.  Pedro  de  Vargas  y  Maldo- 
nado,  rénové  el  tratado  que  se  hîzo  con  losNicacices  en  1,672, 
y  de  nuevo  se  marcô  el  terreno  neutral.  De  résultas  de  estas 
paces  se  inspiraron  tanta  confianza  los  mores  y  los  cristianos, 
que  aquéllos  libremente  entraban  y  salian  de  la  plaza  para 
«us  négocies  mercantiles,  y  éstos  traspasaban  las  trincheras, 
alternabau  con  los  musulmanes  en  sus  campcstres  divcrsiones, 
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y  ctiando  tendian  sus  redes  en  la  playa  ayadâbanles  los  moros 
â  recogerlas,  y  todos  se  trataban  con  tanta  amîstad  cual  si 
nunca  se  hubieran  combatido. 

Sin  alteraciôti  importante  continué  esta  paz  envidiable 
hàsta  el  afio  1,782—1,145  de  la  hégira — ,  êpoca  en  que  Muley 
Abdalah  intentô  recuperar  la  plaza  de  Ceuta  por  însinuaciôn 
à  consejo  dol  célèbre  aventurero  Baron  de  Ripperdâ.  Este  se- 
flor,  privado  y  ministre  que  habla  sido  de  Felipe  V,  huyendo  do 
Europa,  pues  en  ninguna  parte  querian  darle  albergue,  como 
dice  un  historiador,  se  dirîgiô  â  Marruecos,  en  donde  abrazô  la 
religion  mahometana,  despuês  de  haber  sido  protestante,  catô- 
lico  y  otra  vez  protestante,  tomando  el  nombre  arabe  de  Sidi 
OsTçlidn.  Por  lo  visto  el  tristemente  famoso  Ripperdà  adopté  en 
religién  como  divisa  aquella  perniciosa  mâxima  del  racionalis- 
mo,  que  «en  Roma  se  debe  ser  catôlico,  en  Londres  protestante 
y  en  Constantinopla  turco.»  A  su  llogada  â  Marruecos  fué  muy 
bien  recibido  por  el  Sultan,  que  esperaba  tener  en  el  Baréii 
un  gran  auxiliar  contra  Espaila,  por  cuya  razén  le  obsequiô 
on  extrême  y  le  dié  muchas  riquezas,  aunque  â  este  contribu- 
yé  no  poco  Hérra  Janâta,  quien,  segûn  se  refîere,  profesaba 
al  sefior  de  Ripperdà  mâs  afecto  é  interés  del  que  le  permi- 
tian  sus  debcrcs  y  honestidad. 

Siguiendo,  pues,  Muley  Abdalah  las  inspiraciones  de  Rip- 
perdà mandé  sus  tropas,  compuestas  de  treinta  y  sois  mil  hom« 
bres  y  mucba  artillerîa,  à  sitiar  â  Ceuta.  Iban  estas  dirigidas 
por  el  Barén,  pero  à  las  inmediatas  érdenes  del  renegado  Ali 
bid-Din— excelso  por  la  ley— ,  y  en  los  primeros  dias  de  Octu- 
brc  del  referido  ailo  se  aproximaron  â  los  muros  de  la  plaza. 
Estaba  en  ella  de  Gobernador  el  General  D.  Antonio  Manso, 
que,  reuniendo  su  consejo,  propuso  salir  â  sorprender  al  enemî- 
go.  Aprobése  su  proyecto,  el  cual  se  puso  en  ejecucién  el  dia  1 7 
de  Octubre  por  el  Brigadier  D.  José  Aramburo,  y  los  coroneles 
Conde  de  Mahonl,  D.  José  Masones,  D.  Juan  Pingarrén  y  D. 
Basilic  de  Gante,  con  un  contingente  de  cinco  mil  quînientos 
hombres,  interin  algunos  buqucs  armados  cafioneaban  las  cos- 
tas.  El  rcsultado  no  pudo  ser  m<^s  satisfactorio  para  las  tropas 
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espafiolas,  ni  mâs  desastroso  para  la  média  Inna;  pnesto  que 
los  moros,  completamente  derrotados,  huyeron  camino  de  Tan- 
ger unes,  y  otros  camino  de  Tetuân,  dejando  en  el  campo  do 
batalla  un  gran  numéro  de  muertos.  Calcalâronse  las  pérdidas 
de  los  moros  en  très  mil  hombres,  al  paso  que  las  de  los  espa- 
fioles  no  pasaron  de  cuatro  oficiales  y  catorce  soldados  muer- 
tos, y  cîento  cincuenta  heridos. 

El  General  en  jefe  de  las  tropas  magrebinas  y  Ripperdâ 
se  salvaron  â  duras  penas,  y  Muley  Abdalah  tuvo  que  renun- 
ciar  Â  la  conquista  de  la  codiciada  ciudad,  por  mâs  que  el  Ba- 
ron se  la  liabia  plntado  como  fâcil  de  conseguir.  Por  este  el 
desgraciado  Baron  perdiô  mucho  de  su  privanza  con  Muley 
Abdalah,  ospecialmente  después  que  se  le  conocîéron  sus  ilu- 
sorios  proyeetos,  entre  los  que  se  crée  figuraba.el  de  formarse 
un  trono  en  Âfrica,  lo  que  le  hizo  perder  toda  la  influencia  que 
le  daban  sus  relacîones  con  la  madré  del  Sultan. 

Que  Kîpperdâ  tratô  de  fundar  un  reino  en  el  N.  del  Africa 
es  évidente,  y  para  este  an  estuvo  en  tratos  con  la  Sultana. 
madré,  que  aprontaba  grandes  sumas,  y  con  el  Bey  de  Tûnez, 
que  si  en  un  principio  pidiô  tiempo  para  reflexionar,  se  deter- 
minô  por  ûltimo  à  la  complicidad  en  la  empresa.  Pero  también 
es  cierto  que  este  complot  fracasô  en  sus  comienzos,  al  igual 
que  el  otro  de  cefiir  su  frente  con  la  corona  de  Côrcega,  y  ser- 
virse  de  esta  isla  como  base  de  operaciones  para  conquistar 
después  un  reino  en  el  Africa;  y  para  este  segundo  proyecto 
habia  entrado  en  negociaciones  con  un  clérigo  italîano,  agente 
de  .los  corsos  subtevados  contra  Génova,  y  el  famoso  Baron  aie- 
mân  Teodoro  de  Neuhoff,  que  después  se  llamô  por  unes  dias 
Teodoro  I  de  Côrcega. 

Fracasados  los  proyeetos  de  este  aventurero,  regresô  de 
Tùnez  â  Tetuân,  y  apenas  pisô  tierra  supo  que  nada  podia  es- 
perar  de  la  corte  de  Muley  Abdalah,  y  si,  en  cambio,  ténia 
bastante  que  temer.  Escribiô  â  la  Sultana  Hôrra  Janâta  pi- 
diendo  una  entrevista,  pero  en  lugar  de  la  contestaciôn  de  esta, 
llegô  la  noticia  de  su  desgracia  en  la  corte.  Entonces  el  Baron 
cayô  de  ânimo^  y  parece  ser  que  lo  aflictivo  de  su  situaciôn,  y 
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el  verse  abandonado  de  todos,  le  moviô  â  meditar  seriamente 
sobre  si  mismo.  No  hay  dada  de  que  entonces  pens6  pasar  & 
Roma,  Yy  &  este  fin,  escribiô  con  fecha  20  de  Septieinbro  de 
1 ,737  al  Cardenal  Cienfuegos,  pidiéndole  su  protecciôn  para 
consegairlo,  y  hacer  confesiôn  de  sus  cal  pas  &  los  pies  del  Sa- 
mo  Pontifice,  asegurândole,  ademds,  de  que  nnnca  renegô 
interiormente  de  la  Religion  Catôlica.  Igualmente  pidiô  à  Ma- 
ley  Abdaiah  permiso  para  salir  del  Imperio,  pero  si  no  le  negô 
la  licencia  tampoco  se  la  concediô,  y  cuando  Ripperdâ  reca- 
rriô  &  los  Cônsales  europeos,  éstos  sapieron  con  certeza  que  el 
Sultan  no  permitia  que  el  Baron  saliose  de  Marruecos,  y  ade- 
m&a  recibieron  àspera  contestaciôn  al  pretender  por  rescate 
la  libertad  âe  aquel  infeliz. 

Viendo  todo  este  Ripperdâ  se  considéré  esclave  del  SaltAn, 
cayô  en  profundo  abatimiei^to,  y,  desconsolado  por  susinfortu- 
nios  y  por  la  gota  que  le  aâîgia  sobre  manera,  acabô  su  agita- 
da  y  turbulenta  vida  el  6  de  Noviembre  de  1,737,  cuando  solo 
contaba  57  afios  de  edad. 

Â  pesar  de  lo  dicho  anteriormente  creemos  que  Ripperdél 
no  muriô  en  el  seno  del  Catolicismo.  En  aquel  tiempo  teniamos 
los  Franciscanos  un  Hospicio  en  Tetu&n,  y  en  el  libre  de  de- 
funciones  hay  una  nota  escrita  y  firmada  por  el  que  à.  la  sazôn 
era  Superior  del  Hospicio,  R.  P.  Fr.  Francisco  Lozano  de  S. 
José,  en  la  cual  nota  claramente  se  dice  que  Ripperdâ  murlô 
como  protestante  (1). 

Si  como  ya  dejamos  dicho  el  reinado  de  Muley  Abdaiah  se 


(1)  Edifice  Rippcrdà  mia  maguifica  caaa  en  la  parte  £.  de  Tetuin,  y  ann  se 
eonserva  hoy  en  muy  buen  estado  habitada  por  moros.  Los  extensos  jardines  que 
&  su  alrededor  tenia  sou  huertaa  que  uada  tienen  de  particular.  La  aficiôn  que  el 
Baron  manifestô  A  la  religion  mahometaua,  ô  tal  vez  su  polftica  para  conquistar 
el  afeeto  de  los  moros,  fué  tal,  que  dej6  varies  legadds  para  el  santon  Sidi  Zdid, 
patrono  de  Tetu&n.De  eslos  legados  se  conservan  hoy  très  easas,  euyas  rentas  se 
invlerten  en  el  culto  de  la  mexquita  donde  los  moros  veneran  i  su  patrono.  À  su 
muerte  dejô  Ripperdâ  algunos  hijos  habidos  en  moras,  los  cuales  eran  conocidoa 
oon  el  nombre  de  Ulad  el-Cojtde— los  hiJos  del  Gonde—;  pero  nos  ha  sido  imposfblo 
saber  si  aun  existe  alguno  de  sus  descendientes,  no  obstante  las  muchas  pregun- 
tas  que  sobre  el  particular  hicimos  à  los  tetuanfes  durante  nuestra  residencia 
eu  aqnella  ciudad. 
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distinguiô  por  sus  féroces  cualidades,  no  fué  menos  célèbre 
por  el  papel  que  en  el  mismo  desempefiô  la  Guardia  Negra. 
Despuès  del  sitîo  de  Ceuta,  tan  fatal  para  las  tropas  de  Muley 
Abdalah,  los  magrebinos  principîaron  â  cansarse  de  tener  en 
el  trono  un  Nerôn,  llegando  la  irritaciôn  pûblica  â  tal  grado, 
que  se  tratô  de  elegir  otro  Sultan.  La  Guardia  Negra,  que  si 
en  otro  tîempo  fuè  el  sostén  del  Imperîo,  babia  llegado  al  mis- 
mo estado  que  los  mamelucos  en  Egipto  y  los  Strelitz  en  Rusia, 
siempre  fué  vénal,  y  siempre  estuvo  dispuesta  â  servir  al  que 
mejor  le  pagaba.  Por  este  vemos  que  uxias  veces  se  declaraba 
partidaria  de  Muley  Abdalab,  y  otras  de  cualquiera  de  sus 
hermanos;  ya  le  defendia,  ya  le  hacia  traiciôn;  tan  pronto  le 
aclamaba  por  su  amo  y  seUor,  como  le  deponfa;  y  de  este  mo- 
do la  Guardia  Negra  hacia  y  dcshacia  segûn  su  gusto  y  capri- 
cho.  En  el  aîio  lJ3i— 1,147  de  la  hégira— ,  fué  depuesto  Muley 
Abdalab,  y  sustituido  por  su  hermano  Muley  Abulhassân  Ali 
ben-Ismâel,  cuya  madré  se  Ilamaba  Aixa.  Esta  parece  que  ha- 
bia  trabajado  bastante  para  que  su  hijo  fuese  elevado  al  trono 
magrebino,  pero  antes  de  cumplîr  dos  aflDS  de  reînado  fué  des- 
tronado,  y  Muley  Abdalah  volviô  por  segunda  vez  d  apoderar- 
so  del  gobierno  del  Imperio,  aunque  fué  tan  corto  estesegundo 
reinado  que  apenas  llcgô  â  dnrar  un  allô.  Destituido  de  nuevo 
por  la  Guardia  Negra,  tomô  las  rîendas  del  mando  otro  her- 
mano suyo,  llamado  Muley  Mohammed  ben-Ismâel,  conocido 
tambîén  por  iben-Aâriba;  pero  el  reinado  de  este  Sultan  solo 
duré  unes  cuatro  meses,  siendo  luego  destronado,  y  pasando  & 
ocupar  el  trono  del  Magreb  otro  hermano  de  los  très  sultanes 
anlteriores,  llamado  Muley  el-Mostâdî  ben-Ismâel.  Comenzô  A 
reinar  este  Sultan  à  fines  del  aîio  1,737—1,150  de  la  hégira—, 
y  sostuvo  durante  su  reinado  varies  combates,  saliendo  casi 
siempre  vencedor,  hasta  que  à  los  très  afios  de  gobierno  la  Guar- 
dia Negra  le  destituyô,  proclamando  en  su  lugar  â  Muley  Zâin 
el-Aâbîdin  ben-Ismâel,  que  no  llegô  â  reinar  un  aflo.  Asi  estu- 
vo el  Imperio  convertido  en  un  verdadero  caos  hasta  fines  del 
afio  1,742— Dul-Kââda  de  1,154  de  la  hégira—,  en  que  la  in- 
dustria,  sagacidad  y  prodigalidad  de  la  famosa  Sida  ô  Hôrra 
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Janâta  bicieron  que  los  Negros  se  decidieran  dcfinîtivamente 
por  su  hijo,  qaien,  mâs  humano  que  antes,  sigoiô  mandando 
en  paz  hasta  el  12  de  Noviembre  de  1,757—27  de  Zâfar  dei  aiio 
1,171  de  la  hégîra^,  que  mnriô  en  su  palacio  de  Fez,  siendo 
sepultado  en  les  sépulcres  de  los  Xerifes  de  Fez  el  nuevo,  don- 
de  fué  también  sepultado  un  bijo  suyo  llamado  Mnley  Ahmed. 
Durante  su  reinado  se  abrleron  los  puertos  del  Imperio  &  todos 
los  europeos,  y  se  celebraron  tratados  de  paz  y  comercio  con 
Dinamarca  y  Holanda. 

Bu  madré  habia  muerto  afios  antes,  y  tuvo  un  fin  digno  de 
su  vida;  pues  como  hubiera  tenido  algunos  altercados  con  la 
mujer  favorita  de  su  hijo,  sobre  el  influjo  que  la  una  y  la  otra 
tenian  en  el  gobierno-  del  Imperio,  la  nuera  propin6  un  tOsigo 
&  la  suegra,  muriendo  la  infeliz  â  las  pocas  horas,  bien  pesa- 
rosa  y  arrepentida  de  haberla  enséllado  â  manejar  el  veneno, 
pues  refiérese  que,  si  Hôrra  ô  Sida  Janàta  ténia  mucha  habi- 
lidad  para  manejar  el  oro,  no  la  ténia  menos  para  propinar  un 
veneno. 

Dos  afios  antes  de  la  muerte  de  este  Sultan  se  dejaron  sen- 
tir en  Marrueeos  los  efectos  del  terremoto  que  tantes  estragos 
hiciera  en  Lisboa  el  1.°  de  Noviembre  de  1,755.  Los  dafios  per- 
sonales  y  materiales  de  este  fenômeno  seismolôgico  en  el  Impe- 
rio, y  especialmente  en  las  ciudades  de  la  costa,  fueron  incal- 
culables, y  segûn  una  carta  escrita  el  8  del  mismo  Noviembre 
por  el  Vice^Prefcto  de  nuestras  Misiones,  cuya  copia  tenemos 
A  la  vista,  cayeron  por  tierra  multitud  de  casas,  mezquitas  y 
edificios  pûblicos.  En  algunos  puntos  se  abriô  la  tierra  en  gran- 
des périmètres  y  se  tragô  aduares  enteros;  una  poblaciôn  que 
distaba  40  kilomètres  de  la  ciudad  de  Marrueeos  y  que  conta- 
ba  5,000  habitantes  y  6,000  soldados  que  alîi  estaban  acuarte- 
lados  desapareciô  con  todos  sus  moradores;  algunas  caravanas, 
que  les  cogiô  el  terremoto  en  el  camino,  nada  mAs  se  supo  do 
ellas,  y  en  los  puertos  no  solo  sufrieron  esas  terribles  conse- 
cuencias  las  casas  y  sus  habitantes,  sine  que  perecieron  por 
complète  los  buques  que  habia  en  sus  aguas.  Dice,  por  ultime, 
que  el  Hospicio  que  en  Fez  tenian  los  Franciscanos,  y  su  con** 
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vento,  Iglesîa,  Hospital  y  Botica  de  Mequinez  todo  vino  â  tie- 
rra,  quedândose  los  Religiosos  sin  albergue  y  sin  lo  mâs  nece- 
sario  para  la  vida,  vîéndoso  precisados  â  vivir  por  entonces 
en  nnas  chozas  qae  hicîeron  con  ramaje. 

Finalmonto  en  los  nitimos  afios  del  reinado  de  Maley  Abd- 
alah  no  ocurriô  suceso  importante  en  nuestros  Presidios;  sola- 
mente  el  de  Âlhucemas  se  viô  cercado  por  los  moros  fronteri- 
zos,  que  concibieron  la  csperanza  de  ver  rondida  sugaarniciôn, 
pero  socorrida  â  tiempo  por  la  Espaila  se  viô  libre  de  caer  en 
poder  de  los  secuaces  de  Mahoma.  También  por  este  tiempo 
hicieron  los  piratas  magrebinos  un  desembarco  en  las  Cana- 
rîas,  pero  les  saliô  muy  caro  su  atrevimiento,  pues  marîeron 
casi  todos  los  invasores  A  manos  de  los  valientes  islefios. 

Maley  Abdalah  solo  tuvo  dos  bijos;  Ahmed,  habido  en  nna 
csclava  negra,  que  le  sobreviviô  muy  poco,  y  Sidi  Mohammed, 
blanco  y  asociado  al  trono  por  su  padre  como  Califa  ô  Lugar» 
teniente.  À  la  muerte  de  Muley  Abdalah  fué  su  hijo  Sidi  Mo* 
hammed  aclamado  por  ei  pueblo  como  Emir  el-Mûmenin  y  su* 
cesor  de  su  padre.  Su  advcnimiento  al  trono.  fué  recibido  en 
todo  el  Magreb  con  alegrla  y  festejos  pùblicos,  porque  todos 
esperaban  tener  en  él  un  gran  rey.  El  tiempo  se  encargô  de 
probar  que  no  se  engaflaban. 

Era,  en  efecto,  Sidi  Mohammed  ben-Abdalah  hombre  de 
DO  vulgar  talento,  perspicaz,  valiente,  amigo  de  la  justicia  y 
del  comercio,  y  deseoso  siempre  de  hacer  feliz  â  i5u  pais.  Al 
subir  al  trono  no  dejô  de  ad  ver  tir  la  gran  ignorancia  de  sus 
vasallos,  la  falta  que  habia  de  buenâs  leyes  y  de  administra* 
ciôn  recta  de  la  justicia,  y  lo  poco  ô  nada  que  se  fomentaba  el 
comercio,  por  hallarse  el  Imperio  casi  incomunicado  con  las 
potencias  europas.  Conociô  también  que  séria  dificil  remédiai* 
muchos  de  estes  maies,  pues  el  fanatisme,  la  barbarie  y  las 
tradiciones  de  su  pueblo  serîan  una  invencible  rémora  para 
plantear  las  reformas  que  intentaba  introducir  en  sus  Estados, 
lan  gastados  ya  por  las  guerras,  sobre  todo  civiles,  y  por  la 
mala  administraciôn  de  sus  predecesores.  Sidi  Mohammed  beu" 
Abdalah  era,  en  fin,  hombre  de  gran  inteligencia,  que  com- 
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préndia  la  cultura  y  adelantos  de  los  pueblos  europeos,  y  qui- 
so  elevar  cl  suyo  al  mismo  grado  de  civlllzacîôn  A  que  se  halla- 
ban  aqaéllos;  empero  no  llegô  â  comprender  que  las  torpes  y 
absurdas  creencîas  del  mahometismo  son  incompatibles  con 
estos  adelantos,  y  que  es  de  todo  punto  împosible  dar  vida  à 
unas  instituciones  como  las  muslimicas. 

Sin  embargo,  su  voluntad  de  hierro  no  le  permitia  rétro- 
céder, y  se  decidiô  â  poner  en  prâctica  sus  vastes  y  humani- 
tarios  proyectos.  Priocipiô  ajustando  tratados  con  Espafta, 
Francia,  Toscana,  Portugal,  Venecia  y  Âustria;  pero  con  quien 
tUYO  màs  intimas  relaciones  fué  con  Espafia,  y  de  estas  rela- 
cîones  nos  vamos  d  ocupar  con  alguna  detenciôn,  por  el  buen 
resultado  de  las  mismas.  À  este  fellz  resultado  contribuyô  el 
deseo  que  Carlos  III  ténia  de  establecer  amistosas  relaciones 
con  los  Estados  del  Âfrica  septentrional,  y  especialmente  con 
Marruecos,  ya  porque  conocia  que  los  verdaderos  intereses  po- 
liticos  de  nuestra  patrîa  estaban  en  aquel  Imperio,  y  ya  tam^ 
bien  por  poner.  termine  de  algûn  modo  â  las  continuas  agresio- 
nés  de  los  piratas,  que  ni  dejaban  libre  el  comercio,  ni  en  paz 
A  nuestras  costas.  Mas,  para  llevar  â  efecto  sus  proyectos  el 
Rey  de  Espafia,  tuvo  que  contar  con  la  influencia  6  interven- 
ciôn  de  los  Misioneros  Francîscanos,  que  por  muchos  siglos  ve- 
nian  predicando  el  Evangelio  en  cl  Magreb,  y  procurando  cl 
bienestar  de  los  miseros  cautivos,  conquîstAndose  adem&s  con 
sus  virtudes  y  apostôlica  vida  la  consideraciôn  y  aprecio  de  los 
mismos  musulmanes. 

Por  este  tiempo  habia  en  el  Imperio  un  célèbre  Francisca- 
no,  llamado  Fr.  Bartolomé  Girôn  de  la.  Concepciôn,  y  que  por 
llevar  muchos  afios  en  aquellas  Misiones,  de  las  cuales  habia 
sido  Superior,  conocia  muy  bien  el  pais,  y  losusosy  costumbres 
musulmanas,  siendo  tambiên  hombre  de  gran  talento  y  un  bA- 
bil  y  sagaz  polîtico.  Â  este  Franciscano  principalmente  le  diô 
el  Gobierno  de  Madrid  la  comisiôn  de  preparar  el  ânimo  do 
Sidi  Mohammed  ben-Abdalah  para  celebrar  un  tratado  de  co- 
mercio con  Espafia.  Nada  mâs  grato  para  los  Misioneros,  que 
ansiaban  poder  libertar  &  los  cautivos,  ô  al  mènes  mejorar  el 
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trato  que  les  daban  sus  crueles  amos,  é  introducir  el  comercio 
y  la  influencia  de  Es^^aila  en  el  Magreb.  Asf  fué  que,  con  sin- 
gular  entusiasmo,  dieron  comienzo  â  su  obra  y  bien  pronto  con- 
sîguieron  del  Sultan  que  mandase  d  Espafia  dos  Franciscanos 
eon  algnnos  tigres  y  leones  de  regalo  para  Carlos  III,  y  el  en- 
cargo  de  pedirle  la  liber  lad  de  unos  vasallos  del  Sult&n  que 
habian  caido  cautivos.  Tuvo  felicisimo  resultado  esta  primera 
negociaciôn,  pues  el  Rey  Catôlico,  ademâs  de  pagar  el  regalo 
de  Sidi  Mohammed  ben-Âbdalah,  enviàndole  abundantés  y  es- 
cogîdos  géneros  de  nuestras  mejores  fâbricas,  diô  libertad  & 
los  cautivos  que  le  pedia  el  Sultan,  y  dispuso  que  gozasen  de 
la  misma  gracia  cuantos  magrebinos  se  hallaban  cautivos  en 
la  Peninsula. 

Cuando  Sidi  Mohammed  tuvo  conocimiento  de  la  generosa' 
y  caritativa  detcrminaciôn  de  Carlos  III  dispuso  que  &  todos 
los  cautivos  espailoles  y  napolitanos  les  quitasen  las  cadenas, 
que  ya  se  las  habian  vuelto  â  poner,  y  ordenô  à,  sus  corsarios 
que  en  manera  alguna  molestasen  â  los  buques  que  llevascn 
bandera  espaiiola.  Entonces  el  Gobierno  de  Madrid  transmitiô 
&  los  buques  de  la  Real  Armada  una  orden  idéntica  respecto 
à  los  marroquies.  Como  se  ve  estas  determinaciones  por  parte 
de  ambos  gobiernos  equivalian  à  una  suspension  de  hostilida- 
des  por  mar,  y  eran  el  principio  démejoras  para  los  cautivos  y 
el  comercio;  y  asi  fué  que  Sidi  Mohammed  ben-Abdalah  mani- 
festô  à  los  Misioneros  deseos  de  establecer  algûn  comercio  con 
la  Peninsula,  y  los  Franciscanos  por  su  parte  se  apresuraron 
Â  comunicarlo  al  Gobierno  de  Madrid.  Pero  como  en  Espafia 
se  conocia  de  muy  antiguo  la  poca  sinceridad  de  los  politicos 
de  Marruecos,  quiso  el  Gobierno  enterarse  de  las  intenciones 
del  Sultan,  y  A  este  fin  destinô  al  referido  P.  Girôn,  con  ins- 
trucciones  que  le  diô  ademàs  el  Marqués  de  Grimaldi.  Como 
punto  capital  se  encargaba  al  Misionero  la  conveniencia  de 
ajustar  con  Marruecos  una  larga  tregua  por  mar  y  tierra  en- 
tre ambas  naciones,  y  conseguîr  permise  para  que  Espafia  es* 
tableciese  una  factoria  en  la  costa  del  continente  africano  fren* 
te  &  nuestras  Islas  Canarias,  anticipândonos  asi  &  los  ingleses 
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que  trataban  de  lo  mismo,  y  probablemente  con  el  fin  de  tener 
en  coQtinuo  susto  y  amenaza  à  las  Islas. 

Con  estas  înstruociones  se  trasladô  â  Marruecos  el  P.  Gi- 
ron en  los  ultimes  meses  del  afto  1,765,  y  al  Uegar  alla  proca- 
rô,  como  hÂbll  politicp,  ocuparse  de  sas  Misiones,  caal  si  este 
fuese  el  ùnîco  objeto  que  le  llevaba  à  Marraecos;  pero  al  mis- 
mo tiempo  visitaba  â  los  mînistros  del  Sultan  y  fancîonarios  de 
la  corte,  inicîando  en  su  conversaciôn  las  ideas  de  las  înstrac- 
ciones  que  le  diera,  Grimaldi.  Cuando  lo  creyô  conveniente  so- 
licitô  audiencia  del  Sultan,  que  se  la  concediô  el  2  de  Febrero 
do  1,766—1,179  de  la  hégira— ,  y  en  ella  leyô  â  S.  M.  Xerifiana 
un  discurso  en  arabe  (1),  en  el  que  algiin  tanto  alhagaba  la 
vanidad  y  codlcia  de  Sidi  Mohammed  ben-Abdalafa,  ensalzan- 
do  al  mismo  tiempo  sus  generosos  înstîntos.  Sobre  manera  le 
agradô  este  discurso,  hasta  el  punto  de  manifestar  repetidas 
veces  al  Pranciscano  sus  simpatias  por  Carlos  III  y  su  deseo 
de  vivir  con  él  en  buenas  y  amigables  relaciones. 

Como  en  este  discurso  manifestara  el  P.  Gîrôn  los  deseos 
que  tonia  Carlos  III  de  celebrar  un  tratado  de  paz  y  de  co- 
mercio,  y  le  ponderase  lo  util  y  ventajoso  que  este  séria  para 
los  niismos'  marroquies,  Sidi  Mohammed  se  decidiô  â  mandar 
una  Embajada  à  Ëspaila,  la  cual  se  componia  de  los  très  indi- 
viduos  marroquies  Abu  laâii  Aâimâra  ben-Musa,  Abu  Abdalah 
Mohammed  ben-Nâzer  y  Abulâbbâs  Ahmed  el-Ghazâl,  persona 
de  la  confianza  del  Sultan,  y  de  alta  distinciôn  en  la  corte  xeri- 
fiana, pero  esta  Embajada  la  acompafiaba  el  P.  Girôn,  quien 
no  debia  abandonarla  mîentras  durase  la  misîôn  diplomâtica. 

El  Misionero,  como  precavido  que  era,  tomô  dates  y  noti- 
cias  referentes  al  estado  del  Imperio,  los  buques  de  guerra  que 
ténia  (2),  los  capitanes  que  los  mandaban  y  los  cafiones  que 


(1)  Este  discurso  se  conserva  en  cl  Archive  General  de  Alcali,  y  del  mismo 
tcnemos  una  copia.  £1  Franc iscano  para  nada  nombrô  en  él  el  Establocimicnto 
frcnte  d  Canarias,  sin  diida  p orque  creyô  séria  Inûtil,  6  tal  vez  perjudlcial  A  lo8 
dcmàs  tincis,  si  hacia  esta  proposiciôm 

(2)  Segûn  las  Notas  del  P.  Girôn  tonia  el  Imperio  un  navio  de  58  caiioues;  cua- 
tro  fragatas  de  21;  2  jabeques  de  2G;  otros  2  de  23;  uno  de  16;  uno  de  U;  «no  de  12,  y 
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cada  uno  montaba.  Ademâs,  hizo  una  exacta  rclaciôn  do  las 
monedas,  pesas  y  medidas  usadas  en  el  pais,  los  precios  que 
tenian  los  principales  frutos  y  gauado,  con  los  derechos  de  im- 
portaciôn  y  exportaciôn  que  adeudaban  en  los  puertos  de  La- 
rache,  Mogador  y  Santa  Cruz.  For  ûltimo,  antes  de  salir  de 
Marruecos  recibiô  el  P.  Girôu  un  papel  que  le  dieron  de  parte 
del  Sultan,  quien  de  su  propia  mano  escribiô  al  principio  del 
mismo  el  ailo  de  la  hégira  1,179.  Decla  este  papel  &  la  letra: 
«Apuntaciôn  que  de  orden  de  S.  M.  S.  se  mandô  hacer  para  on- 
»  tregârsela  al  Fraile,  para  que  la  présentée  S.  M.  C,  y  ésteen- 
>  vie  los  infrascritos  maestros:  lOlabradores  maestros  de  piedra 
»mârmol;  5  maestros  carpinteros;  5  maestros  de  albafiilerfa;  2 
»  id.  de  labrar  en  yeso  primorosamentcî  2  id.  cerrajeros;  2  id. 
»  que  sepan  hacer  planchas  de  plomo  para  el  efecto  de  cubrir 
»  una  casa;  1  id.  cortador  para  cortar  y  ajustar  vidrios  y  cris- 
»  taies;  4  id.  de  hacer  azulejos;  2  id.  pintores.» 

Saliô,  pues,  de  Marruecos  la  Embajada  con  el  P.  Girôn  en 
la  primavera  de  1,766,  y,  habiendo  desembarcado  en  Gibral- 
tar, llegaron  â  Madrid  el  11  de  Julio,  y  el  21  del  mismo  fueron 
recibidos  en  el  real  sitio  de  S.  Ildefonso  por  Carlos  III,  que, 
desde  que  tuvo  noticia  de  la  entrada  de  la  Embajada  raarroqui 
en  Espafia,  dispuso  que  fuese  tratada  con  toda  consideraciôn, 
seflal^ndole  para  su  residencia  el  Buen  Retire,  un  situado  do 
800  reaies  dîarios,  cuatro  caballos  de  montar,  y  coche  para  su 
servicio. 

À  mâs  de  esto  la  Embajada  fué  en  gran  manera  obsequia- 
da  en  las  ciudades  por  donde  pasaba,  tante  &  la  ida  como  al 
regreso,  especialmente  en  Sevilla  y  Granada;  y  en  esta  ùltima 
poblaciôn  hastahubo  cabildo  extraordinario  para  tratar  del  re- 
cibimiento  de  la  Embajada,  y  de  las  flestas  que  habian  de  cclc- 
brarse  en  su  obsequio.  Esto  nos  prueba  que  no  es  uuevo  en  Es- 
pafia obsequiar  con  entusiasmo  d  los  Embajadores  marroquies. 


cuatro  galeotas  de  5,  6  sea  an  total  do  diez  y  8ei8  bnqnes  con  troscientos  sei8  ca- 
iionos,  fucrza  no  dcspreciable  en  aqucllos  tlempos.  Pero  hoy,  scgûn  dejamoH  di- 
cho  en  otro  lugar,  no  existcn  buciucs  de  guerra  en  el  Iinperio  marroquî  que  pcr- 
tenezcan  al  Salt&u,  aunqiic  si  do»  vapores  mercantc»,  el  Hassauiiy  el  Tdrkil, 
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aunque  alguna  vez  estos  obsequîos  conclayan  tr&gioamente 
pereciendo  400  bravos  marînos  y  un  Reina  Régente. 

Después  de  la  solomne  recepciôn  tavîeron  varias  conferen- 
cias  los  Embajadoros,  particalarmente  Ahmed  el-Ghazâl,  jefo 
de  la  Embajada,  y  el  P.  Girôn,  con  el  Marqués  de  Grimaldi, 
Hjando  en  ellas  los  puntos  capitales  que  debla  abrazar  ol  tra- 
tado,  y,  con  el  fin  de  aprobarlo  y  ratificarlo  solemnemente,  nom- 
brô  Carlos  III  por  su  Embajador  al  célèbre  marino  D.  Jorge 
Juan,  Teniente  Général  de  la  armada  espafiola,  â  quien  diô 
minucîosas  instrucciones  el  30  de  Diclembre  de  dicho  alio.  En 
Càdiz  se  rcunieron  los  Embajadores  marroquies,  el  Pi  Qirén  y 
otro  Misionero  Franciscano  con  D.  Jorge  Juan  y  su  secretario 
D.  Tomâs  Bremond,  el  interprète  D.  Francisco  Pacheco  y  de- 
m&s  individuos  agregados  à  la  Embajada,  y  el  14  de  Febrero 
de  1,767  zarparon  para  Tetu«1n,  punto  dcsignado  por  el  jefe 
de  la  Embajada,  en  los  jabeques  de  guerra  Oaviota  y  Cuervo, 
yendo  ademâs  un  jabeque  y  dos  tartanas  mercantes,  que  fué 
précise  fletar  para  el  trasporte  de  la  comitiva  de  los  dos  Em- 
bajadores,  de  200  esclaves  marroquîes,  â  quienes  Carlos  III 
habia  concedido  la  libertad,  y  de  muchos  y  magnificos  réga- 
les que  llevaba  D.  Jorge,  para  entregar  en  nombre  do  su  Rey 
al  Sultan,  al  principe  heredero  y  â  los  ministres  y  personajes 
magrebinos,  conforme  k  las  detalladas  listas  que  formé  el  Go- 
bierno  de  Madrid  por  indicaciôn  del  P.  Gîrén,  y  â  quien  se  le 
facultaba  para  poder  distribuir  algunos  entre  los  otros  très 
hîjos  del  Sultan  y  agasajar  à  los  gobernadores,  etc.  etc.  - 

Saliô,  pues,  de  Câdiz  la  escuadrilla,  peroel  fuerte  tempo- 
ral que  corrîa  le  impidiô  embocar  el  Estrecho,  teniendo  que 
recalar  en  Câdiz,  y  mejorando  el  tierapo  saliô  de  nuevo  el  19, 
y  en  la  mafiana  del  20  diô  fonde  en  la  rada  de  Tetuân,  cujo 
fuerte  la  saludô  con  très  callonazos.  Con  înusitado  aparato  y 
extraordinarias  demostraciones  de  alegria  recibieron  en  la 
ciudad  al  Embajador  de  Espaila,  y  desdo  este  punto  hasta 
Marruecos,  â  donde  llegô  el  9  de  Marzo,  fué  escoltado  por  fuer- 
zas  del  ejôrcito  regular,  y  obsequiado  en  extrême  por  los  go- 
bernadores y  kabilas  del  trAnsito. 
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El  dia  16  se  verîficô  la  recepciôn  oficiàl,  en  la  que  repeti- 
das  veces  manifestô  Sidi  Mohammed  ben-Âbdalah  su  agrado 
y  satisfacciôn  en  recibir  à  un  Embajador  de  Carlos  III,  ù,  quion 
profesaba  sumo  afecto,  afiadiendo  &  D.  Jorge  Juan  lo  que  le 
habia  diclio  por  conducto  de  un  camarero  mayor,  de  que  «vi- 
viese  en  la  înteligencla  de  que  ya  estaban  concedidos  los  asun- 
tos  â  que  venia.»  Fasados  unes  dîas  celebraron  D.  Jorge  Juan 
y  Abulàbbâs  Ahmed  Ghazâl  diversas  y  largas  conferencias, 
y,  aflojando  aquêl  en  unes  puntos  é  insîstiendo  en  otros,  llega- 
ron  A  firmar  el  tratado  el  28  de  Mayo,  beneftcioso  para  los  dos 
paises,  y  ventajoso  en  gran  manera  para  los  asuntos  y  négocies 
de  Espalla,  y  sobre  todo  porque  vîno  ù.  ser  como  la  base  de 
donde  arrancan  los  otros  tratados  posteriores,  y  las  amîstosas 
relacîones  que  por  algiin  tîempo  unieron  â  los  dos  Estados. 

En  este  tratado,  ademds  de  acordarse  en  él  una  firme  y 
perpétua  paz  por  mar  y  tîerra  entre  ambas  naciones,  se  con- 
vino  que  libremente  podîan  navegar  los  buques  de  une  y  otro 
Estado  con  los  pasaportes  correspondîentes;  se  declarô  libre 
al  comercio  entre  espafioles  y  marroqules,  aun  en  el  interior 
de  ambos  reinos;  que  Espafia  podia  ^tener  un  Consul  General 
y  Vicecônsules  en  los  puertos,  â  fin  do  que  atendiesen  ù,  los 
indlvlduos  de  su  reino,  les  adminîstrasen  justicîa  y  diesen 
pasaportes  à  las  embarcaciones;  que  los  espalioles  pudiesen 
pescar  en  todas  las  costas  del  Imperîo,  sîn  permîtir  el  ejercL> 
cio  de  la  pesca  &  ninguna  otra  naciôn,  y  otras  cosas  no  menos 
importantes  al  comercio,  aunque  Sidi  Mohammed  ben-Abdalah 
se  negô  ù,  concéder  ensanche  al  radio  de  los  presidios  espaûo- 
los,  y  à  permitir  el  establecimiento  que  Carlos  III  queria  fun- 
dar  frente  d  las  Islas  Canarias,  ù,  causa  de  no  podcr  respondcr 
de  las  desgracias  y  accidentes  que  sucedicran  en  aquel  pals, 
porque  su  autoridad  no  era  reconocida  por  los  naturales  de 
aquellas  tierras. 

Terminados  tan  satisfactoriamente  los  asuntos  de  la  Em- 
bajada,  saliô  D.  Jorge  Juan  de  Marruecos  el  17  de  Junio,  lle- 
gando  cl  22  â  Mogador  hasta  donde  le  acorapaflô  Abulâbbàs 
Ahmed  el-Ghazâl.  En  Mogador  se  erabarcô  en  el  navio  Triun- 
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faute  el  11  de  Agosto  del  referido  afio  de  1,767,  con  30  cauti- 
vos  y  50  desertores  de  Ceuta  que  le  habian  entregado,  y  de- 
jando  de  Consul  en  Larache  â  D.  Tomâs  Bremond,  de  Vicecôn- 
Bul  en  Tanger  à  D.  Francisco  Pacheco  y  en  Tetuân  â  D.  Jorge 
Fatisiati,  se  hizo  â  la  vêla  Uegando  h  Câdiz  ol  27  del  mismo 
mes  y  aiio.  May  luego  se  dirigîô  à  Madrid  para  dar  cuenta  al 
Gobiemo  del  resultado  de  su  Embajada,  y  en  la  capital  de  las 
Espaflas  mereciô  un  lisonjero  recibimiento  por  lo  bien  que  des- 
cmpellô  su  comisiôn,  quedando  Carlos  III  satisfecho  de  la  con- 
ducta  y  porte  de  D.  Jorge  Juan. 

Por  ùltimo  direraos  que  fueron  tan  estrechas  las  relacio- 
nes  entre  Espalla  y  Marruecos  que  por  esta  época  se  acufiaron 
en  Madrid  no  pocas  monedas  arabes  de  oro— hoy  en  cambio  las 
acuflan  en  Francia—  équivalentes  cada  una  â  25  pesetas.  Nos- 
otros  misraos  hemos  visto  algunas  en  Tetuân  y  notâmes  que  en 
el  an  verso  y  en  caractères  arabes  dccian:  Fuè  acuMda  en  Ma- 
drid, y  en  el  reverso:  Afw  de  1,201,  que  corresponde  al  do  1,787 
de  la  era  cristiana. 

El  Sultan  Sîdi  Mohammed  bcn-Âbdalah  abriô  adem&s  las 
puertas  del  Imperio  â  los  cristîanos,  protegiéndoles  con  sus 
accrtadas  medidas  contra  el  fanatisme  de  los  indîgenas;  ô  hizo 
también  que  de  Europa,  especialmente  de  Espafla,  fueran  ma- 
chos oficiales  y  artesanos  para  que  trabajaran,  y  dîrigicran 
las  obras  de  su  propio  palacio  de  la  ciudad  de  Marruecos  y  de 
otras  varias  construcciones  que  emprendiô  en  sus  Estados  (1). 
Fundô  â  Mogador  y  Fedala,   sirviéndose  para  elle  de  ingenie- 


(1)  En  la  Mislôn  Catôllco-Espanola  de  Mogador  vimos  parte  de  un  diario  qae 
en  aqucllos  tiempos  Ucvaban  los  MiBioneros,  y  entre  mucbas  curiosidados  que 
contieno  léense  en  él  el  nombre,  estado,  patria,  afio  y  dfa  en  que  mnchos  artesanos 
espanoles  Uamados  por  cl  Sultan  fueron  À  eusonar  sus  artcs  y  oficios  &  los  marro- 
quies.  £u  el  mismo  diario  consta  las  muertes  violentas  y  crades  que  Sidi  Koham- 
med  ben-Abdalah,  no  obstante  su  mucba  humanidad,  bizo  padecer  A  varios  infe- 
ices  cautivos.  Bien  es  verdad  que  eu  esto  seguia  las  buellas  do  sus  antecesorcs, 
pucsto  que  openas  babia  Sultan  6  principe  que  no  tuviera  â  gloria  ol  alancear  y 
asactar  por  si  mismo  A  los  cristianos,  sobre  todo  si  éstos  -cran  cautivos.  Sidi 
Mobammod,  sin  embargo,  al  finalizar  su  reinado  bizo  un  gran  bien  Alabumauidad 
I)robibieudo  la  piratcrfa  y  cl  corso,  y  daudo  libcrtad  â  varies  cautivos  de  los  que 
babfa  eu  sus  Estado;;,  A  lo  que  coutribnyeroii  no  poco  los  Misioueros  cspaûoles. 
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ros  cristîanos.  Sus  ministros  fueron  con  frecuencia  también 
cristianos,  los  cuales  le  sirvieron  con  fidelidad,  como  Ciriaco 
Petrobelli,  do  Tieste,  Mutti,  Toscano,  y  Francisco  Chiappa,  de 
Géaova,  y  lo  que  es  mâs  extrafio  en  un  pais  como  este,  en  don- 
do  los  judîos  han  sido  sierapro  y  son  todavia  generalmente 
despreciados  por  los  moros,  Sidi  Mohammed  ben-Abdalah  tuvo 
mucUo  tiempo  por  ministre  â  un  judio  de  Marsella,  llamado 
Samuel  Lumbel.  Ayudado  Sidi  Mohammed  de  estes  ministros 
y  dignatarios,  quiso  poner  su  corte  y  su  reine  al  nivel  de  los 
de  Europa,  lo  que  en  efecto  consiguiô  en  cuanto  le  permitian 
las  circunstancias  de  sus  Estados. 

Otro  hecho  muy  notable  tuvo  lugar  durante  su  reinado,  8i 
bien  principiô  d  realizarse  en  los  ultimes  aîios  del  de  su  padre 
Muley  Abdalah.  El  hecho  â  que  aludimos  fué  el  haber  quitado 
toda  su  infiucncia  ù.  la  famosa  Guardia  Negra,  â  la  que  Sidi 
Mohammed  supo  reducir  hasta  el  punto  de  que  s61o  fuese  sufi- 
ciente  para  dominar  &,  las  masas  del  pueblo,  pero  no  à  los  Sul- 
tanes; pues,  segùn  se  refiere,  al  fin  de  su  reinado  ùnicamente 
contaba  unes  quince  mil  hombres,  y  en  lo  sucesivo  fu6  dismi- 
nuyendo  con  tanta  rapidez,  que  hoy  no  habrà  seguramente 
cinco  mil  negros  en  las  filas  del  Sultïin. 

Es  indudàble  que  los  adclantos  y  mejoras  introducidas  en 
el  Imperio  por  Sidi  Mohammed  ben-Abdàlah  eran  mâs  de  lo 
que  se  podia  esperar  de  un  pueblo  semi-bàrbaro;  pero  no  es 
menos  cierto  que  todo  este  no  podia  satisfacer  al  Sultan  mien- 
tras  hubicra  en  sus  Estados  plazas  como  Coûta  y  MazagAn,  en 
las  que  no  podia  entrar  la  média  luna.  Como  buen  politîco  y 
f erviente  musulman  decidiô  omploar  toda  claso  de  medios  para 
conquistar  ambas  ciudades.  À  MazagAn  la  conquistô  en  1,769 
—1,182  de  la  hôgira— ,  después  de  un  apretado  sitio,  segùn  re- 
fcrimos  en  otra  parte;  mas  comprendiendo  que  no  contaba  con 
medios  suflcientcs  para  apodorarse  de  Coûta,  tuvo  que  rosig- 
narse  à  ver  ondear  sobre  sus  mures  el  pabellôn  de  Espaîîa. 

Ademâs,  como  buen  musulman,  era  veloidoso,  y  muy  lue- 
go  se  arropintiô  de  las  conccsioncs  hechas  A  Espaîla  al  roco- 
nocer  su  légitima  dominaciôq  en  los  presidios  que  ténia  en  el 
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Imperîo;  y,  para  cohonostar  de  algùn  modo  su  procéder,  es- 
cribiô  on  19  do  Septiembre  de  1,774  una  carta  â  Carlos  III,  y 
después  publicô  un  manifiesto,  queriendo  hacer  ver  que  la  paz 
celebrada  en  1,767  con  Espaila  se  llmitaba  à  la  maritlma,  y 
por  consîguiente,  sin  rompimîento  de  esta  paz  y  sîn  interrum- 
pir  ol  comercîo  entre  ambas  naciones,  no  podîa  permitir  esta- 
blecîmientos  cristîanos  en  sus  costas.  Â  tan  peregrina  preten- 
siôn  contestô  el  Gobierno  espaiiol  con  una  declaracîôo  de  gue- 
rra  en  23  de  Octubre  de  1,774;  pero  los  marroquies  tomaron 
la  ofensLva  en  los  primeros  dfas  de  Diciembre  atacando  con 
numeroso  ejército  al  PeRôn.  Gran  numéro  de  bombas  arrojô  el 
enemigo  A  la  fortaleza  espaîiola;  poro  D.  Florencio  Moronoque 
la  gobernaba  supo  defenderla  cou  tanta  bravura  que  obligô 
al  enemigo  â  levantar  el  sitio. 

Al  mîsmo  tiempo  el  SultAn  Sîdi  Mohammed  ben-Âbdalah 
al  frente  de  13,000  hombres  se  presentô  ante  Melilla  é  intimô  la 
rendiciôn  â  la  plaza.  Mandâbala  el  Marlscal  de  GampoD.  Juan 
Sherlok,  que,  como  valiento  soldado  y  experte  Capicàn,  des- 
preciô  la  intimaciôn  del  Sultan  y  se  apercîbiô  &,  la  defensa, 
con  tanto  mayor  conato  cuanto  muy  luego  oomenzaron  los  si- 
tiadores  el  bombardée  y  los  trabajos  de  zapa.  Esperaba  ol  Sul- 
tan con  impacîencia  recibir  de  Inglaterra  municiones  y  arti- 
llerfa  de  bâtir,  pero  dos  navios,  sois  fragatas  y  nueve  jabeques 
de  nuestra  armada  impedîan  cl  paso  del  Estrecho,  mientras 
que  la  fragata  Santa  Lucia,  mandada  por  el  jefe  de  escuadra 
D.  Francisco  Hidalgo  Cîsneros,  arribaba  à  Melilla  con  abun- 
dantes  provisiones.  Continuaban  los  moros  el  sitio  haciendo 
extraordinarios  esfuerzos  para  tomar  la  plaza,  y  en  los  dias 
12  y  13  de  Febrero  de  1,775—1,188  de  la  hôgira— (1),  la  asal- 
taron  con  furor,  pero  fueron  rechazados  dejândose  8,000  ca- 


(1)  Los  crouistas  Arabes  ponen  el  cerco  de  McliHa  por  Sldi  Mohammed  ben- 
Abdalah  en  el  afio  1,185  de  la  hegira,  que  corresponde  al  ],77l  de  nuestra  era,  lo 
cual  no  déjà  do  llamarnos  la  ateneiôn.  En  cambio  nos  plntan  al  mismo  Sultila  en 
1,187  y  88  de  la  hôgira,  que  corresponde  al  l,77i  y  75  de  la  era  crlstiana,recorrien- 
do  las  kabflas  del  interior  del  Imperlo,  etc.,  etc.,  en  vez  de  estar  dirlgiendo  las 
operacionos  dcl  cerco  de  Melilla.  ^8e  equivocaràn  los  crouistas  -Arabes?  Kosotros 
crccmos  que.  al  menos  por  esta  vcz,  sufren  equivocaciôn  en  las  foehas. 
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dâveres  en  las  marallas  y  fosos.  Las  grandes  pérdidas  que  ta- 
vieron  en  estos  asaltos,  y  la  înutilidad  de  las  9,000  bombas  que 
arrojaron  &  la  plaza,  les  obligô  à  levantar  el  sltîo,  en  el  que 
Melilla  perdiô  94  hombres  y  le  quedaron  600  heridos. 

Comprendiendo,  pues,  el  Sultan  la  esterilidad  de  sus  es- 
fuerzos  para  cbnquistar  la  plaza,  hizo  proposiciones  de  paz  al 
Gobernador,  pero  este  le  remitiô  â  Carlos  III  por  no  juzgarse 
suftcientemente  autorizado  para  admîtirlas.  El  Marqués  de 
Grimaldl  contestô  &  Âbulâbbâs  Ahmed  el-Ghazâl,  enviado  del 
SultAn,  que  Interln  no  se  diesen  &  Espaiia  eflcaces  garantias 
para  lo  future,  no  entrarîa  en  tratos  con  el  Imperîo,  cuyo  Em< 
perador  habia  infringido  el  tratado  sin  motlvo,  ni  aun  razones 
aparentes.  Vlnieron  por  fin  à  un  acuerdo,  y  se  firmô  un  nuovo 
tratado  el  30  de  Mayo  por  el  Condc  de  Florîda  Blanca  y  el  pri- 
mer ministre  del  Sultan,  Mohammed  ben-Otmàn,  en  el  que  se 
ajustaba  la  paz  y  se  estipulaban  setlaladas  ventajas  comer- 
ciales  para  Espaiia  en  perjuiclo  de  Inglaterra,  con  quien  nues- 
tra  nacîôn  se  hallaba  en  abierta  hostilidad(l).  Este  mismo  Mi- 
nistre Mohammed  bcn-Otmân  fué  nombrado  Embajador  de  su 
sefior  cerca  del  Bey  Catôlico  para  arreglar  el  asunto  de  les 
limites  de  Ceuta,  asunto  que  se  termînô  en  el  arreglo  especial 
flrmado  en  1,782. 

Desde  esta  época  Sidi  Mohammed  ben-Âbdalah  estuvo 


(1)  En  las  Instrucciones  dadas  por  el  Sult&n  à  sa  Embajador  se  decia  lo  si- 
ffuiente:  «Hemos  reclbido  la  carta  de  V.  M.  y  nos  hcmos  entcrado  do  sa  contenido 
»  con  gran  complacencia.  Viendo  la  traducciOn  élégante  do  an  interprète,  hemos 
»  qaedado  en  dada  si  este  es  mahometano  6  crlstiano.  81  es  mahoraetano,  debfa 
»  empezar  la  earta  de  csto  modo:  Alabanza  &  Dios  solo  y  &  nucstro  Seiior,  Apdstol 
»  de  Dios,  ùltimo  Profeta.  T  si  es  crlstiano,  debla  empezar  asî:  Alabanza  à  Dios  y 
9  la  paz  &  naestro  Senor  Jesucristo,  hijo  de  Maria,  Apôstol  y  palabra  de  Dios.  T 
>  no  habiéndolo  hccho  dlcho  interprète,  hemos  dadado  de  sa  religion.»  À  esto  con- 
testô Florida  Blanca:  c£l  traductor  es  crlstiano  y  se  ha  arreglado  al  estilo  que 
»  aqai  se  observa,  dando  à  Dios  la  alabanza  en  nuestras  oraciones,  con  qne  nos 
»  preparamos  para  todas  las  obras  que  hacemos.» 

Hemos  consignado  este  detaUe,  para  que  los  diplom&ticos  de  nuestros  dias 
eomprendan  el  Joicio  qae  habràn  formado  los  moros  al  leer  <;iertos  documentos 
eseritos  con  ocasiôn  de  la  ûltima  Embajada  marroquf,  de  tristes  y  dolorosos  re- 
caerdos  para  nuestra  amada  Espaûa.  îQuo  rccucrdo  tan  triste  el  do  la  horroro- 
s»  catàstrofc  del  crucef  o  Reina  Rttjente! 
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siempre  en  paz  con  Espafla,  y  la  favoreciô  miicha  durante  el 
ùltimo  sitio  de  Gibraltar  (1).  A  los  espaftoles  y  â  los  franceses, 
como  aliados  suyos,  cediôles  el  uso  del  puerto  y  cîudad  de 
Tanger,  con  exclusion  de  las  otras  potencias.  Carlos  III  agra- 
decido  k  estas  y  à,  otras  defercncias  enviô  â  D.  Francisco  de 
Salinas  y  Moîlino,  como  Ministre  extraordinario,  il  ofrecer  â 
Sidi  Mohammed  ben-Abdalah  varios  regalos.  En  la  fragata  de 
guerra  Santa  Lucia,  anclada  en  el  puerto  de  Câdiz,  y  manda- 
da  por  cl  Brigadier  D.  Viceute  Toflfio,  se  embarcô  este  Emba- 
jador,  llevando  de  secrctarîo  à  D.  Juan  Manuel  Gonzalez  Sal- 
môn,  Consul  General  en  Marruecos  y  conocedor  de  aquel  terri- 
torio,  y  A  varios  railitares  y  agregados.  El  27  do  Abril  de 
1,785,  A  fas  cinco  de  la  mafiana  se  diô  à  la  vêla  la  Santa  Lucia 
scguida  del  bergantin  El  Vivo,  dcstinàdo  â  levantar  pianos  de 
las  costas  del  Méditerranée.  Con  viento  favorable  y  buon  tiem- 
po  llegô  la  Embajada  al  puerto  do  Mogador,  y  el  1»''  de  Mayo 
desembarcô  el  ministre  y  su  acompaîlamiento,  pcro  hasta  el 
30  del  mismo  no  pudieron  salir  para  Marruecos,  entrando  en 
esta  ciudad  el  4  de  Junio,  seguidos  de  22  camellos  portadores 
de  los  preciosos  regalos  que  Carlos  III  enviaba  al  Sultan.  Efcc- 
tuôse  el  dîa  6  la  recepciôn  oflcial,  y  tante  en  esta  como  en  dos 
audiencias  mAs  que  le  concediô  Sidi  Mohammed  ben-Abdalah, 
manifcstô  el  Sultan  la  satisfacciôn  con  que  le  recîbia,  y  le  en- 
tregô  muchos  cautivos  y  valiosos  présentes,  concediéndole, 
ademâs,  no  pocas  franquicias  para  el  comercio  mutuo  entre 
Espaîia  y  Marruecos.  Torminada  felizmentc  su  misîôn  saliô 
D.  Francisco  de  Salinas  de  la  ciudad  de  Marruecos  el  dia  15, 


(1)  Faé  tanto  lo  que  Sldl  Mohammed  ben-Abda)ah  se  iuclinô  hacia  Elispaûa  en 
los  ùltimos  aiïos  de  su  reinado,  que  Uegô  &  declararse,  bajo  frirolos  pretextoS}  eue- 
migo  do  luglaterra,  contra  quien  la  Espaâa  cstaba  en  guerra,  y  à  expulsar  de  sus 
dominios  al  Consul  y  siibditos  britànicos  en  numéro  de  ciento  nucve,  los  euales 
fueron  entregados  &  los  cruccros  espanolos  en  26  do  Novlembre  de  1,780.  En  larfa 
de  TetuAn  se  embarcô  el  Consul  con  otros  veinte  m&s,  pcro  tan  precipitadamentc 
que  no  tuvieron  tiempo  para  tomar  vlvcrcs  ni  aûn  sus  eqnlpajes.  Los  crnceros  es- 
paftoles trajéronlos  à  Ceuta,  y  dcspu^s  ù.  Pncnte  Mayorga,  dejAndolos  en  ponto- 
nos  colocados  en  la  cmbocadura  del  rîo  Palomcs,  hasta  que  algunos  mescs  des- 
pucs,  y  por  orden  del  Gobicrno  de  Madrid,  fueron  entregados  A  las  antoridades  de 
Gibraltar. 
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haciondo  su  viaje  por  tierra,  y  entrô  en  Ceuta  el  G  de  Julio  (1). 

A  estas  buenas  relaciones,  y  al  buen  resultado  de  la  Em- 
bajada  de  Salinas  y  Moîlino  contribuyô  en  gran  manera  el  ce- 
loBO  Misionero  Fr.  José  Boitas.  Este  ilustrado  Franciscatio  fu6 
comisionado  por  el  Gobierno  espafiol  para  atraerse  las  voluu- 
tades  del  Sultsln  y  de  sus  ministros  hacia  Espafia,  encargàn- 
dole  que  procurase  enterarse  de  los  asùntos  del  Mexuar,  y  que 
comunicase  cuanto  de  Importancîa  supiese  al  Miuistro  del  Rey 
Catôlico,  para  cuyo  fin  se  le  diô  una  clave.  Con  tanta  perfec- 
ciôn  y  tan  A  gusto  del  Gobierno  desempeflô  su  cargo  el  Fran- 
ciscano,  que  fué  nombrado  Obispo  de  Urgel.  Mas  no  por  eso 
cesô  el  Gobierno  de  Madrid  de  atender  a  las  cosas  de  Marruo- 
cos,  y  encargô  â  la  Provincia  de  S.  Diego  que  eligiese  un  Mi- 
sionero capaz  de  continuar  la  comisiôn  que  tuvo  el  P.  Boitas. 
El  Capitule  Provincial  eligiô  al  P.  Fr.  Cristobal  Rio  de  S.  Bar- 
tolomé,  â  quien  en  1,785  dieron  el  nombramiento  de  Présiden- 
te absoluto  de  Mequinez  y  el  titulo  de  Prefecto  do  las  Misiones, 
entregândole  al  niismo  ticmpo  los  papeles  y  cifra  de  su  ante- 
cesor.  Desempeîlô  puntualmente  cl  P.  Cristobal  su  comisiôn 
hasta  el  aîio  1,790  eu  que  por  causa  de  la  guerra  tuvo  que  re- 
tirarse  A  Càdiz  como  los  demâs  Misioneros  (2). 

Continuaba  Stdi  Mohammed  ben-Abdalah  siendo  muy  que- 
rido  y  respetado  de  todos  sus  sûbditos;  pero  su  hijo  primogé- 
nito,  Muley  lazid,  acibarô  los  ùltimos  dias  de  su  vida.  Como 
este  principe  habia  causado  â  su  padre  grandes  disgustos  en 
los  priraerôs  aflos  de  su  reinado  llovando  su  osadîa  hasta  el  ex- 
trême de  querer  apoderarse  del  trono,  diremos  algunas  pala- 
bras acerca  de  este  mal  hijo. 

Como  Sidi  Mohammed  ben-Abdalah  disminuyô  tanto  el  nu- 
méro de  la  Guardia  Negra,  y  le  quitô  los  muchos  privilégies 
y  t'ranquicias  que  le  habian  concedido  los  sultanes  sus  prede- 


(1)  Boletin  de  la  Real  Academia  de  la  Bistoria.  tom.  XXIV.  Gaaderno  III  co- 
rrespondieiite  al  mes  de  Marzo. 

(2)  En  el  Ârchivo  Général  central  de  AlcaU  de  Henares  se  conserva  la  corres- 
pondcncia  dlplomàtica  de  estos  dos  Misioneros,  asi  como  una  multitud  de  cartas 
de  sus  compafieros,  escrltas  en  el  ûltimo  torcio  de  la  centuria  pasada. 
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cesores,  de  aqui  que  en  ella  se  advirtiese  un  disgasto  gênerai, 
que  manifestaba  bien  claramente  que  seguiria  ^  cualquiera 
que  se  apellidara  Sultan  para  destronar  â  Sidl  Mohammed  ben- 
Àbdalah.  Aprovechôse  de  este  descon tente  Muley  lazfd,  y  en 
1,778  se  proclamô  Emperador  cou  el  auxilio  de  los  negros  en 
la  ciudad  de  Mequinez,  donde  residia  à  la  sazôn.  Como  las  de- 
màs  provincias  y  kabîlâs,  lejos  de  secundar  esta  revolucién, 
ayudaron  â  Sidi  Mohammed  ben-Âbdalah,  no  fué  difieil  â  este 
sujetar  à  su  rebelde  hîjo,  derrotândole  completamente  en  el 
primer  encuentro,  y  cogiéndole  prisionero.  Contentôse  el  padre 
con  imponeiio  por  castigo  la  peregrinaciôn  â  la  Meca  en  com- 
pafiia  de  su  madré  y  de  muchos  principales  mahometanos. 

Muley  lazid,  de  buen  ô  mal  grade,  emprendîé  su  viaje,  y 
con  él  algunos  ministros  del  Sult&n,  que  conducian  grandes 
riquezas  y  présentes  para  los  xerifes  y  para  los  temples  de  la 
Meca  y  Médina.  El  principe,  atrevido  y  revottoso,  robô  estas 
riquezas  &  los  que  las  conducian,  y  con  ellas  pasô  algunos 
allos  .en  Argel,  Tûnez  y  Tripoli,  siendo  el  escândalo  de  todos 
por  sus  robos,  crueldades,  deshonestidadcs  y  por  su  estado 
casi  habituai  de  embriaguez.  En  btras  dos  ocasiones  en  que  su 
padre  volviô  à  enviar  regalos  de  mucho  yalor  &  la  Meca,  se 
apostô  en  los  caminos  por  donde  habian  de  pasar  y  despojô  las 
caravanas  de  todo  cuanto  llevaban.  Tan  perversa  conducta 
obligé  Â  Sidi  Mohammed  ben-Abdalah  &  prohibir  terminante- 
inento  â  su  hijo  que  volviera  â  sus  Estados,  y  en  presencia  de 
toda  la  corte  nombrô  por  sucesor  â  otro  hijo  suyo  llamado  Mu- 
ley Abdesselâm.  Luego  que  Muley  lazid  tuvo  noticia  de  la  de- 
terminaciôn  de  su  padre,  partlô  inmediatamente  para  el  Ma- 
greb,  y  habiendo  tomado  asile  en  un  santuario  que  hay  en  las 
montafias  de  Tetuân,  no  cesaba  desde  èl  de  procurarse  defen- 
sores  para  alzarse  con  el  trono  del  que,  por  su  mala  conducta, 
habia  sido  desheredado. 

Noticioso  Sidi  Mohammed  ben-Abdalah  de  los  propôsitos 
de  su  hijo  enviô  un  cuerpo  de  ejército  de  la  Guardia  Negra 
para  prenderle;  empero  los  jefes,  ya  fuese  porque  corriera  el 
oro  por  medio,  que  es  lo  mâs  probable,  6  ya  porque  temieran 


i- 
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profanai*  el  santuario  de  Sidi  Abdesseîdm,  dondo  se  hallaba  re- 
fugiado  el  principe,  ô  ya  juntamente  por  uno  y  otro  motive,  es 
lo  cierto  que  no  complieron  las  ôrdenes  del  Saltân.  Este  yiôse 
entonces  precisado  à  salir  de  Fez,  dondo  â  la  sazôn  se  encon- 
traba,  y  con  nn  respetable  ejércîto  pûsoso  en  marcha,  ansioso 
de  concluir  de  una  vez  con  la  soberbia  del  rebelde  hijo,  castl- 
gàndole  segûn  merecian  sus  crîmencs.  Pero  no  le  salicron  bien 
los  calcules  â  Sidi  Mohammed  ben-Abdalah  ben-Ismâel;  pues, 
habîendo  Uegado  â  Rabat  con  sus  tropas,  falleciô  el  11  de  Abril 
de  1,700—24  de  Rechéb  del  aflo  1,204  delà  hégira— ,  A  los 
ochenta  y  uno  de  su  edad,  y  después  de  haber  reinado  en  todo 
el  Magreb  32  afios.  Muriô  con  ei  sentîmiento  de  no  haber  po- 
dido  dejar  à  su  pueblo,  al  que  tanto  amaba,  un  principe  digne 
de  sucederle.  Su  cadâver  fué  sepultado  en  una  de  las  kôbbas 
de  su  palacio  de  Rabat,  y  con  él  fué  también  enterrado  el  mo- 
YÎmîento  civllizador  que  habîa  inicîado  en  sus  Ëstados,  los 
cuales  tardaron  bien  poco  en  volver  â  sus  antiguos  uses  y  cos- 
tumbres,  â  todos  los  naturales  desôrdenes  de  la  anarquia  y  A 
los  excesos  del  despotismo  barbare  y  brutal  con  que  solian 
gobernar  los  emperadores  marroquies. 

A  pesar  de  ser  Muley  lazld  ben-Mohammed  tan  poco  que- 
ridodel  pueblo  por  sus  atrocidades  y  crimenes,  y  â  pesar  de 
estar  desheredado  por  su  mismo  padre,  supo  sin  embargo  en- 
contrar  apoyo  en  el  pais,  y  saliendo  del  asile  en  que  se  hallaba 
rcfugiado,  reuniô  todas  las  tropas  que  le  fué  posîble,  y  se  di- 
rigîô  sobre  Rabat  con  anime  de  destruir  el  cjército  que  su  pa- 
dre ténia  preparado  para  castigarle;  pero....  cosa  rara:  sin 
necesidad  de  batalla  ni  combate,  Mulcy  lazid  fué  proclamado 
Ëmperador  por  unes  y  otros  &  su  llegada  â  la  ciudad.  Contaba 
entonces  el  nuevo  Sultan  cuarenta  atios.  Los  vivas  con  que  se 
cclebrô  su  proclamaciôn  en  Rabat  resonaron  también  por  todo 
el  Imperio,  que  se  sometiô  gustoso  al  despotismo  del  ferez,  vio- 
lente, cruel  y  fanAtico  principe,  imitador  perfecto  de  su  abue- 
lo  Muley  Ismàel. 

Durante  el  tierapo  que  Muley  lazId  ben-Mohammed  viviô 
ausento  de  su  patria,  en  las  Regeucias  de  Berberla,  insulté  A 
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diferentes  Cônsules  ouropeos  acreditados  en  diclias  Regencias 
por  sus  respectives  Gobiernos,  ocasionando  con  este  les  consi- 
guientes  conflictos  internacionales.  Una  vcz  dueîlo  del  Magrcb, 
hizo  ir  â  Tetaân,  donde  él  entonces  residfa,  à  todos  los  Côusa- 
les  extranjeros  y  les  exigiô  ciertos  tributos,  amenazândoles, 
si  no  los  pagaban,  con  declarar  la  guerra  â.  sus  respectivas 
naciones. 

No  ocultaba  el  Sultan  e\  odio  especiai  que  abrigaba  con- 
tra Espafia,  por  haber  esta  obtenido  de  su  padro  décrètes  y 
tratados  que,  à  juicio  de  Mulcy  lazid  ben-Moliammed  eran 
gravosos  al  Iraperlo.  El  Gobierno  espatlol  hizo  lo  que  buena-^ 
mente  pudo  para  evitar  la  guerra,  enviando  al  efecto  un  en- 
cargado  de  négocies  â  Tanger  para  felicitar  al  nuevo  Sultan, 
dando  de  este  modo  tiempo  para  que  los  Cônsules  y  Misioneros 
se  pusieran  en  salvo  trasladàndose  à  la  Peninsula.  Empero,  A 
todo  se  adelantô  cl  revoltoso  Emperador.  Detuvo  corao  prisio- 
neros  ù,  los  Misioneros  Franciscanos,  d  dos  Cônsules  de  los  que 
residian  en  la  costa,  y  â  todos  los  ingenîcros  y  mecànicos  es- 
pafioles  que  fueran  al  Imperio  â  peticién  de  su  padre  Sidi 
Mohammed  ben-Abdalah;  â  lodos  llcvô  cncadenados  â  Tetuàn, 
y  de  alli  à  Tanger,  donde  después  de  lîrmar  la  paz,  los  canjeô 
con  las  tripulaciones  de  una  goleta  y  de  otras  dos  embarca- 
cioncs  mâs,  que  una  de  nucstras  fragatas  apresô  en  el  pucrto 
de  Larache,  presenci«^ndolo  cl  raismo  Sultîin  desdc  los  mirado- 
res  de  su  palacio. 

Guiado,  pues,  Muley  lazid  ben-Mohammed  por  sus  belico- 
80S  instintos,  declarô  formalmente  la  guerra  à  Espaûa  en  Sep- 
tiembre  de  1,790— 1, 204-5  de  la  hégira— ,  dando  el  dia  14  las 
primeras  ôrdcncs  para  sitiar  â  Coûta,  y  ordenando  â  las  kabi- 
las  limitrofos  A  los  restantes  presidios  espaîioles,  que  hostili- 
zaran  â  estes  cuanto  pudieran.  Hallàbase  entonces  la  ciudad 
de  Ceuta  gobernada  por  D.Jorge  de  Sotomayor,  y  después  fué, 
en  clase  de  Comandante  General,  D.  Luis  de  Urbina,  con  al* 
guna  fuerza  de  artilleria  é  infanteria.  En  los  primeros  dias  de 
Octu,bre  rompierdn  el  fuego  los  moros,  y  à  mediados  del  mes 
ya  tenian  un  ejôrcito  de  diez  y  ocho  A  veinte  mil  hombres, 
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euyo  General  en  jcfe  era  un  hermano  del  mismo  Sultan,  llama- 
do  Muley  Ali.  Continuamente  se  hostilizaron  ambos  ejércitos, 
defcndiéndose  la  plaza  con  hcroismo,  hasta  que  el  4  de  Noviem- 
brecl  General  enemigo  izô  bandera  blanca  y  la  plaza  suspen- 
diô  los  certeros  tiros  que  disparaba  contra  los  sitiadores.  Ea 
estes  dîas  estuvo  la  ciudad  A  punto  de  quedar  completamente 
destruîda,  porque  en  la  noche  del  6  al  7  se  incendiô  la  Maes- 
tranza,  amenazando  las  Hamas  el  depôsito  de  los  mixtes  y  el 
almacén  de  alquitrân,  brca  y  proyectiles  cargados;  pero  Dios 
la  protegiô  visiblemente  cuviando  una  abundante  lluvia  que 
apagô  el  fuego  cuando  mas  alterados  estaban  los  ceuties  por 
la  proximidad  de  aquél  â  los  sltios  indicados.  Suspendidas  las 
hostilidadcs,  la  corte  de  Madrid  tuvo  â  bien  reoibir  en  el  mes 
de  Enero  del  aîlo  siguiente  un  Embajador  de  Muley  lazîd.  El 
resultado  de  todo  fu6  llcvarse  â  cabo  el  canje  de  los  ocho  Mi- 
sioneros  y  de  los  Cônsulcs  de  Larache  y  Mogador  por  las  tri- 
puiaciones  de  unas  goletas  capturadas  por  nuestra  marina; 
pero  el  tratado  de  paz  que  se  proyectaba  no  se  llevô  â  efecto, 
y  Carlos  IV  declarô  de  nuovo  la  guerra  al  Imperio  marroqui 
por  medio  de  un   decreto  fechado  el  19  de  Agosto. 

En  este  mismo  dia  se  presentô  Muley  lazîd  ante  los  muros 
de  Ceuta  intimdndole  la  rendiciôn,  cuya  intimaciôn  apoyaba 
en  un  cuerpo  de  cjôrcito  de  quincc  mil  caballos  y  algunos  infan* 
tes,  que  de  refresco  liabia  traido  para  rcforzar  el  ejército  si- 
tiador;  empero  el  bravo  General  Urbina  contestô  el  dia  25  con 
una  salida  que  hizo  al  frente  de  sus  tropas,  las  cuales  consi- 
guieron  inutilizar  los  caîiones  del  enemigo;  mientras  que,  al 
mismo  tiempo  una  escuadrilla  espaflola,  al  mando  de  D.  Fran- 
cisco Jnvier  Morales,  bombardeaba  la  ciudad  de  Tanger.  Asi 
continuaba  el  sitio  do  Ceuta,  teniendo  los  moros  muchas  p6r- 
didas,  y  sicndo  muy  pocas  las  que  cxpcrimentaban  los  espa- 
iloles,  cuando  Muley  lazid  viôse  precisado  à  levantar  el  sitio 
para  sofbcar  una  terrible  revoluciôn  que  cstallô  en  sus  Esta- 
dos,  en  la  que  cuatro  sultanes  A  la  vez  se  disputaban  el  trono. 
Muley  lazid  ben-Mohammed  enviô  a  Espafta  un  nuevo  Emba- 
jador para  pedir  la  paz  y  celebrar  un  tratado  que  la  ascgura- 
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se  en  lo  venidero  entre  las  dos  naciones;  pcro  el  Gobierno  es- 
pafiol  no  quiso  entenderse  mâs  con  un  principe  tan  cruel  y  tan 
pérfido,  si  bien  la  gaerra  concluyô  por  causa  de  la  citada  re- 
volucîôn  interior  del  Imperio. 

La  desarreglada  vida  del  Sultan,  sus  depravadas  costum- 
bres  y  su  bestial  tirania  concîtaron  contra  él  las  iras  de  sus 
vasallos.  Dos  de  sus  hermanos,  â  cuyo  partido  se  habian  afilia- 
do  los  mejores  générales  del  difunto  Sidi  Mohammed  ben-Abd- 
alah,  aprovechândose  del  gênerai  descontento  del  pueblo,  se 
sublevaron  contra  Muley  lazid  ben-Mohammed,  haciéndose 
duefio  de  Tafilete  y  Daràa  Âbderrahman,  y  Muley  Hîxém  de 
Marruecos.  Âl  llegar  à  noticîas  de  Muley  lazid  la  sublevaclôn 
de  sus  hermanos,  levantô  el  sitio  de  Ceuta  y  se  dirigiô  contra 
Muley  Hixêm,  ya  porque  estaba  mâs  prôxîmo,  ya  también  por 
ser  el  mâs  f uerte.  En  el  primer  encuentro  destruyô  las  huestes 
do  su  hermano,  pasô  el  rio  Morbca  ô  Umm  er-Rebeâ,  y  conti- 
nuando  su  triunfante  marcha  puso  sitio  à  la  ciudad  de  Ma- 
rruecos, que  no  tardô  en  rendirse;  y,  entrando  victorîoso  en 
ella,  ejccutô  en  sus  moradores  suplicios  y  castigos  tan  horro- 
rosos  que  espantarian  al  hombre  mâs  cruel.  Entre  tan  to  Muley 
Hixém,  que  para  salvarse  huyô  de  la  ciudad  con  algunas  de 
sus  huestes,  se  repuso  un  poco,  y  cobrando  nuevo  aliento  vol- 
viô  con  sus  tropas  contra  su  crael  hermano,  tcniendo  lugar 
entre  ambos  ejércitos  varies  combates,  en  uno  de  los  cuales 
muriô  Muley  lazid  ben-  Mohammed  el  14  ô  el  15  de  Febrero  do 
1,792— Chumada  et-Tânia  del  aîlo  1,206  de  la  hégira— ,  des- 
puês  de  un  reinado,  corto  si,  pero  cruel  y  desastroso  para  el 
pueblo  magrebino. 

Â  la  muerte  de  Muley  lazid  ben-Mohammed  quedô  el  Im- 
perio dividido entres  partes:  Muley  Âbderrahmânimperaba  en 
Tafilete  y  Darâa,  Muley  Hixém  en  Marruecos  y  Muley  Abdes- 
selâm,  que  fué  declarado  sucesor  de  Sidi  Mohammed  ben-Abd- 
alah  cuando  este  deshéredô  â  su  hijo  Muley  lazid  ben-Moham- 
med,  se  hizo  proclamar  Sultan  de  Uazân,  donde  â  la  sazôn 
residia.  Estes  très  hermanos  se  disputaban  entre  si  el  gobierno 
ùnico  del  Imperio;  empero,  débiles  ô  prudentes,  jamâs  llegaron 
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â  disputârselo  con  las  armas.  Asf  pasô  âlgùn  tiempo,  durante  cl 
cual  se  levantô  un  nuevo  pretendiente,  que,  m&s  fuerte  y  mâs 
hâbîl  que  los  otros  très,  consiguiô  alzarse  con  el  mando  de  todo~ 
el  Magreb,  después  de  haber  vencido  â  sus  très  hermanos. 

Entretanto,  esta  division  del  Imperio,  y  m&s  aun  el  bar- 
bare y  cruel  reinado  de  Muley  lazîd  ben-Mobammed,  redujo 
el  Magreb  al  estado  de  postraciôn  en  que  le  habia  encontrado 
Sîdi  Mohammed  ben-Abdalah  cuando  tomô  las  riendas  del  go- 
bierno.  Los  pintores,  lapidarios,  arquîtectos,  matemâticos,  mé- 
dicos,  jardineros  y  demâs  industriales  que  en  el  reinado  de 
Sidi  Mohammed  ben-Abdalah  habfau  pasado  â  Marruecos 
para  trabajar  en  las  diferentes  obras  quédicho  Sultfin  empren- 
diera  durante  su  largo  gobierno,  fueron  hechos  cautivos  por 
Muley  lazid  ben-Mohammed,  y  aherrojados  con  posadas  cade- 
nas en  lôbregas  mazraorras;  y  los  pocos  que  pudieron  librarse 
de  tan  cruel  é  infâme  prisiônsevinieronâEuropa.LosMisione- 
ros,  si  bien  por  poco  tiempo,  también  faltaron  del  Imperio.  Los 
comerciantes  vieron  coartada  su  libertadporlas  brutales  ôrde- 
nés  de  Muley  lazîd;  y,  por  ùltimo,  los  mismos  raagrebinos  sin- 
tieron  mâs  que  nadie  los  resultados  del  gobierno  de  un  Sultan 
tan  déspota  y  tirano  como  lo  fué  Muley  lazid  ben-Mohammed. 
En  una  palabra,  la  tirania  bestial  de  este  Sult&n  destruyô 
todos  los  adelantos  introducidos  en  el  Imperio  por  su  padrc,  y 
el  impulse  civilizador  que  entonces  principiô  â  sentirse  en  Ma- 
rruecos, desapareciô  como  un  relâmpago  que  se  exstingue  al 
nacer.  El  Imperio,  pues,  volviô  ù,  caer  râpidamente  en  el  esta* 
do  en  que  hoy  se  encuentra,  arrastrando  en  su  caida  las  espe- 
ranzas  que  alguno  pudiera  haber  concebldo,  con  màs  6  menos 
fundamento,  de  la  regeneraciôn  de  este  desdlchado  pueblo. 


H|-^- 


CAPITULO  XVIH 


Muley  Soliman  y  los  amacirgas. — Vence  a  sus  liermanos. — Trata- 
dos  cuire  Soliman  y  otras  poteucias. — £1  tratado  Espaûol  y  sus 
ventajas. — Indopeudeucia  del  Sus. — Ali  Boy  el-Abbdsi  en  Ma- 
rruecos. — Sus  planes. — Desenlace  de  su  proyecto. — Humanita- 
rias  medidas  de  Muley  Soliman. — La  enfermedad  bubonica. — 
Los  amacirgas- en  rebeliôn. — Sus  resultados. — Soliman  salvado 
por  un  amacirga. — Los  revoltosos  sitian  à  Marruecos. — Sid  el- 
Uacli  el-Aarbi  nombra  Sultan  à  Ibrahim. — Muere  este  y  le  su- 
cede  Muley  es-Said. — Este  vence  a  Muley  et-Tâiib. — Muley  es- 
Said  vencido  por  Soliman. — Muerte  de  Soliman. — Le  sucede 
Abderrabmân. — Muley  es-Said  fee  entrega  al  Sultan. — El  Im- 
perio  en  este  tiempo. — Abderrabmân  vence  à  los  Xilojs  y  al 
falso  Mesias. — ^La  Francia  on  la  Argelia. — Guerra  entre  Fran- 
cia  y  el  Magreb.— Bombardeo  de  Tanger  y  Mogador.— Batalla 
del  rio  Isli.— Celébrase  la  paz  entre  Francia  y  Marruecos. 


UANDO  muriô  el  Sultan  Sidi  Mohammed  ben-Abdalah 
dejô  entre  sas  hijos  une,  apenas  adolescente,  llama- 
do  Abu  er-Rebiâ  Soliraân,  que  residia  ordinariamon- 
te  en  Mequinez  casi  olvidado  de  todos.  Viendo  este  â  sus  ara- 
biciosos  hermanos  disputarse  el  trono,  saliô  de  su  retiro  y  se 
dirigi<3  â  las  montallas  entre  las  tribus  amacirgas.  Era  Muley 
Soliman  ben-Mohammed  tan  gallardo,  airoso  y  afabJe,  que 
muy  pronto  se  captô  la  volantad  y  cl  aprecio  de  aquellas  tri- 
bus, hasta  el  punto  de  que  estas  le  proclamaron  por  su  rey  y 
seRor.  Pronto  juntô  x\n  buen  ejército,  que  uniô  â  la  Guardie^ 
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Negra,  de  la  qae  habia  conseguido  que  defendiese  su  partido; 
y,  equipadas  convenîentemente  sus  huestes,  él  mismo  se  puso 
al  frénte  de  ellas  con  la  resoluciôu  de  deponer  d  sus  hermanos, 
&  quienes  consideraba  bastante  débiles,  y  de  proclamarse  uni* 
co  sefior  del  Magreb. 

Poco  tardô  Muley  Soliman  en  vencer  &  sus  dos  hermanos 
Muley  Abderrahmân  y  Muley  Abdesseldm,  pero  no  le  fuô  tan 
fâcil  vencer  â  Muley  Hixéra,  que  era  ol  mds  fuerte,  y  con  quîen 
tuvo  que  sostener  varies  combates,  logrando  al  fin  reducir  sus 
dominîos  ù,  la  ciudad  de  Marruecos  y  sus  cercanias.  Vièndose, 
pues,  Muley  Hixém  tan  abatido  y  poco  amado  de  sus  vasallos, 
mientras  que  su  hermano  era  apreciado  de  todos;  y  como  por 
otra  parte  conocîese  que  le  séria  imposible  resistîr  al  poderoso 
ejéroito  de  su  hermano  Muley  Soliman,  abandonô  su  exiguo 
reino  y  se  retirô  â  un  santuario,  en  donde  muriô  poco  despuès. 
Con  esto  quedô  Muley  Soliman  dueflo  de  todo  el  Imperio,  y  to- 
mô  el  titulo  de  Amir  él-Mûmenin  en  el  ailo  1,795—1,210  de  la 
hégira— . 

Era  Muley  Soliman  ben-Mohammed  hombre  astuto  en  ex- 
trême, gran  politico,  amante  algûn  tanto  de  las  artes,  deseoso 
de  hacer  felices  â  sus  vasallos,  y  digne  succsor  de  su  padre. 
Comprendiendo,  pues,  la  uecesidad  que  su  pueblo  ténia  de  so- 
siego,  apresurôse  â  celebrar  tratados  de  paz  y  comercio  con 
los  Estados-Unidos  de  America,  con  Cerdefia  y  algunas  ciuda- 
des  anseâticas,  ratificando,  adomâs,  los  que  ya  se  habian  cc- 
lebrado  entre  Marruecos  y  otras  potencias.  Enipero  en  lo  que 
mâs  interés  mostrô  este  Sultan  fuè  on  pedir  là  paz  â  Espaila, 
y  en  celebrar  con  ella  un  nuevo  tratado.  No  podia  Espaîla  nc- 
garse  â  la  buena  voluntad  de  Muley  Soliman  ben-Mohammed, 
y  mucho  menos  cuando  y  a  en  1,794  llegaron  â  Safi  cuatro  Mi- 
sioneros  Franciscanos  y  un  comisionado  espaîiol-,  otros  cuatro 
Misioneros  se  habian  establecido  en  Tanger,  y  un  aflo  después 
se  abrieron  de  nuevo  los  Hospicios  de  Larache  y  Mogador,  sien- 
do  en  todas  partes  muy  bien  recibidos  los  fraîles,  y  tratados 
hasta  con  deferencia  por  todos  los  partidarios  de  Muley  Soli- 
ju/in.  Déférente,  pues,  Espafla  â  la  solicitud  del  Sultdn,  nom- 
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brô  Carlos  IV  por  su  Plenipotenciario  à  D.  Juan  Manuel  Gon- 
zalez Salmôn,  Consul  General  que  habia  sido  en  Tanger  y  se- 
cretario  cuando  la  Embajada  de  D.  Francisco  de  Salinas,  y 
como  agregados  à  D.  Juan  de  Arriada  y  D.  Bartolomé  Vasallo, 
Capitàn  y  Teniente  respectivamente  de  Artilleria,  D.  Agapito 
Yarza,  Comisario  de  Guerra,  dos  capellanes,  que  eran  Fr.  Do- 
mingo Gonzalez  Salmôn,  Agustiniano,  y  Fr.  Bartolomé  de  los 
Bios,  Franciscano,  dos  interprètes,  otros  muchos  agregados 
con  la  correspondiente  servidumbre  y  ademâs  varias  mûsicas 
militares.- 

Por  temor  â  los  ingleses,  que  tenîan  apostados  buques  para 
apresar  la  Embajada,  se  habian  hecho  los  preparativos  con  el 
mayor  sigilo,  y  se  habian  corrido  vocesfalsas  dcl  punto  donde 
embarcarîa  y  desembarcaria,  hasta  el  punto  de  ignorarlo  el 
mismo  Consul  General  de  Espaîla  en  Marruecos.  Asi  fué  que, 
cuando  menos  se  pensaba  en  elle,  zarpaba  la  escuadrilla,  y  el 
dia  29  de  Diciembre  de  1,798  se  veia  surcar  las  olas  frente  & 
Chiclana,  llegando  felizmente  al  puerto  de  Tanger.  El  Sultan, 
que  ténia  especial  intorés  en  captarse  las  simpatias  y  amistad 
de  Espafia,  recibiô  al  Embajador  con  tanta  pompa  y  con  tan 
singular  cordialidad,  que  llegô  A  decirle:  «  que  preferia  y  an- 
»  teponia  la  amistad  de  Espafta  â  la  de  las  demàs  naciones 
»  europeas,  y  que  si  su  padre  habia  distinguido  y  particulari- 
»  zado  siempre  â  la  EspaAa,  él  le  excederia  en  esta  parte,  y 
»  lo  haria  manifîesto.  y>  Para  llevar  â  cabo  el  nuevo  tratado 
nombrô  cl  Sultiln  â  Sidi  Mohammed  ben-Otmàn  el-Mecnâsii, 
que  ya  habia  fîrmado  el  otro  convenîo  en  30  de  Marzo  de  1,780, 
y,  después  de  convenidas  ambas  partes,  se  firmô  en  Mequinez 
de  los  OUvBLYes—Mecnàsa  ez-Zaitiin—el  1.^  de  Marzo  de  1,799, 
el  nuevo  tratado  de  paz,  amistad,  navegaciôn,  comercio  y  pes- 
ca.  En  este  tratado  se  consignô  por  primera  vez  «  que  los  Mî- 
y-sioneros  pudiesen  libremente  ejercer  el  culto  de  su  religion 
9  sin  que  nadie  pudiera  molestarles.» 

Como  este  tratado  es  muy  importante,  y  evidencia  adcmâs 
la  prévision  politica  dcl  Gobierno  espaflol,  no  menos  que  los 
"buenos  desoos  que  Mulcy  Soliman  ténia  de  favorecer  à>  su  pue- 
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blo,  dareraos  à  continuaciôn  un  rosuraen  de  él,  seo^ûn  lo  hace 
el  Sr.  Cilnovas  en  su  inestimable  libre  tantas  veces  citado.  «Es- 
tipulôsc,  dice,  al  propio  tierapo  en  este  ultime  tratado  de 
1,799  que  erculto  delà  Religion  Catôlica  séria  libremente  per- 
mitido  â  todos  les  sùbditos  del  Rey  de  Espafia  en  les  dominios 
raarroquies,  y  que  se  podrîan  celebrar  les  oftciospropîosde  ella 
en  las  casas-hospicios  de  les  Misioneros,  reconociéndose  en  cam- 
bio  ù.  les  moros  cxistentes  en  Espafia  el  derecho  do  cjercer  pri- 
vadamcnte,  como  lo  liabian  practicado  hasta  entonces,  todos 
los  actes  propios  de  su  culto.  Previôse  el  caso  de  nueva  guerra 
entre  ambas  naciones,  y  se  acordô  que  ann  entonces  conserva- 
sen  sus  establecimientos  los  Misioneros  en  el  Imperio.  Los  mo- 
ros y  los  cspaHoles  adquirieron  también  por  este  tratado  cl  de- 
recho de  viajar  libremente  porEspaîla  los  unes  y  los  otros  por 
Marruecos,  declarando  el  Sultan  que  caeria  en  su  indignaciôu 
cualquier  jefe  que  no  prestaso  buena  acogida  a.  cualquier  va- 
sallo  de  S.  M.  Catôlica  que  transitase  ô  residicra  en  sus  domi- 
nios. Deseando  aderaAs  cl  Sultan  que  se  borrase  de  la  mcmo- 
ria  de  los  hombres  el  odioso  nombre  de  esclavitud,  ofreciô  que 
en  el  caso  de  unrompimientoinesperado  reputariaâ  los  oficia- 
Ics,  soldados  y  raarincros  espafioles  cogidos  durante  la  guerra 
como  prisioneros  de  ella,  canjeAndolos  sin  distinciôn  de  perso- 
nas,  clases,  ni  graduaciones;  no  considcrando  como  taies  pri- 
sioneros de  guerra  â  los  j«5 vones  que  no  tuviosen  doce  aîlos  cum- 
plidos,  las  mujeres  do  cualquier  cdad  que  fueron,  ni  los  ancia- 
nos  do  sescnta  aîlos  arrîba,  que  desde  luego  serian  puestos  en 
libertad  por  no  poderse  temer  de  elles  ofensa  alguna.  Llama 
la  atcnciôn  justamente  en  este  tratado  el  articulo  corrcspon- 
diente  à  las  plazas  del  Peîlôn,  Alhucemas  y  Melilla.  El  Sultan, 
de  acuerdo  con  el  Rey  de  Espaîla,  declaraba  que  al  paso  que 
entre  los  habitantes  de  Coûta  y  los  moros  fronterizos  habia  co- 
rrido  la  mejor  inreligencia,  cra  notorio  cuan  inquietos  y  raolos- 
tos  fuesen  los  que  de  estes  vivîan  cercanos  A  las  orras  très 
plazas  citadas,  que  a  pcsar  de  las  roitoradas  ôrdertes  de  su  so- 
borano  no  habian  de  jade  de  hostilizarlas  continuamente,  por 
]o  cual  y  sin  perjuicio  de  adoptar  todas  las  medidas  de  pru- 
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deiicia  y  autoridad  convenientes,  quedaron  autorizadas  las 
gaarnîciones  espafiolas  para  rechazar  los  ataques  de  que  eran 
objeto  con  cailôn  y  mortero,  ya  que  la  experiencîa  decia  que 
no  era  bastante  cl  fuego  de  fusil  para  escarmentar  â  aquella 
gente.  Por  liltimo,  fueron  grandes  las  ventajas  econômicas 
pactadas  para  Espafla  en  este  tratado.  Desde  Mogador  â  Te- 
tuàn  nuestros  buques  debian  pagar  derechos  de  extracciôn  so- 
bremanera  môdicos.  La  compafiîa  llamada  de  los  Cinco  Gre- 
mios  mayores  de  Madrid,  fu6  confirmada  en  el  privilégie  exclu- 
sive de  extraer  granos  por  el  puerto  de  ed-Dar  el-Bdida  6  Anfa 
—Casablanca—,  y  los  pescadores  de  las  islas  Canarias  adqui- 
rieron  el  derecho  de  ejercitar  su  industrîa  en  las  costas  marro- 
qules  desde  Agher,  ô  Santa  Cruz,  hacia  el  N.,  ofreciôndose 
ademÂs  el  Sultan  â  practicar  las  gestiones  mâs  eâcaces  para 
rescatar  las  tripulaciones  de  los  buques  que  naufragasen  en  el 
rio  Num  y  su  cabo  y  costa,  donde  él  no  ejercia  ya  seflorio.  (1> 

Como  se  déjà  ver  claramente  este  tratado  nos  er;i  muy 
ventajoso,  y  sin  embargo,  ya  fuera  por  la  egoista  poUtica  in- 
glesa,  que  sierapre  procurô  impedir  nuestro  légitime  y  nece- 
sario  influjo  en  Marruecos,  6  ya  por  nuestras  desgracias  inte- 
riores,  que  tante  trabajaron  nuestra  naciôn,  es  lo  cierto  que  no 
conseguimos  los  beneficios  que  todos  podiamos  esperar,  y  el 
comercio  con  Marruecos  se  redujo  â  la  nada,  lo  mismo  que 
nuestra  influencia  politica. 

Gran  satisfacciôn  experimentaba  Muley  Soliman  al  verse 
coronado  Emperador  del  Magreb,  en  paz  con  las  Potencias  eu- 
ropeas  y  obedecido  de  todos  sus  vasallos;  pero  no  tardô  en  des- 
aparecer  esta  satisfacciôn,  pues  bien  pronto  viô  desprenderse 
de  su  impérial  corona  una  de  sus  piedras  mâs  preciosas  y  bri- 
llantes. Las  provincias  del  Sus  el-Aksa,  que  se  habian  mostra- 
do  sierapre  amantes  de  su  autonoraia,  y  que  jamAs  habian  de- 
jado  de  procurarla,  lograron  por  fin  coronar  sus  esfuerzos  alla 
por  los  ailos  de  1,810.  Sidi  lïaxAm,  hijo  del  Xerif  Ahmed  ben- 
Musa  y  jefe  de  una  de  aquellas  kabilas,  diô  el  grito  de  inde- 


(1)     Veaae  Diario  de  la  Embajada  de  la  corte  de  Espafïa  al  Rey  de  Marruecos  en 
el  aAo  J,7.9ûf  por  wrlndividuo  de  la  comitiva.  Madrid  Impreuta  de  Saiicha,  1,800. 
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pcndcncia,  que,  rcsonando  por  aqnellas  inmeiisas  llanuras, 
llevô  el  valor,  el  entusiasrao  y  el  arrojo  al  pecho  de  los  xilojs, 
quienes  se  declararon  independientes  del  Sultan  Muley  Soli- 
man, reconociendo  por  Gobernador  al  mismo  Haxâm.  Pîjô  este 
su  residencia  en  Talant  ?,  y  logrô  oblîgar  à  las  tropas  que  con- 
tra 61  envlô  Muley  Solinic^n  â  que  retrocedieran  à  Marruecos. 
Desde  esta  época  todo  el  Sus  se  gobierna  por  sus  xiéjes  (1);  y 
no  ha  vuelto  il  reconocer  la  autoridad  del  Sultan  marroqui,  por 
màs  que  este  no  renuncie  A  sus  dcrechos,  y  mâs  de  una  vez 
tenga,  mal  de  su  grado,  que  sor  hasta  complaciente  con  aque- 
Uos  xiéjes,  por  tcmor  de  que  abran  al  comercio  europeo  los 
puertos  de^aqucl  pais,  en  cuyo  caso  séria  inmenso  el  porjuicio 
que  se  irrogaria  al  Imperio,  y  en  cspecial  al  puerto  de  Moga- 
dor.  / 

Referida  la  independencia  del  Sus,  no  sera  fuera  de  pro- 
pôsito,  ni  ageno  de  esta  historia,  decir  algunas  palabras  del 
famoso  General  ospafiol  D.  Domingo  BAdîa  y  Leblich.  Este  cé- 


(1)  Los  xiéjes  màs  principales  del  Sus  on  1,880  eran,  Sidi  Hoêsain,  hljo  y  sacesor 
de  HaxAm  résidente  en  Iligh,  capital  del  autiguo  reino  de  su  nombre,  y  Habib  ben- 
Biruk,  qac  residia  en  Qlimin— Guad-iN^uz/iA  Este  ûltimo  ha  dado  évidentes  prac- 
bas  de  su  mala  fe  y  crueldad;  de  ello  son  tcstigos  de  mayor  excejpciôn  très  espa- 
fioles,  à  quienes  vlllanamente  apro3<),  hacléndoles  sufrir  por  ospaclo  de  siete 
aî^os  toda  clase  de  dcspreclos  y  vejaciones,  hasta  que  por  fin  D.  José  Alvarez  Fe- 
rez, diguisimo  Consul  de  Espaiia  en  Mogador,  secuudando  admirablemente  las 
iustrucciones  del  Gobierno  de  Madrid,  pudo  Ilevar  &,  efecto  su  rescate  el  15  de  Sep- 
tlembre  de  1,871,  mediante  la  suina  de  27,000  duros,  que  despuus  hubo  do  reJnte- 
grar  el  Gobierno  marroqui  al  espanol.  Enipero  aquél  no  podia  qucdar  privado 
de  esta  suma,  y  para  Imcerla  ingresar  do  nuevo  on  el  rcal  tcsoro,  sirviôse  de  un 
mcdio  iujusto  si,  pcro  frecucntfHimo,  y  que  se  halla  establecido  como  regia  en  el 
pais.  En  el  mes  de  Octubre  de  1,876  llcgô  à  la  ciudad  de  Mogador  un  rico  corner- 
clan  te,  llamado  <Sfd  Mohammed  6<'/ï-^M«»?Mdsn,  cstablccido  en  Guad-Num,  su  pais 
natal.  Llevaba  este  comerciantc  varias  curgas  de  plumas  de  avestruz  para  ven- 
dcrlas  en  el  puerto  de  Mogador.  No  bien  cl  Gobernador  de  esta  plaza  supo  la  Ue- 
gada  de  81d  Mohammed,  ordcué  su  prisidn  y  secuestrô  sus  mercancfas,  sin  qne 
pudiera  llbrarle  de  tan  iujusta  medida  la  cualidad  de  Marabut  6  Santon  de  que 
gozaba  elprisionero.  Acto  continue  y  para  congraciarse  con  clSuIt&u  escribiô  el 
Gobernador  al  Gobierno  consultâudolc  sobre  la  detenciôu  del  Marabut.  8.  M.  Xe- 
rliiana  ordcnô  que  cargado  de  grilles  y  cadenas  se  lo  romitiorau  d  Fez,  en  cuya 
cârcel  estuvo  Bid  Mohammed  hasta  Febrero  del  afio  siguionte,  habiendo  sido 
puesto  en  libcrtad  eu  este  ticmpo;  pcro  dcspués  que  cl  Gobierno  marroqui  se  reem- 
bolsô  los  27,000  duros. 
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lebre  viajero  presentô  al  Gobierno  espaîiol  un  proyecto  de  via- 
jo  cientifico  al  interior  del  Âfrica;  proyecto  que  fué  aprobado 
por  el  Gobierno;  empero  cuando  Bddia  se  habia  ya  suficiente- 
mente  preparado  en  Londres  y  Paris,  y  estaba  todo  dispuesto 
para  llevar  â  cabo  su  proyecto,  desistiô  de  acompaûarle,  como 
estaba  convenido,  el  naturalista  Rojas  Clémente.  En  esto,  y 
sin  saber  como,  el  proyecto  se  convirtiô  en  polltico,  y  Bâdia, 
hombre  de  una  voluntad  de  hierro,  y  que  habia  hecho  cuanto 
liumanamento  puede  hacerso,  Inclnso  el  circuncidarse,  para 
pasar  â  los  ojos  de  los  raagrebinos  como  verdadero  mahometa- 
no,  prescntôse  en  Tanger  &  fines  de  Junio  de  1,803  con  el  su- 
puesto  nombre  de  Ali  Bey  el-Ahbâsi  ben-Otmdn,  j^^iTicipe  de  los 
Abhdsidas. 

Casualmente  hallâbase  por  este  tiempo  en  la  ciudad  de 
Tanger  Muley  Soliman  ben-Mohammed,  y,  enterado  de  que  pa- 
saba  à  visitar  à  sus  hermanos  de  Âfrica,  le  recibiô  cordialmen- 
te,  y  con  él  partîô  el  pan  de  la  hospitalidad,  ceremonia  usada 
en  el  pais  cuando  se  quiere  demostrar  à  una  persona  la  satîs- 
facciôn  con  que  se  le  recibe.  Esta  satisfacciôn  del  Sultan  subiô 
de  punto  al  ver  los  regalos  con  que  le  obsequiaba  su  nuevo 
huesped,  al  saber  que  eradescendientedel  Profeta,  segùn  una 
geneologia  que  al  efecto  presentô  Bâdia,  y  al  notar  la  elegan- 
cia  con  que  hablaba  el  arabe,  y  lo  instruido  que  se  mostraba 
en  las  ciencias,  especialmente  en  la  astronomîa.  Tan  bien  supo 
AU  Bey  ganar  la  voluntad  del  Sultdn,  que  este  le  invitô  à  pa- 
sar â  Marruecos,  lo  que  acoptô  aquél  de  muy  buen  grade,  pues 
asi  conseguiria  mejor  su  objeto.  En  este  viajc  visitô  las  impor- 
tantes ciudades  de  Fez  y  Mequinez,  y  A  su  llegada  ù.  Marrue- 
cos regalôle  Muley  Soliman  una  casa  en  la  ciudad  y  una  pose- 
siôn  en  el  carapo,  llamada  Semelâliay  que  el  Emperador  Sidi 
Mohammed  ben-Abdalah  habia  hecho  preparar  para  su  dis- 
tracciOn  y  recreo. 

Una  vez  Ali  Bey  en  Marruecos  procurô  captarse  mâs  y  mâs 
la  voluntad  del  Sultan  y  la  de  su  hermano  Muley  Abdesselâm, 
hombre  de  gran  inteligencia,  y  que  siempre  estuvo  en  Marrue- 
cos al  lado  de  su  hermano  cl  Sultan,  por  hallarse  privado  de 


500  LAS  DINABTlAS 


la  vista.  En  la  poseaiôn  de  Semeîâlia  residiô  Ali  Bey  por  algûn 
tiempo  y  en  el  interin  pùsose  en  comunicaciôn  con  Sidi  Ha- 
xâm,  conforme  A  las  instrucciones  que  ténia  de  Godoy,  ofre- 
ciôndole  ser  mediador  con  cl  Gobierno  de  Madrid  para  que 
ayudase  al  rebelde  Xerif  ù.  conquistar  el  trono  de  Marruecos. 
En  cambio  Sidi  Haxâm  prometiô  en  nombre  de  su  padre  que, 
destronado  Muley  Soliman  ben-Mohammed,  se  cederia  à  Es- 
pafia  todo  el  rcino  de  Fez. 

Sériâmes  demasiado  latos  y  difusos  si  tratàramos  de  refe- 
rir  rainuciosamonte  los  pormenores  do  este  vasto  plan,  y  asi 
sôlo  dircmos  que  el  asunto  estaba  tan  adelantado  que  AU  Bey 
pidiô  à  Godoy  los  socorros  nocesarios,  y  este  A  su  vez  diô  or- 
dcn  al  Marqués  de  la  Solana  para  que  en  Tanger,  Algeciras, 
Câdiz  y  Sanlùcar  tuviese  preparado  gran  numéro  de  embarca- 
ciones,  y  que  fuese  remitiendo  â  Ali  Bey  los  socorros  que  este 
habia  pedido,  y  que  consistian  en  dos  mil  fusiles,  cuatro  mil 
bayonetas,  mil  pares  de  pistolas,  algunos  cafiones  de  campa- 
fia,  veinticuatro  artilleros,  con  dos  oficiales,  très  ingenieros  y 
dos  minadores,  y  algunos  cirujanos  con  sus  instrumentes  y  me- 
dicinas.  Todo  este  debia  Ali  Bey  ponerlo  à  disposiciôn  de  Sidi 
Haxâm  para  Uevar  â  cabo  el  destronamiento  de  Muley  Soli- 
man, mientras  que  el  ejército  espafiol,  compuesto  de  unos  diez 
mil  hombrcs,  llamaria  la  atenciôn  del  SultAn  por  los  campos 
de  Ceuta. 

Â  este  estado  habia  llcgado  el  asunto,  y  segùn  Ali  Bey  y 
Godoy  era  facilisima  su  cjecuciôn;  pero  Carlos  IV,  que,  6  por 
carâctor  ô  por  industria  de  Godoy,  sôlo  se  habia  enterado  muy 
sucintamento  de  él,  pidiô  â  su  favorite  que  le  enteraracon  mi- 
nuciosidad  de  todo  lo  relative  &  este  proyecto,  y  entre  otros 
muchos  detalles  que  ofreciô  Godoy  â  la  curiosidad  del  rey,  fué 
une  el  piano  de  la  carapcstre  posesiôn  de  Semelâlia.  Eutonces 
Carlos  IV  comprendiô  la  felonia  y  poco  honrada  conducta  de 
Ali  Bey  con  el  Sultan  que  tan  caballerosamente  le  habia  tra- 
tado,  y  dîjo  estas  palabras  que  le  honran  sobremancra:  Né, 
en  mis  dlas  no  sera  esto.  Yo  he  aprohado  la  guerra  porque  es  jus- 
a  y  provechosa  d  mis  vasaîlos.  He  aprohado  también  que  antes 
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de  liacevse  vaya  un  explorador,  porque  esto  se  acostumhra,  y  es 
forzoso  algunas  veces  para  emprenderla  con  acierlo;  pero  jamds 
consentiré  que  la  hospitalidad  se  vitelva  en  dailo  y  perdicîôn  del 
que  la  da  heni§namente.  Con  Dios  y  con  el  mundo  séria  yo  res- 
ponsable de  tal  hecho,  siendo  un  agente  mio  quien  habia  obrado 
de  esta  suerte,  El  Principe  de  la  paz  no  pudo  en  manera  algu- 
na  hacer  rétrocéder  al  monarca  espailol,  y  en  su  consecaencîa 
tavo  que  revocar  las  ôrdenes  dadas,  terminando  de  esta  ma- 
nera el  combinado  plan  de  conquista,  plan,  que  en  honor  do  la 
verdad,  no  nos  atrevemos  A  calificar. 

AU  Bey,  que  ya  habia  excltado  baetante  sospecha  con  su 
conducta  misteriosa  en  Marruocos,  partiô  para  laMeca,  no  sin 
padecer  algunas  vejaciones  por  parte  de  las  autoridades  mo- 
ras,  y  grandes  peligros  en  su  viaje  hasta  Larache,  puerto  don- 
de  se.  embarcô  para  el  Oriente  (1). 

Volviendo  k  Muley  SoliniAn  ben-Mohammed  decimos,  que 
este  SultAn  dictô  algunas  ôrdenes  humanitarias  que  favore- 
cian  à  las  Fotencias  europeas,  las  que  le  pagaban  un  tributo, 
aunque  con  nombre  de  regalo,  para  que  los  corsarios  marro- 
quîes  no  perjudicasen  su  comercio;  siendo  el  hecho  que  màs 
renombre  diô  â  su  reinado  el  haber  prohibido  bajo  severas  pe- 
nas  el  corso  y  la  piraterîa  en  1,817—1,232  delà  hégira— ;  y 
para  que  esta  determinaciôn  se  llevase  â  efecto  con  mâs  rigor 
y  escrupulosidad  que  en  tiempo  de  su  padre,  desarmô  toda  su 
marina  de  guerra. 

Los  piratas  de  Marruecos  se  habîan  hecho  ya  tanto  ô  mAs 
temibles  que  los  de  Argel,  merced  A  las  embocaduras  de  S3§ 
rios,  por  las  que  fâcilmente  entraban  y  salian  sus  cà'rabos  Jr 
galeotes,  mientras  que  no  podian  penetrar  los  buques  que  los 
perseguian  por  ser  de  mayor  calado.  Estes  terribles  corsarios, 
que  dosde  el  sîglo  XVI  tenian  amedrentados  â  los  navegantos 
europeos,  dejaron  de  existir  con  las  sabias  y  humanitarias  le- 


(1)  El  que  quiera  enterarsc  à  fondo  de  este  proyecto,  y  de  todo  lo  relative  & 
Ali  Bey,  puede  leer  lo»  Viajet  del  mismo  Alf  Bey  y  la  CuenOi  dada  de  su  vida  lioliti- 
ra  por  D.  Manvel  Godoy,  Principe  de  la  Pas.  Tomo  4.® 
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y  es  de  Maley  SolîmAn.  Este  hecho  tan  notable,  el  haber  dado 
libertad  el  allô  anterior  à  todos  los  cristianos  cautivos  que  ha- 
bia  en  sus  Estados,  y  el  hal»er  probibido  la  cautlvidad,  corn- 
prometiéndose  c^  rescatar  à  todos  los  qae  cayeran  cautivos  en 
las  provincias  del  Sus  que  no  reconocîan  su  autoridad,  hablan 
mucbo  en  favor  de  este  Sultan,  y  manifiestan  bien  claramente 
la  bondad  de  su  corazôn.  La  Europa  toda  debe  estarle  muy 
agradecida,  y  especialmente  Espafla,  que  por  su  proximidad 
&  Marruecos  sentia  màs  que  otra  naciôn  alguna  los  cfectos  de 
la  pirateria.  El  gobicrno,  en  iin,  de  Muley  Soliman  fué  tan 
suave,  tan  justo  y  tan  huiuauo,  que  desde  su  proclamacîôn  en 
1,795  no  hubo  en  el  Imperio  mâs  sublevaciôn  que  la  y  a  referi- 
da  del  Sus,  y  otra  en  los  ûltimos  afios  de  su  reinado  que,  pro- 
ducida  por  una  causa  al  parecer  insignilicante,  vino  à  encen- 
der  la  guerra  civil  en  el  Imperio,  y  durô  los  cuatro  ûltimos 
afios  de  su  vida. 

À  prîncipios  del  aflo  de  1,818—1,233  de  la  hégîra— se  re- 
produjo  en  el  Magreb  la  enfermedad  bubônica  de  1,799  y  1,800. 
Esta  horrible  enfermedad  causaba  infinidad  de  victimas,  &  lo 
cual  contribuia  no  poco  la  gran  sequîa  que  habîa  en  el  pais. 
Varies  santones  y  moros  fanâticos  atribuian  esto  à  castigo  del 
cielo,  ya  por  las  relaciones  que  Muley  Soliman  mantenia  con 
las  Potencias  cristianas,  ya  por  haber  prohibido  la  pirateria,  y 
ya  también  por  haber  puesto  en  libertad  &.  todos  los  cristianos 
cautivos.  El  pueblo  crédule,  ignorante  y  fanâtico  no  tuvo  difi- 
cultad  en  creerlo  asi,  tanto  mâs  cuanto  que  el  principal  propa- 
lador  de  semejantc  doctrina  era  Sidi  el-Hach  el-Aftrbi  ben-Alf 
elUazànii,  Xerif  de  Uazân,  jefe  suprême  de  una  especie  de 
cofradia  quehay  en  el  Imperio,  la  cual  cuenta  muchos  miles 
de  afiliados,  cuyo  jefe  es  respetado  corao  santo  y  protegido  del 
cielo. 

Imbuidos  en  estas  ideas  los  amazirgas,  negâronse  â  pagar 
los  tributos,  se  declararon  en  rebeliôn  y  robaron  un  rico  con- 
voy  impérial  que  iba  para  Tafilete.  Con  esto  los  sublevados 
cobraron  mâs  ânimo  y  continuaron  sus  correrias  con  mayor 
descaro,  llevando  al  frentc  como  jefe  un  valeroso  y  arrogante 
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amazirga,  conocido  con  el  nombre  de  Sidi  Mehâux..Viendo  el 
Sultan  el  rapide  aumento  do  les  revoltosos,  ordenô  â  su  hijo 
Muley  Ibrahim  que  desde  Fez,  donde  estaba  de  Gobernador, 
tuera  con  sus  tropas  à  someter  à  los  amazlrgas.  Fué,  en  efecto, 
el  principe,  pero  no  pudo  adelantar  nada,  y  Muley  Soliman 
vîôse  obligado  à  ir  61  mismo  contra  los  rebeldes  con  un  ejércî- 
to  de  cincuenta  mil  combatientes.  La  sola  presencia  del  Sultan 
en  el  pais  amazirga  fuô  mâs  que  suflciente  para  que  los  su- 
blevados  y  sus  hermanos  los  xilojs,  que  habîan  ido  â  pelear  â 
su  lado,  depusieran  las  armas  y  se  sometieran  à  su  soberano. 

Este  fin  paciflco  hubiera  tenido  la  sublevaciôn  si  el  des- 
pecho  del  principe  Ibrahim,  por  no  haber  podido  sofocarla  por 
si  mismo,  no  exacerbara  los  ânimos  de  los  ya  sumisos  berébe- 
res.  Segûn  uso  del  pais,  treinta  ancianos,  treinta  mujeres  y 
treinta  ni&os  se  presentaron  ù,  ratiiîcar  la  paz  con  el  Sultan:  el 
cruel  Ibrahim,  cuando  ya  los  pacificos  y  confiados  mensajeros 
se  aproximaban  al  campamento,  ordenô  A  sus  soldados  que  hi- 
ciesen  fuegp  sobre  elles,  y  todos,  excepte  cuatro  nifios,  murie- 
ron  victimas  de  la  crueldad  del  principe.  Los  cuatro  niiios  que 
quedaron  con  vida  volvieron'huyendo  à  su  campamento,  comu- 
nicàndo  à  los  suyos  tan  fatal  noticia,  que  se  propagô  râpida- 
mente.  Al  divulgarse  entre  los  beréberes  la  barbarie  ejecutada 
en  los  mensajeros  de  paz,  todos  se  aprestaron  à  la  pelea,  de- 
seosos  de  vengar  la  sangre  de  sus  hermanos,  tan  injustamente 
derramada.  Aquelia  misma  noche  se  reunieron  todos  en  con- 
sejoy  resolvîeron  atacar  al  Sultan  sin  pérdida  de  tiempo. 

Disgustado  Muley  Soliman  cou  la  injustiôcable  conducta 
de  su  hijo,  meditaba  el  medio  de  reparar  el  datio,  y  de  apaci- 
guar  la  ira  que  tan  horrible  acciôn  habia  producido  en  el  &ni- 
mo  de  los  contraries.  Todas  sus  huestes  descansaban  tranqui- 
las,  cuando  de  repente  se  hallaron  sorprendidàs  por  los  tiros 
de  los  amazirgas  que  venian  contra  elles.  Por  todas  partes 
principiaron  ù.  reinar  el  desorden  y  la  confusion;  los  mismos 
Boldados  del  Sultan  se  mataban  y  herian  entre  si  suponiéndose 
enemigos.  Empero  no  era  este  solo  el  daîio  ni  la  ùnica  desgra- 
cia que  habîan  de  sentir.  Los  ofeudidos  amazirgas  y  xilojs  ha- 
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bîan  puesto  faego  al  campamento,  y  entre  otras  muchas  vîcti- 
mas  que  causé  el  voraz  eleniento,  se  encontrô  el  cruel  principe, 
que  de  este  modo  page  su  alevosia.  El  Sultan  tratô  de  huir, 
pero  le  fué  imposible.  En  esto  entrô  en  su  tienda  un  soldado 
amazirga  que  a]  ir  â  hundir  on  su  pecho  la  gumia,  le  pregun- 
tô:  ^Quîén  eresî—Soy  Solimdn:  sâlvame  hermano,  le  respondiô 
el  Sultan.  El  amazirga  lo^  envol viô  en  su  albornoz,  lo  cargo  so- 
bre sus  robustes  hombros,  y  caminando  con  él  respondîa  â  les 
curiosos  que  le  preguntaban:  Es  uno  de  mis  hermanos  que  ha 
sido  Jierido  en  el  comhate;  y  asi  pudo  conducirlo  impunemente 
d  su  choza,  de  la  que  saliô  très  dîas  después  para  refugiarse 
en  el  santuario  de  Sidi  en-Nâzor  y  luego  en  Mequinez. 

En  esta  ciudad  le  sîtiaron  los  descontentos;  y  aunque  solo 
ténia  para  su  defensa  sî<îte  û  ocho  mil  negros,  resistia  con  va- 
lor  el  sitio,  no  obstante  el  dolor  y  pena  que  le  causaba  la  muer- 
te  de  su  hijo,  ù,  quien  amaba  con  ternura.  No  era  esto  sola- 
mente  lo  que  atormentaba  al  desgraciado  Muley  Soliman, 
puesto  que  la  misma  Guardia  Negra  se  le  sobrepuso  de  tal 
modo  que  llegô  â  quitar  la  vida  en  su  prescncia  ù,  su  ministre 
y  favorite  Sidi  Ahmed,  conocido  también  con  el  apode  de  Mul 
el'Atdi — duefie  del  te—,  por  ser  el  fiel  copero  que  servia  el  te 
al  Sultan,  â  quien  habîa  acompafiado  siempre  con  âdelidad  en 
la  prospéra  y  advorsa  fortuna,  secundando,  adelnâs,  sus  hu- 
manitarias  y  civilizadoras  disposiciones. 

Ya  hemos  dicho  que  el  principal  motor  de  esta  subleva- 
ciôn  era  el  santon  Sidi  el-Hacli  el-Aârbi  ben-Ali  el-Uazânîi. 
Pues  bien:  como  este  viese  que  los  beréberes  no  tenlan  medios 
para  asaltar  la  ciudad,  y  que  cl  Sultan  no  daba  trazas  de  en- 
tregarse,  declarô  vacante  el  trbno  del  Imperio,  é  hizo  procla- 
mar  Sultan  A  Muley  Ibrahim,  hijo  y  légitime  sucesor  de  Muley 
lazidben-Mohamraed,  y,  por  consiguiente,  sobrino  del  mismo 
Muley  Soliman.  Muley  Ibrahim  recorriô  triunfante  todoel  Im- 
perio sîn  hallar  oposiciôn  alguna  en  sus  habitantes,  pero  al 
Uegar  A  la  ciudad  de  Tetuân  en  1,821—1,236  de  la  hégira — , 
le  sorprendié  la  muerte  tan  repentinameute  que  hizo  sospechar 
si  esta  fué  natural  é  efecto  de  algùn  tôsigo.  Los  jefes  de  sus 
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tropas  nombraron  por  sucesor  ù.  un  hermano  suyo  llamado  Mu- 
ley  es-Sâid  ben-Iazîd,  hornbrc  valeroso  y  arrojado,  pero  muy 
poco  afortunado  en  sus  emprcsas. 

Muîey  es-Sâid  se  puso  dosde  luego  al  trente  de  sus  tropas, 
que  se  componian  de  treinta  mil  hombres,  mandados  por  muy 
buenos  générales,  y  marchô  sobre  Fez,  donde  Muley  et-Tâiib 
ben-Mohammed  ben-Abdalah,  se  habia  proclamado  Empera- 
dor.  Saliô  este  â  su  encucntro;  y  hallândose  ambos  ejércitos 
no  lejos  de  la  ciudad,  riîieron  un  sangriento  y  encarnizado 
combate,  en  el  que  muriô  Muley  et-Tâiib,  cuyo  ejército  tué 
completamente  destruido,  concluyendo  con  esto  su  reinado. 
Entrô  Muley  es-Sâîd  triunfante  en  Fez,  y  cuando  esperaba 
quedar  dueîio  de  todo  el  Imperio,  supo  que  las  tropas  amazlr* 
gas  y  xîlojs  que  sitîaban  â  Muley  Solîmân  en  Mequinez,  can- 
sadas  de  la  prolongaciôn  é  inutîlîdad  del  sitio,  se  fueron  â  sus 
respectivos  paîses  y  dejaron  libre  al  Sultan.  Este  saliô  de  Me- 
quinez con  todo  su  ejército  y  fuése  â  la  ciudad  de  Marruecos, 
donde  fué  recibido  hasta  con  entusiasmo  por  sus  habitantes, 
no  desmintiendo  en  esta  ocasiôn  el  amor  y  respeto  que  esta 
ciudad,  como  casi  todo  el  Magreb,  ténia  â  Muley  Soliman. 

En  la  ciudad  de  Marruecos  se  ocupô  el  Sultan  en  preparar 
sus  tropas,  y  en  reunir  toda  la  gente  util  para  tomar  las  ar- 
mas. Cuando  ya  tuvo  sus  huestes  bien  dispuestas  para  la  pelea, 
se  dirigîô  contra  Muley  es  Sâid,  â  quien  encontre  en  Xeferaz  ? 
El  ejército  de  Muley  es-Sâid,  ya  por  haber  quedado  diezmado 
en  el  combate  que  sostuvo  con  Muley  et-Tâiib,  ya  por  haberle 
abandonado  en  lo  mâs  recio  de  la  pelea  algunos  de  sus  géné- 
rales, llevô  la  peor  parte  en  la  lucha.  Continué  Muley  Soliman 
persiguiendo  â  Muley  es-Sâid,  que  huyendo  de  la  terrible  per- 
secucién  de  las  huestes  de  su  tio,  fué  â  refugiarse  en  Fez  el 
nuevo  con  los  desordenados  restes  de  sus  tropas.  Compren- 
diendo  entonces  Muley  Soliman  ben-Mohammed  ben-Abdalah 
que  no  le  séria  fâcil  arrojar  â  su  enemigo  de  aquel  inexpugna- 
ble baluarte,  volviôse  â  la  ciudad  de  Marruecos,  en  la  que  mu- 
riô tranquilamente  el  28  de  Noviembre  de  1,822—13  de  Rebiâ 
en-Nabâuii  del  aîio  1,238  de  la  hégira— ,  después  de  un  reina- 


506  LAS  BINASTIAS 


do  de  treinta  aîlos,  en  el  que,  como  hemos  dicho,  supo  gober- 
nar  sus  Estados  y  elevar  â  sus  habitantes  d  la  altura  posible, 
dadas  las  cîrcunstancias  en  que  se  hallaban. 

AI  retirarse  Muley  Hixém  ben- Mohammed  ben-Abdalah  & 
un  santuario,  para  concluir  en  paz  sus  dîas,  segûn  ya  dejamos 
dicho,  recomendô  sus  hijos  â  su  hermano  el  victorioso  Muley 
Soliman.  Este  tuvo  présente  poco  antes  de  morir  la  promesa 
que  habia  hecho  â  su  hermano  de  protegerlos;  y  fiel  à  su  pa- 
labra, declarô  por  sucesor  suyo  al  primogénito  de  Muley  Hi- 
xém, prefiriéndolo  â  los  très  hijos  que  habia  tenido  de  esclavas 
negras,  y  que  eran  los  miicos  que  le  quedaban.  Al  mismo  tiem- 
po  escribiô  A  todos  los  jefes  de  las  kabîlas,  ordenândoles  que 
reconocieran  como  Sultan  â  su  sobrino,  puesto  que  de  toda  la 
familia  impérial  era  el  ùnico  digno  de  ocupar  el  trono;  pues, 
ademàs  de  ser  benigno  y  afable,  no  afeaban  su  vida  aquellos 
vicies  que  tan  comunes  fueran  en  casi  todos  sus  predecesores; 
haciendo  con  su  prudencia  y  justicia  que  el  Magreb  gozara  de 
tranquilidad. 

Llamâbase  este  principe  Muley  Abderrahmàn  ben-Hixém 
ben-Mohamraed  ben-Abdalah,  y  ténia  cuarenta  y  cuatro  aiios 
cuando  muriô  su  tio.  Tan  pronto  recibiô  la  noticia  de  la  muer- 
te  de  Muley  Soliman  y  de  su  inesperada  elevaciôn  al  trono— 
hallâbase  de  Gobernador  en  la  ciudad  de  Mogador — ,  sin  per- 
der  un  momento  de  tiempo,  partiô  para  la  capital,  que  le  reci- 
biô con  muestras  de  complacencia  y  con  extraordinario  jùbilo; 
y  lo  primero  que  procurô  fué  reunir  un  respetable  cuerpo  de 
ejército  para  ir  contra  Muley  es-Sâid,  que  continuaba  dominan- 
do  â  Fez  el  nuovo,  ùnico  punto  sujeto  â  su  poder  y  autoridad. 

Poco  antes  de  partir  Muley  Abderrahmàn  quiso  saber  si 
los  habitantes  de  Fez  el  viejo  le  rccibirian  como  Sultan;  pero 
éstos  no  solo  le  respondieron  scgùn  sus  deseos,  sino  que  ade- 
màs le  suplicaron  que  fuese  d  visitarles  y  que  elles  mismos  le 
ayudarian  â  desalojar  de  Fez  el  nuevo  à  su  émulo  Muley  es- 
Sâid.  Conociô  el  Sultan  cuan  convcniente  le  séria  aprovechar 
aquellos  primeros  momontos  de  cntusiasmo,  y  por  lo  mismo  con 
todas  sus  tropas,  y  las  muchas  que  se  leunieron  en  el  camino, 
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bien  pronto  se  prosentôante  la  ciudaddeFez,cnelpuentemis- 
mo  del  rio  Sebù.  Nô  bien  llegô  à  este  sitio  Muley  Abderrahmân, 
cuando  los  moradores  de  Fez  el  viejo  y  no  pocos  de  Fez  el 
nuevo,  que  se  halîaban  cansados  de  la  guerra  y  de  las  arbitra- 
riedades  y  atropellos  de  Muley  es-Sâid,  salieron  â  recibirle 
con  grandes  muestras  de  alegria.  Al  ver  Muley  es-Sâid  el  for- 
midable ejército  del  Sultan  Muley  Abderrahmân,  y  recordan- 
do  las  crueles  decepciones  que  le  habia  hecho  experimentar  el 
suyô,  comprendiô  que  no  podîa  esperar  sino  en  la  generosidad 
de  su  enemigo.  Por  todo  esto  se  présenté  humilde  implorando 
clemencia  en  el  campamento  de  Muley  Abderrahmân,  quien  le 
recibiô  rauy  bien  y  le  perdonô,  â  condicîôn  de  que  eu  lo  suce- 
sivo  residiera  en  Tafilete,  donde  acabô  sus  dias,  que  fueron 
brèves,  durante  los  cuales  disfrutô  de  una  pingûe  renta  que  le 
habia  sefialado  Muley  Abderrahmân.  El  Sultan  levante  su 
campamento,  entrô  en  Fez  el  viejo,  y  después  en  el  nuevo,  sien- 
do  en  ambas  ciudades  recibido  triunfalmente  y  proclamado 
por  todos   Amir  el-Mûmenin, 

En  el  tierapo  en  que  Muley  Abderrahmân  subiô  al  trono 
marroqui  todas  las  provincîas  estaban'  asoladas  por  las  pasa* 
das  guerras;  las  ciudades  se  halîaban  sin  guarniciôh  ni  arma* 
mento;  la  marina  de  guerra  completaraente  abandouada,  des- 
de  que  Muley  Soliman  la  desarmara  en  1,817  para  manifestar 
â  las  Potencias  europeas  sus  miras  paclficas  y  humanitariàs;  la 
justicîa  era  administrada  bârbaramente;  el  comercio  y  la  in- 
dustria  no  existian;  todo  lo  que  se  habia  adelantado  en  el  rei- 
nado  de  Muley  Soliman  habia  desaparecido  en  los  ultimes  cua- 
tro  aflos  en  que  las  guerras  arruinaron  el  Imperio,  y  los  habi- 
tantes todos  se  halîaban  mâs  fanatizados  que  nuuca.  Todo  esto 
junto  hacia  que  el  Imperio  de  Marruecos,  tan  terrible  y  tan 
temido  en  otro  tiempo,  no  con  tara  con  fuerzas  ni  aun  para  de- 
fender  sus  derechos.  Pocos  aîLos  antes  obligaba  Muley  lazid  â 
todos  los  Gobiernos  de  Europa  â  que  le  pagaran  un  vergonzo- 
so  tributo,  bajo  el  especioso  nombre  de  regalos  (1),  y  ahora  el 


(1)    El  comercio  europeo  adquiriô  desde  el  siglo  XVI  un  grau  incremento,  eS' 
peclalmente  por  el  mar,  y  los  Estados  cristiauos  vicroii  comprometidos  los  inte< 
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Gobierno  del  Magreb  no  tiene  suficiente  f uerza  ni  para  cobrar 
lascontribuciones  que  împonc  à  sussûbditos.  Triste  y  lastimoso 
por  demâs  era  el  estado  en  que  Muley  Abderrahmân  hallô  el 
Imperio.  No  obstante,  se  propuso  arreglar  las  cuestiones  inte- 
riores,  lo  que  consiguiô  en  euanto  lo  permitia  un  pueblo  como 
el  magrebino;  empero  no  pudo  hacerse  respetar  como  deseaba 
en  lo  exterior,  porque  los  Gobîernos  europeos  iban  ya  saliendo 
de  su  estupor,  y  se  les  iba  cayendo  la  venda  que  cubria  sus 
ojos. 

Seis  ailos  gobernô  pacilicamente  Muley  Abderrahmàn  ben- 
Hixèm  sus  Estados,  hasta  que  los  xilojs,  auxiliados  por  la 
Guardia  Negra,  trataron  de  alborotar  el  pais;  pero  el  Sultan 
consiguiô  deshacer  sus  planes  lo  mismo  que  los  de  un  impostor, 
que  en  el  territorio  de  Tafilete  quiso  alzarse  con  el  trono,  ape- 
llidAndose  Mehdi,  6  Mesias,  prometido  por  Mahoma,  como  en 
otro  tiempo  lo  hizo  el  fundador  de  la  dinastia  almohade,  Mo- 
hammed ben-Abdalah. 

Cuando  ya  el  Sultan  ténia  apaciguado  algûn  tanto  el  Im- 
perio, y  arreglados  los  asuntos  interiores,  pensô  en  hacerse 
respetar  de  las  naciones  extranjeras,  y  en  recuperar  la  pre- 
pohderancia  que  el  Magreb  habia  perdido  en  los  mares.  Al 
efecto  quiso  restablecer  en  1,830—1,245-6  de  la  hégira—la  ma- 
rina  marroqui,  y  lo  hubiera  conseguido  si  una  escuadra  napo- 
lîtana,  compuesta  de  cuatro  bajeles,  no  hubiera  vigilado  de 
cerca  los  buques  que  ya  habia  arraados  en  corso.  Ténia  Mu- 
ley Abderrahmàn  algunos  motivos  de  queja  contra  el  rey  de 
las  Dos  Sicilias;  pero  ambas  potencias  entablaron  las  oportu- 
nas  negociaciones,  y  quedaron  satisfechas  en  1,832  con  la 
mùtua  satisfacciôn  que  se  dieron.  No  pudo  sin  embargo  el  Sul- 
tan cumplir  sus  propôsitos,  porque  ya  en  este  tiempo  tenîan 


rcscs  de  sus  sûbdltos  por  el  increinento  de  la  piraterfa  innsulmana.  Eutouccs  las 
naciones  europeas,  especialq^iente  Espaûa,  procuraron  acabar  con  la  piraterfa,  y 
no  pudiondo  conseguirlo  por  la  faerza  de  las  armas,  ni  en  virtud  de  los  tratados, 
prefirieron  el  do  los  tributos,  que  pagnron  todas,  asf  las  mis  poderosas  como  las 
màs  débiles;  mas  por  desgracia  este  medio,  ademâs  de  vergonzoso,  no  fué  todo  lo 
eficaz  que  se  deseaba. 
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lugar  en  la  Argelîa  sacesos  que  le  Uamaban  grandemente  la 
atenciôn. 

Nadîe  ignora  que  Carlos  X  de  Francia  enviô  â  la  Argelia 
una  faerte  expediciôn  militar,  y  que  sas  tropas  hicieron  gran- 
des progresos  en  aquel  pais.  Muchos  creyeron  al  principio  que 
la  Francia  no  ténia  màs  objeto  que  apoderarse  de  algunas 
ciudades  del  litoral  con  el  lin  de  împedir  la  pirateria  de  los 
argelinos.  Muley  Abderrahraân,  lo  mlsmo  que  sus  prcdeceso- 
res,  no  miraba  con  buena  voluntad  à  los  Beyos  argelinos,  como 
lo  prueban  las  guerras  on  que  casi  continuamente  habian  es- 
tado  empefiados,  sobre  todo  en  tiempo  del  Xerif  Mohammed 
y  de  Muley  ex-Xiéj  (1),  y  cuando  el  cruel  Muley  Ismâel  quîso 
conquistar  la  Argelia  quedô,  si,  derrotado,  mas  no  por  cso  re- 
nunciô  â  considerarse  como  verdadero  sefior  do  la  misma,  y 
ni  él  ni  los  demâs  sultanes  olvidaron  que  en  siglos  anteriores 
esta  parte  del  Âfrica  estuvo  algùn  tlompo  bajo  el  dominîo  del 
Emperador  delMagreb.  Por  esta  causa  tuvo  Muley  Abderrah- 
màn  cierta  complacencia  en  los  primeros  triuntbs  de  los  fran- 
ceses;  pero  cuando  viô  que  el  ejército  çristiano,  hâbilmentc 
dirigido,  llegô  hasta  los  yermos  y  soledades  del  desierto,  temiô 
por  la  independencia  de  su  Imperio,  y  procurô  prepararse  pru- 
dentemente  para  un  caso  dado. 

Al  efecto  estrechô  sus  relaciones  con  la  Inglaterra,  y  no 
obstante  haberse  declarado  neutral  entre  la  Francia  y  la  Arge- 
lia, perraitiô  que  de  Gibraltar  pasaran  por  sus  Estados  armas 
y  municiones  para  los  argelinos.  Asi  pasô  mucho  tiempo,  has- 
ta que  el  famoso  marabut,  el-Hach  Abdelkàdcr  ben-Mahi  ed- 
Din  el-Mojtâri,  después  de  haber  defeudido  su  patria  con  in- 
creible  valor  y  admirable  constancia,  se  viô  obligado  â  huîr  à 
la  frontera  de  Marruecos  en  1,844—1,260  de  la  hégira— .  En 
esta  época  hizo  publicar  Muley  Abderrahmàn  la  guerra  santa 
en  todos  sus  dominios,   excitando  A  los  pueblos,  y  haciéndoles 


(4)  En  las  negoclaclones  que  mcdiaron  entre  Felipe  III  j  Muley  ex-XiéJ  ilecia 
tste  principe:  Argel  es  la  puerta  de  donde  nos  viene  el  dafio  à  miy  d  V.  M,,  y  dàndome 
Dios  paz  en  vit  reinp,  ird  V.  M.  con  armas  por  inar,  y  yo  ayudart  d  V.  31.  por  devra 
para  cerrar  esta  puerta  y  quedarnos  soseyados  de  este  dafio. 
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ver  que  era  llegado  el  caso  do  defender  su  religion  y  de  ayu- 
dar  â  sus  hermanos,  puesto  que  si  no  tomaban  las  armas,  los 
cristianos  acabarian  no  solo  con  los  argelînos,  sino  tambièa 
con  los  marroquies.  No  necesitaba  tanto  el  pueblo  magrebino. 
Al  punto  acudieron  de  todas  partes  â  alîstarse  en  las  filas  del 
Sultan,  quien  con  las  primeras  tropas  que  se  reunieron  formô 
un  cuerpo  de  observaciôn  que  mandô  â  Uchda,  ciudad  fronte- 
riza  à  la  Argelia,  para  reunirse  con  las  destrpzadas  huestes 
del  Hach  Abdelkâder  el-Mojtàri. 

Al  obrar  de  este  modo  el  Gobierno  marroqui  esperaba  ser 
ayudado  por  lalnglaterra;  pues  en  Marruecos  noseignoraba 
que  cl  interés  de  esta  naciôn  estabâ  en  protéger  à  los  africa- 
nos,  y  à  conseguir  este  fin  se  dirigian  las  atenciones  del  Sultan 
con  los  ingleses,  y  el  cuidado  de  estrechar  las  relaciones  que 
desde  el  reinado  anterior  ténia  Marruecos  con  Inglaterra.  El 
Gobierno  inglés,  sin  embargo,  se  content6  con  hacer  ^guna 
demostraciôn  de  fuerza,  y  <5on  escribir  alguna  que  otra  nota 
diplomàtica  que  enviô  al  Gobierno  de  Francia,  del  cual  consi- 
guiô  una  dcclaraciôn  de  que,  cualquiera  que  fuese  el  resuUado 
de  la  guerra,  Francia  no  conservaria  para  si  ni  un  solo  palmo 
de  terreno  marroqui.  Con  esto  quedaba  entregado  à  sus  propias 
fuerzas  el  Gobierno  de  Muley  Abderrahmân,  â  quien  la  Fran- 
cia pcdia  explicaciones  acerca  del  ejército  que  habîa  estable- 
cido  on  Uchda,  mientras  el  Sultan  reclamaba  A  su  vez  de  la 
Francia  cl  abandono  inmediato  de  algunos  puntos  que  decia 
pertcnecer  al  Tmperio.  Los  franceses,  como  era  natural,  die- 
ron  una  respuesta  negativa  à  la  peticiôn  del  Sultan,  y  entre- 
tanto  el  campamento  moro  de  Uchda  se  aumentaba  prodigio- 
samente.  Sldi  el-Mamùn  ben-ex-Xerif,  tio  de  Muley  Abderrah- 
mAn,  se  puso  al  f rente  de  un  cuerpo  de  caballeria,  y  cruzando 
el  rio  Isli,  que  corre  junto  â  Uchda,  se  encontre  poco  después 
con  las  divisiones  francesas  que  mandaban  Lamoriciére  y  Be- 
deau, con  las  cuales  tuvo  que  sostener  un  rudo  ataque,  hasta 
que  los  certeros  fuegos  de  la  infanteria  franccsa  hizo  volver 
grupas  â  los  moros  camino  de  Uchda. 

m 

No  habia  ya  después  de  este  hecho  de  armas  esperanza  de 
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un  arreglo  pacifico,  por  mâs  que  el  Consul  francés  de  Tanger 
y  el  Ministre  marroqui  se  pasabanincesantes  notas  pidiéndose 
mutuas  explicaciones.  Lo  cierto  ea  que,  después  de  este,  y  de 
haber  interpuesto  su  influjo  en  favor  de  la  paz  el-Fakih  Sîd 
Abu  Selhâm  ben-Ali,  Gobernador  del  Rif,  el  cual  à  una  gran 
prudencia  y  conocimiento  de  las  cosas  unia  la  cualidad  rara 
en  el  Magreb  de  ser  amigo  de  los  cristianos,  nada  se  consi- 
guiô.  Hubo  varies  ataques  y  violaciones  del  territorio  por  una 
y  otra  parte  en  las  frontoras  de  la  Argelia  y  Marruecos;  y  por 
liltimo  el  Sultan  mandô  con  un  buen  ejército  â  su  hijo  y  Califa 
Sidi  Mohammed,  joven  entusiasta  y  valiente,  pero  no  apto  para 
tan  difioil  cargo,  el  cual  llevo  en  su  compaîlia  los  mejores  gé- 
nérales del  Imperio,  consiguiendo  reunir  en  Uchda  un  ejército 
de  cuarenta  mil  corabatientes. 

Grandemente  alarmado  el  Gobierno  francés,  hizo  por  lil- 
tima  vez  sus  reclamaciones,  y  seîialô  el  dia  2  de  Agosto  del  ci- 
tado  aflo  de  1,844  por  termine;  concluidô  el  cual,  y  como  no 
hubiese  tenido  contestaciôn  satisfactoria,  los  franceses  princi- 
piaron  â  hostilizar  al  enemigo  por  mar  y  por  tierra.  El  prin- 
cipe Joinville,  Comandante  de  la  escuadra,  recibiô  orden  de 
bombardear  â  Tanger  y  â  Mogador,  que  eran  los  puertos  mâs 
importantes  del  Imperio.  Esta  orden  la  llevô  â  efecto  en  Tan- 
ger el  6  de  Agosto  y  el  15  en  Mogador. 

Anclada  la  escuadra,  corapuesta  de  los  navios  Jemmapes, 
Triton  y  Suffron,  de  la  fragata  Belle  Poule,  de  très  berganti- 
nes  y  seis  vapores  que  remoîcaban  à  los  otros  buques,  en  la 
bahîa  de  Tanger,  diô  principio  ta  sus  operaciones,  y  en  el  es- 
pacio  de  una  hora  disparô  sobre  las  murallas  .y  fortalezas  do 
la  plaza  tal  numéro  de  proyectiles  y  cohetes  d  la  congreve,  que 
esta  y  aquéllas  quedaron  desmanteladas,  los  fuegos  apagados 
y  desmontadas  sus  ciento  cinco  piezas  de  artilleria  colocadas 
en  la  muralla,  en  la  alcazaba  y  en  algùn  otro  fortin  de  la  Cos- 
ta. Las  pérdidas  de  los  moros  se  calcularon  en  unes  ciento  cin- 
co hombres,  y  las  de  los  franceses  en  veintisiete,  entre  muertos 
y  heridos,  y  algunos  descalabros  que  tuvieron  en  la  arboladu- 
ra  y  costado  de  los  buques.  El  que  mAs  sufriô  de  éstos  fué 
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cl   Argus,   como   mâs    pr6ximo  â    las   batcrias    marroqufes. 

Efectuado  el  bombardeo  de  Tanger  diô  el  principe  Join- 
ville  la  orden  de  marcha  para  Mogador,  y  aan  cuando  el  11 
del  referido  mes  may  de  mailana  lle^ô  à  avîstarla,  no  pudo  sin 
embargo  atacarla  hasta  el  15,  &  causa  del  mal  tiempo  que  rei- 
naba.  En  este  dia  a^anzando  los  buques  para  colocarse  en  or- 
den de  batalla,  y  ocupando  cada  uno  el  puesto  sellalado  por 
ol  Almirante,  rorapicron  el  fnego  contra  lasbaterîas  de  lacia- 
dad,  que,  dirigidas  por  artilleros  mâs  diestros  que  los  de  Tan- 
ger, causaron  grandes  pôrdidas  â  la  escuadra,  sobre  todo  al 
navio  Jemmapes.  Empero  después  de  dos  horas  de  un  nutrido 
fuego  quedaron  en  silencio  las  baterîas  de  la  ciudad.  Entonces 
los  bergantincs  Le  Cassard,  U  Argus  y  Le  Volage  entraron  en 
el  puerto  para  dirigir  sus  tlros  contra  las  baterîas  de  la  isla, 
mientras  los  vaporcs  desembarcaron  quinientos  hombres,  à 
quicnes  les  fué  t'Acil  apoderarsc  de  clla,  hallAndose  defendida 
por  solostrcsclontos  moros;  de  éstos  quedaron  ciento  cincuenta 
prisioneros,  y  los  demds  fucron  muertos,  aunquo  es  de  créer 
que  muchos  habràn  salvado  su  vida  nadando  hacia  tiorra.  El 
16  desembarcaron  en  el  continente  seiscientos  hombres,  y  sin 
obstâculo  alguno  se  apodoraron  de  la  ciudad  y  de  las  demâs 
baterîas  de  la  marina,  las  que  destruyeron,  clavaron  sus  cafio- 
nés  y  se  reembarcaron  pacificamente,  protegidos  por  los  fue- 
gos  de  très  buques  de  vapor  y  de  doa  bergantincs.  El  principe 
Joinvillo,  después  de  haber  dejado  una  guarniciôn  en  la  isla, 
se  hizo  â  la  vêla  con  rumbo  al  puerto  de  Câdiz  para  podcr  co- 
municar  A  su  Gobierno  y  à  la  Europa  la  noticia  de  su  trîunfo. 

Las  pérdidas  de  los  franceses  enf rente  de  Mogador  fueron 
catorce  soldados  y  un  oficial  muertos,  y  do  sesenta  k  sotcnta 
hcridos,  muchos  de  elles  de  suma  gravedad.  También  en  los 
buqiies  sufrieron  los  franceses  considérables  pérdidas,  quc- 
dando  alguno,  como  el  Jemmai)es,  en  muy  mal  estado. 

Entretanto  Muley  Abderrahmàn  continuaba  preparàndose 
para  que  sus  tropas  cstuvicran  en  disposiciôn  de  pelear  y  do 
dar  una  batalla  dccisiva;  pues  en  el  mes  de  Julio  y  en  los  pri- 
ineros   dias  de  Agosto,   solo  habian  tenido  lugar  algunos  en- 
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cuentros  parciales  entre  franceses  y  marroquies,  pero  sîn  gran- 
des consecaoncias.  El  13  de  Agosto  el  Marîscal  Bngeaud,  60- 
bernador  General  de  la  Ârgelîa,  y  que  mandaba  las  tropas 
francesaa  en  numéro  de  unes  diez  mil  hombres  de  todas  armas, 
con  mil  seiscientos  caballos  y  veinte  piezas  de  artillerla,  cua- 
tro  de  ellas  ligeras,  levantô  silencîosamente  su  campamento 
y  faé  &  alojarse  en  uno  de  los  recodos  que  forma  el  rio  IsH,  el 
cnal  corre  entre  Uchda  y  Tremecén.  Al  dia  signiente  may  de 
mafiana  pnso  en  marcha  todo  su  ejército,  y  &  las  ocho  desca- 
brio  el  campo  del  enemigo,  situado  detrâs  de  unas  colinas,  que 
aparecian  defendidas  por  tropas  de  infanterla  y  caballeria. 

Las  tropas  que  mandaba  Sldi  Mohammed  ben-Abderrah- 
mân  ascendfan  &  veinte  mil  hombres  de  caballeria,  una  numo- 
rosa  infanteria  y  quince  piezas  de  artillerla,  defendidas,  ade- 
mâs,  por  un  nuevo  recodo  que  enfrente  del  campamento  ma- 
rroqui  formaba  el  rio  Isli,  y  venia  &  servirle  como  de  foso 
natural.  No  bien  àe  divisaron  las  avanzadas  de  ambos  ejércitos 
principiaron  &  hacerse  fuego,  y  en  poco  tiempo  quedô  gene- 
ralizado  el  combate.  Sin  embargo  de  ser  mucho  mener  el  nu- 
méro de  los  franceses  que  el  de  los  marroquies,  la  disciplina 
de  los  primeros  y  su  buena  artillerla  hâbilmente  manejada, 
hicieron  taies  destrozos  en  las  huestes  do  Sidi  Mohammed  ben- 
Abderrahmân,  que  quedaron  completamento  derrotadas  y  dis- 
persas,  dejando  en  poder  del  ejército  francês  ochocientos  ca- 
d&yeres,  doce  piezas  de  artilleiia,  mil  acémilas,  y  de  mil  à  mil 
doscientas  tiendas,  inclusa  la  del  General  en  jefe  y  su  quita- 
80I,  ô  insignia  de  mando  (1). 

Las  vecinas  kabîlas,  que  esperaban  ansiosas  el  triunfo  do 
uno  û  otro  ejército  para  arrojarse,  cual  aves  de  rapifla,  sobre 
el  vencldo,  concluyeron  por  apoderarse  do  lo  poco  qjue  consi- 


(1)  DfcBse  que  en  esta  ocasiôn  al  verso  ol  principe  impérial,  Sidi  Mohammed 
ben-Abderralim&n,  tan  completamente  yoncldo  por  los  fVanceses,  bizo  Jaramento 
de  no  cortarse  cl  pelo  hasta  baberse  vengado  de  alguna  naciôn  cristlana.  Supo- 
uemos  qne  no  llcgô  i  cumplir  su  voto,  pues  su  cabeza  la  llevaba  como  los  demàs 
masulmanes,  y  por  otra  parte  muriô  sin  tomar  vcnganza  de  otra  alguna  naciôn. 

33 
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go  pudieron  llevar  las  desbandadas  huestes  marroqnies  (1). 
Con  esta  Victoria  tan  compléta  los  franceses  se  bicieron  duo- 
lios  de  todo  cl  territorio  hasta  Uchda. 

Al  observar  este  descalabro  parecia  nataral  que  Maley 
Abderrahmân  se  desanimase  completamente;  mas,  por  el  con- 
trario, prinoipiô  de  nuevo  à  reclutar  gente  y  &  prepararse  para 
una  nueva  batalla,  con  esperanza  de  derrotar  à  los  france- 
ses en  las  montailas.  Éstos,  cuyas  miras  no  eran  de  conqnista, 
ni  podian  serlo  después  do  haberse  oblîgado  à  devolver  el 
terrcno  que  conquistasen,  enviaron  mensajeros  de  paz,  ofre- 
ciendo  evacuar  â  Uchda  y  todo  cl  pals  tomado  à  Marruecos, 
exigîendo  en  cambio  que  el  Sultan  desterrase  al  Hach  Âbd- 
elkÂder  el-MojtAri,  y  que  se  comprometiese  â  no  hostilizar  & 
la  Francia  en  sus  operaciones  contra  la  Argelia.  Muley  Abd- 
errahmân ben-Ilixém  reflexionô  entonces  sobre  el  estado  en 
que  sus  tropas  habîan  quedado,  y  no  considerândose  con  suû- 
cientes  fuerzas  para  arrojar  &  los  franceses  de  su  territorio,  ni 
mucho  menos  para  apoderarse  de  la  Argelia  como  habia  pen- 
sado,  y  sobre  todo  conociendo  que  no  podia  contar  para  esta 
empresa  con  ayuda  alguna  del  gabinete  de  S.  James,  accediô 
gustoso  ô,  la  petîciôn  de  la  Francia,  y  por  medîo  del  Bajâ  Sid 
Abu  Selhàm,  hombro  prudente  y  muy  amigo  de  los  europeos, 
ajustdronse  las  paces  en  10  de  Septiembre  del  mismo  ailo  1,844 
— Xaâbân  de  1,260  de  la  hégira— ,  concluyendo  de  esta  suerte 
la  guerra  entre  Francia  y  Marruecos.  Aquélla  no  exigiô  in- 
demnizaciôn  de  guerra,  porque,  segùn  se  dijo  en  aqael  pais, 
«era  bastante  rica  la  Francia  para  pagar  su  gloria,»  aunque 
buona  indomnizaciôn  fué  el  haberse  quedado  con  la  Argelia. 
^Qu6  mAs  podia  desear  la  Francia? 


(1)  En  las  ciudados  do  T&nger  y  Mogftdor  observaron  sus  kabflas  yecinms  la 
misma  coiiducta,  pues  en  vez  de  protéger  A  sus  hermauos  contra  el  comûn  ene- 
mlgo,  saquearon  las  ciudades  bombardeadas  por  la  escaadra  f^ancesa.  En  la  ciu- 
dad  de  Tctnin  sucedlô  m&8,  y  fué  que  las  mismas  tropas  de  Muley  el-Abb&s  la  sa- 
quearon horrlblcmcnCe  antes  de  abandonarla  el  i  de  Febrero  de  1,860. 

^-e^ 


CAPITllO  XIX 


Maley  AlHlerralim&n  y  las  Potencins  cristianas.— Mne:rte  del  repré- 
sentante espafiol  en  MazagÂn.— Debilidad  de  Espana  con  Ma- 
rniecos. — Los  piratas  de  Salé  y  el  bnque  francés.— Ataqne  de 
los  moros  à  I09  presidios  eRpanolcs. — Muere  Mnley  Abdcrrah- 
mdn.—Proclamaciôn  de  su  liijo  Sidi  Mohammed.— Graves  Inju- 
rias hechas  à  Espaiia. — Prndencta  de]  Gobierno  y  dilaciones  de 
Sidi  3Iohainmed.— El  Gobierno  maniflesta  al  Senado  el  eatado  de 
las  cnestiones  eon  Marraecos. — Espaiia  le  déclara  la  gnerra,— 
Los  cnatro  cnerpos  de  ejército. — El  primer  encnentro  con  loa 
moros.—Varios  combates.— Kl  côlern  y  el  b ambre. — Batallade 
Tetaèn.— Muley  el-Abbâs  pide  la  paz.— Diflcnltadea  para  conce- 
derla, — Batalla  de  Guad-Kas. — La  paz. — Condiviones. — Texto  11- 
teral  del  tratado  de  paz.— Las  adnanas  marroquies. 

ESPCËs  de  ajiistadas  Jas  paccs  enlre  Francia  y  Ma- 
rruecos,  Muley  Abderralimdn  bcn-Hixém  tratô  de 
■  ai-regl.ir  las  diforoncias  que  ténia  pendieiites  con 
varies  Estados  de  Europa,  quo  querfan  oximirse  del  vergon- 
zoso  tribnto  que  pagabaii  al  Imperio.  Por  luediacidn  de  la  oft- 
ciosa  Inglatorra,  y  mâs  auu  porque  el  Sultan  no  tenla  medios 
marltimos  para  exigîi'  la  continuaciôn  do  los  tribulos,  vino  à 
un  acuerdo  con  Dinamarca,  Suecia,  Hotanda  y  Espafla.  Esta 
ûltima  potencia,  por  soi-  la  nids  prôxima  A  Marruecos  y  tener 
sus  presidios  enclavados  en  cl  litoral  inarroqui,  era  la  que  màs 
sufria  con  las  insolcncîas  de  los  nioros;  siendo  lo  peor  y  mâs 
sensible,  que  nunca  rcclamaba  con  la  dobida  cnergla,  como  se 
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vlô  à  prîucipios  de  1,844,  cuando  en  Mazagân  faé  traldora  y 
aleyosamente  asesinado  el  jadio  Victor  Darmôn,  que  en  dicha 
plaza  represcntaba  à  Espafia  como  Agente  Consular. 

No  seremos  nosotros  los  que  justiôquemos  la  conducta  de 
este  judio,  cuyas  licenciosas  costumbres  y  arbitrario  procéder 
fueron  causa  de  indîsponerse  con  los  naturales  del  pais  y  con 
ol  Gobernador  del  distrîto,  el-Hach  Musa  ben-Mohammed  el- 
Ghârbi;  ni  tampoco  aiirmaremos  que  fué  en  un  todo  casual  el 
que  à  Darmôn  se  le  descargase  la  escopeta  y  matara  â  uno  de 
los  moros,  que  recelosos  de  sus  intenciones  fueron  en  su  segui- 
ïniento  un  dia  en  que  Darmôn  iba  al  encuentro  del  Goberna- 
dor; pero  si  podemos  afirmar  que  ni  el-Hach  Musa  ténia  facul- 
tades  para  apresar  al  Agente  Consular  de  Espafia,  ni  mucho 
menos  podia  el  SuUAn  ordenar  la  muerte  del  que  bien  ô  mal 
representaba  à  nuestra  naciôn,  â  la  que  Muley  Abderrahmân 
debiô  reclamar  por  la  conducta  de  Darmôn.  Pero  se  ve  claro 
que  el  Gobierno  xerifiano  deseaba  provocar  al  espailol,  pues 
habiendo  el-Hach  Musa  representado  al  Sultan  que  Darmôn 
era  Agente  Consular  de  Espaila,  contestô  Muley  Abderrahmân 
con  arrogancia  «que  él  no  ignoraba  tal  calidad,  y  que  aunquc 
•  hubiera  sido  Consul  General  debiera  haberse  cumplîdosin  tar- 
danza  la  sentencia». 

Â  màs  de  este  era  muy  marcada  la  indiferencia  con  que 
el  Gobierno  de  Madrid  venia  viendo  la  inobaervancia  por  par- 
te de  Marruecos  de  las  clâusulas  del  tratado  de  1,799,  y  hasta 
llegô  â  sufrir  el  que  desdo  1,837  tuviesen  los  moros  usurpado 
ol  campo  de  Ceuta,  hasta  el  punto  de  que  los  ganados  de  nues- 
tro  presidîo  no  podîan  pastar  en  ôl.  En  las  costas  de  Melilla, 
el  Peflôn  y  Alhucemas  con  frecuencia  eran  acomctidos  nues- 
tros  barcos  por  los  rifelios,  sin  que  Espaila  reclamase  ni  exi- 
giese  la  debida  indemnîzaciôn.  Mâs  aun:  tiempo  hubo  en  que 
se  renovô  en  Espaila  el  antipatriôtico  y  antipolitico  proyecto 
del  siglo  pasado,  de  abandonar  nuestros  presidlos  menores,  à 
cuyo  fin  llegô  îl  Tanger  en  1,823  un  comisionadoespafiol;  pero 
desde  que  la  Francia  puso  ol  pie  en  la  Argelia  ya  en  Espafia 
se  coraenzô  â  pensar  de  divcrsa  manera,  y  en  especial  cuando 
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sobrevino  la  muerte  de  su  représentante  en  Mazagân.  Es  ver- 
dad  que  el  encono  de  los  partidos  polfticos  no  dejaban  à  Espa- 
fia  en  disposiciôn  de  castîgar  la  arrogancia  marroquf;  pero 
al  fin,  en  1,844  se  Ilegô  à  formar  un  cuerpo  de  cuatro  mil 
hombres  en  los  campos  de  Algeciras,  al  mando  del  General  Vi- 
llalonga,  para  tomar  cuarteles  de  invierno  en  Africa  y  vengar 
las  injurias  bêchas  al  pabellôn  de  Castilla.  Sln  embargo,  antes 
que  las  coaas  pasaran  mâs  adelante,  se  présenté  la  oficiosa  In- 
glaterra  â  intervenir  en  la  contîenda,  y  Espaîla,  ya  por  no  con- 
trarrestar  el  influjo  inglés,  ya  también  por  el  espiritu  de  dis- 
cordia  que  dominuba  &  los  partidos  politicosde nuestra naciôn, 
tuvo  que  aceptar  la  interrenciôn  inglesa,  que  diô  por  resulta- 
do  el  vergonzoso  tratado  ô  convenîo  ôrmado  en  Laracbe  &  6 
de  mayo  de  1,845  por  Sîdî  Abu  Selhâm  ben-Ali,  D.  Antonio  de 
Beramendi,  Consul  General  de  Espafia,  y  el  CtSnsul  inglés 
Drummond  Hay,  como  raediador  de  las  Potencias  contratan- 
tes.  Para  concluir  con  lo  refcrente  â  las  relaciones  entre  Espa- 
fia y  Marruecos  en  esta  época,  diremos  que  en  el  afio  1,847  el 
General  Serrano  y  Domînguez,  siendo  Capitàn  General  de  An- 
dalucia,  y  por  temor  de  que  se  anticipase  la  Francia,  tomô  po- 
sesiôn,  en  nombre  de  Espafia,  de  los  islotes  pefiascosos  llama- 
dos  Chafarinas,  sitos  en  la  vecina  costa  africana  y  prôximos 
&  la  desembocadura  del  Muluya. 

Espafia  no  fuô  la  ûnica  naciôn  ofendida  por  Marruecos. 
.En  1,851  se  suscitaron  algunas  dificultades  entre  el  SultAn  y 
el  Présidente  de  la  Repùblica  francesa,  por  haber  robado  los 
habitantes  de  Salé  un  buque  de  dicha  naciôn  que  habia  enca- 
llado  en  la  costa,  y  por  haber  asaltado  despuês  la  casa  del 
Consul  francés,  que  pidiô  inûtîlmente  ^  las  autoridades  indî- 
genas  la  conveniente  satisfacciôn  por  aquel  hecho  vandâlico. 
El  Almirante  Dubordieu  se  presentô  con  su  escuadrilla  ante 
los  muros  de  Salé  en  25  de  Diciembre,  reclamando  una  indera- 
nizaciôn  de  doscientos  mil  francos  y  el  castîgo  de  los  culpa- 
bles,  segùn  referimos  en  otro  lugar.  Después  de  bombardear 
&  Salé,  con  el  resultado  que  ya  dijimos,  la  escuadrilla  france- 
sa hizo  rumbo  â  Tanger,  y  hasta  amagô  bombardearîa,  pero 
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al  fin  las  autorîdades  marroqufos  accedîeron  à  las  exigencias 
de  la  Francia,  arreglândosc  pacificamento  las  diferencias  que 
entre  ambas  Potencias  existian.  À  este  arrcglo  contribnyô 
muchfsîmo  la  inflaencia  de  Inglaterra,  la  que  por  su  propio  in- 
terés  inspirô  d  Muley  Abderrahmân  ideas  mâs  pacificàs,  y  con- 
sîguiô  que  el  Sultan  retirara  los  cuerpos  de  tropa  que  habîa 
hecho  avanzar  hacia  las  cîudades  amenazadas  por  los  france- 
ses. 

Desde  esta  época  gobernô  Muley  Abderrahmân  sus  Es- 
tados  con  bastante  tranquilidad,  y  sîn  otras  difîcultades  que 
las  orîginadas  por  algunas  kabîlas  revoltosas;  pero  en  sus  ûl- 
timos  dias  los  moros  rifefios  insultaban  sin  césar  à  los  habitan- 
tes de  nuestros  pr'esidios,  hasta  el  punto  de  que  nadîe  podia 
salir  del  reclnto  de  las  fortificaciones  sin  exponerse  â  ser  vic- 
tima  de  la  barbarie  de  los  moros  fronterizos.  En  Ceuta,  par- 
ticularmente,  llegaron  los  habitantes  de  la  kabila  de  Angera 
— Ânchera — A  destruir  el  punto  divisorio  del  terreno  pertene- 
ciente  à  Espafia,  y  A  dcstrozar  las  armas  de  nuestra  naciôn 
que  en  él  se  ostentaban.  Este  ultraje  vino  à  colmar  la  justa  ira 
del  Gobierno  de  Madrid,  que,  como  ya  habia  recibido  dema- 
siados  insultos  é  injurias  de  los  moros,  e&taba  en  el  caso  de  re- 
clamar  con  justicia  y  con  cnergia. 

En  efecto,  nuestro  Consul  General  en  Tanger,  D.  Juan 
Blanco  del  Valle,  por  ôrdenes  cxpresas  del  Gobierno  de  Espa- 
îia,  hizo  las  debidas  y  justas  reclaraaciones  que  exîgian  nues- 
tra honra  y  nuestra  dignidad  nacional  tantas  veces  ultrajadas 
y  ofendldas.  Estando  en  estas  reclamaciones  falleciô  Muley 
Abderrahmân  ben-Hixém  en  Mequinez  el  dia  29  de  Âgosto  de 
1,859—29  de  Mohârrem  del  1,276  de  la  hégira— ,  cuando  con- 
taba  ochenta  y  un  aflos  de  edad  y  trefnta  y  siete  de  reinado. 
En  su  testamento  dejô  por  heredero  del  trono  à  su  primogé- 
nito  Sidi  Mohammed,  habido  en  una  negra,  y  â  su  hermano 
Muley  el-Abbâs  por  Califa,  Sidi  Mohammed  se  hallaba  en  Ma- 
rruecos  â  la  sazôn,  y  Muley  el-Abbâs,  que  habitaba  en  Mequi- 
nez, se  apresurô  â  escribirle  participândole  la  muerte  de  su 
padre  y  su  elevaciôn  al  trono,  suplicândole,  ademâs,  que  se 
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presontara  en  Fez  para  ser  jurado  sobre  el  sépulcre  de  Muley 
Edris  y  proclamado  Amir  eî-Mûmenin, 

Luego  saliô  de  Marrnecos  Sldl  Mohammed  ben-Abderrah- 
mân,  y  se  puso  en  camino  para  la  capital,  pero  los  habitantes 
de  Fez  y  los  de  Mequinez  proclamaron  unânimemente  por  Sal- 
tân  à  sa  hermano  Muley  el-Abbâs  ben-Abderrahmân.  Este  des- 
interesado  principe  redajo  al  pueblo  à  la  obediencia  de  su  her- 
mano, haciéndole  ver  que  su  determinaciôn  era  contra  la 
voiuntad  del  difunto  Sultan,  y  que  él  jamâs  consentiria  en  ad- 
mitir  la  corona  impérial.  Tal  fuerza  tuvieron  sus  palabras  que 
al  llegar  su  hermano  â  Fez  fué  reconocido  y  aclamado  sin  difi- 
cultad  alguna;  pero  como  Sidi  Mohammed  era  mulato,  y  el  pue- 
blo le  ténia  por  severo  en  extrême  y  amigo  de  las  costumbres 
europeas;  y  como  ademâs  habla  en  el  Imperio  descendientes 
directes  de  Muley  Soliman,  se  ofrecieron  no  pocas  dificultades 
para  conseguîr  que  algunas  ciudades  le  reconocieran  como 
sucesor  de  su  padre.  Asî  se  lo  temia  también  el  nuevo  Sultan, 
pues  ^  pesar  de  que  supo  en  Marruecos,  como  dejamos  dicho, 
la  muerte  de  su  padre,  no  se  atreviô  â  divulgarla  en  la  ciudad 
por  temor  à  la  influencîa  del  pueblo,  y  solamente  la  revelô  â 
la  tropa  que  consigo  llevaba  después  de  haber  salido  de  Ma- 
rruecos. Sin  embargo,  solo  el  principe  Muley  Soliman,  hijodel 
Sultan  Muley  Soliman,  que  residla  en  Tafilete,  fué  cl  que  dis- 
puté la  corona  d  su  primo,  apoyândose  en  las  rebeldes  kabilas 
del  Sus,  pero  todo  pudo  zanjarse  paciQcamente  merced  à  la 
inminente  y  ya  inévitable  gucrra  con  Espaila. 

Afianzado  en  el  trono  Sidi  Mohammed  ben-Abderrahmân, 
prometiô  dar  cumplida  satisfacciôn  al  Gobierno  espafiol  por 
los  muchos  ultrajes  que,  especialmente  desde  1,844,  habian  in- 
ferido  à  Espafia  los  moros  fronterizos  de  Ceuta,  Melilla  y  de- 
mâs  presidios  e;3pafloles  enclavados  en  el  litoral  marroquf, 
ofreciendo,  adem&s,  toda  clase  de  garantias  para  lo  sucesivo. 
En  virlud  de  estas  promesas  nuestro  Consul  entregô  al  Minis- 
tro  de  Négocies  Extranjeros  del  Sultan,  résidente  en  Tanger, 
una  nota  detaliada  de  las  reclamacioncs  y  justas  exigencias 
de  Espafia,  A  cuya  nota  se  contesté  por  orden  de  Sidi  Moham- 
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med  con  evasivas,  que,  si  bien  no  podîan  conslderarse  como 
una  negativa  terminante,  macho  menos  podian  ser  suficientea 
para  satisfacer  &  los  agravios  recibidos. 

Para  que  nuestros  lectores  se  formen  idea  de  los  agravios 
que  nos  habian  hecho  los  marroquîes^  de  la  moderaciôn  de 
nuestro  Gobierno  y  de  la  justîcîa  con  que  este  declarô  la  gue- 
rra  al  marroqui,  nada  màs  à  propôsito  que  las  mismas  palabras 
con  que  el  Conde  de  Lucena  daba  cuenta  de  todo  al  Senado,  y 
que  nos  permitimos  trasladar  â  continuacîôn.  «Me  levante,  de- 
cia  el  Gobierno  por  boca  del  Présidente  del  Consejo  de  Minis- 
tres, me  levante  profundamente  conmovido  à  manifestar  al 
Senado  que  las  esperanza^  que  el  Gobierno  ha  abrigado  hasta 
ahora  de  terminar  de  una  manera  paciôca  nuestras  diferen- 
cias  con  Marruecos,  se  ban  desvanecido  completamente.  Â  pe^ 
sar  de  la  moderaciôn  que  el  Gobierno  ha  erapleado  en  au  de- 
manda, â  pesar  de  los  plazos  repetidos  que  ha  dado,  el  Gobier- 
no se  ha  creido  ya  en  el  caso  indispensable  de  mandar  retirar 
nuestro  Consul,  cortar  toda  clase  de  negociaciones,  y  confiar 
en  que  el  Dios  de  los  ejércitos  bendiga  la  justa  causa,  porque 
Justa  es  la  que  vamos  ù,  defender.  Cuando  tenemos  la  justicîa 
y  la  razôn  de  nuestra  parte,  Dios  protégera  el  valor  y  entu- 
siasmo  de  nuestro  ejército  y  nuestra  marina.» 

«Sin  embargo  de  observar  el  articule  constitucional  que 
previene  dar  cuenta  documentada  à  las  Certes,  trayendo  el  ex« 
pediente  de  todas  las  negociaciones  que  han  mediado,  cample, 
sin  embargo,  al  Gobierno  dar  algunas  explicaciones  sobre  las 
negociaciones  seguidas  y  el  resultado  que  han  tenido.» 

«Desde  que  se  firmô  el  tratado  de  1,845,  habiareînado  una 
compléta  paz  entre  la  plaza  de  Ceuta  y  las  tribus  fronterizas, 
merced  &  existir  delante  de  la  plaza  una  guarniciôn  mâs  à  me- 
nues numerosa  de  tropas  del  Sultan,  al  mandq  de  un  jefe  que 
cuidaba  de  impedir  todo  acte  de  hostilidad  contra  ella.» 

«En  este  estado,  û,  fines  do  Agosto,  una  noche  fueron  ecba- 
das  abajo  las  armas  de  Espafia,  que  existian  en  los  limites  que 
seilalaban  el  territorîo  marroqui,  distinguiéndolo  del  que  for« 
maba  parte  de  la  plaza  de  Ceuta;  de  consiguiente  invadieron 
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el  territorio  espaftol  y  cometieron  alganos  pequeiios  actos  de 
hostilidad  contra  nuestros  ccntinelas.  El  Gobernador  oflcid  & 
nuestro  Consul  en  T&nger,  dàndole  conocimiento  de  lo  ocurri- 
do,  para  que  rcclamara  del  Ministre  del  Sultan,  résidente  en 
Tanger,  que  es  el  que  se  entiende  con  les  cônsules,  la  repara- 
ciôn  de  este  agravio:  al  mismo  tiempo  dlô  cuenta  al  Gobierno 
de  S.  M.» 

«Â  este  primer  insulte,  sucedieron  al  dia  siguiente  nuevas 
hostliidades  contra  los  centinelas  que  se  establecian  en  el  cam- 
pe limitrofe.  El  Gobierno  de  S.  M.  pasô  una  nota  &  nuestro  Con- 
sul en  Tanger,  reclamando  la  inmediata  satisfacciôn  del  agra- 
vio: que  fuesen  castigados  los  culpables,  repuestas  las  armas 
que  habîan  sido  arrancadas  y  repuestas  por  las  autoridades 
marroquies;  que  se  saludase  el  pabellôn,  y  se  castigase  &  los 
moros  culpables  del  atentado  que  se  habia  cometido,  entre  los 
cuales  era  el  primero  el  jefe  que  mandaba  la  fuerza  que  se 
hallaba  en  el  serrallo.» 

cLa  contestaciôn  del  Sultan  fué  reconocer  la  justicla  que 
teiiiamos  para  hacer  esa  reclamaciôn;  la  necesidad  de  darnos 
satisfacciôn  y  de  castigar  &  los  culpables,  y  aun  dijo  que  ha^ 
bia  dado  disposiciones  para  elle.  Pero  mientras  se  decia  este 
por  el  Ministre  del  Sultan,  se  cometfan  nuevos  actos  de  agre* 
siôn  contra  la  plaza  de  Ceuta,  viniendo,  no  ya  pequefios  gru- 
pos  de  moros,  sine  fuerzas  de  consideraciôn,  de  cuatrocientos 
&  quinientos  hombres,  que  tuvieron  un  combate  el  23  6  24  de 
Agosto  con  la  guarniciôn  de  la  plaza.» 

«En  estes  mémentos  muriô  el  Sultan  de  Marruecos,  y  el 
Ministro  del  Sultan,  reconociendo  siempre  la  justicia  de  nues- 
tras  reclamaciones,  manifestô  la  situaciôn  en  que  se  encontra' 
ba Marruecos;  que  acababa  de  morir  el  Sultan,  que  no  habia  to* 
davia  Gobierno  constituido,  por  las  dificultades  orîginadas  en 
la  crisis  por  que  pasaba  el  Imperio;  y  por  ultime,  rogaba  en- 
carecidamente  al  Gobierno  que  le  concediese  un  nuevo  plazo 
para  poder  dar  las  satisfacciones  que  creia  justas  y  que  esta* 
ba  en  ànimo  de  dar  el  Gobierno  marroqui.» 

«El  Gobierno  espallol  se  ha  conducido,  oomo  el  Senado 
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verâ  por  la  relaciôn  de  ahora,  y  màs  tarde  por  los  documentos 
que  presentarÂ  à  sa  tiempo,  con  toda  templanza  y  moderaciôn; 
pues  no  Ilevaba  otro  objeto  que  el  de  obtener  una  reparaciôn 
justa  y  el  desagravio  de  nuestra  honra.» 

«Â  pesar  de  que  la  ocasiôn  no  hubiese  podido  ser  mâs  pro- 
picia,  puesto  que  aquel  pais  se  hallaba  eu  una  compléta  aaar- 
quia,  el  Gobierno  espafiol  no  tuvo  inconvenlente  en  prorrogar 
ese  plazo;  y  sîn  embargo  de  que  el  primero  no  se  concediô  mâs 
que  por  diez  dîas,  este  segundo  se  concediô  por  veinte.  Fero 
se  pedian  seguridades  para  el  porvenir.  Continuaron  las  nego- 
claciones,  siguiendo  sicmpre  dispuesto  el  Gobierno  dei  Sultan 
&  dar  satisfacciones— al  menos  en  sus  contestacioncs  asî  lo  ma- 
nifestaba— aunque  nunca  llevàndolas  â  efecto.» 

«Se  nos  pidiô  un  tercer  plazo,  manifestando  el  Ministre  del 
Sultan  que  ténia  plenos  poderes  del  nuevo  Soberano  que  habia 
subido  al  trono  de  Marruecos  para  negociar  y  termînar  nues- 
tras  diforencias  con  aquel  Imperio.  El  Gobierno  espailol  con- 
cediô el  tercer  plazo,  de  nucve  dîas,  que  espiraba  el  dia  15.  Se 
pasô  una  nota  por  el  Ministre  de  Ëstado  â  nuestro  Consul  eu 
la  cual  se  decia  que  era  précise  se  nos  dièse  satisfacciôn  para 
la  honra,  y  que,  como  seguridad  parael  porvenir,  se  nos  dièse 
extension  de  territorio  hasta  las  alturas  y  puntos  convenientes, 
&  fin  de  ensanchar  los  limites  de  la  plaza  de  Ceuta,  y  proveer 
A  su  seguridad  contra  las  invasiones  de  las  kabilas  fronteri- 
zas.» 

La  contestaciôn  del  Sultan  fué  que  estaba  dispuesto  &  dar 
las  satisfacciones  que  Espaila  exigia  por  los  agravios  înferidos 
&  su  honra;  y  que  en  cuanto  â  la  extension  de  terrono  que  pe- 
diamos  para  la  plaza,  aceptaba  el  principio  de  darnos  el  terri- 
torio necesario  hasta  el  sitio  y  alturas  convenientes  para  la  se- 
guridad y  ensanchc  de  la  plaza  de  Ceuta.» 

«Cuando  el  Gobierno  recibiô  esta  contestaciôn,  estaba  y  a 
en  el  caso  de  formular  las  satisfacciones,  y  las  formulô  en  los 
termines  que  va  A  manifestar  al  Senado.» 

«Pidiô  para  desagravio  de  nuestra  honra,  que  fuera  pre- 
cîsamente  el  Gobernador  de  Tanger  ô  de  Tetuân  el  que  vinie- 
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se  frente  à  la  guarniciôn  de  Ceata  A  levantar  las  armas  espa- 
ilolas  que  habian  sîdo  echadas  al  suelo,  y  à  reponeiias  por  sa 
mano  en  el  sitio  de  que  habian  sido  arrancadas.  FIdiô  aslmis* 
mo  qne  las  tropas  del  Emperador  de  Marruecos  faesen  las  que 
acompafiaran  al  Gobernador  de  T&nger  6  Tetniin,  y  que  esas 
tropas  hiciesen  el  saludo  al  pebellôn  espailol,  que  se  castîgase 
al  frente  de  la  guarniciôn  de  Ceuta  por  las  autoridades  y  fuer- 
zas  marroqufes  â.  los  culpables  del  atentado,  los  cuales  el  6o- 
bierno  espafiol  no  decia  quienes  fuesen,  pues  el  marroqui  era 
el  que  debia  conocerlos  y  designarlos,  castig&ndolos  por  su 
propia  mano  en  el  sitio  donde  se  infiriô  el  agravîo,  para  que 
alli  donde  se  habîa  derramado  la  sangre  espafiola,  la  sangre 
mora  viniese  ti  lavar  la  mancha  que  se  habia  inferido  al  pabe- 
llôn  espafiol.» 

«En  la  cuestiôn  de  territorio  se  dijo,  que,  puesto  que  esta- 
ba  conforme  el  Gobîerno  de  Marruecos  en  céder  hasta  las  al* 
turas  los  terrenos  necesarios  para  la  seguridad  de  la  plaza,  se 
nombrasen  dos  comisionados  por  el  Emperador  de  Marruecos, 
y  por  el  Gobierno  espafiol  dos  oficiales  de  ingenieros;  que  estos 
comisionados  hiciesen  el  deslinde  de  losnuevos  limites,  toman- 
do  por  base  la  sierra  de  BuUones,  pero  siempre  al  mâs  6  al  me- 
nés, porque  esta  tierra  signe  diferentes  direccîones  y  los  co- 
misionados podîan  procéder  en  este  punto  con  el  mejor  acuer- 
do  hasta  que  hubiese  una  compléta  avenencia.» 

«Creo  que  los  seilores  senadores  comprenden  que  no  cabe 
mâs  moderaciôn  ni  mâs  templanza  en  el  Gobierno  espafiol.» 

«Voy  à  decir  ahora  al  Senado  cual  ha  sido  la  contestaciôn 
de  Marruecos.  No  ha  dicho  que  no  aceptaba,  porque  ha^ido 
su  sistema;  pero  cuando  antes  nos  habia  dicho  el  Ministre  del 
Sultan  que  ténia  plenos  poderes  para  tratar  con  el  Gobierno 
espa&ol  y  terminar  las  negociaciones,  ha  contestado  después 
que  no  ténia  bastantes  poderes  para  resolver  la  cuestiôn  do 
limites,  y  que  era  précise  prorrogar  indefinidamente  el  plazo 
hasta  que  consultase  al  Emperador  de  Marruecos,  lo  pensara 
este  y  diera  contestaciôn.  En  vista  de  este,  el  Gobierno  espa- 
fiol ha  creido  que  no  era  posible  y  a  dar  mâs  plazo.» 
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«En  cnanto  &  la  manera  de  dar  satisfaccîôn  al  Gobierno 
espafiol,  desentendiéndose  completamente  de  esta  cuestîôn,  no 
dijo  si  aceptaba  6  no  lo  que  el  Gobierno  espafiol  exigia.» 

«Después  de  esto  el  Gobierno  creeria  que  faltaba  â  la  con- 
fianza  de  la  Reina,  y  à  todo  lo  que  la  naciôn  tiene  derecho  & 
exigîr  del  Gobierno,  que  debe  mantener  muy  alta  su  honra  y 
el  nombre  que  ha  conquistado,  si  prolongara  ni  aun  por  yoin- 
ticuatro  horas  este  estado  de  cosas.  En  su  consecuencîa,  dlô 
orden  al  Consul  para  que,  contestando  &  la  nota  que  habia  pa- 
sado  el  de  Marruecos— porque  al  contestar  &  la  del  Gobierno 
espafiol  el  Ministre  del  Sultan  nos  hacia  varias  inculpaciones, 
Buponiendo  cosas  que  no  babfan  existido— ,  y  después  de  dar 
una  contestaciôn  cumplida,  pasase  una'  nota  declarando  al 
Ministre  del  Sultan  que  las  negociaciones  quedaban  rotas, 
y  que  la  suerte  de  las  armas  decidiria  quien  ténia  mâs  ra- 
zôn.» 

«Este  es,  pues,  el  estado  del  negocio.  Sefiores,  lo  digo  coa 
Binceridad:  con  sentimiento  lo  dice  el  Gobierno,  porque  desea- 
ba  la  paz,  pero  paz  digna  y  decorosa  para  la  naciôn  espafiola; 
ha  buscado  todos  les  medios  racionales;  ha  pedido  todas  las 
satisfacciones  convenientes;  y  puesto  que  no  se  han  dado,  ya 
no  es  tiempo  de  contemplaciones;  es  précise  que  la  fuerza  las 
imponga.  El  Gobierno  crée  obrando  asi  ser  interprète  de  los 
sentimientos  del  pais  y  poder  contar  con  todos  los  espafioles 
cuando  se  trata  de  una  cuestiôn  de  honra  nacional.» 

«Debo  declarar  que  no  es  una  cuestiôn  de  ambiciôn  la  que 
nos  llama  à  Marruecos,  no  es  un  principio  de  conquista:  vamos 
solo  â  exigir  satisfacciones  cumplidas:  si  las  obtenemos,  si  nos 
dan  garantias  para  el  porvenir;  si  ademâs  de  esto  se  nos  da, 
ya  rotas  las  negociaciones,  la  indemnlzaciôn  que  la  naciôn  es- 
pafiola  tiene  derecho  â  exigir,  satisfecha  ya  nuestra  honra, 
prontos  estaremos  â  hacer  la  paz  y  â  demostrar  al  mundo  que 
nunca  la  ambiciôn  ni  ningûn  pensamiento  villano  nos  lleva 
alla,  sino  el  deseo  de  mantener  alto  el  nombre  espafiol,  que 
aunque  algunos,  por  desgracia,  han  podid.o  créer  que  estaba 
muy  bajo,  yo  espero  que  el  valor  de  nuestro  ejército  y  dé  nues- 
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tra  marina  demostrarâ  que  todavia  ostâ  tan  alto  como  estaba 
en  sus  mejores  tiempos.» 

Por  lo  expaesto  se  déjà  ver  los  agravios  que  los  marro- 
qufes  habian  inferido  A  nuestra  naciôn,  y  la  suma  prudeneia 
con  que  esta  se  condujo,  dando  uno  y  inàs  plazos  para  obtener 
una  reparaciôn  justa;  pero  el  Mexuar  de  Marruecos,  6  creyô 
que  Espafia  iba  â  sufrir  sus  desaires  como  hasta  entonces,  6  se 
glorîô  en  sus  fuerzas,  esperando  vencer  â  nuestras  tropas,  y 
âel  à  su  politica  de  dilaclôn  prometia,  pero  no  daba  satisfac- 
c\6n  alguna.  No  poco  le  ayudaba  êl  conducirse  de  esta  suerte 
los  consejos  de  alguna  naciôn  europea,  que  sin  duda  crefa  no 
habfa  do  despertar  el  Leôn  de  Gastilla,  ni  habia  do  sentir  las 
muchas  heridas  que  recibîdo  habia  del  pueblo  rifefio. 

El  Gobîerno,  pues,  de  Espaiia,  cuya  dignidad  no  le  pei'mi- 
tîa  esperar  mâs  tiempo,  declarô  la  guerra  al  Imperio  marro- 
qui  en  la  célèbre  sesiôn  de  Certes  del  22  de  Octubre  de  1 ,859, 
y  decidiô  llevar  sus  armas  al  Âfrica  para  vengar  los  insultes 
hechos  â  su  pabellôn  por  los  fanâtîcos  hijos  del  islAm.  El  grito 
de  guerra  reson6  en  toda  la  naciôn:  los  partidos,  prescindien- 
do  noblemente  de  sus  ideas,  y  abandonando  sus  aspiraciones,  se 
unieron  como  un  solo  hombre  para  defender  el  honor  de  la  pa- 
tria.  Asi  fué  que  en  toda  EspaHa  no  se  oyeron  sino  estas  pala- 
bras pronunciadas  con  frenético  entusîasmo:  /guerra  al  morot 

Era  ontonces  Présidente  del  Consejo  de  Ministres  y  Minis-' 
tro  de  la  Guerra  D.  Leopoldo  O'Donnell,  que  con  la  actividad 
y  energîa  que  tanto  le  caracterizaban  organizô  cuatro  brillan- 
tes cuerpos  de  ejército,  â  las  respectivas  ôrdenes  de  los  géné- 
rales Echaglie,  Zabala,  Ros  de  Olauo  y  Prim,  que  coraponiaa 
un  total  de  treinta  y  cinco  mil  hombres,  cou  setenta  y  cuatro 
piezas  de  artilleria  de  campaûa  y  dos  mil  caballos;  tomando 
el  mando  como  General  en  jefe  el  mismo  General  O'Donnell. 
Estas  cuatro  divisiones  pasaron  sucesivamente  el  Estrecho,  y 
el  19  de  Noviembrc  tuvo  ya  lugar  el  primer  encuentro  entre  la 
de  Echagiie,  ûnica  que  â  la  fecha  habia  en  Ceuta,  y  algunos 
moros  de  Anchera,  cruzândose  un  ligerç  tiroteo  çntre  estes  y 
las  avan^adas  de  la  vanguardîa. 
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Â  este  peqaeflo  encuentro,  que  inaaguraba  ana  campafLa 
ruda,  pero  glorîosa  para  Espaiia,  succdieron  otros  mÂs,  y  el 
«jércîto  espafiol,  tenîendo  que  abrir  camino  si  queria  pasar 
adelante,  superaudo  mil  diftcultades  y  sobreponiéndose  â  si 
mismo,  si  nos  es  permitido  expresarnos  asi,  continuô  su  trîun- 
fante  marcha,  librando  una  série  de  combates  gloriosos  en 
CastUlejos,  Monte-Negrôn,  Cabo  Negro,  y  Valle  del  rlo  MartU  6 
Uad  el'Helû—rio  dulce— ,  hasta  liegar  â  la  desembocadura  de 
este,  donde  el  General  O'Donnell  estableciô  su  base  de  opera- 
ciones  para  dirîgirse  sobre  Tetuân,  cuya  posesiôn  era  su  obje- 
to  por  entonces. 

Si  el  ejército  espatlol  hîzo  mucho,  «venciendo  â  las  huestes 
de  Muley  el-Abbâs  y  de  su  hermano  Muley  Ahmed  ben-Abd- 
errahmân,  las  cuales  ascendian  al  numéro  de  cincuenta  mil 
combatientcSi  y  si  ademâs  se  porto  como  valiente  en  la  pelea, 
no  hlzo  menos  en  mostrarsc  pacîente  y  resignado  en  la  fatal 
calamidad  del  côlera  que  lo  dîezmaba,  y  en  la  del  hambre  que 
tuvo  que  sufrir  en  las  Uanuras  del  rio  Martil,  cuando  una  ho- 

• 

rrible  tempestad  impedîa  à  los  buques  espafioles,  anclados  ou 
Ceuta,  que  llevaran  comestibles  â  las  tropas,  las  que  hacia  très 
dîas  que  solo  se  sustentaban  con  galleta  mojada  en  agua  ca- 
liente,  y  con  almejas  arrojadas  â  la  playa  por  la  mîsma  tem- 
pestad. El  valor,  pues,  del  ejército  hispano  admirô  â  la  Euro- 
pa;  su  constahcia  y  sufrimlento,  en  medio  de  tanta  calamidad 
y  privaciones,  fué  causa  de  que  oficiales  extranjeros,  qtie  ha- 
bian  ido  â  estudiar  las  operaciones  de  nuestros  soldados,  dije- 
ran  no  haber  oido  ni  visto  tamafla  virtud  en  ejército  alguuo. 

El  General  en  jefe,  después  de  haber  cxaminado  las  posi- 
ciones  del  enemigo,  y  de  haber  preparado  sus  tropas,  diô  or- 
den  do  abatir  tiendas  el  dia  4  de  Febrero  de  1,860— Rechéb  de 
1,276  de  la  hégira— y  mandé  marchar  frente  al  campamento 
enemigo,  que  se  hallaba  en  Torre  Quelali,  defendido  con  trin- 
cheras  y  baterias,  que  dominaban  perfectamonte  el  canilno 
que  habia  de  seguir  nucstro  ejército.  Este  no  Vetrocediô  ni  una 
sola  linea;  y,  continuando  siempre  avanzando  en  medio  del  mor- 
tifère fucgo  del  enemigo,  llegô  A  las  trincheras  del  campamen- 
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to  de  Muley  el-Abl3âs.  Los  moros,  diezinados  y  destrozados  por 
los  certeros  disparos  de  la  artilleria,  y  por  el  valor  nunca  des- 
mentido  del  ejército  espaiiol,  hayeron  precipitadamente,  aban' 
donando  sa  campamento,  y  los  victoriosos  espailoles  tomaban 
posesiôn  de  ochocîentas  tiendas,  inclusas  las  de  los  principes 
marroquies  y  su  quitasol,  de  ocho  plezas  de  artilleria,  dos  ban- 
deras, gran  numéro  de  camellos  y  muchos  efectos  de  guerra. 
Âl  dia  sigalente  nuestro  General  en  jefe  mandô  una  co- 
munîcacîôn  al  Gobernador  de  la  ciudad,  cuya  copia  es  como 
signe:  «Ejército  de  Africa=E.  M.  6.=  Al  Gobernador  de  Te- 
»  tuàn.=Habéis  visto  vuestro  Ejército,  mandado  por  losher- 
»  manos  del  Emperador,  batido;  su  campo,  con  la  Artilleria, 
»  municiones,  tiendas  y  cuanto  contenia,  ocupado  por  el  Ejér- 
»  cito  Espailol,  que  esta  à  vuestras  puertas  con  todos  los  me- 

>  dios  de  destruir  vuestra  ciudad  en  cortas  horas.  No  obstan- 
»1;e,  un  Bentimiento  de  humanidad  me  hace  dirigirme  à  vos. 

>  Entregad  la  plaza  para  la  que  obtendréis  condiciones  razo- 
»  nables,  entre  las  que  serân  el  respeto  de  las  personas,  de 
»  vuestras  mujeres,  de  las  propiedades,  y  de  vuestras  leyes  y 
»  costumbres.  Debéis  conocer  los  horrores  de  una  plaza  bom- 
»  bardeada  y  tomada  por  asalto:  evitadlos  à  Tetuân  ô  de  otro 
»  modo  cargad  con  la  responsabilidad  de  verla  convertida  en 
»  ruinas  y  desaparecer  la  poblaciôn  rica  y  laboriosa  que  la 
»  ocupa:^Os  doy  veinticuatro  horas  para  resolver.  Después  de 
»  ellas  no  csperéis  otras  condiciones  que  las  que  impone  la 
»  fuerza  y  la  Victoria. =E1  Capitân  General  y  en  jefe  del  Ejér- 
»  cito  Espafiol=Leopoldo  0'Donnell=Campamento  junto  à  la 
»  plaza,  5  de  Febrero  de  1,860.»  No  tardé  la  plaza  en  contes- 
tar  à  esta  intimaciôn,  enviando  ù,  O'Donnell  una  carta  que  â  la 
letra  traducida  ù,  nuestro  idioma  dice  asi:  «  Alabanza  â  Dios!— 
»Nada  hay  estable  sino  su  reino!— Alabanza  à  Dios!  Dieron 
»  sus  poderes  los  nobles  de  Tetuân,  sus  sabios  y  todo  el  pueblo 
»  al  Hach  Ahmed  Abjeir,  Agente  consular  de  Austria,  para  que 
»los  arregle  con  la  gente  espafiola  con  motivo  de  la  guerra 
»  que  tuvo  lugar  entre  cllos,  después  de  haber  tomado  conscjo 
»  de  elles  respecte  de  este.  Con  procuraciôn  compléta,  cuyo 
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»  valor  conocen.  Se  testifica  con  êl  contra  ellos  en  estado  per- 
»  fecto  para  prestar  testîmonîo.  T  los  conocieron.  Â  11  de  Ra- 
»  chéb  el  ûnico,  afio  de  l,276=£l  sîervo  de  bu  Sefior  Mohammed 
»  ben-Mohammed  Zabbân=Ei  siervo  de  su  Seftor  sQne  sea  ex- 
»  altado!  Mohammed  ben-Ahmed  GhailAn  (1).» 

Esta  carta  la  llevô  al  campamento  cristiano  el  mismo  Ah- 
med Abeir,  y  apenas  se  hizo  cargo  de  su  contenido  el  General 
espailol,  diô  sus  ôrdenes  para  entrar  en  la  plaza,  y  el  dia  6 
ondeaba  la  bandera  espafiola  sobre  los  muros  y  fortalezas  de 
Tetu&n  en  poder  ya  del  ejército  vencedor. 

Después  de  la  batalla  del  dia  4,  conoclda  con  el  nombre 
de  batalla  de  Tetuàn,  comprendiô  el  General  marroquî,  Muley 
el-Abb&s,  que  le  era  iraposible  vencer  à  un  ejército  como  el  es« 
paflol,  que  &  pesar  de  ser  inferior  en  numéro  al  marroqui,  y 
de  hallarse  en  pais  desconocido,  defendia  con  tanto  denuedo 
los  35  kilomètres  que  hay  desde  Coûta  A  Tetuân.  Por  esto,  el 
dia  11  enviô  â  Tetuàn  sus  parlamentarios  pidiendo  la  paz,  y 
pocos  dias  después,  el  16,  se  celebrô  otra  conferencia  con  nue- 
vos  parlamentarios;  pero  tanto  en  esta  como  en  la  que  se  cele- 
brô el  23  cerca  del  puente  Buceja  entre  el  General  O^Donneli 
y  Muley  el-Abb&s,  no  pudieron  éstos  convenir  con  las  condi- 
clones,  puesto  que  el  Gobierno  espailol  exigia  la  cesién  de  la 
ciudad  de  Tetuàn,  y  el  principe  impérial  no  podia  accéder  â 
elle,  segûn  las  ôrdenes  que  ténia  de  su  hermano  el  Sultan.  Màs 
tarde  se  reanudaron  las  ncgociaciones  de  paz,  pero  también 
sin  resultado,  por  insistir  los  moros  en  no  céder  â  Tetu&n,  ni 
aûn  como  garantia  de  la  indemnizaciôn.  Entretanto  tuvo  lagar 
el  bombardeo  de  Larache  y  Arcila  por  la  escuadra  espa&ola, 
compuesta  de  un  navio,  dos  fragatas  de  vêla,  y  dos  de  hélice, 
très  vapores  y  otros  buques  menores,  mandados  por  el  Gene- 
ral Bustillos,  y  adcmâs  un  rellido  combate  entre  los  moros  y  la 
vanguardia  de  nuestras  tropas  dirigidas  por  el  General  Echa- 
gûe  y  reforzada  por  el  General  Prim  y  su  cuerpo  de  ejército. 


(1)    Los  origiuales  de  estos  documçutos  los  posée  eu  TetuAu  elhljo  de  Alimed 
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en  Sierra  Bermeja,  junto  al  pintoresco  pueblecito  de  Samsa, 
qae  se  halla  &  caatro  kilômetros  al  0.  de  Tetaân,  donde  los 
soldados  espalloles  arrollaron  una  vez  mÂs  &  los  secuaces  de 
Hahoma. 

Viendo  el  General  O'Donnell  que  no  era  posible  la  paz, 
dié  la  orden  de  marchar  para  Tdnger,  pero  en  la  conyicciôn 
de  que  séria  atacado  antes  de  llcgar  al  Fondak,  que  se  halla 
en  nna  escabrosa  montaiia,  por  cuyos  peligrosos  desfiladeros 
era  indispensable  pasar  para  llegar  â  dicha  ciudad.  En  efecto, 
despnés  de  dejar  â  Tetuân  convenientemente  defendida  por 
alganas  tropas  y  por  las  oehenta  pîezas  de  artilleria  que  on 
ella  habfan  abandonado  los  moros,  diôse  el  23  de  Marzo  muy 
de  mailana  la  orden  do  marcha.  Los  cnerpos  que  recibieron  la 
orden  de  ir  sobre  Tanger  fueron  cl  del  General  EchagUe,  el  de 
Prim,  el  de  Ros  de  Olano  y  el  de  réserva,  mandado  por  Rios  y 
Makenna.  No  bien  habian  salido  nuestras  tropas  de  la  ciudad 
de  Tetu&n,  cuando  los  moros  principiaron  A  hacerles  fuego,  y 
al  llegar  al  puente  Buceja,  distante  10  kilômetros  de  Tetuân, 
tuvieron  que  disputar  su  paso  palmo  k  palmo.  Pasado  este 
puente  se  generalizô  el  combate,  que  fué  rudo,  cruel  y  reliido, 
puesto  que  los  moros  contaban  de  cuarenta  y  cînco  à  cincuen- 
ta  mil  hombres,  numéro  duplicado  al  de  las  fuerzas  espailolas. 
Este  hecho  de  armas  se  conoce  con  el  nombre  de  batalla  de 
Otiad'Ras,  nombre  de  un  riachuelo  prôximo  al  lugar  del  com- 
bate  cuyas  aguas  se  volvieron  rojizas  con  la  mucha  sangre 
derramada  por  los  combatientes.  Las  tropas  cspaliolas  arroja- 
ron  al  enemigo  de  todas  sus  posiciones,  aunque  les  costô  no 
pocas  pérdidas,  si  bien  las  de  los  moros  fueron  inmensamente 
mayores,  por  haber  defendido  tenazmente  y  &  pecho  descu- 
bierto  sus  fuertes  posiciones,  como  decia  el  parte  oflcial. 

Al  dla  siguiente  ténia  ya  dada  la  orden  el  General  O'Don- 
nell  para  continuar  la  marcha  sobre  Tanger,  pues  el  dificil 
paso  del  Fondak  no  lo  podrian  iropedir  los  moros  destrozados 
y  disperses  como  estaban;  pero  bien  teraprano  se  presentaron 
los  comisionados  de  Muley  el-Abbâs  con  una  carta  para  el  Ge- 
neral en  jeté,  en  la  que  con  mucha  insistencia  manifestaba  el 

34 
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principe  sus  deseos  de  paz  y  de  tener  una  cooferencia  con  el 
mismo  General  O'Donnell.  Este  accediô  à  sas  deseos,  y  al  otro 
dia,  25  de  Marzo,  tuvo  lagar  la  conferencia.  En  ella  se  firma- 
ron  los  preliminares  de  la  paz  y  se  celebr6  un  armisticio.  Asi 
concluyô  la  célèbre  gnerra  de  Âfrîca  que  tanto  honrô  A  Espa- 
Jia,  y  en  la  que  nuestro  ejército  manifestô  una  vez  mAs  su  va- 
lor  nunca  desmentldo,  pues  en  las  dos  batallas,  y  en  los  veînti- 
très  combates  que  sostuvo  contra  los  moros,  salî6  siempre 
victorioso,  por  niAs  que  el  côlera,  el  hambre  y  todos  los  elo- 
mentos  se  hubiesen  conjurado  de  consuno  contra  él. 

En  los  preliminares  de  la  paz  quedô  pactado  «que  Marrue* 
cos  cederla  A  Espalla  &  perpetuidad  y  en  pleno  dominio  y  so- 
berania  todo  el  territorio  comprendido  desde  el  mar  siguiendo 
las  alturas  de  Sierra-Bullones,  hasta  el  barranco  de  Ânchera; 
que  Marruecos  se  aviniese  también  A  concéder  â  perpetuidad 
en  la  costa  del  Ocêano,  en  Santa  Cruz  la  Pequeiia,  el  territo- 
rio suficiente  para  la  formaciôn  de  un  establecimiento,  como 
el  que  Espaiia  tuvo  alli  anteriormente;  que  se  ratificara  A  la 
mayor  brevedad  posible  el  convenio  relative  A  las  plazas  de 
Melilla,  el  FeAôn  y  Alhucemas,  que  los  Plenipotenciarios  de 
Espafla  y  Marruecos  ârmaron  en  TetuAn  A  24  de  Agosto  de 
1,859;  que  se  pagase  A  Espaiia  como  justa  indemnizaciôn  por 
los  gastos  de  la  guerra,  la  suma  de  veinte  millones  de  dures, 
estipultedose  la  forma  del  page  de  esta  suma  en  el  tratado 
definîtivo  de  paz;  que  la  ciudad  de  Tetuân,  como  todo  el  te- 
rritorio que  formaba  el  antiguo  Bajalato  del  mismo  nombre, 
quedara  en  poder  de  EspaHa,  como  garantia,  hasta  el  comple- 
to  page  de  la  indemnizaciôn  de  guerra,  evacuando  enteramen- 
te  las  tropas  cspailolas  la  ciudad  y  su  territorio  tan  luego  como 
dicha  obligaciôn  se  cumpliese;  que  se  celebrara  un  tratado 
de  comercio,  en  el  cual  se  estipulasen  en  favor  de  Espafia  to- 
das  las  ventajas  que  se  hubieran  concedido  6  se  concediesen 
en  el  porvenir  A  la  naciôn  mAs  favorecida;  que  &  fin  de  evitar 
en  adelante  sucesos  como  los  que  dieron  ocasiôn  â  la  guerra 
actuai,  pudlera  cl  représentante  de  Espaiia  resîdir  en  Fez  6 
en  el  punto  mâs  convenientc  para  la  protecciôû  de  los  intere- 
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ses  espafioles  y  mantenimîento  de  las  buenas  relaciones  entre 
ambos  Estados;  que  el  Bey  de  Marruecos  autorizara  en  Fez  el 
establecimîento  de  nna  casa  de  Misîoneros  espafLoles,  como  la 
existente  en  Tanger;  y  por  ûltimo,  que  S.  M.  la  Reina  de  las 
Espallas  nombrara  desde  laego  dos  Flenipotencîarîos  para  que 
con  otros  dos  que  designaso  el  Sultan  de  Marruecos,  extendie- 
ran  las  capitulaciones  definitivas  de  paz;  debiéndose  reunir 
dlchos  Plenipotenciarios  en  la  ciudad  de  Tetuàn,  y  dar  por 
terminados  sus  trabajos  en  el  plazo  mâs  brève  posible,  que 
nunca  podia  excéder  de  treinta  dias,  â  contar  desde  la  fecha 
en  que  se  firmaron  los  preliminares.  Con  arreglo,  pues,  & 
estos  preliminares,  y  sin  otra  circunstancia  notable  que  haber-r 
se  establecido  para  el  page  de  la  indemnizaciôn  de  guerra  que 
el  primer  plazo  se  pagase  en  1.®  de  Julio  de  1,860,  y  el  ûltimo 
en  28  de  Diciembre,  se  firmô  definitivamente  el  tratado  de 
paz  en  Tetuân  la  noche  del  26  de  Âbril  de  dlcho  àHo.»  Los 
negociadores  por  parte  de  Espafia  fueron  el  General  D.  Luis 
Garcia  y  Miguel,  jefe  de  Estado  Mayor  del  ejército,  que  se  ha- 
bia  dîstinguido  mucho  en  la  guerra,  y  D.  Tomâs  Ligtiés  y  Bar- 
daji,  director  de  polîtica  en  el  Mînisterio  de  Estado.  For  parte 
de  los  marroquies  fueron  Sidi  Mohammed  el-Jetib,  Ministre  de 
Négocies  extranjeros  y  Sidi  Ahmed  el-Chebli  ben-Abdelmâlîc. 
Éstos  fueron  los  Plenipotenciarios  encargados  por  sus  respec- 
tives Gobiernos  para  extender  y  firmar  el  tratado  de  paz  entre 
Espaûa  y  Marruecos,  el  cual,  no  obstante  le  que  de  él  deja- 
mos  dicho,  nos  pareoe  conveniente  trasladarlo  intègre  â  nues- 
tros  Apuntes,  por  la  utilidad  que  pueda  prestar  â  la  mayor 
parte  de  nuestros  lectores,  porque  sabido  es  que  nunca  un 
extracto  es  le  mismo  que  una  copia  del  original.  Dice,  pues, 
el  texte  del  mencionado  tratado: 

«En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso.  Tratado  de  paz  y 
amîstad  entre  los  muy  poderosos  principes  S.  M.  D.*  Isabel  II, 
Reina  de  las  Espai^as,  y  Sidi  Mohammed  Rey  de  Marruecos, 
Fez,  Mequinez,  etc.,  siendo  las  partes  contratantes  por  S.  M. 
Catôlica,  sus  Plenipotenciarios  D.  Luis  Garcia  y  Miguel,  ca- 
ballero  gran  cruz  de  las  reaies  y  militares  ôrdenes  de  San 
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Fernando  y  San  Hermenegîldo,  de  la  distinguida  de  Carlos  III 
y  de  la  de  Isabel  la  Gatôlica,  condecorado  con  las  cruces  de 
San  Fernando  de  primera  clase  y  otras  por  acciones  de  gae- 
rra;  oficial  de  la  Légion  de  Honor  de  Francia,  teniente  gênerai 
de  los  ejéreitos  nacionales  y  jet e  de  Estado  Mayor  gênerai  del 
ejôrcito  de  Âfrica,  etc.  etc.,  y  D.  Tom&s  Ligués  y  Bardajî,  ma* 
yordomo  de  semana  de  S.  M.  Catôlîca  grefier  y  rey  de  armas 
que  ha  sido  do  la  insigne  orden  del  Toison  de  Oro,  Comenda- 
dor  de  numéro  de  las  reaies  ôrdencs  de  Carlos  III  y  de  Isabel 
la  Catôlica,  caballero  de  la  inclita  militar  de  San  Juan  de  Jé- 
rusalem, gran  oficial  de  la  militar  y  religiosa  de  San  Maaricio 
y  San  Lâzaro  de  Cerdeiia,  de  la  de  Medjdie  de  Tarquia  y  de 
la  del  Mérite  de  la  Corona  de  Baviera,  comendador  de  la  de 
Santiago  de  Avis  de  Portugal  y  de  la  de  Francisco  I  de  Nâpo- 
les,  ministre  résidente  y  director  de  politica  en  la  primera  se- 
cretaria  de  Estado,  etc.  etc.;  y  por  S.  M.  marroqui  sus  Pleni- 
potenciarios  el  siervo  del  Emperador  de  Marruecos  y  su  terri- 
torio,  su  représentante,  confidente  del  Emperador,  el  abogado, 
es*Sîd  Mohammed  el- Jetib,  y  el  siervo  del  Emperador  de  Ma- 
rruecos y  su  territorio,  jefe  de  la  guarniciôn  de  Tanger,  Kâid 
de  la  caballeria,  es-Sid  el-Hach  Ahmed  el-Chebli  ben-Abdelmâ- 
lic,  los  cuales  debidamente  autorizados  han  convenido  en  los 
articules  siguientes: 

»Abt1culo  I.®  Habrâ  perpétua  pazybuena  voluntad  en- 
tre S.  M.  la  Reîna  de  las  Espaflas  y  S.  M.  el  Rey  de  Marrue- 
cos, y  entre  sus  respectives  sùbdîtos. 

»Art.  2.^  Para  hacer  que  desaparezcan  las  causas  que 
motivaron  la  guerra,  hoy  felizmente  terminada,  S.  M.  el  Rey 
de  Marruecos,  Ilevado  de  su  sincère  deseo  de  consolidar  la  paz, 
conviene  en  ampliar  el  territorio  jurisdiccional  de  la  plaza  es- 
pafiola  de  Ceuta  hasta  los  parajes  mAs  convenientes  para  la 
compléta  seguridad  y  resguardo  de  su  guarniciôn,  como  se 
détermina  en  el  articule  siguiente: 

»Art.  3.^  A  fin  de  llevar  â  efecto  le  estipulado  en  el  arti- 
cule anterior,  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  cède  à  S.  M.  la  Reina 
de  las  Espaflas^,  en  pleno  dominio  y  soberanfa,  el  territorio 
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comprendldo  desde  el  mar,  sigaîendo  las  alturas  de  Sierra-Bu- 
llones,  hasta  el  barranco  de  Ânchera. 

»Como  consecuencia  de  ello,  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos 
cède  à  S.  M.  la  Keina  de  las  Espafias»  en  pleno  dominîo  y  so- 
berania,  todo  el  territorio  comprendido  desde  el  mar,  partlen- 
do  prôximamente  de  la  punta  oriental  de  la  primera  bahia  de 
Handaz  Bahma,  en  la  costa  Norte  de  la  plaza  de  Ceuta,  por  el 
barranco  6  arroyo  que  alli  termina,  siguiendo  luego  &  la  por- 
çiôn  oriental  del  terreno,  en  donde  la  prolongaclôn  del  monte 
del  Renegado,  que  corre  en  el  mismo  sentido  de  la  costa,  se 
déprime  mâs  bruscamente  para  terminar  en  un  escarpado 
pantiagudo  de  piedra  pizarrosa,  y  desciende  costeando  de^de 
el  boquete  6  caello  que  alli  se  encuentra  por  la  falda  ô  ver- 
tiente  de  la  de  las  montaiias  6  estribos  de  Blerra-BuUones,  en 
cayas  principales  cûspides  estân  los  reductos  de  Isabel  II, 
Francisco  de  Asis,  Pinés,  Cisneros  y  Principe  Alfonso,  en  ara- 
be, Uadàniat,  en  la  costa  Sur  de  la  mencionada  plaza  de  Con- 
ta, segûn  ya  ha  sido  reconocido  y  determinado  por  los  comisio- 
nados  espafioles  y  marroquies,  con  arregio  al  acta  levantada 
y  flrmada  por  los  mismos  en  4  de  Abril  del  corrieute  aAo. 

«Para  conservaciôn  de  estes  mismos  limites,  se  establece- 
râ  un  campo  neutra],  que  partira  de  las  vertientes  opncstas 
del  barranco  hasta  la  cima  de  las  montafias,  desde  una  &  otra 
parte  del  mar,  segûn  se  estipula  en  acta  referida  en  este  mis- 
mo articulo. 

»Art.  4.^  Se  nombrarâ  seguidamentc  una  comisiôn  com- 
puesta  de  ingenieros  espafioles  y  marroquies,  los  cuales  enla- 
zaràn  con  postes  y  sefiales  las  alturas  expresadas  en  el  articu- 
lo 3.^,  siguiendo  los  limites  convenidos. 

»Esta  operaciôn  se  llevarà  à  efecto  en  el  plazo  mâs  brève 
posible,  pero  su  terminaciôn  no  sera  necesaria  para  que  las 
Autoridades  espafiolas  ejerzan  su  jurisdiciôn  en  nombre  de  S. 
M.  Cat61ica  en  aquel  territorio,  el  cual,  como  cualesquîera  otros 
que  por  este  tratado  céda  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  à  S.  M.  Ca- 
tôliça,  se  considerarâ  sometido  â  la  soberania  do  S.  M.  la  Reina 
de  las  Espafias  desde  el  dia  de  la  firma  del  présente  convenio. 
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»Art.  5.^  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  ratificarâ  ù.  la  mayor 
brevedad  el  convenio  que  los  Plenipotenciarios  de  Espaiia  y 
Marruecos  iîrmaron  en  Tetuâu  el  24  de  Âgosto  del  a&o  pasa- 
do  de  1,859. 

»S.  M.  marroqui  confirma  desde  ahora  las  cesiones  territo- 
riales que  por  aquel  pacto  internacionai  se  hicîeron  en  favor 
de  Espaiia,  y  las  garantîas,  los  privilegios  y  las  guardias  de 
Moros  de  Hey  otorgados  al  Feliôn  y  Alhucemas,  segûa  expresa 
el  articule  6.°  del  citado  convenio  sobre  los  limites  de  Melilla. 

»Art.  6.^  Eu  el  limite  de  los  terrenos  neutrales  concedl- 
dos  por  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  â  las  plazas  espaiiolas  de 
Ceuta  y  Melilla,  se  colocarà  por  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  un 
Kàid  -ô  Gobernador  con  tropas  regulares,  para  evitar  ô  repri- 
mir  las  acometidas  de  las  tribus. 

»Las  guardias  de  Moros  de  Rey  para  las  plazas  espaiiolas 
del  Peflôn  y  Alhucemas,  se  colocarân  â  la  orilla  del  mar. 

»Art.  7.®  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  se  obliga  â  hacer 
respetar  por  sus  propios  stlbditos  los  territorios  que,  con  arre- 
glo  &  las  estipulaciones  del  présente  Tratado,  quedan  bajo  la 
Boberania  de  S.  M.  la  Reina  de  las  Espafias. 

»S.  M.  Catôlica  podrâ,  sin  embargo,  adoptar  todas  las  me- 
didas  que  juzgue  adecuadas  para  la  seguridad  de  los  mismos, 
levantando  en  cualquier  parte  de  elles  las  fortificaciones  y  de- 
fensas  que  estime  convenientes,  sin  que  en  ningiin  tiempo  se 
oponga  à  elle  obstâculo  alguno  por  parte  de  las  Autoridades 
marroquies. 

»Art.  8.°  S.  M.  marroqui  se  obliga  d  concéder  à  perpe- 
tuidad  à  S.  M.  Catôlica  en  la  costa  del  Océano,  junte  â  Santa 
Cruz  la  Pequefia,  el  territorio  suficiente  para  la  formaciôn  de 
un  establecimiento  de  pesqueria,  como  el  que  Espafia  tuvo  alli 
antiguamente. 

»Para  llevar  à  et ecto  lo  cônvenido  en  este  articule  se  pon- 
drân  previamente  de  acuerdo  los  Gobiernos  de  S.  M.  Catôlica 
y  de  S.  M.  marroqui,  los  cuales  deberân  nombrar  comisiona- 
dos  por  una  y  otra  parte  para  seiialar  el  terreno  y  los  limites 
que  deba  tener  el  referido  establecimiento. 
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>ÂiiT.  9.^  S.  M.  marroqai  se  obliga  â  satisfacer  à  S.  M. 
Gatôlîca,  Gomo  indemnizaciôn  para  los  gastos  de  la  guerra,  la 
suma  de  veinte  millones  de  dnros,  6  sean  cnatrocientos  millo- 
nés  de  reaies  de  vellôn.  Esta  cantidad  se  entregarâ  por  caar- 
tas  partes  &  la  persona  que  désigne  S.  M.  Catôlica,  y  en  el  puer- 
to  que  désigne  S.  M.  el  Rey  de  Marrnecos,  en  la  forma  siguien- 
te:  Cien  millones  de  reaies  vellôn  en  1 .°  de  Julio;  cien  millones 
de  reaies  vellôn  en  29  de  Agosto;  cien  millones  de  reaies  ve- 
llôn en  29  de  Octubre  y  cien  millones  de  reaies  vellôn  en  28 
de  Diciembre  del  présente  afio. 

»Si  S.  M.  el  Key  de  Marruecos  satisface  el  total  de  la  can- 
tidad primeramente  citada  antes  de  los  plazos  marcados,  él  , 
ejército  espaliol  evacuarà  en  el  acte  la  ciudad  de  Tetuàn  y  sa 
territorio. 

»Art.  10.*^  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos,  siguiendo  el  ejem- 
plo  de  sus  ilustres  predecesores,  que  tan  eficaz  protecciôn  con- 
cedieron  à  los  Misioneros  espailoles,  autoriza  el  establecimien- 
to  en  la  ciudad  de  Fez  de  una  casa  de  Misioneros  espailoles, 
y  confirma  en  favor  de  elles  todos  los  privilégies  y  las  exen- 
ciones  que  concedieron  en  su  favor  los  antecesores  Soberajios 
de  Marruecos.  . 

»Dichos  Misioneros  espailoles  en  cualquier  parte  del  Im- 
perio  marroqui  donde  se  hallen  ô  se  establezcan,  podrân  en- 
tregarse  lîbremente  al  ejerciclo  de  su  sagrado  ministerio,  y 
BUS  personas,  casas  y  Hospicios  disfrutarân  de  toda  la  seguri- 
dad  y  protecciôn  necesarias. 

»S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  comunicarà  en  este  sentido  las 
ôrdenes  oportunas  à  SU5  Autoridades  y  delegados,  para  que  en 
todos  tiempos  se  cumplan  las  estipulaciones  contenidas  en  este 
articule. 

»Art.  11.°  Se  ha  convenido  expresamente  que  cuando  las 
tropas  espailolas  evacuen  â  Tetuân,  podrâ  adquirirse  un  espa- 
cio  proporcionado  de  terreno,  prôximo  al  Consulado  de  Espa- 
lia,  para  la  construcciôn  de  una  Iglesîa  donde  los  Sacerdotes 
espaQoles  puedan  ejercer  el  culto  catôlico,  y  celebrar  sufra- 
gios  por  los  soldados  muertos  en  la  guerra. 
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»S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  promete  que  la  Iglesia,  la  mo- 
rada  de  los  Sacerdotes  y  los  cementerioB  de  los  espaiioles  seràn 
respetados,  para  lo  que  comunicarâ  las  6rdenes  convenientes. 

»ÂBT.  12.^  Â  fin  de  evitar  sucesos  como  los  que  ocasiona- 
ron  la  ûltîma  guerra,  y  facilitar  en  lo  posîble  la  buena  intelî- 
gencia  entre  ambos  Gobiernos,  se  ha  convenido  que  el  Repré- 
sentante de  S.  M.  la  Reina  de  las  Espafias  en  los  dominios  ma- 
'  rroqufes,  resida  en  Fez  <3  en  la  ciudad  que  S.  M.  la  Reina  de 
las  Espaiias  juzgue  mâs  convenlente  para  la  protecciôn  de  los 
intereses  espaiioles  y  el  mantenimiento  de  amistosas  relacio- 
nes  entre  ambos  Estados. 

»ÂRT.  13.^  Se  celebrarà  &  la  mayor  brevedad  posible  un 
tratado  de  comercio,  eu  el  cual  se  concederân  à  ]ps  sûbdîtos 
espafioles  todas  las  ventajas  que  se  hayan  concedido  ô  se  con- 
cedieren  en  el  porvenir  à  la  naciôn  mâs  fayorecida. 

*Perguadido  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  de  la  convenien- 
cia  de  fomentar  las  relaciones  comerciales  entre  ambos  pue- 
blos  ,  ofrece  contribuir  por  su  parte  â  facilitar  todo  lo  posible 
dîchas  relaciones  con  arreglo  A  las  mutuas  necesidades  y  con« 
veniencia  de  ambas  partes. 

»ÂBT.  14.°  Hasta  tanto  que  se  célèbre  el  tratado  de  co- 
mercio  &  que  se  refiere  el  articule  anterior,  quedan  en  su  fuer- 
za  y  vigor  todos  los  tratados  que  existian  entre  las  dos  nacio- 
nés  antes  de  la  ûltima  guerra,  en  cuanto  no  sean  derogados 
por  el  présente. 

»En  un  brève  plazo,  que  no  excédera  de  un  mes  desde  la 
fecha  de  la  ratificaciôn  de  este  tratado,  se  reunir&n  los  comi- 
sionados  por  ambos  Gobiernos  para  la  celebraciôn  del  trata- 
do de  comercio. 

»Abt.  15.^  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  concède  â  los  sûb- 
ditos  espaiioles  el  podcr  comprar  y  exportar  libremente  las 
maderas  de  los  bosques  de  sus  dominios,  satisfaciendo  los  de- 
rechos  correspondientes,  à  menos  que,  por  una  disposiciôn  gê- 
nerai, créa  convenlente  prohibir  la  exportaciôn  â  todas  las 
naclones,  sin  que  por  este  se  entienda  alterada  la  concesiôn 
hecha  &  S»  M.  Catôlica  por  el  convenio  del  afio  de  1,799. 
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»ÂRT.  16.^  Los  prisioneros  hechos  por  las  tropas  de  uno  y 
otro  ejército  durante  la  guorra  que  acaba  de  terminar,  serào 
inmediatamente  puestos  en  libertad,  y  entregados  à  las  res- 
pectivas  Autoridades  de  los  Ëstados. 

»E}1  présente  tratado  sera  ratificado  â  la  mayor  brevedad 
posible,  y  el  cange  de  las  ratificacîones  se  efeotuar&n  en 
TettUin  en  el  término  de  veinte  dias,  6  antes,  si  padiera  ser. 

»En  fe  de  lo  caal,  los  infrascritos  Plenipotenciarios  han  ex- 
tendldo  este  tratado,  en  los  idiomas  espafiol  y  Arabe,  en  caatro 
ejemplares:  uno  para  S.  M.  Catôlica,  otro  para  S.  M.  marroqai, 
otro  que  ha  de  quedar  en  poder  del  Âgente  dîplomàtîco  6  del 
Cénsul  General  de  Espafia  en  Marruecos  y  otro  que  ha  de  que- 
dar en  poder  del  Encargado  de  las  relaciones  exteriores  de  este 
Reîno,  y  los  infrascritos  Plenipotenciarios  los  han  firmado  y  se- 
llado,  con  el  sello  de  sus  armas,  en  Tetuân  â  veintiseis  de  Abril 
de  mil  ochocientos  sesenta  delaSra  Cristiana,  y  cuatro  del  mes 
de  Xuâl  del  aflo  de  mil  doscientos  sesenta  y  seis  de  la  hégira» 

»Firmado. — Luis  Garcia, 

»Firmado. —romd«  Ligués  y  Bardaji, 

»Firmado. — El  siervo  de  su  Criador,  Mohammed  eUJetib  à 
quien  sea  Dios  propicio, 

*Firmado.— ^i  siervo  de  su  Criador,  Ahmed  eUChèbU  ben* 
Abdelmdtic^l^» 

Tal  fué  el  an  de  esta  gloriosa  campafia;  asi  termina  aque- 
lia  inmortal  epopeya  que  la  noble  sangre  espatlola  escribiô  en 
el  accidentado  campo  que  se  extîende  desde  Ceuta  &  Ouad* 
Ras.  Pero,  séanos  licite  preguntar:  ^Es  este  todo  lo  que  podia 
esperar  la  naciôn  espaiiola?  ^Eva  permitido  à  nuestra  patria 
pedir  nids  de  lo  que  el  Gobierno  exigiô  del  Mexuar  de  Marrue* 
cos  por  medio  del  General  en  jefe?  Espafia  que  no  escatimô  su 
dinero  ni  su  sangre  ^podria  quedar  satisfecha  con  el  fin  que 
tuvo  la  guerra  de  Âfrîca?  Ademàs,  ^;cuâles  fueron  los  motivos 
que  tuvo  O'Donnell  para  celebrar  la  paz  con  las  mismas  con* 
diciones  que  aceptar  no  quiso  la  vispera  de  la  batalla  de  Guad- 
Ras,  en  la  que  una  compléta  Victoria  coronô  el  esfuerzo  de 
nuestros  soldados?  ^jEI  veto  de  la  egoista  Inglaterra,  el  haber* 
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nos  pedido  el  pago  de  la  deuda  en  tan  criticas  circunstancias, 
y  su  poco  noble  conducta  deayudar  moral  y  materialmente  à, 
los  moros,  eran  causas  suficientes  para  que  nuestras  tropas  no 
continuaran  su  triunf  ante  marcha  sobre  Tanger?  Nosotros  nos 
considérâmes  poco  idôneos  para  contestar  &  estas  preguntas, 
y  si  las  consignâmes  es  con  la  esperanza  de  que  los  hombres 
sabios  y  los  que  conocen  lo  que  es  la  politica  de  las  naciones 
nos  digan,  si  el  afio  1,860  fué  ô  no  el  aiio  providencial  en  que 
Espalla  debiô  cumplir  sus  gloriosos  destines  respecte  al  Âfri- 
ca.  Es  cierto  é  indubitable  que  las  obras  de  la  politica  han  de 
ser  pausadas  y  sucesivas  6,  fin  de  que  sean  firmes  y  constantes, 
pero  no  lo  es  menés  que  el  éxito  de  estas  mismas  obras  pende 
en  mucho,  por  no  decir  en  todo,  de  la  oportunidad,  y  ^ay  de 
las  naciones  que  no  saben  aprovechar  la  ocasiôn  para  realizar 
sus  légitimas  y  générales  aspiraciones!  No  pasaremos  en  silen- 
cio  la  circunstancia  de  que  Espa&a  supo  con  sentimiento  lace- 
lebraciôn  de  la  paz,  y  un  gênerai  y  espontàneo  disgusto  fué  la 
contestaciôn  de  nuestra  patria  cuando  llegô  &  su  conocimiento 
el  resultado  de  la  campafia  de  Âfrica. 

Como  en  el  tratado,  segûn  dejamos  dicho,  se  estipulô  que 
Marruecos  entregara  à  Espatia  como  indemnizaciôn  deguerra 
veinte  miUones  de  dures,  fué  necesario  establecer  en  las  adua- 
nas  del  Imperio  interventores  y  recaudadores  espafioles,  de 
aqui  proviene  el  que  esas  mismas  aduanas  se  hayan  regulari- 
zado  tante,  que  han  llegadoà  rendir  sels  ô  siete  décimas  partes 
màs  que  antes  de  la  guerra,  cuando  al  frente  de  ellas  solo  ha* 
bia  empleados  marroquies.  Después  de  la  guerra  ha  sido  este 
pais  m&s  visitado  por  los  extranjeros,  estableciéndose  muchos 
en  la  costa,  donde  hacen  un  regular  comercio,  si  bien  es  cierto, 
y  lo  décimes  con  dolor,  que  no  hallan  el  apoyo  que  era  de  espe- 
rar  de  sus  respectives  Gobiernos.  Es  cierto  que  el  Gobierno 
marroqui  se  viô  obligado  à  concéder  ciertas  franquicias  y  pri- 
vilégies &  los  europeos  de  résultas  de  esta  guerra,  pero  no  lo  es 
menés  que  con  la  politica  que  es  peculiar  &  los  moros  han  ido 
desapareciendo  paulatinamente  taies  franquicias  y  privilégies. 


m 
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CAPÎTBLO  XX 


Tratado  de  Comercio  entre  Espana  y  Marmecos. — Texto  literal  del 
Tratado.— Si  se  han  cnmplido  los  compromisos  contraidos  en  él. 
^Sidi  Mohammed  y  Mnley  Chilàli  er^Rùqni.— Este  prétende  ha- 
cerse  proclamar  Sultan.— Es  muerto  y  lo  mismo  su  Califa.— 
Marruecos  sitiada.— La  kabila  de  Zaair,  Aazmnr  y  SiÂida. — 
Las  provincias  del  Sus. — Muerte  de  Sidi  Mohammed  ben-Abd" 
errahmân.— Le  sucede  su  hijo  Muley  el-Hass&n.— Su  proclama* 
cion. — Disturbios  en  Fez. — La  comisiôn  de  los  fÂsis.^-La  kabila 
de  Aazmùr.— Sitio  y  toma  de  Fez  por  Muley  el-Hassàn. 

ATiFiGÀDO  el  tratado  de  paz  entre  Espafia  y  Mârruô« 
cos  por  S.  M.  la  Reina  D.*  Isabel  II  y  por  S.  M.  el 
Sultan  Sidi  Mohammed  ben-Abderrahmân,  nada 
mâs  natural  que  poner  en  prâctica  los  articulos  13  y  14  del  di* 
cho  tratado,  tomando  las  disposiciones  convenientes  para  celé- 
brar  A  la  mayor  brevedad  posible  un  nuevo  tratado,  pero  de 
comercio,  que  asegurase  â  los  sûbditos  espaiioles  todas  las 
ventajas  que  hasta  entonces  se  habîan  condedido  ô  pudieran 
concedorse  en  lo  sucesivo  â  la  nacîôn  mâs  favoreclda.  Sin  em- 
bargo, à  pesar  del  plazo  ôjado  en  el  articulo  14  para  la  ce- 
lebraciôn  del  mencionado  Tratado  de  Comercio,  no  pudo 
llevarse  à  éfecto  hasta  el  mes  de  Noviembre  del  siguiente  afio 
de  1,861,  ni  tampoco  pudieron  canjearse  las  ratificaciones 
hechas  por  S.  M.  la  Reina  de  Espafia  y  el  SultÂn  Sidi  Moham- 
med hasta  el  2  de  Abril  de  1,862  por  circunstancîas  imprevis« 
tas,  como  consta  al  final  del  mismo  Tratado  de  Comercio.  Por 
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fin  s.  M.  la  Reina  nombrô  por  su  Plenipotenciario  â  D.  Satar- 
nino  Galderôn  Collantes,  Ministro  que  habia  sido  de  la  Gober- 
naciôn  y  de  Comercio,  y  S.  M.  el  Saltàn  de  Harruecos  diô 
también  sus  plenos  poderes  â  su  hermano  y  Calîfa  Muley  el- 
Âbbàs,  los  cnales  negoeiaron  el  Tratado  de  Comercio  &  que 
nos  referimos,  y  cuyo  texte  vamos  &  trasladar  literalmente  & 
continaaciôn,  para  que  nues tr os  lec tores  lo  tengan  &  mano 
siempre  que  lo  neceslten.  Dicho  Tratado  va  precedido  de  un 
articiUo  ûnico,  en  el  que  se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  C. 
para  procéder  &  su  ratiflcâciôn.  Dice,  pues,  asi  el  texto  del 
impreso  que  tenemos  &  la  vista: 

TRATADO  DE  COMERCIO  CELEBRADO  ENTRE  ESPASa  Y  MARRUECOS, 
FIRMADO  EN  MADRID  EL  20  DE  NOVIEMBRÉ  DE  1,861. 

J^  oSiA  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constituciôn  de  la 
Monarquia  Reina  de  las  Espafias.  Â  tpdos  los  que  las  présentes 
vieren  y  entendieren,  sabed  que  las  Certes  han  decretado  y 
Nos  sancionado  lo  siguiente: 

ARTiCULO  ÙNICO 

4c8e  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  procéder  à  la  rati- 
ficaciôn  del  Tratado  de  Comercio  celebrado  entre  Espafia  y 
Marruecos  el  20  de  Noriembre  ûltimo. 

»Por  tanto,  mandâmes  â  todos  los  Tribunales,  Justicias, 
Jefes,  Gobernadores  y  demÂs  Autoridades,  asi  civiles  como 
militares  y  eclesiâsticas,  de  cualquiera  clase  y  digntdad,  que 
guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  présente  ley 
en  todas  sus  partes. 

»Palacio  â  20  de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos. 
r=YO  LA  REINA. =El  Ministro  de  Est  ado,  Saturnine  Calderôn 
Collantes. 

»En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso: 

»Deseando  los  muy  poderosos  principes  S.  M.  la  Reina  de 
las  Espailas  y  S.  M  el  Rey  de  Marruecos,  facilitar  en  todo  lo 
posible  las  relaciones  comerciales  entre  sus  respectives  sûb- 
dites  con  arreglo  &  las  mutuas  necesidades  y  reciproca  con- 
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veniencia,  y  juzgando  oportuno  determinar  al  mismo  tiompo 
con  fijeza  las  atribuciones  consulares  y  privilegios  de  que  go- 
zan  l08  espaftc^es  en  Marraecos,  asi  en  lo  relative  &  la  junsdic* 
ciôn,  como  en  lo  que  toca  al  ejercicio  de  otros  derechos,  en 
oumplimiento  de  lo  estipulado  en  los  articnlos  13  y  14  del  tra- 
tado  de  paz  firmado  en  TetuAn  &  26  de  Abril  de  1,860,  y  en  el 
6.^  del  celebrado  en  Madrid  ù.  30  de  Octubre  de  este  alio,  han 
nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  à  saber: 

»S.  M»  la  Beina  de  las  Espafias  â  D.  Saturnine  Calderôn 
Collantes,  Ministro  que  ha  sido  de  la  Gobernaciôn  y  de  Comer- 
cio,  Instrucciôn  y  Obras  pûbllcas,  Senador  del  Reîno,  Gran 
Crnz  de  las  Reaies  Ôrdenes  de  Carlos  III  y  de  Isabel  la  Catô- 
lica,  Oran  Cordon  de  la  Impérial  de  la  Légion  de  Honor  de 
Francia  y  de  la  de  Leopoldo  de  Bélgica,  Gran  Cruz  de  la  Pon- 
tificia  de  Pfo  IX,  de  la  de  Luis  de  Hesse  Darmstadt,  de  la  de 
Danebrog  de  Dinamarca,  de  la  de  la  Ëstrella  Polar  de  Suecia, 
de  la  de  S.  Genaro  de  las  Dos  Sicilias,  de  la  Concepciôn  de 
Viliaviciosa  de  Portugal  y  de  la  de  los  GUelfos  de  Hanôver  &. 
Su  Primer  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho. 

»Y  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  A  su  Embajador  Plenipoten- 
ciario  el  Califa  del  Principe  de  los  creyentes,  hijo  del  Principe 
de  los  creyentes  Muley  el-Abbâs. 

»Lo8  cuales,  después  de  haber  exhibldo  sus  respectives 
plenoB  poderes,  hallândolos  en  buena  y  debîda  forma,  han 
convenido  en  los  articules  siguientes: 

»ÂBTïcuLO  1.^  Habrâ.  perpétua  paz  y  amistad  entre  S.  M. 
la  Reina  de  Espalia  y  S.  M.ei  Rey  de  Marruecos  y  entre  sus 
respectivos  sûbditos. 

»Abt.  2.^  S.  M.  la  Reina  de  EspaHa  podrà  nombrar  Con- 
sul General,  Cônsules,  Vicecônsules  y  Agentes  Consulares  en 
todos  los  dominios  del  Rey  de  Marruecos. 

»Estos  funcionarios  tendrân  facultad  para  residir  en  cual- 
quiera  de  los  puertos  de  mar  ô  ciudades  marroquies  que  elija 
el  Gobierno  espalSol  y  juzgue  à  propôsito  para  el  mejor  servi- 
cio  de  S.  M.  Catôljca. 

»Abt.  3.^  Al  Sncargado  de  Négocies  de  Espalia  ô  &  cual* 
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qaier  otro  Àgente  diplomâtico  acreditado  por  S.  M.  Catôlica 
cerca  del  Key  de  Marruecos,  asf  como  tambîén  al  Consul  ge^ 
neral,  Consul  es,  Vicecônsnles  y  Agentes  consulares  espalioles 
que  resîdan  en  los  dominios  del  Rey  de  Marruecos,  se  les  tri* 
butarân  los  honores,  consideraciôn  y  distinciones  debîdas  &  su 
range. 

»Estos  Agentes,  sus  casas  y  familias  gozarân  de  absoluta 
inmunidad  y  de  plena  seguridad  y  protecciôn.  Nadle  podrâ 
molestarlos  ni  faltarles  en  lo  màs  mloîmo  ni  de  palabra  ni  de 
obra,  y  si  alguno  infringiere  esta  prescripciôn,  recibirà  un  se* 
vero  castigo  que  sirva  de  pena  para  el  delincuente  y  de  cjem* 
plo  para  los  demâs. 

»E1  Encargado  de  Négocies  6  Consul  gênerai  podrâ  csco- 
ger  libremente  sus  interprètes  y  criados  entre  los  sûbditos 
musulmanes  ô  de  cualquier  otro  pais.  Sus  interprètes  y  criados 
estaràn  exentos  de  toda  contrîbuciôn  personal  y  directa,  ya 
sea  por  capitaciôn,  impuesto  forzoso  ô  cualquiera  otra  oarga 
semejante  ô  anàloga. 

»Los  Cônsules,  Yicecônsules  ô  Agentes  consulares  que  re- 
sîdan en  los  puertos  ù,  las  ôrdenes  del  mencionado  Encargado 
de  Négocies  ô  Consul  gênerai,  podrân  nombrar  un  interprète, 
un  guarda  y  dos  criados,  ya  sean  musulmanes,  ya  sûbditos  de 
otro  pais;  y  ni  el  interprète,  ni  el  guarda,  ni  los  criados  esta- 
rân  obligados  &  pagar  impuestos  de  capitaciôn,  contribuciôn 
forzosa  ô  cualquiera  otra  carga  semejante  6  anÂloga. 

»Si  el  referido  Encargado  de  Négocies  6  Consul  gênerai 
nombrase  Vicecônsul  ô  Agente  consular  en  un  puerto  marro- 
qui  à  un  sûbdito  del  Rey  de  Marruecos,  tanto  este,  como  los 
individuos  de  su  f amilîa  que  habiten  en  su  misma  casa,  seràn 
respetados  y  estarân  exentos  del  page  de  los  impuestos  de  ca- 
pitaciôn û  otras  cargas  semejantes  ô  anâlogas;  pero  dicho 
Vicecônsul  ô  Agente  consular  no  deberâ  tomar  bajo  su  pro- 
tecciôn à  ningûn  sûbdito  del  Rey  de  Marruecos,  â  excepciôn 
de  los  miembros  de  su  familîa  si  habîtan  en  la  misma  casa. 

»E1  Encargado  de  Négocies  ô  Consul  gênerai,  los  Cônsu- 
les,  Vicecônsnles  y  Agentes  consulares  de  S.  M.  Catôlica,  ten- 


MÂBBOQUfEB.  543 


drân  un  lagar  destinado  para  la  celebracîôn  del  culto;  podrâa 
izar  la  bandera  nacional  en  todos  tiempos  en  lo  alto  de  las 
casas  que  ocupen,  y  a  sea  en  la  ciudad,  y  a  fnera  de  ella,  y 
largarla  tainbién  en  sus  buques  caando  se  embarquen. 

»Los  efectos,  muebles  ô  çualquiera  otro  articulo  que  im* 
porten  dichos  Âgentes  para  su  proplo  use  6  para  el  de  sus  fa- 
milias  siempre  que  no  fueren  comerciantes,  estarân  exceptua- 
dos  de  impuestos,  y  no  se  pondra  împedimento  alguno  para 
su  introducciôn  en  los  domlnios  del  Eey  de  Marruecos,  pero  el 
Encargado  de  Négocies  ô  Consul  gênerai,  los  Cônsules,  Vice- 
cônsules  ô  Âgentes  consulares  deberân  entregar  &  los  Oficiales 
de  las  Âduanas  una  nota  esorita,  especificando  el  numéro  de 
articules  que  deseen  introducir. 

»S1  el  servicio  de  su  Soberana  exigiere  la  presencia  de  al* 
gûn  Agente  espafiol  en  su  propio  pais,  y  se  nombrase  otra  per- 
sona  para  que  lo  representara  durante  su  ausencia,  sera  esta 
reconocida  por  el  Gobierno  marroqui,  y  gozarâ.  de  las  mismas 
consideraciones,  derechos  y  privilégies  que  aquél.  En  este 
caso  el  referido  Agente  podrà  ir  y  volver  con  entera  libertad 
con  sus  criados  y  efectos,  no  cesando  en  ninguna  circunstan- 
cia  de  ser  atendido  y  respetado. 

»E1  Encargado  de  Négocies  ô  cualquler  otro  Agente  diplo- 
mâtico,  Cônsulgeneral,Cônsales,Yicecônsules,  Agentes  consu- 
lajes  ô  delegados  por  çualquiera  de  estes  Représentantes  de 
S.  M.  Gatôlica,  tendrân  perfecto  derecho  &  toda  prerrogativa 
ô  privilégie  que  hoy  disfruten  ô  que  en  lo  sucesivo  se  concéda 
&  los  Agentes  de  igual  clase  de  çualquiera  otra  nacîôn. 

»Los  sùbditos  de  S.  M.  Catôlica  podrân  viajar,  resîdir  y 
establecerse  libremente  en  los  dominios  de  Marruecos,  suje- 
t&ndose  â  los  reglamentos  de  policia  aplicables  &  los  sùbditos 
ô  ciudadanos  de  la  naciôn  mas  favorecida. 

»Abt.  5.^  Cuando  los  espalioles  compren  en  el  Imperio  de 
Marruecos,  con  permise  de  las  Autoridades,  casas,  almacenes 
ô  terrenos,  podrân  disponer  libremente  de  su  propiedad,  en 
use  de  su  dominio,  sin  que  nadie  se  lo  estorbe. 

«Siempre  que  alquilen  casas  ô  almacenes  por  tiempo  y  pre- 
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cio  determînados  no  se  les  sabîrAn  los  arrendamlentos  durante 
aquel,  ni  desalojarÂ  de  ellos. 

»Del  mîsmo  modo  los  marroqnles  podràn  comprar  y  alqul* 
lar  casaSi  almacenes  6  terrenos  en  Espa&a  con  arreglo  â  las 
leyes  espafiolas. 

»No  se  podrÂ  obligar  &  los  sûbditos  espaiioles,  bajo  nin- 
gûn  prétexte,  &  pagar  impnestos  ô  contribuciones. 

»Estarân  exentos  de  todo  servicio  militar,  tanto  por  tierra 
como  por  mar,  asi  corao  de  cargas  personales,  de  empréstitos 
forzosos  y  de  cualesqaîera  otros  arbîtrios  extraordinarlos. 

»Serân  respetadas  sus  casas,  almacenes  y  todo  lo  que  â 
ellos  pertenezca,  ya  esté  destinado  para  objeto  de  comercio  6 
parahabitaclôn,  ynoselesobligarà  à.  quô  hospeden  ni  manten- 
gan  &  nadie  contra  su  voluntad.  No  se  podrà  practîcar  regis- 
tre 6  visita  arbitraria  en  las  casas  de  los  sûbditos  espaAoles, 
ni  examinar  6  inspeccionar  sus  libres,  papeles  ô  cuentas.  Es- 
tas medidas  podràn  solo  ejecutarse  de  conformidad  y  en  vir- 
tud  de  orden  expresa  del  Consul  General,  Consul,  Vicecônsal 
6  Agente  consular  del  mismo. 

»S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  se  obliga  à  que  los  sûbditos 
espalloles  résidentes  en  sus  Estados  6  dominios  gocen  en  sus 
personas  y  propiedades  de  seguridad  tan  compléta  como  tie- 
nen  derecho  ù,  gozar  los  sûbditos  marroquies  en  el  territorio 
de  S.  H.  Catôlica. 

»Por  su  parte  S.  M.  Catôlica  se  obliga  &  asegurar  à  los 
sûbditos  de  S.  M.  Xeriôana  que  residan  en  sus  dominios  la  mis- 
ma  protecciôn  y  privilegios  que  disfruten  en  el  dia  ô  puedan 
disfrutar  en  adelante  los  sûbditos  de  la  naciôn  mâs  favorecida. 

»Art.  6.**  Se  permitirâ  libremente  el  ejercicio  de  la  reli- 
gion catôlica  &  todos  los  sûbditos  de  la  Reina  de  Espafia  en  los 
dominios  de  S.  M.  marroquî,  y  podrAn  celebrar  los  oficios  pro- 
pios  de  ella  en  sus  casas  y  en  las  iglesias  establecidas  al  efecto, 

»Tendr&n  un  lugar  destinado  para  la  sepultura  de  los 
muertos,  y  ninguna  Autoridad  ni  sûbdito  marroqui  turbarâ 
las  ceremonias  de  los  entierros,  ni  los  molestarâ  al  ir  ô  al  vol- 
ver  de  los  cementerîos,  que  scrAn  respetados  por  todos. 
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»Âsimi8mo  podrân  los  marroqafes  existentes  en  Espaiia 
ejercer  privadamente,  como  lo  han  practîcado  hasta  ahora, 
los  actos  propios  de  su  religion, 

»ÂRT.  7.^  Loa  sûbditos  espaQoles  tondrân  amplia  facal- 
tad  para  emplear  à.  cualquiera  persona  de  su  coniianza  en  sus 
ne^ocios,  por  tierra  6  por  mar,  sin  ninguna  prohibîciôn  ni  im- 
pedimento. 

»Sl  aconteciese  que  un  coinerciante  espaflol  tuviere  nece- 
sidad  de  visîtar  un  buque,  surto  dentro  6  fuera  de  cualquiera 
de  los  puertos  del  Rey  de  Marruecos,  se  le  permitirâ  ir  &  bor- 
de de  dicho  buque,  solo  ô  acompaûado  de  cualquiera  persona, 
sin  que  ni  él  ni  los  que  le  acompafien  estén  sujetos  por  este  al 
pagb  de  ninguna  contribuciôn  forzosa. 

»AiiT.  8.°  Ningùn  sùbdito  ni  protegido  de  S.  M.  la  Keina 
de  Espaiia  sera  responsable  de  las  deudas  de  sus  conciudada- 
noS|  &  no  ser  que  se  haya  constitufdo  garante  de  ellas  en  do- 
cumente escrito  y  firmado  de  su  mano. 

»La  misma  régla  sera,  aplicable  en  Espafta  à  los  sûbditos 
del  Rey  de  "Marruecos. 

»Art.  9.^  Cualquiera  espaûol  que  cometa  en  los  dominios 
marroquies  algûn  escândalo,  insulte  o  crimen  que  merezca  co- 
rrecciôn  ô  castigo,  sera  entregado  à  su  Consul  gênerai,  Côn- 
sules,  Vicecônsules  ô  Agentes  consulares,  para  que  con  arre- 
glo  Â  las  leyes  de  Espaiia  se  lo  imponga,  ô  remita  «^  su  pals  con 
la  scguridad  correspondiente,  siempre  que  el  caso  lo  requiera. 

»Art.  10.**  El  Consul  gênerai  de  Espafia,  Cônsules,  Vice- 
cônsules ô  Agentes  consulares  serân  los  ùnicos  Jueces  ô  arbi- 
tres para  conocer  de  las  causas  criminalcs,  pleitos,  litigios  ô 
diferencias  de  cualquier  género,  asi  civiles  como  comerciales, 
que  se  susciten  entre  los  sûbditos  espafioles,  résidentes  en  Ma- 
rruecos, sin  que  ningûn  Gobernador,  Kâdi  û  otra  cualquiera 
Autoridad  raarroquî  pueda  raezclarse  en  elles. 

»Art.  11.''  Las  causas  y  querellas  criminales,  los  pleitos, 
litigios  ô  diferencias  de  cualquier  génère  que  sean,  en  mate- 
ria  civil  ô  coraercîal  que  se  susciten  entre  sûbditos  cspafioles 
y  marroquies,  se  decidiràn  de  la  sîguiente  manera: 

35 
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»Si  ol  autor  ô  demandante  fuese  sùbdito  espaJlol  y  ol  de- 
mandado  ô  reo  sùbdito  maiToqaî,  sera  Juez  de  la  causa  el 
Gober;iador  de  la  ciudad  ô  distrito,  6  el  Kâdi,  segùu  que  el 
caso  pertenezca  à  la  jarisdicciôn  del  une  ô  del  otro.  El  sùbdito 
espafiol  interpondr^  su  demanda  ante  el  Gobernador  ô  Kâdi 
por  medio  del  Consul  gênerai,  Consul,  Vicecônsul  6  Agente 
consular  de  Espaila,  los  cuales  tendrân  derecho  à  asistir  al 
tribunal  durante  el  juicio. 

»Del  misrao  modo  si  cl  actor  fuese  sùbdito  marroqui  y  el 
reo  sùbdito  espaîlol,  el  caso  se  somcter*^  solamente  al  conoci- 
miento  y  décision  del  Consul  gênerai,  Consul,  Vicecônsul  ô 
Agente  consular  de  Espafia.  El  actor  presentarâ  su  demanda 
por  conducto  de  las  Autoridades  marroquies,  y  el  Gobernador 
marroqui,  Kâdi  ô  cualquiera  otro  empleado  elegido  por  elles, 
estarân  présentes,  si  asî  lo  dcsean,  durante  el  juicio  y  décision 
de  la  causa. 

»Si  el  querellante  ô  litigante  espaflol  ô  marroqui  no  se  oon- 
formase  con  la  décision  del  Consul  gênerai,  Consul,  Vicecônsul 
ô  Agente  consular,  ô  del  Gobernador  ô  Kâdi,  segùn  que  el 
asiinto  pertenezca  â  los  Tribunales  de  unes  ù  otros,  tendrân 
derecho  para  apelar  rospectivamente  al  Encargado  do  Négo- 
cies de  Espaila  ô  al  Comisionado  marroqui  para  los  negocios 
extranjeros. 

»Art.  12.°  Si  un  sùbdito  espaflol  persiguieso  ante  un  Tri- 
bunal marroqui  â  un  sùbdito  del  Rey  de  Marruccos  por  una 
dcuda  contraida  en  los  dorainios  de  la  Reina  de  Espaila,  debe- 
râ  prcscntar  un  documento  de  rcconocimiento  de  la  misma, 
cscrîto  en  caractères  curopcos  ô  arabes,  y  iirmado  por  el  deu- 
dor  marroqui  en  presencîa  y  con  el  testimonio  del  Consul,  Vi- 
cecônsul ô  Agente  consular  de  su  naciôn,  ô  bien  ante  dos  testi- 
gos  cuyas  firmas  hayan  sido  ô  sea'n  después  reconocidas  por  el 
Consul  marroqui,  Vicecônsul  ô  Agente  consular,  ô  por  un  Escri- 
bano  espaîlol  cuando  no  resida  en  aquel  lugar  ninguno  de  di- 
chos  AgcntCH.  Este  documento  asi  Icgalizado  y  certificado  por 
el  Consul  marroqui,  Agcuto  consular  ô  Escribano  espaflol,  ten- 
dra compléta  fuerza  y  valor  en  los  Tribunales  de  Marruccos, 
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»Si  aconteciese  que  un  deador  marroqui  se  escapase  â  al- 
guna  ciudad  ô  plaza  de  Marruecos  donde  no  residiese  Consul 
6  Âgente  consular  de  Ëspalla,  el  Gobierno  marroqui  obligarà 
al  deudor  â  ir  â  Tanger  ô  à  cualquîer  otro  puerto  6  ciudad  de 
Marruecos  donde  el  acreodor  espaHol  desee  proseguir  su  de- 
manda ante  el  tribunal  marroqui. 

»Art.  13.°  SI  el  Consul  gênerai  de  Espafia  à  alguno  de  ios 
Cônsules,  Vicecônsules  ô  Agentcs  consulares  espaiioles  impe- 
trasen  en  alguna  ocasiôn  dcl  Gobierno  marroqui  la  asistencia 
de  soldados,  guardias,  embarcaciones  armadas  ô  cualquier 
otro  auxilio  con  el  fin  de  arrestar  ô  conducir  algûn  sûbdito  es- 
pafiol,  la  peticiôn  serd  otorgada  desde  luego  mediante  el  pago 
de  Ios  derechos  que  en  casos  anâlogos  satisfagan  Ios  sûbditos 
marroquies. 

»Art.  14.°  Cuaudo  algùn  sûbdito  del  Rey  de  Marruecos 
fuesG  considerado  por  el  Kâdl  culpable  de  falso  testimonîo  en 
perjuicio  de  algûn  sûbdito  espafiol,  sera  castlgado  severamen- 
te  por  el  Gobierno  marroqui  con  arreglo  â  la  ley  mahometana. 

»Del  mismo  modo  el  Consul  gênerai,  Consul,  Vicecônsul  ô 
Agente  consular  espaftol  cuidarân  de  que  cualquier  sûbdito 
de  S.  M.  Catôlioa,  culpable  de  îgual  agravio  contra  un  sûb- 
dito marroqui  sea  castlgado  con  arreglo  ù,  la  leyes  espailolas. 

»Art.  15.°  Los  sùbditos  ô  protegidos  espafloles,  tanto 
cristianos  como  mabomotanos  y  liebreos,  gozarân  igualmente 
de  todos  Ios  derechos  y  privilégies  concedidos  por  este  Trata- 
do  y'do  Ios  que  s€  concedan  en  cualquier  ticmpo  â  la  uaciôn 
mds  favorecida. 

»Art.  16.*'  En  todas  las  causas  criminales,  difcrenclas, 
dcsavenenclas  ô  lltigios  que  se  suscitaren  entre  Ios  sùbditos  es- 
pafloles y  Ios  sùbditos  ô  cludadanos  de  otras  naciones  extran- 
jeras,  ningùn  Gobornador,  Kâdi  ù  otra  Autoridad  marroqui 
tendra  derecho  â  intervenir  ô  conocer,  d  no  ser  que  algûn  sûb- 
dito marroqui  hublcse  recibido  por  cUo  algûn  agravio  en  su 
persona  ô  perjuicio  en  su  propiodad,  en  cuj'o  caso  la  Autori- 
dad marroqui  ô  alguno  de  sus  Keprcscntantcs  tendrd  derecho 
d  haliarsô  présente  en  cl  Tribunal  dcl  Consul. 
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»Tales  causas  se  resolverân  ùnicamente  en  el  Tribanal  de 
los  Cônsules  extranjeros,  sin  intervenciôn  del  Qobîerno  ma- 
rroquî,  con  arregio  â  los  uses  establecîdos  ô  âr  los  que  puedan 
concertarse  entre  dichos  Cônsules. 

»Abt.  17.°  Las  altas  Partes  contratantes  han  convenido 
en  no  recibir  â  sabîcndas  ni  mantener  â  su  servicio  sûbdito 
alguno  que  hubiore  desertado  del  ejército,  armada  ô  presidios 
respectives. 

»Lo8  sùbditos  de  S.  M.  Catôlîca  que  desertaren  del  ejér- 
cito, de  la  armada  ô  de  los  presidios  ospafioles  seràn  conduci- 
dos,  desde  luego  que  lleguen  al  territorio  de  Marruecos,  à  la 
presencia  del  Consul  gênerai  de  Espaîia,  quedando  &  su  dis- 
posiciôn  para  cumplir  respecte  H  elles  lo  que  ordene  el  Gobier- 
no  espaîiol  y  pagando  este  los  gastos  de  conduccîôn  y  manu- 
tenciôn  de  dichos  desertores. 

»ObligAndose  el  Gobiorno  marroqui  por  el^  présente  ar- 
ticulo  &  entregar  cxpontâneamente  los  desertores  espafloles, 
no  sera  obstâculo  para  ello  el  prétexte  alegado  hasta  ahora 
de  abrazar  el  mahometismo  para  eludir  la  pena  â  que  se  ha- 
yan  hccho  acreedores. 

»Art.  18.°  Si  un  individuo  de  la  tripulaciôn  de  un  buque 
de  cualquiera  de  las  Partes  contratantes  desertase  hallAndose 
en  un  puerto  de  la  otra,  las  Autoridades  locales  estarân  obîi- 
gadas  ù.  prestar  la  asistencia  necesaria  para  su  aprehensiôn 
al  Consul,  Vicecônsul  ô  Agente  consular  que  lo  réclame  y  na- 
die  ampararâ,  ni  daril  asile  ii  estes  desertores. 

»Las  altas  Partes  contratantes  convienen  en  que  los  ma- 
rineros  y  otros  individuos  de  la  tripulaciôn,  sùbditos  del  pais 
en  que  tenga  lugar  la  deserciôn,  asi  como  los  esclaves  marro- 
quies  que  desertaren  en  los  puertos  espaîioles,  estarân  excep- 
tuados  de  las  estipulaciones  contenidas  en  el  pârrafo  anterior. 

»Art.  19.°  Todo  sûbdito  de  la  Reina  de  Ëspafia  que  se 
hallare  en  los  dominiosdcl  Rcy  de  Marruecos,  ya  en  tiempo  de 
paz,  ya  en  tiempo  de  guerra,  tondra  libertad  absoluta  para 
retirarse  d  su  propio  pais  ô  A  cualquiera  être  en  buques  espa- 
fioles  ô  de  cualquiera  otra  naciôn,  y  podrA  tambiôn  disponer 
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coino  le  plazca  de  sus  propîedades,  de  cualquier  especîe,  j'^lle- 
varsc  consigo  el  valor  de  todas  las  dichas  propîedades,  asi 
como  sus  famîlias  y  dependientes,  aun  cuando  hayan  nacido  ô 
se  ha j^an  criado  en  Africa  ô  en  cualquiera  otra  parte  fuera  de 
los  dorainios  espaiioles,  sîn  que  nadie  pueda  intervenir  en  ello 
ô  impedirlo  con  prétexte  alguno. 

»Los  sûbditos  espafioles  deberàn  no  obstante  obtener  el 
consentimiento  del  Consul  gênerai,  Consul,  Vicecônsul  ô  Agen- 
te  consular  de  su  naciôn  para  que  sepan  éstos  si  se  hallan  li- 
bres de  deudas  ô  de  cualquiera  otra  clase  de  obligaciones,  que 
deberdn  dejar  solventes  antes  de  su  salida,  y  de  ningùn  modo 
serân  responsables  dîchos  Agentes  del  page  de  las  deudas  que 
contraigan  los  espaiioles  en  Marruecos  si  expresamente  no  se 
hubiesen  obljgado  bajo  sus  ôrmas  â  satisfacerlas. 

»Todos  los  dcrechos  mencîonados  serân  îgualmeutc  garan- 
tidos  â  los  sûbditos  del  Rey  de  Marruecos  que  se  hallaren  en 
los  dominios  de  S.  M.  Catôlica. 

»Art.  20.°  El  Consul  gênerai,  Cônsules,  Vicecônsules  ô 
Agentes  consulares  de  S.  M.  Catôlica  deberân  expedir  gratui- 
tamente  â  todo  sûbdito  marroquî  que  se  dirija  &  Espafia  èl  pa- 
saporte  correspondiente,  sin  cuyo  rcquisito  no  podrâ  ser  reci- 
bido  en  los  dominios  espafioles. 

»Art.  21.°  Si  este  Tratado  entre  ambas  Partes  contratan- 
tcs  se  infringicrc,  y  de  résultas  do  esta  infracciôn  se  decla- 
rase  la  guerra — lo  que  Dios  no  quiera — ,  todos  los  empleados  y 
sûbditos  de  la  Reina  de  Espafia  y  los  que  estén  bajo  su  protec- 
ciôn,  de  cualquiera  clase  y  categoria  que  sean,  que  se  encuen- 
tren  entonces  en  los  dominios  del  Rey  de  Marruecos,  podrân 
marchar  à  cualquier  parte  del  mundo  que  quieran  y  llevar 
consigo  sus  bienes  y  haciendas,  sus  familias  y  criados,  bien 
hayan  ô  no  nacido  espaiioles,  y  se  les  permitirâ  embarcar  ù, 
bordo  de  cualquier  buque  de  cualquiera  naciôn  que  elijan.  Se 
les  concédera  ademâs  un  plazo  de  sois  meses,  si  lo  piden,  para 
arreglar  sus  asuntos,  vender  sus  génères  ô  hacer  lo  que  gus- 
ten  con  sus  bienes;  y  durante  este  plazo  de  seis  meses  gozarân 
de  compléta  seguridad  y  perfecta  libcrtad  rcspccto  de  sus  per- 
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sonas  y  propîedades,  sin  intervenciôn,  agravio  ni  embarazo 
de  ningùn  género  por  razôn  de  dicha  guerra.  Los  Gobernado- 
res  ô  Autoridades  los  ayudarân  y  arapararân  en  el  arreglo  de 
sus  négocies,  y  los  protegerân  para  el  cobro  de  sus  deudassin 
dilaciôn,  controversia  ô  deniora. 

»Iguales  facilidades  se  concederân  â  los  sûbditos  del  Rey 
de  Marruecos  en  todos  los  dominios  espafloles. 

«En  el  caso  inesperado  de  un  rompimîento,  S.  M.  el  Rey 
de  Marruecos  se  obliga  â  respetar  &  los  Oficiales,  soldados  y 
marineros  espafloles  cogidos  durante  la  guerra,  como  prisione- 
ros  de  ella,  tratândolos  como  taies  y  no  como  esclaves,  canjo- 
Ândolos  sin  distinciôn  de  pcrsonas,  clases  ni  graduaciones,  lo 
mâs  prontQ  que  sea  posible,  sin  pasar  ppr  ningùn  caso  el  tiem- 
po  de  un  afio  desde  que  fueron  cogidos,  exigiendo  un  recibo 
de  éstos  al  tiempo  de  su  entrega  para  el  arreglo  del  canje  su- 
cesivo;  no  considerândose  como  taies  prisioneros  de  guerra, 
las  mujeres,  los  nifios,  ni  los  ancîanos,  los  cuales  desde  que 
sean  aprehendidos  se  pondrân  en  libertad,  y  en  embarcacio- 
nes  parlamentarias  ô  neutrales  se  trasportarân  ù.  su  pais,  sien- 
do  los  gastos  de  estas  conduciones  de  cuenta  de  la  naciôn  k 
que  correspondan  dichos  prisioneros:  lo  que  ofrece  asimismo 
observar  S.  M.  Catôlica,  empeflando  mutuamente  las  dos  altas 
Partes  contratantes  el  sagrado  de  su  Real  palabra  para  el  cum- 
plimiento  exacte  de  lo  contenido  en  este  articule.  Y  caso  de 
que  fenecida  la  guerra  haya  algûn  exceso  de  prisioneros,  se 
darâ  por  concluldo  este  asunto  sin  que  se  entable  solicitud  â 
este  respecte,  devolviendo  los  recibos  la  parte  que  los  tuviere. 

»ÂBT.  22.°  Si  algùn  sùbdito  espaflol  falleciese  en  los  do- 
minios del  Rey  de  Marruecos,  ningùn  Gobernador  ni  empleado 
marroqui  podrâ,  bajo  prétexte  alguno,  disponer  de  los  bienes 
ô  de  las  propiedades  del  difunto,  y  nadie  intervendrâ  en  elle. 
De  todas  las  propiedades  y  bienes  pertenecientes  al  difunto,  y 
de  cuanto  se  hallase  en  su  poder  al  tiempo  de  su  muerte,  en* 
trarân  inmediatamente  en  posesiôn  las  personas  designadas 
por  ^1  para  tal  objeto  y  nombradas  como  herederos  en  su  tes- 
tamento  si  estuviesen  présentes;  y  en  caso  de  que  se  hallasen 
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ausentes  los  herederos,  el  Consul  gênerai,  Consul,  Viccconsul 
y  Agente  consular,  6  quien  delegaren  éstos,  tomarân  posesiôn 
de  toda  su  propiedad  y  efectos,  después  de  hacer  inventario  ô 
lista  de  ellos,  expresando  cada  objeto  claramente,  hasta  que 
los  entreguen  al  heredero  dcl  dlfuuto.  Mas  si  este  no  hubiese 
dejado  disposîciôn  testamentaria,  el  Consul  gênerai,  Consul, 
Vicecônsul,  Agente  consular  6  su  delegado  tendràn  derecho  â 
tomar  posesiôn  de  todos  los  bienes  de  la  sucesiôn  y  ù.  conser- 
varies  para  las  personas  llamadas  por  laley  à  heredarle.  Si  el 
dlfunto  dejase  deudas  â  su  f'avor  contra  sûbditos  marroquies, 
el  Qobernador  de  la  ciudad,  ô  quienc»  para  elle  fuercn  com- 
pétentes, oblîgaràn  à  los  deudorcs  ù.  satisfacer  el  importe  de 
sus  crédites,  al  C6nsul  général.  Consul,  Vicecônsul,  Agente 
consular  ô  à  su  delegado;  y  asimlsmo  si  el  difunto  dejase  deu- 
das à  favor  de  algùn  -sùbdito  del  Rey  de  Marruecos,  el  Consul 
gênerai,  Consul,  Vicecônsul,  Agente  consular  ô  su  delegado 
ampararân  al  acreedor  para  cl  cobro  de  lo  que  reclame  del 
abintestato  ô  de  la  testamentaria. 

»Si  muriese  en  Espafla  un  sùbdito  marroqui,  el  Comandan- 
te,  Gobernador  ô  Justicia  del  territorio  donde  falleciere  pon- 
drân  en  custodia  lo  que  haya  dejado,  y  avisarân  al  expresado 
Consul  gênerai  espafiol,  enviàndole  nota  de  lo  que  sea,  para 
que  él  lo  haga  saber  à  sus  herederos  y  proporcione  su  recauda- 
ciôn  sin  extravlo. 

»Art.  23.®  Los  buques  de  ambas  naciones  podrân  arribar 
libremente  â  los  puertos  de  cualquiera  de  ellas. 

»Las  embarcaciones  mercantes  deberàn  ir  habilitadas  do 
papeles  por  las  oficinas  corrcspondientes,  y  podrân  permane- 
cer  en  dichos  puertos  todo  el  tiempo  que  les  convenga  para  sus 
operaciones  de  comercio. 

»Art.  24.®  Todo  buque  marroqui  que  saïga  con  destine  A 
Espafia  de  algùn  puerto,  deberâ  llevar  el  resgistro  de  su  carga- 
mento  y  la  patente  de  sanidad,  formalizados  por  cl  Consul,  Vi- 
cecônsul ô  Agente  consular  de  Espaîia  en  el  puerto  de  partida. 

»Art.  25.®  Para  evitar  los  abuses  â  que  puedc  dar  lugar 
la  libre  navegaciôn  de  los  cArabos  rifcflos,  han  acordado  las 
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dos  Partes  contratantes  que  los  arrâeces  6  patrones  de  dichas 
embarcaciones  deban  proveerse  de  un  pasaporte  de  los  Gober- 
nadores  do  las  plazas  espa&olas  en  la  costa  del  Méditerranée, 
ô  de  los  Cônsules  espafioles  cuando  se  habiliten  en  un  puerto 
donde  residan  dichos  Âgentes,  cuyo  documente  les  sera  expe- 
dldo  gratuitamente  y  les  servira  lie  salvoconducto  para  su 
tràfico  légal. 

»Art.  26.°  S.  M.  Catôlica  y  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  se 
obligan  â  destruir  la  piraterîa  por  todos  los  medios  que  estén 
à  su  alcance,  y  S.  M.  Xeriflana  se  compromete  particularmen- 
te  A  hacer  todos  los  esfaerzos  posibles  para  descubrlr  y  casti- 
gar  A  los  que  en  sus  costas  6  en  el  interior  de  sus  dominios  se 
bagan  culpables  de  este  crinien,  asi  como  â  auxiliar  &  S.  M. 
Catôlica  con  este  objeto. 

•Art.  27.°  En  prueba  de  la  buena  armonia  que  ha  de  rei- 
nar  entre  las  dos  naciones,  sicmpre  que  los  buques  marroquies 
apresasen  alguna  embarcaciôn  enemiga  y  hubiese  en  ella  ma- 
rineros  ô  pasajeros  cspaftoles,  mercancias  y  cualquîera  otra 
propiedad  que  pueda  corresponder  d  sùbditos  de  S.  M.  Catô- 
lica, los  entregardn  libremente  â  su  Consul  gênerai,  con  todos 
BUS  bienes  y  efectos,  en  el  caso  de  que  regresen  &  los  puertos 
de  S.  M.  Marroqui;  pero  si  antes  tocan  en  alguno  de  los  de 
Espafia,  los  presentarân  en  iguales  termines  &  su  Comandante 
ô  Gobernador;  y  de  no  poder  verificarlo  de  una  ô  de  otra  ma- 
nera,  los  dejarân  con  toda  seguridad  en  el  primer  puerto  ami- 
go  donde  arriben. 

»Lo  misrao  practicardn  los  buques  espaRoles  con  los  sùb- 
ditos y  haberes  do  los  de  S.  M.  Marroqui  que  encuentrcn  en 
los  buques  enemigos  apresados,  extendiéndose  esta  buena  ar- 
monia y  el  respeto  que  se  debc  tener  por  la  bandera  de  ambos 
Soberanos  A  concéder  la  libertad  de  personas  y  bienes  de  los 
sùbditos  de  Potencias  enemigas  de  una  y  otra  naciôn  que  na- 
veguen  en  embarcaciones  espafiolas  ô  marroquies  con  pasa- 
portes  légitimes  en  que  se  expresen  los  equipajes  y  efectos  que 
les  perteneoen,  con  tal  de  que  estes  no  sean  de  los  que  prohibe 
el  derecho  de  la  guerra. 
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»Art.  28.^  Si  algùn  buque  espaiiol  con  patente  en  régla 
capturase  un  buque  y  se  abrigase  con  él  on  los  dominios  del 
Rey  de  Marruecos,  los  apresadores  tendrân  la  facultad  de  ven- 
der  el  buque  ô  el  cargamento  apresados  sin  obstâculo  por  par- 
te de  persona  alguna,  y  tendrân  plena  libertad  para  salir  con 
su  presa  y  conducirla  â  cualquiera  otra  parte  que  les  plazca. 

»ÂRT.  29.^  Los  buques  de  ambas  naciones,  asl  de  guerra 
como  mercantes,  que  por  otros  de  cualquiera  Potencia  que  es- 
tuviese  en  guerra  con  una  de  ellas  fuesen  atacados  en  puer- 
tos  ô  donde  hubiere  fortalezas,  serân  defendidos  por  los  fue- 
gos  de  estas  ô  de  aquéllos,  deteniendo  ù.  los  buques  enemigos 
sin  permitirles  que  cometan  hostilidad  àlguna,  ni  que  salgan 
de  los  puertos  hasta  veinticuatro  horas  despuès  de  haberse  he- 
cho  à  la  vêla  las  embarcaciones  amigas. 

»Las  dos  Partes  contratantes  se  obligan  también  â  recla- 
mar  rcciprocamente  de  la  Potencia  enemiga  de  cualquiera  de 
ellas  la  restituciôn  de  las  presas  que  se  liagan  â  la  distancia 
de  très  millas  de  sus  costas,  ô  â  su  vlsta,  si  por  no  série  posl- 
ble  aproximarse  â  la  tierra  se  hallase  anclado  el  buque  apre^* 
sado. 

»Finalmente,  proliiblrAn  que  se  vendan  eu  sus  puertos  lo8 
buques  de  guerra  ô  mercantes  que  fuesen  apresados  en  alta 
mar  por  cualquiera  otra  Potencia  enemiga  de  Espâfia  ô  Ma* 
rruecos;  y  caso  de  que  entren  en  elles  con  alguna  presa  de  las 
dos  naciones,  tomada  d  la  inmediaciôn  de  sus  costas,  en  la  for* 
ma  que  arrlba  queda  explicada  la  dcclararân  por  libre  en  el 
mismo  hecho,  obligando  al  captor  â  que  la  abandone  cou  cuan* 
to  la  hubiesc  tomado  de  efectos,  tripulaclôn  y  demâs. 

«ART.  30.®  Las  embarcaciones  de  guerra  ô  mercantes  de 
ambas  naciones  que  se  encuentren  en  alta  mar  y  neceslten  vi- 
veres,  aguada  û  otra  cosa  esencial  para  contlnuar  la  navega- 
ciôn,  se  sumlnistrarân  mutuamente  cuanto  tengan  en  la  parte 
posible,  abonândose  su  valor  al  precio  corrlente. 

»Art.  31.°  SI  cualquier  buque  espaiiol,  tanto  de  guerra 
como  mercante,  entrase  en  una  de  las  ensenadas  6  puertos  del 
Rey  de  Marruecos,  y  tuvicse  necesldad  de  provlslones  y  vive- 
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res,  podrâ  comprarlos  libres  de  derechos  â  los  precios  del  mer- 
cado;  advirtiéndose  que  la  cantidad  no  deberâ  excéder  de  lo 
Buficiente  para  el  mantenimiento  del  Capitâny  tripulaciôn  du- 
rante su  viaje  hasta  el  punto  de  su  destine,  pudiendo  también 
el  buque  provcerse  de  lo  necesario  para  el  mantenimiento  dia- 
rio  de  la  tripulaciôn  mientras  permanezca  anclado  en  el  puer- 
to  marroquf. 

»Art.  32.^  Los  buques  fletados  por  orden  del  Gobierno 
espailol  para  conducir  la  correspondencia  oficial  ô  privada,  ô 
contratados  para  dicho  servicio,  seràn  respetados  y  tendrAn 
los  mismos  privilégies  que  los  buques  de  guerra  si  no  traen  6 
llevan  articules  de  comercio  de  ô  para  un  puerto  del  Rey  de 
Marruecos,  en  cuyo  case  pagardn  los  mismos  derechos  que  un 
buque  mercante. 

»Art.  33.^  Si  cualquier  buque  espaiiol  arribase  &  las  cos- 
tas  de  Marruecos  y  no  quisiese  tomar  puerto,  ni  declarar  6 
vcnder  su  cargamento,  no  se  le  obligarâ  â  verificarlo,  ni  se 
averlguarâ  por  ningùn  concepto  lo  que  contiene  el  buque,  pero 
podrâ  colocarse  â  bordo  una  guardia  de  aduaneros  mientras 
permanezca  el  buque  anclado  para  evitar  cualquiera  opera- 
ciôn  fraudulenta. 

»Art.  34.^  Si  un  buque  espatlol  entrase  cargado  en  algu- 
no  de  les  puertos  del  Rey  de  Marruecos,  y  solo  quisiese  des- 
embarcar  la  parte  de  su  cargamento  que  cstuviese  destinada 
a  aquella  plaza,  no  es  tara  obligado  â  pagar  mâs  derechos  que 
los  correspondientes  â  la  parte  de  descargue,  y  no  deberâ  exi- 
girscle  que  pague  derecho  alguno  por  el  reste  del  mismo  que 
quede  â  bordo,  sino  que  estarâ  en  libertad  para  dirigirse  con 
dicho  reste  de  cargamento  al  punto  que  desee. 

»EI  manifiesto  de  cargo  de  cada  buque  deberâ  à  su  llega- 
da  ser  presentado  â  los  Oficiales  de  la  Aduana  de  Marruecos, 
&  fin  de  que  den  permise  para  que  sea  visitado  el  buque  â  su 
entrada  y  salida,  ô  para  colocar  un  guardaâ  su  bordo  con  ob- 
jeto  de  evitar  todo  trâficoilegal. 

»La  misma  régla  se  observarâ  en  los  puertos  espatloles 
con  respecte  A  los  buques  marroquies. 
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»EÎ  Agente  consular  espaîiol  expedirA  al  Capîtàn  de  cada 
buqne  à  su  salida  de  un  puerto  de  Marruecos  un  certificado 
del  maniflesto  del  cargamento,  en  que  deberàn  constar  los  ar- 
ticulos  que  cxportaren.  Los  Capitanes  presentardn  este  docu- 
menté à  los  Admînistradores  de  las  Aduanas  marroquies,  cuan- 
do  asi  lo  exijan,  con  objeto  de  que  puedan  cerciorarse  de  que 
no  se  han  embarcado  articules  de  contrabando. 

»Art.  35.^  A  ningûn  Capitân  de  un  buque  espailol  en  un 
puerto  de  Marruecos,  y  â  ningùn  Capitàn  de  un  buque  marro- 
qui  en  un  puerto  espaîiol,  podrâ  compelerse  de  modo  alguno  à, 
que  conduzca  contra  su  voluntad  pasajeros  ni  mercancias  de 
ningùn  género,  ni  se  les  obligarâ  tampoco  â  darse  (i  la  vêla 
con  destine  â  un  punto  donde  no  quiera  dirigirse,  y  su  buque 
no  sera  molestado  de  modo  alguno. 

»ÀRT.  36.**  Si  alguno  de  los  sùbditos  del  Rey  de  Marrue- 
cos fletase  un  buque  espafiol  para  conducir  mercancias  ô  pa- 
sajeros de  un  punto  â  otro  de  los  dominios  marroquies,  y  si  en 
el  transcurso  de  su  viaje  dicho  buque  se  viese  obligado  por  el 
temporal  ô  por  accidente  de  mar  à  entrar  en  diferente  puerto 
de  los  mismos  dominios,  el  Capitàn  no  tendra  que  pagar  dere- 
cho  de  anclaje  ô  cualquier  otro  por  su  entrada  en  aquel  puer* 
to;  pero  si  dicho  buque  descargase  ô  tomase  â  bordo  en  el  mis* 
mo  puerto  algûn  cargamento,  sera  tratado  corao  cualquier 
otro  buque. 

»Art.  37.°  Cualquiera  buque  espailol  que  sufra  averlas 
en  la  mar  y  entre  en  alguno  de  los  puertos  del  Rey  de  Marruc* 
ces  para  repararse,  sera  admitido  y  auxiliado  en  todas  sus  ne- 
cesidades,  durante  su  estancia  en  el  mismo,  por  el  tiempo  que 
tarde  en  hacer  las  rcparaciones  ô  hasta  su  partida  para  el  pun* 
to  de  su  destine.  Si  los  articules  requeridos  para  reparar  el 
buque  se  hallaran  de  venta  en  dicho  puerto,  se  comprarân  y 
pagarân  â  los  mismos  precios  que  acostumbran  satisfacer  los 
demâs  buques,  y  por  ningùn  concepto  serân  molestados,  ni  se 
les  impedirâ  continuar  su  viaje. 

»Art.  38. **  Si  un  buque  espafiol  de  guerra  ô  mercante  en- 
callase  ô  naufragase  en  cualquier  punto  de  las  costas  de  Ma* 
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rruecos,  sera  respetado  y  amparado  en  cuanto  necesîte,  con 
arrcglo  â  las  leyes  de  la  amistad;  y  dicho  buque  y  cuanto  con- 
tcnga  sera  conservado  y  restituîdo  ù,  sus  dueflos  ô  al  Consul 
gênerai  deEspafla,  Consul,  Vicecônsul,  Agente  consular  ôdele- 
gado  de  èstos,  sin  menosoabo  ni  ocultaciôn  de  nînguna  especie. 

»Si  el  buque  nâufrago  tuviese  à  bordo  algunos  génères 
que  sus  propietarios  deseasen  vender  en  los  dominios  marro- 
quies,  lo  podràn  hacer  libremente  sin  pagar  derecho  algunoni 
al  vcnderlos  ni  al  erabarcarlos.  El  Capitân  y  la  tripulaciôn  es- 
tarÂn  en  libertad  de  niarchar  al  punto  que  quieran  y  cuando 
mejor  les  parezca  sin  obstAculo  algunp. 

Los  buques  del  Rey  de  Marruecos  ô  de  sus  sûbditos  reci- 
bîrân  igual  trato  en  los  dominios  de  S.  M.  Catôlica,  siendo  con- 
siderados  diclios  buques  marroquics  en  este  caso,  para  todo  lo 
que  se  refiera  al  salvamento,  como  los  buques  cspafîoles. 

Si  naufragase  algùn  buque  espaîiol  en  Uad-Nun  ô  en  cual- 
quier  punto  de  sus  costas,  el  Rey  de  Marruecos  emplearâ  su 
poder  para  salvar  y  protéger  al  Capitân  y  â  la  tripulaciôn 
hasta  que  vuelvan  â  su  pais,  y  se  permitirâ  al  Consul  gênerai 
de  Espafia,  Consul,  Vicecônsul,  Agento  consular  ôsudelegado 
tomar  cuantos  informes  ô  noticias  necesiten  acerca  del  Capi- 
tàn  y  de  la  tripulaciôn  de  dicho  buque  à  fin  de  poder  salvar- 
los.  Los  Gobernadores  del  Rey  de  Marruecos  auxiliarân  igual- 
mente  al  Consul  gênerai  de  Espaîla,  Consul,  Vicecônsul,  Agento 
consular  ô  su  delegado  en  sus  investigaciones,  segùn  las  leyes 
de  la  amistad. 

»Art.  39.^  La  exenciôn  en  los  puertos  de  Marruecos  del 
derecho  de  anclaje  ô  fondeadero  para  las  embarcaciones  mer- 
cantes  espaîiolas  sera  desdo  20  â  80  rs.  vn.  por  cada  una,  se- 
gùn su  clasc  y  loneladas,  con  arreglo  â  la  siguiente 

TARIFA  DE  LOS  DERECHOS  DE  ANCLAJE  Ô  FONDEADERO 


Rs.  vu. 


Rs.  TH. 


Hasta  50  toneladas. 
Desde50â,  100..     . 


20 
40 


Desde  100  â  150.    ...      60 
Desde  150  en  adelante.   .      80 
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»Abt.  40.°  No  se  exigirA  à  los  buques  espaftoles  en  los 
puertos  de  Marruecos  derecho  alguno  de  pilotaje,  Capitania 
de  puerto  &.  si  no  los  que  se  exijan  à  los  naclonales  ô  â  los  de 
la  naciôn  mas  favorecida. 

»En  todo  caso  estos  derechos  no  podrân  excéder  de  los  que 
se  expresan  en  las  siguientes  tarifas: 

PILOTAJE  OBLIGATORIO  EX  RABAT  Y  LARACUE 

Cents,  de  real 


For  cada  tonelada  de  los 
buques  à  su  entrada  en 


el  puerto 80 

Â  su  salida 80 


PILOTAJE  FACULTATIVO  Ô  Â  VOLUXTAD  DE  LOS  CAPITASES 


EN  LOS  PUERTOS  DE  MARRUECOS 


Cents,  do  real  Cents,  de  real 


Por  cada  tonelada  de  los  Â  su  salida 40 

buques  A  su  entrada.  .      40 

»Los  derechos  de  Capitania  de  puerto  no  excederân  nun- 
ca  de  8  rs.  vn.  por  buque,  cualquiera  que  sea  su  porte. 

»Estos  derechos,  como  todos  los  deraâs,  serân  los  mismos 
en  todos  los  puertos  del  Imperio. 

»Art.  41.*^  Los  buques  espaîiolcs  que  entraren  de  arriba- 
da  y  salieren  sin  hacer  operaciôn  de  comercio  estarân  excep- 
tuados  de  toda  clase  de  derechos  de  fondeadero  y  de  Capita- 
nia de  puerto,  sujetÂndose  en  cuanto  al  de  pilotaje  â  las  reglas 
antes  establecidas. 

»Los  barcos  pescadorcs  estarân  exentos  de  toda  clase  do 

derechos. 

» 

»Abt.  42.°  Las  embarcaciones  de  guerra  de  una  de  las 
dos  naciones  no  pagarân  en  ninguno  de  los  puertos  de  la  otra 
derecho  de  anclaje  ô  fondeadero  y  Capitania  de  puerto,  ni  de 
otra  clase,  por  los  viveres,  agiiada,  lefia,  carbôn  y  refrescos 
que  necesiten  para  su  consume. 

»ARTt  43.!^  IJabiendo  acreditado  la  experienciaque  lafal' 
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ta  de  alnmbrado  en  las  costas  septentrionales  de  Marruecos 
expone  é  la  navegaoiôn  y  al  comercio  à  grandes  riesgos  y  pér- 
didas,  y  deseosa  S.  M.  marroqai  de  contribuîr  à  la  seguridad 
de  aquôlla  y  al  desarrollo  de  este,  en  cuanto  sea  posîble,  se 
compromete  à  construlr  un  faro  en  el  Cabo  de  Espartel  y  à 
Gaïdar  de  sualumbrado  y  conservaciôn. 

«Art.  44.^  Habrâ  reclproca  libertad  de  comercio  entre  los 
dominios  de  S.  M.  Catôlica  y  los  dominios'del  Rey  de  Marrue- 
cos. 

»Los  sûbditos  de  S.  M.  Catôlica  podrAn  trafîcar  en  cual- 
quier  puuto  del  territorio  marroqui  en  que  se  admiten  6  admi- 
tieren  naturales  de  otros  paises  extranjeros. 

»Los  sûbditos  espafioles  podrân  comprar  y  vender  à  quie- 
nés  quieran  todos  los  articules  no  prohibidos,  por  mayor  y 
menor,  y  en  todas  partes  de  los  dominios  raarroquîes,  sin  que 
puedan  lastimarse  sus  intereses  por  ningûn  monopolio,  contra- 
ta  ô  privilégie  exclusive  de  compra  6  venta.  Ademâs  disfra- 
tarân  de  todos  los  dcreclios,  prerrogativas  y  ventajas  comer- 
ciales  que  se  conccdieren  en  adelante  â  los  sûbditos  ô  ciuda- 
danos  de  la  naciôn  màs  favorecida, 

»Los  sûbditos  del  Roy  de  Marruecos  disfrutarân  à.  su  vez 
en  los  dominios  de  S.  M.  Catôlica  los  raismos  privilegios  y  pro- 
tecciôn  de  que  gozan  ô  gozaren  Jos  sûbditos  ô  ciudadanos  de 
la  naciôn  mâs  favorecida. 

»Art.  45.°  Los  sûbditos  de  S.  M.  Catôlica  y  de  S.  M.  el 
Rey  de  Marruecos  gozarân  de  entera  libertad  de  comunica- 
ciôn  con  las  plazas  de  Ceuta  y  de  Melilla  y  sus  inmediaciones, 
y  podrAn  comprar  y  vender  al  por  menor  todos  los  objetosde 
consume  y  los  génères  cuya  introducciôn  y  cxportaciôn  no 
estén  prohibidas  en  cl  Imperio  marroqui. 

»La8  Autoridades  y  empleados  establecidos  por  elRey  de 
Marruecos  y  los  de  las  plazas  cxprcsadas  de  Ceuta  y  Melilla 
protcgerAn  â  los  sûbditos  de  los  dos  Sobcranos  en  cl  ejercicio 
de  este  derocho^ 

»Art.  4G.°  Bajo  ningûn  prétexte  ni  por  persona  algunase 
cargar^  eu  el  territorio   marroqui,  fucra  de  los  dereclios  de 
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•  exportaciôn  que  se  mencionan  en  el  art.  50,  ningùu  derecho 
de  Âduana,  de  transite  û  otro  impuesto  cualquiera  sobre  mer- 
caucias  6  producciones  que  hayan  sldo  compradas  para  su 
exportaciôn  por  ô  â  nombre  de  un  sùbdito  espallol;  pero  las 
oîtadas  merçancias  ô  producciones  serân  conducidas  de  cual- 
quier  punto  de  Marruecos  â  los  puertos  del  mismo  y  embarca- 
das  en  elles  libres  y  exentas  de  todo  derecho  de  Aduanas,  de 
trAnsito  ù  otro  impuesto  cualquiera.  No  se  exigirâ  pase  ô  do- 
cumento  alguno  seraejante  para  poder  de  esta  manera  intro- 
ducirlas  y  embarcarlas  en  los  puertos  marroquies,  ni  podrâ 
ningùn  etnpleado  ô  sùbdito  del  Rey  de  Marruecos  impedir  ô 
poner  obstâcalo  ù,  la  conducciôn,  introducciôn  ô  embarque  de 
taies  merçancias  ô  producciones— excepte  los  articules  cuya 
exportaciôn  haya  prohibido  el  Rey  de  Marruecos—,  ni  bajo 
ningùn  prétexte  podrân  pedir  ô  percibir  dinero  sobre  dichas 
merçancias;  y  en  case  de  que  algùn  empleado  ô  sùbdito  ma- 
rroqui  obrase  en  contravenciôn  â  esta  estipulaciôn,  su  Sobc- 
rano  castigarà  inmediatamente  cou  toda  severidad  â  dicho 
empleado  ô  sùbdito,  y  harà  plena  justicia  à  los  sùbditos  espa- 
fioles,  indemnizàndoles  de  los  perjulcios  y  pérdidas  que  hayan 
Bufrido  y  puedan  probar. 

»Art.  47.^  Los  comerciaiates  espafioles  en  los  dominios 
marroquies  podrân  manejar  libremente  por  si  mismos  sus  né- 
gocies ô  encomendarlos  al  cuidado  de  cualesquiera  personas 
nombradas  por  elles  como  corredorcs  ô  agentes,  y  no  se  les 
molestarâ  ni  pondra  obstâculo  para  la  libre  elecciôn  de  las  per- 
sonas que  pueden  desempefîar  dichos  comelidos.  Tampoco  ten- 
drân  obligaciôn  de  satisfacer  salario  ô  remuncraciôn  alguna 
en  favor  de  las  personas  à  quienes  no  hayan  querido  nombrar 
para  taies  cargos.  Los  que  siendo  sùbditos  del  Rey  de  Marrue- 
cos ejerzan  estes  oficios,  serân  tratados  y  considerados  como 
los  demâs  sùbditos  marroquies. 

»Tanto  cl  comprador  como  el  vcndedor  tendràn  absoluta 

libertad  para  negociar  entre  sî,  y  no  se  perniitird  la  mener  in- 

tervenciôn   por  parte  de  los  empleados  marroquies.  Si   algùn 

Gobernador  ù  otro  funcionario  se  mezclase  en  las  transacionçs 


560  LAS  dinastIâs 


entre  los  siibdltos  espaiioles  y  los  marroquies,  ô  pasiese  algûn 
impedîmento  â  la  compra  ô  venta  légal  en  los  dominîos  del  Rey 
de  Marruecos  do  cfectos  ô  mercancfas  importadas  ô  exporta* 
das,  S.  M.  Xerifiana  castigarâ  severameute  à  dicho  Goberna- 
dor  à  funcionario. 

»Art.  48.^  AunqueâS.M.  Marroqulocurraalgùnjastomo- 
tivo  para  prohîbîr  la  extracclôn  de  granos  de  sus  dominios  ô 
caalesqttîera  otros  génères  ô  efectos  comerciales,  no  impedlrâ 
que  los  espafioles  embarquen  en  los  puertos  marroquîes  los 
que  tavieren  ya  en  almacenos  ô  comprados  antes  de  la  prohi- 
biciôn— enhorabuena  estén  en  poder  de  los  sùbdîtos  de  S.  M. 
marroquî— lo  mismo  que  lo  ejccutarian  si  no  se  hubiese  pro- 
mulgado  la  prohibiciôn,  sin  ocasionarîes  el  mener  vejamen  ni 
perjuicio  en  sus  întereses. 

»Igualmente  se  practiearâ  este  en  Espafia  en  el  propio 
caso  con  los  marroquîes. 

»Art.  49.*^  No  serAn  prohibidas  en  el  territorio  del  Rey  de 
Marruecos  las  mercancîas  ô  producciones  importadas  en  los 
puertos  marroquîes  por  sûbditos  espafioles,  cualquîera  quesea 
la  procedencia  de  aquéllas,  ni  pagarân  desde  la  fecha  de  este 
Tratado  mayores  derechos  que  los  que  satisfagan  por  las  mis- 
mas  mercancîas  ô  producciones  los  sûbditos  de  cualquîera  otra 
Potencia  extranjera  ô  los  nacionales. 

»Todas  las  producciones  de  Marruecos  podrân  ser  expor- 
tadas  por  sûbditos  espaiioles,  embarcAndolas  en  los  puertos 
marroquîes  con  las  mismas  ventajas  de  que  disfrutan  los  na- 
cionales 6  sûbditos  de  cualquîera  otro  pais. 

»Art.  50.^  A  fin  de  facilitar  el  coniercio  entre  Espaila  y 
Marruecos,  S.  M.  Xerifiana  promete  por  cl  présente  que  los 
derechos  que  deberân  cobrarse  sobre  los  articules  împortados 
en  sus  dominios  por  sûbditos  espaiioles  no  exccderân  del  10 
por  100  sobre  avalûo  en  el  punto  por  donde  tenga  lugar  la  in- 
troducciôn,  y  que  los  derechos  que  deberân  exigirse  sobre  los 
articules  exportados  del  territorio  marroquî  por  sûbditos  es- 
paiioles no  excederân  de  las  cantidades  marcadas  en  la  si- 
guiente 
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TARIFA  DE  EXPOKTACIÔN 


ARTJcuLOs  PB.  fs.  Onzas. 

Trigo,  porfanegara- 

sada 1  » 

Haiz  y  aldorâ,  por id. 

colmada y^  » 

Cebadaporid.rasada  H  » 
Toda  otra  clase  de 

.    granos, por  quintal  H  » 

Harina,  id.      ...»  30 

Alpiste,  id »  12 

Dâtiles,  id.  .    .     •     .  »  40 

Almendras,  id.     .     .  »  3.5 
Naranjas,  limones  y 

limas,  por  millar. .  »  12 

Orégano,  por  quintal  »  10 

Cominos,  id.    .     .     .  »  20 

Aceîte,  id »  50 

6oma,  id »  20 

Alheila  oriental  ô  al- 

cana    de  Oriente, 

id »  15 

Cera,  id »  120 

Arroz,  id »  16 

Lana  (lavada),  id.  .  »  »  80 

Lana  (sin  lavar),  id.  »  55 
Cuero^,  pieles  de  ove- 

ja  y  de  cabra,  id.  »  36 
Pieles    curtidas  lia- 

madas  tafilete,  za- 

wani    y  cochinea, 

id »  100 

Astas,  por  millar.    .  »  20 


ARTfcuLos  Ps.  fB.  OnsaB. 

Sebo,  por  quintal.     .      »      50 
Mulas,  por  cabeza.  .    25      » 

Asnos,  id 5      » 

Ganado  lanar,  id.     .      1      » 
Ganadocabrio,  id.    .       »      15 
Galiinas,  pordocena      »      22 
Huevos,  por  millar.  .      »      51 
Babuchas,  por  cada 

ciento.     ....       »      70 
Puas  do  puerco  es- 
pin,  por  millar.     .      »        5 
Greda  saponaria,  por 

quintal »      15 

Plumas  de  abestruz, 

por  libra.     ...       >      36 
Espuertas,  por  cada 

ciento »      30 

Alcaravea,  por  quin- 
tal       »      20 

Peines    de  madera, 

por  cada  ciento.  .       »        5 
Crin    ô    pelote,  por 

quintal »       30 

Pasas,  id »       20 

Fajas  de  lana  llama- 
das  Cresi,  por  ca- 
da ciento »     100 

Tackawt  (tînto),  por 

quintal »       20 

Zaleas,  id »      36 

Câilamo  y  lino,  id.  .       »       40 

9Ç 


562  LAS  DINÂSTÏ AS 


»Si  el  Rey  de  Marraecos  en  uso  de  su  derecho  probibioso 
la  exportaciôn  de  cualquier  articule,  y  luego  revocase  la  pro- 
hibiciôUi  no  se  alteraràn  los  derechos  establecidos  en  esta  ta- 
rifa. 

^Respecte  del  trigo  y  do  la  cebada,  si  el  Rey  de  Marrae- 
cos tuviese  d  bien  prohibir  su  exportaciôn,  pero  desease  ven- 
der  &  los  comerciantes  los  céréales  pertenecientes  al  Gobierno, 
lo  harà  con  todas  las  condîciones  y  ventajas  de  que  disfrute  la 
naciôn  mas  favorecida. 

»Si  el  Rey  de  Marruecos  quisiese  reducir  los  derechos 
sobre  articules  de  exportaciôn,  podrâ  hacerlo  sin  inconvo- 
niente,  y  los  siibditos  espailoles  pagarân  en  este  caso  los  dere- 
chos mas  bajos  que  paguen  los  sùbditos  del  pais  ô  los  extran- 
jeros. 

»Los  sûbditos  marroquies  pagarAn  en  Espalia  los  mismos 
derechos  de  importaciôn  y  exportaciôn  sobre  las  mercadcrias 
de  su  propiedad,  cuya  salida  y  entrada  esté  permitida,  que 
satisfagan  los  sûbditos  de  la  naciôn  mas  favorecida. 

»Art.  51.°  Deseando  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos,  en  cum- 
plimiento  de  lo  estipulado  en  el  articule  15  del  Tratado  de  paz 
flrmado  en  Tetuân  &  26  de  Abril  de  1,860,  facilitar  en  lo  posi- 
ble  la  extracciôn  de  maderas  para  los  arsenales  de  S.  Si.  Ca- 
tôlica,  conviene  en  concéder  â  los  sûbditos  espailoles  que  para 
elle  se  hallen  especialmente  autorizados  por  su  Soberana  el 
derecho  de  hacer  cortas  en  los  bosques  de  sus  dominios,  donde 
sea  posible  ejecutarlo,  sin  coraproraeter  la  seguridad  del  terri- 
torio  ni  la  de  las  pérsonas  que  se  dodiquen  à  ello,  levantando 
al  efecto  las  barracas,  cobertizos  y  cerças  indispensables  para 
guarecerse  de  la  intempérie,  guardar  los  utensilios  y  asegu- 
rar  los  acopios;  y  gozando  de  compléta  libertad  y  protecciôn 
por  parte  de  las  Âutoridades  indigenas. 

»E1  contrato  entre  los  exploradores  sûbditos  d,e  S.  M.  Ca- 
tôlica  y  el  Gobierno  marroqui  para  fijar  el  precio  y  las  condi- 
ciones  de  la  explotaciôn,  se  celebrarâ  con  intervenciôn  del 
Représentante  de  Espafia  en  Marruecos,  el  cual  vîgilarîl  el  ex- 
acte curaplimiento  del  corapromiso  contraido  por  ambas  par- 


MARBOQUfES.  563 


tes.  Las  difcrencias  que  padîeran  suscitarse  seràa  dirimîdas 
en  ùltima  instancia  de  comùn  ocuerdo  por  los  respectives  Go- 
biernos. 

»El  derecho  de  cxportacîôn  de  la  madera  destînada  &  los 
arsenales  de  S.  M.  Catôlica  no  podrâ  excéder  de  240  rs.  vn, 
por  cada  100  tablones  como  bas  ta  aqui.  . 

»Art.  62.®  Si  un  sùbdito  espafiol  ô  un  agente.  suj'o  dcsea- 
se  conducir  por  mar  desde  un  puerto  A  otro  de  los  dominios 
del  Rey  de  Marruecos  mercancias  sobre  las  cuales  se  hubieso 
pagado  el  derecho  de  10  por  100,  dichas  mercancias  no  esta- 
rân  sujetas  al  page  de  otros  derechos  ni  â  su  embarque  ni  â  su 
desembarque,  siempre  que  lleven  certificado  del  Administra- 
dor  de  la  Aduana  marroqui. 

•Art.  53.®  Cualquîer  articule  producido  6  fabricado  en 
Marruecos  y  adquirido  por  un  comerciante  espaflol  6  por  sus 
agentes  con  el  objeto  de  exportarlo,  sera  conducido  libre  do 
todo  derecho  ô  carga  al  lugar  conveniente  para  su  embarque 
en  los  puertos.  Â  su  exportaciôn  se  abonarâ,  ûnicamente  el  de- 
recho marcado  en  la  tarifa  consignada  en  el  articule  50. 

»Art.  54.*^  Los  sùbditos  espafioles  que  embarcaseu  ô  dos- 
ombarcasen  mercancias  de  buques  que  lleguen  ù.  los  puertos 
de  Marruecos,  emplearân  con  dicho  objeto  los  lanchones  del 
Gobierno  marroqui;  pero  si  ù,  los  dos  dias  de  la  llegada  de  un 
buque  el  Gobierno  no  hubiese  puesto  sus  lanchones  à  disposi- 
ciôn  de  los  interosados  en  dichas  operaciones  con  el  objeto  in- 
dicado,  los  sùbditos  espafioles  podrân  emplear  embarcaciones 
particulares,  en  cuyo  case  no  pagarân  â  las  Autoridades  del 
puerto  sino  la  mitad  de  los  derechos  que  hubiesen  pagado  em-* 
pleando  los  lanchones  del  Gobierno. 

»No  podrAn  aumentarse  los  derechos  de  trasbordo  que  se 
pagan  en  la  actualidad  en  los  diferentes  puertos  de  Marrue- 
cos, y  el  Administrador  de  la  Aduana  respectiva  deberâ  en- 
tregar  al  Consul,  Vicecônsul  ô  Agente  consular  espafiol  un 
cjemplar  de  la  tarifa  de  aquellos  derechos  para  su  conoci- 
miento» 

»Art.  55.°  Los  articules  de  este  Tratado  serân  aplicablcs 
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&  todas  las  plazas  y  pnertos  de  Marruecos  abiertos  al  corner- 
cio  extranjero,  6  que  se  abrieren  en  lo  sucesivo,  tanto  en  el 
Méditerranée  como  en  el  Océano. 

»Abt.  66^.°  Si  algùn  siibdito  espaftol  introdujese  frauda- 

« 

lentamente  mercancias  de  contrabando  de  cualquiera  clase  en 
el  territorio  marroqui,  ô  las  extrajese  del  mismo,  las  mercan- 
cias serân  coniiscadas  y  entregado  el  defraudador  al  Consul, 
Vicecônsul  6  Agente  consular  de  Espafia  para  que  le  castigue 
&  proporciôn  de  su  culpa. 

»En  la  misma  forma  se  procédera  en  Espafia  con  los  sûb- 
ditos  marroquies  que  hagan  el  contrabando,  los  cuales  serân 
presos  y  remitidos  al  Consul  gênerai  de  S.  M.  Catélica,  dân- 
dole  parte  de  lo  ocurrido,  para  que  el  Gobierno  marroqui  les 
imponga  el  castigo  correspondiente. 

»Art.  57.°  Los  sùbditos  espalioles,  ya  sean  habitantes  de 
la  Peninsula,  Islas  Canarias  y  Baléares  6  posesiones  de  S.  M. 
Catôlica  en  el  continente  africano,  tendrân  derecho  â  pescar 
en  las  costas  del  Imperio  marroqui. 

»AiiT.  58.^  Los  buques  espaiioles  que  se  dediquen  â  la 
pesca  en  las  costas  marroquies  deberân  llevar  un  permiso  de 
las  Autoridades  maritlmas  de  Espaila,  el  cual  podrân  exhibir 
si  fuese  necesario  A  las  Autoridades  de  Marruecos  en  el  punto 
mâs  inmediato  al  sitio  en  que  intenten  liacer  la  pesca. 

»Art.  59.°  Cuando  hubiese  sospecha  de  que  alguna  em- 
barcaciôn  espailola  de  pesca  se  dedicara  al  contrabando  en 
las  costas  marroquies,  sus  Autoridades  la  denunciarân  desde 
luego  al  Consul  ô  Agente  consular  de  Espafia  mâs  inmediato, 
ù.  &u  de  que  examînada  la  causa  de  la  denuncia,  sea  absuelto 
6  castîgado  el  Capitân  à  Patron  por  sus  respectives  superiores, 
segùn  las  leyes  y  ordenanzas  que  rijan  en  Espafia. 

*AuT.  60."  A  fin  de  facilitar  la  pesca  del  coral  A  que  se 
dedican  los  espafioles  en  la  costa  de  Marruecos,  las  altas  Par- 
tes contratantes  han  convenido  en  que  las  embarcacioncs  es- 
pafiolas  puedan  dedicarse  â  dicha  pesca  en  todo  el  lîtoral  del 
Imperio  marroqui,  pagando  la  suma  anual  fija  é  invariable  de 
150  duros  por  cada  buque  pescador  del  coral. 
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>Lo8  Capitanes  ô  Patronos  de  los  baqnes  que  hayan  de  de- 
dicarse  A  dicha  pesca  dirigirân  sus  solicitudes  al  Représentan- 
te de  Espafia  en  Marruecos,  quien  la  trasmitlrâ  al  Encargado 
de  Négocies  extranjeros  de  S.  M.  el  SultAn,  el  cual  expedir& 
la  autorizaciôn  nccesaria,  sîn  poner  inconveniente  ni  difical- 
tad  alguna»  y  recibirà  directamente  de  los  Capitanes  intere- 
sados  el  importe  de  los  derechos  correspondientes,  expidién- 
doles  un  documento  que  acredîte  baber  adquirido  el  derecho 
de  pescar  el  coral  por  el  pago  de  la  cantidad  estipulada  en 
este  articulo. 

»Serân  castigados  por  el  referido  Eepresentante  de  S.  M* 
Catôlica  los  Patrones  de  los  buques  espafioles  que  sean  apre- 
hendidos  pescando  el  coral  y  no  acrediten  con  el  documento 
cxprcsado  haber  adquirido  el  dereclio  de  pesca.  Las  penas  se- 
rân  proporcionadas  â  la  uaturaleza  de  la  falta. 

»Art.  61.**  Por  el  présente  Tratado  se  derogan  todaç  las 
antiguas  estipulaciones  ajustadas  entre  Espafia  y  Marruecos, 
quedando  solo  subsistentes  el  Convenio  firmado  en  Tetuân  & 
24  de  Agosto  de  1,859  y  los  Tratados^celebrados  en  la  misma 
ciudad  de  Tetuân  y  en  esta  corte  en  26  de  Abril  de  1,860  y  30 
de  Octubre  de  este  aiiOi  los  cuales  conservaxân  toda  su  fuer- 
za  y  vîgor  en  cuanto  no  esté  en  oposîciôn  con  sus  mismas  dis- 
posiciones. 

»Art.  62.°  Este  Tratado  se  publicarà  y  notificarâ  à  los 
sûbditos  de  ambas  Potencîas,  à  fin  de  que  ninguno  de  elles  ig- 
nore sus  condiciones,  y  se  envîarân  copias  à  los  Gobernadores 
y  Autoridades  correspondientcs  para  su  mas  exacte  cumpli- 
miento. 

»Abt.  63.**  À  fin  de  que  las  altas  Partes  contratantes  pue- 
dan  mas  adelante  tratar  y  convenir  en  otros  arreglos  que  fa- 
ciliten  todavîa  mâs  sus  mutuas  relaciones  y  fomenten  los  in- 
tereses  de  sus  respectives  sûbditos,  se  estipula que  trascurridos 
diez  aiios,  à  contar  desde  el  dîa  en  que  se  canjeen  las  ratifica* 
cîones  del  présente  Tratado,  cualquiera  de  las  dos  Partes  con- 
tratantes tendra  derecho  de  pedir  à  la  otra  que  se  modifique; 
pero  hasta  que  se  baya  hecho  dicha  modîficaciôn  de  comûn 
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acucrdo,  6  concluido  y  ratificado  un  nnevo  Tratado,  conti- 
nuarâ  el  présente  rigiendo  con  plena  faerza  y  vigor. 

»Art.  64.^  El  présente  Tratado  sera  ratificado  por  S.  M. 
]a  Reîna  de  Espafia  y  por  S.  M.  el  Rey  de  31  arruecoa,  y  el  can- 
je  de  las  ratificaciones  se  efectuarà  en  Tanger  en  el  termine 
de  cincuenta  dîas,  ô  antes  si  fuere  posible.  Se  firmarân  y  se- 
llarân  cuatro  ejemplares  de  este  Tratado:  nno  para  S.  H.  Ca- 
tôlica;  otro  para  S.  M.  Marroqui;  otro  que  ha  de  quedar  en  po- 
der  del  Encargado  de  Negocios  de  Espafia  en  Marruecos,  y 
otro  en  manos  del  Ministre  de  Negocios  extranjeros  de  este 
reino,  ci^idando  cada  una  de  las  dos  Partes  contratantes  de 
que  se  observe  con  la  mayor  puntualidad  cuanto  contienen  los 
articules  de  que  se  conipone. 

»En  fe  de  le  cual  los  inf rascritos  Plenipotenciarios  lo  he- 
mos  lirmado  y  scllado  con  nuestros  selles  respectivos  en  Ma- 
drid à  20  de  Noviembre  del  afîo  de  1,861  de  la  era  cristîana, 
que  corresponde  al  17  de  Chumada  la  primera  de  1,278  de  la 
hégira. 

»(L.  S.)=Firraado.=Saturnino  Calderôn  Collantes. 

»(L.  S.)— Firmado^=El  Califa  de  nuestro  Duefio  el  Princi- 
pe de  los  creyentes— â  quien  Dios  favorezca— Muley  el-Abbûs 
hijo  del  Principe  de  los  creyentes— â  quien  Dios  haya  perdo- 
nado— . 

T^Este  Tratado  ha  sido  ratificado  por  S.  M.  Catôlica  y  por 
S.  M.  el  Rey  de  Marruecos,  y  las  ratificaciones  respectivas  se 
canjearon  en  Tanger  cl  2  de  Abril  del  présente  ailo  de  1,862, 
no  habiendo  podido  verificarse  dicho  acte  dentro  del  plazo  fi- 
jade  en  el  Tratado  por  circunstancias  imprevîstas». 

Hasta  aqui  el  texte  literal  del  Tratado  de  Comercio  entre 
Espafia  y  Marruecos,  cuyos  compromisos  contraidos  en  él  por 
el  Sultan  Sidi  Mohammed  ben-Abderrahmàn  despuês  de  nues- 
tra  gloriosa  aunque  estéril  campafia  de  Tetu&n  estàn  sin  cum- 
plir  en  su  mayor  parte,  y  solo  siguen  consignados  en  el  Trata. 
do  como  letra  muerta.  Ciertamente  no  quisiéramos  que  se  nos 
tachasc  de  exagerados,  pero  los  que  conocen  el  Tratado  y 
nuestra  actual   situaciôn  en  Marruecos  no  dejan  de  compren- 
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der  perfcctamentc  que  Espaîla  nada  de  provecho  ha  consegui- 
do  hasta  ahora  en  el  magrebino  Imperio  con  todos  estos  Tra- 
tados,  y  que  despuôs  de  tantas  Embajadas  y  Conferencias  ni 
siquiera  liemos  podido  alcanzar  la  inflaencia  y  el  prestigio  â 
que  nos  dan  derecho  nuestra  sitnaciôn  geogrâfica,  naestra 
bnena  y  continua  amistad  con  aquel  pais  y  la  sangre  espafiola 
tantas  veces  derramada  en  los  campos  de  Marruecos.  Dios 
quiera  que  esta  politica  de  indiferencia  à  de  expectaciôn  que 
Espafia  signe  en  el  Magreb  no  se  convierta  algûn  dia  en  bal* 
don  para  nuestra  amada  patria.  Que  se  fien  y  hagan  caso 
nuestros  Gobiernos  de  la  aâtuta  y  envidiosa  Inglaterra,  y  ve- 
rân  que  llcgarâ  un  dia  en  que,  como  dice  el  Sr.  Canovas  en  sus 
Apuntes  para  la  historia  de  Marruecos,  «sucumba  nuestra  iu- 
dependencia  y  nuestra  nacionalidad  desaparezca  quizâ  para 
no  volvcr». 

Prosîguiendo  la  historia  del  reinado  de  Sidi  Mohammed 
ben-Abderrahmân,  diremos  que  continué  rigiendo  los  destines 
de  Marruecos  sin  tener  mAs  guerras  que  las  casi  continuas  con 
las  kabilas.  Su  reinado  fué  muy  turbulente;  porque  unas  veces 
las  ^abilas  del  Eif,  otras  las  de  Zaair;  ya  porque  se  negaban  à 
obedecer  al  hijo  de  una  negra,  como  lo  era  el  Sultan,  ya  por- 
que no  querian  pagar  los  tributos  que  les  imponla,  casi  siem- 
pre  se  hallaban  en  revoluciôn.  En  el  mes  de  Marzo  de  1,862 
sublevôse  todo  el  Gharh  llevando  alfrenteâ  el-Childli  er-Rûqui, 
el  cual  decia  ser  Xerif.  Hallàbiisc  entonces  en  Rabat  Sidi  Mo- 
hammed, y  enviô  contra  los  revoltosos  à  au  hermano  Muley 
Erraxld  con  cuatro  mil  caballos,  dos  rail  infantes  y  seis  piezas 
de  artillerîa.  El  cabccilla  Chilâli  er-Rùqui  ordenô  sus  tropas,  y 
sin  esperar  A  Muley  Erraxid  dirigiôse  hacia  Mequinez;  empe- 
ro  al  llegar  al  santu»rio  de  Muley  Edrîs  quiso  entrar  à,  hacer 
oraciôn  y  ù,  pedirle  su  protecciôn  para  salir  triunfante  en  la  de- 
manda y  ser  proclaniado  Sultan  del  Magreb.  Uno  de  los  san- 
tones  de  Muley  Edris,  Uamado  ex-Xerif  Hach  Ahmed  el-Kaba- 
ri,  convjdô  â  corner  al  pretendido  Xerlf  el-ChiUli  er-Rùqui, 
que  se  hallaba  solo  por  haber  dejado  toda  &u  gentc  tuera  del 
pueblo.  No  bien  habla  principiado  la  comida,  cuando  uno  de 
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los  comensalcs,  obedeciendo  â  la  sefial  del  santon,  clavô  su 
pafial  en  la  espalda  del  infeliz  Ghil&li,  el  cual  cayendo  en  tie- 
rra  exânime,  cortàronle  las  manos  y  la  cabeza  y  se  las  presen- 
taron  al  Sultan,  que  pagô  al  portador  con  un  vestido,  un  caba- 
llo  y  uua  propina  en  motâlico.  Cuatro  dias  después  saliô  el 
mismo  Sult&n  para  la  kabila  de  beni-Haasén,  que  no  tardé  en 
apacîguar,  y  como  esta,  ya  sumisa,  le  presentara  al  Galifa  de 
el-Chilàll  er-Rûqui,  ordenô  que  fuera  decapitado  en  el  sitio 
mismo  donde  se  degollaban  las  reses  para  el  servicio  pûblieo. 
Al  rogresar  el  Sultan  àBabat  recibiô  la  noticîa  de  hallarse 
sitlada  la  ciudad  de  Marruecos  por  las  kabllas  de  las  monta- 
lias  de  aquella  parte  del  Atlas.  Inmediatamente  se  puso  Sidi 
Mohammed  en  camino  para  libertar  la  capital;  y  en  la  segun- 
da  batalla  que  dîô  à  los  sitiadores,  acometidos  también  por  la 
guarniciôn  de  la  plaza,  los  venciô  y  puso  en  precipitada  fuga, 
aunque  en  la  peica  perdiô  ochenta  hombres  y  doscientos  caba- 
llos.  Al  amanecer  del  siguiente  dia  presentôso  al  Sultan  una 
comisiôn  de  los  revoltosos,  pidiéndole  la  paz,  que  les  fué  otor- 
gada  â  condiciôn  de  entregarle  cien  caballos,  cien  yeguas, 
cîen  vacas,  cien  camelios,  un  mlllôn  de  reaies  y  quinîentos 
hombres  en  rehenes,  como  garantia  de  sumîsiôn. 

Poco  tiempo  llcvaba  en  paz  Sidi  Mohammed  ben-Abder- 
rahmân  en  la  ciudad  de  Marruecos,  cuaudo  se  viô  precisado 
otra  vez  à  salir  à  campaf^a  para  sujetar  à  los  nuevos  révolte- 
SOS  de  las  kabllas  de  Siéida,  Aazmûr  y  Zaair.  En  los  prîmeros 
dias  de  Septiembre  de  1,664—1,281  delà  hègira— ,  alfrente 
de  un  ejército  de  treinta  mil  hombres  y  cincnenta  y  dos  piezas 
de  artilleria  presentôse  ante  la  tribu  de  los  siéidas,  resuelto  à 
someter  por  la  fuerza  todos  los  habitantes  de  las  kabilas  que 
pueblan  la  parte  del  territorio  marroqui  conocido  con  aquel 
nombre,  que  hasta  entonces  no  habf  an  reconocido  &  Sidi  Moham- 
med, dirigiéndose  con  compléta  independencia  de  su  autori- 
dad.  El  canlcter  belicoso  de  estas  kabilas,  y  la  especial  topo- 
grafia  del  territorio  que  ocupan,  les  permitia  obrar  con  la  im- 
punidad  de  sicmpre;  pero  el  Sultan  se  propuso  reprimirlas  con 
ejemplar  energia. 
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Las  intimaciones  hechas  por  el  Sultan  faeron  recibidas  por 
las  iodômitas  kabilas  con  sellaladas  demostraciones  de  des- 
precio:  s61o  el  terror  y  el  espanto  que  cauBô  en  los  rebeldes 
Bîéidas  la  b&rbara  y  cruel  sorpresa  de  los  aduares,  ordenada 
y  dispuesta  por  el  mismo  Sidi  Mohammed,  pudo  reducirlos  & 
la  obediencia,  al  menos  por  entonces,  pues  los  siéidas  aun  con- 
tinûan  y  continuarân  proclamando  su  independencia.  . 

-  En  el  real  campamento  se  liàbia  mandado  à  algunos  bâta- 
Uones  del  Aâscar  que  &  favor  de  la  oscuridad  de  la  noche  aco- 
metieseri  repentinamente  à  los  dos  citados  aduares,  haciendo 
prisioneros  à  todos  sus  moradores  y  pasando  &  cuchillo  &  todo 
el  que  opusierala  mâs  minlma  resistencia  ô  Intentara  fugarse. 
Los  batallones  desempeliâron  tan  cumplidamente  su  bàrbaro 
cometido,  que  al  dia*  sîguiente,  al  presentarse  el  Sultan  en  la 
barrera  que  rodeaba  su  tienda,  se  encontrô  con  un  centenar 
de  cabezas  cortadas  de  hombres,  mujeres  y  nifios  artisticamen- 
te  colocadas  en  forma  de  pirâmide;  espectâculo  que,  segûn 
cuentan,  afectô  extraordinarîamente  &  S.  M.,  por  mâs  que  tan 
sangrienta  hécatombe  hubiese  dado  por  resultado  la  incondi- 
cional  sumisiôn  de  los  tenaces  siéidas,  sujetos  hoy,  como  las 
otras  kabilas  del  Imperio,  à  la  tirania  de  siete  gobernadores 
que  el  Sultan  nombrô  para  admînistar  aquel  extenso  y  acciden* 
tado  territorio. 

Lisonjoado  Sidi  Mohammed  por  tan  brillante  resultado, 
crey6  fâcil  y  segura  la  sumisiùn  do  las  kabilas  de  Âazmûr  y 
Zaair.  Estas,  à  semejanza  de  la  de  los  siéidas,  se  regian  y  con- 
tinûan  rigiéndose  emancipadas  de  la  autoridad  del  Sultan,  y 
se  distlnguen  por  sus  instinlos  guerreros  y  belicosos,  que  se 
acentilan  hasta  la  ferocidad.  Todo  este,  unido  à  la  escabrosi- 
dad  del  pais  por  ellas  habitado,  las  pone  à  cubierto  de  cual- 
quier  ataque  que  contra  ellas  se  intente,  circunstancia  que  las 
tiene  envalentonadas  en  extremo,  puesta  que  rara  vez  ban  sido 
vencidas,  â  pesar  de  los  inauditos  esfuerzos  y  repetidas  tenta* 
tivas  que  para  conse^uirlo  han  hecho  varies  sultanes. 

Sidi  Mohammed  no  fué  màs  afortunado  que  sus  predeceso- 
res.  Después  de  un  alarde  de  fuerza,  que  duré  cerca  de  un 
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mes,  durante  el  cual  no  escaseaban  las  ameuazas,  que  no  die- 
ron  el  mener  resultado,  hubo  de  pasar  por  e\  ridicule  de  levan- 
tar  el  campe»  convencido  de  la  îneficacia  de  su  quimérico  em* 
peilo,  y  después  de  sufrîr  les  insultes  de  les  de  Aazmûr  y  Za-* 
air,  que  lo  provocaban  &  batirse,  no  obst^nte  sus  treinta  mil 
hombres  y  sus  cincuenta  y  dos  caHones. 

Este  suceso  se  ha  repetido  màs  de  una  vez  en  les  siguien- 
tes  aiios  y  con  los  mismos  resultados  con  poca  dîterencia:  asf 
sucediô  que,  el  aiio  de  1,868,  los  de  Aazmûr  cogieron  al  Sultan 
catorce  .acémilas  cargadas  de  oro  y  plata  acufiada,  muchas 
tiendas  de  campaiia  y  diferentes  efectos  y  equipajes,  teniendo 
el  mismo  Bultàn  que  refugiarse  en  Mequinez  como  plaza  fuerte 
y  segura.  Es,  pues,  evidentemente  cierto  que  lakabila  de  Aaz- 
mûr goza  de  compléta  autonomîa,  y  solo  respeta  y  obedece  las 
ôrdenes  de  los  jefes,  que  la  misma  kabila  nombra  de  entre  los 
màs  ancianos  y.  respetables  de  sus  individuos;  y  en  cuanto  à 
la  kabila  de  Zaair,  el  Sultan  Muley  el-Hassân  ben-Mohammed 
ha  conseguido  tenerla  bastante  sujeta,  y  pudo  cobrar  en  ella 
los  impuestos  6  contribuciones,  pero  casi  sîempre  à  viva  fuer- 
za,  y  cortando  multitud  de  cabezas,  que,  después  de  saladas, 
las  mandaba  colgar  en  las  puertas  de  las  ciudades  de  Rabat, 
Fez  y  Marruecos,  para  que  sirviesen  de  escarûiiento  ù,  las  de- 
mâs  kabilas  (1). 

Entretanto  las  provincias  del  Sus  siguen  también  comple- 
tamente  independlentes  desde  que  Sidi  Hassan  y  su  padre  el 
Xerif  Ahmed  dieron  el  grito  de  independencia,  como  ya  déjà- 
mes  dicho;  y  â  pesar  de  lo  que  se  diga  en  contrario  es  induda- 
ble  que  el  Sultan  magrebîno  no  tiene  autoridad  alguna  sobre 
ellas,  puesto  que  se  gobiernan  por  sus  xiéjes,  entre  los  que  hay 
algunos  tan  tristemente  célèbres  por  sus  hechos,  que  no  duda- 
mos  en  califlcarlos  de  piratas;  testigos  los  cautivos  espafioles 
que  alli  estuvieron  presos  muchos  afios  por  aquel  inhumano  y 
cruel  jefe. 


'  (1)  Las  kabilas  de  Aazmûr  y  Zaafr  tienen  por  linea  diTisorla  6  de  separaci<5ii 
el  rio  Buragr&g  6  AbnrakrAk,  de  manera  que  la  primera  de  estas  estA  casi  tocan- 
do  con  Salé,  y  la  segunda  con  Babat. 
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Âdemàs  de  lo  qae  ya  hemos  dicho  sobre  este  particular  tras- 
ladaremos  lo  que  en  1,877  decian  los  periôdicos  de  Madrid,  re- 
firiéndose  &  los  de  Canarias:  «El  22  de  Ënero  Uegô  à  Las  Pal- 
mas  el  pailebote  Avetura,  précédente  de  la  costa  de  Afrîca,  con 
cuatro  hombres  menos,  dos  heridos  y  un  tripulante  del  Manue- 
laj  apresado  por  los  moros  en  Via  Lobos  hace  algunosmeses,  en 
union  de  otro  que  fuô  asesinado  el  mismo  dfa  de  la  captura. 
Al  llegar  el  Aventura  à  Cabo-Blanco,  acercàndose  à  la  cpsta 
cuanto  le  fué  posible,  observaron  los  trîpulantes  que  se  les 
llamaba  desde  ella,  y  creyendo  que  fuesen  los  infelices  trîpu- 
lantes del  Manuela,  se  dirigleron  doce  â  tîerra  en  una  lancha. 
Kecibidos  con  apariencia  de  afecto,  se  comenzô  A  tratar  del 
rescate  del  cautîvo,  que  quedô  con  vida  por  cierta  cantidad  de 
tabaco  y  otros  objetos;  y  cuando  los  moros  tuvieron  este  en 
su  poder,  empezaron  â  disparar  contra  los  doce  marineros,  lo- 
grando  ocho  de  éstos  y  el  cautivo  llegar  â  nado  hasta  dondo 
les  espcraba  otra  lancha,  y  quedando  cautivos  los  cuatro  res« 
tantes.  El  Consul  de  Espaça  en  Mogador  ha  practicado  vivas 
gestioncs  para  lograr  cl  rescate  de  los  apresados.» 

Este  hecho  demuestra  evidentemente  que  el  Sultan  de  Ma« 
rruecos  no  tiene  autoridad  en  aquellas  inhospitalarias  playas; 
pues  si  la  tuviera  no  comprcndemos  como  nuestro  represen" 
tante  en  Tanger  no  exige  del  Gobierno  marroqui  que  los  habi- 
tantes del  Sus  respeten  â  nuestros  pobres  pescadores  de  las 
Islas  Canarias,  que  para  hacer  agua  ô  para  otros  fines,  se  yen 
precisados  à  llegar  à  tierra;  tanto  mâs  cuanto  que  Muley  Soll* 
m&n  se  comprometiô  solemnemente  en  el  tratado  celobrado 
con  Espafla  el  aûo  1,799  à  practicar  las  gestiones  mâs  eflcaces 
para  rescatar  las  trîpulaciones  de  los  buques  que  naufragasen 
en  6uad-Num  y  en  sus  inmediaciones. 

Volviendo  à  Sidi  Mohammed  ben-Abderrahm&n  diremos 
que  durante  su  reinado  unas  veces  residia  en  Marruecos  y  en 
Fez  otras,  pasando  algunas  temporadas  en^abat  y  Mequinez 
cuando  de  Fez  solîa  trasladarse  à  Marruecos  ô  viceversa.  En 
el  afio  1,873  pasô  de  Fez  â  Marruecos,  y  en  esta  ùltima  ciudad 
muriô  casi  repentinamente  el  11  de  Septiembre  de  dicho  afio 
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correspondicnte  al  18  de  Rechéb  de  1,290  de  la  hêgira.  Hallâ- 
baso  ontonces  en  Marruecos  Muley"  el-Abbâs,  y  los  magnâtes 
do  la  corte  le  ofrecieron  la  corona  impérial,  viniendo  en  ello 
el  pueblo  marroqui,  que  apreciaba  no  poco  à  este  principe; 
poro  él',  considerando  que  su  difanto  hermano  tenla  hijos,  quie- 
nes  màs  tarde  ô  mâs  temprano  habîan  de  reclamar  sus  dere- 
chos  al  tronc,  y  que  aun  habia  en  Tafiletc  descendientes  di- 
rectos  de  Muley  Soliman,  que  podrian  tratar  de  levantarse  cou 
ol  mando  como  lo  hioicron  &  la  muerte  de  Muley  Abderrahmàn, 
renunciô  noble  y  gencrosamente  â  tal  oferta,  segûn  ya  lo  ha- 
bia hechocuando  muriô  su  padre,  y  aconsejôles  que  proclama- 
sen  al  liijo  mayor  de  Sidi  Mohammed.  Hiciéronlo  asi,  en  efecto, 
aclamando  por  sucesor  del  difunto  Sidi  Mohammed  ^  su  hijo 
Muley  cI-Hassân,  casado  cou  una  prima  suya,  hija  del  mismo 
Muley  el-Abbâs.  Asi  fué  como  el  principe,  que  tan  bizarra- 
mente  peleô  contra  Espafia,  evitô  sin  duda  la  guerra  civil  en 
el  Impcrio,  y  con  su  desinterasada  conducta  manifesté  que  se 
hallaba  â.  una  altura  poco  comûn  on  este  .y  otros  paises.  {Lec- 
ciôn  admirable  para  los  gobernantes  y  gobernados  de  las  na- 
ciones  que  &  asi  mismas  se  llaman  civilizadas! 

Cuando  muriô  Sidi  Mohammed  ben-Abderrahmân  hallÂ- 
base  el  principe  Muley  elHassàn  al  frente  de  un  regular  cuer- 
po  de  ejército  en  la  revoltosa  provincia  de  Haha,  &  donde  lo 
habia  enviado  su  padre  para  sujetar  A  las  sublevadas  kabi- 
las  de  aquel  pais.  Al  tencr  noticia  de  la  muerte  de  su  padre  y 
de  su  elevaciôn  al  trono  magrebino  partie  paralaciudad.de 
Marruecos  con  parte  de  sus  tropas,  dejando  las  restantes  al 
mando  de  uno  de  sus  générales  mâs  adictos  â  su  persona.  En 
la  ciudad  faé  Muley  el  Hassan  recibido  con  todos  los  honores 
de  soberano,  y  su  primer  cuidado  fué  anunciar  â  todo  cl  Im- 
pcrio su  elevaciôn  al  trono  marroqui. 

Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  (1)  que  es  una  costumbre 
sancionada  por  los  siglos  el  considerar  la  muerte  de  un  £m- 
pcrador  como  seilal  de  una  confiagraciôn  m&s  6  menos  gênerai 


(1)    Parte  i.»  cap.  VIII. 
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en  el  Magreb.  No  habfa  de  faltar,  pues,  alguna  tarbulencia  en 
el  Imperio  &  la  mnerte  de  Sidî  Mohammed,  si  bien  fué  do  poco 
interôs  y  solo  en  la  ciudad  de  Mogador,  de  la  que  ya  hemos 
hablado  en  el  capitulo  XII  de  la  primera  parte,  y  en  la  de  Fez, 
en  la  que  tuvo  lugar  el  dîsturbio  Biguiente.  Era  Ministre  de 
Hacienda  del  dîfunto  Sultan  un  magnate  magrebino,  llamado 
el-Hach  Mohammed  ben-el-Madânî  Bennis  (1),  el  cual  se  habîa 
enriquecido  durante  su  administraciôn,  y  temiendo  que  el  pue- 
blo  vongase  las  injustas  exacciones  do  que  habiasido  victima, 
quiso  evitar  tamaflo  mal,  y  al  efecto,  uniéndose  al  KAdi  de  la 
ciudad,  quitô  las  contribuciones  de  puertas  y  otros  tributos 
con  que  oprimîa  al  pueblo.  En  este  se  recibiô  la  carta  del  nue- 
vo  Sultan  en  la  que  participaba  su  prôxima  llegada  à  la  capi- 
tal, y  el  Amfn  ô  Ministre  de  Hacienda  Bennis,  temiendo  las 
iras  de  Muley  el-Hassân,  volviô  Â  restablecer  los  impuestos. 
Entonces  el  gremio  de  zapateros,  en  numéro  de  unes  quinien- 
tos,  se  dirigiô  al  Kâdi,  quien  le^  dijo  que  todo  consistia  en  el 
Ministre:  los  zapateros,  â  quienes  se  unieron  très  mil  hombres 
mâs,  fueron  al  palacîo  del  Ministre,  en  donde,  después  de  rom- 
per  sus  puertas,  entraron  destrozando  cuanto  pudieron  hallar 
y  robaron  todo  el  dînero  que,  en  monedas  de  oro,  se  hallaba 
amontonado  en  una  de  las  habitaciones  del  palacio.  Mientras 
tuvo  lugar  este  acte  las  mujeres  del  Ministre  se  subieron  &  las 
azoteas  del  palacio  para  librarse  de  las  iras  populares.  Acaba- 
da  tan  bârbara  operaciôn,  el  pueblo,  que  se  creia  duefio  de 
todo,  se  fué  â  los  jardines  y  demAs  posesiones  del  Ministre  y  no 
dej<5  ni  un  ârbol  en  pie,  ni  un  raueble  util. 

Durante  esta  vandâlica  operaciôn  se  encontraba,  por  for- 
tuna  suya,  el  odiado  Ministre  en  el^ammdm— bafio—,  y  salien- 
do  por  una  ventana  pudo  refugiarse  en  el  santuario  de  Muley 
Edris,  salvando  de  esta  suerte  su  vida,  que  de  otro  modo  hu- 
biera  entrcgado  en  manos  del  alborotado  populacho. 

interin  en  Fez  tcnian  lugar  scmejantes  disturbios,  llegaba 


(1)  El  difnnto  SultAn  coniîriô  csto  cmplco  al  Ilach  Mohammed  Bennis  como  en 
pago  de  la  conducta  que  ésto  obi^ervô,  Micndo  admiuistrador  de  la  Aduana  do  Miv- 
zag&n,  con  cl  vicccônsiil  de  Kspafia  en  la  mi.sma. 
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A  Marruecos  nna  comisîôn  de  losfÂsis  idâs  notables,  que  habîa 
idoÂ  lapresencia  del  Sultan  para  ofrecerle  la  impérial  corona, 
â  condiciôn  de  presentarse  S.  M.  en  Fez  para  jurarles  sobre 
la  tumba  de  Muley  Edris  todos  sus  fueros  y  privilégies,  y  ve- 
rificar  la  proclamacîôn  cfvico-religîosa  conforme  â  la  costum- 
bre  que  venia  y  signe  observândose  desde  tiempos  antiguos.  Al 
efecto  saliô  el  Sultan  de  la  ciudad  de  Marruecos  el  27  de  Octu- 
bre,  acompaflado  de  sus  tropas  rcgulares,  y  se  dîrigiô  â  Ra- 
bat, de  donde  partîô  después  de  unes  dias  de  descanso  para  la 
ciudad  de  Fez.  No  era  mucho  lo  que  habia  andado  la  real  co- 
mitîva,  cuando  la  retaguardia  de  las  tropas  fué  atacada  por 
los  moros  de  Aazmûr,  kabila  tan  revoltosa  como  fuerte  empe- 
ro  volviendo  el  Sultan,  justamente  ofendido,  hizo  cou  elles  un 
cruel  escarmiento,  mandando  cortar  la  cabeza  &  m&s  de  cien- 
to  de  sus  principales  jefes,  y  después  las  enviô  â  la  ciudad  de 
Marruecos  para  colgarlas  en  las  murallas  y  sitîos  mÂs  pùbli- 
cos,  segûn  la  costumbre  del  pais. 

Llegado  Muley  el -Hassan  â  las  cercanfas  de  Fez  supo  como 
el  tumulte  y  los  disturbîos  de  la  ciudad  habian  tomado  tanto 
incremento  que  séria  dificil  apacjguarlos,  y  lo  que  era  peor 
para  el  Sultan  unes  catorce  mil  zapateros  y  curtidores,que  son 
los  que  formaban  el  principal  nùcleo  de  la  poblaciôn,  se  opo- 
nian  resueltamente  â  la  entrada  de  Muley  el-Hassân,  y  que- 
rian  declararse  independientes,  pretendiendo  nombrar  otro 
principe  que  los  gobernara.  Enviôles  el  SultAn  emisarios  con 
el  fin  de  evitar  el  derramamiento  de  sangre,  pero  todo  fué 
inùtil,  y  Muley  el-Hassân  tuvo  que  pensar  en  tomar  à  viva 
fuerza  â  la  sublevada  ciudad. 

Organizôse  un  asalto  en  toda  régla,  empero  las  tropas  del 
Sultan  fueron  rechazadas  en  toda  la  linea  con  muchas  y  gra- 
ves pérdidas,  y  si  bien  alguno  de  sus  générales  opînaba  por  rei- 
terar  el  asalto,  prevaleciô  el  parecer  de  Muley  el-Abbâs,  de 
bloquear  la  ciudad  y  atacarla  con  los  seis  caflones  de  montaila 
que  tenian  sus  tropas.  Asi  se  hizo,  en  efecto,.  y  dirigida  la  ar- 
tilleria  por  un  renegado  espaflol,  bien  pronto  cayeron  por  tie- 
rra  algunas  casas  y  la  torre  de  una  mezquita.  Este  fué  sufi- 
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cientc  para  que  el  pânico  se  apoderara  de  los  Bitiados,  qnienes 
abandonAron  sns  posiciones  y  hayeron  &  sas  hogaros  para  evj- 
tar  et  castigo  dcl  jastamcnto  indignado  Sntt&n.  Asi  pado  este 
entrar  sin  mAs  contratiempos  en  la  cindad,  y  el  paeblo,  de 
baen  6  mal  grado,  reclbiâte  con  bastaïue  entnsiasmo  y  le  acla* 
mô  por  su  Emperador.  Muley  el-Hassân  ben-Mohainined,  cnni- 
pHdas  las  ceremonias  religiosas,  tomd  el  tftalo  de  Amir  eî-Mû- 
menin,  y.desdo  entonces  se  paede  decir  que  fuê  reconocido 
como  SaltAn  de  todo  el  Magreb. 
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CAPITIILO  XX! 


Mnley  el-Hassàn  y  las  Embajadas.— Las  Conferencias  de  Madrid  en 
1,880.— Discurso  del  Plenipotenciario  de  Francia,  Mr.  Jaarés. — 
Hablan  Sid  Mohammed  Bargàx  y  el  Plenipotenciario  de  la  Gran 
Bretaiia. — Proyecto  del  Convenio,  qne  fné  aprobado  y  flrmado 
por  los  Plenipotenciarios. — Inutilidad  de  estas  Conferencias. — 
El  Hultàn  Mnley  el-HassÂn  liacd  una  expedicion  al  Sus. — Conti- 
nua este  territorio  independientc. — La  kabila  de  Zaair. — Des- 
ti*ncci6n  de  Esmala. — Cuestiôn  italo-marroqni. — £1  Xerif  de 
Uazàn  protegido  de  la  Francia. — Actitud  de  esta  y  de  aqnél. — 
Temores. — Crisis  grave,  sin  las  fatales  consecnencias  qne  se 
temian. 

UEGO  que  Muley  el-IIassân  tomô  el  titulo  de  Amîr  el- 
Mûmenin,  como  dejamos  dicho  en  el  capitule  ante- 
rior,  deterininô  qucdarsc  algunos  moses  en  la  ciu- 
dad  de  Fez,  con  el  fin  de  darse  bien  A  conocer  â  aquellos  sus 
vasallos,  volviendo  después  â  la  de  Marruecos,  en  dondo  de 
ordinario  ha  residido.  Durante  el  tierapo  que  g-obernô  ellmpc- 
rio  magrebino  gozô  este  do  una  paz  relativa,  intcrrumpida  on 
parte,  alguna  que  otra  vez,  al  tratar  de  cobrar  las  exorbitan- 
tes y  arbitrarias  contribuciones  con  que  por  lo  comùn  se  von 
gravadas  las  infellces  kabilas. 

No  pocas  Potencias  europeas  que  on  Tilnger  tienen  sus 
représentantes  han  enviado  â  Fez  y  il  Marruecos  Embajadas 
para  tratar,  sin  duda,  asuntos  do  importancia  y  trasccnden- 
ci?i  con  S.   M.  Xerifiana;  y  alguna  de  estas  nacionos,  coino  la 
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Italia,  enviô  por  primera  vez  su  Embajada  al  nuevo  Sultan. 
En  estas  Embajadas  desplégase  un  gran  lujo  por  parte  de  los 
représentantes  de  las  naeiones  cîvilizadas,  pero  al  fin  son  rqpi- 
bidos  por  el  Sultan  de  un  modo  que  clertamente  no  se  permi- 
tiria  en  Europa.  No  obstante^  sin  entrar  à  juzgar  el  cérémo- 
nial practicado  en  çX  Mexuar  marroquî,  hemos  de  bacer  cens- 
tar  aqui  que  la  civil izaciôn  y  el  comerclo  no  percîben  los 
efcctos  del  boato  y  pompa  con  que  se  hacen.  Âl  menos  pode- 
mos  asogurar  que  ni  los  moros  se  clvilizan,  ni  los  curopeos, 
cuyos  intereses  estan  bajo  la  custodia  y  def ensa  de  los  représen- 
tantes de  sus  respectivas  naeiones,  estAn  satisfechos  de  los  re- 
sultados  de  las  referidas  Embajadas. 

También  por  esta  época,  en  1,880—1,305-6  de  la  hégira— , 
tuvioron  lugar  las  famosas  Conferencias  de  Madrid,  las  cuales 
tenlan  por  principal  objeto  cl  anular  el  derecho  de  protecci&n 
que  las  naeiones  extranjcras  tienen  en  Marruecos  sobre  cierto 
numéro  de  sûbditos  de  S.  M.  Xerifiana,  y  cuya  protecciôn  ha 
producido  y  signe  produciendo  los  mâs  grandes  abusos.  Las 
Potencias  europeas  habîan  solicitado  del  Sultan  Muley  el-Has- 
Biln  que  introdujesc  ciertas  mejoras  en  su  Imperio,  las  cuales 
debian  dar  indudablemente  un  gran  empuje  al  comercio  asî 
interior  como  cxterior;  empero  el  Sultan  hubo  de  contestarles 
que  si  él  întroducîa  gustoso  dichas  mejoras,  puesto  que  le  pa- 
recian  de  suma  utilidad  para  todos,  era  précise  qiïelas  Poten- 
cias rcnunciasen  al  dei'echo  de  protecciôn  que  venis^ïi  ejerciendo 
en  sus  Estados,  pues  de  otro  modo  no  solo  no  podria  introdu- 
cir  las  mejoras  que  se  deseaban,  sino  que  se  veria  ademâs  en 
la  dolorosa  pero  ineludible  ncccsidad  de  cortar  todo  comer- 
cio con  las  naeiones  extranjeras,  ô,  lo  que  es  lo  mismo,  de  ce- 
rrarles  todos  sas  puertos.  En  1,877  y  1,879  habianse  celebrado 
en  Tanger  otras  Conferencias  con  este  mismo  moti\;o;  pero 
vicndo  el  Sultiln  el  mal  éxito  que  estas  tuvieran,  ô  impulsado 
adcmas,  soij^ùîi  so  croc,  por  cl  tcmor  que  le  infundîa  Francia, 
cuya  polilica  lo  parccia  invasora,  apoyado  por  Ingîatcrra, 
pudo  loi^rar  al  fin  que  cl  Ministcrio  cspaîiol,  que  cntonces  pre- 
sidia  cl  Sr.  Canovas,   le  escuchasc  y  atcndicse,  toraàndosc  in- 


MARROQUÏES.  570 


mediatamente  las  disposiciones  necesarias  para  la  celebraciôn 
de  las  Conferencias  de  Madrid,  que  tuvieron  lu^ar  en  1,880, 
como  dejamos  consignado.  Asistîeron  â  estas  Conferencias  los 
Sres.  Ministres  Plenipotenciarios  de  Alemania,  Austrîa-Hun- 
gria,  Bélgica,  Espafia,  Francia,  Estados  Unidos  de  America, 
Gran  Bretaila,  Dinamarca,  Italia,  Marruecos,  Paîscs  Bajos, 
Portugal  y  Suecia  y  Norucga. 

En  las  primeras  scsiones  de  estas  Conferencias  parece  que 
se  vislumbraba  que  iban  â  tener  un  rcsultado  brillante  y  su- 
mamente  provechoso,  tanto  para  las  naciones  extranjeras  como 
para  el  pals  magrebino,  pero  en  la  sesiôn  del  6  de  Junio  tomô 
la  palabra  el  Ministre  Plenipotenciario  de  Francia,  Mr.  Jau- 
rès, y  poniéndose,  en  vîsta  de  las  instrucciones  que  habia  re- 
cibido  de  su  Gobierno,  en  una  casi  compléta  oposiciôn  con  las 
proposiciones  presentadas  y  acoptadas  sino  por  todos  al  menos 
por  la  mayor  parte  de  sus  colegas,  pronunciô  un  discurso  que, 
por  la  miga  que  tiene,  y  por  incluîrse  en  él  le  mâs  snstancial 
de  las  Conferencias  (1),  vamos  à  trasladarlo  â  nuestros  Apun- 
TES,  pues  no  dudamos  que  lo  leerân  con  gusto  los  que  viohen 
èstudiando  la  politica  que  Europa,  y  particularmente  Francia, 
viene  siguiendo  en  Marruecos.  Decia  asi  Mr.  Jaurès: 

«Antes  de  entrar  en  el  examen  de  las  proposiciones  pre- 
sentadas en  la  sesiôn  illtima  por  nuestro  colega  el  Plenipoten- 
ciario de  la  Gran  Bretalia,  permitidme,  Sres.,  hacer  en  pri- 
mer lugar  esta  observaciôn:  que  cuando  una  Potencia  pide  & 
otras  naciones,  con  las  cualcs  esta  ligada  por  tratados  y  con- 
venios,  el  renunciar  â  una  parte  do  las  ventajas  que  le  asegu- 
ran  estes  actes  intcrnacionales,  parecia  natural,  si  se  encuen- 
tran  sérias  diftcultades,  que  esta  Potencia  atenuase  sus  de- 
mandas â  fin  de  facilitar  un  acuerdo.  Ahora  bien:  ^qué  es  lo 
que  pasa?  En  sus  primeras  pretonsioncs  Marruecos  rcclamaba 
simplemente,  en  los  numéros  14,  15  y  16,  el  page  de  las  contri- 
buciones  de  los  censales  y  eldcrccho  de  dotener  à  estos  agentes 
en  caso  de  délite  flagrante  de  ascsinato  ô  de  violaciôn  de  do- 
micilio.  Ya  habia  on  estas  primeras  pretensiones  ciertos  puntos 


.1)    Estas  Coijferencîa.'i  se  imprimicron  eu  francés  en  la  luipreuta  Nacioiial. 
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qae  nos  hubiera  sido  difîcîl  aceptar;  pero  el  Ministro  de  la 
Gran  Bretafia  en  Tanger  jazgô,  sin  duda,  que  se  podia  ir  mâs 
alld,  puesto  que  presentô  proposlciones  cuyo  primer  articule 
dice,  que  nos  sera  prohibido  tomar  agentes  comerciales  en  el 
interîor,  y  Sîd  Mohammed  Bargàx  aceptô  esta  adiclôn. 

»No  habiendo  dado  resultado  las  Conferencîas  de  Tanger, 
se  propuso  abrirlas  de  nuevo  en  Madrid,  y  las  Potencias  iute- 
resadas  aceptaron.  Y  bien,  pestas  pretensioncs,»sobre  las  cua- 
les  no  se  pudo  obtener  conformidad  en  Tanger,  se  atenûan 
aqui?  En  ningûn  modo.  En  las  proposiciones  que  nos  présenta 
desde  su  llegada  el  Plenipotenciario  de  S.  M.  Xeriftana,  repro- 
duce  sus  pretensiones,  aumentadas  con  la  prohibiciôn  de  to-" 
mar  agentes  en  el  interior;  dcspués,  Sîd. Mohammed  Bargâx 
retira  deflnitivamente  todas  sus  pretensiones,  y  no  tenemos 
delante  de  nosotros  sino  las  nucvas  proposiciones  dol  Plenipo- 
tenciario de  la  Gran  Bretafia,  que  agravan  aûn  mâs  les  numé- 
ros 3  y  4,  de  las  que  el  Représentante  de  S.  M.  Britànlca  ha- 
bia  presentado  en  TAnger.  Después  de  haber  demostrado  asi 
que  de  dia  en  dia  se  nos  pido  mâs,  permitidme,  Sres.,  ex- 
poner  los  motivos  por  los  cuales  el  Gobierno  francés  no  sabrla 
aceptar  las  proposiciones  que  nos  han  sido  presentadas, 

»En  primer  lugar  dire,  que  os  verdad  que  nosotros  hemos 
consentido  en  que  se  busqué  lo  que  haya  que  hacer  para  su- 
primir  ciertos  abusos,  que  no  temo  afirmar  que  nos  son  menos 
imputables  que  â  otros;  porque  hemos  udado  siempre  de  nuos- 
tros  derechos  con  moderaciôn,  y  desde  las  primeras  reclama- 
ciones  del  Gobierno  marroqui  hemos  borrado  de  nuestras  lis- 
tas todos  los  protej^idos  que  no  eran  estrîctamente  necesarios 
para  el  servicio  de  la  Legaciôn  y  do  los  Consulados,  no  conser- 
vando  por  otra  parte  niAs  que  el  numéro  de  censales  que  nos 
estA  conccdido  por  nucstro  convcnio  con  Marriiecos;  jpero  de 
la  busca  de  los  abusos  A  la  suprcsiôn  de  la  protecciôn  de  nucs- 
tros  censales  (1),  que  en  realidad  se  nos  propone,  hay^  muchi- 
sima  distancia! 


(1)    Censales  sou  los  corredore:*  y  ageut es  comorcialcs  iudigeuai*  de  loii  9Ûb- 
djtos  cxtranjeros. 
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»Por  el  convonio  de  1 ,863,  hemos  conscntido  on  reducir  â 
dos  por  casa  de  comercio  y  por  sucursales  et  par  compton  el 
numéro  de  nuestros  agentes  comercialcs.  Ya  he  dicho  que  por 
esta  concesiôn  habiamos  ido  mâs  alla  de  lo  que  nos  perinitian 
les  intereses  de  nuestro  gobierno.  Seguraraente  que  estamos 
deseosos  de  ayudar  &  Marruecos  â  salir  de  difîcultades,  y  pen- 
sâmes evîtârselas  en  el  porvenîr,.manteniendo  les  privilégies 
de  un  numéro  restringido  de  corredores  que  la  admlnistracîôn 
marroqui  conoce,  y  à  los  cuales  podria,  en  caso  neccsario,  ha- 
cer  retirar  dîplomdticamenté  la  protecciôn,  si  dîesen  justes 
motives  de  queja;  pero  no  podemos  accptar  una  modiflcaciôn 
â  los  termines  de  nuestro  convenio  con  Marruecos,  en  loque 
conclernc  d  la  protecciôn  adquirida  por  los  cenéales  emplcados 
por  nuestros  négociantes.  No  p.odriamos  tampoco  admitir  una 
limitaciôn  de  nuestra  libertad  para  escoger  â  los  censales. 

»Las  condiciones  particulares  de  nuestro  comercio  con 
Marruecos  necesitan  el  empleo  de  corredores  indf gênas,  en- 
cargados  por  los  négociantes  de  ir  ù.  raenudo  A  grandes  dis- 
tancias  de  lo»  puertos,  en  busca  de  lanas  para  abastecer  la 
mayor  parte  de  la  exportaciôn  francesa.  Querer  prohibir  cl 
tomar  censales  en  el  campe,  equîvaldrîa  â  hacernos  accptar  la 
ruina  en  corto  plazo  de  nuestro  comercio  en  Marruecos.  Es 
necesario  â  nuestros  négociantes  el  tener  censales  6  agentes 
que  conozcan  el  interior  del  pais,  los  caminos,  los  mercados  y 
los  puntos  en  donde  se  pueden  detener  sin  peligro.  Se  ha  dicho 
que  csto  séria  privar  al  Sultan  de  las  fuerzas  que  necesitarîa 
en  case  de  rebeliôn;  pero,  Sres.,  sin  contar  con  que  este  es 
un  caso  muy  excepcional,  ^icôrao  admitir  que  el  censal,  propie- 
tario  en  el  interior,  rehusara  un  servicio  à  su  Soberano  cuan- 
dô  las  comarcas  que  habita  se  ven  amenazadas  de  trastornos? 
Su  propio  interés  sera,  por  el  contrario,  el  de  unirse  &  las  tré- 
pas de  su  amo  para  asegurar  el  restablecimiento  del  orden;  y 
si  esta  ausente,  y  ocupado  en  alguna^operaciôn  comercial, 
marcharân  sus  parientes  y  criades,  porque  les  va  en  ello  su 
honor,  sa  influencia  persoual  y  â  menudo  su  vida  y  hacienda, 
si  se  sustraen  en  aquel  mémento  de  peligro  que  ataîle  à  todos. 
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Y  en  apoyo  de  lo  que  acabo  de  decir  aîladiré,  que  nuestro  Mî- 
lîistro  en  Tanger,  Mr.  Vernouillet,  en  uno  de  sus  despachos, 
'  cita  el  liecho  de  un  rîco  agricultor,  censal  francès,  que,  cuan* 
do  las  kabîlas  insurrectas  amenazaban  la  ciudad  de  Alcâzar, 
pagô  con  su  persona  luâs  que  otra  alguna,  y  unîéndose  con 
todos  sus  dependientes  à  los  soldados  del  Sultan,  contribuyô 
eficazmente  al  restablecimiento  del  orden  en  las  tribus  turbu* 
lentas. 

»En  fin,  por  otra  parte  ^no  se  podrA  siempre,  como  ya  hé 
dicbo,  pedir  por  la  via  diplomàtica  el  retirar  la  protecciôn  â 
todo  censal  que  excepcionalmcnte  se  baya  mostrado  indigno? 
Esta  es  seguramento  una  garantîa  séria.  Por  todas  estas  ra- 
SBones  que  preceden  no  podemos,  Sres.,  renunciar  al  derccho 
que  hemos  tenido  en  todo  tierapo  de  escoger  los  cerisaies  en  el 
interior,  porque  es  el  solo  medio  que  tenemos  para  entrar  en 
relaciones  con  las  poblaciones  rurales. 

»En  cuanto  â  adinitir  que  nuestros  cerisaies  sean  sometidos 
Â  la  autoridad  local,  y  considorados  y  tjatados  absolutamente 
como  los  otros  sûbditos  del  Sultan,  eso  nos  es  igualmente  im* 
posible;  y  aun  afladiré  que  puede  ser  que  la  protecciôn  sea 
mâs  indispensable  para  los  cerisaies  que  para  los  empleados  de 
los  Consulados.  En  efecto,  séria  dificil  que  los  servidores  de 
las  Legaciones  y  Consulados  pudicsen,  à  la  vista  de  nuestros 
agentcs,  sufrir  graves  injusticias,  pues  se  acudiria  â  interve- 
nir y  protegerlos;  pero  nuestros  agentes  comerciales  en  el  ia- 
terior  ^îquién  acudiria  à  su  defensa?  Nadie?  porque  no  tienen 
otra  salvaguardia  que  el  titulo  de  protegido  que  los  cubra. 

»No  puedo  insistir  sobre  el  estado  de  cosas  que  reina  en  el 
interior  de  Marruecos;  pero,  en  preséncia  de  actes  arbitrarîos 
que  nos  son  diariaraente  dcnunciados,  autorizar  él  arresto  de 
un  agente  comercîal  bajo  la  acusaciôn,  tan  fâcil  de  hacer,  de 
tentativa  de  asesinato,  y  lo  misiuo  de  cualquier  otro  delito  que 
merezca  castigo,  como  aqui  se  propone,  séria  querer  ver  & 
cada  instante  comprometidos  los  intereses  de  nuestros  corner- 
ciantes.  Bastaria,  en  efecto,  para  separar  de  un  mercado  â 
uno  de  nuestros  compradorcs,  presentar  contra  él  una  acasa- 
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ciôn  cualquîera,  y  aunque  poco  después  fuesc  absuelto,  por 
declararse  infundada  dicha  aousaciôn,  mientrâs  tanto  la  com- 
pr(i  no  se  habîa  podido  efectuar,  y  uno  de  nuestros  comcr- 
ciantes  liabria  sido  gravemente  perjadicado  ea  sas  intcre- 
ses. 

w 

»Y  ultiniainente,  Sres.,  en  lo  tocante  al  page  de  contribu- 
ciones  estâmes  prontos  ù.  admîtîr  que  nuestros  censales,  conio 
los  demAs  protegidos,  sean  sometidos,  si  son  propietarios,  al 
page  de  las  contribnciones  agricolas,  con  garantîas  à  détermi- 
ner—-parB.  determinar— ;  pero,  en  cambio,  pedimos  â  Marrue- 
cos  el  reconocimiento  formai  del  derecho  de  propiedad  para 
los  extranjeros.  Hay  nna  correlaciôn  directa  entre  estas  dos 
ideas,  y  si  nuestra  demanda  es  rechazada,  nos  veremos  obli- 
gados  â  atenernos  à  los  términos  del  Convcnio  de  1,8G3  en  lo 
que  concierne  â  la  esenciôn  de  toda  contribuciôn  para  nuestros 
protegidos. 

»Dos  palabras  màs  y  côncluyo.  El  Plenipotenciario  de  "la 
Gran  Bretafia  nos  ha  dicho  que  su  Gobierno  desea  mantener 
la  independencia  del  Sultdn  de  Marruecos.  Yo  responderé  que 
ninguna  Potencia  puede  estar  mAs  interesada  que  la  Francia 
por  la  independencia  de  nuestro  vecino  el  Sultan  Muley  el- 
Hassân,  y  que  nadie  puede  dcsear  mâs  vivamente  que  nosotros 
el  orden  que  reina  en  Marruecos,  porque  el  cfecto — cl  contre 
coujp— de  toda  revuelta  se  haria  sentir  rauy  probablemente  en 
nuestras  frontcras;  pero  en  la  buena  intcnciôn  de  salvaguardar 
una  independencia  que  nosotros  no  amenazaraos  ciertamente, 
no  exige  pedirnos  el  sacrificio  del  comercio  de  la  Francia. 

»Nos  ha  hablado  tarabién  el  Ministre  de  Négocies  Extran- 
jeros deî  Sultan  del  derecho  que  tendria  su  Soberano  de  pro- 
hibir  la  exportaciôn,  y  de  ccrrar,  por  decirlo  asi,  ciertos  pucr- 
tos.  Yo  no  veo  ciertamente  lo  que  Marruecos  ganaria  al  obrar 
de  este  modo,  y  haré  observar  sencillamentc  îi  Sid  Mohammed 
Bargâx  que  ni  en  Africa  ni  en  Asia  iio  me  parece  posible  po- 
ner  por  mAs  tiempo  barreras  al  comercio  europco.  Y  ahora, 
Sres.,  résume  diciendo:  Nosotros  no  podemos  dcjar  rcstringir 
raAs  el  numéro  de  censales;  no  podemos  admitir  que  se  nos  in- 
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terdiga  el  tomarîos  en  ei  interior;  no  podriamos,  en  fin,  dejar- 
los  caer  bajo  la  jnrisdicciôn  de  los  kadîes. 

»Estableoidas  estas  bases,  debo  declarar  que  me  séria  im- 
posible  separarme  de  ellas,  y  qae  si  algano  de  mis  colegas 
presentase  otras  proposiciones,  yo  no  podrla  entrar  en  discu- 
BÎôn  sobre  los  puntos  de  detalle,  à  no  serque  estas  proposicîo- 
nes  no  estén  en  contradiciôn  con  los  pnntos  que  mi  Gobierno 
sostîene,  y  que  acabo  de  tener  la  honra  de  exponer». 

Al  terminar  su  discurso  Mr.  Jaurès,  el  Plenipotenciario 
de  Marruecos  expuso  que  habfa  encontrado  aceptables  las 
proposiciones  presentadas  en  la  ùltima  sesiôn  por  el  Plenipo- 
tenciario de  la  Gran  Brctalîa;  pues  ellas  salvaguardaban,  en 
efecto,  los  intercses  legitimos  del  comercio,  sin  dejar  de  poner 
al  mismo  tiempo  remedios  efîcaces  al  mal  mor);al  que  sufre 
Marruecos  à  consecuencia  de  la  protecciôn  concedîdaâ  los 
agcntes  del  interior.  Se  declarô  asimismo  pronto  à  suscribir 
todo  arreglo  que,  concediendo  las  mismas  ventajas  â  los  négo- 
ciantes indigenas  que  A  los  extranjeros,  asegurase  la  protec- 
ciôn mâs  compléta  al  comercio  extranjero,  al  cual,  decia,  de- 
Bcaba  dar  todas  las  garantias  que  se  juzgasen  necesarias.  Solo 
prqtestô  contra  la  protecciôn  personal  concedida  à  los  corre- 
dores  indigenas,  tal  como  se  comprende  y  practica  en  la  ac- 
tualidad,  cuya  protecciôn  es  la  causa  de  los  maies  que  sufre 
el  pais;  y  como  ha  dicho  en  Tanger,  y  rcpetido  en  las  Confe- 
rencias  do  Madrid,  va  en  est o  para  Marruecos  la  vida  6  la 
muerte.  Afiadiô  que  el  Sultan  podria,  como  lo  ha  indîcado, 
verse  obligado  por  la  fuerza  de  las  cosas  &  prohibir  la  expor- 
taciôn;  pero  que  êl  serîa  con  sus  sûbditos  la  primera  victima 
de  esta  medida,  por  el  cese  del  comercio  y  por  la  diminuciôn 
del  producto  de  aduanas,  aunque,  cuando  se  ve  uno  forzado  â 
elle,  de  dos  maies  se  escoge  siempro  el  mener,  y  de  aqui  el 
que  la  vida  misma  rodeada  de  sufrimientos  se  prefiera  à  la 
muerte.  Continua  dicieifdo  que  el  SultAn  verà  todavia  un  me- 
dio  de  conciliarlo  todo,  prohîbiendo  la  venta,  excepte  en  don- 
de  residan  los  négociantes  extranjeros,  de  aquellos  articulos 
cuyo  comercio  exige  la  intcrvenciôn  de  cen8ale8;y  terminô  îa- 
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vîtando  &  la  Confcrencia,  en  caso  de  qae  no  aprobase  estos 
medios,  à  tender  al  mîsmo  fin  por  otras  proposiciones,  sin  que 
por  ello  se  concediese  â  los  cerisaies  la  proteeciôn  personal  tal 
cotno  la  comprenden  hoy  dfa,  puesto  que  ella  fomenta  el  des-* 
orden  en  el  pais  y  anula  la  autoridad  del  Sultan,  cosa  que  no 
pueden  desear  las  Potencias  amigas. 

Et  Ministro  Plenipotencîarlo  de  la  Gran  Bretafia  liizo  pré- 
sente â  sus  colegas  que  la  discusiôn  de  las  proposiciones  que 
él  habîa  presentado  ya  no  tenîa  objeto  en  vista  de  las  declara- 
ciones  que  acababa  de  hacor  el  Plenipotenciario  de  Francia; 
por  cuyo  motivo  retirô  los  articules  que  habia  sometido  à  la 
Conferencia,  para  dejar  el  campo  libre  â  otras  '  proposiciones. 

Después  de  este  ol  Présidente  dirîglô  algunas  preguntas  â 
los  Plenipotenciarios  de  Austria-Hungria  y  de  Marruecos,  y 
dadas  ciertas  explicaciones  por  el  Présidente  sobre  lo  que  pa- 
recia  rehusar  Marruecos  en  lo  concerniente  â  la  elecciôn  y 
proteeciôn  de  los  cerisaies,  el  Plenipotenciario  de  Bélgica  hizo 
observar  que  la  negativa  de  Sid  Mohammed  BargAx,  de  que 
no  podia  aceptar  que  la  proteeciôn  se  extienda  â  los  censalea 
escogidos  en  el  campo,  opuesta  â  las  declaraciones  de  los  Pie- 
nipotenciarios  francés  6  italiano,  era  una  barrera  â  todo 
arreglo. 

Entonces  el  Plenipotenciario  de  Marruecos  tomô  de  nuevo 
la  palabra,  y  después  de  re.cordar  al  de  Francia  lo  que  habia 
dicho  el  1.^  de  Junio  sobre  lo  que  pensaba  diâcutir,  ai\adiô: 
«Su  Excelencia  ha  declar.ado  que  su  Gobierno  rechaza  de  an- 
teraano  toda  peticiôn  de  concesiones  sobre  los  très  puntos  si- 
guientes:  el  numéro  de  censales,  la  limitaciôn  de  la  elecciôn 
de  estos  agentes  y  la  supresiôn  para  los  censales  de  la  jurisdic- 
ciôn  consular».  En  vista  de  las  declaraciones  categôricas  y 
solemnes  de  Mr.  Jaurès,  Sid  Mohammed  Bargâx  tuvo  el  senti- 
miento  de  decîr  que  todos  sus  esfuerzos  unidos  A  los  de  los 
demâs  Plenipotenciarios,  no  conseguirlan  nada  de  lo  que  pu- 
diera  rcmediar  los  maies  de  la  situaciôu  creada  por  el  Régla- 
mento  de  1,863;  y  que  una  excepciôn  admitida  en  favor  de  la 
Francia  séria  naturalmente,  y  eon  mucha  justicia,  reclamada 


58t>  LAS  DIKA8TÎAS 


por  las  otras  Potencias.  En  estas  condîciones,  y  no  habîendo 
podido  Sid  Mohammed  Bargâx  conseguir  el  objcto  que  se  ha- 
bia  propuesto,  y  no  pudîendo  tampoco  renunciar  /l  conseguir- 
lo,  porque  la  protecciôn  de  que  gozan  los  agentes  indîgonas 
de  los  campes  produce  perjuicio  â  la  libertad  de  transacciones 
comerciales  en  el  interior  del  Imperio,  coarta  la  acciôn  de  las 
autoridades,  y  lleva  consigo  desôrdenes  en  los  mercados  pu- 
blicos,  declarô  reservar  â  su  Soberano  el  derecho  de  obtener 
el  rcsultado  necesario  por  la  via  diplomâtica.  Luego  que  Sid 
Mohammed  Bargâx  hizo  esta  declaraciôn,  se  limitô  solamente 
d  rogar  à  los  Plenipotenciarios  se  dignasen  establecer  que,  en- 
tretanto,  se  observasen  puntual  y  escrupulosaraente,  y  en  todo 
y  para  todo,  las  prescrlpciones  del  Reglamento  de  1,863;  por- 
que habia  habido  abuses,  y  exîstian  todavia  muchos,  y  era 
précise  que  se  cortasen  todos  de  raiz;  y  terminé  rogando 
igualmente  à  la  Conferencia  tuviese  A  bien  continuar  la  discu- 
siôn  sobre  las  otras  peticiones,  A  partir  de  la  17.*  En  vista  de 
la  gravcdad  de  esta  declaraciôn  del  Représentante  de  Ma- 
rruecos,  que  raarcaba  una  faz  enteramente  nueva  en  las  de- 
liberaciones  de  los  Plenipotenciarios,  cl  Présidente  propuso  se 
suspendiera  la  Conferencia,  corao  en  efecto  se  suspendiô,  aun- 
que  después  de  otras  varias  sesiones  fué  aprobado  el  Proyecto 
del  Convenio  en  28  de  Junio,  y  firmado  en  la  sesiôn  del  3  de 
Julio  de  1,880.  Dice  asi  el  racncionado  Proyecto  del  Convenio; 

«Las  altas  Partes  contratantes,  habiendo  reconocido  la 
necesidad  de  establecer  sobre  bases  fîjas  y  uniformes  el  ejerci- 
cio  del  derecho  de  protecciôn  en  Marruecos,  y  de  arreglar 
ciertas  cuestiones  que  con  este  se  relacionan,  han  nombrado- 
como  sus  Plenipontenciarios  en  las  Conferencias  que  se  han 
reunido  con  este  objeto  en  Madrid  u  los  Sres —los  Arman- 
tes—, los  cuales,  en  virtud  de  sus  plenos  poderes,  reconocidos 
en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  las  siguientes  dis- 
posiciones: 

»ARTfcuLO  1.®  Las  condiciones  en  que  la  protecciôn  pue- 
de  ser  concedida,  son  las  estipuladas  en  los  Tratados  britâni- 
cos  y  espai\ol  con  el  Gobierno  marroqui,  y  en  el  Convenio  ho- 
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cho  entre  este  Gobierno,  la  Franciay  otras  Potencias  en  1,863, 
salvo  las  iiiodificaciones  que  se  hacen  en  el  présente  Convenio. 

»Art.  2.^  Los  Représentantes  extranjeros,  Jefes  de  mi-^ 
6îôn,  podrân  escogcr  sus  interprètes  y  empleados  entre  los  sùb- 
ditos  marroquies  û  otros.  Estes  protegidos  no  serân  sometidos 
â  ningùn  derecho,  impuesto  ô  tasa  alguna,  fuera  de  lo  que  esta 
estipulado  en  los  articules  12  y  13« 

»Art.  3.°  Los  C6nsules,  Vicecônsulcs,  ô  Agentes  consula- 
res,  Jefes  de  puesto  que  residen  en  los  Estados  del  Sultan  de 
Marruecos,  no  podrân  escoger  màs  de  un  interprète,  un  solda- 
do  y  dos  domésticos  de  entre  los  sûbditos  del  SultAn,  d  no  ser 
que  necesiten  ademâs  un  Secretario  indîgena.  Estes  protegidos 
no  estarAn  sometidos  tampoco  â  ningùn  impuesto  6  tasa  algu- 
na,  fuera  de  lo  estipulado  en  los  articules  12  y  13. 

»Art.  4.®  Si  un  Représentante  nombra  a  un  sùbdito  del 
SultAn  para  el  puesto  de  Agente  Consulai'  en  una  ciudad  de  la 
Costa,  este  Agente  sera  respetado  decorosaraente,  asi  como 
tambiôn  su  familia,  sîemprc  que  esta  habite  bajo  un  mismo  tc- 
cho,  la  cual,  lo  mismo  que  dicho  Agente,  tampoco  estarâ  so* 
metida  â  ningùn  derccho,  impuesto  ô  tasa  cualqulera,  fuera 
de  lo  estipulado  en  los  articules  12  y  13;  pero  no  tendra  el  de- 
reclio  de  protéger  â. otros  sûbditos  del  Sultan  fuera  de  su  fa- 
milia. Podrâ,  sin  embargo,  para  el  ejercîcio  de  sus  funciones, 
tener  un  soldado  protegido.  Los  Gerentes  de  los  Viceconsula- 
dos,  que  sean  sûbditos  del  Sultan,  gozarân,  durante  el  ejercî- 
cio de  sus  funciones,  de  los  mîsmos  derechos  que  sus  Agentes 
consulares  sûbditos  del  mismo  Sultan. 

»Art.  5.^  El  Gobierno  marroqui  reconoce  â  los  Ministres, 
Encargados  de  Négocies,  y  otros  Représentantes,  el  derecho 
que  les  esta  concedido  por  los  Tratados  de  escoger  las  perso- 
nas  que  erapleen,  ya  en  su  servicio  persoual,  ya  en  el  de  sus 
Gobiernos;  pero  no  podrân  escoger  Xiéjes  ù  otros  empleados 
del  Gobierno  marroqui,  taies  como  los  soldados  de  linea  ô  de 
caballeria,  â  excepciôn  de  los  mejaznias  ô  moros  de  Rey  pro- 
puestos  para  su  custodia.  Tampoco  podrân  emplear  ningùn  sùb- 
dito marroqui  que  esté  encausado.   Se  sobrentiende  que  los 
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pleitos  entablados  ant6S  de  la  protecciôn  se  terminarân  ante 
los  Tribunales  que  entiendan  en  eîlos.  Sin  embargo,  la  Autori- 
dad  local  marroqui  tendra  cuîdado  do  coraunicar  inmedîata- 
mente  la  sentencia  à  la  Leo^aciôn,  Consuladoô  Âgente  consular 
del  que  dependa  el  protegido.  Asimismo,  en  cuanto  â  los  ex- 
protegidos  que  hayan  sido  encausados  antes  que  la  proteccîén 
baya  cesado,  serân  juzgados  por  el  Tribunal  que  entîenda  en  la 
causa.  El  derccho  de  protecciôn  no  podrâ  ejercerse  en  las  perso- 
nas  encausadas  por  un  dellto  6  crimen  antes  de  que  hayan  sido 
juzgadas  por  las  Autoridades  del  pais  y  cuinplido  su  condena^ 

*AiiT.  Q.^  La  protecciôn  se  cxtiende  sobre  la  familia  del 
protegido,  y  su  morada  sera  respetada.  Se  entiende  que  la  fa- 
milia no  la  compone  mAs  que  la  mujer,  los  hijos  y  los  parientes 
menores  que  habiten  bajo  un  mismo  techo.  La  protecciôn  no 
es  hereditaria.  Una  sola  excepciôn,  cstablccida  ya  por  el  Con- 
venio  de  1,863,  y  que  no  puede  servir  de  précédente,  es  man- 
tenida  en  favor  de  la  familia  Benchimol.  Sin  embargo,  si  el 
Sultan  do  Marruecos  concède  otra  excepciôn,  cada  una  de  las 
Potencias  contratantes  tendra  el  derecho  de  reclamar  uua  con- 
cesiôn  igual  ô  semejante. 

•Art.  7."  Los  Représentantes  extranjeros  informarân  por 
esorito  al  Ministro  de  Négocies  Extranjçros  del  Sultan  sobre 
la  elecciôn  que  hayan  hecho  de  un  erapleado;  y  enviarân  cada 
atio  al  dicho  Ministro  una  lista  nominativa  de  las  personas  que 
protcgen,  y  de  las  que  son  protegidas  por  sus  Agentes  en  los 
Estados  del  Sultan  de  Marruecos.  Esta  lista  sera  transmitida 
à  las  Autoridades  locales,  que  no  considerardn  como  protegi- 
dos mâs  que  A  los  que  estén  inscrites  en  dicha  lista.  ■ 

»Art.  8.°  Los  Agentes  consulares  remitirân  cada  ailo  à  la 
Autoridad  del  punto  donde  habiten  una  lista,  autorizadacou  sa 
sello,  de  las  personas  que  protcjan.  Dicha  Autoridad  la  trans- 
migra al  Ministro  de  Négocies  Extranjeros,  â  fin  de  que,  si  no 
esta  conforme  con  los  Reglamentos,  informe  à  los  Représen- 
tantes en  Tanger.  El  Oficial  consular  estarâ  obligado  â  anun- 
ciar  inmodiatamente  los  cambios  efectudos  en  el  personal  pro- 
tegido del  Consulado. 
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»Art.  9.^  Los  criados,  labradores  y  otros  empleados  indî-* 
gênas  de  les  secretaiios  6  interprètes  tarabién  indigonas  no 
gozarân  de  protecciôn.  Lo  mismo  sucederà  con  los  empleados 
y  domesticos  marroquios  de  los  sûbditos  extranjeros;  siu  em- 
bargo, las  autoridodes  locales  no  podrân  detener  â  ningûn 
empleado  ô  domesticos  do  an  fancionario  indfgena  al  servicio 
de  una  Legaciôn  6  de  un  Consulado,  ni  tampoco  de  an  sûbdito 
ô  protegido  extranjero,  sin  haber  prevenido  antes  à  la  Aato- 
ridad  de  quien  deponda^  Si  un  sajeto  marroqaî  al  servicio 
de  an  extranjero  matase  â  alguien,  ô  hiriese,  ô  violase  algûa 
domîcilio,  sera  inmediatamente  preso;  pero  se  avisarâ  sin  tar- 
danza  à  la  Autoridad  diplomâtica  ô  cousular  bajo  la  cual  esté 
colocado. 

»Art.  10.^  No  se  cambia  en  nada  la  sitaaciôn  de  los  cen- 
sales,  sino  que  queda  del  mismo  modo  que  ha  sido  establecida 
por  los  Tratados  y  el  Convenio  de  1,863,  salvo  lo  estipulado  re- 
lativamente  à  los  impuestos  on  los  articules  sigulentes. 

»Art.  11.^  El  derecho  de  propiedad  en  Marruecos  para  los 
extranjeros  queda  reconocido;  cmpcro  la  compra  de  propieda- 
des  deberâ  efectuarse  con  el  consentimiento  previo  del  Gobier- 
no,  debiendo  ser  sometidos  los  titulos  de  estas  propiedades  d 
las  formas  prescritas  por  las  leyes  del  pais.  Toda  cuestîôn  que 
pueda  promoverse  sobre  este  derecho  sera  decidida,  de  acucr- 
do  con  las  mismas  leyes,  con  apelaciôn  al  Ministro  de  Négo- 
cies Extranjeros,  estipulada  en  los  Tratados. 

»Art.  12.*'  Los  extranjeros  y  los  protegidos  propietarios  ô 
locatarios  de  terrenos  cultivados,  asî  como  los  censales  dedi- 
cados  à  la  agricultura,  pagarân  el  impuesto  agricula.  Remiti- 
rân  cada  aîlo  â  su  Consul  la  nota  exacta  de  lo  que  poseen,  en- 
tjegàndole  al  mismo  tiempo  cl  importe  del  impuesto.  El  que 
haga  una  falsa  declaraciôn  pagarâ,  à  titulo  demulta,  el  doble 
del  impuesto  que  habria  de  pagar  por  los  bienes  no  declara- 
dos,  y  en  caso  de  reincidencia  esta  raulta  sera  doblada.  La  na- 
turaleza,  el  modo  y  la  cuota  de  este  impuesto,  seriln  objeto  de  , 
un  Reglamenio  espccial  entre  los  Kepresentantcs  de  las  Poten- 
cias  y  cl  Ministro  de  Négocies  Extranjeros  de  S.  M.  Xeriftana, 
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»Art.  13.^  Lor  extranjeros,  los  protegidos  y  los  cerisaies 
propietarios  de  bestias  de  carga,  pagardn  la  tasa  à  el  dereçho 
de  puertas.  La  cuota  ô  tasa  y  el  modo  de  percibirla,  comûn  â 
los  extranjeros  é  indigenas,  serân  igualmente  objeto  de  un  rc* 
glamento  especial  entre  los  Représentantes  de  las  Fotencias  y 
el  Ministre-  de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.  Xerifiana-,  no 
pudiendo  ser  aamentada  dicha  tasa  sin  un  naevo  acuerdo  cou 
los  Représentantes  de  las  Fotencias. 

»Abt.  14.^  La  mediaciôn  de  los  interprètes,  secretarios 
indfgenas  ô  soldados  de  las  dlferentes  Legaciones  6  Consula* 
dos,  siempro  que  se  trate  de  personas  no  colocadas  bajo  la 
protecciôn  de  la  Legaciôn  ô  Consulado,  no  sera  admitida  si  no 
presentan  un  docuraento  firmado  por  el  Jefe  de  misiôn  6  por  la 
Autoridad  consular. 

»Art.  lo.^  Todo  sùbdito  marroqui  naturalizado  en  el  ex- 
tranjero,  que  vuelva  â  Marruecos,  después  de  una  estancia 
îgual  ù.  la  que  neecsitô  para  la  naturalizaciôn,  deberâ  optar 
entre  su  sumisiôn  compléta  â  las  leyes  del  Imperio  6  la  oblîga- 
ciôn  de  abandonar  cuanto  antes  ù,  Marruecos,  &  no  ser  que  so 
pruebe  que  la  naturalizaciôn  extranjera  ha  sido  obtenîda  con 
el  asentimîento  del  Gobicrno  marroqui.  La  naturalizaciôn  ex- 
tranjera  adquirida  bas  ta  este  dia  por  los  sùbditos  marroquies, 
siguiendo  las  reglas  establecidas  por  las  leyes  de  cada  pais, 
les  sera  respctada  y  mantenida  en  todas  sus  consecuoncias  sin 
la  mener  restricciôn. 

»Aet.  16.**  Ninguna  protecciôn  irregular  podrâ  ser  conce- 
dida  en  el  porvcnir.  Sin  embargo,  cl  ejercicio  del  derecho  con- 
suctudinario  do  protecciôn  sen\  reservado  para  el  solo  caso  de 
que  se  tratc  do  rccompcsar  scrvicios  cxtraordinarios  prestados 
por  un  marroqui  â  una  Potencia  extranjera,  ô  también  pqr 
otros  motivos  claramente  cxcepcionales  y  particularos  à  esta 
Potencia.  La  naturaleza  de  los  scrvicios,  y  la  intenciôn  de  re- 
compensarlos  por  la  protecciôn,  scrAn  previamente  notificados 
al  Ministre  de  Negocios  Extranjeros  en  Tanger,  â  fin  de  que 
pueda,  en  caso  neccsario,  prcscntar  sus  observaciones;  de  to- 
clos  uiodos,  la  rcsoluciôn  défini ti va  cstard  reservada  al  Gobier- 


MARAOQVÏBS.  591 


no  ^  qaioQ  se  le  haya  hecho  el  servicio.  El  numéro  de  estes 
protcgidos  creados  no  podrâ  pasar  de  très  por  cada  Potencia. 
La  situaciôn  de  los  protcgidos  que  han  obtenido  la  protecciôn, 
segûn  las  disposiclones  que  preceden,  en  vlrtud  de  los  servi- 
cios  prestados  etc.,  sera  para  elles  y  para  sus  famillas  idénti* 
ca  â  la  establecida  para  los  otros  protcgidos. 

»AuT.  17.°  El  derecho  al  tratamiento  de  la  Naciôn  mâs  fa- 
vorecida  se  reconocerâ  por  Marruecos  â  todas  las  Potencias 
representadas  en  las  Conferencias  de  JVtadrid. 

»Art.  18.°  Bajo  réserva  do  la  ratitlcaciôn  ulterior  de  las 
disposiciones  del  présente  Convenio,  serân  puestas  envigor  A 
partir  del  dia  de  la  firma.— En  fe  de  lo  cual,  etc. 

»Firmado:  Conde  de  Solms,  Conde  Ludolf,  Ed.  Auspach, 
A.  Cdnovas  del  Castilio,  Lucio  Fairchild,  Jaurès,  L.  S.  Sack- 
ville  West,  Greppi,  Mohammed  BargAx,  M.  dcHeldewier,  Con- 
de de  Casai  Riveiro,  H.  Akermau». 

Tal  fué  el  resultado  de  las  renombradas  Conferencias  do 
Madrid,  cuya  inutidad  no  necesitamos  ponderar,  puesto  que 
nada  se  ha  conseguido  de  lo  que  se  deseaba;  y  decimos  que 
nada  se  ha  conseguido,  porque  nada  es,  en  efecto,  para  el  ob- 
jetivo  de  las  Conferencias  el  que  se  haya  regularizado  en  par- 
te el  derecho  de  protecciôn,  cuando  lo  que  principalmente  se 
pretendia  era  la  compléta  sicpreslôn  de  este  derecho,  que  es 
lo  que  aun  hoy  misrao  necesita  el  Gobierno  marroqui  para 
poder  gobernar  à  sus  subditos  con  libertad.  Sabido  es  de  to- 
dos  los  que  viven  ô  han  vivido  algunos  aûos  en  Marruecos, 
que  cuando  â  estes  subditos  del  Sultan,  particularmente  si  son 
moros  ricos  del  interior,  les  conviene  haccrse  protcgidos,  por- 
que temen  alguna  cosa,  bien  pronto  procuran  acogerse  k  cier- 
tas  Legaciones,  Consulados  ô  comerciantes  extranjeros,  para 
de  este  modo  tener  unperro  cristiano  que  les  guarde,  como  han 
dicho  en  varias  ocasiones  muchos  de  estes  protcgidos  hablan- 
do  con  sus  corroligionarios,  y  raientras  tante  la  autoridad  del 
Sultan  se  hace  nula  en  infinidad  de  ocasiones.  Las  Conferen- 
cias de  Madrid,  pues,  fracasaron,  y  fracasaron  por  culpa  do 
Francia,  que  ni  en  poco  ni  en  mucho  quiso  renunclar  al  derechç 
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de  proteccîôn;  y  el  mismo  Plenipotenciario  Mr.  Jaurès  dijo  oa 
el  dia  que  terminaron  las  Confercncias,  al  salir  del  pâlacio  de 
la  Presidencia  dondo  se  celebraban,  que  el  Gobierno  francés 
no  podia  renunciar  al  derecho  de  proteccîôn  que  habia  adquiri- 
do  en  sus  victorias  del  Islf,  atenuado  ya  este  derecho  en  todo 
lo  posible  en  el  convenio  vîgento  de  1,863,  y  que  asl  lo  dejaba 
consi^nado  en  las  Gonferencias.  Es  pues  indudable  que  estas 
Conferencias  han  sîdo  del  todo  inutile^,  por  no  haberso  couse- 
guido  el  fin  que  en  ellas  se  pretendia;  y,  debiendo  proseguir 
con  el  relato  de  los  hechos  del  Sultdn  Muley  el-Hassân,  tenni- 
naremos  este  asunto  dîcîendo  que  Marruecos,  si  es  que  no  si- 
gne peor,  slgue  por  lo  menos  lo  hiismo  que  antes  de  celebrar- 
60  laspara  siempre  famosas  Gonferencias  de  Madrid. 

La  indopendencia  de  las  kabilas  del  Sus  ha  sido  en  todo 
tiempo  la  gran  pesadilla  de  los  sultanes  magrebînos,  y  Muley 
el-Hassâ,n,  mâs  que  otro  alguno  de  sus  antecesores,  ha  deseado 
someter  â  su  obediencia  â  los  xilojs  de  aquellas  kabilas.  Doml* 
nâ,balo  por  complote  esta  idea,  y  halagaba  en  su  corazdnlaes- 
peranza  de  poder  extender  de  hecho  su  autoridad  hasta  mâs 
alla  de  Guad-Num.  En  el  allo  do  1,882—1,299  de  la  hégira— 
prcsentâronse  en  Marruecos  las  Embajadas  espailola,  francesa 
é  inglesa,  y  el  Sultdn  se  dignô  consultar  â  dos,  por  lo  menos, 
de  estes  embajadores  sobre  la  conveniencia  deir  con  sus  tropas 
k  sujotar  aquellas  kabilas.  Segùn  nuestros  informes,  que  tene- 
mos  por  muy  vcridicos,  une  do  los  consultados  opinô,  y  asf  se 
lo  aconsejô  al  Sultiln,  que  no  debia  poner  en  prâctioa,  al  me- 
nos por  entôncos,  semejante  proyecto,  porque  nada  consegui- 
ria,  antes  bien  perderia  niucho  el  prostigio  de  S.  M.  y  do  sus 
tropas;  empero  el  otro  Embajador  excitô  cuanto  pudo  d  Muley 
el-Hassân  para  que  llevara  sus  huestes  al  Sus,  asegurândole 
un  felîz  rcsultado.  Es  lo  cierto  que  el  Sultan  con  muy  cscasas 
fuerzas,  pero  con  los  mejores  générales  de  su  Imperio,  llevô  A 
efecto  su  expediciôn  en  los  meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto  del 
referido  aîio.  En  esta  expediciôn  reconociô  Muley  el-HassAu 
la  Costa  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeîia  y  llcgô  hasta  cl  cabo 
Num,  cosa  que  ninguno  de  sus  antecesores  habia  ejecutado 
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desdo  los  Xerifcs  Saâdics  6  Hassanics.  Por  lo  demâs,  la  expo- 
dioiôn  so  redujo  à  un  paseo  railitar,  pues  no  so  disparô  un  solo 
tiro  porque  los  xiéjes  de  aquel  pais,  ffabedores  do  los  propô. 
sitos  de  Muloy  el-Hassàn,  pusieron  de  ante  mano  â  salvo  sus 
porsonas,  biones,  familias,  etc.  etc.,  y  dejaron  el  campo  libre 
al  Sultan,  quien,  falto  de  lo  necesario  para  el  sustonto  de  sus 
huestes,  tuvo  que  volverso  d  Marruecos,  bien  persuadido  de 
que  nada  podia  contra  los  indômitos  xilojs.  Sidi  Hossain  Hebib 
ben-Birult,  sus  hermanos  y  dénias  xiéjes  del  Sus,  saben  muy 
bien  corao  debcn  conducirse  con  l'os  sultanes  mavroquies;  y  el 
amor  por  suindependencîa,  favorecido  pov  las  condiciones  del 
terreiio,  hace  que  coniinùen  gobernândose  por  si  mismoa,  ne-, 
gando  todo  vasallage  al  Sultan  y  no  pàgando  tributo  alguno. 
En  ol  mes  de  Octubre  del  alio  1,883—1,300  de  la  hôgîra— , 
tuvo  Muley  el-Hassân  que  desplegar  sus  fuerzas  para  sugetar 
nuevamcnte  ù,  las  tribus  de  Zaair  y  beni-Hassén.  Negâbanse 
estas  A  pagar  los  tributos  y  exacciones  que  ya  el  Sultan,  ya 
sus  gobernadores  les  imponian,  y  Muley  el-Hassân,  siguiendo 
el  antiguo  sistema  del  pais,  fuô  ù,  cobrar  los  impuestos  oon  la 
ayuda  de  sus  tropas  regulares.  Los  sediciosos  de  Zaair  se  for» 
tiftcaron  en  la  alcazaba  de  Esmala,  parapetândose  con  mado* 
ra  y  barro  y  con  todo  lo  que  les  sugeria  la  nocesidad  de  de- 
fonder  sus  vidas  é  intereses.  Llegadas  las  tropas  impériales  à 
vistadel  enemigo  mandô  el  Sultan  dirigir  su  artilleria  contra 
la  fortaleza,  pero  los  proyectilcs  apenas  pudleron  hacer  dafio 
alguno  A  losprovisionales  parapctos.  Entonccs  Muley  el-Has- 
sân  ordenô  un  ataque  gênerai  à  la  fortaleza,  y  en  los  prime- 
ros  nromentos  desalojaron  â  los  que  dcfendian  la  parte  exte- 
rior  de  Esmala,  los  cualcs  llenos  de  pavor  y  miedo  huyeron  & 
las  montafias  de  Tadîa.  En  el  interior  de  la  fortaleza  solo  ha- 
bia  un  pufiado  de  hombres— una  doccna  dijcron  todos  los  pe- 
riôdicos  y  cartas  que  se  publicaron  sobre  esta  acciôn— ,  que 
con  valor  sin  igual  continuaron  defendiôndose  hasta  el  ano- 
checcr,  hora  en  que  lograron  las  tropas  abrir  una  grande  bro- 
cha. Pero  aun  entonccs  los  soldados  del  Suliân,  no  atrevién- 
dose  à  penetrar  en  la  fortaleza,  suponiendo  que  los  defcnsores 
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cran  machos,  acercaron  &  los  mnros  grandes  montoncs  de  paja 
y  la  incendiaron,  con  el  fia  de  asfixiar  â.  sus  defensores.  Des- 
cspcrados  éstos  de  poder  salvarse  se  entregaron  al  enemigo 
bajo  la  condiciôn  de  scr  respetadas  sus  vidas.  No  hay  para  qae 
decir  la  sorpresa  y  asombro  del  ejército  marroqul  al  ver  que 
en  la  alcazaba  sôlo  aparecîeron  sois  hombres  y  otros  tantos 
que  hallaron  en  el  interior  medio  asfixiados  y  rendidos  de  fa- 
tiga.  Los  jefes  de  las  tropas  tuvieron  necesidad  de  emplear 
toda  su  autoridad  y  poder,  à  fin  de  que  la  soldadesca  no  ase- 
sinara  à  los  doce  bravos  defensores  de  Esmala,  &  quienes,  car- 
gados  de  cadenas,  metieron  en  oscura  y  misera  prisîôn.  Por 
ordon  del  Sultan  fuê  demolid^  y  arrasada  la  fortaleza,  en  cuya 
conquista  habîa  perdido  mâs  de  quinientos  soldados.  Despuôs 
do  todo  este  Muley  el-Hassàn  recogiô  los  ganadoa  que  pudo 
de  las  sediciosas  tribus,  y  anunciô  &  sus  pueblos  la  compléta 
sumtsiôn  de  la  kabila  de  Zaair,  sumisiôn  que  durô  tanto  tiêm- 
po  cuanto  las  tropas  impériales  tardaron  en  abandonar  tan 
accidentado  pals,  aunque  hayan  tenido  que  pagar  siempre  las 
contrîbuciones  al  Sultan  Muley  el-Hassân  con  el  recargo  de 
las  cabezas  de  los  principales  rebeldes. 

Amistosas  eran  las  relaciones  existentes  entr.e  el  Magreb 
y  los  Gobiernos  europeos,  cuando  uno  de  los  incidentes  que  tau 
comûn  y  frecuentemente  se  originan  en  Marruecos,  vino  A 
perturbar  estas  buenas  relaciones  entre  el  Gobierno  de  Ilum- 
berto  y  el  de  Muley  el-HassAn. 

En  efecto,  M.  Scovasso,  Représentante  de  Italia  en  Tan- 
ger, hizo  al  Gobierno  xerifiano  algunas  reclamaciones  de  deu- 
das,  cuyos  acreedores  eran  sûbditos  6  protegidos  îtalianos,  y 
cspccialmente  por  los  ultrajes,  daflos  y  perjuicios,  mAs  ô  mo- 
nos  vcrdaderos,  inferidos  à  un  judio  protegido  de  Italia.  Como 
el  Gobierno  marroqui  no  creyera  justa  la  demanda  del  Repré- 
sentante italiano,  y  por  consiguiente  reusara  dar  las  satisfac- 
clones  pedidas,  M.  Scovasso  pidiô  A  su  Gobierno  el  envio  de 
algunos  buques  â  fin  de  apoyar  con  elles  sus  reclamaciones. 
Al  efecto  se  prcsentaron  en  las  aguas  de  Tanger  à  principios 
de  Agosto   del  referido  ai\o  de  1,883  dos  fragatas,  un  aviso  y 
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el  monitor  Duilio,  con  cuya  presencia  y  potentcs  argamcuto9 
pudo  el  Hepresentaote  italiano  probar  la  jasticia  de  sus  recla- 
inaciones,  y  el  Gobierno  de  Muley  el-Hassân,  qae  do  ténia 
Dttilios  para  hacer  frente  &  Italia,  tavo  que  convencerse  de 
esta  verdad,  y  accedlô  â  lo  que  se  le  pedia. 

No  faite  quien  dijera,  annque  Ignoramos  el  fandamento, 
que  las  reclamaciones  de  Italia  no  eran  tan  justas  como  de- 
bian.  Lo  cîerto  es  que  hasta  el  mismo  Âlmirante  de  la  italia* 
na  escuadra  renegaba  una  y  mil  veces  del  motivo  y  objeto 
con  que  su  Gobierno  ponia  en  movimiento  tantos  y  tan.  graa- 
des  buques,  y  la  opinion  pûblica  en  Marruecos  criticaba  con 
bastante  fundamento  el  que  una  nacîôn  europea  hiciese  alarde 
de  su  poder  maritime  ante  el  décrépite  Imperio  marroqui, 
para  defender  problemAticos  derechos  y  exigir  satisfacciôn 
de  supuestas  injurias  héchas  â  los  intereses  y  al  représentante 
de  un  judfo  protegido  de  Italia. 

Prescindiendo  de  la  justicia  do  esta  y  otra3  reclamaciones 

* 

muy  comunes  en  Marruecos,  haremos  constar  que  taies  demos- 
traciones  de  fuerza  son  frecuentes  en  las  aguas  de  Tanger, 
pues  los  Gobiernos  europeos  con  la  presencia  de  esas  potentes 
ixioles  de  gucrra  en  los  puertos  marroquies,  se  proponen  resol- 
ver  las  cuestiones  mâs  rutinarias,  si  otra  cosa  no  son,  intimi- 
dando  al  Sultan,  quien  concluye  en  ûltimo  termine  por  dar 
satisfacciôn  cumplida  como  en  el  présente  caso  de  Italia;  pues 
el  Gobernador  de  Rabat—de  quien  principalmente  se  quere- 
llaba  el  Ministre  italiano— tuvo  que  pasar  à  Tanger  y  en  la 
Legaciôn  italiana  diô  las  satisfacciones  y  explicacioncs  que  le 
pidieron,  y  de  este  modo  terminaron  las  diferencias  que  exis- 
tîan  entre  Italia  y  Marruecos.  Dijose  tambiên  que  M.  Scovasso 
consiguiô  del  Mexuar  que  se  abonaran  A  sus  protegidos  todas 
las  deudas. 

Pero  cuestiones  como  la  de  Italia  con  Marruecos  podemos 
llamarlas  baladies,  y  probablemente  importaban  poco  al  Sul- 
t&n  de  Marruecos;  pues,  por  mâs  que  se  resintiera  su  digni- 
dad,  todo  se  reducia  â  deponer  d  cualquiera  de  sus  emplea- 
dos,  6  k  pagar  ciertas  deudas  yçrdaderas  6  supuestas;  pero  al 
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fin  ni  le  faltaban  personas  qae  sustituyeran  à  las  asf  depues- 
tas»  ni  tampoco  carocia  de  medios  para  «acar  de  su  csqailma- 
do  pueblo  las  snmas  ^ae  pudieran  exigirle  las  Potencias  que 
tiencn  représentantes  en  Tanger.  Lo  grave,  lo  trascendental 
y  de  sama  importancia  era  la  cuestiôn  que  entonces  se  venti- 
laba  en  la  esfera  diplomàtica,  y  hasta  en  los  mismos  parla* 
mentos  earopeos.  Nos  referîmos  k  la  caestiôn  franco-marroqui, 
que  trajo  ocupado  al  mundo  diplomàtico  por  algunos  meses,  y 
&  la  que  di6  principio  el  tan  famoso  Sid  Àbdesselàm,  Xerif  de 
Uazàn. 

Este  Xerif,  que  por  el  afto  1,874  se  casô  con  una  inglesa, 
cual'  si  no  le  bastaran  las  muchas  mujeres  mahometanas  que 
ya  tenla,  era  el  personaje  de  m&s  importancia  en  todo  Marruc- 
cos,  y  el  mîsmo  Sultan  no  podia  competir  con  êl;  pues  si  bien 
es  cierto  que  no  ténia  autoridad  alguna  en  el  orden  politico, 
la  ténia,  y  muy  grande,  en  el  religioso,  por  ser  el  jefe  del  is- 
lam on  todo  Marruecos,  y  aun  en  Argelia  y  Tûnez.  Todos  los 
magrebinos  le  veneraban  como  A  un  gran  profeta  y  santo,  que 
poseia,  ademâs,  el  don  de  trasmitir  por  herencia  su  santîdad. 
Como  descendiente  de  Mahoma— cuya  descendencîa  nadie  le 
disputa,  ni  es  licito  &  musulman  alguno  dudar  de  ella— era  in- 
violable en  su  pcrsona  y  en  todo  cuanto  le  pcrtenecia;  era  adc- 
mâs  impecable,  y  sus  juicios  y'  palabras  teniause  por  irrefor- 
mables;  y,  en  una  palabra,  al  Xerif  de  Uazân  profesaban  los 
magrebinos  un  respeto  y  veneraciôn  que  rayaba  en  verdadera 
locura,  y  su  fanatisme  llegô  hasta  considerar  como  feliz  y  dî- 
chose  al  que  consiguiese  bcsar  la  bestia  que  moataba  el  famo- 
so Xerif  Âbdesselâm. 

Empcro,  à  pesar  de  toda  su  autoridad  y  no  obstante  su 
ilimitada  influencia  en  el  Imperio,  dijose  que  el  Xerif  habia 
sido  objeto  de  vejaciones  por  parte  de  las  autoridades  magre- 
binas,  y  que  estas  se  hicieran  tan  intolérables  para  con  èl,  que 
no  tuvo  mâs  remédie  que  pedir  la  protecciôn  francesa,  cousin- 
tiendo  en  hacerse  sùbdito  de  la  vecina  repùblîca.  La  Francla, 
que  veia  en  la  peticiôn  del  Xerif  un  medio  poderoso  y  eficaz 
para  extender  su  influencia  en  Marruecos,  apresurôse  A  con- 
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céder  sa  protecciôn  al  Xerif,  protecciôa  que  necesar lamente 
se  extendiô  à  todas  las  personas  de  su  familia  y  â  todas  sus 
propiedades,  que  eran  Inmensas.  No  tardaron  en  pedîr  Ja  pro- 
tecciôn de  Francia  muchos  mahometanos  mâs,  partidarios  de- 
cididos  del  Xerif,  resultando  de  aqui  no  pocas  cuestiones  en- 
tre el  Gobierno  francés  y  el  marroqui.  El  hijo  del  Xerif,  pro- 
tegido  también  por  la  Francia,  y  que  en  Uazân  ocupaba  el 
puesto  de  su  padre,  supo  que  un  criado  de  Abdelohabbâr-^ 
siervo  del  Prepotente,  del  Poderoso— ,  Bajâ  de  Uazân,  habia 
pûblicamente  afeado  la  conducta  de  los  xerifes  por  haberse 
puesto  bajo  el  pabellôn  francés.  Este  fné  màs  que  suficiente 
para  que  el  hijo  del  Xerif  hiciera  azotar  al  criado  del  Bajâ, 
pero  tan  bârbara  y  cruelmcnte  que  no  tardô  en  espirar  en  me- 
dio  de  horribles  tormentos.  Asî  que  Uegô  â  Tanger  la  noticîa 
de  este  crimen,  Mr.  Ordega,  Représentante  de  Francia  en  Tan- 
ger, envid  â  Uazân  â  uno  de  sus  secretarios  y  al  canciller  de 
la  Logaciôn,  quienes  en  union  del  hijo  del  Xerif  ina;â«^t^aron 
las  circunstancias  del  delito  y.  en  ûltimo  termine  acusaron  al 
Bajâ  Abdelchabbâr,  protector  del  asesinado,  de  haber  sîdo  el 
causante  de  la  muerte  del  mismo.  Por  mâs  que  este  parezca 
una  novela,  es  lo  cierto  que  el  Gobierno  francés  pidiô  y  obtu- 
voMe  Mulèy  el'Hassân  la  destituciôn  y  destierro  del  Bajâ  y  su 
Califa,  mieritras  que  el  hijo  del  Xerif,  que  por  lo  mcnos  habia 
cometido  el  crimen  de  haccr  azotar  â  un  sùbdito  marroqui, 
apoyado  por  la  Francia,  qucdô  como  autorizado  para  cometer 
impunemente  toda  clase  de  atropcllos.  Como  si  este  no  faera 
bastante,  también  se  origiuaron  eil  el  Rif  nuevas  complicacio- 
nes,  de  résultas  de  la  cuestiôn  provocada  por  el  Conde  de  Cha- 
vagnac,  y,  mientras  tanto,  Francia  extendîa  su  protecciôn  â 
no  pocos  rifefios,  entre  los  que  se  cuentan  bastantes  quegozan 
de  iofluencia  en  el  pais. 

En  resumen,  la  actitud  ablertamente  belicosa  de  Sid  Abd- 
esselâm,  y  la  decidida  protecciôn  de  la  Francia  â  todo  marro- 
qui que  la  solicita,  no  obstante  lo  que  decia  Mr.  Jaurès  en  las 
Conferencias  de  Madrid,  dieron^  motivo  para  que  las  relacio- 
nes  entre  ambos  Gobicruos  no  fueran  tan  cordiales  como  antes, 
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y  hasU  Ilegô  &  arriarse  la  bandera  tricolar  on  la  Legaciôn 
francesa  en  TAnger.  Empero  la  ida  à  Paria  de  Sid  Mohammed 
Barg&x,  Ministre  de  Négocies  Extranjeros  dei  Saltân,  y  la  pre- 
sencia  en  Tanger  de  la  escuadra  franceaa,  compuesta  de  caa- 
tro  fragatas  acorazadas,  un  monitor,  dos  avisos  y  dos  lanza- 
torpedos,  parece  que  lo  arreglô  todo  satisfactoriamente,  al 
menos  para  la  Francia. 

Sid  Mohammed  Bargâx  signiô  bastante  tiempo  en  Paris, 
y  Clara  y  pûblicamente  se  dijo  que  se  estaba  celebrando  ua 
tratado  de  comercîo  y  un  proyecto  de  roctiiicaciôn  de  la  fron- 
lera  argelîno-marroqui.  También  se  dijo  que  en  estas  négocia- 
clones  no  s61o  se  calmarian  las  justas  susceptibilidades  de  Es- 
pafia,  ûnica  Potencia  verdaderamente  interesada,  ademAs  de 
la  Francia  y  Marruecos,  sino  que  séria  beneficiada  con  algu- 
nas  compensaclones  territoriales  en  sus'  presidios  africanos 
que  la  satisfarian  por  complète;  pero  todo  este  solo  se  redujo 
6  meras  noticias  periodisticas. 

Volviendo  al  Xerif  de  UazAn,  consignaremos  que  existiaa 
poderosos  motivos  para  supoiiei*  que  la  protecciôn  dispensada 
por  la  Francia  era  eu  un  todo  politica,  y  hasta  se  temîô  que 
esta  Potencia  incitase  al  Xerif  contra  el  Gobierno  de  Muley 
el-Hassân,  cpn  el  objeto  de  podcr  justiflcar  una  interyenciôn 
francesa  en  el  pais.  Lo  cierto  es  que  Espafia,  Alemania  é  Ita- 
lia  estuvieron  en  mutaas  negociaciones,  à  fin  de  llegar  â  una 
inteligencia  para  el  caso  en  que  el  Xerif  de  Uaz&n  intentara 
rebelarse  contra  la  autoridad  del  Sultan  marroqui.  Ademàs, 
los  parlamentos  espafiol,  inglés  é  italiano  pidieron  explicacio- 
nés  à  sus  respectives  Gobiernos  sobre  los  asuntos  franco-ma- 
rroquies. 

Finalmente,  fuô  tal  la  excitaciôn  en  ellmperio,  producida 
por  estas  y  otras  causas,  que  Muley  ebHass&nse  creyô  obliga- 
do  â  dirigir  una  carta  &  todos  sus  vasallos,  haciendo  ver  A  los 
mahonietanos  la  obligaciôn  que  tenian  de  obedecer  al  SultAn 
por  la  suprema  potestad  civil  y  por  la.omnimoda  autoridad 
religiosa  de  que  se  hallaba  investido.  Âdemàs,  en  dicha  carta, 
lelda  con  inusitada  pompa  y  solemnidad  en  todas  las  mezqui* 
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tas  del  Imperio,  se  exhortaba  k  todos  los  moros  à  rechaznr 
nnovas  doctrinas  y  évitai*  las  nuevas  îdeas  propagadas  por  los 
enemigos  de  la  autoridad  xerifiana.  No  hay  memorla  do  que 
Saltân  algano  se  haya  dirigido  à  sus  sûbdltos  luagrebinos  on 
los  termines  que  lo  hizo  Muley  el-Hassàn.  Todo,  puee,  iudicaba 
que  se  temia  una  gran  consternaoiôn  en  todo  el  Magreb;  y  que 
asi  lo  creyô  el  Gobierno  marroqui  lo  pruoba  también  la  llama- 
da  de  los  diez  principales  indîviduos  de  cada  kabîla  à  la  pre- 
sencîa  del  Sultan,  y  la  orden  dada  à  los  xièjes  y  alcaîdes  de 
todo  el  Imporio  al  objeto  de  que  se  hallasen  preparados  para 
la  guerra,  que  ciertamonte  no  se  supo  contra  quien  podia  ser, 
pero  la  opinion  pûblica  dijo  que  cl  Sultan  dirigiria  sus  huestcs 
hacia  el  Rif  y  la  frontera  argelina.  La  presencia  en  la  corte 
xerifiana  de  un  représentante  de  la  casa  Krup,  y  la  salida  de 
este  cou  el  hijo  de  Bargàx  para  Alemania,  lo  mismo  que  la 
llegada  à  Tanger  de  dos  coroneles  ingloses,  do  artilleria  el 
une  y  de  ingenieros  el  otro,  para  inspeccionar  las  baterias  que 
se  estaban  construyendo  en  el  puerto,  todo,  todo  este  y  muchl- 
simo  mâs  que  entonces  pasaba  en  Marruccosnos muestra cuan 
fundados  eran  los  motivos  que  hacian  temor  un  conflicto  en  el 
caduco  Imperio  magrebino,  y  que  este  atravesaba  una  crisis 
cual  nunca  se  liabia  visto  allende  el  Estrecho. 

Sin  embargo,  â  pesar  de  cuanto  dejamos  dicho,  y  de.  todo 
cuanto  era  de  temer,  nada  grave  ha  ocurrido  hasta  ahora  en 
el  Imperio,  debido  sin  duda  alguna  i\  esa  astucia  muslîmica  y 
tâctica  especial  con  que  el  Sultan  Muley  el-Hassàn  ha  sabido 
allanar  en  todas  ocasiones  cualesquiera  dificultades  que  por 
delante  se  le  hayan  presentado,  haciendo  ver  con  este  â  las 
Potencias  europeas,  particularmente  en  los  ûltimos  aiios  de  su 
reinado  ,  que,  no  solo  poseia  dotes  de  gobierno  nada  vulgares, 
con  las  que  hacia  devanarse  los  sesos  â  cualquier  presuniido 
dlplomàtico,  sino  que,  guiado  por  una  prudencia  bien  enten- 
dida,  y  procurando  evadirse  do  las  leyes  amenazadoras  do  la 
fnerza  armada,  con  las  que  él-nada  queria,  sabia  atender  à 
lasjustas  ô  nojustas  reclamaciones  y  cxigencias  de  las  mis- 
mas  Potencias,  dando  satisfactoria  soluciôn  à  todos  los  asuu- 
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tos,  asi  de  politica  interior  coiuo  exterior,  y  sin  que  hayà  dado 
&  SOS  fan&ticos  vasallos  motivo  alguno  de  sublevarse  eontraél 
durante  su  largo  reinado.  Maley  elHassAn  tiene  para  nosotros 
tal  atractivo,  y  8e  ha  liecho  su  nombre  tan  vulgar  en  nuestra 
época,  quo'nos  obliga  A  ocuparnos  de  élcon  alguna  detenciôn, 
y  asi  espérâmes  hacerlo  en  lo  que  nos  resta  para  terminar  estes 
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CAPITULO  XXII 


Cnalidades  de  Muley  el-Hassân.— Hace  otra  expedlcion  al  Sug.— 
Vuelve'  à  Marruecos  y  recibe  una  Embaja^a  inglesa. — Sale  el 
Sultan  con  direcciôn  à  Rabat  y  sostiene  en  el  camino  varios  com- 
bâtes  con  las  kabilas.— Recibe  en  Rabat  nna  Embajada  espano' 
la. — Signe  su  expedicion  À  Mequinez  y  Aait  Sajmân  y  bâte  &  esta 
kabila  rebelde.— Enferma  y  se  retira  à  Meqninez  y  màs  tarde  à 
Fez.— Mnley  el-Hassan,  el  P.  Lerchnndi  y  la  Embajada  marro- 
qni  à  Su  Santidad  Leôn  XIII.--Como  se  ha  llevado  à  efecto  esta 
Embajada  y  cual  ha  sido  su  objeto.— Un  bnque  de  guerra  espa" 
fiol  la  conduce  à  Ronia. — Recepcion  de  la  misma  en  el  VaticanOi 
regalos,  discursos,  visitas  y  regreso  de  la  Embajada  à  Marrne- 
COS. — Signiflcacion  é  importancia  de  esta  Embigada.--Muley  el- 
'Hassan  sale  de  Fez  y  pasa  a  Tetuàn  y  de  alli  à  Tanger. — Noti- 
cias  de  su  estancia  en  la  capital  diplomàtica. — Vuelve  à  Fez  por 
el  camino  de  Larache  y  pasa  otra  vez  é.  Aait  SigmÀn,  y  despnés 
de  castigar  é.  esta  kabila  parte  para  Marruecos. 

omeiïZârâ  su  rcinado  el  Sultan  Maley  el-Hassân  des* 
plegando  tal  actlvidad  y  energia,  asi  en  el  manejo 
de  les  asuntos  de  carâoter  interior  como  exterior, 
que  no  dcjaba  de  llamar  seriamente  la  atenciôn  de  las  nacio- 
nes  mâs  cultas  y  civilizadas.  Dcsde  nuestra  gloriosa  campafia 
deTetuân  la  faz  del  Imperio  magrebino  habia  cambiado  de  un 
modo  sorprendente;  los  moros  reconoclan  ya  la  superioridad 
de  las  armas  cristianas  sobre  sus  tradicionales  cspingardas  y 
oxidados  cailones,  y  las  rolaciones  entre  el  Gobicrno  de  los  Xe- 
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rifes  y  las  Potcncias  europeas  iban  cstrechàndosc  cada  dia  màs 
y  m&s,  resultando  de  aquî  esa  aproximaciôn  y  continuo  con- 
tacte en  que  estaba  Muley  elHassàn  con  todas  las  nacîones 
qae  tienen  en  Tanger  sus  Représentantes.  Debido  à  este  con- 
tacto,  y  al  trato  casi  familiar  que  varias  personalidadcs  earo- 
peas  sostenian  con  el  Sultan,  particularmente  en  les  ûltimos 
aiios  de  sa  reinado,  hemos  podido  venir  en  conocimiento  de  que 
Muley  el-Hassân  no  era  un  ignorante,  ni  un  moro  cualquiera, 
como  algunos  han  supuesto,  sino  que,  dentro  de  su  estado  de 
principe  mahometano,  era  un  verdadero  hombre  de  bien,  de 
un  trato  sumamento  dulce  y  agradable,  inteligente,  estudioso, 
curioso  en  indagar  y  preguntar,  solo  con  el  objeto  de  instruîr- 
se  cada  vez  màs;  conocia  casi  à  perlecciôn  la  astronomia,  y  en 
cuanto  al  arte  militar,  del  que  era  aficionadfsimo,  poseia  los 
m&s  completos  conocimientos.  Aun  es  màs:  Muley  el-Hassàu, 
que  ténia  un  cari\cter  bondadoso,  y  cuyo  trato,  como  hemos 
dicho,  era  dulco  y  apacible  para  con  todos,  se  indignaba,  sin 
embargo,  al  oir  hablar  del  mal,  y  si  alguna  vez  veia  ù  se  en- 
teraba  do  eualquier  cosa  mala  tomaba  inmediatamente^as  me- 
didas  convenientes  para  reprimirla.  f/^ne  màs  se  le  puede  pe- 
dir  d  un  musulman,  que  nunca  ha  pisado  mi\s  tierra  que  la  de 
Marruecos?  Pero  lo  que  nos  llama  adcmâs  la  atenciôn  es  eso 
movimiento  continuo  en  que  estaba  siempre  este  famoso  Sul- 
tan, pues  desde  el  principio  hasta  cl  fin  se  su  reinado  ha  pasa- 
do  la  mayor  parte  de  sa  vida  de  kabila  en  kabîla  y  de  ciudad 
en  ciudad,  sin  tomarse  mucho  ticmpo  de  descanso,  lo  cual  nos 
prueba  que  conocia  perfectamcnte  d  sus  vasallos,  y  que  no  de- 
jaba  de  comprender  que,  si  no  los  visitaba  con  frecuencia,  muy 
pronto  se  desentcnderian  de  la  maj»îstad  xerifiana.  Nosotros, 
que  recordamos  perfectamcnte  todo-el  reinado  de  Muley  el- 
Hassàn,  y  que  pasaraos  una  bucna  parte  de  él  en  sus  Estados, 
podemos  asegurar  que  no  ha  sido  mucho  el  tiempo  que  perma- 
ncciô  tranquilo  en  la  capital  de  su  Imperio,  no  obstante  los 
graves  asuntos  que  algunas  veces  se  veia  precisado  à  ultimar 
con  las  Potencias  extranjeras. 

Si  ail  A  por  los  aîlos  de  1,883  y  84  le  vcîamos  luchando  con 
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las  kabilas  de  Zaair  y  beni-Hassén,  à  pesar  de  que  debian 
preocuparle  las  caestiones  que  por  entonces  se  ventilaban  con 
Italia,  y  también  con  Francîa,  por  lo  del  protegido  Xerif  de 
Uazàn,  aiiora  le  vemos  del  mtsmo  modo  recorrer  el  Itnperio 
del  TiQO  al  otrô  extremo,  siii  desatender  tampoco  les  asnntos 
internaclonales,  A  los  que  de  una  manera  ô  de  otra,  procura 
dar  soluciôn  compléta  y  satisfactoria.  Dominado  cada  vez  m&s 
por  la'idea  de  ensanchar  sus  Ëstados»  en  1,886-10  de  Chuma- 
da  et-Tània  del  afio  1,303  de  la  hégira— partie  Muley  el-Has* 
i5&n  de  la  ciudad  de  Marruecos  y  se  dirigiô  de  nuevo  con  un 
buen  ejército  hacia  las  provincias  del  Sus  el-Aksa;  enipero  es- 
ta expediciôn  militar  tuvo  casi  los  mismos  resultados  que  la  del 
1,882,  y,  segûn  noticîas  fîdedignas,  parece  que  desde  Agadir 
tuvo  que  pedir  à  Mazagân  y  Casablanca  viveres  y  otras  cosas 
necesarlas  para  él  y  su  ejército,  viéudose  precisado  à  regresar 
cuanto  antes  &  la  capital  del  Imperio,  después  do  haber  sufri- 
do  un  segundo  desengatlo.  En  este  mismo  afto,  segûn  nos  refie- 
re  el  cronista  arabe  de  Salé,  Ahmed  benJàled,  concediô  Mu- 
ley elHassân  al  comercio  europeo  de  Marruecos  un  permiso 
para  poder  embarcar  trigo  y  cebada  por  espacio  de  très  afios, 
quedando  con  esto  los  comerciantes  de  la  costa  occidental  su* 
mamente  complacidos  y  satisfeclios. 

No  era  mucho  el  descanso  que  Muley  el-Hassàn  se  hiabia 
tomado  después  de  su  expediciôn  al  Sus,  cuando  de  repente 
diô  las  ôrdencs  convenientes,  &  fin  de  que  se  preparara  el  ejér- 
cito  y  se  dîspusiera  todo  lo  necesario  para  emprender  una  nue* 
va  expediciôn.  Mientras  las  ôrdenes  xerifianas  se  ponian  en 
ejecuciôn  el  Sultan  recibia  una  Embajada  inglesa,  presidida 
por  Sir  AVillan  Kibry  Green,  la  cual  saliera  de  Tanger  el  9  de 
Abril  de  1,887,  y  regresô  en  Junio  del  mismo  afio.  Ignorâmes 
por  complète  el  objeto  y  resultado  de  esta  Embajada,  aunque 
se  ha  dicho  pûblicamente,  sin  quesepamos  con  que  fundamen* 
to,  que  Mr.  Green  se  habia  mostrado  algûn  tanto  exigente  con 
el  Sultan  Muley  el-Hassân,  el  cual  comprendiendo  perfecta* 
mente  su  situaciôn,  y  conoclendo  que  en  aquellas  circunstan- 
ctas  no  era  posible  que  ninguna  de  las  grandes  potencias  de 
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Ëaropa  se  le  faese  encima,  parece  que  hubo  de  negarse  rotan- 
damente  à  las  pretensiones  de  Mr.  Greeû,  qcrîeii  prefiriô  hacer- 
se  el  desentendldo  antes  que  provocar  un  conflicto  que  podia 
scr  de  suma  responsabilidad  y  de  gravisimas  consecuencias. 
Empero  lo  que  nos  llama  mucho  la  atenciôn  es  esa  coinciden- 
cia,  ô  como  quiera  llamàrsele,  de  que  luglaterra  se  adelante 
cas!  siempre  â  enviai*  sus  Embajadas  al  Sultan  cuando  se  ente- 
ra cou  anticipacîôn  de  que  Espaiia  piensa  mandar  al  niismo 
soberano  alguna  misîôn  especial,  que  ni  en  poco  ni  en  mucho 
puede  afectar  d  los  intereses  de  Inglaterra,  si. es  que  tiene  al- 
gunos  en  Marruecos  mâs  que  los  del  comercio,  que  son  los  que 
hoy  tiene  Alemania  y  puede  tener  ptra  naciôn  cualquiera.  Re- 
petimos  que  esto  nos  llama  muchisimo  la  atenci'ôn,  à  pesar  de 
que  conocemos  hasta  donde  puede  llegar  la  ambiciôn  de  Ingla- 
terra  si  las  demds  naciones  se  cruzaran  de  brazos. 

Luego  que  Muley  el-Hassdn  despidiô  la  Embajada  inglesa, 
y  se  le  dlô  el  correspondiente  aviso  de  que  todo  estaba  prepa- 
rado  segûn  las  ôrdenes  y  dcsQos  de  8.  M.  Xerifiana  para  em- 
prender  la  nueva  expediciôn,  puso  sus  tropas  en  movimionto, 
y  partiô  inmediatamente  de  la  capital,  pasando  parte  de  Junio 
y  todo  el  mes  de  Julio  dol  citado  afio  de  1,887—1,304-5  de  la 
hégira— dedicado  â  cobrar  los  impuestos  en  las  kabilas  de  Re- 
hanma,  Xauia  y  Zaaîr,  con  las  que  tuvo  que  sostener  varies 
combates,  particularraentc  con  la  ùltima,  para  haccrse  obe- 
decer  y  respetar^  y,  despuôs  de  haber  enviado  à  Marruecos 
unas  cuantas  cabezas  de  los  principales  revoltosos,  entrô  en  la 
ciudad  de  Rabat  en  los  primeros  dias  de  Agosto  del  ailo  antes 
citado,  donde  rccibiô  la  Embajada  espafiola  que  presidfa  el 
Excmo.  Sr.  D.  José  Diosdado,  Ministre  Plenipotencîario.deEs- 
pafia  en  Marruecos  en  la  época  A  que  nos  referimos. 

Esta  Embajada,  que  fué  conducida  de  Tanger  à  Rabat  ea 
la  fragata  Blanca,  se  componia  del  citado  Embajador  Sr.  Diosda- 
do, del  primer  secretario  Sr.  Campillo,  del  segundo  idem  Sr.  Gar- 
cia Jove,  del  M.  R.  P.  José  Lerchundi,  en  calidad  de  primer  in- 
terprète, dol  Sr.  Rinaldy  segundo  idem, y  de  otros  varies  agre- 
gados  cuyos  nombres  no  recprdamos.  El  resultado  prâctico  de 
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esta  Embajada  ha  sido  como  el  de  otras  por  ol  cstllo;  muchos 
saludos  de  parte  de  uno  ù.  otro  Gobierno,  promesas  de  arais- 
tad,  de  adhésion  y  de  cumplir  lo  que  nunca  se  cnmple,  habla- 
darias,  que  â  nada  pràctico  conducen,  distribuciôn  y  recep- 
ciôn  de  regalos,  que  son  cl  principal  objeto  por  el  cual  muchos 
desean  lomar  parte  en  las  Embajadas,  y  luego  vuelta  â  la  Pe- 
nlnsula,  à  dar  cuenta  al  Gobierno  de  la  mîsiôn  llevada  â  cabo 
con  buen  ô  mal  éxlto.  Quien  recoglô  el  principal  fruto  en  esta 
Embajada  fu6  nuostro  inolvidàblo  hcrmano  en  Religion  el  M. 
R.  P.  Fr.  José  Lerchundi,  do  feliz  é  imperecera  memoria,  el 
cual  pudo  conseguir  que  eL  Sultan  Muley  el-Hassân  enviase 
una  Embajada  é.  Su  Santidad  Leôn  XIII  durante  las  (lestas  de 
su  Jubileo  Sacerdotal;  pero  do  este  hecho,  sin  semejante  en  la 
historia,  hemos  de  ocuparnos  en  brève  con  la  extension  que 
merece. 

Al  poco  tierapo  de  haber  despedido  Muley  el-Hassàn  la 
Embajada  espafiola,  partiô  de  la  ciudad  de  Rabat  y  se  dirigiô 
â  Mequinez;  y,  después  de  haber  reforzado  sus  tropas  en  esta 
ciudad,  salîô  â  los  pocos  df as  para  Âaît  SajmÂn,  con  el  objeto 
de  obligar  à  esta  kabîla  rebelde  à  pagar  alguna  parte  siquîe- 
ra  de  los  tributos  atrasados.  Entrô,  en  efecto,  Muley  el-Hassân 
con  su  ejército  en  la  kabila  de  Aait  SajmAn,  cuyos  habitantes 
son  en  extrême  fuertes  y  valientes,  y  habiéndose  negado  éstos 
con  indecible  astucia  â  satisfacer  las  pretensiones  del  Sultan, 
no  tuvo  otro  remédie  que  ordenar  un  ataque  en  debida  forma 
contra  la  referida  kabila,  y  en  la  kdzba  de  Muley  Ismâel,  Ua- 
mada  asi  por  haberla  construido  este  Sultan,  diôse  una  verda- 
dera  batalla,  en  la  que  Muley  el-Hassân  se  viô  precisado  â  ha- 
cer  use  de  la  artilleria  de  montafla.  No  obstante  el  destrozo 
que  sus  tropas  hicieron  en  el  ejército  enemîgo,  y  de  haber  pe- 
recido  varies  de  los  principales  cabecillas,  poco  ô  nada  pudo 
conseguir  el  Sultan,  â  causa  de  lo  acidentado  y  cscabroso  del 
terreno,  por  lo  que,  viendo  que  nada  podla  hacer  y  habiéndose 
puesto  gravemente  enferme  hubo  de  volverse  â  Macndsa  ez- 
Zaef «In— Mequinez  de  los  Olivarcs— ,  con  el  objeto  de  curarsc 
de  su  enferraedad,  y  de  alli  pasô  â  Fe?,  entrado  ya  el  afio 
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1,888—1,306  de  la  hègira— ,  en  donde  le  dejaremos  para  ocu- 
parnos  do  la  Embajada  qao  &  prîncipios  de  este  mîsmo  allô 
enviô  A  Sa  Santidad  Leôn  XIII  con  motivo  de  su  Jubîleo  Sa* 
cerdotal. 

No  parecesinoque  elmandoenterosehabiapuestodeacaer- 
do  para  celebrar  con  extraordinarîa  magniiicencia  é  inusita- 
do  jûbilo  las  fiestas  iniciadas  en  la  capital  del  Orbe  catôlico  con 
motivo  de  la  celebraciôn,  del  Jabileo  Sacerdotal  de  nûestro 
santisimo  Fadre  el  Papa  Leôn  XIII,  y  claro  se  esta  qne  Ma- 
rraecos  no  iba  à  dejar  de  tomar  parte  en  el  armonioso  concier- 
to  que  con  tanto  entasîasino  se  inicîara,  y  qne  desde  Roma  es- 
parcla  sus  sonores  y  agradables  ecos  por  toda  la  redondez  de 
la  tierra.  Las  Misiones  Franciscanas  de  Marraecos,  qae,  si- 
gaiendo  escrupulosamente  las  antiguas  y  modernas  tradiciones 
de  la  Orden  Serâfica,  profesan  à  la  pcrsona  del  Santo  Padre 
un  cariiio  y  nna  veneraciôn  sin  limites,  muy  pronto  dejaron 
oir  sa  voz,  invitando  &  todos  los  iieles  de  su  respectiva  juris* . 
dicciôn  &  tomar  parte  en  las  fiestas  de^  Jubileo,  y,  por  iniciati- 
va  del  M.  R.  P.  Fr.  José  Lerchundi,  Prefecto  Apostôlico  que 
era  por  entonces  de  aquellas  Misiones,  se  abriô  una  lista  de 
suscripciôn  en  todos  los  puntos  de  Marruecos  donde  bay  Misio- 
neros,  la  cual  ténia  por  objeto,  ademâs  de  la  ôrma  de  adhé- 
sion al  Vicario  de  Jesacristo,  reunir  cierta  cantidad  razonablo 
para  invertirla  en  algunos  importantes  y  curiosos  objetos  pro- 
pios  do  aqael  pais,  â  fin  de  obsequiar  con  elles  &  Su  Santidad 
Leôn  XIII  durante  las  fiestas  do  su  Jubileo  Sacerdotal.  Asi  so 
hizo,  en  efecto,  pero  la  divina  Providcncia  preparaba  las  co- 
sas  de  d4ferente  manera,  para  que  los  deseos  de  los  Misioneros 
de  Marruecos  qnedasen  colmados  de  un  modo  superabundan- 
te,  y  el  Padre  comûn  de  los  fieles  de  Cristo  tuvieae  la  inefable 
alegria  de  ver  postrada  â  sus  pies  la  média  luna  del  Imperio 
magrebino,  rindiendo  homenaje  por  primera  vez  4  la  Càtedra 
del  Pescador  de  Galilea. 

Caando  el  Gobierno  espailol  dcterminô  enviar  la  Emba- 
jada de  que  antes  hemos  heclio  menciôn  al  SuU&n  Muloy  el- 
Hassan,  el  Sr.  Diosdado  rogô  al  P.  Lerchandi  que  tuvicse  & 
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bien  acoptar  el  cargo  do  primor  intérproto  de  la  misma,  pues 
doscaba  llovarle  coino  tal  on  su  coinpafiia.  No  obstanto  hallar- 
se  el  P.  Lerchandi  un  poco  delicado,  raovido  do  cierto  interior 
impulso  presto  sa  asentîmîento,  acoptando  hasta  con  gasto  la 
propaesta  dol  Sr.  Embajador,  pero  no  dejaba  de7)reocaparle  la 
neccsidad  urgente  que  ténia  de  venir  à  Madrid,  à  causa  de  va« 
rios  asuntos  de  importancia  que  traia  entre  manos,  y  parece 
quo  asi  se  lo  manifestô  al  Sr.  Diosdado.  Saliô  en  efecto  para 
Espaiia  el  29  de  Julio  del  roferido  afio  de  1,887,  y  como  al  dia 
slguiente  de  su  salida  se  recibiese  la  orden  de  quo  la  Embaja- 
da  debia  partir  para  Rabat  el  6  de  Agosto,  se  le  dirigiô  inme- 
diatamente  un  tclegrama  para  que  se  volviese.  El  3  del  mismo 
mes  fonder)  en  Tanger  la  fragata  Blanca,  que  habia  de  condu- 
cir  la  Embajada,  y  el  5  zarpô  para  Câdiz  en  virtud  de  <3rdenes 
recibidas,  para  que  condujese  al  P.  Lerchundl  â  la  menciona- 
da  ciudad  de  Tanger,  en  la  cfue  entré  de  regreso  el  dia  6  â  las 

11  de  la  maliana.  LIegado  A  la  Misiôn  dispuso  lo  estrictamente 
indispensable  para  el  nuevo  viaje  que  iba  &  emprender,  y  en 
el  mismo  dia  6,  â  eso  del  anochecer,  volviô  &,  embarcarse  con 
la  Embajada  en  la  consabida  fragata,  que  â  las  10  de  la  noche 
levaba  anclas  y  sehacia  â  la  mar  con  direcciôn  à  Rabat,  donde 
se  hallaba  ya  el  Sultan. 

Â  los  dos  dias  do  haber  llegado  el  P.  Lerchundi  &  Rabat 
sintiôse  un  poco  indispuesto,  por  cuyo  motivo  no  pudo  asistir 
&  la  recepciôn  del  dia  9;  pero,  como  era  tan  querido  del  Sul- 
tan, cuando  este  no  le  viô  entre  el  personal  de  la  Embajada 
preguntô  por  él  con  sumo  intcrés,  y  al  dia  siguîente,  que  se  ha- 
llaba ya  bastante  mejorado,  le  tué  prcsentado,  cruzando  con 
él  frases  muy  amistosas.  Como  Muley  el-Hass&n  gustaba  mu- 
cho  de  oirlc,  quiso  tener  con  él  una  particular  conferencia,  que 
mejor  diremos  si  la  llamamos  conversaciôn  familiar,  y  el  dia 

12  del  mismo  mes,  à  una  hora  convenida,  pasô  el  P.  Lerchun- 
di al  palacio  del  Sultan  y  se  entretuvieron  cerca  de  dos  horas 
y  média  en  amigable  conferencia.  Parece  ser  que  en  medio  de 
la  conversaciôn  hubieron  de  tratar  de  lo  que  mâs  llamaba  la 
atencîôn  por  entonces,  que  eran  las  flestas  del  Jubileo  Sacer- 
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dotal  de  Su  Santîdad  Leôn  XIII,  las  Embajadas  quo  iban  ù,  Ro- 
ma  de  las  principales  naciones  del  mundo  A  felîcitar  y  rcg^alar 
al  Santo  Padre,  la  Exposiciôn  Vaticana  y  todo  ouanto  hacia 
relaciôn  con  las  fiestas  jubilares;  y  cl  P.  Lcrchundi,  &  quien 
Bin  duda  Dios  habria  tocado  al  corazôn,  con  aqaella  Hbertad  y 
franqueza  que  tan  naturales  eran  en  61  hubo  de  dccir  al  Sul- 
tan, quien  escuchaba  con  gusto  lo  de  las  Embajadas  al  Papa, 
que  asi  como  el  Emperador  de  Constantinopla  Abdclbamid,  ol 
Shah  de  Persia  y  el  Vîrrey  de  E^ipto  iban  &  onviar  sus  Em- 
bajadas ni  Sumo  Pontifice,  no  cstarfa  do  mâs  que  él  procurase 
imitarles,  con  lo  cual  no  solo  toinaria  parte  con  admiraciôn  de 
la  cristiandad  en  las  fiestas  pontiUcias,  como  las  demAs  nacio- 
nes, si  que  también  el  mundo  entero  aplaudiria  sa  procedi- 
miento,  y  afladirla  una  brillante  pà|^ina  à  lahistoria  de  su  rei- 
nado.  Muley  el-Hass&n,  que,  después  de  haber  oidohablar  de 
las  Embajadas  de  Costantinopl2t,  Pérsia  y  Egipto,  se  habia 
propuesto  scguir  cl  mismo  camino,  sôlo  pcnsô  ya  en  poner  cuan- 
to  antcs  en  ejecuciôn  su  propôsito;  pcro  vela  dos  dificuUades 
que  estorbaban  su  determinaciôn,  y  era  la  una  el  no  toner  un 
buquc  de  guerra  para  conducir  la  Embajada  &  Roma,  y  la  otra 
ol  ignorar  el  tratamiento  que  debia  dar  à  Su  Santidad.  Estas 
dificultadcs  se  las  allanô  muy  pronto  el  P.  Lcrchundi,  quien, 
conflando  en  el  Gobîerno  de  su  naciôn,  supo  deoir  al  SultAn 
,  quo  si  él  no  ténia  buques  de  guerra  para  conducir  la  Embaja- 
da los  ténia  Espatia,   que  cra  lo  mismo  quo  si  los  tuviesc  él, 
pues  no  dudaba  ni  por  un  solo  momento  que. tan  pronto  cl  Go- 
bierno  de  Madrid  se  enterasc  del  asunto  pondria  A  su  disposi- 
ciôn  un  buque  de  guerra  para  conducir  à  Roma  la  Embajada 
que  deseaba  enviar,  y  que  en  cuanto  al  tratamiento  que  debia 
dar  al  Padre  Santo  que  no  tuvieso  el  mener  cuidado,  pues  él 
se  encargaria  de  dârselo  todo  por  escrito  en  lengua  Arabe.  Por 
fin  convinieron  en  que  la  Embajada  se  llevarla  d  cfecto,  y, 
como  la  conforencia  se  prolongaba   dcmasiado,  lo  cual  no  po- 
dîa  menos  de  llamar  la  atencîôn   do  los  que  estaban  fucra  del 
palacîo,  y  también  do  los  mismos  Jifinistros  del   SultAn,  juzga- 
ron  conveniente  dojar  para  otro  dia  cl  arreglo  de  como  debia 
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pasar  â  Roma  dicha  Embajada,  convinîendo  ambos  en  que  sobro 
este  asunto  era  précise  guardar  el  niâs  estricto  y  absoluto  si* 
lencio  mlentras  no  llegase  el  momento  de  embarcarse  para  Ro- 
ma el  Personal  de  la  Embajada  entonces  en  proyecto.  No  bien  se 
despedia  el  P.  Lerchundi  del  Sultan  cuando  este,  que  deseaba 
honrar  al  sabio  y  humilde  franoîscano  y  darle  pruebas  de  dis- 
tinciôn,  tomô  de  nuevo  la  palabra  sobre  cosas  indiferentes  y 
le  fuô  acompallando  hasta  la  misma  puerta  del  palacio,  y  al 
despedîrso  de  ôl  le  estreehô  la  mano,  diciéndole  repetidas  ve- 
ces:  «Tù  ères  mi  fiel  amîgo,  tii  ères  ml  fiel  Simigo^—Entd  zahhi 
el'itticdl,  entd  zahhi  ez-zadôk—,  y  llamando  ù.  su  gran  Visir 
hizo  que  le  acompafiara  hasta  las  afueras  del  recinto  del  pala- 
cio.  En  los  dîas  siguientes  tuvieron  otras  dps  conferencias,  en 
las  que  ultimaron  todo  lo  rolativo  à  la  Embajada  que  debia  ir 
&  Roma,  comprometîôndose  el  P.  Lerchundi  &  presentarse  en 
persona  â  la  Reina  Regepte,  D.*  Maria  Cristina,  y  &  quien  fue- 
se  necesario  para  que  le  facilitasen  el  buque  que  habia  de  con- 
ducirla,  y  asi  lo  hizo  en  efecto.  Cuando  el  P.  Lerchundi  enterô 
en  secreto  al  Sr,  Diosdado  de  este  asunto,  no  pudo  por  menos 
de^alegrarse  en  gran  manera,  y,  en  medîo  de  su  entusiasmo 
religioso  y  patriôtico,  abrazô  con  extremado  regocijo  al  humil- 
de fraile  de  Marruecos,  el  cual  habia  de  proporcionar  rauy  en 
brève  un  gozo  inefable  â  Su  Santidad,  y  realzar  de  un  modo 
prâctico  tanto  en  Europa  como  en  el  Magreb  el  prestigio  de  la 
naciôn  espafiola. 

El  Embajador  de  Espafia,  Sr.  Diosdado,  habia  terminado 
ya  su  inisiôn  en  Rabat,  y  el  19  del  mismo  Agosto  por  la  tarde 
embarcâbase  todo  el  personal  de  la  Embajada  cspaHola,  que 
llegô  &  Tanger  el  20  por  la  mafiana,  y  en  el  mismo  dîa  partiô 
para  Câdiz  y  Madrid,  con  el  objeto  de  dar  cuenta  al  Gobierno 
de  la  misiôn  que  le  confiara  cerca  de  la  corte  xerifiana.  Luego 
que  el  P.  Lerchundi  estuvo  en  Madrid  hizo  todo  lo  posible  por 
hablar  secretaraente  con  la  Reina  Régente,  à  quien  refiriô  lo 
animado  que  estaba  el  Sultan  Muley  cl-Hassân  à  enviar  una 
Embajada  al  Padre  Santo  para  felicitarle  como  los  demâs  so^ 
beranos  en  su  Jubileo  Sacerdotal,  pero  que  necesitaba  un  bu- 
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que  de  guerra  para  conducirla  à  Roma,  y  que  no  dudaba  que 
ella  haria  todo  lo  posible  por  facilitai»  al  Sultan  dicho  buque, 
puesto  que  se  trataba  de  un  asunto  que  no  solamente  tendfa  al 
enaltecimiento  de  nuestra  sacrosanta  Religion  y  del  Vicario 
de  Jesucristo,  sino  que  ademAs  cedîa  en  bien  y  prestigio  de 
nuestra  querida  patria,  dejando  al  mismo  tiempo  ial  Sult^  Mu- 
ley  ol-Hassân  sumamente  complacido.  La  Reina  se  alegrô  niu- 
chisimo  de  que  el  Sultan  de  Marruecos  estuviese  decidido  ù, 
enviar  la  Embajada  â  Su  Santidad,  y  dijo  que  si,  que  con  mu- 
chisimo  gusto  se  facilitaria  el  buque  de  guerra,  y  llegô  à  tanto 
su  entusiasmo  que  ailadiô:  inmediatamente  se  lo  voy  &  decir  & 
Moret  y  al  Présidente  del  Consejo  de  Minîstros  para  que  todo 
se  arregle  sin  que  pueda  resultar  ni  siquiera  el  mener  entor- 
pecimiento.  El  P.  Lerchundi  hizo  présente  à  D.**  Maria  Crîstina 
la  necesidad  que  habia  de  guardar  el  mâs  riguroso  silencio, 
pues  temia,  y  con  muchisimo  fundamento,  que  si  el  asunto  lie- 
gaba  â  hacerso  pùblico,  no  faltarîan  entorpeciniientos,  màs 
bien  por  miras  politicas  que  por  otra  cosa,  que  hiciesen  fraca- 
sar  la  Embajada.  Poco  tiempo  habia  pasado  cuando  inespera- 
damente  se  recibieron  noticias  en  Madrid  do  que  el  Sultan  se 
hallaba  gravementc  enferme,  lo  cual  obligô  al  P.  Lerchundi  à 
suplicar  A  la  Reina  que  lo  dejase  todo  en  silencio  mientras  no 
se  decidiese  la  enfermcdad  de  Muley  el-HassAn.  EnNoviembrc 
del  referido  afio  de  1,887,  el  P.  Lercluindi  tuvo  que  regresar 
&  Tanger,  y  el  asunto  de  la  Embajada  quedô  sepultado  en  el 
mâs  profundo  silencio,  hasta  que,  pasados  cerca  do  dos  meses, 
se  recibiô  en  la  Legaciôn  de  Espafla  en  Tanger  una  nota  xeri- 
fiana  participando  que  la  Embajada  estaba  en  disposiciôn  de 
poder  salir  para  Roma.  Enterado  inmediatamente  el  P.  Ler- 
chundi del  contenido  do  la  nota,  escribiô  sin  pérdida  de  tiem- 
po â  la  Reina  dândole  cuenta  de  todo,  y  el  dia  10  de  Febrero 
de  1,888  fondeaba  en  el  puerto  de  Tdnger  el  crucero  Castilla, 
destinado  â  conducir  la  Embajada  marroqui  à  la  capital  del 
orbe  Catôlico.  Mientras  el  P.  Lerchundi  escribia  à  la  Reina  Ré- 
gente para  que  procurase  facilitar  cuanto#antes  el  deseado  bu- 
que de  guerra,  el  Ilach  Sid  Abdezzadàk  er-Rifi,  Gobernador 
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de  Tanger,  que  habf a  sido  nombrado  por  el  Saltân  jefe  de  la 
Embajada,  se  puso  bastante  enferme,  y,  en  connivencia  con  el 
M.  R.  P.  Prefecto  de  las  Misiones,  determinô  mandar  un  ex- 
presoalSaltânexeasÂndose  y  suplicAndole  nombraso  otroensu 
lugar.  El  P.  Lerchundi  que,  con  el  niismo  expreso  escribla  tam- 
bién  â  Muley  el-Hassàn,  le  propuso  como  jefe  de  laEmbajada, 
que  estaba  ya  en  visperas  de  partir  para  Roma,  al  Hach  Sid  Mo- 
hammed et-Torres  ben-el-Aârbi,  Ministre  de  Négocies  Extran- 
jeros  del  Sultan  en  Tanger;  y  habi^ndole  parecido  bien  la  pro* 
puesta  al  soberano  marroqui,  escribiô  inmediatamente  â  su 
mencionado  Ministro  en  Tanger,  nombrAndolo  jefe  de  la  Em- 
bajada.  El  Domingo,  dia  12  de  Fcbrero  del  afio  antes  citado, 
embarcâbase  en  el  crucero  Castilla,  con  admiraciôn  y  sorpre- 
sa  de  les  Représentantes  de  las  Potencias  europeas,  que  nada 
habfan  sabido  ni  siquicra  sospecbado  hasta  el  mémento  del 
embarque,  la  nunca  vista  Embajada  de  Marruecos,  encargada 
de  transmitir  al  gran  Pontifîce  Lcôn  XIII  en  su  Jublleo  Sacer- 
dotal les  saludos  y  las  felicitaciones  del  Sultan  Muley  el-Has- 
sân,  Principe  de  los  crey entes  musulmanes.  Esta  Embajada 
componfase  del  mencionado  jefe  de  la  misma  Sid  el-Hach  Mo- 
hammed et-Torres  ben-el-Aârbi,  del  secretario  Sid  el-Hach 
Mohammed  ben-Abdezzadâk  er-Rifi,  Califa  de  Tanger,  del  es- 
cribano  Sid  Ahmed  el-Cardùdi,  ù,  quien  acompafiaba  su  hijo 
el-Hach  Mohammed  el-Cardùdi,  del  interprète  el  M.  R.  P.  Fr. 
José  Lerchundi»  à  quien  también  acompafiaba  el  Religioso  Le- 
go  Fr.  Domingo  Garcia,  y  de  dos  Alcaides  de  Ciento,  llamados 
el  une  Hach  Ahmed  Tâitài  y  el  otro  Sid  Mohammed  ben-Abd- 
eljâlek.  Â  las  pocas  horas  de  haberse  embarcado  laEmbajada, 
zarpaba  el  crucero  Castilla  del  puerto  de  TAnger,  dirigiendo 
su  rumbo  hacia  Italîa,  y  el  17  por  la  maftana  aparecia  ante  el 
puerto  de  Civita  Vecchia,  y  no  habiéndose  presentado  prâc- 
tico,  por  estar  el  tiempo  malisimo,  el  crucero  tomô  el  rumbo 
de  la  bahia  de  NÂpoles,  en  la  que  anclaba  â  las  once  y  média 
de  la  mafiana.  Al  dia  siguiente  dcsembarcaba  sin  la  mener  no- 
vedad  todo  el  personal  de  la  Embajada,  y  en  el  tren  de  las  dos 
y  cincuenta  de  la  tarde  salia  para  Roma,  â  donde  llegô  â  las 
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ocho  y  cuarenta  y  cinco  de  la  noche,  siendo  recibid'a  por  va- 
rîos  miembros  de  la  Embajada  de  Espafia  cerca  dç  la  Santa 
Sede  y  por  dos  Religiosos  espafioles  de  la  Serâdca  Orden,  y 
trasladada  luego,  en  los  ca]:raajes  que  estaban  preparados,  al 
hôtel  de  Europa,  donde  tenîan  proparadas  las  habitaciones 
necesarias. 

Sa  Santidad  Leôn  XIII  reciblô  la  Embajada  marroqui  el 
dia  25  del  mismo  Fcbrero,  en  la  sala  Arazzi,  en  cayo  local 
estaban  expuestos  los  regalos  con  que  el  Sultan  de  Marruecos 
Mulcy  el-llassân  obsequiaba  al  Sumo  Pontifîce  en  su  Jubileo 
Sacerdotal.  Consistîan  estes  regalos  en  un  gran  numéro  de 
precîosas  telas,  propias  de  aquel  pafs;  hermosos  y  soberbios 
tapotes;  f  ajas  largas  que  usan  las  mujeres  rlcas  de  Marruecos^ 
tejidas  en  soda  y  oro;  muchos  cojines  de  varias  clases  y  mag- 
nitudes, con  excelentes  bordados  de  oro;  un  broche  de  oro 
para  un  albornoz,  adornado  con  varias  piedras,  y  dos  braza- 
letes  también  de  oro,  Uenos  de  rubies  y  esmeraldas.  Luego 
que  el  Santo  Padre  tomô  asiento,  el  jefe  de  la  Embajada  ma- 
rroqui, Sid  el-IIach  Mohammed  et-Torres,  pronunciô  un  dis- 
curso  en  Icngua  arabe,  que  fué  traducido  inmediatamento  al 
italiano  por  el  M.  R.  P.  Lerchundi,  y  cuya  traduccîôn  es  como 
sigue: 

«Oh  Sobcrano  Pontifice:  Nuestro  amo  el  Sultan  de  Marrue- 
»  cos,  A  quion  Dios  bendiga,  me  ha  enviado  en  çalidad  de  Em- 
»  bajador  cerca  de  Vuestra  Dignidad  excelsa,  y  me  ordena 
»  que  Os  dirija  la  palabra  en  su  nombre  impérial  para  felîci- 
»  taros,  como  lo  han  hccho  todos  los  pueblos  de  Europa,  de  Asia 
»  y  America,  y  los  mâs  grandes  potentados  de  la  tierra,  por 
»  haberos  concedido  el  Dios  Altisimo  la  gracia  de  llegar  al 
»  quincuagésimo  aJlo  de  Vuestro  Sacerdocio. 

»Nuestro  Soberano,  cuya  grandeza  conserve  Dios  machos 
»  aîlos,  desca  cimentar  la  araistad  con  Vos  sobre  bases  sôlidas, 
»  y  quiere  que  esta  amistad  sea  intima  y  estrecha,  y  que  dure 
»  perpetuamente,  porque  conoce  que  Vos  morâis  en  las-regio- 
»  nos  de  la  justicia,  y  que  deseâis  siempre  el  bien  y  la  felici- 
»  dad  de   todas  las  criaturas   del  mundo.   Al  mismo  tiempo, 
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'»nuestro  Soberano.  desea  renovar,  corroborar  y  consolidar  la 
»  amîstad  que  ha  existido  hasta  aqui  entre  los  Religiosos  Fran- 
»  ciscanos  y  los  sultanes  sus  predecesores,  â  quienes  Dtos  san- 
»  tifique.  Êsperamos  ademâs  que  entre  Vuestra  Dignidad  ex- 
»  ceîsa  y  S.  M.  Xerifiana  no  dejarâ  de  existir  la  amistàd,  sino 
»  que  continuarA  y  durarâ  siempre,  sin  que  se  extinga  jamâs. 
»  Â  este  fin/,  nuestro  Soberano,  â  quien  Dios  favorezca,  nos  ha 

>  enviado  â  Vuestra  presencia,  ordenândonos  que  reanudemos 
»  con  Vos  los  lazos  de  amîstad  hasta  el  extrême,  que  aquello 
»  que  nos  regocîje  h  nosotros  sea  para  Vos  alegria,  y  que 
»  aquello  que  â  nosotros  cause  pena  la  produzcîi  también  en 
»  Vos%  Nuestro  Soberano,  â  quien  Dios  favorezca.  Os  ha  escri- 
»  to  su  carta  impérial,  que^  da  testimonio  de  lo  que  Os  hemos 
»  expresado,  y  nos  ha  ordenado  que  la  entreguemos  A  Vuestra 
»  Dignidad  excelsa*». 

Terminado  este  discurso.  Su  Santidad  tuvo  la  dignaciôn 
de  contestar,  pero  en  lengua  italiana,  en  los  siguientes  termi- 
nes, por  cierto  muy  significatives. 

«Recibîmos  con  la  mayor  consideraciôn  la  carta  impérial 
»  que  vos,  noble  éjlustre  Scflor  Nos  présentais  de  parte  de  vues- 
»  tro  auguste  Soberano,  y  Nos  acogemos  con  alegria  laprueba 
»  que  nos  da  de  su  cortesia  y  deferencia,  enviando  personajes 
»  de  tanta  consideraciôn  para  ofrecernos  felicitaciones  y  re- 
»  galos  con  motivo  de  Nuesto  Jubileo  Sacerdotal. 

>Jefe  Suprême  de  la  divina  Religion,  que  tiene  fieles  en 
1»  todas  las  partes  del  mundo.  Nos  deseamos  ardientemente  in- 
»  teresar  en  favor  de  la  Iglesia  Catôlica  â  los  jefes  soberanos 

>  de  los  pueblos.  Nos,  por  consiguiente,  estâmes  muy  agrade- 
»  cidos  â  S,  M.  Impérial,  quien,  adelantândose  â  Nuestro  de- 
»  seo,  hace  protestas,  por  vuestra  mediaciôn,  de  que  quiere 
»  Nuestra  amistad  sobre  bases  sôlidas  y  duraderas. 

^Nôs  expérimentâmes,  adcmâs,  viva  complacencia  al  ver 
»  entre  vosotros  â  un  digne  hijo  de  aquella  Orden  que,  desde 

>  su  fundador,  se  ha  propuesto,  entre  los  campes  mds  impor- 

>  tantes  de  sus  empresas,  el  Âfrica  en  gênerai,  y  Marruecos 
»  en  particular.  Nos  hemos  oido   con  alegria  las  palabras  que 
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»  habéis  pronunciado  â  propôsito  de  estôs  Religiosos,  y  Nos  es- 
»  tamos  ciertos  do  que  se  moatrarân  siempre  di^nos  de  la  be- 
»  nevolencia  y  protecci6n  que  S.  M.  Impérial  quiera  concc- 
»  derles. 

»No  es  la  primera  vez  que  se  han  verificado  cambios  de 
»  Embajadas  y  declaraciones  de  amistad  entre  los  Pontîfices 
»  Romanes  y  los  soberanos  de  Âfrica.  Nos  Ilena  de  aleg^ria  que 
»  se  reanuden  ahora  estas  relaciones  de  amistad,  y  Nos  pon- 
»  dremos  todos  Nuestros  cuidados  para  cultivarlas  y  hacerlas 
»  mâs  intimas. 

«Obligados  por  la  gratitud  que  N6s  profesamos  A  S.  M. 
•  Impérial,  Nos  queremos  renovar  aquellos  votos  de  salud  y 
>  de  gloria  que  el  gran  Gregorio  VII,  uno  de  Nuestros  mâs 
»  insignes  predecesores,  expresaba  A  Asîr,  Rey  de  la  Maurita- 
»  nia  (1),  quien  le  liouraba  y  pedia  su  amletad.  N6s  pedîmos 
»  asimismo  al  Selior,  que  haga  prospères  y  felicea  à  Marrue- 
»  cos  y  al  ilustre  Monarca  que  rige  sus  destines». 

En  el  mémento  que  el  Santo  Padre  terminô  su  discurso,  el 
Embajador  Sid  Mohammed  et-Torres  le  entregô  una  carta  au- 
tôgrafa  del  Sultan  Muley  el-UasSc^n,  y  â  coatinuaciôn  le  fue- 
ron  presentando  sucesivamente  todos  los  individuos  de  la  Em- 
bajada,  A  quienes  Su  Santidad  diô  las  gracias  por  los  regalos 
que  le  habian  llevado  de  Marruecos,  y  por  ultime  los  invité  â 
que  pasasen  â  su  gabinete  particular,  liaciéndoles  sentar,  y 
hablando  con  elles  familiarmente.  Después  de  un  rate  de  con- 
versaciôn  despediase  la  Embajada  marroqui  del  Santo  Padre, 
quien  ordenô  â  los  individuos  de  la  Propaganda  que  se  pusie- 


(1)  Este  Asir,  â  quieu  cita  aquf  8u  Santidad  Le6ii  XIII,  era  Bey  de  la  M aurita- 
bia  Cartaginense  6  de  la  Cesariense,  y  no  de  la  Mauritania  Tineritana,  llaraada 
hoy  Imperio  de  Marruecos;  pues  desde  el  aiîo  1,067  basta  el  1,106  reiné  en  la  Mau- 
ritania Tingitana  Tusef  ben-Taxcfîn,  que  fué  el  que  tnnàô  la  ciudad  de  Marrue- 
cos, cuya  ciudad,  corricndo  cl  tieinpo,  di6  bu  nombre  como  dojamos  iudicado  en 
)a  pagina  2G8,  &  todo  el  Imperio  del  Magreb,  6  sea  à  la  Manritania  Tingitana;  y 
como  el  Poutilicado  de  S.  Gregorio  VII  solo  durô  desde  el  a&o  1,073  hasta  el  1,085, 
en  cuyo  tiempo  reiaaba,  como  queda  dicbo,  en  el  Imperio  magrebino  Yusef  bcn- 
Taxefin,  nos  ha  parccido  conveniente  aclarar  esto  para  evUar  ciertas  confnsio- 
tLQS  que  puodcu  originarso  con  lo  que  dejamos  cousignado  «n  el  teste. 
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sen  à  la  disposiciôn  de  los  Embajadores,  â  fin  de  acompafiar- 
les  por  la  cîadad  y  enseilarles  los  monumentos  principales  que 
deseaban  ylsitar.  La  Embajada  vlsitô  tambîén  al  Emmo.  Car* 
denal-Secretario  de  Estado,  con  quien  tuvo  una  larga  confe- 
rencia.  Pocos  dias  pudo  permanecer  la  Embajada  marroqui  en 
Roma;  pues,  como  el  crucero  Castilla  quedara  esperando  en 
Nâpoles,  y  los  Embajadores  no  querian  abusar,  partieron  Iuq- 
go  para  aquella  ciudad,  donde  se  embarcaron  juntamente  con 
el  P.  Lerchundi  y  el  Religioso  que  le  acompaîlaba,  regresando 
todos  â  Marruecos. 

Es  indudable  que  la  Embajada  que  Muley  el-Hass&n  enviô 
à  Su  Saatidad  Le'ôn  XIII  solo  tenîa  por  objeto  felicitarle  en  su 
Jubileo  Sacerdotal  y  ofrecerle  sus  respetos  como  â  Jefe  Su- 
prême de  toda  la  cristiandad,  sentado  en  la  Câtedra  del  Prin- 
cipe de  los  Apôstoles  para  decidir  todas  las  cuestiones'  religio- 
sas  y  procurar  el  bien  y  la  felicidad  de  todas  las  criaturas  del 
mundo,  como  decîa  el  Embajador  marroqui  al  pronuuciar 
su  discurso  ante  el  Soberano  Pontifice.  Este  no  obstànte,  no 
podemos  menos  de  .encarecer  la  significaciôn  de  esta  Embaja- 
da y  su  importancia  social,  puesto  que,  â  la  par  que  real- 
za  el  prestigio  de  nuestra  querida  Espaîia  en  Âfrica  y  en  toda 
Europa,  viendo  que  nuestros  buques  conducen  una  Embajada 
'  marroqui  do  Tanger  â  Italia  y  de  Italia  â  Tanger,  aôanza 
mâs  y  mâs  la  seguridad  y  protecciôn  de  los  cristiauos  que  vi- 
ven  en  Marruecos,  los  cuales  seguramente  se  habrân  alegrado 
al  contemplar  este  liomenaje  de  afecto  y  veneraciôn  con  que 
un  Emperador  mahometano  del  magrebino  Imperio  quiso  ob- 
sequiar  al  Jerarca  Suprême  de  la  Iglesia  de  Dios.  En  un  prin- 
cipio  se  dijo  que  la  Embajada  marroqui  al  Vaticano  ténia  por 
objeto  soliciiar  la  mediaciôn  de  Su  Santidad  Leôn  XIII  para 
que  Francia  aceptara  la  Conferencia  que  sobre  los  sucesos  de 
Marruecos  se  pensaba  celebrar  on  Madrid;  pero  este  se  des- 
mintiô  categôricamente  al  momento,  ya  porque  se  supo  que 
Prancia  en  ninguna  manera  era  contraria  à  esa  Conferencia, 
ya  también  porque  la  Santa  Sede  no  figura  en  semejantes  ne- 
gociaciones,  aun   cuando  se  interese,  lo  mismo  en  Africa  que 
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en  todas  partes,  por  la  paz  y  concordia  de  todas  las  naciones. 
Después  de  todo  es  \o  cierto  que  la  Embajada  marroqui  coq- 
ducida  à  Roma  por  an  fraile  Franciscano,  para  qae  felicitase 
y  regalase  al  Sumo  Fontiôce  Leôn  XIII  en  sa  Jubileo  Sacer- 
dotal, reviste  una  importancîa  grandisima,  ya  se  mire  bajo  el 
punto  de  vista  poHtîco  ya  religioso,  y  esta  Embajada  tarde  6 
temprano  no  dejarâ  de  producir  sus  frutos.  Por  de  prouto  Ma- 
ley  el-Hassân,  rindiendo  homenaje  al  Vicario  de  Jesucrîsto, 
reconoce  de  alguna  manera  la  grandiosa  y  benéfica  înfluencîa 
del  Catolicismo,  lo  cuai  no  déjà  de  ser  un  germen  precioso, 
que  poco  à  'poco  se  ira  desarrollando  por  medio  de  las  Misio- 
nes  y  de  la  propagaciôn  de  las  doctrinas  y  prâcticas  catôlicas, 
y  la  civilizaciôn  europea  podrâ  sacar  de  aquf  frutos  supera- 
bundantes  que  no  deberâ  dejar  perder. 

Volvîendo  â  la  expediciôn  del  Sultan  Muley  el-Hassân,  à 
quien  dejamos  en  Fez,  repuesto  ya  de  su  alarmante  enferme- 
dad,  diremos  que  al  finalizar  el  referido  afio  de  1,888  par- 
tiô  de  esta  ciudad  con  su  ejército,  y  atravesandolasmontafias 
de  Ghoraàra,  donde  recibiô  una  comisiôn  de  700  rifefios  que, 
juntamente  con  el  pago  de  los  tributos  de  una  gran  parte  de 
las  kabilas,  fueron  à  presentarle  sus  respetos  en  nombre  de 
las  mismas,  se  dirigiô  d  Tetuân,  verificando  su  entrada  en 
esta  ciudad  k  fines  de  Julio  ô  principios  de  Agosto  de  1,889—' 
Miércoles,  dia  8  de  MohArrem  de  1,307  de  la  hégira— .  En  Te- 
tuÂu  fué  rocibido  cl  Sultan  por  todos  los  habitantes  de  la  ciu- 
dad con  indcciblo  jûbilo  y  con  demostracîones  de  extraordi- 
nario  carifio;  y  el  Comaudanto  General  de  la  plaza  de  Ceuta, 
Sr.  Fuentcs,  cnviô  una  comisiôn  mîiitar  para  saludarle  en  su 
nombre,  que  fué  recibida  por  Muley  el-Hassân  con  esplendîdez 
é  inequivocas  muestras  de  afccto.  Ante  todo  ordenô  que  la 
comisiôn  fuesc  atendida  con  esmero;  en  la  audiencia  que  el 
Sultan  le  concediô  liablô  este  muy  largamente,  interesàndosc 
por  todos  y  cada  uno  de  los  individuos  que  componian  dicha 
comisiôn;  cxpresôles,  con  el  fin  de  que  se  hiciera  pùblico, 
grandes  simpatîas  por  Espaîia;  les  hizo  regalos;  preguntô  con 
marcado  interùs  por  el  Comandante  General  de  Ceuta,  â  quien 
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le  mandô  un  rioo  présente,  que  coasistia  en  un  magnifico  ca- 
ballo  y  un  hermoso  sable,  manifestando  adem&s  deseos  de 
veiie  personalmente  en  Tanger;  encargôles  que  saludaran  ca- 
riûosamente  â  la  Reina  Régente,  al  Général  Fuentes  y  al  Go- 
bierno  de  Ëspafia;  dirigiô  à  cada  une  de  los  individuos  de  la 
comîsiôn  varias  preguntas  sobre  el  ejército  de  Espafiai  y  por 
ultime  les  hizo  saber  que  estaba  completamènto  satisfecbo  de 
su  visita.  Con  el  fin  de  evitar  cualquier  suceso  desagradable 
à  que  podîa  dar  lugar  el  fanatisme  de  la  mayor  parte  de  los 
soldados  del  ejército  xerifiano,  el  Sultan  hizo  publicar  una  or- 
den  en  Tetuân  conminando  con  la  pena  de  azotes"^  à  los  que  in*, 
sultasen  t3  atropellasen  â.  cualquier  indivîduo  de  nacionalîdad 
espaflola. 

Después  de  haber  pasado  el  Sultan  Muiey  el-Hassân  una 
regular  temporada  en  la  ciudad  de  Tetuân,  sin  que  nada  des* 
agradable  hubiese  ocurrido  con  su^  fanâticos  soldados,  se  di- 
rigiô â  Tanger,  entrando  con  sus  tropas  en  aquella  capital  di- 
plomâtica  el  dia  22  de  Septiembre  del  mismo  aiio  de  1,889. 
Durante  la  estancia  de  Muley  el-Hassân  en  Tanger  fué  objeto 
de  las  mayores  atenciones  por  parte  de  los  Représentantes  de 
las  naciones  extranjeras.  EspaÛa  enviô  â  las  aguas  de  aquel 
puerto  una  escuadra  compuesta  del  acorazado  Pélayo  y  de  los 
cruceros  Castilla,  Navarra  é  Isla  de  Luzôn,  para  de  este  modo 
honrar  la  visita  del  Sultan  y  apoyar  al  mismo  tiempo  varias 
reclamaciones  que  nuestro  Gobierno  ténia  pendientes  con  la 
corte  Xerifiana.  En  Marzo  del  mismo  aflo  antes  citado  habia 
sido  trasladado  de  Tanger  el  Excmo.  Sr,  Ministro  D.  José 
Diosdado,  siendo  sustituîdo  por  S.  E.  cl  Sr.  D.  Francisco  R. 
Figuera,  que,  aprovechando  la  estancia  del  Sultdn  en  Tanger 
para  presentar  sus  credcnciales,  hizo  inmcdiatamente  las 
oportunas  reclamaciones  por  los  atropellos  cometidos  ya  por 
les  piratas  rifeflos  de  Bocoya,  que  en  aguas  de  Alhucemas 
apresaran  al  laud  Miguel  y  Teresa  con  sus  siete  tripulantes, 
los  cualcs,  segûn  se  ha  dicho,  fueron  objeto  de  los  mâs  crueles 
tratamientos  por  parte  de  aquellos  barbares  piratas;  ya  por 
un  moro  en  Casablanca,  que  sin  el  mener  motivo,  y  también 
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sin  preparaciôb,  si  es  cierto  lo  que  se  ha  aiirmado,  asesinô  à 
D.*  Fernanda  Jordan  Luna,  hermana  del  mêdîco  de  sanidad 
inilitar  Dr.  Jordan,  y  à  ana  criada  espafiola  que  habian  lleva- 
dô  de  la  Pentnsula  y  ya  también  por  otro  atropello  cometido 
en  Agadir,  en  donde  los  sûsis  apresaron  los  tripnlantes  de  un 
buque  espafiol,  perdiéndose  por  este  motivo.  el  barco  y  el  car- 
gamento  que  lievaba.  Estas  reclamaciones  se  ultimaron  muy 
en  brève  de]  modo  siguientes:  la  de  Alhucemas  enviando  el 
Sultan  desde  Tanger  una  comisiôn  de  moros  principales,  que 
fué  conducida  al  Rif  en  el  crucero  Navarra,  y  que  consiguiô 
poner  en  libertad  â  los  siete  marineros  espafioles,  que  fueron 
entregados  al  Gobernador  del  Peûôn,  quedando  acordado  que 
si  el  apr^samiento  hecho  por  los  rifeûos  resultase  injustlficado 
fuese  castigada  severamente  la  kabila  de  Bocoya,  mas  si  re- 
sultase lo  contrario  el  Gobierno  espailol  castlgaria  à  dlchos 
tripulantes.  Conviene  tener  présente  que  varies  de  los  barcos 
apresados  en  las  playas  del  Rif  llevaban  contrabando  de  fasi- 
les,  y  este  comercio  ilicito  suele  ejercerse  con  harta  frecuen- 
cia  en  aquellas  costas.  La  reclamaciôn  por  los  asesinatos  de 
Casablanca  se  ultimô  sentencîando  al  nioro  asesino  à  la  pena 
capital,  cuya  sentencia  fué  ejecutada  inmediatamente  ante  la 
autoridad  espaiiola  de  aquella  ciudad  y  el  Gomandante  del 
crucero  CastiUa,  que  se  habîa  trasladado  à  Casablanca  con  el 
fin  de  que  la  sentencia  se  ejecutase  prontamente  y  de  mante- 
ner  el  orden  en  caso  necesario;  y  la  de  Agadir  se  arreglô  pa- 
gando  el  Sultan  una  equitativa  indemnizaciôn  y  castigando 
al  Gobernador  de  aquella  plaza. 

El  Sultan  Muley  el-Hassdn  detùvose  en  Tanger  con  gran 
satisfacciôn  hasta  el  dia  diez  de  Octubre,  que  partiô  con  direc- 
ciôn  â.Arcila  y  Larache,  prosiguiendo  su  viaje  de  regreso  A  la 
ciudad  de  Fez,  en  donde  permaneciô  algûn  tiempo,  hasta  me- 
diados  de  XuAl  del  mismo  aiio  de  1,307  de  la  hégira,  que  mâr- 
chô  de  nuevo  contra  la  kabila  de  Aalt  Sajmân,  sosteniendo  con 
ella  varies  y  rcûidos  combates,  en  los  que  la  kabila  dej6  en 
casi  todas  las  refriegas  muchisimos  muertos  y  buen  numéro  de 
prisioneros.  Sus  aduares  han  sîdo  destruîdos  en  su  mayor  par- 
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te,  y  los  rebeldes  se  han  visto  precisados  â  rofugiarse  en  las 
alturas  de  ]as  mâs  elevadas  montaHas.  Sin  embargo,  el  Minis- 
tre de  la  Guerra  y  el  Jefe  de  la  Ârtilleria  con  sus  tropas  co- 
rrieron  inminente  peligro,  pues  los  rebeldes  habian  podido 
consoguir  cortarles  la  retirada;  empero,  afortunadamente  para 
el  Sultan,  jugô  cdn  tanta  oportunîdad  la  ârtilleria,  que,  po- 
niendo  en  dispersion  â  los  rebeldes,  pudieron  regresar  al  cam- 
po  impérial  con  sus  tropas»  En  esta  contienda  ha  tomado  parte 
el  joven  Kâid  de  Aait  lûsi,  hîjo  del  difunto  Uld  Tâleb  Moham- 
med, sin  que  el  Sultdn  lo  haya  llamado,  é  hizo  grandes  proezas 
de  valor.  Preguntado  luogo  por  Muley  el-Hassàn  conque  auto- 
rizaciôn  se  habîa  permitido  entrar  en  batalla,  respondiô  sen* 
cillamente  «que  él  era  hijo  do  la  pôlvora,  y  que  no  podla  do- 
minarse  cuando  la  olia».  El  SultAn  le  echô  su  bendîciôn,  y  lo 
despidiô  con  algunas  fuerzas  para  reunir  mûnas  para  las  tro- 
pas impériales,  y  hasta  se  decia  que  llevaba  ademds  alguna 
otra  misiôn  especial.  Siguiendo  la  bàrbara  costumbre  del  pafs 
cortAronse  multitud  de  cabezas  à  los  muertos  del  ejército  re- 
belde,  que  fueron  enviadas  d  Marruecos,  Fez  y  Mequinez  para 
colgarlas  â  las  puertas  de  estas  ciudades.  También  Muley  el- 
Hassan  pudo  cogcr  prisioneros  A  dos  kàides  rebeldes  que  en 
el  aîio  anterior,  de  1,888,  incitaran  à  los  de  Aait  Sajmân  para 
que  asesinaran  â  un  primo  hermano  del  Sultan,  el  malogrado 
Muley  Serùr,  quedando  ahora  vengada  su  muerte.  Luego  que 
tué  terminado  cl  castigo  de  esta  temible  kabila  Muley  el-Has- 
San  se  marchô  con  sus  tropas  regulares  à  la  ciudad  de  Marrue- 
cos, con  el  fin  de  descansar  de  la  larga  y  en  parte  diftcultosa 
expediciôn  que  hacia  tiempo  habia  eraprendido,  y  permanecer, 
como  era  natural,  una  buena  temporada  en  la  capital  de  sus 
Estados.  Perraaueciô,  en  efecto,  hasta  el  afio  1,892,  que  volviô 
A  emprender  otra  larga  y  penosa  expediciôn,  con  la  cual  da- 
reraos  principio  al  capitule  siguiente  por  considerarla  como 
una  de  las  principales  valentias  de  Muley  elHassàn. 
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£xpecUcion  de  Muley  el-Hassàn  à  Tafllete.— Sorprendido  por  la 
^erra  de  Melilla  se  vnelve  à  la  cindad  de  Marrnecos. — Guerra 
de  Melilla. — Los  Franciscanos  de  Marraecos  asisten  à  los  heri- 
dos. — £mbajada  de  Martinez  Campes. — Los  Franciscanos  en  la 
Embajada.— Carta  del  General  al  P.  Prefecto  de  las  Misiones. — 
Regresa  à  Espafia  la  £mb(viada.— Mnley  el-Hassàn  sale  de  Ma- 
rrnecos algo  indispnesto,  y,  agrayàndose  cada  vez  niàs,  muere 
en  la  provincia  de  Tadla. — Traslacién  de  sn  cadàver  à  Rabat  el- 
Fath. — Sncédele  sn  bijo  Muley  Abdelaziz. — Dos  palabras  sobre 
este  joven  Sultan. — Su  genealogia. — Conclusion. 

1 
AOfA  y  a  mucho  tiempo  que  Muley  eI-Hassâ,n  acari- 

eiaba  la  idea  de  hacer  una  expediciôn  pacifica  al 
y  territorio  de  Tafilete,  solo  cou  el  fin  de  visitar  â  sus 
parientes  que  viven  en  aquella  parte  del  Imperio,  y  rezar  so- 
bre los  sépulcres  de  sus  mayores  que  alli  estdn  cntcrrados;  em- 
pero  esta  %mpresa  le  parecia  algùn  tanto  dificultosa.  Después 
de  bien  meditado  y  consultado  el  plan  del  viaje,  partie  de  Ma- 
rrnecos con  su  corte  y  con  su  ejército  &  principios  del  allô  de 
1,893—1,310  de  la  hégira— ,  sigulendo  la  via  de  Rabat  y  de 
Fez  hasta  cerca  del  territorio  que  anhelaba  visitar,  sin  que 
ningùn  contratlempo  le  haya  sucedido;  pero  al  llegar  cerca  de 
Tafilete  le  saliô  al  encuentro  una  numerosa  comisiôn  de  pa- 
rientes y  moros  principales  para  pedirle  cuenta  de  si  el  objeto 
quQ  le  llevaba  &  aquella  kabila,  era  el  expresado  en  las  cartas 
que  habia  dirigîdo  de  antemano  ô  iba  con  otro  fin  siniestro;  & 
]o  que  Muley  el-Hassân  contestô  «que  él  ténia  una  sola  pal^« 
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bra;  que  de  ir  con  otras  intcnciones  llevaria  mâs  contingente 
de  tropas;  que  el  objeto  de  su  viaje  no  era  otro  que  mitigar  la 
gran  pena  que  le  causaba  el  no  conocer  ù.  todos  sus  parientes; 
que  solo  deseaba  saludaiios  â  todos  carifiosamente  y  liacer 
oraciôn  en  los  sépulcres  de  sus  antepasados,  y  que  este  era  el 
objeto  que  le  llcvaba  â  Tafilete,  asegurando  ademâs  que  no 
moriria  tranquilo  si  no  lograse  satisfacer  en  este  sus  justos 
deseos.  Bien  pronto  conociô  la  coraisiôn  la  sinceridad  del  Sul- 
tan y  fué  recibido  en  todos  los  pucblos  y  aduares  de  Tafilete 
con  las  mayores  muestras  de  respcto  y  de  cariîlo.  Contento  y 
satisfecho  estaba  Muley  el-HassAn  en  Tafilete  por  haber  con- 
seguido  lo  que  tanto  habia  dcseado,  cuaudo  de  repente  recibe 
una  desagradable  noticia,  que  le  obllgô  â  precîpitar  susalida, 
y  â  rcgresar  por  el  caniino  nit-ls  corto  A  la  cludad  de  Marrue- 
cos;  la  gucrra  en  Mclilla  habia  estallado,  y  era  précise  que  el 
Sultan  volviese  A  la  capital  de  sus  Estados  para  tratar  de  dar 
soluciôn  al  conilicto  antes  que  la  guerra  tomase  mayores  pro- 
porciones. 

En  el  limite  de  nuestro  campo  en  Melilla,  y  cerca  de  la 
mezquita  del  santùn  Sidi  Uariî^x,  se  habia  propuesto  el  Gobier- 
no  de  Madrid,  por  indicaciones  del  General  Margallo,  Gober- 
nador  de  aquella  plaza,  construir  un  fuerte  que  pudiese  de- 
fender  aquella  parte  del  campo  de  las  frecuentes  acometidas 
de  las  kabilas  rifcfias.  Corao  estas  kabilas  nunca  han  respeta- 
do  nuestros  tratados  con  Marruecos,  sîempre  que  en  use  de 
nuestro  perfecto  derecho  se  ha  intcntado  haccr  alÇuna  inno- 
vaciôn  en  dicho  campo  ha  habido  conflictos  de  mAs  ô  menos 
gravedad,  segiin  la  prévision  de  nuestras  autoridades,  y  en 
esta  ocasiôn,  al  tratarse  de  construir  un  fuerte  junto  â  la  mez- 
quita de  Sidi  Uariâx,  claro  se  esta  que  los  rifeîîos  no  habian 
de  quedarse  con  los  brazos  cruzados,  y  que  habian  de  estorbar 
en  todo  lo  posible  la  construcciôn  de  dicho  fuerte.  Asi  sucediô 
en  efccto;  pues  apenas  comenzaron  los  prîmeros  trabajos  vié- 
ronse  los  pocos  soldados  que  protcgîan  las  obras  atacados  por 
fuerzas  en  gran  mancra  superiores,  las  cuales,  ocupando  po- 
jsiciones  muy  vcntajosas,  pusieron  â  nuestros  soldados  valien- 
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tes  eu  la  mis  critica  sîtuaciôn.  Por  fin,  vîéndose  nuestros  sol- 
dados  obligados  à  céder  ante  la  saperioridad  del  numéro,. no 
obstante  su  heroisrao  y  valor,  y  la  serenîdad  y  arrojo  del  Ge- 
neral Margallo,  se  vieron  precisados  â  emprender  una  retira- 
da,  que,  si  bien  es  cierto  que  fué  brillante  en  atenciôn  &  la 
desigualdad  de  las  fuerzas,  fué  sin  embargo  desastrosa  por 
las  bajas  que  tuvimos;  pues  hubo  18  muertos  y  35  heridos,  re- 
suUando  un  total  de  53  bajas. 

Daeîlos  del  campo  los  rifoRos  se  cebaron  con  crueldad 
inaudita  en  los  cadâveres  de  nuestros  desgracîados  soldados, 
mutilândolos  é  insuItÂndolos  bârbaramentc.  Tan  tristes  noti- 
cia:s  alarmaron  la  opinion  del  pais  y  faé  gênerai  la  explosion 
de  entusiasmo  en  todas  partes,  ansiândose  por  el  pueblo  todo 
vengar  tamailos  desafueros  y  escarmentar  severamente  â  los 
que  tan  sin  razôn  hablan  atacado  nuestros  légitimes  derechos. 
El  Gobierno,  desgraciadamente,  no  tomô  tan  â  pechos  el  exi- 
glr  condigna  satisfacciôn,  y  con  el  de'seo  de  resolver  el  con- 
flicto  por  la  via  diplomâtica,  fuô  dando  largas  al  asunto,  y 
mandô  d  los  générales  Castro  y  Sanchis  à  que  levantasen  un 
plan  de  fortificacioncs  del  carapo  de  Melilla,  enviando  al  rais- 
mo  tiempo  algunos  refaerzos. 

Rccibidos  éstos,  dispuso  el  General  Margallo  que  el  27  de 
Octubre  se  reanudasen  los  trabajos  en  el  coraenzado  fuerte.  A 
los  ingenieros  acompaflaron  para  protegerlos  en  su  tarea  fuer- 
zas  de  infanteria  y  dos  piczas  de  artilleria.  Diôse  principio  al 
trabajo  y  desde  los  primoros  momentos  se  pudo  notar  la  exci- 
taciôn  do  los  rifeîlos.  Se  Uamaban  A  voz  en  grlto,  se  juntaban 
en  grandes  masas,  y  micntras  nuestros  soldados  arma  al  bra- 
zo  aguantaban  los  insultes  de  aquellos  salvajes,  continuaban 
trabajando  febrilmente  los  ingenieros.  A  la  mitad  de  la  tarde 
sale  un  tiro  de  las  bordas  rifefias,  contesta  con  otro  une  de 
los  espailoles,  y  encendiéndose  en  el  acte  descomunal  tiroteo, 
embisten  furiosos  los  rifeilos  &  nuestras  tropas,  las  asedian 
como  lobos  hambrientos,  descargan  contra  ellas  espesa  grani- 
zada  de  balas,  y  en  numéro  exorbitante  acosan  sin  piedad  â 
los  espafloles.  En  vano  el  General  Margallo  dicta  las  diçposi- 
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ciones  mâs  acertadas  en  traoce  tan  apurado.  El  General  Orte- 
ga  se  présenta  en  el  lugar  de  la  lâcha  con  nuevos  refuerzos; 
mas  nada  puede  contener  la  brutal  avalancha  de  los  afriea- 
nos,  y  nuestros  soldados,  en  la  mds  horrible  confasiôn,  dejan- 
do  un  triste  reguero  de  muertos  y  heridos,  logran  por  liltimo 
refugiarse  con  sus  dos  générales,  en  el  fuerte  de  Cabrerizas 
altas.  AllI  encerrados  sufren  un  pertinaz  y  nutrido  tiroteo  que 
no  les  permite  descansar  en  toda  la  noche.  Los  rifefios  rodean 
el  fuerte,  y  esperan  con  su  mortlfero  fuego,"  quebrantar  el  va- 
lor  de  nuestros  bravos  soldados.  À  la  mafiana  siguiente  orde- 
na  el  General  Margallo  â  une  de  sus  ayudantes  que  se  dirija  à 
la  plaza  en  demanda  de  refuerzos  y  de  viveres,  de  que  se  ea- 
recla  casi  por  complète.  Cuando  ya  las  fuerzas  de  Molilla  ibaa 
en  direcciôn  del  fuerte,  el  General  dispuso  la  salida  de  seccio- 
nes  de  infanteria  y  dos  piezas  de  artilleria  para  apoyar  el  mo- 
vlraiento.  Opônense  con  horrible  fuego  los  salvajes  rifefios  y 
en  medio  de  aquel  ensordecedor  estruendo  y  entre  un  diluvio 
de  balas,  dirige  personalmente  la  salida  el  mismo  General;  y 
cuando  estaba  dîctando  disposicionos,  cae  muerto  por  los  pro- 
yectiles  enemigos.  Llega  el  convoy  en  medio  de  tan  espantoso 
ataque,  y  con  la  mayor  premura  penctran  de  nuevo  los  nuestros 
on  el  fuerte  en  donde  sufren  lo  indecible  con  el  hedor  de  los 
oadàveres,  los  ayes  de  los  heridos  y  las  privaciones  origlnadas 
por  la  carencia  de  alimentes. 

Estas  fueron  las  seguudas  dolorosisimas  jornadas  de  la 
funesta  guerra  de  Melilla.  Al  dia  siguiente,  29,  se  pudo  conda- 
cir  à  la  plaza  el  cadâver  del  General  Margallo  para  darle  hon- 
rosa  sepultura,  y  visto  el  resultado  lastimoso  de  nuestra  lucha 
con  los  féroces  rifefios,  se  decidiô  el  Gobierno  A  mandar  re- 
fuerzos de  mâs  importancia  y  poner  termine  A  tante  estrago. 

6e  fueron  reuniendo,  aunque  con  lentitud,  fuerzas  de  in- 
fanteria, caballeria,  artilleria,  ingenieros,adininistraciôn  mili- 
tar  etc.,  y  se  formaron  por  ultime  dos  cuerpos  de  ejército,  al 
mando  el  primero  del  General  Primo  de  Rivera  y  el  segundo 
del  GenerAl  Chinchilla. 

JJl  pueblo  espafiol  deseaba  lavar  con  sangre  la  afrenta 
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rccibida,  y  vengar  la  muerte  de  Margallo  y  los  valientes  que 
con  él  habfan  sucnmbido  en  lâcha  tan  désignai  y  despropor- 
cionada.  No  pudiendo  resistir  el  Gobierno  abiertamente  el  im- 
pulso  de  là  opinion,  nombrô  General  en  jefe  del  ejército  de 
Âfrica  al  Capitân  General  de  ejército  D.  Arsenîo  Martinez 
Gampos.  No  renunciaba  siu  embargo  ù,  la  acciôn  diplomâtica, 
cuando  al  parecer  iban  à  obrar  las  armas,  pues  logrando  in- 
formar  al  Sultan,  que  aun  se  hallaba  en  Tafilete,  consiguiô 
que  mandase  al  Rif  &  su  hermano  Mnley  Arafa,  para  que  per- 
suadiese  â  los  rifefios  y  los  obligase  â  deponer  su  actitud,  ce- 
sando  en  su  ataque  &  nuestros  soldados  y  fuertes. 

A  marchas  forzadas  dirigiôse  el  Principe  marroqui  al  cam- 
pe de  Melilla  y  el  dia  23  de  Noviembre  tuvo  su  primera  entre- 
vîsta  con  el  General  Macias,  entonces  Comandantc  General  de 
dicha  plaza.  Diô  mil  escusas  de  parte  de  su  hermano  el  SultAn: 
asegurô  que  este  se  hallaba  animado  de  los  mejores  deseos  en 
favor  de  Espaîla,  y  que  solamente  los  rifefios  levantiscos  y  re- 
voltosos  eran  los  culpables  del  dafio  producido,  pero  que  cou 
créées  caeria  sobre  sus  cabezas,  pues  S.  M.  Xerifiana  estaba 
dîspuesto  â  hacer  en  tan  rebeldes  sùbditosnin  ejemplar  escar- 
miento. 

No  debieron  satisfacer  del  todo  la  arteras  razones  del  Xe- 
rif  al  General  Macias  ni  al  GobiernO)  cuando  à  pesar  de  ellas 
se  mandô  al  General  Martinez  Campos  &  ponerse  al  frente  del 
ejército  que  se  formô  y  llegô  â  contar  22,000  hombres  de  to- 
das  armas. 

Creyô  entonces  el  pueblo  espafiol  que  habia  llegado  el  mo- 
mento  de  castigar  â  los  insolentes  rifefios,  pues  à  la  sazôn  se 
habian  reuuido  elementos  suficientes  para  darles  nna  buena 
lecciôn;  mas  no  fué  asi,  pues,  â  pesar  de  varias  maniobras  y 
ejercicios,  de  singular  ostentaciôn  de  fuerzas  en  repetidas 
ocasiones,  los  rifefios  que  tan  audaces  se  mostraron  con  nues- 
tros soldados  cuando  eran  pocos,  no  quisîeron  hostilizarlos 
cuando  se  juntaron  muchos.  Si  fué  temor,  ô  respeto  al  her- 
mano del  Sultan,  ô  si  mediaron  argumentos  de  cierta  clase,  no 
lo  sabemos.  Lo  cierto  es  que  la  mal  llamada  campafia  de  Me- 
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lilla  se  quedô  en  expectativa-,  que  los  soldados  animosos  no 
pudieron  vengar  â  sus  desgraciados  compaHeros,  y  que  el  ejér- 
cito  â  tanta  costa  reunido,  se  disolvîô  regresando  tristemente 
â  la  Penlnsula.  Mas  antes  de  la  vuelta,  los  rifeilos  arrepentidos 
de  sus  desafueros,  representados  por  los  cabos  de  sus  kabilas, 
se  humillaron  on  la  presencia  del  General  en  jefe,  y  prometîe- 
ron  enmienda  para  lo  porvenir.  Y  de  esa  suerte,  los  que  habian 
asesinado  &  mansalva  â  nuestros  soldados,  ultrajado  nuestra 
bandera,  pisoteado  nuestro  decoro,  se  vieron  reconciliados  con 
una  naciôn  altiva  y  generosa,  que  en  la  persona  de  su  Repré- 
sentante, diô  por  buenas  sus  falsedades  y  zalemas. 

Tal  fué  el  lamentable  fin  de  tan  funestes  principîos.  Se 
procodiô  con  lentitud,  se  obrô  con  debilidad,  y  se  concluyô 
sin  gloria  y  sin  provecho.  Los  laurelos  de  Africa,  ya  casi 
marcliitos  desde  el  59  y  GO  no  revcrdecieron  en  ocasiôn  tan 
propicîa.  No  se  quiso  que  hablasen  las  balas,  y  las  notas  îban  à 
expresarso  aun  con  mâs  aliînco  que  hasta  entonces.  £1  que  faô 
à  terminar  el  conflicto  de  Melilla  con  la  punta  de  la  espada,  la 
volviô  tranquilamente  â  su  vaina,  y  asumiô,  aunque  A  muchos 
les  parecLô  imposlblo,  el  cargo  de  Embajador  Extraordiuario 
cerca  del  Sultan  de  Marruocos  para  con  61  tratar  de  la  paz 
definitiva.  La  dîplomacia  habîa  triunfado  en  toda  la  linea. 

Antes  de  dar  por  tcrminadas  estas  ligoras  notas,  crecnios 
un  deber  cl  manifestar  que  desde  los  priincros  mémentos,  28 
de  Octubro,  se  trasladaron  desde  Tanger  â  Melilla  dos  Sacer- 
dotes  y  un  hermano  Lego,  Religiosos  Franciscanos  de  nuestra 
Misiôn  de  Marruecos,  para  prestar  sus  auxilios  â  los  enferraos, 
heridos  y  nccesitados;  desempeflando  su  caritativo  cometido 
con  tanto  celo,  desvelo  y  solicitud,  que  se  captaron  unanimes 
simpatîas  entre  las  autoridades,  soldados  y  pueblo. 

Prevîas  algunas  notas  y  cruzados  varies  despachos  entre 
el  Sultan  y  el  Gobierno  espaiiol,  se  dirigiô  el  Embajador  Ex- 
traordinario  à  Mazagàn,  para  desde  alli  emprender  su  viaje  & 
la  ciudad  de  Marruecos,  donde  séria  recibido  por  S.  M.  Xeri- 
fiana.  El  dia  22  de  Enero  de  1,894  desembarcô  el  General,  y 
habiendo  descansado  la  tarde  y  noche,  emprendiô  su  viaje, 
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que  faé  molesto  y  penoso  por  los  frios  y  lluvîas  de  los  primoros 
dfas.  £1  29  hizo  la  Embajada  su  cntrada  en  Marruecos,  y  el 
dîa  31  se  veriôcô  en  el  recinto  acostumbrado  y  al  aire  libre, 
la  recepciôn  solemne,  pronunciando  el  General  Martinez  Cam- 
pes un  dîscurso  en  que  hacîa  îndicacîôn  del  motivo  que  le  traia 
ante  el  Sultan  Muley  el-Hassân.  Contestô  este  que  los  rîfeftos 
tenian  la  culpa  de  todo  y  que  les  impondrîa  un  ejemplar  cas- 
tigo.  Interrumpiôle  con  viveza  el  Embajador,  ^;cudndo  sera 
eso?  A  lo  que  el  Sulti\n  contestô  que  luego  que  pudiera  reunir 
un  buenejército  que  para  tal  erapresa  era  indispensable. 

Pasada  esta  recepciôn  puramente  de  ceremonia,  tuvo  va- 
rias conferencias  privadas  el  Sultan  con  el  Embajador,  tratan- 
do  también  en  repeiidas  ocasiones  el  General  con  el  Visir  de  S. 
M.  Xerifiana,  el  Garnit,  y  con  el  adjunto  de  Mohammed  Torres 
Esséffâr.  Entonces  desplegô  toda  su  astucia  la  dlplomacia  ma- 
rroqui,  apoyada  en  tan  fea  empresa  por  las  intrigas  de  ciertos 
agentes  de  naciones  cxtranjeras,  que  deseaban  impedir  que 
Espaila,  saliese  airosa  de  su  empeilo.  Las  entrevistas  menudea- 
ban,  los  correos  iban  y  venîan,  casi  todas  las  Potencias  toma- 
ron  cartas  en  el  asunto,  aunque  con  cierto  disimulo,  y  aunque 
pùblicamente  se  hacia  correr  la  voz  de  que  nos  daban  la  razôn, 
en  lo  oculto  no  dcjaron  de  tocar  ciertos  resortes  que  entorpecian 
la  marcha  de  nuestras  pretensiones.  Mémentos  hubo  en  que 
efetuvo  apunto  de  estallar  la  guerra  con  el  Imperio  al  buscar  la 
paz  de  un  modo  amistoso.  Afortunadamente  Muley  el-Hassân 
supo  sobreponerse  &  ciertos  manejos,  y  persuadido  de  la  justi- 
cia  de  nuestra  demanda  y  de  lo  pcrfccto  de  nucstro  dcrccho 
ultrajado,  convino  con  cl  Embajador  en  los  puntos  siguientcs: 

El  Sultan  de  Marruecos  abonaria  â  Espafla  como  indemni- 
zaciôn  de  los  gastos  ocasionados  por  la  guerra  veinte  millones 
de  pesetas. 

Se  haria  la  demarcaciôn  de  la  zona  neutral  de  Melilla 
dentro  de  un  plazo  prudencial,  encargândose  de  elle  el  Sultan 
en  el  caso  de  resistirse  las  kabilas  h  que  se  llevase  â  cabo. 

Con  este  y  con  el  aumento  de  las  fuerzas  que  el  Empera- 
dor  dejaria  permanentemente  en  Melilla,  se  dificultaria  la  re- 
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peticiôn  de  los  sucesos  que  motivai'oa  las  dichas  negociacîo- 
nés. 

TaI  Ctté  el  resultado  de  la  célèbre  Embajada  de  Martinez 
Campos  à  Marraecos,  y  aunqae  no  faè  gran  cosa  lo  consegui* 
do,  llevadas  las  cosas  como  lo  faeron  desde  su  principio,  tam- 
poco  habia  trazas  de  poder  consegulr  mucho  m&s.  Que  si  el 
refran  dice  que  cquien  mal  anda  mal  acaba»,  no  era  natural 
terminar  con  mucha  glorîa  lo  que  comenzô  con  debilidad  y 
vacilaciones.  También  &  esta  Embajada  asistieron  dos  Sacer- 
dotes  y  un  hermano  Lego  de  nuestra  Mislôn  de  Marruecos» 
dejando  al  numeroso  personal  de  la  misma  edificado  con  su 
conducta,  y  captàndose  générales  simpatias.  Y  en  testimonio 
fehaciente  del  dignisimo  porte  de  nuestros  Misioneros  en  todo 
cl  tiempo  que  durô  la  Embajada,  el  General  Martinez  Campos, 
—que  dicho  sea  de  paso,  estuvo  sîempre  déférente  y  atento 
hasta  lo  sumo  con  los  Religiosos— dirigiô  al  P.  Lerchundi,  en- 
tonces  Superior  de  nuestras  Mîslones,  la  siguiente  expresiva 
.comunicaciôn. 

«Muy  Reverendo  Padre:  Faltaria  à  un  debor  de  justicia 
si  al  terminar  la  Misiôn  que  S.  M.  la  Keina  Régente  se  dignô 
confiarme  cerca  de  S.  M.  el  Sultan  de  Marruecos,  no  hiciera  â 
V.  P.  el  merecido  elogio  de  los  RR.  PP.  Francîscanos,  agrega- 
dos  â  esta  Embajada  extraordinaria,  Fr.  Juliân  Alcorla  y  Fr. 
Juan  Rosende,  como  asîmismo  del  Hermano  Lego  Fr.  Miguôl 
Andaluz.— Dichos  Misioneros,  por  su  afabilidady  ejemplar  con- 
ducta,  se  han  grangeado  el  afecto  y  el  rospcto  de  todo  el  Per- 
sonal de  la  Embajada,  han  llenado  cumplîdamente  los  deberes 
de  su  Sagrado  Ministerio,  y  contribuido,  sin  duda  alguna,  ù,  la 
buena  armonia  que  entre  todos  ha  existido  durante  nuéstra  rc- 
sidencla  en  territorio  marroqui— .  Tengo  grau  satisfacci6n  en 
poder  consîgnarlo  asî,  en  la  seguridad  de  que  esta  declaraciôn 
sera  igualmente  grata  à  V.  Paternldad.— Dios  guarde  à  V.  P- 
muchos  aftos— .  Marruecos  10  de  Marzo  de  1,894. 

»Firmado=Arsenio  Martinez  deCampos=.  Muy  Reverendo 
P.  Prefeoto  do  las  Misiones  Catôlico-espaflolas  de  Marruecos.» 

El  11  de  Marzo,  abandonô  la  Embajada  extraordinaria  la 
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capital  de  Marruecos,  llegando  â  Mazagân  el  15,  embarcân- 
dose  el  16,  y  regresando  â  Espafia. 

Escusado  parece  el  decir  que  la  zona  neutral  de  Melilla 
no  se  ha  demarcado  hasta  el  présente.  También  despuês  de  la 
muer  te  de  Muley  el-Hassân,  e^  famoso  Brixa  en  Febrero  de 
1,895  faé  de  Embajador  â  Madrid,  y  aunque  llevô  una  gran 
bofetada  del  General  Fuentes,  consigaiô  que  la  indemnîzaciôn 
pactada  se  rebajase  en  un  millôn  de  pesetas,  y  al  regresar  6, 
Marruecos  &  bordo  del  crucero  Reina  Régente,  después  de  ha- 
ber  deaembarcado  el  Embajador  y  al  volverse  el  buque  &  Câ- 
diz,  fué  tragado  por  las  furîosas  olas  del  Estrecho  en  el  terrible 
temporal  del  10  de  Marzo  del  referido  allô,  pereciendo  el  bar- 
co  con  toda  su  trlpulaciôn  sin  salrarse  uno  siquiera,  ni  poder 
encontrarse  el  sitio  cîerto  donde  se  sumergiô.  iTristisimo  epi- 
logo  de  la  abortada  gaerra  de  Melilla! 

Muley  eKHassân  que  ténia  muy  delicada  la  salud  hacîa 
tiempo,  sufriô  bastante  quebranto  en  su  precipitada  vuelta 
desde  Taiilete,  atravesando  las  cimas  déi  Atlas  en  el  corazôn 
del  invierno,  y  entre  vientos  y  nieves,  que  hicieron  también  no 
poco  estrago  en  su  ejército. 

Kecibiô  sin  embargo,  como  hemos  dicho  arriba,  la  Emba- 
jada  espaiiola,  y  se  entregô  después  de  ella  â  todos  los  quelia- 
ceres  del  Gobierno,  pues  la  enfermedad  que  le  aquejaba  era, 
al  parecer,  insignificanto,  aunque  interiormente  encerraba 
mucha  gravedad.  El  dia  6  de  Mayo  de  1,894—1.®  de  Dulkâda 
de  1,311  de  la  hégira— ,  saliô  de  Marruecos  â  sojuzgar  las  ka- 
bilas  de  los  beréberes  que  estân  en  los  montes  de  Fâzaz,  par- 
ticularmentc  â  la  de  Aait  Sajmân,  que  poco  antes  habia  hecho 
traiciôn  â  su  primo  y  dependientes.  Mas  al  llegar  â  Uadi  el- 
Abid,  en  territorio  de  Tadla  le  alcanzô  el  momento  de  su  muer- 
te  à  las  once  de  la  noche  del  jueves  3  de  Dulhiya  del  referido 
afio  1,311—8  de  Junîo  de  1,894—,  y  fué  condacido  en  «u  fére- 
tro  â  Rabat  y  enterrado  frente  à  su  abuelo  en  el  mausoleo  de 
Sidi  Mohammed.  Fué  la  duraciôn  de  su  reinado  de  21  aiios  y 
cinco  meses.  No  puede  negarse  que  reuniô  Muley  el-Hassân 
excelentes  cualidades,  que  en  otro  pais  y  en  circunstancias  di« 
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ferentes  lo  hubieran  hecho  uno  de  los  monarcas  mâs  notables. 
Do  inteligencia  clara,  voluntad  enêrgica,  habilidad  y  destreza 
en  rehuir  las  dificultades  y  compromisos,  pudo  ir  sorteando 
los  graves  problemas  que  le  sobrevinieron  en  su  bastante  lar- 
go reinado,  y  logrô  contener  las  ambiciones  de  unes  y  laspre- 
tensiones  de  los  otros,  conservando  para  su  pals  la  integridad 
é  independencîa.  Kecorriô  cas!  todos  sus  domînîos,  penetraudo 
en  puntos  donde  nunca  lograron  hacerlo  sus  antepasados.  Â. 
las  tribus  inquiétas  y  rebeldes  las  tuvo  en  continue  jaque,  y  si 
en  el  curso  de  la  guerra  ejerciô  con  los  vencidos  las  pràcticas 
cruentas  propias  de  estas  gentes,  no  era  sin  embargo  perso- 
nalmente  sanguinario  ni  cruel,  siendo  mAs  bien  inclinado  à  la 
benignidad  y  bcnevolencia.  La  historia  harA  justicia  A  sus  bue- 
nas  prendas,  y  si  no  hubiera  de  luchar  con  las  preocupaciones 
y  fanatisrao  de  sus  sûbditos,  tal  vez  la  civilizaciôn  hubiera 
dado  un  gran  paso  on  su  reinado. 

La  inesperada  muerte  de  Muley  el-Hassân  llenô  de  estu- 
por  A  los  habitantes  del  Magreb,  y  como  en  casos  como  este  las 
pasiones  de  los  marroquies  se  desbordan  y  suelen  acontecer 
tristes  y  lamentables  sucesos,  sus  autoridades  tômaron  acerta- 
das  precauclones,  y  salvo  algunas  particulares  venganzas,  6 
robosen  despoblado,  se  gozô  de  bastante  orden  y  tranquilidad. 

Tratôsc  al  punto  entre  los  magnâtes  que  acompafiaban  al 
difunto  Sultan  de  darle  sucesor,  y  aunque  su  hijo  primogénito 
Muley  Mohammed  ténia  no  pocos  partidarios,  sobre  todo  entre 
los  fanâticos  6  intransigcntes,  triunfô  por  liltimo  la  parciali- 
dad  que  apoyaba  A  su  jovcn  y  predilecto  hijo  Muley  Abdelâzîz, 
el  que  fu6  proclamado  en  Rabat  y  reconocido  por  casi  todo  el 
Magreb  y  también  por  las  Potcncias  extranjeras,  quedando  al 
lado  del  joven  SultAn  de  Gran  Visir,  y  como  especîe  de  tutor  ô 
Régente,  el  ya  célèbre  Ba  Hamed  ben-Musa,  hijo  del  famoso 
Sidi  Musa  que  habîa  sido  Gran  Visir  con  Muley  el-HassAn. 

Poco  se  puedo  decir  hasta  ahora  del  nuevo  SultAn  de  Ma- 
rruecos.  Joven  y  sin  cxperiencia,  nada  hace  ni  détermina  sino 
conforme  A  la  voluntad  y  deseos  de  su  primer  Ministre  que 
viene  A  ser  el  soberano  efectivo.  Si  con  la  edad  logra  desem* 
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barazarse  de  su  tutela  y  obrar  por  cuenta  propia,  entonces  se 
podrâ  juzgar  de  sus  cualidades  para  gobernar  este  desgracia- 
do  pais,  digno  de  mejor  suerte. 

La  madré  de  Muley  Abdelâzfz  se  llama  Erquia  Turquia, 
esclava  circasîana  qae  fué  regalada  â  Muley  el-Hassdn. 

Ademâs,  el  actual  Sultan  tiene  11  hermanos,  &,  saber:  Mu- 
ley Mohammed,  Califa  que  fué  de  su  padre  y  denominado  el 
tuertOj  Muley  Belguit,  Muley  Omar,  Gobernador  de  Fez,  Muley 
Tusef,  Muley  Ismâel,  Muley  el-Âmin,  Muley  Abdelkdder,  Muley 
el'Haasdn,  Muley  Otzmdn,  Muley  Arafa  y  Muley  Mohammed. 

Finalraente  Muley  Abdelâziz  tiene  5  tios  llamados:  Muley 
Ismâel,  Muley  Otzmdn,  Muley  el-Hassdn,  Muley  Abdelâziz  y 
Muley  Arafa,  de  quien  tanto  se  ocupô  la  prensa  europea  con 
ocasiôn  de  estar  en  Melilla  al  frente  de  la  tropa  regular  ma- 
rroqui,  cuando  los  sucesos  de  1,893-94. 

Antes  de  dar  por  terminados  estos  Apuntes  sobre  -las  di- 
nastias  de  Marruecos  homos  juzgado  que  nuestros  lectores  ve- 
ràn  con  gusto  la  siguiente  genealogia  del  actual  Sultan  Muley 
Abdelâziz,  tomada  en  parte  de  la  importante  historia  arâbiga 
Nozha  el-hddi. 

Muley  Abdelâziz,  hijo  de— Muley  el-Hassân,  liijo  de— Sidi 
Mohammed,  hijo  de— Muley  Abderrahraân,  hijo  de— Muïey  el- 
Hixém,  hijo  do— Sidi  Mohammed,  hijo  de— Muley  Abdalah, 
hijo  de— Muley  Ismâel,  hijo  de— Muley  ex-Xerif,  hijo  de— Mu- 
ley Ali,  hijo  de— Mulej''  Mohammed,  hijo  de— Muley  Ali,  hijo 
de— Muley  Yusef,  hijo  de— Muley  Ali  ex-Xerif,  hijo  de— Muley 
el-Hassân,  hijo  de— Muley  Mohammed,  hijo  de— Muley  Hassan, 
hijo  de— Muley  Kâsem,  hijo  de— Muley  Mohammed,  hijo  de— 
Muley  Abulkâsem,  hijo  de— Muley  el-Hassân,  hijo  de— Muley 
Abdalah,  hijo  de— Muley  Arafa,  hijo  do— Muley  el-Hassân, 
hijo  de— Muley  Abubecr,  hijo  de— Muley  Ali,  hijo  de — Muley 
Hassan,  hijo  de— Muley  Ahmed,  hijo  de— Muley  Ismâel,  hijo 
de— Muley  Kâsem,  hijo  do — Muley  Mohammed,  hijo  de— Muley 
Abdalah  cl-Câmel,  hijo  de— Muley  Hassan,  hijo  de— Muley  el- 
Hassân,  hijo  de— Muley  Ali  ben-Abù  Tâlcb  y  de  Fâtima,  hija 
de  Mahoma. 
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CON€LUSION 


ifj^Mf^  EM08  llegado  al  fin  que  nos'propusimos,  y  que  no  era  otro 
8ino  dar  &  conocer  los  hechos  mâs  culminantes  del  Imperîo 
maiToquf.  Rogamos  &  nuestros  lectores  que  dîsimulen  todas 
las  faltas  y  defectos  que  adviertan  en  nuestro  libro  en  obse- 
sequio,  al  menos,  de  nuestra  intenciôn  y  deseo.  Tiempo  ven- 
dra en  que  personas  compétentes  no  solo  escriban  la  historia 
del  Magreb,  si  que  tambiéa  la  filosofia  de  su  historia,  y  nos 
daremos  por  muy  satisfechos  con  que  de  algo  puedan  servir- 
les  nuestros  modestisîmos  Apuntes. 

El  pueblo  magrebîno  es  uno  de  los  pucblos  que  mâs  tiene 
que  estudiar,  pues  es  uno  de  los  mâs  desconocldos  de  la  ticrra. 
Su  estado  actual  es,  con  poca  diferencia,  el  mismo  que  ténia 
cuando  por  primera  vez  aparece  en  la  historia  en  tiempo  de 
su  rey  Boco;  su  sistema  politico  y  social  apenas  si  se  diferencîa 
del  que  tenfa  cuando  este  rey  apresaba  vîllana  é  înfamemeute 
&  su  yerno  Yugurta  para  entregarlo  â  la  ambiciosa  Roma,  que 
le  diô  cruel  y  horrible  muerte;  y  por  ùltirao  sus  limites  son  los 
mismos  que  cuando  Boco  queria  ensancharlos  conquîstando  la 
Numidia. 

Las  artes,  las  ciencias  y  la  agricultura  podemos  decir  que 
no  existen  en  Marruecos;  la  industria  es  muy  poca,  y  menos 
aùn  el  comercio.  El  poder,  la  grandeza  y  adelantos  de  los  mo- 
ros  en  tiempo  de  los  almoravides  y  almohades,  y  prîmeros  sul- 
tanes de  la  dinastla  merinida,  desaparecleron  de  este  pals; 
hasta  los  intentes  y  propositos  de  Muley  Soliman  para  hacer 
entrar  â  su  pueblo-  en  las  vias  de  una  regeneraciôn  social,  cl 
movimiento  civilizador  que  principiô  â  sentirse  en  Marruecos 
durante  el  mando  de  Sidi  Mohammed  ben-Abdalah  en  el  siglo 
pasado,  todo,  todo  desapareciô  como  un  relâmpago,  y  es  que 
el  progreso  no  puede  ser  compatible  con  las  torpes  y  absurdas 
çreencias  del  mahometismo;  los  adelantos  cientiflcos  y  artisti- 
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cos  do  los  magrebinos,  lo  mismo  que  los  adelantos  de  todos  loà 
muslimes,  no  se  alimentaban  de  la  vida  intima  del  pnoblo;  es 
mas,  no  les  eran  originales  estos  adelantos  sino  que  se  los  de- 
bian  à  la  influencia  cristiana.  For  eso  desde  que  los  moros  fue- 
ron  arrojados  por  complète  de  Espafia,  y  el  Magreb  se  cerrô  à 
las  infiaencias  y  miradas  de  la  Europa,  princîpiô  â  caer  en  el 
estado  de  barbarie  en  que  hoy  se  encaentra,  y  del  que  segu- 
rameute  no  se  levantarÂ  interin  no  desaparezcan  las  carcomi- 
das  instituciones  muslimîcas.  Es  completamente  inûtii  esperar 
la  regeneraciôn  social  de  Marruecos  continuando  el  actual  es- 
tado de  cosas. 

Por  otra  parte,  la  administraciôn  de  justicia  en  ese  pais 
es  un  nombre  vacio,  â  no  ser  que  por  tal  entendamos  el  modo 
barbare  y  cruel  con  que  las  autoridades  imponen  su  despôtica 
voluntad  â  sus  administrados.  No  existe  m&s  ley  religiosa,  ci- 
vil, ni  militar  que  el  capricho  de  los  gobernantes,  ni  màs  cô- 
digo  que  el  Âlcorân,  el  cual,  amén  de  los  inmensos  lunares  ô 
iniquidades  que  en  si  contiene,  es  aplicado  &  los  pueblos  del 
Magreb  segûn  la  arbitrariedad  de  los  kadies  ô  jueces. 

Ademâs,  la  forma  con  que  las  kabilas  son  gobernadas  en 
nada  favorece  al  bienestar  de  las  mismas.  Sabido  es  como  los 
gobernadores  que  mâs  regalos  hacen  al  Sultan  son  los  que  ob- 
tienen  priraero  los  bajalatos  mâs  pingiies  y  se  conservan  des- 
pues  por  mâs  tiempo  ou  los  mismos.  Empero  como  el  Estado  no 
retribiiye  â  estos  empleados,  elles  procuran  de  mil  modes  y 
maneras,  pero  niinca  con  justicia  y  equidad,  enriquecerse.  De 
aquî  el  continue  malestar  de  las  tribus  que  sin  interrupciôn 
luchan  por  librarse  de  los  vejàmenes,  atropellos  y  exacciones 
de  que  son  victimas. 

Por  ultime,  la  soberania  del  Sultan  en  el  Imperio  puedo 
decirse  que  es  nula,  é  ilusoria  la  autoridad  que  tiene  sobre  mu* 
chas  tribus,  como  lo  testifican  las  kabilas  del  Sus,  del  Rif,  de 
Âazmûr,  de  Aait  Sajmân,  y  aun  la  de  Zaair  y  otras.  En  las  mâs 
la  autoridad  del  Soberano  solo  es  acatada  cuando  este  ocupa 
el  territorio  de  aquéllas  con  el  ejército  que  siempre  le  acom^ 
paiia,  y  aun  entonces  suele  acontecer  que  los  habitantes  hU" 
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yen  à  puntos  escabrosos,  â  los  que  no  paeden  llegar  las  balas 
de  la  artilleria  xerifiana. 

Debido,  pues,  &  estas  causas  y  &  otras  mâs  que  séria  lar- 
go referir  se  desarroUan  rÂpidamente  los  sucesos  en  el  Im- 
perîo  marroqui;  este  se  halla  en  un  estado  de  extraordinaria 
excitaciôD,  y  nada  tendra  de  partîcular  el  que  de  un  momen- 
to  &  otro,  y  cuando  menos  se  plense  ocurra  algûn  conflicto  de 
aquellos  que  cambian  la  faz  y  el  modo  de  ser  de  los  pueblos. 
De  todos  modes  creemos  como  indubitable  y  lo  afirmamos  con 
toda  la  energia  que  presta  el  convencîmiento,  que  Marruecos, 
hoy  oprobio  y  baldôn  de  la  Europa,  estA  llamado  à  desaparecer 
muy  pronto  del  mapa  de  las  nacîones.  Y  en  este  caso  fiquién 
recogerâ  la  herencia?  ^Cuâl  sera  la  afortunada  naciôn  desti- 
nada  por  la  Divina  Providencia  para  regenerar  al  pueblo  ma- 
grebino?  Para  contestar  â  esta  pregunta  nada  mejor  podemos 
hacer  que  trasladar  las  siguientes  palabras  que  el  Sr.  Canovas 
estampaba  al  terminar  su  libre  tantas  veces  cîtado,  y  con  las 
que  estâmes  en  un  todo  conformes.  «Hay  una  ley  higtôrica, 
dice,  que  hemos  venido  observando  al  través  de  los  siglos, 
en  el  Magreb  alacsa;  la  cual  dice  claro  que  el  pueblo  conquis- 
tador que  llegue  â  dominar  en  una  de  las  orillas  del  Estrecho 
de  Gibraltar,  antes  de  mucho  tiempo  dominarâ  en  la  orilla 
opuesta.Esta  ley  no  dejarâ  de  cumplirse.  Y  si  no  hay  en  Espaiia 
bastante  valor  6  bastante  înteligencîa  para  anteponerse  à  las 
otras  nacîones  en  el  dominio  de  las  fronteras  playas,  diaha  de 
llegar  en  que  sucumba  nuestra  independeneia,  y  nueatra  na- 
cionalidad  desaparezca  quîzâ  para  no  resucitar  nunca.  Âki 
enfrente  hay  para  nosotros  una  cuestiôn  de  vida  6  muerte:  no 
vale  olvidarla,  no  vale  volvcr  los  ojos  à  otra  parte?  el  dfa  de  la 
resoluciôn  llegarâ,  y  si  nosotros  no  atendemos  à  resolverla, 
otros  se  encargaràn  de  elle  de  muy  buena  voluntad.  En  el 
Atlas  esta  nuestra  f routera  natural;  que  no  en  el  canal  estre- 
cho que  junta  el  Mcditerrdneo  con  el  Atlântico;  es  lecciôn  de 
la  antigua  Roma.»  En  efecto,  colocada  Espafia  en  el  confin  de 
Europa  solamente  la  sépara  del  Âfrica  un  pcquefio  canal,  que 
en  muy  pocas  horas  se  cruza,  y  la  historia  nos  ensefia  que  este 
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canal  ha  servido  do  puente  para  que  Âfrica  pasase  &  Earopa 
ô  esta  pasase  à  Âfrica,  y  en  todos  tîempos  ô  Ëspaila  trabajaba 
por  apoderarse  de  Berberîa,  ô  Berberia  pugnaba  por  echarse 
sobre  Espaila  cual  si  tendîesen  il  ser  nna  sola  las  dos  nacîones. 
Los  romanos,  seilores  de  una  y  otra  parte  del  Estrecho,  depo- 
sitaron  el  mando  de  ambas  nacîones  en  una  sola  persona.  Âpe- 
nas  los  yândalo3  fueron  daefios  de  la  parte  méridional  de  la 
Penlnsula,  pasaron  el  Estrecho  en  basca  de  sas  confines  nata* 
raies,  y  los  mismos  trabajaron  por  extender  su  poder  allende 
el  Estrecho.  Yînieron  las  hordas  musulmanas  y  no  bien  habian 
conqaistado  el  litoral  marroquî,  cruzaron  ese  estrecho  brazo 
de  mar  y  el  misero  estado  en  que  se  encontraba  Espaila  les 
permltiô  dominar  casi  todo  el  antiguo  reino  de  los  godos.  Fi* 
nalmente,  desde  que  Pelayo  levantô  el  sagrado  lâbaro  de  la 
independencia  en  Asturias  é  Ifiigo  Arista  en  Aragon  hasta  que 
los  Heyes  Catôlicos  enarbolaron  la  bandera  de  la  Cruz  sobre 
la  Alhambra  pasaron  siete  centurias,  pero  no  la  idea  de  la  in* 
dependencia.  Esta  se  arraigo  mâs  y  mâs  en  el  corazôn  de  todo 
buen  espaiiol,  y  como  para  que  Espaila  fuera  indepcndiente 
precisaba  dominar  ambas  costas  del  Estrecho,, por  eso  los  Re« 
yes  Catôlicos  querian  guerrear  en  Âfrica;  no  se  lo  consintiô  la 
muert0^,  pero  Isabel  lo  mandô  expresamente  en  su  famoso  tes* 
tamento,  y  ese  mismo  encargo  hizo  D.  Fernando  à  su  nieto 
Carlos  V.  Un  Ministre  digno  de  taies  reyes,  el  Franciscano 
Cisneros,  conquistô  â  sus  espensas  â  Orân,  Carlos  V  y  otros  re- 
yes de  Espaila  pasearon  sus  armas  triunfantes  por  el  litoral 
africano.  Hasta  el  clero  lo  comprendiô  también  asi,  pues  en 
los  combates  la  Cruz  santa  precedîa  à  nuestros  soldados  y  los 
frailes  iban  al  f rente  de  las  columnas  que  â  un  tiempo  defen- 
dfan  la  fe  y  la  independencia  de  la  patria.  Si  en  este  camino  se 
detuvo  Espaila  fuè  porque  la  Providencia  quiso  que  por  enton* 
ces  salvase  la  civilizaciôn  europea  de  la  barbarie  turca,  la  Igle- 
sia  Catôlica  de  la  rebeliôn  protestante  y  descubriese  el  nuevo 
mundo  para  civilizarlo  trayéndolo  al  gremio  del  Catolicismo. 
En  suma,  Espaila  es  la  naciôn  llamada  â  regenerar  à  Ma- 
rruecos,  la  que  destina  la  Divina^  Providencia  para  llevar  la 
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luz  de  la  civilizaciôn  cristiana  â  los  fanÂtîcos  y  embrutecîdos 
magrebinos,  y  la  que  tiene  el  deber  de  camplir  el  testamento 
de  aqaella  heroina,  gloria  de  toda  nuestra  naciôn  y  honor  de 
Castilla,  Isabel  la  Catôlica.  Si  Ëspaila  no  ejecuta  la  clâusula  de 
este  testamento  tal  vez  se  vea  castigada  mâs  de  lo  que  yaestâ. 

En  épocas  auteriorcs  diremos  otra  vez,  ocupada  Ëspafia 
en  empresas  mâs  urgentes  y  de  mayor  interës  para  si  misma 
y  para  la  Iglesia,  no  pudo  cumplir  e^ta  empresa  polîtica,  cris- 
tiana y  cîvilizadora  apoder&ndose  de  Marruecos;  pero  hoy  ya 
no  le  queda  otro  campo  para  su  actîvldad  y  para  su  gloria,  y 
hasta  nos  atrevemos&decirpara  suresurrecciôn  ê  independen- 
cia,  puesto  que  de  no  apoderarse  Espafia  del  Magreb,  este  Im- 
perio  caerÂ  en  manos  de  otra  naciôn  europea;  la  cual,  por  de 
pronto,  encerrarâ  nuestras  posesiones  de  Âfrica  en  sus  actua- 
les  limites  imponiéndonos  una  barrera  infranqueable  que  nos 
impida  para  siempre  la  extension  de  nuestro  territorio,  y  rom- 
piendo  nuestras  esperanzas  pondnl  termine  à  nuestros  légiti- 
mes idéales.  Esta  misma  naciôn  no  tardaria  en  considerar 
perjudicialisima  à  sus  intereses  nuestra  dominaciôn  en  los  pre- 
sldios,  y  con  une  ù  otro  prétexte  nos  los  arrebataria  arrojân- 
donos  aquende  el  Estrecho,  y  entonces  ^qué  séria  de  la  inde- 
pendencia  espaAola? 

Basten  estas  consideracîoncs  para  mover  el  anime  de  los 
hombres  politicos  que  gobiernan  en  Espaiia  y  para  avivar  mâs 
y  mâs  el  entusiasmo  de  los  buenos  espaiioles,  amantes  de  su 
patria,  y  por  ende  de  la  africana  empresa. 

Al  concluir  nuestro  humilde  trabajo  sobre  la  historia  del 
Magreb,  hacemos  fervientcs  votes  por  la  felicidad  de  aquel 
pueblo  sumido  en  las  tinicblas  y  sombras  de  la  muerte,  y  pe- 
dimos  â  Dios  que  pronto  se  digne  hacer  brillar  sobre  él  la  ci- 
vilizadora  y  vivificante  luz  del  Evangelio.  Nuestros  votos  y 
nuestros  deseos  son  tante  mâs  ardîentes,  cuanto  que  estâmes 
muy  satisfechos  de  la  buena  acogida  y  hospitalidad  que  en 
todas  ocasiones  nos  dispensaron  los  marroquîes  durante  nues- 
tra larga  residencia  en  aquel  Imperio. 
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LAS  MISIONES  FRANCISCANAS  EN  MARRUECOS 


AS  Misiones  oatôlicas  Ilevaron  &  cabo  las  mâsârdaas 
empresas,  y  realizaron  prodigios  quo  forman  una 
bella  pagina  de  la  historia  modorna.»  Estas  palabras 
que  naestro  inmortal  Balmes  escribiô  sobre  las  Misiones  catô- 
licas  en  gênerai,  poderaos  nosotros  a'plicarlas  à  las  qae  los 
hijos  del  Serafih  de  Asis  han  sostenido  en  el  Imperio  de  Ma- 
rrnecos,  casl  desde  la  fandaciôn  de  su  Orden.  Eilos  han  sabl* 
do  mostrarse  celosos  de  la  honra  de  Dlos  y  del  bien  do  las 
aimas,  predicando  el  Evangelio  â  los  que  estaban  sentados  en 
las  sombras  de  la  muertc;  se  han  mostrado  caritativos  cou  los 
infelices  crlstianos  que  los  corsarîos  del  Imperio  hacian  eau* 
tivos,  consolândoles  en  sus  desgracias  y  procurandosu  rescate; 
elles  consîguieron,  â  fuerza  de  heroicos  sacrificios,  la  aboliciôn 
de  la  esclavitud  y  la  extinciôn  del  corso  y  de  la  pirateria;  se 
han  mostrado  amantes  de  las  ciencias,  estableciendo  escuelas 
y  coleglosen  el  Imperio  para  la  ilustraciôn  de  la  juventud;  se 
han  mostrado,  en  fin,  celosos  hasta  del  bien  mater ial  de  nues- 
tra  patria,  sirviendo  de  Embajadores  de  los  Gobiernos  espa- 
fioles  para  con  los  Sultanes  de  Marruecos  y  consiguiendo  de 
ôstos  Tratados  ventajoslsimos  para  nues  tra  naciôn. 

Habiendo  sido  esta  en  resumen  la  historia  de  los  Misione- 
ros  Franciscanos  en  Marruecos,  nadie  debe  extrafiar  que,  ade- 
mâs  de  lo  que  ya  hemos  cxpresado  en  varias  partes  de  esto^ 
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Apunteb,  digamos  algunas  palabras  acerca  del  pasado,  presen- 
te  y  porvenir  de  aquellas  Misiones,  sobre  todo  hoy  que  el  Go- 
bierno  espafiol  parece  que  princîpia  â  fijar  su  atenciôn  en  el 
Imperîo  marroqul,  aunque,  en  nuestro  juicio,  no  tanto  cual 
debia. 

I 

UKBÂDA  la  Orden  de  Menores  en  los  primeros  afios  dol  si- 
glo  XIII,  bien  pronto  fué  el  Africa  objeto  de  sus  desvelos.  La 
misérable  situaciôn  de  los  desgraciados  cautivos  cristianos, 
que  gemian  en  lôbregas  mazmorras,  y  el  desoo  de  propagar 
el  Evangelio  y  con  él  las  luces  de  la  cîvilizaciôn  crîstiana,  fue- 
ron  las  causas  que  impulsaron  â  S.  Francisco  de  Asis  à  deter- 
mlnar  pasar  &  Marruecos;  empero  una  larga  y  penosa  enfer- 
medad  que  padeciô  en  Espaiia  le  impidiô  llevar  à  efecto  €us 
gencrosos  deseos,  y  humillândose  bajo  las  disposicionesde  la 
Divina  Providencia,  que  le  reservaba  para  otras  grandes  em- 
presas,  diô  vuelta  para  Italia  (1). 

Poco  tiempo  después,  cuando  el  Santo  Fundador,  en  alas 
de  la  fe  iba  ù,  predicar  el  Evangelio  â  los  secuaces  del  islamis- 
me en  el  Oriente,  destinô  al  Imperio  raarroquî  â  sus  colosos  hi- 
jos  Fr,  Berardo  de  Corbio,  que  por  sus  grandes  conocimientos 
en  el  arabe  fué  nombrado  Superior,  y  à  sus  corapafleros  Fr. 
Pedro  de  S.  Geminiano,  Fr.  Otôn,  Fr.  Adyuto  y  Fr.  Acursio, 
todos  italianos.  Al  pasar  por  Espafia  tuvieron  la  gloria  de  per* 
manecer  unes  dias  en  Sevilla  predicando  la  fe  de  Jesucristo  & 
sus  habitantes  musulmanes.  Apenas  pasaron  el  Estrecho  de 
Gibraltar,  marcharon  directamente  â  la  ciudad  de  Marruecos, 
donde  fueron  muy  bien  recibidos  y  hospedados  en  su  propia 
casa  por  D.  Pedro,  Infante  de  Portugal,  que  allî  se  hallaba 
por  discordias  y  desavenencias  que  tuvo  con  su  hermano  el 
Rey  Alfonso  II.  Pronto  los  Misioneros  fueron  victimas  de  su 
apostôlico  celo.  Haliâbanse  el   dîa  16  de  Enero  de  1,220  predl- 


(1)    Storia  ujiiversale  délie  Miaaioni  Franctscane  por  el  R.  P.  Fr.  Marcelino  da  Cl- 
vezza,  1. 1,  pAg.  41, 
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cando  la  ley  de  Cristo  en  presencia  del  misrao  SaltAn,  quîen 
se  irritô  tanto  al  oir  las  convincentes  pruebas  que  daban  de  la 
dîvinidad  de  nuestra  sacrosanta  religion,  que  olvidândose 
hasta  del  respeto  que  â  si  mlsmo  se  debia,  desenvainô  su  ci- 
mîtarra  y  cou  ella  cortô  las  cabezas  de  los  cinco  atletas  de  la 
te.  Los  cristianos  que  entoncos  habla  en  Marruecos  recogieron 
sus  preciosos  cadàveres  y  los  depositaron  en  la  casa  del  In- 
fante D.  Pedro,  quien  habiéndose  reconciliado  poco  después 
con  su  hermano  y  obtenida  licencia  del  Sultan,  los  trasladô  & 
Portugal,  sîendo  honorificamente  enterrados  en  la  iglesîa  de 
Santa  Cruz  de  Coimbra,  y  canonizados  por  el  Papa  Sixto  IV, 
Franciscano,  en  1,481. 

En  el  afio  1,221  arribaron  a  Ceuta  otros  nuevos  campeones 
'de  la  fo,  précédentes  de  la  provincîa  de  Calabria,  en  Italia,  y 
se  llamaban:  Fr.  Angel,  Fr.  Samuel,  Fr.  Dônulo,  Fr.  Leôn, 
Fr.  Nicolas,  Fr.  Ugolino  y  Fr.  Daniel,  que  iba  como  Superior, 
y  À  la  sazôn  era  Ministro  provincial  de  la  citada  provincîa  de 
Calabria.  Estes  siete  ilustres  Franciscanos  no  tardaron  mucho 
en  ser  victimas  de  su  apostôlico  celo,  y  dieron  heroicamente 
sus  vidas  en  testimonio  de  la  fe  que  predicaban,  siendo  dego- 
llados  en  10  de  Octubre  de  dicho  aîio  (1),  por  orden  del  Gober- 
nador  Arbaldo  y  arrastrados  después  sus  vénérables  cuerpos  . 
por  las  calles  y  plazas  de  la  cludad.  Las  pocas  relîquias  de  sus 
despedazados  cadàveres  que  pudieron  salvarse  fueron  adqui- 
ridas  por  los  cristianos  y  honrosamente  colocadas  por  un  Sa- 
cerdote  secular,  un  Religioso  de  Sto.  Domingo  y  otro  de  S. 
Francisco,  que  residian  en  Ceuta.  En  aquella  época  habia  en 
esta  ciudad  un  barrio  separado  do  los  dcmâs,  llamado  Alhôn- 
diga  ô*  Alfôndega,  y  en  él  vivian  les  comerciantes  genoveses, 
pisanos,  franceses  y  portugueses,  quienes  tenian  prohibiciôn 
de  entrar  en  la  ciudad  sin  permise  del  Gobernador.  En  este 
barrio  se  conservaron  las  reliquias  de  los  Santos  Màrtires, 
hasta  que  hubo  oportunidad  de  trasladarlas  al  convento  de 
Santa  Maria,  en  la  ciudad  de  Marruecos,  como  cabcza  y  ma- 


(1}     Wadding.  t.  3,  ann.  1,821.  Varies  otros  autorcs  citados  por  el  mismo  Wad- 
dingo  opinan  qne  el  martirio  de  estos  Misioneros  tuvo  lugrar  el  aiio  1,S27. 
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dre  do  aquellas  Misiones  y  on  donde  se  conservaron  cou  vene- 
racîôn  hasta  que  aflos  después,  por  devociôn  de  los  Reyes  lu- 
sitanos,  fueron  trasladadas  k  aquel  reîno.  El  Sumo  Pontifice 
Leôn  X  însoribiô  sus  nombres  en  el  catAlogo  de  los  Santos  el 
afio  1,516. 

Ni  la  muerte  bârbara  y  cruel  que  los  fanâticos  hijos  dcl 
islamîsmo  dieron  â  estes  doce  mârtlres,  ni  los  tormentos  que 
hicieron  sufrir  &  muchos  raàs,  de  quienes  la  historia  solo  nos 
ha  conservado  los  nombres,  fueron  causas  bastante  poderosas 
para  hacor  que  los  Kelîgiosos  franciscanos  pensasen  en  aban- 
donar  la  empresa.  En  el  alio  1,227  llegaron  al  Imperio  marro- 
qui  nuevos  Misioneros  presididos  por  Fr,  Agnelo,  compaftero 
del  Serâfico  Patriarca,  cou  el  carActer  y  facultades  de  Legado 
Apostôlico,  el  cual  fué  clecto  Obispo  de  Marruecos  en  el  aîio  de 
1,233,  titulândose  después  Obispo  de  Fez  y  de  Marruecos, 
segùn  consta  deunas  Letras  apostôHcas  del  Papa  Gregorîo  IX. 
Fué,  por  tanto,  Fr.  Agnelo  el  primer  Obispo  de  Marruecos,  y 
tarabién  el  priraero  que  sobre  eUsayal  franciscano  vistlô  las 
insignias  episcopales. 

El  nuevo  Obispo  y  sus  compaficros  habitaban  el  convcnto 
6  casa-misiôn  de  Santa  Maria  de  Marruecos,  que  el  Sultan  de 

-esta  cîudad  les  habia  concedido  el  aîio  anterior.  El  vénérable 
prelado  Fr.  a^gnelo,  lleno  de  mérites  y  virtudes  habiendo  11e- 
gado  â  una  edad  avanzada,  muriô  en  1,243,  sucediéndole  en 
el  episcopado,  en  1,246,  Fr.  Lope,  â  quien  otros  llaman  Lupo 
Fcrnândez  Dain,  aragonés  y  franciscano.  El  Sumo  Pontifice 
Inoccncio  IV  le  nombre  Obispo  de  Marruecos  por  sus  Letras 
apostôlicas  dirigidas  à  todos  los  fieles  résidentes  en  aquel  pais, 
y  que  empiezan:  In  eminenti  spécula,  dadas  el  afio  cuarto  de 
su  pontificado.  Arribô  Fr.  Lope  â  aquel  Imperio  con  varies 
compafieros,  quienes,  corriendo  como  él  mil  vicisitudes,  logra- 
ron  por  ùltimo  introducirse  hasta  en  el  interior  del  pais  y  cap- 
tarse  la  benevolencia  de  los  mismos  Sultanes,  como  se  viô 
cuando  el  Empcrador  de  Marruecos,  hallândose  en  guerra  con 
los  habitantes  de  la  ciudad  de  Fez,  en  la  que  se  habia  levan- 

.  tado  un  nuevo  pretendiente  al  trono  magrebino,  enviô  très 
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compafieros  de  Fr.  Lopo  para  proponer  la  paz  â  los  de  Fez. 
Éstos  aceptaron  las  proposiciones,  y  de  tal  suerte  quedaron 
admîrados  al  ver  la  pobreza,  modestia  y  demâs  evangélicas 
yirtudes  de  aquellos  hamildes  embajadores,  que  les  permitie- 
ron  el  que  librenïfente  pvedicaran  la  fe  de  Jesucristo  y  edifica- 
fan  conventos  en  Fez  y  Mequînez,  cuya  ruinas  se  ven  aùn  hoy, 
y  las  llaman  Ids  moros  casas  de  los  sabios  de  los  cristianos. 

Las  ocupaciones  de  los  Misîoneros  no  se  circunscribîan  & 
predicar  la  religion  de  Jesucristo  k  los  musulmanes,  sino  que 
se  dirigfan  principalmente  â  suminîstrar  los  auxilios  espiritua- 
les  â  los  muchos  cautivos  que  babîa  en*  el  Iraperio,  y  A  los  no 
pocos  soldados  que  varios  sultanes  habian  llevado  consigo  de 
Espaila,  ya  para  guardia  de  su  persona^  y  ya  para  la  defensa 
de  sus  Estados,  los  cuales  ordinarîamente  ascendîan  â  500  ji- 
notes,  que  ademâs  de  estar  bien  retribuîdos,  tenian  amplia  li- 
bertad  para  vivir  en  su  propia  religion,  y  hasta  edificaron  una 
iglesia  en  la  misma  cludad  de  Marruocos.  D.  Juan  I  de  Casti- 
Halos  hizo  volvor  à  Espafla,  concediéndoles  muchos  bienes  y 
privilégies  (1). 

Las  no  pocas  guerras  habickis  en  el  Imperio  entre  los  al- 
mohades  y  merinidas  fueron  causa  de  que  los  Misîoneros  su- 
friesen  tanto,  y  de  que  apenas  quedase  un  Religioso  en  todo  el 
Magreb.  En  cl  reinado  de  Mohammed  ben-Uataz  llegô  A  la 
ciudad  de  Fez  el  vénérable  P.  Fr.  Andrés  de  Espoleto,  à  quien 
Terres,  en  su  Historia  de  los  Xerîfes,  llama  Fr.  Martin  de  Es- 
poleto; y  alii  hîzo  taies  y  tantos  portentos,  y  obrô  taies  raila- 
gros  para  probar  ladivinidad  del  Cristianismo,  que  la  irritada 
y  fanAtica  plèbe,  atribuyéndolo  todo  A  hechicorias,  le  hizo  po- 
recer  â  pedradas  en  Enero  de  1,532,  rubricando  Fr.  Andrés 
con  su  sangre  las  divinas  verdades  de  nuestra  santa  religion. 

Posteriormente,  en  el  aflo  31  del  slglo  XVII,  la  provincia 
francîscana  de  S.  Diego,  en  Andalucfa,  se  encargô  de  proveer 
de  Personal  â  las  Misiones;  siendo  los  primoros  que  arribarou 
à  aquellas  inhospitalarias  playas  el  B.  Fr.  Juan  do  Prado,  con 


(1)    Descripciôn  del  Africa,  por  Mârmol  Carvajaî,  t.  II,  pâg.  M. 
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SUS  dos  compaîieros  Fr.  Matias  de  S.  Francisco  y  Fr.  Ginês  de 

Ocafia.  No  intentamos  referir  los  crueles  tormentos  que  el  Sul- 

^l^f.f  tân  Muley  el-Ualid  hizo  padecer  â  estos  très  benditos  Mislone- 

ros,  ni  tampoco  lo  mucho  que  sufrieron  todos  sus  sucesores  en 
el  apostolado  de  aquellas  Misiones,  pues,  nos  harîamos  inter- 
minables; bâstanos  decir  que  muchos  murieron  en  el  tormen- 
to,  y  los  que  no  fueron  martirizados  tuvieron  que  sufrir  miles 
de  privaciones  é  innumerables  insultes  por  parte  de  los  sulta- 
nes magrebinos,  y,  para  decirlo  en  pocas  palabras,  la  vida  del 
Misionero  en  Marruecos  era  un  oontinuo  martirio,  que  duraba 
tanto  como  su  existenûia. 

Sin  embargo,  los  Misioneros  no  cejaban  un  instante  en  sus 
apostôlicas  tareas,  y  apenas  moria  une  de  elles,  otro  le  susti- 
tuia  en  el  desempeUo  de  su  Sagrado  Ministerio,  con  especiali- 
dad  en  la  asistencia  de  los  infelices  cautivos,  que  en  inmundas 
y  lôbregas  mazmorras  se  veian  aherrojados  por  la  crueldad 
mahometana.  Continuando  los  Religiosos  de  S.  Francisco  su 
evangélica  misiôn  llegaron  â  un  tiempo  en  que  su  influencia 
tocô  â  su  apogeo:  sus  virtudes  y  los  bénéficies  que  por  todas 
partes  prodigaban  les  grangearon  inmensa  importancia,  y  el 
Gobierno  de  Espaiia,  comprendiendo  las  grandes  ventajas  que 
de  las  Misiones  podîa  reportar,  les  dispensé  una  decidida  pro- 
tecciôn.  En  tiempo  del  Sultan  Sidi  Mohammed  fué  tal  la  con- 
sideraciôn  y  respeto  que  disfrutaban  los  Misioneros  que  en 
uno  de  los  articules  que  se  ajustô  posteriormente  se  decia: 
«que  el  ministerio  y  operaciones  de  los  Misioneros  lejos  de  cau- 
sar  disgustos  â  los  marroquies  les  habian  sido  siemprc  agra- 
dables  y  beneficiosas  por  sus  conocimientos  prâcticos  en  la 
medicina,  y  por  la  humanidad  con  que  habian  contribuido  à 
sus  alivios».  Es  necesario  confesar  que  los  hombres  de  Estado 
que  â  la  sazôn  gobernaban  en  la  Peninsula  comprendian  los 
intereses  de  la  naciôn  en  lo  que  â  Marruecos  se  referia.  De 
acuerdo  con  esta  politica,  los  Misioneros  fueron  comisionados 
diferentes  veces  para  llevar  embajadas  de  los  Keyes  de  Espa- 
lia  â  los  sultanes  de  Marruecos  y  vice-rersa,  y  por  muchos 
aiios  fueron  los  ùnicos  Représentantes  de  nuestra  patria  en  el 
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Imperio  marroqui.  Nadie,  por  lo  tanto,  extraflarA  que  los  Mi- 
sioneros  gozasen  de  franquicias  y  privilégies  muy  especiales, 
tanto  por  parte  de  los  Gobiernos  espafloles,  como  de  los  sobe- 
ranos  de  Marruecos  (1). 

II 

^  AMBiARON  los  tiempos  mâs  adelanto,  pero  no  por  eso  dismi- 
nuyeron  el  fervor  y  celo  de  los  Misioneros,  ni  el  culto  catôlico 
se  resintiô  de  un  modo  visible.  Por  el  contrario;  aun  cuando 
los  Religiosos  qucdaron  por  fin  abandonados  à  sus  propios  rc- 
cursos,  cuidaron  de  sostener  edificlos  donde  el  culto  sîguiô 
prestândose  con  el  mayor  esplendor  .posible.  No  descuidaron 
tampoco  la  asistencia  de  los  cautivos,  ni  el  sostenimiento  de 
hospitales,  en  donde  los  pobres  y  desvalidos  encontraban  siem- 
pre  una  mano  protectora  que  caritativamente  enjugaba  sus 
lâgrimas. 

Como  quiera  que  el  Sultan  de  Marruecos,  Muley  Abdelke- 
rim,  habia  derribado  el  convento  6  iglesia  que  los  Misioneros 
poseian  en  dicha  ciudad,  viéronse  éstos  precisados  â  reediflcar 
ambos  edificios,  cuando  poco  después  volvieron  à  la  ciudad  de 
Marruecos.  Sin  embargo,  esta  segunda  obra  fué  de  muy  corta 
duraciôn,  pues  hacia  el  afio  de  1,670  el  intolérante  Muley 
Erraxid,  Sultan  que  era  del  Magreb  y  uno  de  los  primeros  de 
la  actual  dinastia  de  los  Xerifes  Filelis,  la  mandô  destruir  te- 
niendo  los  Misioneros  que  abandonar  su  proyecto  y  desistir  de 
la  idea  de  habitar  el  convento  por  entonces. 

À  pesar  de  tantas  contrariedades,  no  desfallecieron  los 
buenos  Religiosos,  y  luchando  contra  las  circunstancias,  tan 


(1)  Omitimos  por  brevedad  la  relaciôn  de  estos  prlvlleglos,  pero  su  existcncia 
se  hallA  terpiinantemente  reconocida  en  el  artfculo  XII  del  Iratado  de  paz  entre 
Espafia  y  Marruecos,  que  fué  celebrado  y  flrmado  en  la  ciudad  do  Mequinez  el  dfa 
1.®  de  Marzo  de  1,799,  no  menos  que  on  el  artfculo  X  del  tratado  do  Guad-Rai,  cele- 
brado en  Tetuàn  el  26  de  Abril  de  1,860.  Los  privlleglos  que  los  sultanes  concedie- 
ron  &  los  Misioneros  se  hallan  originales  en  el  Archivo  de  la  Misiôn  de  T&nger,  y 
nos  consta  que  el  actual  Prefecto,  M.  R.  P.  Cervera,  estA  haciendo  un  trabajo  so- 
bre los  mismos  con  el  fin  de  darlos  A  la  estampa. 
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fatales  para  ellos,  volvieron  ù.  edificar  el  convento  de  Fez  por 
el  aiio  de  1,673,  caando  ei  Sult&n  Muley  Ismâel  trasladô  à  esta 
ciadad  todos  los  cautivos  que  ténia  en  la  de  Marrnecos.  Dlcho 
convento  estaba  situado  en  la  Sagena,  à  sea  en  la  cârcel  que 
los  cautivos  cristianos  tenian  sefialada.  Âlgunos  afios  m&s 
tarde  se  edificaron  capillas  en  las  ciudades  de  Tetuân  y  Me- 
quinez,  cor  te  esta  ûltîma  de  Muley  Ismâel,  en  donde  existian 
no  pocos  cautivos:  de  este  modo  extendian  los  Misioneros  el 
benéflco  influjo  de  la  religion  del  Crucificado. 

Indecibles  tormentos  tuvieron  que  sufrir  los  apostôlicos 
obreros  durante  el  reinado  de  Muley  Ismâel,  y  sin  embargo 
en  este  mismo  reinado  tenian  dos  temples  en  Mequinez,  y  cua- 
tro  capillas,  dos  de  los  franceses  y  de  los  portugueses  las  otras 
dos.  Â  la  triste  situaciôn  de  los  apostôlicos  obreros  contribuyô 
no  poco  el  haber  quedado  por  este  tiempo  abandonados  à  sus 
propias  fuerzas  y  escasos  recursos,  hasta  que  el  ûltimo  Monar- 
ca  de  la  dînastia  austriaca,  Carlos  II,  queriendo  favorecer  el 
establccimiento  de  las  Misiones,  selialô  generosamente  à  los 
Religiosos  un  situado  de  dos  mil  doscientos  veintiocho  pesos 
fuortes.  En  los  primeros  aûos  del  slglo  pasado  la  situaciôn  y 
numéro  do  las  Iglesias  y  hospicios  era  el  sîguiente:  habia  Igle- 
sias con  hospicios  de  cristianos  en  Marruecos,  Fez,  Eabat  el- 
Fath  6  de  Salé  y  en  Tetuân,  y  dos  temples  en  Mequinez,  de 
los  cuales  une  era  parroquia,  ô  iglesia  de  la  Misiôn  el  otro. 

También  en  Mogador  hubo  iglesia  ô  capilla  catôlica  desde 
que  se  terminô  la  fundaciôn  do  esta  importante  ciudad— 1,760 
— hasta  el  atio  de  1,813.  Varies  ancianos  moros  y  judfos,  y  aun 
algûn  cristiano,  recuerdan  perfectamente  el  sitîo  que  ocupô  la 
Misiôn,  que  es  donde  hoy  vive  el  Consul  espaliol,  y  han  decla- 
rado  unanimes  que  en  la  iglesia  se  veia  pintada  la  imagen  de 
Cristo  crucificado.  Estas  curiosas  declaracîones  obran  en  el 
Consulado  espaliol  de  Mogador,  y  una  copia  de  ellas  que  tuvo 
â  bien  proporcionarnos  el  Représentante  de  Espaila,  la  archi- 
vamos  en  el  de  la  Misiôn  de  la  misma  ciudad,  en  el  cual  se 
conservan  también  los  antiguos  libres  parroquiales.  En  otras 
poblaciones  de  la  costa,  oomo  Mazagân  y  Safi,  hubo  también 
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capilla  al  cuidado  de  los  mismos  Padres,  y  en  Larache  se  con- 
servô  un  convento  afios  después  de  verse  los  espalioles  en  la 
dura  précision  de  evacuar  aquella  plaza. 

Por  estes  reducidos  dates  puede  verse  que  desde  el  siglo 
XIII  han  existîdo  en  el  Imperîo  marroqui  las  Misiones  Francis- 
canas,  mâs  ô  mènes  extendidas,  con  arreglo  â  las  circunstan- 
cias  màs  6  mènes  favorables.  Por  ûltîmo,  lo  calamitoso  de  los 
tiempos  obligô  à  los  Misîoneros  ù/  concretar  sa  residencia  â 
Tanger  y  Laraohe.  De  esta  ùltima  se  vieron  también  preci- 
sados  à  marchar  por  falta  de  personal  y  de  recarsos  y  perma- 
necieron  solamente  en  Tanger,  cuyo  convento  fué  fundado  & 
ultimes  del  siglo  pasado,  y  desde  alli  vîsitaban  con  la  posible 
frecuencîa  los  puntos  en  que  habia  alguna  famîlia  cristiana 
con  el  objeto  de  administrar  los  Sacramentos  y  hacer  menés 
penosa  la  situaciôn  de  los  pobres  crîstianos. 

Caando  en  Espaila  se  snprîmieron  las  Ôrdenes  religiosas, 
la  provîncia  de  S.  Diego  no  pudo  ya  mandar  màs  personal  â 
Marrnecos;  asi  fué  que  poco  d  poco  ia  Misiôn  fué  extinguién- 
dose  conforme  iban  bajando  al  sépulcre  los  pocos  Misioneros 
existentes  en  1,834.  Debemos  hacer  constar  que  la  primera  vez 
que  la  Misiôn  catôlica  en  Marrnecos  perdiô  gran  parte  de  su 
importancia,  fué  cuando  el  Sultan  Muley  Soliman,  en  1,816, 
diô  libertad  â  todos  los  cautivos  que  habia  en  sus  Estados, 
aboliendo  bajo  terribles  penas  la  cautividad,  y  prohibiendo  al 
afio  siguiente  el  corso  y  la  pirateria.  Este  Sultan,  tan  superior 
à  todos  los  de  su  raza,  dejô  de  perseguir  â  los  cristianos,  y  & 
muchos  de  estes  les  confiô  los  puestos  mds  importantes  de  sa 
Imperio.  La  otra  ocasiôn  en  que  las  Misiones  Franciscanas  en 
Marrnecos  decayeron  visiblemente  fué  cuando  Espaûa  entra 
en  las  vias  de  la  civilizaciôn,  y  se  suprimieron  en  ella  las  Ôr- 
denes religiosas,  que  si  son  las  avanzadas  del  Catolicismo,  son 
al  mismo  tiempo  las  que  verdaderamente  saben  civilizar  al 
mande  é  îlustrar  â  los  hombres. 

Si  la  Misiôn  catôlica  de  Marruecos  no  llegô  â  dejar  de 
existir  por  complète  à  pesar  de  los  heroicos  esfuerzos  y  sacrifl- 
cios  que  para  conservarla  hizo  la  Religion  Franciscana,  de- 
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biôse  d  uno  de  esos  ocultos  designios  de  la  divina  Providencia, 
que  no  conocemos  sino  por  sus  benefieiosos  rcsultados.  En 
1,856,  dia  14  de  Julio,  se  inaugurô  en  la  religiosa,  importante 
y  antiquisima  ciudad  de  Priego— partido  judicial  de  la  pro- 
vincia  y  obispado  de  Cuenca~un  Colegio  de  Misioneros  Fran- 
ciscanos  delà  Observancia,  con  el  objeto  de  poder  enviar  â 
Tierra  Santa  Religiosos  que  sostuvieran  en  aquel  lejano  pais 
los  derechos  correspondientes  â  la  corona  de  Espafîa.  La  igle- 
sia  de  este  convento  es  una  vcrdadera  joya  del  arie,  y  cada 
una  de  las  mucbas  imàgencs  que  hay  en  ella  son  de  un  mérito 
artistico  inapreciable.  El  convento  es  hermoso,  la  posiciôn  to- 
pogrâfica  que  ocupa  es  inmejorablc,  su  huerta  es  grande  con 
multitud  de  olivos,  viîlas,  Arboles  frutalcs  y  un  inmenso  bos- 
que  de  pinos,  roblcs,  encinas  y  arbustos  (1). 

Poco  ticmpo  después  de  fundado  el  Colegio  de  Priego,  6 
sea  en  Junio  de  1,859,  salieron  de  61  varies  Religiosos,  Sacer- 
dotes  y  Legos,  con  direcciùn  â  Marruecos,  los  cuales  llegaron 
â  Tanger  el  dia  10  de  Julio  de  diclio  afio,  despaés  de  haber 
estado  en  Madrid,  donde  fucron  recibidos  por  D.*  Isabel  II,  y 
de  haber  hccho  uiia  brève  pcro  fructuosa  misiôn  A  su  paso  por 
Oran.  Como  algunos  meses  después  tuvo  lugar  la  dcclaraciôn 
de  guerra  entre  EspaQa  y  el  Iniperio  marroquî,  los  Misioneros 
se  vicron  obligados  à  dirigirsc  A  Algeciras  y  de  alli  d  Ceuta, 
en  donde  fucron  destinados  por  llcal  Ordcn  d  los  hospitales  do 
sangre. 

Nada  debcraos  nosotros  decir  eu  clogio  dél  R.  P.  Fr.  José 
Antonio  Sabaté,  nombrado  Superior  de  las  Misiones  catôlico- 


(1)  Por  110  ser  el  eouvento  de  Priego  suficieiitemciitc  capaz  p.ira  coutcner  cl 
numéro  de  Keligiosos  que  se  deseaba,  si  habîn  de  lleuar  el  tin  para  que  se  fuiidô, 
y  por  algunas  otras  razones,  se  trasladé  la  Comunidad,  previa  orden  del  Gobier- 
uo,  en  el  afio  de  1,862  al  que  actualmcnte  ocupa  eu  la  ciudad  de  Santiago  de  Gali- 
cia.  Con  esta  tra.slaciôn  ganésc  en  el  edif^cio,  pcro  aun  asi  no  se  conseguia  cuanto 
Personal  ncccsitaban  las  Misiones.  Mauifestado  esto  al  Gobierno  espafiol,  autori* 
55Ô  y  proporcionO  los  medios  para  que  en  Chipiona,  proviucia  de  Câdiz  y  Arzobis- 
pado  de  Scvilla,  se  abriese  otro  Cojegio  con  el  objeto  de  surtir  de  Personal  a  las 
Misiones  de  Marruecos.  Tanto  estas  como  los  dos  colegio»  de  Santiago  y  Chipio- 
na se  hallan  sostenidos  con  los  fondos  de  la  Obra  Pia  de  Jorusaléu,  habicudo  ob- 
tcuido  para  ello  expresa  autorizaciOn  de  la  Santa  Sedo. 
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franciscanas  de  Marruecos  por  la  Sagrada  Cougregaciôn  De 
Propaganda  flde,  ni  mencionaremos  los  importantes  servicios 
prestados  por  sus  compafieros.  Todos  los  historiadores  que  se 
han  ocupado  en  la  descripcîôn  de  la  gloriosa  campaiia  de  Âfri- 
ca  han  hecho  cumplida  justieia  al  celo  y  caridad  de  los  Misio- 
neros,  quienes,  lo  mismo  en  los  hospitales  de  heridos  que  en 
los  de  coléricos,  asistieron  ânuestras  tropas  espiritual  ycorpo- 
ralmente,  à  falta  de  practicantes.  Los  Misioneros  fueron  tam- 
bién  los  que  bendijeron  la  iglesia  de  Nuestra  Sefiora  de  las 
Victorias  en  Tetuân;  acompaiiaron  durante  la  campafia  al  ejér- 
cito  expedicionario,  y  pusieron  el  sello  â  sus  buenas  obras, 
siendo  algunos  de  ellos  victimas  de  sus  fervorosa  solicitud; 
pues  un  Religioso  Lego  en  Ceuta,  el  mismo  P.  Sabaté  y  otro 
Lego  en  Tetuân,  sucumbieron  atacados  del  côlera,  que  tantos 
y  tan  fatales  estragos  hizo  en  nuestro  ejército. 

Concluida  la  guerra  que  tanta  gloria  diô  â  nuestra  patria, 
y  que  tanto  la  enaheciô  ante  las  Potencias  ouropeas,  la  Mi- 
siôn  quedô  definitivamente  establecida  en  Tanger  y  Tetuân, 
y  autorizada,  en  virtud  del  Tratado  de  Guad-Ras,  para  esta- 
blecerse  en  Fez,  ô  donde  mejor  parecieso,  confirmândose,  ade- 
mâs,  en  el  articule  X  (1)  del  mismo  Tratado  todos  los  privilé- 
gies y  exenciones  que  desdc  liempos  muy  antiguos  venfan 
disfrutando  los  Misioneros. 

III 

^^  ON  verdadero  placer  y  satisfacciôn  llegamos  â  ocuparnos 
del  estado  actual  de  la  Misiôn,  pues  esta  ha  ido  conquistando 
de  nuevo  su  anterior  terreno.  A  pesar  de  no  haber  tenido  lu- 
gar  el  establecimiento  de  la  Misiôn  en  la  ciudad  de  Fez  no 
obstante  los  buenos  deseos  de  los  Misioneros  y  activas  gestio- 
nes  del  Sr.  Merry  y  Colom  en  el  tiempo  que  fué  Représentante 
de  Espa&a  en  Marruecos;  sin  embargo  se  han  establecido  sois 
casas  mâs  en  algunas  ciudades  de  la  costa,  se  han  construido 


(1)    Véase  el  Tratado  de  Paz,  pâg.  535^  artîculo  10. 
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Iglesias  en  Tetuân,  Casablanca,  Safi,  Mogador,  estândose  cens- 
truyendo  iglesia  y  casa  nuevas  en  Mazagân  y  otra  en  Tanger 
(1).  Efectîvamente,  en  los  aûos  de  1,868  y  69  se  fandaron  très 
misiones  ô  residencias  de  la  costa,  habiéndolas  hoy  en  Tetaàn,  ' 
Tanger— residencia  del  Prefecto— ,  Casablanca,  MazagAn  y 
Mogador.  Los  demâs  puntos  de  la  costa,  Larache^  Rabat  y  Safi, 
en  donde  viven  bas  tantes  cristiarios,  y  hasta  Alkâzar-Quebîr 
faeron  atendidos  por  la  Misién  mâs  inmediata,  hasta  que  en  el 
afio  1,888  se  fundô  la  Mîsiôn  de  Larache,  la  de  Safi  en  1,889 
y  la  de  Rabat  en  1,891. 

La  Misiôn  no  se  limita  &  conservai'  las  iglesîas,  ni  à  soste^ 
ner  en  cllas  un  eulto  que,  lo  decimos  con  satisfacciôn,  podrian 
envidiar  no  pocas  parroquias  de  Espalla,  sino  que,  siendo  la 
Religion  hormana  y  comparera  de  la  ciencia,  en  todas  las  ea* 
sas-misiôn  hay  escuelas  gratuitas,  no  sôto  para  los  ni&os  y  ni- 
iias  catôlicas,  sin6  para  los  de  otras  religiones  que  gusten  asîs- 
tir.  Todos  los  gastos  del  materlal  de  las  escuelas,  libros,  papel, 
etc.,  etc.,  lossufraga  la  Misiôn,  liaciendo  de  maestros  para  los 
niiios  los  mismos  Religiosos;  y  para  las  nifias,  paga  la  Misiôn 
maestras  cristianas.  Estas  y  aquéllos  instruyen  à  la  juventud 
en  las  materias  correspondientes  à  la  primera  enseftanza,  con 
la  ventaja  de  no  tener  que  satisfacer  los  alumnos  ni  un  solo 
centime.  En  Tanger,  cuya  poblaciôn  crîstiana  es  bastante  im- 
portante, sostîene  la  Misiôn  un  colegio  de  primera  enseftanza 
en  el  que,  gratuitamente  también,  se  enscAa  ademâs  mûsica, 
inglés,  francés,  arabe,  latin  y  espaiiol.  En  el  mes  de  Julio  de 
cada  afto  celébranse  exâmenes  publiées.  Los  niiios  matricula- 
dos  al  principio  del  curso  de  1,897  â  1,898  ascienden  â  338,  de 
los  cuales  son:  espaiioles  303,  ingleses  10,  portugueses  6,  fran- 


(i)  Haremos  constar  qtlo  la  iglesia  constrafda  en  1,881  résulta  xntiy  redacida 
)>ara  la  numerosa  concurrcncia  de  fieles  en  ciertos  dia,9  del  afîo;  y  para  snbsanar 
esa  falta  se  adqniriô  por  la  Obra  Pia  en  las  afueras  de  la  poblaciôn  vn  extenso 
terreuo,  para  fabricar  eu  él  un  templ/>  màs  espacloso  y  desahogado  y  de  mejores 
condiciones  para  las  solemnidades  del  cnlto.  Agregado  al  hospital  espaiiol  tam- 
bién se  estÂ  habilitaudo  una  caplUa  bastante  capazpara  que  en  ella  puedan  cum- 
plir  0Ufl  deberes  religiosos  los  habitantes  de  la  Barriada  de  8.  Francisco. 
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ceses  5»  italianos  4,  judios  10.  Para  el  desempefio  de  alganas- 
asignataras  bay  yarios  profesores  europeos  retribuidos  por  la 
Misiôn. 

Para  completar  la  educaciôn  cristiana  en  Tanger  faltaba 
solo  proveer  à  la  educaciôn  superior  de  las  nifias,  y  esta  falta 
se  subsanô  inangurando  otro  colegio  de  niiias  dirigido  por 
diez  religiosas  espaliolas,  pertenecîentes  à  la  Y.  0.  Tercera  de 
N.  P.  S.  Francisco.  Las  niilas  matriculadas  al  princîpio  del  car- 
80  do  1,897  à  1,898  ascîenden  â  273,  de  las  caales  son:  espa- 
fiolas  201,  inglesas  14,  francesas  6,  portuguesas  4,  italianas  2, 
austriacas  2,  judîas  44.  En  este  colegio  existen  cinco  clases;  la 
de  espailol,  francés,  inglés,  mûsîca  y  costura;  la  clase  de  espa- 
fiol,  dividese  en  ocho  secciones,  la  de  francés^é  inglés  en  dos;  la 
de  mûsica  en  ana,  y  la  de  costara  en  seis,  desde  el  sencillo  zar* 
cido  hasta  las  mâs  delicadas  labores  de  adorno.  En  este  colegio 
lo  mismo  que  en  el  de  nifios  hay  todo  el  material  necesario, 
los  profesores  y  profesoras  suficientes,  gratutta  en  todo  la  en- 
sefianza,  y  el  idioma  castellano  del  que  exclasivamente  se  sir« 
ven  todos  los  miembros  de  estes  establecimientos. 

Gomo  la  colonia  espafiola  habfa  aumentado  macho,  el  afio 
1,880  se  habilitô  en  la  ciudad  ana  casa  alquilada  para  hospttal 
espafiol;  mas  como  era  de  todo  punto  insuflciente,  el  Gobierno 
espaliol  con  fondes  de  la  Obra  Pia  sufragô  los  gastos  de  un 
ediâcio  para  ese  objeto,  en  terreno  cedido  gratuitamente  por 
la  Misiôn  en  las  afueras  de  Tanger,  que  se  inaugurô  en  25  de 
Noviembre  de  1,888  y  esta  asistido  perlas  Hermanas  Tercia- 
rias  con  grande  celo  y  caridad. 

Tambiên  el  aôo  1,888  se  estableciô  por  la  Misiôn  ana  im« 
prenta  hispano-arâbiga  en  la  que  se  han  publicado  varias 
obras,  y  también  un  taller  de  encaadernacîôn  en  el  que  se  tra- 
baja  con  notable  perfecciôn  y  esmero,  siendo  Religiosos  los 
que  desempelian  las  tareas  en  dichas  oficinas. 

Cada  misiôn  ô  residencia  se  compone  de  dos  Sacerdotes,  à 
excepciôn  de  Tanger,  donde  hay  mâs,  y  dos  ô  màs  Religiosos 
Legos;  los  primeros  se  ocupan  en  las  tareas  propias  de  su  sa- 
grade  ministerio,  predicando,  administrando  los  Santos  Sacra* 
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mentos  y  cuidando  de  que  el  culto  catôlîco  se  practiqne  del 
mejor  modo  posible  eiiaqaellospalses;lo8RelîgiososLeg03des- 
empeftan  los  asuntos  materiales  de  la  Misiôn  y  atienden  &  las 
escuelas,  para  lo  cual  se  destinan  Heligiosos  idôneos,  algunos 
de  los  cuales  tienen  el  tîtnlo  de  maestros  de  primera  ensefianza. 

Qracîas  à  los  esfuerzos  de  los  Mîsioneros,  la  antigaa  into« 
lerancîa  de  los  musulmanes  ha  desaparacido  en  su  mayor  par- 
te, hasta  el  punto  de  permitirse  hoy  el  uso  de  las  campanas, 
cuyo  sonido  tanto  desagrada  â  los  moros,  cual  podrfa  hacerse 
en  Europa;  y  si  bien  es  cierto  que  no  se  practican  algunas  ce- 
remonias  exteriores  con  la  solemnidad  que  se  a^ostumbra  en 
los  paises  catôlicos,  se  ejecutan,  sin  embargo,  con  bastante  li- 
bertad,  sobre  todo  la  administraciôn  del  Sagrado  Viâtico  à  los 
enfermos  y  los  entierros.  Â  esta  ûltima  ceremonia  hemos  nota- 
do  muchas  veces  que  los  mahomotanos  asistîan  con  recomen- 
dablo  respeto  y  compostura-,  y  mâs  de  una  vcz  al  ir  nosotros  d 
administrar  losSacramentos  y  à  dar  sepultura  cclesiâstica  d  los 
cadAveres  de  los  cristianos,  hemos  admirado  el  respeto  de  los 
moros,  y  hemos  recordado  con  dolor  las  no  pocas  veces  que  en 
Europa  ba  sido  insultado  el  Saccrdote  que  iba  â  cumplir  tan 
fiantos  y  consoladores  actes. 

Lo  que  llevamos  dicho  sobre  ol  respeto  de  los  moros  prue- 
ba  el  cambio  que  inscnsiblemento  vicnc  obrândose  en  sus  cos- 
tumbres  y  en  sus  sentimientos  hacia  los  Misioneros.  Muchas 
veces  nos  hemos  preguntado  la  causa  del  respeto  y  considera- 
ciôn  que  los  moros  nos  tienen  â  los  pobres  hîjos  de  S.  Francis- 
co; y  después  de  muchas  preguntas  que  sobre  el  particular  les 
hicimos  durante  nucstra  larga  estancia  en  aquellas  Misiones, 
comprendimos  que  la  pobrcza  y  castidad  observada  por  los 
humildes  Misioneros  eran  las  que  hacian  el  que,  no  obstante 
la  inmoralidad  6  increible  corrupciôn  de  los  fam^ticos  musli- 
mes,  fuésemos  respetados  de  unes  hombres  que,  Si  no  creîan 
en  nuestra  Religion,  adrairaban  nuestra  vida,  que  es  la  anti- 
tesis  de  la  suya.  jTal  es  la  fuerza  poderosa  de  la  verdad  y  de 
la  virtud! 

Por  lo  demtls,  es  innegable  que  la  civiiizaciôn  va  infiltrant 
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dose  en  Marraecos,  einpero  paulatinamente,  y  podriamos  de- 
cir  Â  muy  lentos  pasos,  y  hasta  contra  toda  la  volantad  de  los 
moros.  Pero  es  précise  tener  en  cuenta  la  posiciôu  del  pueblo 
magrebino,  que,  ajeno  â  todo  conocimiento  cientifico  y  habl- 
tuado  &  sa  tradicîonal  fanatisme,  unido  al  màs  estûpido  fata- 
lisme, encuentra  en  su  mismo  modo  de  ser  obstâculos  casi 
insuperables,  que  tal  vez  le  impediràn  por  mucho  tiempo  el 
abrazar  sinceramenteelverdaderoespirituclvilizador,  hijo  del 
Cristianîsmo.  Âdemds,  el  mahometano  que  trata  de  abrazar  el 
Catolicismo  sabe  muy  bien  que  no  solo  es  el  blanco  de  las  iras 
de  su  familia  y  amîgos,  sino  que  no  faltarian  pretextos  para 
que  la  misma  autoridad  musulmana— â  pesar  de  la  tan  decan> 
tada  libertad  de  cultes  decretada  en  las  famosas  conferencias 
de  Madrid— le  perseguirîa,  y  habia  de  concluir  por  esplrar 
lleno  de  miseria  en  una  lôbrega  câ^rcel,  ô  morir  à  manos  del 
verdugo,  quien  con  gusto  propio  y  del  pueblo  cortaria  la  ca- 
beza  â  un  inflel,  Asi  es  que  cuando  se  ha  convertido  al  Catoli- 
cismo algûn  musulman  ô  los  Misioneros  han  recogido  los  mu- 
chos  niiios  que  abandonan  sus  desnaturalizados  padres,  han 
tenido  que  principiar  los  Franciscanos  por  poner  â  salve  â  es- 
tas personas,  enviAndolas  â  Espaûa  â  costa  de  no  pocos  traba- 
jos  y  mayores  dispendios. 

Mas  â  pesar  de  todo  este  ^quién  no  ccha  de  ver  la  marca- 
da  diferencia  que  existe  entre  los  mahometanos  campesinos 
y  los  que  habitan  en  los  pueblos  de  la  costa?  Podria  decirse 
que  forman  dos  pueblos  en  tododifercntes;  pues  mientrasaqué- 
llos  conservan  vivas  las  preocupaciones  de  doce  siglos,  los 
otros,  en  contacte  con  los  Misioneros,  viendo  de  cerca  le  que 
es  y  le  que  significa  la  Religion  cristiana,  han  depuesto  mil 
equlvocadas  y  absurdas  idcas,  y  no  se  muestran  insensibles  â 
las  mejoras  que  les  sugiere  la  atenta  é  imparcial  observaciôn 
de  nuestras  costumbres. 


IV 


i^)i  este  se  verifica  lioy,  cuando  el  Imperio  del  Magreb  co- 
mienza  à  despertar  de  su  letargo  y  â  ver  los  adelautos  de  la 
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Europa,  por  la  continua  comanicacîôn  que  existe  entre  esta  y 
aquél,  no  podemo8  meno8  de  esperar  un  porvenir  m&s  Hsonje* 
ro,  en  el  cual  la  Misiôn  catôlico-espafiola  esta  llamada  à  des- 
empellar  un  importantisimo,  si  no  el  principal  papel.  L  la  ver* 
dad,  debiendo  nuestra  naciôn  fijar  en  Âfrica  sus  miradas  en 
una  época  m&s  à  menos  lejana,  &  nadle  puede  ocultarse  que 
los  Misioneros,  llevando  por  armas  la  Cruz  y  el  Ëvangelio,  de- 
beràn  formar  la  vanguardia  del  ejército  que  conquiste  para 
la  civilizaciôn  cristiana  ese  vetusto  Imperio,  que  desaparecerfa 
al  mener  esfuerzo,  hallândose  como  se  halla  tan  debilitado  en 
BU  organisme  politico,  social  y  militar. 

Como  quiera  que  la  religion  es  la  poderosa  palanca  que, 
removiendo  todos  los  obstâculos,  y  allanando  todas  las  dificul- 
tades  predispone  &  las  naciones  para  entrar  de  lleno  en  el  ca- 
mino  de  las  mejoras  morales  y  materiales,  jûzguese  lo  mucho 
que  para  llegar  à  este  feliz  resultado  tendremos  adelantado 
siendo  los  Misioneros  conocidos  en  el  pais,  y  habîéndose  cap- 
tado  las  simpatias  y  aun  el  af'ecto  de  aquellos  naturales.  Bien 
penetrado  estaba  de  estas  ideas  el  emineute  politico  Excmo. 
8r.  D.  Francisco  Merry  y  Colora,  que  por  muchos  aflos  fué  dîg- 
hisimo  Représentante  de  Espaiia  en  Tanger,  à  qulen  con  inde- 
cible  satisfacciôQ  oimos  mâs  de  una  vez  las  siguientes  pala- 
bras: las  actuales  pequetïas  capillas  de  la  Misiôn  serdn  con  el 
tiempo  las  Iglesias  matrices  y  catedrales  del  pais  marroqui  re- 
generado, 

Tal  se  présenta  el  porvenir  de  las  Misiones  en  Marruecos; 
por  tanto,  los  Gobiernos  espaiioles  que  sean  verdaderamente 
amantes  de  los  intereses  y  glorias  de  la  patria,  deben  prestar 
ù,  los  Misioneros  todo  el  apoyo  y  protecciôn  que  necesitan,  en 
cuanto  lo  permiian  las  circunstancias;  en  la  înteligencia  de 
que  esa  protecciôn  nunca  ser&  estëriL 

En'  lionor  de  la  verdad,  dcbemos  hacer  constar  que  este  ha 
sido,  generalmente,  el  juicio  que  las  Misiones  espafiolas  de  Ma- 
rruecos han  merecido  â  todos  los  Gobiernos  que  ha  habîdo  en 
Espaiia;  pues  â  pesar  de  las  continuas  variaciones  de  la  politi- 
ca,  sobre  todo  en  los  ultimes  a&os,  hemos  visto  con  satisfac* 
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ciôn  que  cuantos  partidos  se  han  sucedido  en  el  poder  han  con^ 
venido  en  la  conservaciôn  de  dîchas  Misiones,  y  les  han  pro- 
poroionado  recursos,  aunque  los  puramente  necesarios,  para 
subsistir  en  an  pais,  en  donde  por  el  carâcter  especîal  de  sa 
institato  y  por  sas  ocapaciones  no  paeden  los  Misioneros  salir 
de  la  esfera  intelectual  y  moral. 

Heinos  dicho  qae  todos  los  Gobiernos  han  proporeionado  â 
la  Mîsiôn  los  recarsos  puramente  necesarios  para  sa  sabsisten- 
cia  y  nada  m&s,  porque  es  ana  verdad  tan  cierta  como  triste, 
qae  hay  ciadades  en  la  costa  donde  residen  Misioneros,  cayas 
casas  son  verdaderos  tugurios,  y  el  local  destînado  para  el  cal- 
to  apenas  podrâ  contener  la  tercera  parte  de  los  catôlîcos  qae 
allî  residen.  El  Gobierno  de  S.  M.  presidido  por  el  Sr  Canovas 
del  Castillo  agregô  la  Agenda  de  preces  à  la  Obra  Fia  de  Je,- 
rasalôn,  y  encargô  este  negociado  al  Excmo.  Sr.D.  Jacobo 
Prendergast  en  31  de  Octubre  de  1,877.  Desde  esta  fecha  la 
Obra  Fia  ha  atendido  con  bastante  esmero  â  las  Misiones  ma- 
rroquies,  y  sufragô  los  gastos  de  la  iglesia  que  el  2  de  Octu- 
bre de  1,881  se  inauguré  en  Tanger,  cooperando  también  &  la 
construcciôn  de  las  demâ.s  Iglesias  y  casas  que  se  van  constru- 
yendo. 

De  esperar  es,  pues,  que  el  Gobierno  mire  con  especial  in- 
terés  las  Misiones  de  Marruecos,  y  que  en  su  consecuencia  les 
facilite  los  medios  para  tener  al  menos  locales  proporcionados 
al  numéro  de  catôlicos  résidentes  en  los  puntos  doude  ya  se  ha- 
lia  establecida  la  Misiôn,  ô  se  establezca  en  lo  sucesivo,  puesto 
que  hay  ciudades  donde  los  Misioneros,  ademâs  de  vivir  en 
casas  alquiladas  que  les  duran  cuanto  quieren  sus  duefios,  al- 
guhas  son  pobres  viviendas  que  dicen  poco  en  honor  de  Espa- 
fia.  Espérâmes  tambîên  que  el  Gobierno  harà  todo  lo  posible 
para  aumentar  su  lustre  y  esplendor,  recomendando  à  los  Mi- 
sioneros oficialmente,  no  solo  ù.  las  autoridades  marroquies, 
sino  Â  todos  los  Cônsules,  y  sobre  todo  â  los  de  naciones  catô- 
licas,  ya  que  éstos  y  todos  los  que  profesan  el  Catolicismo  es- 
tân  bajo  la  jurisdicciôn  eclesiâstica  de  los  Misioneros  Francisca- 
nos  espafioles. 
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De  esta  suerte  serian  éstos  mâs  resgetados  de  todos  y  se 
verîa  de  algdn  modo  recompcnsado  el  patriotisme  de  los  Misio- 
neros,  quienes  en  mâs  de  una  ocasiôn— sobre  todo  caando  hace 
unes  treinta  afios  estaba  la  Misiôn  abandonada  delGobierno  es- 
pafiol— han  sabido  reusar  la  protecciôn  que  otras  naciones,  por 
medio  de  sus  Représentantes  en  Tanger,  les  ofrecieron;  y  has- 
ta  llegaron  à  prometerles  casas,  temples,  dlneros  y  cuanto  pu- 
dieran  necesitar.  Todo,  pues,  fué  noblemente  rechazado,  y 
entonces  como  ahora  siempre  estân  los  Misioneros  dispuestos  â 
probar  que  ante  todo  son  espafloles. 

Los  hombres  politlcos  que  conocen  bien  los  intereses  de 
Espafia  en  Marruecos  estiln  tan  convencidos  de  la  importancia 
de  nuestras  Misiones,  que  no  lian  podido  menos  de  confosarlo 
niâs  de  una  vez,  y  en  testimonio  de  nuestro  aserto  nos  permi- 
timos  tra.sladar  lo  que  hace  unes  diez  aîlos  decia  El  Gloho^  pe- 
riôdico  nada  afecto,  en  vordad,  A  los  Prailes.  «Los  Francisca- 
nos,  decia,  pertenecientes  d  la  ordcn  del  gran  Cisneros,  esta- 
blecidos  en  Africa,  nos  estàn  prestando  de  muchos  afios  acâ 
un  relevante  servicio,  el  de  mantcner  por  si  solos  nuestro  re- 
cuerdo  y  nuestro  escaso  influjo.  Casî  abaudonados  por  los  Go- 
biernos,  que  se  limitan  â  pagarles,  y  no  de  fondes  propios,  una 
misera  rctribuciôn,  trabajan  sin  ccsar  en  las  escuelas,  penetran 
en  las  ciudades  impériales,  se  entienden  con  los  ministres  del 
Sultan  y  son  A  un  tiempo  mismo  interprètes,  diploraâticos  y 
evangclizadorcs.  Gracias  ù.  elles,  resucnan  todavia  de  TAnger 
â  Fez  y  de  TetuAn  A  Mogador,  la  lengua  y  el  nombre  de  Espa- 
ila.  Elles  sirven  de  intermcdiarios  entre  las  embajadas  marro- 
quies  y  nuestros  gobernantes,  y  llcgan  con  suhumilde  manto 
negro  y  su  pie  descalzo  A  donde  nuestros  resplandecientes  mi- 
nistres plenipotenciarios  no  Imbieran  llegado  nunca.  Urge, 
pues,  darles  apoyo^  prescindiendo  de  esas  necias  preocupacio- 
nes  que  tan  caras  nos  han  salido  en  niAs  de  una  ocasiôn  A  los 
libérales  intransigentes.  Francia,  la  irapia,  protège  A  sus  mi- 
sioneros; Inglaterra,  la  protestante,  ayuda  cuanto  puede  A  los 
suyos,  sin  distingulr  entre  reformados  y  catôlicos.  Médite  cl 
Gobierno  sobre  cuanto  queda  dicho.» 
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Con  placer  nos  hubiérainos  extendido  algo  mâs  haciendo 
varias  reflexiones  sobre  este  asunto,  de  suyo  tan  interesante 
para  todo  espaflol  que  comprenda  lo  mucho  que  de  aquel  pais 
podfa  esperar  Espafia;  pero  â  mâs  de  no  permitirlo  la  indole 
de  este  escrito,  creemos  suficiente  lo  dicho  para  que  nuestros 
lectores  puedan  por  si  mismos  deducir  consecuencias  y  formar 
su  opinion,  que  â  fuer  de  imparcial  é  ilustrada,  sera  favora- 
ble à  la  Misiôn  Franciscana,  que  por  su  pasado,  por  su  présen- 
te y  aun  mâs  por  su  porvenir,  se  hace  digna  de  la  atenciôn  de 
los  hombres  sensatos  y  verdaderamente  espaAoles. 
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DIFEUENCIAS  MAS  NOTABLES  QUE  SE  ENCUENTllAN  ENTRE  EL 

ARABE  LITERAL  Ô  CliSICO  Y  EL  DIALECTO  QUE  IIOY 

SE  HABLA  EN  MARRUECOS  (1). 

1.^  Algunas  letras  del  alfabeto  arâbigo  no  se  pronuncian 
en  Marruecos  con  el  sonido  que  les  corresponde,  y  otras  se  con- 
lunden  entre  si. 

2.^    El  sonido  pecuUar  del  hdmza  se  suprime  casl  siempre. 

3.°  La  letra  ha  muchas  veces  se  omite  en  los  afijos  de  la 
tercera  persona,  como  darw  (su  casa  de  él)  en  lugar  de  daru- 
hu,  dara  (su  casa  de  ella)  por  daruTia  y  darwm  (su  casa  de 
elles)  por  daruTijim. 

4.°  Tampoco  se  pronuncia  la  td  merbûta,  si  no  le  signe 
afijo,  vr.  gr.  el-me^dina  ( la  ciudad )  por  el-me-di-na-tu. 

5°  Las  mociones  finales  no  se  pronuncian  yulgarmente 
como  el-bah  (la  puerta)  por  el-ba-bu  (2). 

Tampoco  se  usa  el  tanuin.  Asi  se  dice:  bab  (puerta)  en  lu- 
gar de  ba-bum,  ba-ban  ô  babin;  kalb  (corazôn)  por  kàlbum,  Su- 


(1)  Este  trabnjo  lo  debemos  à  la  amabllidad  dol  autor  de  los  Rudimentos  etc 
de  que  hemos  hablado  antes. 

(2)  No  proDUuciàudosc  la  vocal  final,  tampoco  piiede  tener  aplicaciôn  el  signo 
uazla. 
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primese  tainbiôn  otras  vocales  al  prinoîpio  y  en  medio  de  dic- 
ciôn  como  se  verà  laego,  nûm.  7.^ 

6.^  8in  exageracidn  se  paede  asegarar  que  por  lo  menos 
}a  tercera  parte  de  los  vocablos  usados  en  el  dialecte  marro* 
qui  no  son  de  origen  ar&bigo,  sino  tomados  de  otras  lenguas 
extrafias. 

7.^  Aûn  los  mismos  vocablos  de  origen  paramente  arâ- 
bigo  rara  vez  se  pronancian  con  las  mociones  ô  vocales  que, 
segûn  las  reglas  del  Arabe  clAsîco,  les  corresponden.  Ejemplos: 

Vulgar.  Litcral.  8igDiflcaci<(n. 


uéld 

—uala-dun  (1) 

—hijo. 

rdyel 

— ra-chu-lun 

— hombre. 

m-dar-sa 

— mad-ra-sa-tum 

— cole^io,  academia. 

m-tir-ka 

—mit-raka-tun 

— martillo. 

bar-da 

—ba-ri-da-tun 

—Ma  (cosa). 

hat'bû 

— ka-ta-ba-hu 

— lo  escribiô. 

kat'bûh 

— ka-ta-bû-hu 

— lo  escrîbieron. 

iek'teb 

—iak'tu'bu 

— escribirâ. 

se-mad 

—sa-mi-àa  (2) 

— escuchô. 

t'ket'bU'lu 

—-tak-tu-bu-hU'la-hu 

—se  lo  escribirâs  (â  él). 

t'ket-bu-lum  —tak'tu-btC'hU'la'lum     —se  lo  escribirâs  (A  elles), 


(1)    Divldeuse  las  voces  en  sflabas  para  que  se  noten  mejor  las  dlferencias. 

(8)  Para  poder  conjugar  rniverbo  segûn  Us  reglas  del  ArAha  literal  6  cldsico, 
es  indispensable  conocer  la  moci<)n  que  lleva  la  segunda  radical,  asf  en  pretérito 
como  on  futaro.  Ma«  en  Arabe  vulgar  no  se  obserran  estas  reglas.  En  Marrnecos, 
la  segunda  radical  del  pretérito  de  loa  triliteroa  regulare$  siempre  tiene  el  sonido 
ûeaô  e,y  nnnca  el  de  i,  o,  ic  la  del  future  lleva,  por  régla  gênerai,  la  mlsnia  vo- 
cal del  pretérito,  rarfsima  vez,  o,  u,  y  nunca  t:  la  del  impérativo  tiene  siempre  la 
misma  vocal  que  la  del  futuro.  Los  marroqufes  se  apartan  tanto  de  las  reglas  U- 
teraleif  que  muchas  veces  pronuncian  la  segunda  radical  socnnada,  esto  es,  ain 
vocal,  lo  qi;e  jamAs  se  veriflca  literalmente.  Asi  dicen  àr-féi,  conoeiô  (eHa;;  àr-fik, 
conocieron;  nâr-fû,  conoceremos;  tàr-fû,  conoceréis,  etc.,  en  lugar  de  âarafH,  da^ 
rafu,  nadrifUj  iadrifu,  lit.  La  misma  irregularidad  se  observa  en  cuantoâla  vocal 
de  la  primera  radical.  Éstfl,  segûn  las  reglas  gramaticales,  debe  Ilevar  fathha  en 
pretérito  y  socûn  en  futuro,  y  sln  embargo  en  la  conversacidn  vulgar  se  usa  mu- 
chas veces  lo  contrario,  como  t-réCy  dejô,  abandonô:  iter  eu,  lo  abandonari,  en  ca- 
yos  ejemplos  se  ve  que  la  primera  del  pretérito  lleva  «octin  y  la  del  ftitnro  fathha, 
JiudimentQS  etc.  pftg.  181. 
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Vulgar.  Literal.  Signiflcacidn. 


î-ter-yem       —iU'iar'Chi'tnu  — interpretarâ. 

t'bed'dél        —tu-bad-di-lu  — cambiarAs. 

m-bed'del       — mubad-da-lurk  — cambiado. 

nùil4em         — mu-dàl4i-mun  —maestro. 

« 

m-sel-min      mus'li'ini'na  —  masulmanes. 

8.^  El  numéro  duàl  no  se  usa  vulgarmente  ni  en  los  pro- 
nombres ni  en  los  verbes,  solo  le  admiten  nnos  caantos  nom- 
bres sustantivos  que  expresan  las  medidas  de  tiempo,  de  Ion- 
gitad,  de  capacidad,  pondérales  y  algunos  otros.  Estes  daaies 
XLsados  no  admiten  la  terminaciôn  dni  que  literalmente  perte- 
nece  al  nominative,  sine  la  oblicua  en  ain  en  todos  les  casos, 
como  dam  (aiio),  daal  Aamain  (dos  afios)  y  no  Aamanî. 

9.°  Los  plurales  regulares  mascalinos  no  tienen  mAs  que  la 
terminaciôn  in  para  todos  los  casos  y  jamAs  admiten  la  termina- 
ciôn iinôuna  que  caracteriza  el  nom.  segûn  las  reglas  ^ramatt- 
cales,  como  nom.  (vulgar)  jSiiïSitin  (sastres)  por  jaiiAttma. 

10.  En  el  Arabe  vulgar  no  hay  verdadcra  declinaciôn ,  por- 
que  sesuprimen  las  mociones  finales,  como  queda  dicho  (nûm. 
5.^).  Asi  es  que  bab  (puerta)  sirve  vulgarmente  para  todos  los 
casos,  mientras  que  en  Arabe  clâsico  hsibun  es  nominative, 
baba7i  acusativo  y  babm  genitivo,  dativo  y  hablativo. 

11.  En  los  adjetivos  el  plural  masculine  sirve  también  de 
ordinarîo  para  el  femenino. 

12.  Son  pocos  los  adjetivos  que  admiten  la  forma  grama- 
tical  de  los  comparatives  y  superlatives,  y  aun  esps  pocos  ca- 
recen  de  la  forma  femenina. 

13.  La  forma  tipica  del  diminutivo  no  se  observa  con  ex- 
actitud  en  la  conversaciôn  vulgar. 

14.  Eu  los  pronombres  personales  asi  separados  como  afi- 
jos  no  se  usa  la  2.^  persona  femenina  de  singular,  ni  la  2.^  y  la 
3.*^  femeninas  de  plural. 

15.  El  pronombre  literal  alla-di  (el  cual,  que),  su  feme- 
nino, su  dual  en  distintos  casos  y  su  plural  se  reducen  vulgar- 
mente A  una  8ola  forma  di  6  li  ô  el-li. 

16.  La  conjugaciôn  vulgar  admite  el  génère  femenino 
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Bolo  en  la  3.^  persona  de  singalar,  siendo  as!  que  la  conjaga- 
ciôn  literal  lo  admite  en  las  segundas  y  terceras  personas  asi 
de  singnlar  como  de  plural. 

17.  La  2.*  persona  de  plural  en  pretôrito  termina  en  tu 
en  lugar  de  tum,  y  el  preformante  del  future  en  1.*  persona  es 
nun  en  vez  de  un  alif. 

18.  Una  sola  forma  vulgar  sirve  para  todos  los  futuros 
indicativo,  condicional,  suhjuntivo  y  enérgicos,  y  esa  forma  tie- 
ne  en  plural  la  terrainaciôn  w,  desechando  la  una  del  literal. 

19.  La  voz  pasiva  de  los  verbos  usada  en  el  idîoma  clâ- 
sico,  es  completaniente  desconocida  en  el  vulgar,  excepto  en 
el  participio. 

20.  En  algunas  personas  del  pretérito  del  verbo  sordo  se 
desata  el  texdid,  segùn  las  reglas  literales;  pero  vulgarmente 
nunca  se  desata  y  se  intercala  un  yd  entre  los  afljos  y  la  ùl- 
tima  radical,  vr.  gr.  xàkkit  (dudé)  por  xa-kak-tu, 

21.  El  uau  de  los  asimilados  siempre  se  conserva  en  el 
future,  siendo  asi  que  literalmente  se  plerde  casi  siempre.  Se 
dice:  iuzal  (llegarâ)  por  iazilu, 

22.  Los  verbos  defectivos  uau  se  conjugan  vulgarmente 
como  los  que  terrainan  en  yd,  de  suerte  que  jamâs  suena  el 
uau  ni  en  pretérito  ni  en  future. 

23.  Los  berbos  hamzados  en  3.*  radical  se  conjugan  co- 
mo si  fuesen  defectivos. 

24.  Aun  en  aquellos  tiempos  é  inflexiones  en  que  la  con- 
jugaciôn  vulgar  se  conforma  con  la  gramatical  en  cuanto  â  las 
consonantes,  se  observa  en  aquella  mucha  diferencia  en  cuan- 
to â  las  vocales,  como  se  ve  en  los  ejemplos  puestos  en  el  nùm. 
7.°  y  en  la  nota  correspondiente. 

25  y  ultime.  Estas  diferencias  gramaticales  y  otras  que 
por  brevedad  omitiraos  no  solo  se  notan  en  el  uso  del  vulgo  ig- 
norante, que  en  todos  los  paises  habla  incorrectamente  su  idio- 
ma,  sino  también  en  el  lenguajo  familiar  y  corriente  do  los 
mîsmos  alfaquies  y  gente  culta,  aunque  estes,  cuando  escri- 
ben,  guardan  las  réglas  de  la  lengua  literal. 

-<S^ 


ÂFÉUDICE  II 


EL  COMERCIO  EN  MARRUECOS 


EFERiDA  la  historia  de  las  ciadades  del  Imperio  ma- 
iToqui  y  habiendo  indicado  on  cada  ana  do  ellas  les 
productos  de  su  respectiva  zona,  asi  como  tambîén 
la  industria  de  sus  habitantes,  no  creemos  estaril  demâs  el  dar 
&  naestros  lectores  una  idea,  siquicra  sea  brevo  y  sncinta  de 
los  principales  articulos  que  se  importan  ô  exportan  por  los 
ocho  puertos  habilitados  para  el  comercio  en  toda  la  costa  que 
el  Imperio  tiene  en  el  Méditerranée  y  Ocèano,  cuyas  ocho 
atluanas  se  hallan  intervenidas  por  Espafia  y  otras  noticias  ro- 
ferentes  al  movimiento  mercantil  en  Marruecos.  Tanto  mâs 
propio  nos  parece  este  Apéndice,  cuanto  tenemos  la  profunda 
convicciôn  de  que  en  Marruecos  nos  aguarda  un  verdadero 
porvenir  comercial,  y  opinâmes  que  al  Gobierno  espafiol  le  in- 
cumbe  la  grave  obligaciôn  de  estudiar  medios  para  introducir 
primero  y  protéger  despuéà  el  comercio  de  nuestros  articulos 
en  el  vasto  campo  de  las  plazas  marroquies,  en  donde  podrâ 
desplegarse  nuestra  actividad  comercial  con  resultados  prâc- 
ticos  y  ventajosos. 

Por  desgracia  vemos  que  cl  comercio  espafiol  en  la  costa 
de  Marruecos  es  poco  importante  y  se  halla  en  muy  bajo  lugar 
respecte  al  movimiento  mercantil  desarrollado  à  raiz  de  ilucs* 
tra  campafia  de  Âfrîca  y  en  virtud  de  nuestro  tratado  de  co- 
mercio.  Inglaterra  primero,  Francia  después  y  en  estes  ultimes 
afios  Alemania,  son  las  naciones  que  mejor  han  sabido  apro* 
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vccharse  de  las  ventajas  y  concesîoneB  de  nuestro  tratado,  in- 
troduciendo  sus  mercancfas  en  el  Magreb  y  exportando  los  ar* 
tîculos  que  inds  convienen  â  sus  plazas. 

No  nos  es  dado  analizar  las  causas  que  motivan  nuestra 
decadencia  meroantil  en  Marruccos,  asi  como  tampoco  pode- 
mos  expresar  las  causas  y  motlvos  que  nos  hîcîeron  perder  la 
influencia  adquirîda  à  costa  de  miles  de  dispendîos,  y  lo  que 
es  mucho  mâs  apreciable,  ganada  con  la  sangre  de  nuestroa 
soldados. 

Crecmos,  pues,  que  los  medios  para  acrecentar  nuestro 
comercio  en  el  Imperio  se  hallan  fuera  del  alcance  privado, 
al  menos  en  gran  parte;  por  tanto  al  Gobierno  espaiiol  es  à. 
quîen  incumbe  el  deber  de  introducir  nuestros  géneros  y  pro- 
ductos  en  Marruecos,  lo  mismo  que  conseguîr  del  Sultan  la  ex- 
portaciôn  de  ciertos  productos  marroquîes,  que  convendrîan  & 
nuestros  raercados. 

Una  cosa  sin  embargo  debemos  hacer  constar,  y  es  que 
merccd  â  la  iniciatlva  do  la  Compafiia  Trasatl&ntica  espaiSLola  y 
il  los  viajes  periôdicos  que  hacon  en  la  costa  marroqui  sus  ma^- 
nlficos  vapores,  el  comercio  espaflol  ha  tomado  bastante  incre- 
raento  do  algunos  aftos  A  esta  parte,  y  es  de  esperar  que  vaya 
on  aumonto   tanto   en  la  importaciôn  como  en  la  exportaoiôn. 

Los  gôneros  6  industrias  iraportadas  en  Marruecos  son; 
arroz,  todo  género  de  algodôn  y  el  mismo  algodôn  en  rama, 
aziicar-pilôn,  ùnica  que  usan  los  moros,  café,  te  verde,  el  solo 
que  se  consume  en  cl  Magreb,  cueros  de  buey,  cochînilla, 
ccmento,  gorros  encarnados,  algarrobas,  alumbre,  drogas  y 
cspecias,  fôsforos,  harina,  liierro  y  acero,  maderas,  pallos, 
porcelana,  cristaloria,  quincalla,  tejidos  de  seda,  yelas  de  es- 
perma,  y  vinos  y  espiritus. 

Los  exportados  son;  aceite  de  olivas  y  de  argân,  alfom* 
bras,  alholva,  almendra,  alpiste,  babuohas,  bueyes,  carne 
muerta  y  cazeria,  cera,  cominos,  crines,  dâtiles,  esparto,  es- 
teras finas  de  junco,  gallinas,  goma,  huesos,  huevos,  lana  sucia 
y  lavada,  pieles  de  cabra  y  de  cordero,  plumas  de  avestruz, 
tafiletes  y  tejidos  de  palraitos. 
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En  los  afios  que  son  abundantes  las  cosechas,  el  Sultan, 
oUigado  por  las  exigencias  de  los  Représentantes  extranjeros, 
suele  concéder  por  espacîo  de  sois  meses  la  exportaciôn  de 
céréales,  exceptuando  siempre  el  trigo  y  cebada.  Cuando  con- 
tinûan  las  mismas  favorables  circunstancias,  6  los  grandes 
temporales  no  han  permitîdo  embarcar  los  granos  acopiados 
por  los  comerciantes,  entonoes  S.  M.  Xerifiana  prorroga  este 
plazo.  Habas,  garbanzos  y  especialmente  niaiz  son  los  produc- 
tos  que  en  dichos  meses  se  extraen  por  todos  los  puertos  ma- 
rroquies,  y  sobre  todo  por  los  de  Casablanca,  Mazagân  y  Safi, 
como  pertenecientes  à  las  raâs  productivas  provincias  de  Ma- 
rruecos. 

La  siguîente  estadistica  del  comercîo  hispano-marroqul 
darâ  unaidea  del  estado  de  nuestras  relaciones  comerciales 
en  la  actualidad,  que  desgraciadamente  no  son  todo  lo  activas 
y  fructiteras  que  fuera  de  desear,  y  han  venido  â  empeorar 
en  estes  ùltimos  dias  por  la  desastrosa  guerra  de  los  yankiis 
contra  Espafia. 

ESIÂSiSTICÂ  DEL  COUERCIO 


Hispwo-Uarroqui 


•-0^>s\r.s^^X(y.k'<^w^^^  y 


Puerto  de  Larache  Exportaciôn  Oct.  Nov.  y  Die.  1,807. 


Mercancfas  Exporiadas  Unidades  Ptas.    Cents. 


Alpiste  kilos         10,670  1,384 

Orégano  ^  11,891  3,570 


4,954      » 
Durante  el  4.^  trimestre  no  ha  habido  importaciôn. 


n 


•ft.-4»-««?r^'- 


662 


EL  COUEROIO  EN  MABR0ECO8. 


Puerto  de  Rabat 

Importaciôn 

Oct. 
Unidades 

y  NoT.  1,897. 

Mercancifts  Importadas 

Ptas.    Cents. 

Lapidas  de  m&rmol 

Medicamentos 

Azalejos 

kilos 

» 

80 

10 

940 

100       » 

55      » 
250     » 

405      » 
Durante  estes  dos  meses  no  ha  habido  6xportaci<3n. 


Puerto  de  Casablanca       Importaciôn 


Oct.  Nov.  y  Die.  1,897. 


Mercaucias  Iinportadas 


Unidades 

Ptai.  «  Cents 

kilos 

30 

75     » 

» 

270 

210     » 

» 

65 

61    50 

» 

7,508 

4,467    35 

» 

4,000 

600     » 

» 

51,790 

23,055     » 

» 

30,000 

1,950      » 

» 

30,000 

600     » 

» 

127 

185      » 

» 

1,001 

1,086      » 

» 

5,930 

891      » 

» 

200 

100      » 

» 

208 

420      » 

» 

50 

250     » 
2,300     » 

Sillas 

Vermuth 

Fideos 

Vino 

Cacahuètes 

Aguardientes 

Ladrillos 

Sal 

Varies 

Licores 

Baldosa 

Arroz 

Aceite 

Ropa  hocha 

Efectivo 


Puerto  de  Casablanca       Ezportaciôn 


36,250    85 
Oct.  Nov.  y  Die.  1,897. 


Mercancias  Exportadas 


Unidades 


Ptas.       Cents. 


Garbanzos 
Habas 


kilos     2.603,343 
»  221,469 


852,469      » 
48,628      » 
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Puerto  de  Casablanca 

Bzportacl6n 

Oct. 
IJnidades 

Nov.  Die.  1,897, 

M  ereancUs  Ezportadas 

PUb.      Cents, 

Gêner 08  de  lana 

kilos 

7,382 

25,800       » 

HuevoB 

» 

852 

1,000     » 

Lentejas 

» 

2,000 

400      » 

• 

Caeros  vacanos 

» 

5,806 

7,860     » 

Zaleas  peladas 

» 

• 

89 

150     » 

Varies 

» 

20 

50     » 

Gomino 

» 

1,500 

1,250     » 

937,597 


•►••^— •-^-^ 


Puerto  de  MaEagr&n 


Importaciôn 


Oct.  Nov.  y  Die.  1,897. 


Mercancias  Importadas 


Tejidos  de  algodôn 

Pasas 

Vinos  y  aguardientes 

Gochinilla 

Carb6n 

Varies 

Preductos  quimicos 

Castaiias 

Ferreterla 

Higos 

Baldosas 

Petrôleo 

Platanes 

Gigarres 

Mader^ 

Metàllce  efectivo 


kilos 


9 


Unidades 


230 

442 

3,587 

200 

30,000 

800 

30 

100 

60 

750 

2,165 

1,740 


Ptas.    Cents. 


3,000 

423 

1,919 

650 

900 

1,820 

200 

15 

250 

380 

380 

464 

35 

100 

3,450 

57,000 


» 
» 

» 


70,986 
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Puerto  de  MaxagrÂn 

Kxportaciôu 

Oct.  Nov 

.  y  Die.  1,897. 

Mercancfas  Exportadas 

Unidades 

Ptas.    Cents 

* 

Habas 

kilos 

• 

385,755 

78,054     7, 

OarbanzoB 

» 

82,399 

21,436    50 

Âlpîste 

»  ' 

14,750 

3,810      » 

Haevos 

» 

-  6,350 

3,821      . 

Mafz 

» 

■ 

13,756 

2,751      » 

Pieles 

» 

1,804 

2,331      » 

Tripaa  secas 

» 

3.905 

20,825     » 

Metâlico 

1 

68,475     > 
201,503    50 

-)--M-^<^ 

Puerto  de  Safi 

Ezportaciôu 

Unidades 

Nov.  1,897- 

Mereancias  Ezportadas 

Ptas.     Cents. 

Habas 

kilos 

151,090 

32,094      » 

Garbanzos 

» 

19,800 

7,920     * 

40,014 


No  ha  habido  importaciôn  duranto  este  mes. 


Puerto  del  Penôn 


de  la  Gomera 

Ezportaciôn 

Unidades 

NOV. 

y  Die.  1,897, 

Mercancfas  Exportadas 

Ptas.    Cents 

Pieles  sîn  curtir 
Piperla  devuolta 

kilos 

130 
581 

208       . 

197     74 

405    74 


.*. 
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ÂFÉNDICE  III 

BIBLIOGRAFiA  HISTÔRICA  DE  MARRUECOS 


EMOS  creido  conveniente  y  hasta  cierto  puuto  ueC6- 
sarîo  dar  &  nuestros  lectores  una  idea,  siquiera  sea 
por  demâs  sucinta,  de  las  principales  obras  que  so- 
bre Marruecos  se  han  escrito.  Hay  algunas  desconocidas  para 
nosotroSj  empero  las  que  vamos  â  reseiiar  son  las  que  han  lie- 
gado  â  nuestra  noticîa  después  de  no  poca  diligencia  para  ad- 
quirirlas.  No  es  fâcil  â  la  verdad  la  adquisîciôn  de  obras  de 
esta  dase,  siendo  muchas  de  ellas  de  notable  antigttedad,  y 
que  por  esta  y  otras  causas  solo  podrân  cncontrarse  en  copio- 
sas  blbliotecas,  que  estâmes  muy  lejos  de  tener  â  nuestra  diS' 
posiciôn.  Mas  como  quiera  que  al  hacer  esta  reseila  no  du* 
damos  prestar  un  servicio,  siquiera  este  sea  pequeiio,  â  los 
amantes  de  curiosidades  histôricas,  por  eso  no  hcmos  vaclladô 
ante  ningûn  sacrificio,  y  hemôs  procurado  realîzar  nuestro 
propôsito,  el  cual  no  es  otro  que  ofrecer  â  nuestros  lectores 
datos  suflcientes  para  que  puedan  consultar  las  obras  que  ci- 
tâmes. En  ellas  hallarâu  detalles  interesantes,  mediante  los 
cuales  podrAn  formar  cabal  juicio,  ya  sobre  acontecimientos, 
que  no  por  ser  ciertos  dejan  de  ser  ignorados,  ya  sobre  otros 
no  tan  unlversalmente  admitidos,  y  que  por  lo  tanto  son  âpre* 
ciados  segûn  el  crîterio  de  los  diferentes  escritores,  sin  care* 
cer  por  eso  de  reconocida  importancia. 

Para  completar  nuestro  pensamiento  y  llenar  mejorel  ob- 
jeto  del  présente  trabajo,  no  nos  limitâmes  &  citar  los  auto- 
res,  6  â  enumerar  las  obras;  nos  ha  parecido  indispensable 
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acompafiarlas  de  un  redacido  jaicio  critîco,  que  darà  à  cono- 
cer  la  utîlîdad  relatlva  de  cada  una  de  ellas.  Es  deber  naestro 
consignai*  que  no  son  estos  datos  fruto  exclnsivo  de  naestros 
desvelos;  antes,  queriendo  adjadicar  &  cada  une  lo  suyo  cûm- 
plenos  manifestar,  que  nos  han  servido  de  mucho  los  escritos 
de  Qraberg  de  Homso,  autor  digno  de  todo  encoi^îo  por  su  vasto 
saber,  autoridad  y  razonado  modo  de  pensar  sobre  las  cosas  y 
obras  que  se  han  escrito  referentes  â  Marruecos. 

Dlvidiremos  este  apéndice  en  dos  pârrafos:  en  el  primero 
pondremos  las  obras  de  autores  mahometanos,  y  las  de  los  cris- 
tianos  en  el  segundo,  pero  nada  diremos  de  las  obras  mâs  re- 
cientes  por  estar  en  manos  de  todos,  ô  ser  fâcil  su  adquisiciôn. 


I 


pesar  de  ser  muy  considérable  el  numéro  de  obras  que 
se  han  escrito  sobre  la  historîa  de  este  pais,  ya  en  arabe,  ya 
en  otros  idiomas  europeos,  solo  un  autor  merece,  â  nuestro 
Juicio,  el  titulo  de  historiador  de  Marruecos.  Es  este  Abu  Mo- 
hammed Ahdesselâm  hen- Abdel- Halim  él-Oharnati,  natural  de 
Granada,  el  cual  viviô  hacia  el  afio  de  726  de  la  hègira— 1,326 
de  J.  C.-— Su  obra  tiene  por  titulo,  «Libre  familiar  en  el  jardin 
delicîoso  de  las  hojas;»  pero  su  titulo  ordinario  es  Quitab  el- 
kartds  ee-saghuir;  en  él  se  reftere  minuciosamente  la  historia 
de  los  reyes  de  la  Mauritania,  de  las  dinastias  arabes  del  Afri- 
ca  y  de  los  pueblos  y  ciudades  fundados  por  elles  desde  el  aîlo 
192  de  la  hégira— 807  de  J.  C— hasta  los  primeros  ailos  del 
siglo  XIV  de  la  era  cristiana.  Esta  historia  esta  muy  bien  es- 
cri  ta,  sobre  todo  cuando  trata  de  las  guerras  que  los  moros 
tenian  en  Espaîla.  De  esta  obra  se  publîcô  â  fines  del  siglo 
pasado  una  traducciôn  en  alemân,  hecha  por  M.  Francisco  de 
Dombay.  Muchas  bibliotecas  europeas  poseen  copias  manus* 
critas  del  original:  la  que  hay  en  el  Escorial  tiene  la  fecha  de 
1,469. 

El  mismo  Abu  Mohammed  escribiô  otro  libre  con  el  titulo 
de  Rudh  el-Kartas*  Esta  historia,  que  refiere  los  sucesos  de  lo» 
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moros  en  Espalia  y  Marruecos  durante  cinco  siglos  y  medio, 
en  cuyo  tiempo  se  sucedieron  cinco  dinastias,  y  cuarenta  y  ocho 
emires  en  los  tronos  de  Fez  y  Marruecos,  ha  sido  traducida  en 
parte  por  aîgunos  sabios  europeos,  pero  la  traducciôn  màs 
compléta  es  la  francesa,  publicada  en  Paris  en  1,860,  por  Mr. 
A.  de  Beaumier,  de  la  cual  nos  heraos  servido  nosotros.  Otros 
opinan  que  el  autor  de  esta  obi'à  es  Ben  Ahi  Zer  natural  de  la 
cîudad  de  Marruecos. 

Vali-ed-Din  Abu  Zeid  Ahderrahmdn,  que  nacid  en  Tunez 
en  732  de  la  hégira— 1,332  de  J.  C— escribiô  una  historia  bajo 
el  titulo  de  ^Qidtab  el-ibarna  Diuan  el-mobtadâ  U'al-Khabar,-^ 
ô  sea:  Libre  de  los  ejemplos  instructives,  y  recuerdos  de  los 
sucesos  antiguos.»  En  esta  historia  se  refieren  minuciosamente 
los  hechos  de  los  ^eréberes,  de  sus  diferentes  tribus  y  de  las 
dinastîas  que  se  han  sucedido  en  el  Âfrica  septentrional.  Este 
libre  goza  entre  los  moros  de  tanta  fama  como  el  Rudh  él-Kar" 
tas,  y  la  mezquita  principal  de  Tanger  posée  un  manuscrite  de 
esta  historia,  sumamente  dégante  y  correcte. 

Abu  Abdalàh  Iben-Batuta,  naciô  en  Tanger  el  703  de  la  hé" 
gira— 1,303  de  J.  C— y  â  la  edad  de  22  aflos  salîô  de  su  pais 
natal  para  recorrer  durante  otros  30,  no  solo  los  paises  musul^ 
raanes  del  Africa,  sino  también  el  Asia  y  laEuropa,  escribien- 
do  después  su  libre  titulado  Qiiitab  rahlûfi-l-beladi,  6  «Libre  do 
los  viajeros  de  los  paîses.»  Este  libre,  casi  desconocido  en  Eu- 
ropa,  contiene  noticias  sumamente  interosantes  sobre  muchas 
cosas  del  Magreb. 

El  Xiéj  Abu  Hamid  IbenAbier-Rabia  escribiô  también  el 
«Libre  de  elecciôn  de  las  principales  maravillas  del  pais,»  que 
existe  en  la  colecciôn  oriental  de  Gotha,  y  contiene  detalles 
importantes  sobre  Ceuta  y  Tanger.  El  autor,  natural  de  Gra- 
nada,  viviô  en  el  siglo  XV  denuestra  era. 

Leôn  de  Granada,  conocido  vulgarmente  por  Leôn  elAfrù 
cano,  cuyo  verdadero  nombre  es  Hassdn  Iben- Mohammed,  na- 
ciô en  Granada  en  1,491,  y  viajô  por  Africa  hasta  1,620,  con* 
cluyendo  su  obra  Descripciôn  del  Âfrica  en  1,526  en  Homa. 
Esta  obra  es  muy  curiosa  y  estimada,  como  escrita  por  un 
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hombre  muy  înstraido»  y  que  ademÂs  ocupô  en  sa  pais  muy 
distingaido  rango.  Segûn  dice  Brun,  Leôn  escribiô  sa  obra  en 
arabe,  traduciêndola  él  mismo  al  italiano,  y  Juan  Florîàn  al 
latin.  L'a  mejor  traducciôn  de  esta  obra  es  la  de  Lorsbach,  en 
alem&n,  impresa  en  la  ciadad  de  Heilbronn  &  prîncipîos  de  este 
Bîglo. 

Hay,  ademàs,  algunas  hiâtorias  de  ciudades  particulares 
escritas  en  arabe,  como  la  de  Marruecos,  cuyo  autor  es  Abd- 
alah  el'Marrdcxii,  Esta  historia  y  el  libro  del  mismo  autor  titn- 
lado  Quitab  ul  Moa  geb  fi  Akhbari  él-Magreb,  que  se  halla  en  la 
biblioteca  do  Fez,  son  de  los  mejores  cl&sicos  de  Marrnecos. 
La  historia  y  descripciôn  de  la  ciadad  de  Fez  por  Iben  Abdel- 
querim,  la  de  Taradânt  por  Ibrahim  ben-Seifschah,  muerto  on 
699  de  la  hégira— 1,202  de  J.  C— y  la  de  Geuta  por  Aiad  ben- 
Musa,  que  muriô  en  344—956  de  J.  C— son  muy  utiles  para  el 
xonôcimiento  de  la  historia  do  estas  ciudades. 


II 


(^^wio  Sanuio^  veneciano,  publicô  en  1,588  una  Geografia 
del  Âfrica,  con  doce  cartasgeogràficas.  Esta  obra  es  verdade- 
ramente  magnifica,  rara  y  curiosa:  en  ella  copia  ei  autor  mu* 
chas  veces  â  Leôn  Africano. 

Luis  del  Mdrmol  Carvajal,  nacido  en  Granada,  y  que  muy 
joven  aùn  asisliô  al  sitio  de  Tùncz  en  1,535,  pasô  veintidôs 
afios  en  Africa,  dos  de  elles  cautivo  en  Marruecos,  Tarudànt, 
Fez  y  Tremecén.  Su  Descripciôn  gênerai  del  ÂfHca  publîcada 
en  4  vols,  en  folio,  ha  sldo  sicrapre  muy  estimada,  y  apenas 
se  hallan  cjemplares  de  su  primera  edicciôn,  cuyos  dos  prime- 
ros  tomos  se  imprimieron  en  Granada,  y  los  otros  dos  en  Ma- 
laga,  de  1,573  â  1,600. 

Juan  Bautista  Gramaye,  natural  de  Anvers,  habiendo  si- 
do  hecho  prisionero  por  los  berberiscos,  se  viô  precisado  à  re- 
correr  una  parte  del  Âfrica,  y  después  escribiô  su  obra  titula- 
da  Africœ  ilustratœ  libri  X,  in  quibus  Barbaria  gentesque  ejus 
ut  olim  et  nunc  describuntur,  impresa  en  Tours  el  aflo  1,622  y 


DE  MABRUECOS.  669 


on  Lovaîna  el  1,625.  Contiene  esta  obra  noticlas  muy  interesan- 
tes,  pero  reôere  el  autor  alganas  tradicîones  fabalosas  como 
hechos  historiées. 

Pedro  Dan,  rauerto  en  1,649,  pnblicô  en  1,637  una  Historia 
de  la  Berberia  y  sua  CorsarioSf  cuya  obra  fué  roimpresa  y  au- 
mentada  en  1,649,  y  contiene  cosas  de  gran  interês  sobre  el 
Magréb  eUAksa, 

Fr.  Matias  de  8.  'Francisco,  Religioso  franciscano,  publicô 
en  Madrid  el  aûo  1,643  la  Relation  del  viage  que  hizo  d  Marrue- 
C08  el  P.  Juan  de  Prado,  En  esta  relaciôn  se  dan  curJosos  de- 
talles  sobre  los  trabajos  de  los  Misioneros  y  sobre  el  estado 
aflîctivo  de  los  cristianos  cautîvos. 

Lancelot  Addisson,  capelhln  de  la  gaarniciôn  inglesa  en 
Tanger,  escribiô  durante  su  permanencia  en  dicha  ciudad  dos 
obras  bastante  apreciables:  La  Berberia  occidental,  impresa 
en  Londres  el  1,674  y  Estado  présente  de  losjudios,  publicada* 
un  ailo  despuôs. 

Francisco  Pidou,  Erabajador  extraordinario  de  Luis  XIV 
en  Marruecos,  escribîô  una  relaciôn  de  este  Imperio  titulada: 
Estado  présente  del  Imperio  de  Marntecos,  Paris,  1,695.  Esta 
relaciôn  es  notable  por  la  exactitud  con  que  el  autor  refiere 
las  costumbres,  gobierno,  religion  y  politica  del  pais. 

Fr,  Francisco  de  8,  Juan  del  Puerto,  de  la  Orden  de  S. 
Francisco,  Vice-Prefecto  de  las  Misîones  Catôlico-Espaiiolas 
en  Marruecos,  publicô  en  Sevilla  en  el  afio  1,708  su  Mission  his- 
torial  de  Marruecos,  El  libre  primero  de  esta  historia  lo  dedica 
el  autor  â  explicar  la  posiciôn  geogrâfica  del  Imperio,  â  dar 
uua  idea  sucinta  do  Mahoma,  de  los  usos,  costumbres,  ayunos, 
entierros  etc.  de  los  moros,  en  todo  lo  cual  esta  muy  exacte, 
gracias  â  los  muchos  ailos  que  residiô  en  Marruecos.  En  el  li- 
bre segundo  y  siguientes  hasta  el  fin,  refiere  minuciosamente 
el  origon  de  la  Iglesia  cristiana  de  Marruecos,  los  trabajos  y 
martirios,  ya  de  los  Misioneros,  ya  también  de  los  cautivos,  as! 
como  las  vicisitudes  é  influencia  de  los  primeros,  y  concluye 
expresando  las  facultades  Âpostôlicas  que  tiene  la  Misiôn,  y  el 
estado  en  que  quedaba  en  el  aflo  de  1,704.  Esta  obra  y  la  del 
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P.  Fr.  Matlas  son  las  que  mâs  datos  nos  han  proporcionado 
entre  otros  machos  documentos  inéditos  que  llegaron  â  nnes* 
tro  poder  para  publicar  la  historia  de  nuestras  Misiones  en 
Marruecos,  el  afio  1,896,  bajo  el  titulo  de  Apostolado  Serdflco 
en  Marruecos,  y  que  varias  veces  nos  hemos  visto  precisados 
&  citar  en  esta  tercera  ediciôn. 

Juan  Braiihwaite,  publicô  el  diario  de  Juan  Russel,  Em- 
bajor  del  rey  de  Inglaterra  en  la  cortede  Muley  Ismâel,  en 
los  aflos  de  1,727  y  28.  Las  observaciones  de  este  autor  son  in« 
teresantes  y  exactas. 

Tome»  James,  Coronel  de  artilleria,  diô  à  luz  en  Londres 
en  el  afio  1,771,  on  dos  vols,  en  folio  su  Historia  del  Estrecho  de 
Hercules  6  de  Gibraltar,  en  la  que  se  encuentran  noticias  muy 
buenas  sobre  Tanger,  Tetudn  y  otros  puntos  de  Marruecos. 

Luis  de  Chenier,  Consul  de  Francia  en  Safi  y  después  en 
•Salé,  escribiô  y  publicô  en  Paris  en  1,787  sus  Recuerdos  histô- 
ricos  sobre  los  moros,  y  la  Historia  del  Imperio  de  Marruecos, 
3  vols,  en  8.°  Ëscrita  esta  obra  en  un  estilo  puro  y  élégante, 
ofrece,  ademâs,  preciosos  detalles  sobre  el  comercio,  oostum- 
bres  y  gobierno  del  pals.  Sus  observaciones  locales  y  etnogrâfi- 
cas  sobre  Marruecos  son  muy  juiciosas  y  de  mucha  exactitud. 

Enrique  Haringman^  Embajador  holandés  en  la  corte  de 
Marruecos  por  el  afio  1,788,  publicô  en  La  Haya  quince  aflos 
después  su  Diario,  y  contiene  excelentes  detalles  etnogrÂficos 
y  muchas  noticias  acerca  del  pais .  Sus  observaciones  locales  son 
tanto  mâs  interesantes,  cuanto  que  el  objeto  del  autor,  distin-' 
guido  oficial  de  marina,  era  ùnicamente  el  adquirir  conoci* 
mientos  de  este  Imperio. 

Olof  Agrell,  Consul  gênerai  de  Suecia  y  Noruega  en  Tan- 
ger, publicô  en  1,797  una  obra  titulada  Carias  sobre  Marrue- 
cos, Es  muy  exacte  el  autor,  sobre  todo  al  referir  los  usos,  ca« 
ràcter  y  genio  de  los  moros,  y  en  el  resumen  de  la  historia  an* 
tigua  y  moderna  de  la  Mauritania,  que  afiadiô  al  segundo  to-* 
mo  de  la  obra,  publicado  en  1,807. 

Guillermo  Lempriére,  médico  inglés,  hizo  un  viaje  desde 
Tânçer  â  Tarudint  en  los  aflos  1,789  y  90,  publicando  su  Z>ia- 
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rio  el  afio  siguiente.  El  principal  mérito  de  esta  obra  consiste, 
en  que  da  Â  conocer  el  interior  del  harém  del  emperador  Sidi 
Mohammed,  y  las  costambres  y  estado  domôstico  de  sus  maje- 
res.  Lempriôre  ha  sîdo  el  primer  earopeo  instruido,  que  ha- 
biendo  llegado  hasta  el  interior  del  harém  de  varies  principes 
moros,  ha  podido  darnos  noticias  exactas  de  elles.  No  carecen 
de  mérito  las  noticias  locales  y  etnogrAficas  que  sobre  el  pals 
se  hallan  en  su  Viaje, 

Francisco  Ségur,  Capitân  austriaco,  habiendo  renegado 
del  Catolicismo,  gozô  de  muy  buena  posiciôn  en  la  corte  de 
Marruecos  desde  1,786  hasta  1,794.  Habiendo  conseguido  salir 
de  este  Imperio,  se  dirigiô  â  Câdiz,  en  donde  volviô  k  éntrar 
en  el  gremio  de  la  Iglesia  Catôlica,  escribiendo  después  un 
Compendio  de  la  vida  de  Muley  lazid  Emperador  de  Marruecos* 
Este  folleto  contieno  hechos  muy  interesantes  sobre  el  reinado 
de  este  déspota  sanguinario.  Refiere  Graberg  de  Hemso  haber 
hallado  él  mismo  en  Mogador  un  manuscrite  autôgrafo  de  este 
renegado,  con  el  titulo  de,  Estado  de  la  corte  impérial  de  Ma- 
rruecos, con  las  fuerzas  terrestres  y  mariiimas  para  eV  afio 
î,788.  M.  Agrell  publiée  en  el  primer  tomo  de  su  obra  Carias 
sobre  Marruecos,  un  extracto  de  esta  especie  de  almanaque  de 
estado  de  la  corte  marroquî. 

Santiago  Ourtis,  médico  de  la  Embajada  inglesa  en  Ma- 
rruecos en  1,801,  publicô  dos  afios  después  la  Rélaciôn  de  su 
viaje,  en  la  que  nos  ofrece  una  descripciôn  de  la  ciudad  de 
Fez,  que  no  carece  de  interés,  si  se  exceptûa  lo  que  dice  res- 
pecte Â  la  poblaclôn,  que  hace  ascender  à  800,000  aimas,  de  las 
que,  afiade,  hay  121,452  hombres  en  estado  de  tomar  las  armas. 

Santiago  Grey-Jackson,  comerciante  inglês  en  Mogador, 
publicô  en  Londres  en  1,809  su  Rélaciôn  del  Imperio  de  Marrue- 
cos y  del  districto  del  Sus.  À  pesar  de  los  muchos  y  pomposos 
titulos  que  el  autor  se  otorga  &  si  mismo,  su  obra  nada  ofrece 
de  importante,  y  aun  las  noticias  que  en  ella  nos  da  sobre  el 
comercio,  tendrian  entonces  algûn  mérite,  pero  hoy  son  por  lo 
menés  ridiculas.  Es  indudablemente  un  absurde  lo  que  dice  de 
haber  visto  en  los  registros  del  Oobiemo  que  los  Estados  de  Mu- 
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ley  SolimAn  tenian  una  poblaciôn  de  quînce  millones  de  aimas. 

Domingo  Bddm  y  Léblich,  General  espaiiol,  conocido  en  el 
mundo  cieatlfico  bajo  el  pseudônimo  de  Ali  Bey  el-Abbâsi  ben- 
Otmdn,  naciô  en  Barcelona  el  1.°  de  Abrîl  de  1,767.  Comisîo- 
nado  por  el  Gobierno  espailol  para  hacer  un  vîaje  cientifico— 
después  el  mismo  Gobierno  creyô  convenîente  que  lo  cambiara 
en  politico— Â  los  paises  interiores  dcl  Âfrica,  y  llevado  àcabo 
con  la  mayor  abnegaciôn  y  muchos  trabajos  pubicô  en  1,814 
BUS  Viajes  en  très  vols.,  de  los  que  el  primero  contiene  la  rela- 
cîôn  del  Imperio  de  Marruecos.  Ali  Bey  es  dîgno  de  elogio  por 
BU  talento,  por  la  perseverancia  en  llevar  à  debido  efecto  el 
plan  que  se  habia  p.ropuesto,  y  por  haber  enriquecido  la  etno- 
grafia  arabe  con  muchas  noticias  desconocidas  antes  de  él. 
Sus  hipôtesLS  sobre  la  antigua  Atlântida  y  de  un  mar  médite- 
rrâneo  en  el  centi'o  del  Âfrica  son  diguas  del  estudio  de  los 
sabios,  y  podrAn  muy  bien  tener  algûn  fundamento  do  verdad. 

Ademils,  las  noticias  que  Ali  Bey  nos  da  en  su  obra  son 
muy  juiciosas  y  exactas,  como  dadas  por  un  hombre  de  vastes 
conocimientos  cientificos,  y  que  ténia  medios  suficientes  para 
poder  informarse  por  si  mismo,  pues  ninguno  mejor  que  él  pu- 
do  observar  las  leyes,  uses,  costumbres,  religion  y  politîca  de 
los  jpaoros,  habiendo  permanecido  entre  elles  bastante  tiempo 
como  principe  de  los  Abbâsidas.  Asi  es  que  sus  obras  son 
muy  estimadas  de  todos. 

Santiago  Riîey,  Capitân  de  un  buque  amoricano  que  en 
1,803  var<3  en  la  costa  de  Wadelim,  en  el  Sahara,  imprimiô  en 
Nueva-York  el  1,817  una  obra,  en  la  que  da  noticias  bastante 
notables  sobre  la  parte  de  Marruecos  que  recorriô.  La  Relaciôn 
de  8U8  viajes  es  muy  digna  de  la  atcnciôn  de  los  hombres  sa- 
bios,  y  sobre  todo  de  los  amigos  6  aficionados  â  la  geografia 
africana,  por  los  excelentes  conocimientos  que  contiene  dei 
Sahara,  y  en  especial  de  Timbuctù  y  de  otras  partes  del  Su- 
dân.  Aparté  de  muchas  consejas  y  varias  noticias  falsas,  como 
las  que  se  refteren  al  Mîsionero  Fr.  Juan  Tinaones,  contiene 
esta  relaciôn  un  extracto  de  diferentes  viajes  que  à  dichos  pal- 
§es  bi?o  un  Arabe  del  desierto,  Uamado  8idi  ffamet,  de  la  tribu 
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de  los  beni'Sebad--h\jOs  del  Leôn-— con  el  cual  estuvo  el  CapU 
tân  Riley  algùn  tiempo  cautivo. 

Luis  Maria  do  Couto  as  Alburquerqtte,  publioô  en  Lisboa 
el  1,864  la  Historia  de  la  Plaza  de  Mazagdn.  Esta  obra  es  muy 
interesante  por  referir  minuciosamento  el  origen  y  vicisitudes  de 
dicha  plaza  hasta  el  dîa  en  que  los  portugueseslaabandonaron. 

D,  José  Maria  de  Murga  (a)  «El  Hach  Mohammed  el-Bag- 
dâdy»,  publicô  en  Bilbao— 1,868— sus  Becuerdos  marroquies; 
libro  en  extrême  curioso,  del  cual  nos  hemos  valido  difercntes 
veces  al  escribir  estos  Apuntks,  y  muy  especialmente  al  des- 
cribir  la  batalla  de  Alkâzar-Qucbir.  En  este  libro  se  ocupa  el 
autor  de  las  siguientes  materias:  Los  renegados. — Origendelos 
Xej*ifes. — Batalla  de  Alkdzar.  — Contrastes  entre  espaiioles  y 
berberiscos, — Los  Béni  Chifa.—'Âpuntes  sobre  las  razas  que  ha- 
bilan  en  Manniecos. — Moros. — Arabes. — Beréberes,—Negros  y 
judios. — Mdximas  evangélicas, — La  ley  del  talion* 

El  Sr.  Murga,  que  abandonando  las  grandes  comodidades 
con  que  le  brindaba  su  posici<3n  social,  quiso  pasar  entre  los 
berberiscos  largas  temporadas  disfrazado  con  el  traje  moru» 
no,  mezclado  y  confundido  con  los  renegados,  hace  casi  siem- 
pre  en  su  obra  muy  oportunas  y  acertadas  observacioncs  so- 
bre todas  las  materias  que  trata,  y  manifesta  bien  claramente 
el  espîritu  invcstigador,  observador  y  curioso  que  le  guiaba 
en  sus  viajes;  es  de  lamentar,  que  las  idcas  y  apreciaciones 
expresadas  por  el  Sr.  Murga  en  su  libro,  no  cstén  siempre  en 
armonla  con  las  prescripcioncs  de  la  moral  catùlica. 

El  distinguido  y  reputado  escritor  D.  Cesârco  FornAndez 
Dure  publicô  en  1,877  una  interesante  y  bien  escrita  biografia 
del  Sr.  Murga,  en  1»  cual  se  dan  à  couocer  algunos  de  los  mu- 
chos  y  curiosos  apuntes  que  el  Bagdddy  habia  rcunido  en  su 
liltiraa  expediciôn  à  Marruecos,  con  los  que  pcnsabahacer  una 
sogunda  ediciôn  de  su  libro. 

Ademâs  de  estas  obras  se  han  publicado.otras  muchas  del 
mismo  género:  s61o  harcmos  menciôn  do  las  de  D.  Diego  de 
Torres,  de  las  del  renegado  inglés  Guillermo  Waitly  y  la  de 
Mr.  Godard  publicada  en  1,860. 
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III 


(^)  OBRE  el  dialecto  arabe  que  se  habla  en  el  Magreb  ha  sido 
muy  poco  lo  que  se  ha  escrito^  siendo  el  primero  que  di6  algu- 
nas  nociones  de  êl  Jorge  Host  en  su  Eélaciôn  sobre  Marruecos, 
que  saliô  â  laz  en  Copenhague  el  1,779. 

En  el  aûo  de  1,800  pablicô  en  Viena  Francisco  deDombay 
su  Orammatica  linguœ  maurO'arahicœ  juxta  vernaculi  idioma- 
tis  U8um.  Este  libro  es  sumamente  reducido,  pues  solo  consta 
de  40  paginas  con  un  pequeiloYOcabulario  de  84,  no  teniendo, 
por  otra  parte,  mucha  exactitud  en  la  pronunciaciôn  figurada. 

El  Rey  Carlos  IV  de  Espafia  mandô  por  una  Eeal  Orden  ûr- 
mada  en  Diciembre  de  1,798,  que  pasaran  â,  Marruecos  el  R. 
P.  Patricio  de  la  Torre,  D.  Manuel  Bacas  Merino  y  D.  Juan  de 
Arce  y  Moris,  con  el  objeto  de  estudiar  el  dialecto  magrebino 
y  recoger  los  piateriales  necesarios  para  formar  un  Dicoiona- 
rio,  6  al  menos  para  poner  en  disposiciôn  de  publicarse  con 
caractères  arabes  el  famoso  Diccionario  de  Fr.  Pedro  de  Al- 
calÂ,  impreso  en  Granada  en  1,505  con  el  tîtulo  de  Vocàbulista 
castellano  aràbigo. 

En  efecto,  pasaron  al  Magreb  aquellos  très  ilustrados  va- 
rones  segùn  Graberg  de  Hemso  en  1,802,  y  estableciéndose  y  a 
en  Tanger,  ya  en  Mequinez,  en  Fez  ô  en  Marruecos,  Uevaron 
à  cabo  su  comisiôn  reuniendo  un  gran  numéro  de  palabras  y 
frases  del  dialecto  vulgar  magrebino,  dando  por  resultado  de 
su  trabajo  la  publicaciôn  de  las  dos  obras  siguientes:  Yocabu- 
lista  castellano  aràbigo  compuesto  y  declarado  en  letra  y  lengua 
castellana  por  el  M.  R.  P.  Fr,  Pedro  de  Mcald  del  Orden  de  S. 
JerônimOj  corregido,  aumentado  y  puesto  en  caractères  ardbigos 
por  el  M.  R,  P.  Fr,  Patricio  de  la  Torre,  de  la  misma  Orden, 
bibliotecario  y  catedrdtico  de  la  lengua  ardbigo-erudita  en  el 
Real  Monasterio  de  S,  Lorenzo  del  Escortai,  Esta  obra  se  im- 
primiô  en  Madrid  en  los  primeros  aflos  del  présente  siglo;  pero 
es  conocida  de  pocos  por  haberse  inutilizado  sus  ejemplares,  y 
solo   conocemos  el  que  se  conserva  en  la  Real  biblioteca  del 
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Escorial  y  llega  hasta  el  vocablo  Ofrecimiento,  por  lo  cnal  du- 
damos  si  llegô  â  termîaarse  su  impresîôn.  El  manuscrito  ori- 
ginal se  conserva  tambiôn  en  dicha  Real  bibiioteca. 

La  otra  obra  fué  el  Compendio  gramatical  para  aprender 
la  lengua  ardbiga  asi  sàbia  como  vulgar  por  D,  Manuel  Bacas 
Merino.  Esta  es  de  mucho  mérito  y  fué  impresa  en  Madrid  el 
afio  de  1,807,  pero  sas  ejemplaros  son  tan  rares  que  no  se  en- 
cuentran  en  ninguna  libreria. 

En  el  primer  tercio  de  este  siglo  hubo  en  Tanger  un  Mi- 
sionero  Franciscano,  llamado  Fr,  Pedro  Martin  del  Roaario, 
interprète  del  entonces  Consulado  General  de  Espafia.  Este 
Misionero,  ademâs  de  poseer  à  fonde  el  arabe  literal,  hablaba 
el  dialecte  marroqui  como  si  fuese  su  idioma  native.  Aprove- 
chàndose  de  sas  conocimientos  y  de  la  circunstancia  de  residir 
en  el  Imperio  de  Marruecos  réunie  les  materiales  necesarios 
para  formar  una  Gramâtica  perfecta  y  un  Diccionario  complè- 
te de  aquel  dialecte;  mas  por  desgracia  nunca  llegaron  à  pu- 
blicarse,  y  lo  que  es  mucho  màs  sensible,  desaparecîeron  todos 
sus  apuntes  y  manuscritos.  Sin  embargo,  sabemos  que  no  ha 
faltado  quien  los  haya  recogido  para  que  no  perezcan.  Tam- 
poco  falta  en  Marruecos  quien  sepa  aprovecharse  de  los  tra- 
bajos  de  los  Frailes. 

Por  lo  expuesto  hasta  aqui,  se  podrÂ  comprender  la  gran 
necesidad  que  habia  de  una  gramâtica,  que  pudiera  servir  de 
guia  en  el  cstudio  de  un  dialecte  dcsconocido  casi  por  complè- 
te en  Europa.  Fclîzmente,  esta  falta  ha  sido  subsanada  à 
fuerza  de  cstudio  y  laboriosidad  por  el  Misionero  Franciscano 
i?.  P.  Fr,  José  Lerchundij  que  publicô  en  Madrid  su  excelente 
Gramâtica  en  1,872  con  el  modeste  titulo  de  Rudimentos  del 
drdbe  vulgar  qice  se  habla  en  el  Imperio  de  Marruecos,  Forma 
un  volùmen  en  8.^,  de  500  paginas  (1). 

Nada,  en  nuestro  concepto,  déjà  que  desear  esta  obra,  que 
honra  no  poco  â  su  autor,  tante  mâs  cuanto  que  le  fué  imposi- 


(1)  Habicndose  agotado  esta  primera  ediciôn,  bo  hizo  el  afio  1,889  otra  segan- 
da,  en  la  Imprenta  hispano-aribiga  que  como  dlgimos  cstablecié  la  Misiôu  en 
TÂnger. 
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ble  atilîzar  los  pocos  irabajos  de  los  que  le  precedieron  en  tan 
ârdaa  tarca.  Con  esta  Gramâtica  es  snmamente  fâcîl  adqnirir 
los  conocimientos  necesarios  para  poder  entenderse  con  los  in- 
digenas,  y  para  esto  ayudan  macho  los  numerosos  ejercicîos  y 
temas  que  contiene  aplicados  à  la  prâctîca. 

À  poco  de  publicarse  esta  Gramdtica  comisionô  la  Âcade- 
mia  de  la  Historia  à  uno  de  sus  mienibros  para  que  la  exainî- 
nase  detenidamente,  y  visto  el  informe,  en  el  que  se  recono- 
cîa  justamente  el  indisputable  mérite  de  la  obra  del  P.  Ler- 
chundi,  aqucl  respetable  cuerpo  literario,  queriendo  honrar  y 
recompcnsar  la  aplicaciôn  y  laboriosidad  del  humilde  Fran- 
ciscano,  se  dignô  nombrarle  individuô  suyo  en  la  clase  de  co- 
rrespondientes. 

Mas  adelante,  en  1,892,  el  mîsmo  sabio  Misîoncro  publicô 
en  la  Imprenta  de  la  Misiôn  Catôlico-espafiola  de  Tanger  el 
«Vocabulario  cspaDol-aràbigo  del  dialecte  de  Marruecos  con 
»  gran  numéro  de  voccs  usadas  en  Oriente  y  en  la  Argelia», 
haciendo  con  ellos  un  bien  inmenso  A  los  amantes  del  Arabe 
que  se  liabla  en  Occidentc.  Asi  lo  confiesan  cuantos  arabistas 
han  leido  este  utilisirao  Vocabulario. 
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